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AL  SERENISSIMO  SEÑOR 

INFANTE  DE  ESPAÑA 

DON  CARLOS  DE  BORBON 

Y  FARNESIO, 
POR  MANO. 

DEL  Sr.  D.  FRANCISCO  DE  AGUIRRE 
y  Salcedo ,  Ayo  de  su  Alteza. 

SEÑOR. 

•         •  • 

Nimosidad  temeraria  fuera 
llegar  aponer  este  libro  a  los 
pies  de  V.  A.  si  un  accidente 
feliz  y  haciéndolo  precisión ,  no 
lequitasse  ser  osadía.  La  indignación  con 
que  V.  A.  notó  en  aquella  Tabla  del  co- 
tejo de  Naciones ,  compuesta  por  un  Re- 
ligioso Alemán ,  y  estampada  en  mi  se-* 
gundo  Tomo  >  algunos  rasgos  poco  hon- 
rosos d  la  nuestra  ,  alpasso  que  lisongeó 
altamente  mi  vanidad  '.pues  la  indigna- 
ción contra  aquellos  borrones  suponía  ta 
dignación  de  passar  los  ojos  por  mis  es- 

a  i  cri- 
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critos  P  me  ocasionó  el  singtiíarissimo  go- 
zo de  ver  tan  amada  de  V.  A.  la  Nación 
Española,  que  juzgasse  digna  de  las  lla- 
mas ( yo  mismo  oí  a  V.  A.  la  sentencia  ) 
aquella  hoja  donde  estaban  impressos  sus 
agravios ;  pero  esto  mismo  me  constituyó 
en  el  empeño  de  desenojar  aV.A.y  des- 
agraviar la  Nación  ,  lo  que  executo  en 
los  dos  últimos  Discursos  de  este  Tomo, 
y  supuestos  aquellos  antecedentes ,  uno  y 
otro  designio  hace  tan  propria  de  V.  A. 
esta  obra  5  que  el  dedicársela ,  mas  se  de- 
be mirar  como  tributo  forzoso  >  que  como 
obsequio  voluntario..  El  Numen  ofendido 
tiene  derecho  á  que  en  sus  aras  ~se  exhale 
el  incienso  con  que  se  aplaca.  Es  deuda  , 
no  mérito ,  templarle  el  enojo ;  su  ceño 
executa  por  el  sacrificio*  Assi  el  rendírse- 
le no  es  donativo  gracioso ,  y  el  negarle 
sería  nueva  ofensa. 

Verdad  es ,  que  aun  sin  essa  circuns- 
tancia y  podría  ser  que  el  nobilissimo  genio 
de  V.  A.  me  animasse  á  hacer  por  arbi- 
trio ?  lo  que  ahora  executo  por  obligación. 

:  Essa 
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Essa  dulcissifna  índole ,  esse  agrado  so- 
berano ,  que  hechiza  a  quantos  le  experi- 
mentan ,  infundiría  valor  a  mi  respeto 
para  acercarme  a  los  pies  de  V.  A.  con  don 
tan  humilde.  No  por  esso  defraudaría  sus 
derechos  a  la  grandeza:  porque  el  alien- 
to ,  que  inspira  la  afabilidad  del  Princi- 
pe ,  en  vez  de  ajarla ,  ilustra  la  Magestad 
cpnfessandole  la  qualidad  de  benigna, 
assi  como  ennoblece  la  veneración,  quitan- 
dolé  lo  que  tiene  de  cobarde.  ¡  Mal podría 
yo  formar  estos  rasgos ,  si  solo  contem- 
plasse  la  excelsa  cumbre  en  que  colocó  a 
V.  A.  su  Regio  nacimiento !  Desmayaría 
el  animo ,  y  trémula  la  pluma  solo  expli- 
caría los  sustos  del  corazón ;  pero  la  ima- 
gen ,  que  tengo  impressa  en  la  mente,  des- 
de que  logre  la  dicha  de  ver  a  V.  A.  esfuer- 
za mi  humildad.  La  gracia  incomparable 
de  essos  ojos,  que  vibrando  luces  influyen 
dichas,  la  apacible  hermosura  de  esse  ros- 
tro ,  donde  la  vista  forja  cadenas  de  oro 
para  el  alma ,  la  discreta  dulzura  de  essa 
lengua  que  articula  encantos  pronun- 
cian- 
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ciando  voces,  me  inspiran  aquella  especie 
de  animosa  confianza ,  que ,  como  hija  del 
amor  ¡guarda  todos  sus  fueros  al  respeto. 

La  grande ,  y  bien  aprovechada  afi- 
ción de  V.  A.  a  todo  genero  de  literatura, 
me  mueve  también  a  esperar ,  que  sea  de  su 
agrado  este  débil  parto  de  mi  limitada 
Erudición,  Qualquier  obra  del  ingenio  es 
presente  mas  acepto  a  V.A.  quequanto  oro 
produce  el  Nuevo  Mundo.  Esto  acredita 
aquella  respuesta ,  que  en  una  ocasión  dió 
V.  A.  a  los  que  le  preguntaron ,  qual  de 
tantos  gloriosos  Epithetos,  como  lograron 
sus  esclarecidos  ascendientes ,  deseaba  que 
se  le  aplicasse :  Quería  (dixoV .  A.)  mere- 
cer, que  me  llamassen  Carlos  el  Sabio. 
>Ah, Señor, y  quánto  promete  esta  res- 
puesta !  Apenas  cabe  lo  grande  de  la  espe- 
ranza en  lo  immenso  de  la  imaginación. 
Será  sin  duda  V.  A.  llamado  Carlos  el  Sa- 
bio ,  si  el  Cielo,  como  le  pedimos  tantos  mi- 
llones de  Almas ,  conserva  la  vida  a  V.  A. 
para  que  los  altos  principios  de  sabiduría, 
míe  ostenta  en  tan  tierna  edad,  lleguen  a 
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su  perfección.  iQué  Ciencia ,  b  Arte  havrá 
inaccessible  a  una  comprehension  tan  dila- 
tada ,  que  en  pocos  años  ha  bebido  tantas 
lucest  Hallase  ya  V.  A.  versado  en  la 
Historia  General \  tanto  Eclesiástica ,  co- 
tno  Secular ,  en  la  del  Viejo ,  y  Nuevo 
Testamento ,  en  la  deEspañay  y  de  Fran- 
cia y  en  la  Geografía ,  y  Chronologia.  Sa^ 
be  y  sobre  la  Lengua  nativa ,  la  Latina,  la 
Francesa ,  y  la  Italiana.  Está  muy  ade- 
lantado en  la  Arithmetica ,  y  entiende  la 
Música.  A  esto  se  añaden  las  habilidades 
proprias  de  Caballero  5  como  danzar  y  y 
montar  a  caballo.  En  esta  ultima  espe- 
cialmente admiran  todos  la  gentileza  5  el 
garbo ,  el  primor  deV.  A.  Tantas  pren- 
das juntas  a  una  felicissima  memoria  y  y 
a  una  exquisita  viveza  de  ingenio  y  ¿  qué 
no  prometen  para  en  adelante  ? 

Será  sin  duda  V.  A.  {vuelvo  a  decir) 
llamado  Carlos  el  Sabio.  La  elección  que 
V.A.  hizo  de  esteEpitheto  sobre  todos  los 
demás ,  á  que  puede  aspirar  la  grandeza 
de  su  espíritu  y  yá  le  califica  de  tal  y  siendo 


cier- 
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cierto  que  fue  sapientissimo  entre  todos 
los  mortales  aquel  que  dixo ,  que  no  hay 
prenda  >  ó  dicha  que  iguale  el  valor  de  la 
sabiduría.  (  Proverb.  cap.  3. )  Sera  V.  A. 
llamado  Carlos  el  Sabio.  Mas  entre  tanto 
que  llega  esse  tiempo  >  conténtese  V ,  A.  con 
que  le  llamen ,  como  ya  le  llaman ,  Carlos 
el  Hermoso ,  Carlos  el  Discreto ,  Carlos 
el  Amable.  Hoy  es  V.  A.  Idolo ;  mañana 
sera  Oráculo :  Hoy  Adonis ;  mañana 
Apolo :  hoy  cuidado  délas  Gracias  ;  ma- 
ñana ornamento  de  las  Musas.  Ruego  a  la 
Divina  Magestad  .prospere  la  vida  de 
V.  A.  por  muchos  años,  para  logro  de 
nuestras  esperanzas ,  para  gloria  de  los 
Españoles  y  para  admiración  de  los  Es- 
trangeros  ,para  protección  de  Ciencias,  y 
Artes.  Oviedo  ,  y  Noviembre  4.  de  1 730. 


SEÑOR 


Fr.  Benito  Feyjoó. 


APRO- 
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APROBACION  DEL  M.R.  PADRE  MAESTRO 

Fr.  Benito  Tizón ,  Abad  que  ba sido  del  Real  Mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  di  Ca- 
ta/uña ,  Maestro  General,  y  Difinidor  de  la  Reli- 
gión de  nuestro  Padre  San  Benito  ,  y  Maestrq  de 
Tbeología  Moral  en  el  Monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrate  de  esta  Corte. 

E  orden,  y  mandato  de  nuestro  Rmo.  P.  Maes- 
tro Fr.  Francisco  de  Berganza ,  General  de  la  Con-* 
gregacion  de  nuestro  Padre  San  Benito  de  España ,  h 
Inglaterra ,  (ce.  he  visto  el  quarto  Tomo  del  Thea- 
tro  Critico  Universal ,  que  dá  k  luz  el  R.  Padre  Maes- 
tro Fr.  Benito  Feyjoó ,  Maestro  General  de  la  misma 
Congregación ,  Abad  que  ba  sido ,  y  es  al  presente 
del  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  Graduado 
en  la  Universidad  de  dicha  Ciudad ,  Cathedratico  de 
Santo  Thomás,y  de  Sagrada  Escritura,  y  anual- 
mente de  Vísperas  de  Theologia ,  &c. 

Y  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  confiesso  con » in- 
genuidad ,  que  es  para  mí  tan  gustosa  la  comisión  de 
censor ,  como  difícil  su  desempeño.  Es  gustosa ,  por- 
que me  anticipa  la  letura  de  varias  materias  muy 
discretas, y  sutiles,  campo  fecundo  para  mi  enseñan- 
za, (a)  Es  difícil,  porque  siendo  el  assumpto  digno  dé 
la  mayor  admiración  ,  no  puedo  executar  lo  que  dew 
k°:  O5)  Jtixta  congenitum  literarum  studium  non  dis- 
cutiendo, sed  admirando  percurri. 

Que  no  he  encontrado  en  esta  obra  heroyea  voz 
que  disuene  de  la  pureza  de  nuestra  Religión  Catho- 
Tom.  IV.  b   li- 

(a)  A ¿paros  Gothusepist.  $. 

(b)  EtUg,  volum.  9*  Bibiu 
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liea-,  iy  se  oponga  k  las  buenas  costumbres,  es  por 
demás  el  decirlo  ,.  aunque  lo  digo,  porque  los  gran- 
des créditos  bien  merecidos  del  Autor ,  están  muy 
distantes  de  estos  escollos  k  su  pluma,  y  á  su  voz: 
Deprebendes  arborem  probatam  suavem  non  hi^si  ferré 
pos  se  frugem.  Y  mas  quando  los  sabios  le  veneran 
por  tan  suyo  en  cada  facultad ,  que  parece  ageno  de 
las  demás ,  y  en  cada  una  no  parece  que  habla  él,  sino 
los  mas  celebrados  Maestros  de  todas:  Unus  illetibf 
pro  mülñs  erit\  quoniam  illo  uno  multas  Magistros* 
inventes.  Adonde  vienen  mas  bien  ajustadas ,  qué  en 
otra  ocasión  estas  palabras  de  Tertuliano:  (a)  Versico* 
lor,  multicolor ,-  discolor  numquam  ipse  ^  Sfimper  alius$ 
etsi  semper  ipse  quando  alius.  Vive  tan  laureada  su 
pluma,  que  la  inscripción  siguiente  parece  el  mas 
bréve  compendio  de  su  alabanza:- 

Ingenio  clarus  Scripturar  Cognitor  altus , 
Pbysicus ,  á?  Logicus,  Moralibus  &  bene  doCfuSy 
Rerum  dispositor  verique  frequens  speculator 
Contemplaba  stylo ,  scribens  didamine  comptoy 
Mentís  prqfugiunt  tenebr¿e:lucet  artibus  orto 
SOLIS  BENEDICTI  sydere  clara-  dies. 

Y  aunque  debiera  decir  mucho  mas  para  mi  desempe-* 
ño  de  su  opulento  caudal , por  ha  ver  logrado  la  for- 
tuna de  gozar  de  su  apreciable  compañía :  (b)  Nos  qui 
manducavimus*)  &  bibimus  cum  illo ,  me  faltan  voces 
para  deponer  en  lo  que  ha  sido,  y  es  mas  admirable, 
que  imitable. 

■ 

(a)    Tert.  cap,  f. 
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Vidiego:  iw  dignus  tanta  ad  prxconiatestis.  (a) 

Siendo  pues  .esta,  y  otras  obras  excelentes  que  se 
han  dado  al  público ,  de  un  Héroe  á  todas  luces  gran- 
de, parece  que  no  eran  ,  ni  son  capaces  de  llegar  á 
la  elevada  cumbre  de  su  Olympo  las  peregrinas  im- 
pressiones  de  las  censuras.  Pero  como  en  todos  tiem- 
pos hay  hombres,  y  los  mas  ignorantes,  y  atrevidos, 
al  mismo  passo  vemos:  (b)  Quam  in paucis  spes ¡quam 
in  paucioribus  facultas ,  quam  in  multis  sit  audacia* 
y  que  nunca  faltan  envidia,  emulación,  b  zelos  indis- 
cretos ,  que  disparen  saetas  contra  los  escritos  mas 
acreditados ;  siendo  cierto,  que  por  lo  común  los  que 
no  son  capaces  de  escribir  cosa  buena,  son  los  que 
lo  muerden,  y  censuran  todo:(c)  Nos  quoque  patére 
morsibus  plurimorum ,  qui  stimulante  invidia,  quod 
consequi  non  vaient ,  despiciunt. 

Bien  acuchillado  ha  sido  nuestro  Escritor,  pues 
sufrieron  tantas  envidiosas  censuras  sus  escritos,  co- 
mo créditos  han  grangeado  al  Orbe  literario  sus  res- 
puestas, y  defensas:  Dum  invidiam  exercet,  prodit 
gloriam. 

Mas  debe  estimar  el  R.  P.  Maestro  la  envidia  que 
algunos  tienen  de  sus  eruditos  Discursos,  que  los 
aplausos  que  se  han  merecido  entre  los  sabios ,  y 
puede  decir  de  ellos  con  la  mayor  propriedad  lo  que 
Marcial  en  Roma  de  sus  obras:  (d) 

Laúdate  amat,  cantat  nostros  mea  Roma  libe  llar, 

b  3    Jlíc** 

* 

■ 

(a)  S.  Eáefjn  vit.  S.  Honor. 

(b)  Lib.i.de  Offc. 

(C)    Praf.  S.  Hurón.  *¿  Paul.  &  Eústochiut*. 

(d)    Lib.  6.61.    ■* 
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v     Meque  sinus  omnU ,  me  manus  omnis  babet: 
Ecce  rubet  quídam,  pallet,  stupet,  oscitat  %odlt. 
Hoc  voló :  nunc  nobis  carmina  nostra  ptacent. 

¡Qué  contradicciones,  quédiderios,  qué  calum- 
nias no  inventó  la  malicia  contra  el  P.  Maestro ,  y  á 
para  quitarle  la  gloria  bien  adquirida ,  yá  para  que 
no  continuasse  obra  de  tanta  erudición ,  y  utilidad! 
Passando  tan  adelante  la  persecución ,  que  algunos 
Zoilos ,  sin  atender  k  sus  clausulas ,  ni  hacerse  car- 
go de  su  inteligencia,  tuviéronla  osadía  de  alterar- 
las ,  y  adulterar  el  sentido  de  ellas :  (a)  Non  metuis- 
tis  intermiscere  sensus  adulterinos:  fingentes  eum  di— 
cere ,  quod  in  illius  non  invenitur  didis\  ex  quo  pers- 
picuum  est  vos  vestra*  non  confidere  causa*. 

.  Pero  consuélese  con  que  entre  estas ,  y  otras 
malignas  censuras  le  vienen  muy  ajustadas  con  mu- 
cha gloria  suya  aquellas  palabras  de  Propercio:  Mag- 
num  iter  ascendo  ,  dat  mibi  gloria  vires ;  sin  duda 
que  trahe  consigo  assegurada  la  vidoria ,  y  le  servi- 
rá qualquiera  oposición  de  hacer  mas  glorioso  el 
triunfo,  quedando  en  contradidorio  juicio  la  razón,  y 
autoridad  de  sus  Discursos  executoriada :  Causa  fi- 
nita estj  utinam  error  finiatur. 

Para  acabar  de  desvanecerlos ,  le  suplico  que 
prosiga  con  su  gloriosa  tarea:  (b)  Per  ge  {quod  fa- 
cix)  juvare  bonos  artes: :  i  ne  pecorum  ritu  sequa- 
mur  antecedentium  gregem ,  pergenies  ,  non  quo  eun- 
dum  est  ,  sed  quo  itur ,  sin  que  deba  servirle  de  re- 
mora para  su  continuación  el  temor  de  la  emulación 

  opues- 


4»  S.  Aug.  Ser^fc  Vtrjr.  Af.  /«&  *• 
(b)   Ang.  Míe.  lili*  *. 
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opuesta:  (a)  Ñeque  formides  blateratorum ,  &  scio- 
iorum  acúleos :  numquam  caruere  invidia  egregii  for- 
tesque  conatus ;  y  si  alguno  le  impugnare ,  acuérdese  - 
de  lo  que  decía  San  Agustín  á  Juliano :  Exue  te  ca- 
lumniis ,  viribus  certare  non  fraudibus ,  augendo  men- 
dacium  alio  mendacio.  Solo  se  debe  impugnar  con  ra- 
zones que  persuadan ,  y  no  con  calumnias ,  y  baldo- 
nes que  irriten  $  teniendo  presente,  como  buen  Ca- 
thohco,  el  que  de  Galicia  se  puede  esperar  cosa 
buena, assi  por  las  armas,  como  por  las  letras, aun- 
que le  pese  al  señor  Mañer. 

La  experiencia  nos  enseña,  que  aquellas  Nacio- 
nes que  vulgarmente  están  reputadas  por  insipientes, 
y  rudas,  no  ceden  en  ingenio  ,y  algunas  exceden  á 
las  que  se  juzgan  mas  ingeniosas,  y  cultas.  Pues  que- 
rer ceñir  las  luces  intelectuales  á  los  climas ,  y  terre- 
nos de  Lugares,  Rey  nos,  y  Provincias,  es  mas  digno 
de  irrisión,  y  desprecio ,  que  de  impugnación,  y  res- 
puesta: (b)  Stoliditatem  ridemus  eorum  Atbenis  qul 
jattant  meliorem ,  quatn  Corintbi  lunam  esse.  Natura 
emancipat  nos\  &  solutos  dimittit.::::  En  breves 
palabras  nos  señala  San  Agustín  el  lugar  del  R.  P. 
Maestro  Feyjoó:  Locus  tuus  patientia  est ,  locus 
tuus  sapientia  est ,  locus  tuus  ratio  est.  De  una 
amplissima  capacidad ,  que  ninguno  se  atreverá  k. 
disputarle  ser  todo  el  universo  País  para  su  exce- 
lente ingenio:  lili  patria  est  quodcumque  super-^ 
né  universa  circuitu  suo  cingit.  De  un  espíritu  tan- 
penetrante,  y  alma  tan  doble,  qual  dos  la  pinta  Tris- 
megisto:  (c)  Dic  anima?  tuaf  illÍabire>&  diStocitius- 


illic 


(a)  Stntc.  Ub.  di  Vit.  Btat.  cúj>.  i, 

(b)  Plmtarc. 

(c)  Tr'umg.  cap.  i  k 


(XIV) 

illic  erit ,  pracipe  Occeanum  tranare,  celerrimh  illic 
erit  $  jube  in  Ccelum  evp/et ,  alis  non  egebit,  y  que  es 
capázde  acreditar  con  su  sabiduría,  no  solo  ,una 
Provincia ,  sino  un  Reyno.  Los  hombres  célebres  que 
adornaron  las  primeras  Universidades  del  Orbe,fue-í- 
ron  los  que  acreditaron  sus  Patrias,  Reynos,y  Pro- 
vincias ,  cuyas  alabanzas  es  muy  justo  que  se  pre» 
conizen:  Laudemus  viros  gloriosos.  Sapientiam  ipso- 
rum  narrent  populi,  y  fuera  agravio  sepultarlas  en 
el  silencio :  At  boc  pravum  ,  malignumque  est  non  ad- 
tnirari  bominem  admiratione  dignissimum ;  y  siendo 
el  Rmo.  P.  Maestro  sugeto  digno  de  la  mayor  admi- 
ración por  sus  excelentes  obras :  Confessio,  &  mag- 
nificentia  Qpus  eju¿ ,  de  justicia  se  merece  las  mas 
plausibles  aclamaciones: 

Vitis  ut  arboribus  decoriest  ¡ut  vitibus  uva^ 
Ut  gregibus  tauri ,  segetes  ut  pinguibus  arvis 
Tu  djscus  omne  tais. 

Que  ponderaba  Virgilio  de  su  Daphnis :  pero  lo  qoe 
en  el  Poeta  era  color  Rhetorico ,  es  en  nuestro  Hé- 
roe verdad  muy  experimentada:  Tu  gloria  Jerusa- 
lem  ,  tu  bonorificentia  papuli  nostri.  Es  mucha  gloria, 
y  honra  de  la  Nación  Española  este  Héroe  de  la  Fa- 
ma ,  y  en  la  que  todos  los  Españoles  muy  lejos  de 
impugnarle ,  deben  interessarse  para  alabarle :  (a) 
Honorent  eum  quasi  Principetn ;  suscipientes  inge- 
nium  augustius  humano  fastigio-,  nec  enim  ser  moni,, 
bus  utitur  vulgaribus.  Pues  entre  las  eminentes  pren- 
das de  nuestro  Autor  sobresale  la  singularissima  de 
formar  tanta  variedad  de  Discursos,  resaltando  en  ca- 
 •    -   da_ 

(a)    Quine,  lib.  j.  cap.  8.  * 
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da  arto  de  ellos  grandes  centellas,  sínó  son  las  ma« 
yores  luces  de  diversas  facultades,  con  idéas  llenas 
de  singularidad,  y  de  ingenio,  no  insertas,  sino  na- 
cidas; no  apropriadas,  sino  muy  hijas  ,  y  proprias 
de  su  ingenioso  entendimiento. 

Decía  Séneca,  (a)  citando  a  Epicuro,  que  entre 
los  Autores  classicos  havia  dos  suertes  de  ingenios; 
unos,  que  por  sí  mismos,  sin  necesitar  de  ayuda,  ni 
de  mendigar  subsidios  ágenos,  alcanzan  la  verdad, y 
la  enseñan  á  los  demás  ;  otros  hay ,  que  necessitan 
de  auxilio,  y  mano  agena,sin  saber  dar  passo,  si 
otro  no  los  dirige  ,  y  sirve  de  luz  para  abrir  cami- 
no 5*  buenos  pata*  imitar ,  y  seguir ,  pero  no  para  in- 
ventar', y  abrirse  nueva  senda.  A  los  primeros  juzga 
dignos  de  las  mayores  alabanzas:  Hos  máxime  lau~ 
dat ;  los  segundos  oo  son  despreciables ,  pero  son 
muy  inferiores  a  los  primeros :  Egregium  boc  quoque, 
sed  secunda  sortis  ingenium.  Y  nosotros  ,  añade  Se- 
«neca ,  no  somos  de  la  classe  de  los  primeros ,  sino 
de  los  que  siguen,  ó  imitan  exemplares  ágenos:  Nos 
ex  lila  prima  nota  non  sumus:  v.bene  nobiscum  agi- 
ttiir ,  si  in  banc  secundam  recipimur.  De  la  primera 
cTásse  donde  no  se  atrevió  á  poner  un  Séneca ,  me- 
rece colocarse  nuestro  Escritor  j  de  quien  se  puede 
decir  con  la  mayor  propriedad :  (b)  Suart/m  rerum 
distributor  egregius ,  &  dum  nescit  aliena  quarerey 
ntivit  propria  largius  offerre. 

Ño  peligran  en  los  escollos  déla  adulación  es- 
tos, y  otros  elogios ,  que  merece  el  Rmo.  P.  Maes- 
tro, quando  en  sus  obras  pone  a  la  vista  del  que  las 
leyeíe ,  y  entendiere  sus  merecidas  alabanzas :  (c) 

■    íQMid 

Senec.  tfíst»  53. 

(b)  Caticd.  Ub.  16.  9fUt.  »?* 

(c)  Cu.  3.  TmscmL 
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iQuidplura  referanñ  ¿ Quid  verba  audiam ,  cum /ac- 
ta iHdeatnl  Y  si  en  los  tres  Tomos  antecedentes  hay 
tanto  que  admirar,  que  juzgaba  mi  atención  ser  el 
Non  plus  ultra,  mirándolo  k  mejor  luz,  reconoce 
Plus  ultra  en  los  Discursos  de  este  quarto  volumen», 
Como  Sol  en  el  quarto  día  con  todo  el  lleno  de  la 
luz,  que  no  es  menos  claro,  y  sutil  quanto  contie- 
ne, como  es  &  todas  luces  seguro,  y  evidente  quanto 
defiende:  Ut  cunQis  possint  cunda  es  se  meridiana  luce 
clariora. 

I  Grandia  pollicitus  est ,  quarto  majora  dedit. 

Y  si  en  los  demás  se  cantó  por  suya  la  viétoria,  ven- 
ciendo con  mayor  velocidad,  y  tymbre  mas  glorioso, 
que  el  de  Julio  Cesar :  Legi ,  Scrlpsi :  Vid : 

*  ♦ 

Currant  verba  licet,manus  estvelocior  illis: 
Fix  dum  lingua  suum ,  dextra  peregit  opus :  (a) 

En  este  quarto  Tomo,  teniendo  poco,  ¿>  nada  que 
vencer ,  como  Aguila  generosa ,  en  su  elevada  plu- 
ma á  sí  mismo  se  excede :  Desuper  ipsorum  quatuor. 
Cumquein  primis  partibus  vlncat,  in  ultimisse  ipsum 
superat.  (b)  Siempre  es  mayor  en  cada  obra,  y  sin 
igualen  todas:  (c)  Quotidie  major,  admirabilior ,  & 
pislior :  Porque  quien  con  tanta  lux  de  claridad ,  y  su- 
tileza de  ingenio  sabe  desterrar  las  tinieblas  de  infi- 
nitos errores,  fábulas, y  ficciones :Etquidq uid Gra- 
cia mendaz  audet  in  historia ,  y  hacer  día  clarissi- 
mo ,  lo  que  antes  padecía  en  densissimas  obscurida- 

(a)  MarcUL 

(b)  Hiero*,  tpist.  1 3.  ai  Púut. 

(c)  PUm.  Pa*eg.  Traj. 
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des ;  llámese  Sol  clarissimo  de  sabiduría  en  toda  linea 
de  Discursos,  y  primero  sin  segundo  en  cada  uno 
de  ellos. 

Para  satisfacer  este  difícil  empeño ,  y  llenar 
assumpto  tan  heroyco,  separa  la  luz  de  las  tinieblas, 
distingue  con  superior  claridad  lo  fabuloso  de  lo  ver- 
dadero, y  disuelve  con  tales  razones  sus  dificulta-» 
des,  que  con  demostración  concluyen,  y  dán  nue- 
va luz ,  y  methodo  á  la  razón  ,  para  saber  discernir 
lo  uno  de  lo  otro:  (a)  Lucent  veritatis  sequitur,  & 
eam  pqsteris  administrat ,  distinguit  meliora ,  purio- 
ra  recipitj  &  alia  pratermittit. 

Entre  estos  eruditos  asseos  corre  tan  exemptade 
adulación  su  pluma ,  que  sin  rozarse  en  la  menor 
lisonja ,  ni  pisar  la  raya  del  respeto ,  solicita  ani- 
moso imprimir  en  la  nobleza  ,  tan  discretas  como 
útiles  máximas ,  para  que  no  degenerando  ,  antes 
bien  correspondiendo  los  nobles  en  sus  acciones  a 
las  heroycas  de  sus  progenitores,  mas  que  á  vanidad, 
vivan  persuadidos  a  su  imitación:  (b)  Ut  majores  ejusy 
qui  laudandus  est  ,  &  éorum  gesta  attiüs  repetantur, 
sicque ad  ipsum  per  genus  sernio  pérventat,  quo  avi* 
tís ,  patemisque  virtutibus  illustrior  fiat ,  &  aut  non 
degeneraste  a  bonis ,  aut  mediocres  ipse  omasse  video* 
tur.  Si\  desean  conservar  con  lustre  los  blasones  de 
sus  ascendientes  ,. deben  empeñarse  en  hacer  de  nue«* 
vo  méritos  personales ,  propagándose  los  heroycas 
hechos  de  tan  preciosas  vidas:  (c)  Sicfieri  nova,ut 
origo  maneat  ex  veteri ,  que  es  la  mas  verdadera, 
y  calificada  nobleza :  (d)  Mérito ,  non  sobóle  i  Religión 
Tom.  IV,  c    flt% 

i.  vtrb.  Do  oí, 

(b)  S,  Gtr.  iytsr.  y.  —  — 

(c)  S,  Gaud.txtraet.  8. 
(d;  S.Amh. 
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ne ,  non  stitpe.  Los  tymbres  de  los  mayores  se  he- 
redan para  la  emulación ,  y  no  para  la  celebridad, 
porque  indica  mucha  esterilidad  de  acciones. ,  quien 
para  aclamarse  suena  el  clarin-de  las  agenas:  (a) 
Ne  mibi  patentes  tuos ,  ne  cadáver  a  profetas,  si  ta* 
men  ipse  imptobus  es  ,  %quid  nobilitatis  titulo  gloría- 
tisl  Semejante  presumpcion^  tan  lejos,  e$tá  de  ser 
digna  de  alabanza ,  que  antes  bien  es  digna  del  ma- 
yor vituperio  5  porque  si  se  mira  la  nobleza,  por  li- 
nea corporal ,  ninguno  puede  cxecutoriar  distinto 
origen  ,  ni  mas  elevada  descendencia,  que  la  que  re- 
gistró Job  en  nombre  de  todos:  Puttedini  dijci,Pa± 
tet  meus  es:  Matet  mea ,  &  sorot  mea ,  vetmibus. 
Si  por  linea  de  sangre  i  es  un  raro  prodigio  el  que 
trasladada  essa  sangre  de  unas  venas  a  otras ,  los 
haga  puros ,  y  limpios ,  querido  la  misma  corrup- 
ción es  forzoso  conduelo  para: su  transito, sucedien- 
do esta  desgracia  en  cada  generación:  (b)  In  iris* 
tanti  infusionis  anima  forma  substantialis  seminis 
ut  mensttui  corrumpitur.  San  Gregorio  Nacianceno 
nos  enseña  claramente  ,^ue  la  nobleza  que  procede 
de  la  sangré ,  a  ninguno  puede  constituir  noble,  por* 
que  consta  de  corrupción :  Alterum  quod  a  sanguiñt 
proficiscitwr  cujus  tatione  baud  quidem  scio ,  an  no* 
bilis  quisqüam  dici  possit.  De  que  se  infiere,  que  lo 
mismo  será  cantarle  grados  k  lá  .femilia  y  que  regís-» 
trarle  corrupciones  a  la  sangre.  --.r  -:.»:  <  - 
Por  esso  dice  Plutarco^  que  siendo  la  nobleza 
digna  de  toda  alabanza ,  no  debe  exponerse  á  la 
caduca  inconstancia  de  las  facultades  ,  ni :  atribuirse 
á  la  buena,  ó  mala  suerte  del  nacimiento  ,  sino  a  las 

•       '■  "  ac- 

(a)  Nadan*.  ......  .  .  .  s.. 

(b)  Thcat.  vit.  human,  v.  Nobil, 
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acciones  proprias  con  que  d  animo  generoso  debe 
ennoblecerse :  (a)  Et  b*c  veris  sima  nobiiitas  estisi- 
tníHtudo  secundum  Justitiam.  El  espíritu  de  cada  uno 
le  puede  hacer  noble ;  y  no  hay  hombre  de  qual- 
quiera  calidad  ,  y  condición ,  que  por  este  medio  no 
pueda  labrarse  su  nobleza  :(b)  Non  ex  carne ,  &san- 
guine ,  sed  ex  iHrtute  aninue  formam  sundt ,  6*  ca- 
ratterem.  De  la  nobleza  de  espíritu  toma  su  princi- 
pal carafter  ,  y  valor  intrínseco,  y  no  de  principios 
estrafíos , .que  no  dependen  de  nuestro  arbitrio,  y 
solo  debe  atribuirse  á  la  suerte ,  y  fortuna  del  naci- 
miento j  lo  que  no  puede  ser  digno  de  alabanza  sino 
servir  de  exterior  adorno  al  heredero. 

No  se  ha  notado  lo  dicho  para  agraviar  en  algo 
a  la  nobleza  ,  verdaderamente  digna  de  honor  ,  y 
obsequio  por  los  motivos  que  alega  el  Rmo.  P. 
Maestro,  sino  para  desterrar  las  vanas  presuncio- 
nes ,  y  acciones  vituperables  con  que  algunos  pro* 
curan  ofuscar  los  heroycos  hechos  de  sus  gloriosos 
progenitores  $  y  para  que  mirando  la  nobleza  como 
prenda  del  alma ,  aspiren  a  retratar  sus  generosas 
propriedades  ,  y  representen  al  vivo  las  proezas, 
que  se  debieron  k  la  valentía  de  espíritu  ,  que  supo 
executarlas :  (c)  Ut  qui  aüüm  laudat  laudabilem  Se 
reddat. 

El  empeño  de  resucitarlas  Artes  de  los  antiguos, 
es  muy  proprio  de  la  vasta  comprehension ,  y  eru- 
dición de  nuestro  Escritor.  Investigar  ,  y  averiguar 
con  la  mayor  puntualidad  lo  que  han  sabido ,  assi 
antiguos ,  como  modernos,  y  dár  á  la  luz  pública  lo 

C2  an- 

(i)    Plutarc.  lib.  eont.  vcbil. 
Joan.  Alex.  apud  Baro*. 
S.JuamChrys,  u  3.  urm.  de  Mari,  ■ 


Digitized  by  Google 


(XX) 

antiguo  como  sabio ,  y  lo  nuevo  cómo  do&o,  es  el 
caraéter  mas  plausible  ,  y  singular  que  se  puede  ima- 
ginar para  acreditarle  de  sabio :  Sapientiam  antiquo- 
rum exquiret  sapiens.  Qui  proferí  de  tbesduro  suo 
nova,  &  vetera.  » 

Lo  mismo  parece  que  fue  para  el  Padre  Maes- 
tro leer  quantos  libros  se  han  escrito  de  Ciencias,  y 
Facultades,  que  comprehenderlos  todos ;  que  éralo 
que  de  sí  decia  San  Agustín :  (a)  Omnes  libros  artium 
quas  liberales  vocant: ; :  per  me  ipsum  l?gi,  &  in- 
tellexi,  quoscumque  legere  potui\  pero  con  tal  sin- 
gularidad, que  no  nos  dexa  que  envidiar  klos  Philo- 
sofos  antiguos :  Eo  jam  auCtore  fa&um  est ,  ut  non 
Vhilosopbis  invideamus. 

¿Qué  noticia  buena  puedes  traherme  que  importe 
(decia  Alexandro)  no  siendo  la  de  ha  ver  resucitado 
un  Homero?  ¿Quid mibi  magni  nuneiabis ,  tnsi  nun- 
cies  Homerum  revixisse?  Pues  esto,  y  aun  mas  de 
lo  que  deseaba  un  Alexandro ,  consigue  nuestro  Es-» 
critor ,  dando  grande  alma ,  y  nuevo  aliento  su  doc- 
ta pluma  k  todas  aquellas  cenizas  muertas  de  Phi- 
losofos  antiguos,  y  modernos  ,  sin  que  tengan  mas 
que  envidiar  ,  ni  desear  para  su  enseñanza,  las  que 
están  vivas,  y  animadas:  (b)  Fetustis  novitatem  da- 
re,  novis  autboritatem. 

En  punto  de  Medicina  discurre  nuestro  Autor 
tan  ingeniosamente  ,  y  con  tanto  magisterio ,  yá  de- 
fendiendo ,  yá  respondiendo,  que  manifiesta  al  Lec- 
tor claramente  tener  muy  debaxo  de  sí  a  quantos  le 
impugnan :  (c)  Nullum  esse  tam  pertinacem  in  pra~ 
 vi- 

(a)  Mart.  P.  $  •  «om.  in  transí.  B.  Ménica, 

(b)  P/in.  ap.  Mendoz.  in  Virid* 

(c)  Pier.  Val.  /.  j  J. 
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vitóte  ctmatüni,  nullam  tam  gravem  difficultatemi 
quam  bonitas  operis ,  non  possit  vincere,  dissipare, 
&  imperio  suo  subjicere.  En  ella  encontrará  el  Doc- 
tor Lessaca  la  virtud  con  que  se  deben  concluir  las 
proposiciones:  Virtusin  argumentis,  las  claras,  y 
concluyentes  soluciones  con  que  desata  las  impug- 
naciones equivocas  ,  y  falaces,  que  creyó  eran  ar- 
gumentos indisolubles  ,  por  falta  de  inteligencia  :Am- 
biguitates  tollere  ¡scrupos ,  grypbosque  diluiré ,  invo- 
luta  volvere  ,  flexatninis  sylogismis ,  &  infirmare 
falsa,  &  corroborare  vera. 

Con  cuya  atención  se  le  puede  aplicar  h.  nuestro 
Escritor  aquel  dicho  célebre  de  Don  Alonso ,  Rey  de 
Aragón :  Valeat  Avicena ,  valeat  Hippocrates ,  &  vi- 
vat  Curtius  restitutor  sanitatis.  Viva  muchos  años 
el  R.  P.  Maestro ,  porque  nos  exhibe  reglas  tan  se- 
guras ,  como  agradables  para  conservar  ,*y  restau- 
rar la  salud,  con  las  excelencias  que  medita  San 
Bernardo  en  las  Sagradas  Letras:  (a)  Delitiosa  ad 
saporem  ,  solida  ad  nutrimentum ,  efficacia  ad  medi- 
cinam  $  pudiendo  symbolizarse  en  algún  modo  su  mas 
bien  cortada  pluma  ,  con  las  del  Sol  Divino,  á  quien 
está  vinculado  el  remedio  universal  para  la  salud: 
Et  sanitas  in  pennis  ejus* 

Yá  es  tiempo  de  retirar  la  mia ,  que  k  no  vestir 
la  Cogulla,  campo  fértil  se  ofrecía  en  que  explicar- 
la $  pero  no  debo  dexar  de  expressar ,  que  siendo  es- 
te libro  un  vivo  retrato  de  su  original:  Laus  om- 
nis  inferior  est,  por  verse  en  él  copiada  la  grande  al- 
ma de  su  Autor :  (b)  Sapiens  in  ver  bis  producet  se 

ipsum. 


(a)  S.  Bern.  Scrm.  67.  in  Cant. 
(U)    £ccl¡.  caf.  10.  ver*.  *9* 
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ipsum.  (a)  S e  ipsumprccbet  exemplum  bonorum  operum 
in  doQrina ,  in  gravitóte ,  verbum  sanum  irrepreben~ 
sibiie^  utis,  qui  ex  adverso  est ,  vereatur  nibil  ha- 
bens  malum  dicere^de  illo.  Pues  ni  la  vista  mas  lince 
hallará  en  él  letra  que  quitar,  ni  el  ingenió  mas  cu- 
rioso, y  advertido  cosa  nueva  que  añadir  5  (b)  por- 
que si  nova  voluerimus  dicere ,  a  clarissimo  ingenio 
prceoecupata  sunt.  Con  que  tengo  por  ociosa  la  cen- 
sura, quahdo  es  forzosa  la  aprobación ,  y  digna  de 
eterna  memoria  su  alabanza:  (c)  H¿ec  diligentissi^ 
mépensitata,  non  potui  non  vebementer  probare ,  sum- 
quecoattus,&  ingenium  tuum  suspicere,&  dottrinam 
singularem  tuam  mirificis  laudibus  persequi.  Assi  lo 
siento,  salvo  meliori,  &c.  Monserrate  de  Madrid, 
Agosto  15.  de  1730. 

I  > 


Fr.  Benito  Tizón. 


,;í>i;ifji'r;«  '-J 
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(a)  Epist.  a  Paut,  ad  Tii,  i.  c<7^.  j. 

(b)  £>.  //*'*r.  ¿*  vit.  D,  AttgtuU 
(c;    «¿i/^.  Polic.  lib.  7. 
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¿PROBACION  DEL  R.  P.  M.Fr.  SEBASTIAN 
Conde ,  Predicador  General  de  la  Orden  de  N.  P.  S. 
Bernardo ,  y  de  su  Magestad  Catbolica ,  &c. 

rfJL  OR  comisión  del  Señor  Don  Miguel  Gómez 
de  Escobar,  Inquisidor  Ordinario,  y  Vicario  de  esta 
Villa  de  Madrid,  y  su  Partido,  &c.  he  visto  el  quar- 
to  Tomo  áúTheatro  Critico  Universal,  su  Autor 
el  Rmo.  Padre  Maestro  Fr.  Benito  Gerónimo  Fey- 
joó  Montenegro  ,  Maestro  General  de  la  Religión 
de  San  Benito ,  Abad  que  ha  sido ,  y  es  al  presente 
del  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo ,  Graduado 
en  la  Universidad  de  dicha  Ciudad ,  Cathedratico  de 
Santo-  Thomás  ,  y  de  Sagrada  Escritura,  y  actual- 
mente de  Vísperas  de  Theologia ,  &c  Le  he  leído, 
no 'para  censurarle  ,  sino  por  la  dulzura  de  leerle. 
Sucedeme  con  sus  Obras  lo  que  al  menor  Plinio 
¿ón  las -de  un  Amigo  suyo:  (a)  In  quibus  (decía) 
eensoriawirgula nibil ,  laudis*  &  adtnirationis  mul- 
ta reperil  Obras  experimentadas  á  prueba  de  bom- 
ba ,  tienen  assegurada  su  firmeza.  Por  esso  las  del 
Autor  no  necessitan  de  censura ,  pues  se  han  he- 
cho fuertes  á  tantas-  enemigas  hostilidades.  Contra 
sus  primeros  Tomos  áe  escribió  muchissimo:  ¿pero 
con  qué  ;próvéeho?'Coh  el  de  haver  vendido  tantos, 
que  ha  sido  preciso  reimprimirlos.  No  solo  no  cori- 
siguieron  morderle,  pero  ni  aun  arañarle.  Hasta  aho- 
ra no  he  visto  argumento ,  que  haya  desquiciado  aW 
gimo  de  los  muchos  con  que-  prueba'  stis  Discursos. 
Yá  parece  que  arrepentidos  los  maldicientes  han 
 m   Ces- 
ta) rün.Min. 
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cessado ;  será  por  reconocer  su  trabajo  infructuoso: (a) 

: : :  Frustra  agitur  vox  irrita  ventis, 
Et  peragit  cursus  sur  da  Diana  suos. 

La  Luna  corre ,  aunque  los  perros  ladren  :  sigue  su 
carrera,  burlando  de  su  algazara:  se  hace  sorda, 
porque  sus  ladridos  no  la  hacen  fuerza.  ¿Fuera  bue* 
no  que  interrumpiesse  su  curso ,  porque  los  gozqui- 
Uos  levantassen  el  grito?  ¿Bueno  fuera  escondiesse 
sus  luces ,  porque  haya  quien  se  disguste  de  las  cla- 
ridades? No  es  razón:  siga  el  Autor  sus  Obras, que 
yá  puede  girar  seguró  ,  porque  los  Apologistas  han 
tocado  asilencio.  Hao  hecho  bien,  pues  gastan  el 
azeyte ,  sin  que  al  Critico  le  manche.  Son  hincha- 
das nubes,  que  se  forman  de  hypocondricos •  va- 
pores ;  pero  no  hay  que  temer  estos  nublados;  ame- 
nazan ,y  en  el  ayre  se  quedan,  porque  el  viento 
los  dissipa.  .ir  1 

Qui  observat  ventum  (dice  el  Eclesiastés)  (b) 
non  seminal ,  &  qtii  considerat  nubes,  ntfmquúm me- 
te t.  Quien  hiciere  caso  del  ayre,  no  hará  labores,  y 
quien  se  pararé  á  considerar  las  nubes ,  no  recoger 
ra  mieses.  No  se  dexa  de  sembrar  por  miedo  de 
gorriones.  Libro  que  corre  sin  apología,  sin  censura, 
«in  que  contra  él  se  escriba, le  tengo  lastima,  por?? 
que  ó  no  tiene  novedad  en  la  invención,  6  es  libro 
de  que  están  llenos  los  libros.  La  envidia ,  y  la  igno- 
rancia suelen  ser  los  fiscales  de  las  grandes  obras  : 
¿como  saldrán  los  hijos,  quando  son  los  padres  tan 
hermosos?  Autor,  que  no  tiene  zoilos  que  le  muerT 

(a)  Alciat.  Kmbl. 

(b)  Recle,  n.  v.  4. 
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dan  ,  censores  que  le  noten ,  é  ignorantes  que  le  des- 
precien ,  no  se  tenga  por  bueno  ,  porque  esto  será  el 
mayor  defeéto  suyo. 

Los  mayores  hombres  ,  por  serlo ,  padecieron 
no  poco,  (a)  Notaron  de  confuso  á  Platón.  A  Aris- 
tóteles llamaron  el  obscuro.  Virgilio  no  se  indultó 
de  que  dixessen  mal  de  él.  Cicerón  no  agradó  a 
Demostenes.  Séneca  es  comunmente  motejado  de 
Quintiliano.  (b)  A  los  dos  Oráculos  de  la  Jurispru- 
dencia Bartulo ,  y  Baldo  ,  no  perdonó  la  maldicien- 
te ironía,  llamando  al  uno  Bato,  y  Bardo  al  otro. 
Hasta  los  Santos  Padres  padecieron,  y  se  quexaron. 
{c)  De  San  Geronymo  dice  San  Agustín,  que  nin- 
guno llegó  á  saber  lo  que  pudo  olvidar  $  y  se  que- 
xa  el  Santo  muchas  veces  de  que  le  tocó  la  epide- 
mia de  la  calumnia.  Léase  el  Discurso :  Reflexiones 
sobre  la  Historia. 

f  Es  infinito  el  numero  délos  necios,  y  es  muy 
raro  el  que  no  tiene  acompañada  la  necedad  de  un 
di&amen  caprichudo.  Estos,  sin  ser  capaces  de  to- 
mar la  pluma  para  escribir ,  la  mojan  para  borrar. 
Les  falta  la  inteligencia,  y  como  dice  un  do&o*, 
quieren  que  todos  escriban  sin  un  ápice  de  falta :  (d) 
Quienim  ipsi  nihtl  scribunt^  i  i  Hades  ab  aliis  requi- 
ntó. Y  Juvenal :  (e) 

Hinc  oblita  modi  millesima  pagina  surgit 
Omnibus ,  &  crescit  multa  damnosa  papyro. 
Tom.  IV.  d  Por 


(a)  Beyerünk  lit.  L.fol.  76.  A.C.  V.  1. 

(b)  Omnia  apud.  eumd. 

(c)  Kcmo  hominum  scivity  qaod  Hieronymus  ignomvit.  Aag. 
apud  eumdem.  Ib.  "Epistol,  ad  Asseílam  Virg.  &  Kpist.  pr<tp*t. 
Tr.  de  Locís ,  &  nominibus  Hcbraor.  &  ibi  i*  Prof.  supr.  Jb- 
sue  y  &  aiibi  sapi. 

(d)  Bcyerl.  ut  sup.  fot.  -?f. 

(e)  Juvcn.  satyr.  7.  vtrs.  100» 
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Por  esto  ,  pues ,  me  parece  ,  que  siendo  por  todos 
los  hombres  de  gusto,  y  de  fondos  tan  estimadas 
estas  obras  del  R.  P.  M.  Feyjoó  ,  a  quien  se  disgus- 
tare de  ellas  se  le  puede  contar  en  el  catalogo  de 
los  de  aquella  linea.  Su  leftura  es  amenissima  ,  y 
nada  enfadosa  $  porque  la  concisión  de  los  Discur- 
sos, la  energía  de  los  argumentos  deleyu  tanto,  que 
déxan  siempre  al  gusto  deseoso.  Creo  Je  conviene 
puntualmente  lo  que  Plinio  dice:  (a)  Non  satest  irn 
venire  preciaré ,  enuntiare  magnificé  : : :  sed  dispo- 
nere  apté,  figúrate ,  &  varié  ;  hoc ,  nisi  eruditis  ne- 
gatum  est.  Y  Casiodoro:  (b)  Eioquens  est  Ule ,  qui 
scit  invenir e  preciaré  ¡  enunciare  magnificé ,  dispo- 
ner e  aperté  ^  figúrate ,  &  varié.  Todo  le  conviene, 
como  constará  á  quien  sin  passion  lo  mirare.  El  es- 
tilo es  claro  ,  suave ,  eloquente :  la  disposición  ad- 
mirable :  el  uso  de  las  figuras  con  la  mayor  natu- 
raleza: lo  vario  (en  que  está  lo  deleytoso)se  vé: con 
que  no  se  puede  negar  ser  por  todos  atributos  elo- 
quente, y  erudito. 

De  el  panal  de  miel ,  dixo  Sophron  Syracusano, 
que  era  obra  admirable  de  la  naturaleza:  (c)  Admi- 
randum  natura  opus  ;  y  la  razón  que  dá ,  no  es 
porque  sea  dulce  ,  sabroso,  ni  porque  sea  útil,  sino 
porque  siendo  de  tanta  variedad  de  flores  ,  quantas 
son  las  abejas,  que  oficiosas  la  chupan  para  su  fa- 
brica, resulta  un  compuesto  de  tanta  perfección, 
que  lo  que  cada  una  fabrica,  no  se  distingue  de  lo 
que  la  otra  trabaja :  Non  quia  dulcís  favusy  non  quia 
sapidus,  non  quia  utilis;  sed  quia  unus  itafabré  a 
multis  apiculis  perfeSus ,  ut  ab  una  appareat  fa- 
 bri- 

(a)  PUn.  Paneg.  a  Trajino. 

(b)  Casiodoro. 

(c)  Sophron. 
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brióattísi  Un  panal  de  miel  es  cada  libro  de  el  R. 
P.  M.  Feyjoó:  cada  Discurso  se  forma  de  flores  dis- 
tintas $  pero  resulta  una  perfección  tan  harmoniosa, 
que  es  obra  admirable  de  la  naturaleza:  Admiran- 
dum  natura  opus :  cada  Discurso  tiene  su  titulo 
distinto ;  pero  en  la  igualdad ,  en  la  hermosura  ,  en 
lo  delicado  del  argumento ,  en  el  artificio ,  en  lo  sa- 
broso ,  en  lo  útil ,  en  lo  dulce ,  todos  puntualissima- 
mente  se  parecen.  Dígase  pues  de  su  libro ,  lo  que 
Casiodoro  dixo  de  otro  :  (a)  Habent  bac  distributa 
praconium,  conjunda  miraculum.  Por  todo  es  mucha 
razón  se  le  dé  la  licencia  que  solicita.  Asi  lo  siento, 
salvo,  &c.  En  este  Monasterio  de  Santa  Ana  deMa- 
drid,Orden  de  nuestro  Padre  San  Bernardo,  á  2 1.  de 
Mayo  de  30, 

Maestro  Fr.  Sebastian  Conde. 

■ 

AVE  MARIA. 

APROBACION  DEL  Rmo.  P.  M.  Fr.  AGUSTIN 
Sánchez,  del  Orden  de  la  SantissimaTrinidad ,Rje» 
dempcionde  Cautivos,  Maestro  de  Justicia  de  esta 
Provincia  de  Castilla ,  Predicador  de  los  del  Nume- 
ro de  su  Magestad,  Calificador  de  la  Suprema ,  y 
de  su  Junta  Secreta  ,Tbeologo ,  y  Examinador  de  la 
Nunciatura  de  España,  Examinador  Sy nodal  del 
Arzobispado  de  Toledo,  y  Ministro  ,  que  ha  sido 
dos  veces  de  su  Convento  de  esta  Corte. 

M.  P.  S. 

KTünca  mas  interessada  mi  obediencia  en  el  cum- 
plimiento del  superior  orden  de  V.  A,  que  emplean- 
 d2  do- 

(a)  Caüod. 
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dose  en  ver  el  Tomo  quarto  del  Tbeatro  CrMcóUni- 
versal ,  que  quiere  dar  á  luz  su  Autor  el  Rmo.  P. 
Maestro  Fr.  Benito  GeronymoFeyjoó,  Maestro  Ge- 
neral de  la  esclarecida  Religión  del  Gran  Patriarca 
San  Benito,  Abad  que  ha  sido,  y  es  al  presente 
del  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo,  Doñor  de 
aquella  Universidad,  Cathedratico  de  Santo  Tilo- 
mas, y  de  Sagrada  Escritura,  y  anualmente  de 
Vísperas  de  Theología,  &c.  pues  siendo  obra  su- 
ya,  y  tan  propiamente  suya ,  como  la  de  los  otros 
Tomos  que  ha  publicado ,  he  interessado  mucho  en 
havermele  V.  A.  remitido  5  porque  de  essa  forma 
he  logrado  leerle  antes  que  vea  la  luz  publica, y  leer- 
le con  el  gusto,  y  provecho,  que  he  leído  los  otros: 
pudiendo  decir  con  verdad ,  que  me  ha  sucedido 
con  este,  y  con  los  otros  lo  que  dixo  Dionysio  Ha- 
licarnaseo  de  los  libros  de  Homero: (a)  Libros  enim 
ejus  cum  in  manus  sumimus,  usque  ad  extreman*  sy- 
¡abam  suscipimus ,  &  semper  nescio  quid  magis  n?- 
quirimus. 

He  lei'd°  pues  este  Tomo  quarto,  sin  dexar  si- 
laba, con  todo  el  cuidado  que  he  podido  ,  y  le  ha- 
llo muy  hermano  de  los  otros  ,  pues  no  contiene 
clausula  alguna ,  que  desdiga ,  ni  sea  opuesta  á  la 
pureza  de  nuestra  Santa  Fé  Cathoüca ,  ni  á  las  bue- 
nas costumbres  5  ni  esto  se  podia  rezelar,  ni  temer 
de  tan  do£o  ,  tan  ingenioso ,  y  tan  Religioso  Autor; 
antes  bien  me  parecía  a  mi,  que  en  constando .  ser 
o>ra  suya ,  no  era  menester  mas  aprobación  para 
tenerla  por  digna  de  Ja  luz  publica,  pues  estar  con  su 
nombre  rubricada ,  es  la  aprobación  mas  segura; 

Nam  satis  Auttoris  dicert  nomen  erat.  (b) 

.  .  No 

(a)  Dionys.  Halicamas.  tn  Respons.  dt  rr«c.  Hitt. 

(b)  Jac.  Pirch.  in  Pct.  Apian. 
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No  es  sote  diétamen  mió,  aprobación  mas  cali- 
ficada tiene  el  Autor  de  esta  obra  en  lo  que  dicen 
muchos  hombres,  y  muy  doctos,  de  dentro,  y  fue- 
ra de  España  ,  pues  quantos  han  solicitado  leer ,  y 
han  leído  sus  libros ,  todos  los  aprueban ,  llenando 
II  su  Autor  de  elogios ,  que  es  prueba  clara  de  te- 
nerlos merecidos^  porque  como  decia  elReyAthalari- 
co:  (a)  Non  unius  dignitotis  est  vir  astimandus ¡qvi 
abilla  turba  DoEtorutn  bonum  potuit  re  ferré  judicium: 
grandes  son  los  méritos,  que  califica  el  juicio  de  mu- 
chos doctos ,  porque  no  convinieran  conformes  en  un 
sentir ,  si  no  fuera  muy  debido  al  ingenio  del  Autor. 

En  las  obras  del  Rmo.  Feyjoó  hallo ,  que  se  ve- 
rifica con  propriedad  el  dicho  de  Quintiliano:  (b) 
Crescit  enim  cum  amplitudine  rerum  vis  ingenli$ 
porque  si  el  ingenio  crece,  y  se  aumenta  con  la 
amplitud  de  las  materias  que  trata,  esto  es  lo  que 
vemos  en  todos ,  y  en  cada  uno  de  sus  libros  ,  pues 
están  escritos  con  tanta  claridad ,  discreción,  y  suti- 
leza, siendo  de  materias  tan  distantes,  y  tan  dis- 
tintas ,  que  no  parece  que  un  ingenio  solo  puede 
alcanzar  á  tanto  ,  y  que  crece ,  y  se  aumenta  en 
cada  libro. 

Esto  han  admirado  en  ellos  hombres  muy  doc- 
tos ,  ver  que  habla  en  tantas  facultades  tan  distarw 
tes ,  y  inconexas ,  con  tanta  penetración  de  sus  pun- 
tos y  materias ,  y  con  estilo  tan  elegante ,  tan  cla- 
ro ,  y  tan  natural ,  como  si  de  cada  una  sola  huviera 
sido  muchos  años  profesor.  Y  esto  no  se  adquiere 
solo  con  la  aplicación ,  y  el  estudio ,  pues  muchis- 

si- 


(a)  Apud  Casrd.  epist.%. 

(b)  Quintil  in  Dialoga  de  OratoriL  cajp.  6j9 
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simos  no  lo  logran,  aun  siendo  muy  aplicados;  es 
don  especial  de  Dios,  que  quiso  conceder  al  Rmo. 
Feyjoó}  como  de  otro  sacrilegamente  decia  Beroal- 
do ,  y  catholicamente  se  debe  confessar  de  nuestro 
Autor,  (b)  Tam  luculenter  animi  sensa  depromis ,  ut 
uni  Ubi  Dii  immortales  dedisse  videantur  ,quod  quam 
paucissimis  dedere ,  videlicet  óptima  sentiré,  &  óp- 
tima dicere. 

:  No  teniendo  pues  que  censurar  este  libro  ,  ni  al- 
canzando mi  rudeza  á  elogiar  libro  ,  y  Autor ,  como 
merecen,  concluyo  con  lo  que  dixo  el  Mantuano  k 
otro  singular  ingenio:  (c)  Excude  semper  aliquid 
novum,  &  quce  domi  babes ,  fac  tándem  exeant  i» 
communem  studiosorum  utilltatem :  nam  cum  ad  tan- 
tam  ingenü  feHcitatem  profiuxerint ,  non  possunt  non 
es  se  dignissima  ,  qua>  ab  omni  posteritate  legantun 
y  suplicando  rendidamente  k  V.  A.  conceda  la  licen* 
cía  para  que  se  imprima.  Assi  lo  siento, salvo,  &c. 
En  este  Convento  de  la  Sansissima  Trinidad  Re- 
dempcion  de  Cautivos  de  Madrid  k  1 1,  de  Agosto 
de  1730* 

•  .  • 

Fr.  dgustin  Sancbau 

r 

i 

i,y>  ry.w  r  ¿y  .%vn  :  iu  •  . ...       -  : 

ii^i  j¡:ñ  £lo¿  fiííü  íÚju  ,  * 

oiüio^bfi  í>*  <>n  o;  :o  V  /«   .    •*        .  :    \.    •.   •  : 

♦ 
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"*  -;-  - PR0. 

(c)    Btroald.'lih,  %,  tpist.  10. 

(í>)    Mantuan.  Can»,  ad  Joa.  Franc.  Tic,  epiit*  i. 
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PROLOGO, 

4.  4      1..*-  I  _ 

NO  AL  LECTOR  DISCRETO, 

y  pió  ,  sino  al  ignorante  ,  y 
.       ;  ,  .  malicioso..    ,  . 

JÍU  Odos  los  Escritores  dirigen  sus  Prólogos  al  ami- 
go Lettor,  y  asi  lo  hice  yo  hasta  aqui.  Ahora  quiero 
contra  la  prádica  común,  hablar  contigo,  Leétor  ene* 
migo  j  por  masque  tu  mala  voluntad  me  haya  desme- 
recido esta  atención.  Y  para  que  me  lo  estimes  mas, 
te  certifico ,  que  no  te  miro  con  ojos  ayradós,  antes 
bien  compassivos*  Duelome,  cierto,  de  las  graves  me- 
lancolías ,  que  padeces  dequatro  años  k  esta  parte,  al 
ver  que  tus  continuas  munnuraciories  no  eitorvan  el 
curso  á  mis  escritos.  Es  verdad,  que  de  tiempo  á  tiem- 
po has  tenido  algunos  ratos  de  consuelo }  conviene  a 
saber,  quando  salía  contra  mí  algún  grueso  papelón. 
Entonces  te  hallabas  en  tu  elemento*  ¡O  qué  bien  te 
aprovechabas  de  la  ocasión!  Ponderaban  el  nuevo  es»- 
crito,  decías,  que  me  concluía  con  evidencia  ,  que  era 
ímpossible  responder:  y  encontrabas  muchos,  que  as- 
sentían  á  ello ,  no '  por  malicia ,  sino  por  inocencia» 
Con  este  gozo  olvidabas  tus  pasados  pesares,  y  espe- 
rabas mejor  fortuna  en  lo  venidero»  Pero,  ¡ó  conten- 
tos del  mundo,  qué  poco  que  duráis  f  Esta  alegría  se 
convertía  después  en  duplicada  mortificación,  á  tiem- 
po que  parecía  en  público  una  demostración  inven- 
cible de  que  aquel  escrito,  que  tanta  celebrabas,  no 
era  otra  cosa  que  un  complexa  de  inepcias,  impostu- 
ras, y  puerilidades,  con  que  veías  que  la  sencilléz  de 
los  engañados  re  venia  de  su  error,  y  la  malignidad  de 

((*  °6  1 

.    .  r.U  ' 
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tus  confederados  apenas  se  atrevía  a  mussitar.  Co- 
nozco, que  estos  son  urtos  lances  tmiy  pesados,  y  asi 
de  veras  tengo  lastima  de  tí. 

Es  verdad,  que  asi  como  merece  k  todos  compa- 
sión tu  fortuita ,  puede  dar  k  muchos  envidia  tu  va- 
lor. Sin  embargo  de  que  en  la  guerra ,  que  quatro 
años  há  me  estás  haciendo ,  has  ido  siempre  ácia 
atrás ,  perdiendo  terreno ,  y  viendo  desertar  de  tu 
campo  la  mayor  parte  de  la  gente,  aun  te  mantienes 
con  las  armas  en  la  mano,  bien  que  tras  del  ultimo 
atrincheramiento,  y  destituido  de  otro  recurso,  si 
pierdes  esse  triste  palmo  de  tierra,  que  te  ha  queda- 
do :  i  Quieres  que  me  explique  mas  ?  harelo. 

Después  quQ  viste,  que  con  quantos  aruños  has 
dado  a  mis  escritos,  no  pudiste  sacar  en  las  uñas 
ni  una  pizca  de  sus  créditos,  recurriste  á  una  maula, 
ton  que  haces  alguna  tmpression  en  los  espíritus  de 
gabán,  y  polaina.  Dices  ,  que  sí  ,  que  no  se  puede 
negar,  que  el  Padre  Feyjoó  es  hombre  ingenioso,  y 
jerudíto ,  pero  que  por  eso  mismo  es  lastima,  que 
no  aplique  sus  talentos  a  materia  más  grave.  Esta  es 
la  ultima  cortadura  en  que  te  has  refugiado,  y  de  que 
ahora  te  echaré  con  tanta  facilidad  mia ,  como  con- 
fusión tuya. 

Supongo,  que  por  materia  mas  grave  entiendes, 
b  Theologia  Dogmática  ,  ó  Escolástica ,  6  Moral,  6 
Expositiva.  Dime  ahora:  ¿Qué  necesidad  tiene  el 
público  de  que  yo  escriba  sobre  alguna  de  estas  fa- 
cultades? De  Theología Dogmática, y  Expositiva  tie- 
ne lo  que  basta:  De  Escolástica,  y  Moral  lo  que  so- 
bra. Quiero  preguntarte  mas:  ¿Qué  concepto  tienes 
hecho  de  mi  habilidad?  Supongo,  que  te  guardarás 
bien  de  decir  (y  harás  muy  bien)  que  yo  sea  supe- 
rior, ni  aun  igual  en  ingenio ,  y  do&rina  á  los  Au- 
to- 
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lores  mas  celebres  ,  que  tenemos  sobre  aquellas  qua- 
tro  facultades.  Siendo  assi,  ¿qué  puedo  hacer,  sino, 
ó  echar  á  perder  lo  que  está  bien  trabajado,  ó  copiar 
Jo  que  ya  está  escrito  ?  Tu  no  entiendes  estas  mate, 
ras.  Assegurote,  que  de  tanto  numero  sin  numero  de 
Theoloeos,  como  han  llenado  las  Bibliotecas  de 
dos  siglos  a  esta  parte,  exceptuando  algunos  pocos 
ingenios  eminentes  ,  los  demás  se  pueden  dividir  en 
tres  classes:  unos,  que, fueron  meros  copiantes  de  sus 
antecessores:  otros,  que  pusieron  por  passiva  lo  que 
hallaron  escrito  por  a&iva:  otros,  que  por  decir  al- 
go de  nuevo  nada  dixeron  de  bueno.  A  mi  me  fuera 
muy  fácil  escribir  de  qualquiera  de  estos  tres  modos 
sobre  qualquiera  de  aquellas  quatro  Theologias.  Fa- 
tigaría mucho  menos  el  ingenio ,  y  daria  mayores 
•cuerpos  al  público  $  siendo  cierto,  que  podría  dic- 
tar tres  pliegos  de  un  tratado  Theologico  en  el  tiem- 
po ,  que  ahora  me  cuesta  un  pliego  de  Theatro  Cri- 
tico. ¿Pero  qué  utilidad  sacaría  de  esto  el  mundo? 

¿Mas  yá  qué  no  fuesse  conveniencia  del  público, 
seríalo  acasso  mia?  Muy  al  contrario.  ¿Qué  me  suce- 
dería ,  si  díesse  a  la  estampa  dos,  6  tres  gruessos  vo- 
lúmenes de  materias  TheologicasILo  mismo  que  ha 
sucedido,  y  sucede  a  otros.  Hecha  la  impression,  pon- 
dría una  buena  cantidad  de  tomos  en  las  tiendas  de 
dos ,  6  tres  Libreros  ,  con  el  resto  ocuparía  los  des- 
vanes de  tres,  6  quatro  Celdas;  no  pudiendo  vender- 
los á  dinero,  solicitaría  despacharlos  k  Missas ,  y 
para  buscar  el  estipendio  de  ellas  andaría  de  ceca  en 
meca  besando  manos  a  Testamentarios , Curas,  y  Sa- 
cristanes. ¿No  és  buena  conveniencia  esta?  Estaba 
por  pensar ,  enemigo  lefior ,  que  solo  por  verme 
en  este  miserable  estado,  clamas  tanto  que  escriba 
Theologia. 

Tom.  ir.  $  És- 
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Esto  es  en  quanto  á  la  Theologia  Escolástica,  y 
Moral.  ¿Y  qué  diré  de  la  Dogmática?  Que  es  utilissi- 
ma  adonde  es  necessaria.  Pero  en  España,  donde  no 
hay  heregias,  ¿qué  necessidadhay  de  probarlos  Dog- 
mas ?  Acaso  sería  nocivo :  porque  del  mismo  modo, 
.que  donde  hay  exorcizantes  de  profession  nunca  fal- 
can endemoniados ,  se  ha  observado,  que  donde  sin 
¡uiecessidad  se  questionan  los  dogmas,  se  originan  per- 
niciosas dudas  en  muchos,  que  no  se  acordáran  de 
dudar ,  sino  oyeran  discurrir.  Bueno  es ,  no  obstan- 
te ,  saber  aquella  doftrina.  No  hay  duda.  Pero  a 
quien  quisiere  aplicarse  a  esse  estudio,  ¿quién  le  qui- 
ta comprar  las  obras  de  Belarmino,  de  Petavio,  ó  de 
•otros  famosos  Controversistas  ? 

Sobre  la  Escritura,  aunque  yo  pudiesse  hacer  los 
•mas  bellos  comentarios  del  mundo,  no  escribiría  pa- 
labra, porque  en  España  hay  poquissimo  consumo  de 
-este  genero.  Los  que  se  despachan,  grandemente  son 
los  libros  conceptistas ,  ü  de  discursos  acomodados 
,al  uso  común  del  pulpito,  porque  como  hay  tantos 
millares  de  Predicadores  pobres,  cuyo  caudal  no  al- 
canza a  mas ,  que  á  hacer  un  Sermón  compuesto 
¿de  remiendos,  se  vén  precisados  a  andar  por  las  puer- 
tas de  los  Elencos ,  buscando  su  socorro  en  estos  li- 
bros. Pero  haviendo  tanto  escrito  en  este  genero, 
-que  el  mas  necessitado  halla  quanto  ha  menester ,  se- 
ría ociosidad  aplicarme  á  semejante  trabajo  $  espe- 
cialmente después  que  nuestro  do&issimo,  y  Reve- 
i  rendissimo  Villaroel  en  sus  ocho  tomos  de  Tautolo- 
gías, ostentoso  cumulo  de  todas  letras  divinas,  y  hu- 
manas ,  dio  tan  grande ,  y  tan  hermosa  copia  de 
conceptos  predicables *á  todos  assumptos. 
:.  •   En  fin,  Leéfc>ri enemigo ,  hago  saber  a  tu  rude- 
za, que  la  grandeza,  y  pequenez  de  un  Escritor  no 
—  •. ...»  w  <se 
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se  debe  medir  por  el  tamaño  del  objeto  de  que  tra- 
ta ,  sino  por  el  modo  con  que  lo  trata.  Virgilio  en 
sus  Eclogas  cantó  amores  pastoriles:  Juvenco,  Poe- 
ta Christiano ,  escribió  en  verso  la  yida  de  Christo. 
Mira  la  diferencia  de  assumptos.  Ninguno  mas  bajo 
que  aquel,  ninguno  mas  soberano  que  este.  Sin  em- 
bargo ,  aunque  Virgilio  no  huviera  compuesto  otra 
cosa,  que  las  Eclogas,  sería  celebrado  como  un  Poe- 
ta divino,  al  passo  que  Juvenco  no  passa  en  el  común 
sentir  de  un  Poeta  muy  mediano.  Dexate,  pues,  de 
.morderme  sobre  si  escribo  esto,  6  aquello.  Fuera  de 
que  si  lo  miras  bien,  yo  escribo  de  todo ,  y  no  hay 
.  assumpto  alguno  forastero  al  intento  de  mi  Obra*  Pe- 
ro acaso  esto  mismo  te  incomoda  ,  porque  oyes  de- 
cir k  algunos  (bien  que  realmente  dista  mucho  de  la 
verdad)  que  gozo  una  amplissima  erudición  en  todo 
genero  de  materias  $  y  nunca  huviera  logrado  yo  es- 
te magnifico  concepto,  si  huviesse  aplicado  la  pluma 
á  alguna  facultad  determinada. 

Di  lo  que  quisieres,  no  podrás  negarme  la  no- 
vedad de  esta  obra ,  la  qual  me  dá  el  carañer  de 
Autor  original ,  por  mas  que  lo  sientas.  Tampoco 
podras  negar  ,  que.  el  designio  de  impugnar  errores 
comunes ,  sin  restricción  de  materias ,  no  solo  es 
.nuevo,  sino  grande.  Si  le  quisieres  negar  lo  útil, 
concederé ,  que  para  tí  no  lo  será :  pues  por  mas 
que  esfuerce  mis  razones ,  no  podré  desengañarte 
de  las  muchas  simplezas,  que  te  ha  metido  en  el  ce* 
lebro  el  descaminado  juicio  del  vulgo.  Vale. 
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VALOR  DE  LA  NOBLEZA, 

E  1NFLUXO  DE  LA  SANGRE 

DISCURSO  PRIMERO. 

■  » 

'  '  ' .  ' 

N  gran  bien  haría  a  los  Nobles  quien 
pudiesse  separar  la  Nobleza  de  la  va- 
nidad. Casi  es  tan  difícil  encontrar 
aquella  gloria  despegada  de  este  vi- 
cio ,  como  hallar  en  las  minas  plata 
sin  mezcla  de  tierra.  Es  el  resplandor  de  los  mayores 
una  llama  ,  que  produce  mucho  humo  en  los  descen- 
dientes. De  nada  se  debe  hacer  menos  vanidad  ,  y  de 
nada  se  hace  mas.  En  vano  las  mejores  Plumas  de  to- 
dos los  siglos,  tanto  sagradas ,  como  profanas ,  se  em- 
peñaron en  persuadir  ,  que  no  hay  orgullo  mas  mal 
fundado  ,  que  el  que  se  arregla  por  el  nacimiento.  El 
Mundo  vá  adelante  con  su  error.  No  hay  lisonja  mas 
bien  admitida ,  que  aquella  que  engrandece  la  prosa- 
pia. Apenas  hay  tampoco  otra  mas  transcendente. 
Léanse  las  Dedicatorias  de  los  Libros,  donde  la  adu- 
Tom.  IV.  A  la- 
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lacion  por  lo  comua  rige  la  pluma :  rara  se  hallará 
donde  se  omita  el  capitulo  de  nobleza  $  y  es ,  que  se 
sabe ,  que  raro  hombre  hay  tan  modesto ,  6  tan  desen- 
gañado ,  que  no  reciba  con  gratitud  este  elogio. 

a  De  aqui  vienen  aquellas  disparatadas  genealo- 
gías, fabricadas  por  algunos  aduladores,  en  obsequio 
de  los  poderosos  ,  cuyo  favor  pretenden*  Basilio  el 
.  Primero ,  Emperador  del  Oriente,  era  de  nacimiento 
obscuro.  El  Patriarca  Phocio  ,  viéndose  caído  de  su 
gracia ,  volvió  á  recobrarla ,  formando  una  série  ge- 
nealógica ,  en  que  le  hacía  descender  de  Tiridates, 
Rey  de  Armenia,  ochó  sijglos  anterior  a  Basilio.  La 
descendencia ,  que  Abraham  Bzovio  dá  al  Papa  Syl- 
vestro  Segundo ,  de  Temeno  ,  Rey  de  Argos ,  que 
floreció  mas  de  mil  años  antes  de  Christo  ,  y  dos  mil 
antes  del  mismo  Sylvestro ,  es  de  creer ,  que  no  la 
fraguó  el  mismo  Bzovio  »  sino  que  la  halló  en  algunos 
papeles  escritos,  en  vida  de  aquel  Papa  ,  por  los  que 
querían  lisongearlé.  Rodrigo  Plaherti  escribió  poco 
há  una  Historia  de  las  cosas  de  Irlanda ,  donde  á  la 
familia  de  los  Reyes  de  Inglaterra  dá  dos  mil ,  y  se- 
tecientos años  de  antigüedad  en  la  possession  del 
Trono. 

3  No  hay  origen  mas  dudoso ,  que  el  de  la  Au- 
gusta Casa  de  Austria  ,  en  passando  dos  generaciones 
mas  arriba  de  Rodulfo ,  Coúde  de  Ausburg.  Llegando 
al  abuelo  de  este  Principe  ,  se  hallan  los  Historiado- 
res mas  linces  en  densissimas  tinieblas^  de  modo, que 
no  saben  ázia  donde  tomar  ;  aun  el  mismo  abuelo  de 
Rodulfo  no  está  fuera  de  toda  contestación.  Sin  em- 
bargo ,  no  han  faltado  Escritores  Españoles ,  que  si- 
guiendo la  série  de  sus  ascendientes ,  llegan ,  sin  to- 
par en  barras  ,  á  las  ruinas  de  Troya.  Mas  adelante 
passó  Peñafiel  de  Contreras  y  Autor  Granadino  >  el 
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qUal* ,  según  refiere  Mota  la  Vayer ,  texió  un*  série 
genealógica  de  ciento  y  diez  y  ocho  successiones ,  des- 
de Adán  ,  hasta  Phelipe  Tercero  ,  Rey  de  España :  y 
porque  el  Duque  de  Lerma ,  Valido  á  la  sazón  ,  no 
quedasse  menos  obligado  á  su  pluma  ,  formó  otra  de 
ciento  y  veinte  y  una ,  desde  Adán ,  hasta  dicho  Du- 
que ,  enlazando  al  Soberano  ,  y  al  Valido  en  Tros, 
Rey  de  Troya ,  visabuelo  de  Priamo ,  y  Eneas ,  por 
medio  de  sus  dos  hijos  Ylo ,  y  Asaraco ,  de  uno  de  los 
quales  hacia  descender  al  Rey ,  y  de  otro  al  Duque. 

4  No  han  faltado  en  otras  Naciones  quienes  adu- 
lassen  con  el  mismo  excesso  á  sus  Principes.  Juan 
Messeno  estampó  la  succession  de  los  Reyes  de  Sue- 
cia  ,  sin  interrupción  alguna  ,  desde  el  primer  Padre 
del  genero  humano ;  y  Guillermo  Slatyer  hizo  otro 
tanto ,  en  obsequio  de  Jacobo  Primero ,  Rey  de  In- 
glaterra. 

5  Verdaderamente ,  que  tanto  incienso  hiede  aun 
al  mismo  Idolo,  para  quien  se  exhala.  Por  esso  Ves* 
pasiano  despreció  á  unos  aduladores  que  le  entronca* 
ban  con  Hercules; y  el  Cardenal  Mazerini  hizo  gran 
mofa  de  otro ,  que  le  buscaba  su  origen  en  Tito  Ge- 
ganio  Macerino ,  y  Proculo  Geganio  Macerino ,  an- 
tiquissimos  Cónsules  Romanos.  Assi  pierden  la  lisonja 
los  que  la  vierten  sin  medida* 

6  Volviendo  al  assumpto  repito,  que  de  ninguna 
prerrogativa  se  debe  hacer  menos  jactancia,  quédela 
nobleza.  Otro  qualquier  atributo  es  proprio  de  la  per- 
sona ;  este  forastero.  La  nobleza  es  pura  denomina- 
ción extrínseca}  y  si  se  quiere  hacer  intrínseca ,  será 
ente  de  razón.  La  virtud  de  nuestros  mayores  fue  su- 
ya ,  no  es  nuestra.  En  esta  sentencia  comprehendió 
Ovidio  quanto  se  puedei  decir  sobre  el  assumptQ: 

*  ■  ■  '..*.*■ 

A  2  Nam 
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Nam  genus ,  &  proavos ,  á?       nonfecimus  i'psi 
•■    r/jp     nostra  voco. 

■ 

?  Es  verdad ,  que  en  alguna  manera  nos  ¿lustra 
la  excelencia  de  los  progenitores^  pero  nos  ¡lustra,  co- 
mo el  Sol  á  la  Luna ,  descubriendo  nuestras  manchas, 
si  degeneramos.  En  algunos  escudos  de  Armas  he  vis- 
to puestas  por  tymbre  unas  Estrellas.  El  que  ganó  es- 
te blasón  le  ostentaba  con  justicia ,  porque  á  manera 
de  Estrella  brillaba  con  luz  propria.  En  muchos  de 
ios  successores  debían  quitarse  las  Estrellas,  y  substi- 
tuirse por  ellas  una  Luna,  para  denotar, que  solo  res- 
plandecen ,  como  este  Astro,  con  luz  agena.  Galante, 
y  magnifico  en  extremo  me  ha  parecido  siempre  aquel 
elogio,  que  Veleyo  Paterculo  dió  a  Cicerón  :l>er  hcec 
témpora  Marcus  Cicero ,  qui  ornnia  incrementa  sua  si* 
ti  debuit ,  vir  novitatis  nobilissimce  ,  &c*  Debióse  Ci- 
cerón á  sí  mismo  toda  su  fortuna,  porque  siendo  de 
obscura  familia- ,  sin  otro  apoyo ,  quer  «1  de  sus  pro- 
prias  prendas,  ascendió  a  los  primeros  honores  de  Ro- 
ma. Mas  quisiera  que  se  dixera  esto,  y  aun  mucho  me- 
nos de  mí,  que  el  que  mecreyessen  todos  los  hombres 
descendiente  por  linea  reda  de  Augusto  Cesar» 


8  JSUT  Ero  no  es  razón  detenerme  en  un  lugar  tan 
común ,  y  sobre  que  están  escritas  tantas  >  y  tan  bellas 
cosas  ,  que  lo  mas  que  yo  podría hacer  ^  sería  añadir 
una  nueva  fuentecilla  al  Océano,  ó  una  pequeña  pie- 
dra al  montón  de  Mercurio.  Mi  intento  solo  es  dester- 
rar un  error  vulgar  ,  que  hay  en  esta  materia ,  y  que 
fomenta  mucho  su.  fantasía  ¿la  gente  de  calidad. 
9   Dicese  comunmente ,  que  la  buena,  ó  mala  san- 

r.  .  gre 
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gre  tiene  su  oculto  influxo  en  pensamientos ,  y  accio- 
nes :  que  assi  como  según  la  naturaleza  de  la  semilla 
sale  el  árbol ,  ó  según  la  del  árbol  el  fruto ;  assi  tales 
son  por  lo  común  los  hombres,  qual  es  la  estirpe  de 
donde  vienen  ,  y  en  sus  operaciones  copian  las  cos- 
tumbres de  sus  ascendientes.  Esta  preocupación  a  fa- 
vor de  la  nobleza  es  un  general  en  el  vulgo •,  que  hay 
en  el  lenguage  ordinario  diferentes  adagios  para  ex- 
plicarla ;  y  á  cada  passo ,  al  oírse  alguna  torpe  acción 
de  un  hombre  bien  nacido  ,  se  dice ,  que  no  obra  co- 
mo quien  es:  como  por  el  contrario ,  si  se  cuenta  de  un 
hombre  humilde ,  se  dice ,  que  de  sus  obligaciones  no 
podia  esperarse  otra  cosa. 

10  Si  ello  fuesse  assi,  muy  de  justicia  se  le  tribu- 
taria á  la  nobleza  la  estimación  que  goza.  Pero ,  bien 
lexos  de  esso ,  apenas  otro  algún  juicio  errado  tiene 
contra  sí  tantos ,  y  tan  evidentes  testimonios  como  es- 
te. ¿  En  qué  Theatro  no  se  está  viendo  a  cada  passo  lo 
que  un  tiempo  en  el  de  Roma,  un  Cicerón  de  extrac- 
ción obscura ,  ennobleciéndose  á  sí ,  y  á  su  Patria  con 
acciones  ilustres  ,  enfrente  de  un  Catilina  nobilissimo, 
que  se  mancha ,  y  la  mancha  con  torpezas ,  y  alevo- 
sías? ¿O  lo  que  en  el  de  Athenas,  un  Sócrates ,  hijo 
de  un  Herrero  ,  Heno  de  virtudes ,  delante  de  un  Cri- 
tias  ,  mal  discípulo  de  tan  gran  Maestro,  y  mal  des- 
cendiente de  un  hermano  de  Solón ,  á  quien  ni  la  no- 
bleza ,  ni  la  philosofia  estorvaron  ser  un  monstruos- 
so  conjunto  de  abominables  vicios? 
>  11  Muy  notable  es  lo  que  dice  Plutarco  de  los 
Reyes  successpres  de  aquellos  Capitanes ,  erttre  quie- 
nes dividió  Alexandro  su  Imperio.  ¿  Qué  progenitores 
mas  ilustres  ,  que  aquellos  Héroes ,  á  quienes  debió 
ten  gran  parte  el  Macedón  tantas  gloriosas  conquistas? 
Pues  todos  los  descendientes  de  essos  generosos  Caur 
i  di- 
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dillos  ,  dice  Plutarco ,  fueron  de  ruines  ,  y  perversas 
costumbres.  ¿Todos?  Todos,  sin  reservar  alguno: 
Omnes  parricidiis ,  &  incestis  libidinibus  infames  fue- 
re. Tomad  en  vista  de  esto  la  nobleza  por  fiadora  de 
k  virtud.  , 
•i»  La  reflexión  de  Elio  Sparciano  aun  es  mucho 
mas  fuerte.  Dice  este  Escritor ,  que  echando  los  ojos 
por  las  Historias ,  vé  claramente ,  que  casi  ninguno  de 
los  hombres  grandes,  que  tuvo  el  Mundo,  dexóhijo, 
que  fuesse  digno  successor  suyo ,  esto  es  ,  bueno ,  y 
útil  íl  la  República :  Et  reputanti  mihi ,  neminem  pro- 
pe  magnorum  virorum  optimum  ,  &  utilem  filium  re- 
liquisse ,  satis  liquet.  (  Spartian.  in  vita  Severi. ) 

1 3  No  hay  duda,  que  á  cada  passo  se  encuentran 
en  las  Historias  malos  hijos  de  buenos  padres.  Germá- 
nico es  tan  generosamente  desinteressado  ,  que  rehusa 
el  Imperio  ofrecido  por  el  Exercito  ;  y  su  hija  Agri- 
pina  tan  protervamente  ambiciosa  ,  que  sacrifica  el 
pudor,  y  aun  la  vida  á  la  ansia  de  dominar.  Oftavia- 
no  es  modesto,  y  recatado,  sobre  otras  muchas  exce- 
lentes qualidades ;  su  hija  Julia  escandaliza  k  Roma 
con  sus  desembolturas.  Cicerón ,  por  qualquiera  parte 
que  se  mire  ,  es  un  genio  elevadissimo :  su  hijo ,  solo 
en  el  nombre  parecido  al  padre ,  es  torpe ,  estúpido,  y 
sin  otra  habilidad ,  que  la  de  beber  mucho  vino.  Quin- 
to Hortensio  compite  k  Cicerón  en  la  eloquencia ,  en 
la  habilidad  política  ,  y  en  el  zelo  por  la  Patria :  su 
hijo  se  desvía  tanto  de  sus  huellas ,  que  está  h  peligro 
de  ser  desheredado ;  y  siendo  tan  malo  el  hijo ,  aun  sa« 
le  peor  el  nieto.  Septimio  Severo ,  á  la  reserva  de  su 
nimio  rigor ,  es  un  Principe  cumplido ;  su  hijo  Anto- 
nino  CaracaUa  ,  ni  merece  ser  Principe  ,  ni  ser  hom- 
bre. Al  prudente ,  y  sábio  Marco  Aurelio  succede  el 
brutal ,  y  desenfrenado  Commodo  :  ai  glorioso  Cons- 
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tantino  el  indigno  Constancio :  al  magnánimo  Theo- 
dosio  los  apocados  Arcadio ,  y  Honorio.  Empero  que* 
rer  hacer  regla  general  sobre  estos ,  y  otros  ejemplos, 
es  dár  mucho  viento  ala  pluma. 

14  Lo  que  con  certeza  se  puede  assegurar  e% 
que  el  parentesco  en  la  sangre  no  induce  parentesco 
en  las  costumbres.  Esta  verdad  se  prueba  invencible*- 
mente  con  la  dessemejanza ,  que  frequentemente  ocur- 
re entre  hermanos.  Si  los  hijos  de  un  padre  fueran  se» 
mejantes  á  él ,  fueran  también  semejantes  entre  sí.  ¿Có- 
mo ,  pues ,  á  cada  passo  se  observan  tan  diversos  ? 
Uno  es  esforzado,  otro  tímido  :  uno  liberal ,  otro  ava- 
riento :  uno  ingenioso  ,  otro  rudo:  uno  traviesso,  otro 
reportado ,  y  assi  en  todo  lo  demás. 

§.  UL 

1  s  33e  esta  alternación  de  defeftos ,  y  virtudes 
en  una  misma  sangre,  nos  dá  un  ilustre  exemplo  la 
familia  Antonia ,  famosa  en  la  antigua  Roma.  Marco 
Antonio  ,  llamado  el  Orador ,  se  puede  decir  ,  que 
fue  quien  levantó  esta  Casa}  pues  si  bien  que  la  fami- 
lia Antonia  yá  era  conocida  en  los  primeros  siglos  de 
Roma ,  se  tiavia  dividido  en  dos  ramas :  la  una ,  que 
se  llamaba  Patricia ,  y  se  extinguió :  la  otra  Plebeya, 
{aunque  se  ignora  por  qué  accidente  havía  perdido  su 
explendor  antiguo)  de  la  qual  nació  Marco  Antonio. 
Este ,  siendo  de  extracción  humilde ,  por  sus  raras ,  y 
excelentes  qualidades,  fue  elevado  a  los  primeros  car- 
gos de  la  República, y  los  exerció  gloriosamente.  Pe- 
ro dos  hijos  que  tuvo ,  Marco  Antonio  ,  llamado  el 
Crético ,  y  Cayo  Antonio  ,  degeneraron  enteramente 
de  las  virtudes  de  su  gran  padre ,  hombres  sin  virtud, 
fin  conduda ,  sin  valor.  A  Marco  Antonio  el  Crético 
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succedió  Marco  Antonio  el  Triumvir,  en  quien  se  au¿ 
mentaron  los  *>ic«J94é  $u  padre,  aunque  heredó  parte 
del  valor  del  abuelo ,  pues  fue  buen  Soldado ,  y  no 
mal  Político  ,  pero  glotón,  borracho  ,  y  lascivo  $  y 
este  ultimo  defecto  le  hizo  sacrificar  su  fortuna  ,  y  su 
vida  &  la  hermosura  de  la  deshonesta  Cleopatra.  De 
tan  mal  padre  nació  una  admirable  hija,  la  sabia ,  be* 
Ha ,  púdica  ,  prudente ,  y  valerosa  Antonia.  Esta  gran 
muger  (que  fue  sin  duda  en  su  tiempo  el  mayor  orna- 
mento de  Roma)  tuvo  dos  hijos ,  y  una  hija ,  que  dis- 
creparon tanto  en  genios ,  y  costumbres ,  como  si  fues- 
se  la  sangre,  y  la  educación  extremamente  diversa.  El 
mayor ,  que  fue  Germánico  ,  salió  un  Principe  caba- 
lissimo  ,  discreto ,  dulce ,  generoso ,  valiente,  modera- 
do :  Claudio,  que  después  fue  Emperador,  desdixo 
tanto,  k  causa  de  su  estupidez ,  del  hermano,  y  de 
la  madre ,  que  esta  solía  decir  ,  que  su  hijo  Claudio 
era  un  monstruo ,  que  la  Naturaleza  havía  empezado 
á  hacer  hombre ,  y  no  havía  acabado.  Livilla ,  her- 
mana de  los  dos ,  fue  otra  especie  de  monstruo ,  pues 
la  convencieron  de  adultera ,  y  homicida  de  su  mari- 
do. Mas  la  dessemejanza  ,  que  hasta  ahora  se  obser- 
vó entre  los  individuos  de  esta  familia  ,  siendo  tan 
grande  ,  se  puede  decir  levissima  ,  en  comparación  de 
la  que  huvo  entre  Germánico,  y  su  hijo  Caligula.  El 
padre  fue  las  delicias  de  Roma  $  el  hijo  el  horror  del 
Mundo.  Aquel  un  complexo  hermoso  de  virtudes  ,  y 
gracia  ;  este  un  epilogo  de  abominaciones :  en  fin  tal, 
que  de  él  se  dixo  ,  que  la  Naturaleza  le  havía  produ- 
cido á  fin  de  mostrar  hasta  dónde  podía  abanzarse  et 
hombre  por  el  camino  de  la  perversidad.  He  puesto  k 
los  ojos  la  insigne  desigualdad  ,  que  en  Índole ,  y  cos- 
tumbres huvo  entre  los  individuos  de  la  familia  An- 
tonia ,  para  que  se  vea  ,  que  el  influxo ,  ó  exemplo  de 
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los  padres  es  mal  fiador  para  congeturar  quáles  serán 
los  hijos.  Si  se  hiciesse  la  misma  analysis  de  otras  fa- 
milias, se  hallaría  la  misma  desigualdad  con  corta  di- 
ferencia, 

§.  IV. 

ignoro  el  argumento ,  que  se  puede  ha- 
cer á  favor  de  la  opinión  vulgar.  Diráseme ,  que  las 
costumbres  por  lo  común  siguen  al  genio ,  y  el  genio 
al  temperamento.  Como ,  pues ,  el  temperamento  se 
comunica  de  padres  á  hijos,  por  lo  qual  vemos  here- 
darse algunas  enfermedades , es  consiguiente,  que  me- 
diatamente se  comuniquen  genio ,  y  costumbres. 

17  Empero  este  argumento  flaquea  por  muchas 
partes.  Lo  primero ,  porque  la  comixtion  de  los  dos 
sexos,  inescusable  en  la  generación,  suele  hacer  que 
en  los  hijos  resulte  un  temperamento  tercero  desseme- 
jante al  del  padre ,  y  al  de  la  madre.  Lo  segundo ,  por* 
que  no  es  de  creer ,  que  la  materia  seminal  sea  en  to- 
das sus  partes  homogénea  ;  y  a  este  principio  pienso 
se  debe  atribuir  principalmente  la  notable  dessemejan- 
za que  hay  entre  algunos  hermanos.  Lo  tercero ,  por- 
que en  el  temperamento  influyen  muchos  principios  di- 
ferentes :  la  accidental  disposición  de  los  padres  al 
tiempo  de  la  generación ,  los  varios  afe&os  de  la  ma- 
dre durante  la  formación  del  feto ,  las  alteraciones  de 
la  atmosfera  en  esse  mismo  periodo ,  el  alimento  de  la 
infancia ,  y  otras  muchas  cosas. 

1 8  De  aquí  colijo,  que  es  en  sumo  grado  falible, 
y  carece  de  toda  probabilidad  aquel  pronostico  vul- 
gar de  la  breve  ,  6  larga  vida  de  los  hijos ,  en  aten- 
ción á  lo  mucho ,  b  poco  que  vivieron  los  padres: 
porque  por  todos  los  principios  señalados  puede,  b 
viciarse  ,  5  corregirse  el  temperamento  de  los  padres 
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en  lós  hijos  ;  y  assi  se  vén  cada  dia  hijos  sanos  de  pa- 
dres enfermos,  é  hijos  enfermos  de  padres  sanos.  Es 
verdad  que  hay  algunas  dolencias ,  las  quales  tienen 
el  caraéter  de  hereditarias  ,  lo  qual  juzgo  que  depen- 
de de  que  el  vicio  que  las  origina  es  común  á  toda  la 
materia  seminal.  Pero  esto  es  proprio  de  muy  pocas 
enfermedades  ,  y  ni  aun  de  essas  es  tan  proprio ,  que 
no  falsee  muchas  veces.  Mi  padre  fue  gotoso ,  y  ni  yo 
lo  soy,  ni  alguno  de  mis  hermanos  lo  es.  (a) 

1 9  Añado ,  que  aun  quando  se  admita  alguna  co- 
municación de  genio  ,  y  costumbres  de  padres  á  hijos, 
esto  nada  favorece  a  la  nobleza  antigua,  que  compu- 
ta muy  distante  su  origen.  La  razón  es ,  porque  co- 
mo en  cada  generación  hay  alteración  sensible  bástan- 
te para  introducir  alguna  dessemejanza ,  respe&o  del 
progenitor  inmediato,  en  el  cúmulo  de  muchas  viene 
á  ser  la  dessemejanza  tan  grande ,  como  si  no  huvies- 
se  algún  parentesco.  ¿Qué  esperanza,  pues,  puede 
tener  de  heredar  algo  de  la  generosidad  de  sus  ilus- 
tres progenitores ,  el  que  mira  remoto  por  el  espacio 
de  algunos  siglos  aquel ,  6  aquellos  héroes  de  quienes 
«e  derivó  todo  el  lustre  á  su  casa?  Quantos  mas  abue* 

los  » 

(a)  MU  Padres ,  y  mis  quatro  Abuelos  todos  fueron  de  corta  vida¡ 
Con  todo,  yo  (  gracias  á  nuestro  Señor  )  voy,  quando  escribo  esto, 
passando  de  sesenta  y  dos  á  sesenta  y  tres  años ,  sin  notable  decaden- 
cia en  las  fuerzas  corporales. 

x  Diránmc ,  que  uno,  u  otro  accidente  no  prueba  que  por  lo  co- 
mún no  se  verifique  ,  que  a  la  breve ,  6  larga  vida  de  los  Padres  cor- 
responde la  de  los  Hijos.  Contra  esta  respuesta  están  las  razones  con 
que  en  este  numero ,  y  en  el  antecedente  probamos ,  que  aque- 
lla regla  carece  de  todo  fundamento  en  buena  Philosofia.  Pero  vaya* 
para  mayor  abundamiento  otra  experiencia  ,  a  que  no.se  puede  res- 
ponder con  que  es  accidente,  porque  comprehende  á  todos  los  indi- 
viduos de  una  especie.  Los  Mulos  ,  que  son  hijos  de  Burro,  y  Yegua^ 
son  de  mu*  larga  vida ,  que  el  padre ,  y  la  madre. 
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los  intermedios  cuente ,  tantos  mas  gradas  de  aquel  ge- 
neroso inñuxo  se  quita.  En  cada  generación  se  fue  per- 
diendo algo;  y  siendo  muchas  ,  llega  a  perderse  todo. 
Es  de  creer ,  que  los  Thespiades ,  ¿>  hijos  que  tuvo 
Hercules  en  las  hijas  de  Thespis,  heredassen  algo  de 
la  fuerza  de  su  padre ;  k  los  hijos  de  los  Thespiades 
yá  llegaría  mas  cercenada  la  robustéz  del  abuelo  ,  y 
los  descendientes  de  estos  ,  passados  uno,  íi  dos  siglos, 
no  serian  mas  fuertes  que  los  demás  hombres. 

&  V. 

20  *<^k*Qui  concluyera  yo  este  Discurso ,  si  solo 
los  Nobles  Jiuviessen  de  leerle.  Mas  como  mi  intento 
sea  curar  en  los  Nobles  la  vanidad,  sin  eximir  los  hu- 
mildes de  la  veneración ,  es  preciso  ocurrir  al  incon- 
veniente, que  por  esta  parte  puede  resultar  $  pues 
aunque  es  justo  que  la  nobleza  no  se  engría ,  es  debi- 
do que  la  plebe  la  respete. 

3  i  Por  fuertes  que  sean  las  razones  ,  que  hasta 
ahora  hemos  alegado  contra  el  valor  de  la  nobleza,  no 
puede  negarse  ,  que  la  autoridad  que  la  favorece  ,  tie- 
ne mas  fuerza  que  todos  nuestros  argumentos.  Quantas 
Naciones  cultas ,  y  bien  disciplinadas  tiene  el  Mundo, 
estiman  esta  prerrogativa  :  lo  que  es  poco  menos,  que 
pn  consenti mienta  general  de  todos  los  hombres  ;  y 
una  opinión  universal ,  ó  sale  de  la  esfera  de  opinión, 
¿>  aunque  no  salga ,  debe  prevalecer  contra  todo  lo 
que  no  es  evidencia. 

33  La  vanidad  ( dice  la  famosa  Magdalena  Escu- 
den en  el  tomo  4.  de  su  Cyro)  que  se  saca  solamente 
de  los  progenitores ,  no  es  bien  fundada  $  mas  con  todo 
esta  ilustre  quimera ,  que  tan  dulcemente  lisongea  el 
corazón  $e  todos  los  hombres ,  está  tan  umversalmente 
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Establecida  en  todo  el  Mundo ,  que  no  puede  menos  de 
hacerse  consideración  de  ella.  Es  cierto  ,  que  en  mu- 
chas cosas  el  uso  común  nos  arrastra  contra  la  razón; 
pero  en  otras  la  misma  razón  manda  seguir  el  uso  co- 
mún ,  y  este  es  el  caso  en  que  estamos. 

23  Es  verdad  ,  que  me  queda  la  duda  de  si  esta 
estimación  común  de  la  nobleza  le  ha  venido  por  sí 
misma  ,  6  por  un  adjunto  suyo  ,  que  es  el  poder.  Co- 
munmente los  Nobles  son  ricos ,  y  puede  dudarse ,  si 
el  culto ,  que  presta  el  Mundo  á  este  ídolo ,  que  se  lla- 
ma Nobleza ,  se  introduxo  por  la  representación  que 
tiene  ,  ó  por  el  oro  de  que  consta.  Lo  que  se  vé  es  , 
que  los  Nobles,  que  descaen  en  el  poder,  al  mismo 
passo  descaen  en  la  estimación  ;  y  aunque  siempre  les 
queda  alguna,  ¿quién  sabe  si  esta  depende  del  oculta 
influxo  de  su  generosa  estirpe,  ó  del  habito  común, 
que  en  nosotros  reside  de  apreciarla  ?  Puede  ser  tanv 
bien  ,  que  el  Noble ,  reducido  de  la  opulencia  á  la 
mendiguéz ,  solo  se  venere  como  reliquia  del  idolo, 
que  se  adoró  antes. 

•  24  Por  este  motivo  es  preciso  buscar  fundamen- 
to mas  sólido  ,  para  assegurar  a  la  Nobleza  la  estima- 
ción que  goza ;  y  le  hay  sin  duda  en  la  razón ,  aun 
prescindiendo  de  toda  autoridad.  Es  máxima  constan- 
te en  la  Etnica  ,  que  á  toda  excelencia  se  debe  algún 
honor  :  haviendo  pues ,  ya  el  consentimiento  de  los 
hombres  ,  yá  la  estimación  de  los  Principes ,  yá  los 
privilegios  que  les  conceden  las  leyes ,  colocado  á  los 
Nobles  en  cierto  grado  de  superioridad  ,  respedo  de 
los  que  no  lo  son,  se  debe  reputar  la  nobleza  por  un 
genero  de  excelencia ,  a  quien  por  consiguiente  se  de- 
be d  obsequio  del  honor. 

9  5    Donde  se  debe  advertir ,  que  esta  deuda  no  se 
cstorva  por  la  incertidumbre  que  puede  haver  en  or- 
den 
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den  al  origen  de  los  que  tenemos  por  Nobles.  La  ra- 
zón es ,  porque  la  común  existimacion  basta  para  co- 
locarlos en  aquel  grado  de  superioridad, y  no  pode- 
mos pedir  mayor  examen  de  su  descendencia  para  ve- 
nerarlos ,  que  las  leyes  piden  para  favorecerlos.  Raro 
hombre  hay  ,  que  tenga  certeza  physica  de  quien  es  su 
padre ,  sin  que  esto  obste  á  ia  indispensable  obligación 
de  reverenciar  a  aquel ,  que  en  la  común  existimacion 
es  tenido  por  tal. 

2  6  Esta  deuda  de  veneración  k  la  nobleza  se  de- 
be entender  reservando  en  todo  caso  a  la  virtud  el  lu- 
gar que  le  toca  ;  la  qual ,  según  doctrina  constante  de 
Aristóteles ,  y  Santo  Thomás ,  es  mucho  mas  digna  de 
honor ,  que  la  nobleza.  Por  tanto ,  mucho  mas  se  de- 
be honrar  ( aun  con  este  honor  extrínseco  ,  y  civil, 
que  es  del  que  hablan  aquellos  dos  grandes  Maestros 
de  la  Ethica)  al  plebeyo  virtuoso,  que  al  Noble ,  que 
eárece  de  virtud.  Nuestro  Cardenal  Aguirre ,  expli- 
cando al  Philosofo  en  el  capitulo  tercero  del  libro 
quarto  de  los  Ethicos ,  añade ,  que  el  Noble  vicioso 
es  indigno  de  todo  honor ,  y  respeto.  A  cuyo  dicta- 
men me  conformo,  porque  es  consiguiente  á  una  má- 
xima del  Angélico  Doctor,  el  qual  (2. 2.  quasU  145. 
art.  1.)  haviendo  dicho,  que  el  honor,  propria,  y 
principalmente  solo  se  debe  a  la  virtud ,  assienta ,  que 
otras  qualidades  excelentes  inferiores  á  ella ,  como 
son  ,  nobleza,  riqueza ,  y  poder,  solo  son  honorables 
en  quanto  conducen  ,  ó  coadyuvan  al  exercicio  de  la 
virtud :  Alia  vero ,  quae  sunt  infra  virtutem  ,  bono- 
rantur  in  quantum  coadjuvant  ad  opera  virtutis :  si- 
cut  nobilitaS)  potentia,&  divitia.  Si  la  nobleza, pues, 
no  coadyuva  a  la  virtud  ,  antes  fomentando  la  vani- 
dad, ó  alimentando  la  sobervia  ,  ó  prestando  su  su- 
fragio para  otros  vicios  la  estorva,  se  constituye  to- 
talmente indigna  de  respeto.  $.  VI. 
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»  » 

§•  vi. 

2$r  l  JJL  Ero  como  concillaremos  lo  que  arriba  di- 
ximos  contra  la  nobleza ,  con  lo  que  acabamos  de  ale- 
gar á  favor  suyo  ?  Fácilmente  ,  diciendo  ,  que  esta 
prerrogativa  no  es  laudable, pero  es  honorable.  Los  ar- 
gumentos antes  propuestos  le  impugnan  la  laudabili- 
dad  ;  los  de  ahora  le  afirman  la  honorabilidad.  Esta  es 
una  distinción  ,  que  señala  Aristóteles  entre  la  virtud, 
y  todas  las  demás  excelencias ,  que  ilustran  á  los  hom- 
bres. La  virtud,  dice,  es  laudable ;  la  riqueza,  la  no- 
bleza ,  el  poder  ninguna  alabanza  merecen ,  pero  son 
acreedores  al  honor.  De  modo  ,  que  en  la  nobleza  no 
hay  motivo  alguno  para  que  el  Noble  se  jaóte ,  pero 
le  hay  para  que  el  humilde,  ó  el  que  es  menos  noble 
le  reverencie.  Con  esta  distinción  todo  se  compone 
bien  ,  y  se  le  assegura  a  la  nobleza  la  estimación  $'m 
fomentarle  la  vanidad. 

§.  VIL 

1? 

2  8  L  assumpto  de  este  Discurso ,  especialmen- 
te por  lo  que  hemos  dicho  en  los  párrafos  segundo, 
tercero,  y  quarto ,  nos  conduce  oportunamente  a  des- 
terrar un  error  vulgarissimo.  Tan  encaprichado  está 
el  Mundo  del  oculto  inñuxo  de  la  sangre,  que  quie- 
ren que  los  hijos,  en  fuerza  de  él ,  hereden  de  los  pa- 
dres ,  no  solo  aquellas  passiones,  que  dependen  del 
temperamento ,  mas  aun  la  propensión  a  la  Religión 
de  sus  mayores.  Aun  no  ha  parado  aqui,  pues  la  ple- 
be estiende  este  influxo  á  la  leche ,  de  que  se  alimen- 
tan los  niños  en  la  infancia,  acreditando  esta  máxima 
ridicula  coa  tal  qual  experimento  incierto  ,  ó  fabulo- 
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so;  como  de  alguno  ,  que  siendo  adulto  judaizó,  por 
haverle  dado  leche  una  ama  Judia. 

29  Ningún  error  mas  ageno  de  toda  verisimili- 
tud. Si  se  habla  de  la  Religión  verdadera ,  no  solo  el 
assenso ,  que  presta  el  entendimiento  a  sus  dogmas, 
mas  también  la  pia  afección ,  que  de  parte  déla  volun- 
tad precede  aquel  assenso  ,  es  sobrenatural :  por  con- 
siguiente no  puede  ,  según  buena  Theoiogía ,  ni  Ja 
sangre ,  ni  el  alimento ,  ni  otra  cosa  natural  tener  co- 
nexión alguna ,  ni  con  el  assenso ,  ni  con  la  pía  afec- 
ción. Esta  toda  es  obra  de  la  Divina  Gracia,  para 
quien  no  hay  ni  aun  disposición  remota  en  toda  la  es- 
fera de  la  naturaleza ;  y  solo  se  pueden  admitir  dispo- 
siciones naturales  negativas ,  que  únicamente  concur- 
ren removiendo  impedimentos  ,  como  el  buen  entendi- 
miento ,  y  buena  índole.  Pero  estas  buenas  disposicio- 
nes ,  en  los  que  las  gozan ,  no  dependen  de  que  sus 
padres  hayan  professado  la  Religión  verdadera.  S¡ 
fuesse  assi ,  todos  los  Catholicos  tendrían  buen  enten- 
dimiento ,  y  buen  natural. 

30  El  assenso  á  las  Religiones  falsas ,  no  tiene 
duda  que  es  absolutamente  natural ,  pues  no  puede 
ser  sobrenatural  el  error.  Con  todo  es  cierto  ,  que  no 
depende  en  manera  alguna  del  temperamento,  ni  déla 
organización ,  que  es  en  lo  que  pueden  influir,  6  la  se- 
milla paterna  ,  6  el  alimento  de  la  infancia.  La  razón 
es ,  porque  el  dár  assenso  a  un  error  ,  depende  de  la 
representación  objetiva  ,  la  qual  en  diversos  tempera- 
mentos, y  organizaciones  puede  ser  una  misma ,  y  en 
temperamentos ,  y  organizaciones  semejantes ,  diversa. 
¿Qué  duda  tiene ,  que  en  el  gran  Pueblo  de  Constan- 
tinopla  hay  innumerables  hombres  dessemejantes  en 
estas ,  y  otras  disposiciones  naturales  ?  Sin  embargo 
todos  creen  los  mismos  errores.  # 

A 
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31  A  quien  no  reduxeren  estas  razones  ,  conven* 
cerá  la  experiencia  de  los  Genizaros.  Esta  Milicia,  que 
es  la  mejor  del  Imperio  Othomano ,  y  sirve  de  guar- 
dia al  Gran  Señor ,  aunque  hoy  admite  en  su  cuerpo 
gente  de  todas  Naciones ,  antes  solo  se  componía  de 
Christianos  originarios ,  que  en  su  niñez  havían  caído 
en  manos  de  aquellos  Barbaros ,  yá  por  presa  de  guer- 
ra ,  yá  por  via  de  tributo  ,  que  pagaban  al  Gran  Se- 
ñor los  Christianos  pobres  residentes  en  sus  Dominios* 
Estos  Soldados  pues ,  no  obstante  ser  hijos  de  Chris- 
tianos ,  y  alimentados  en  la  infancia  con  leche  Chris- 
tiana  ,  tan  finamente  professaban  el  Mahometismo, 
como  los  hijos  de  los  mismos  Turcos  ;  y  en  las  guer- 
ras contra  Christianos ,  bien  lexos  de  detenerlos  el 
brazo  el  oculto  influxo  de  la  sangre ,  y  la  leche  ,  pe- 
leaban ,  no  sé  si  diga  con  mas  valor ,  ó  con  mas  furor, 
y  rabia  que  los  demás  Mahometanos. 

32  La  misma  reflexión  se  puede  hacer  en  los  hi- 
jos de  los  Esclavos ,  que  de  Africa  se  conducen  á  la 
America ,  para  trabajar  en  las  minas ,  y  en  los  inge- 
nios de  azúcar  ,  pues  aquellos ,  educados  en  la  Reli- 
gión Christiana  ,  viven  alexados  de  todo  pensamiento 
de  volver  á  la  idolatría ,  que  professaron  sus  mayo- 
res, 

33  Lq  que  tal  vez  sucede  es,  que  alguno ,  que 
siendo  niño  fue  instruido  en  Religión  distinta  de  la  de 
sus  padres,  sabiendo  después  en  edad  mayor,  que  es- 
tos professaron  otra  creencia  ,  se  halla  movido  a  se- 
guir sus  huellas.  Mas  esto  es  claro ,  que  no  depende  de 
que  dentro  de  las  venas  tenga  alguna  semilla  de  la  Re- 
ligión paterna  ,  sino  de  que  el  amor ,  y  veneración  de 
sus  progenitores  le  inclina  á  imitarlos;  y  yo  creo, que 
por  falta  de  reflexión  dexan  de  ser  estos  exemplos  mas 
frequentes:  pues  á  un  hombre  advertido,  es  natural 
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qüe  le  haga  mas  fuerza  el  exemplo  de  los  que  le  die- 
ron el  sér  ,  que  el  de  los  que  le  robaron  la  libertad. 
Pero  tanta  es  la  fuerza  de  la  educación ,  de  la  cos- 
tumbre ,  y  del  comercio  i  que  prevalece  contra  to- 
das las  demás  atenciones. 

§.  VIII. 

,34  «^LQui  es  también  ocasión  de  tocar  una  que- 
xa  comunissima  entre  Hidalgos  pobres.  Dicen  estos 
frequentemente ,  que  hoy  nías  se  estima  el  dinero, 
que  la  hidalguía ,  y  mas  respetado  es  el  rico  ,  que  el 
Noble.  Esta  sentencia  apenas  le  sale  de  la  boca,  sin 
que  la  acompañe  un  gran  gemido,  como  doliéndo- 
se de  la  corrupción  de  estos  tiempos ,  que  ha  alte- 
fado  el  precio  á  las  cosas. 

35  Muy  engañados  viven  los  que  piensan,  que 
el  Mundo  fué  ,  ni  será  jamás  de  otro  modo.  Siempre 
se  hicieron ,  y  siempre  se  harán  mas  expressiones 
de  amor  ,  y  respeto  al  rico  de  origen  humilde ,  que*, 
al  pobre  de  estirpe  ilustre.  Esto  lo  lleva  de  su  na« 
fturaleza  la  condición  humana.  Los  hombres ,  por 
lo  común ,  no  prestan  sus  obsequios  graciosamente, 
sino  á  interesses.  Procuran  complacer  a  quien  los 
puede  ,  ó  favorecer  ,  ó  dañar.  La  Nobleza  no  es 
qualidad  a&iva  ,  la  riqueza  sí.  El  Noble ,  por  No- 
ble ,  no  puede  hacer  bien ,  ni  mal :  el  rico  tiene  en 
una  mano  el  rayo  de  Jupiteif ,  y  en  otra  la  cornuco^ 
pia  de  Amalthea.  Preguntáronle  á  Simonides ,  qual 
era  mas  estimable  ,-la  riqueza ,  ó  la  sabiduría:  Per- 
plexo  estoy  (  respondió)  porque  veo  concurrir  muy 
frequentes  los  sabios  al  cortejo  de  los  poderosos  ,  y 
no  veo  y que  los  poderósos  cortejan  a  los  sabios.  De 
Diodo,  que  ya  en  aquellos  antiguos  tiempos  rendían 
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homenage  los  sabios  á  los  ricos:  ¿qué  harían  los  vul- 
gares ?  £1  temor  ,  y  la  esperanza  son  los  dos  gran* 
des  muelles ,  que  mueven  el  corazón  del  hombre.  El 
amor  desinteressado ,  en  muy  pocos  individuos  tie- 
ne juego.  Hay  hoy  algunas  .  Naciones  Idolatras  y  que 
adoran  á  Dios  ,  y  al  Diablo.  A  Dios ,  para  que  los 
beneficie  ;  al  Diablo ,  porque  no  los  dañe.  Quien  no 
puede  hacer  bien ,  ni  mal  9  no  espere  adoraciones.  El 
único  *  y  efieacissimo  instrumento  para  beneficiar  ,  6 
dañar  ¿  es  el  dinero:  assi  los  que  fueren  dueños  de 
él,  lo  serán  también  del  culto  común.  El  oro  es  el 
ídolo  de  los  ricos ,  y  los  ricos  son  los  Ídolos  de  los 
pobres;  Siempre  fue  assi ,  y  siempre  será  assi. 
-  36  Consuélense  no  obstante  los  Nobles  desatendi- 
dos ,  con  que  no  son  sinceros  los  cultos  que  reciben 
los  poderosos.  Essos  inciensos  no  se  exhalan  en  el 
fuego  del  amor ,  sino  en  la  hoguera  de  la  concupis- 
cencia. Está  desmintiendo  el  pecho ,  quanto  pronun- 
cia el  labio.  Doblase  en  las  sumissiones  el  cuerpo, 
atn  indinarse  el  animo.  No  es  obra  de  la  naturaleza, 
sino  invención  del  arte  el  obsequio.  ¿Qué  aprecio  me- 
recen las  adulaciones ,  que  articula  una  lengua  escla- 
va vil  del  interés?  No  niego  que  hay  poderosos  me- 
recedores de  su  fortuna ,  y  que  estos  pueden  ,  por 
el  valor  intrínseco  de  sus  prendas  ,  ser  sincera ,  y 
cordiaimente  cortejados  por  los  hombres  út  bien.  Pe- 
ro estos  son  los  menos  $  y  la  lastima  es ,  que  no  hay 
rico  alguno  á  quien  la  lisonja  no  haya  persuadido, 
que  es  uno  de  aquellos  pocos. 

37  También  se  debe  advertir  á  los  Hidalgos 
quexosos ,  que  los  ricos ,  por  ricos  >  son  en  alguna 
manera  acreedores  al  respeto  que  se  les  tributa.  La 
bendición  del  Señor  (dice  Salomón  en  los  Prover- 
bios) hace  á  los  hombres  ricos.  De  suerte,  que  la 

ri- 
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riqueza  es  dón  de  Dios,  y  tal  don  ,  que  según  la  co~ 
mun  existimacion  del  Mundo,  constituye  dignos  d$ 
honor  á  los  que  le  gozan.  Assi  lo  afirma  Santo  Tho- 
más :  Secundum  vulgarem  opinionem  excellentia  di- 
vitiarum  facit  bominem  dignum  bonore.  (  a.  2.  quaest. 
45.  art.  1.)  La  común  existimacion  en  esta  parte  fun- 
da derecho  ;  y  aun  quando  aquel  juicio  sea  errado, 
será  menester  esperar  á  que  el  Mundo  se  desengañe, 
para  eximirnos  de  la  deuda.  Pero  esse  desengaño  no 
llegará ,  salvo  que  Dios  con  su  mano  poderosa  do- 
ble los  corazones  de  los  hombres ,  á  estimar  única** 
mente  la  virtud;  y  si  llegasse  essedia  feliz:,  también 
la  nobleza  caería  de  la  estimación  que  hoy  goza* 
Cada  uno  seria  estimado  por  sus  obras ,  y  no  por 
las  de  sus  mayores;  lo  qual  sería  mucho  mas  útil 
sin  duda  k  la  República.  ¡Qué  bien  servida  áería  es* 
ta,  y  qué  buenos  Ciudadanos  tendría^  si  no  huviesse 
otra  senda  ,  que  la  de  la  virtud,  para  llegar  atloJ- 
gro  de  la  común  estimación!  Pero  hoy,  que  el  mé- 
rito, y  aun  la  fortuna  de  un  individuo  hace  glorio- 
sa toda  una  descendencia ,  como  todos  los  que  sucl- 
ceden  en  aquella  linea,  se  hallan  al  nacer la  vene* 
ración  pública  dentro  de  casa,  son  muchos  los  que 
se  consideran  exemptos  de  negociarla  por  medio  de 
alguna  aplicación  honrosa.  -  » *  .-t ; 

38  De  donde  infiero ,  que  lo  que;  mas  especiosas 
mente  se -dice  k  favor  de  la  Nobleza  r  conviene  á  sa~ 
ber  ,  que  es  justo  premiar  en  los  descendientes  la 
virtud  de  sus  mayores,  aunque  tiene  btllo  sonidb 
jen  la  Theorica ,  no  logra  tan  buen  eco  en  la  Praai- 
ca.  Si  solo  la  virtud  personal  se  premiasse  en  runa 
série  de  veinte  descendientes ,  havda  acaso  diez,  ü 
<ioce  ,  que  trabajassen  para  la  gloria.  Mas  si  el -pri- 
mero de  essos  veinte  -la  gana  para  todos  el^os*  solo 
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se  utiliza  la  República  en  el  primero.  Aquel  la  sirvió, 
y  á  los  demás  sirve  ella. 

**  .  »  ■     »        i       ■  1 

IX. 

39  JLdO  que  acabamos  de  decir ,  no  estorva  que 
la  Nobleza  sea  preferida  para  dignidades ,  puestos, 
y  honores ,  sí  solo  que  estos  se  les  confieran  como 
premio  del  mérito  de  sus  ascendientes.  No  me  opon- 
go al  hecho ,  sino  al  motivo.  Antes  bien  soy  de  sen- 
tir ,  que  para  ocupaciones  honrosas ,  la  misma  uti- 
lidad pública  (  este  es  el  motivo,  que  siempre  se  ha 
de  tener  presente ,  no  el  de  premiar  servicios  age- 
nos,  que  yá  están  bastantemente  compensados  )  pide 
que  sea  preferido  el  Noble  al  humilde ,  no  solo  en 
igualdad  de  virtud  (que  esso  se  debe  suponer )  mas 
aun  quando  el  excesso  de  aquel  á  este  en  nacimien- 
to es  grande,  y  el  de  este  á  aquel  en  virtud  es  cor- 
to. Esto  por  quatro  razones  muy  considerables. 

40  La  primera  es ,  evitar  la  multitud  de  privi- 
legiados en  la  República.  Si  frequentemente  se  echa 
mano  de  humildes  ,  virtuosos ,  y  hábiles  para  los 
puestos ,  como  de  la  elevación  de  estos  resulta  la 
de  su  posteridad  ,  dentro  de  uno  ,  ü  dos  siglos  se 
produce  una  multitud  grande  de  Nobles  :  lo  que  es 
extremamente  perjudicial  al  público,  porque  á  pro- 
porción se  minoran  los  que  han  de  servir  á  las  artes 
mecánicas ,  y  al  cultivo  de  la  tierra  $  minorase  tam- 
bién la  contribución  de  los  pechos ,  ó  lo  que  es  peor, 
serán  gravados  sobre  sus  fuerzas  los  que  quedan 
con  essa  carga. 

41  La  segunda,  porque  en  igualdad  de  puesto 
es  el  Noble  obedecido  con  mas  resignación ,  promp- 
títud,  y  gusto  de  los  inferiores,  que  el  de  humilde 

;  ::  ex— 


Digitized  by  Google 


Discurso  Primero*  ai' 
extracción.  Esto  es  de  suma  importancia  eü  quaU 
quier  genero  de  gobierno.  ¿Qué  turbaciones  no  oca- 
siona la  repugnancia  ,  que  los  hombres  hallan  eq 
sufrir  la  dominación  de  aquel  ,  a  quien  ayer  vie- 
ron con  sayal ,  y  hoy  vén  con  Purpura  ?  Unas  ve- 
ces es  la  obediencia  tarda  ,  otras  mal  exercit^tla  * 
otras  ninguna.  El  amor ,  ó  por  lo  menos  la  interior 
condescendencia  de  los  que  sirven  al  que  manda ,  es 
extremamente  necessaria  para  toda  especie  de  nego- 
cios. Muchos  bellos  proyeños  se  han  desvanecido, 
porque  los  instrumentos  destinados  á  la  execucioa 
de  los  medios  ,  impelidos  de  oculta  ojeriza  al  supe- 
rior ,  deseaban  que  no  tuviessen  efeéío.  A  la  intole- 
rancia de  los  subditos  se  sigue  en  el  que  manda 
aborrecimiento  respe&o  de  ellos  $  y  en  llegando  k 
mirarse  estos ,  y  aquel  reciprocamente  como  enemi- 
gos ,  no  hay  desorden ,  ni  riesgo  9  que  no  deba  con- 
siderarse cercano. 

4a  La  tercera ,  porque  es  mucho  mas  de  temer, 
que  sea  virtud  fingida  la  del  humilde  ,  que  la  del 
Noble.  El  vicio  de  Ja  hypocresía  casi  está  adjudica- 
do á  la  estrecha  fortuna.  Los  pobres  están  precisa- 
dos k  ocultar  sus  defe&os  morales ,  y  el  recurso 
trivial ,  que  tienen  para  mejorar  de  suerte ,  es  simu- 
lar virtudes.  Por  el  contrario ,  la  opulencia  ,  y  nar 
cimiento  ilustre  naturalmente  dan  desahogo  al  es- 
píritu. Los  Nobles  comunmente  parecen  lo  que  son, 
porque  ,  ni  la  necessidad  ,  ni  el  temor  los  precisa  k 
ostentar  la  virtud  que  no  tienen. 

43  La  quarta ,  y  ultima  ,  porque  aun  dado  por 
cierto  ,  que  sea  virtud  verdadera  la  del  humilde  ,  se 
debe  temer  que  en  su  exaltación  la  pierda:  Son  peli- 
grosos todos  los  saltos  grandes  de  fortuna.  Malos 
son  los  de  arriba  abaxo,  porque  despedazan  la  hon- 
ra* 
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ra ,  y  la  hacienda  $  pero  peores  los  de  abaxo  arri- 
ba ,  porque  comunmente  destruyen  el  alma.  Todo 
hombre  virtuoso ,  para  ser  levantado  del  polvo  k 
la  dignidad  ,  havía  de  dar  fiadores  de  su  perseveran* 
cia.  Trasladase  el  alma  k  otro  clima  muy  diferente, 
y  n\uy  enfermizo  para  las  costumbres.  Muchos  tie- 
nen en  su  temperamento  sepultadas  las  semillas  de 
varios  vicios ,  de  modo  ,  que  se  esconden  á  sus  pro- 
prios  ojos ,  hasta  que  las  hace  crecer ,  y  brotar  la 
oportunidad  de  las  ocasiones."  En  raro  hombre  de 
baxa  esfera  se  nota  ,  que  sea  cruel ,  y  sobervio  5  en 
raro  pobre  el  que  sea  avaro.  Aquel,  bien  lexos  de 
exercitarlos ,  ni  aun  siquiera  piensa  en  unos  vicios, 
para  quienes  no  tiene  materia.  Este  ¿  cómo  ha  de  po- 
ner la  mira  en  lo  superfluo,  entre  tanto  que  le  falta 
parte  de  lo  precis  >  ?  Dale  k  aquel  el  mando ,  y  k 
este  algo  de  riqueza,  si  quieres  saber  lo  que  son 
por  esta  parte.  De  hecho ,  estos  tres  vicios  se  han 
notado  frequentemente  en  los .  que  fueron  elevados 
de  humilde  a  alta  fortuna ,  aunque  antes  no  diessen 
muestra  alguna,  ni  de  estos,  nú  de  otros. 

44  Por  estas  razones  soy  de  sentir  ,  que  nunca 
para  la  dignidad,  y  empleo  honroso  sea  preferido 
el  humilde  al  Noble ,  salvo  que  el  excesso  de  aquel 
en  la  virtud  sea  muy  grande.  Pero  en  la  Milicia  se 
debe  dar  excepción  k  esta  regla ,  porque  la  pericia, 
y  el  valor ,  que  son  las  prendas  de  suprema  impor- 
tancia en  aquel  ministerio ,  ni  se  pierden  con  el  pues- 
to ,  ni  se  contrahacen  con  la  hypocresía.  Por  otra 
parte  estas  dotes  ,  para  el  respeto  ,  y  obediencia  de 
los  subditos,  suplen  bastantemente  el  resplandor  del 
origen.  Y  en  fin ,  un  gran  guerrero  resarce  k  la  Re- 
pública ,  con  ventajas  ,  el  daño  que  le  induce ,  plan- 
tando una  nueva  estirpe  de  Nobles.  Conque  están 
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removidos  todos  los  quatro  inconvenientes  seña- 
lados. 


LAMPARAS 

I  N  E  X  T  I  N  G  ü  I  B  LES. 
DISCURSO  SEGUNDO. 

§.  I. 

i  Ü^To  hay  en  toda  la  naturaleza  cosa  mas 
obscura,  que  la  luz.  Hablo  ,  no  respeéto  del  senti- 
do ,  sino  de  la  razón.  Nada  ven  sin  ella  los  ojos,  y 
nada  ve  en  ella  el  entendimiento.  Todo  es  palpar 
sombras ,  quando  se  pone  á  examinar  sus  rayos.  Su 
instantánea  propagación  por  el  dilatadissimo  espacio 
de  una  esfera ,  cuyo  ámbito  comprehende  muchos 
millones  de  lenguas ,  es  una  maravilla  tan  grande, 
que  nadie  la  creería ,  á  no  constarle  por  experien- 
cia. Tengo  por  sin  duda ,  que  en  esse  caso  no  ha- 
bría Philosofo,  que,  atentos  sus  principios,  no  la 
declarasse  manifiestamente  repugnante.  Algunos  ha- 
llaron tan  incomprehensible  este  phenorneno ,  ó  tan 
inadaptable  a  todo  ente  material ,  ni  substancial ,  ni 
accidental  ,  que  dieron  en  el  estraño  pensamiento, 
de  que  la  luz  es  un  ente  medio  entre  espíritu,  y 
cuerpo. 

2  A  las  insuperables  dificultades  ,  que  ofrece  al 
entendimiento  la  naturaleza  de  la  luz  tomada  en  co- 
mún ,  añaden  otras  muchas  los  diferentes  cuerpos 
luminosos ,  á  quienes  se  contrahe.  El  resplandor  inex- 
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tmguible  de  los  Astros  ,  la  generación  del  fuego  ele- 
mental ,  la  furiosa  aftividad  del  rayo,  la  perennidad- 
de  los  volcanes ,  la  existencia  de  luz  sin  fuego  en 
aquellos  cuerpos ,  yá  natural ,  yá  artificialmente  lu- 
minosos ,  que  llamamos  Pbospboros  ,  aun  después 
de  tantas  especulaciones  se  conservan  impenetrables 
á  los  mas  sutiles  Physicos. 

$•  I I*   * — 

3  [^SjVS  vé  aqui  ,  que  quando  nos  hallába- 
mos harto  embarazados  con  los  phenomenos  ordina- 
rios de  la  luz ,  y  el  fuego ,  se  ha  aparecido  eh  las 
Historias  un  phenomeno  extraordinario,  capáz  no 
solo  de  poner  en  nueva  tortura  k  la  Philosofia ,  mas 
de  hacer  dudoso  lo  que  en  orden  á  la  naturaleza 
del  fuego  nos  enseña  la  experiencia.  ¿Qué  cosa  mas 
sabida ,  ó  mas  acreditada  por  la  experiencia ,  que* 
el  que  el  fuego  consume  la  materia ,  que  le  sirve  de 
pábulo  ?  Esto ,  pues ,  puntualmente  han  puesto  en 
duda  las  noticias ,  que  en  varios  Autores  se  leen ,  de 
Lamparas,  que  se  han  hallado  en  algunos  antiquissi- 
mos  sepulcros  ,  las  quales  estuvieron  ardiendo  ,  á  lo 
que  se  pretende  ,  quince  siglos  ,  ó  mas  $  y  ardieran 
hasta  ahora ,  y  siempre  ,  si  la  entrada  del  ambiente, 
6  la  inopinada  fraftura  del  vaso ,  ai  abrir  los  sepul- 
cros, no  lashuviera  apagado. 

4  Tres  son  las  Lamparas  perpetuas  mas  plausi- 
bles ,  de  que  se  halla  noticia  en  los  Autores.  La  pri- 
mera ,  dicen  ,  se  halló  por  el  año  de  8oo.  ( otros  di-- 
cen  ,  que  el  de  1401.  que  es  mucha  variación  )  en 
el  sepulcro  de  Palante ,  hijo  de  Evandro ,  Rey  de> 
Arcadia,  y  auxiliar  de  Eneas  en  la  guerra  contra* 
*1  Rey  Latino,  el  qual  se  descubrió  en  Roma,  con 
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la  ocasión  de  abrir  cimientos  para  un  edificio.  Refie- 
ren, que  el  cuerpo  de  Palante,qne  era  de  prodigio- 
sa magnitud,  se  halló  entero  ,  y  en  el  pecho  se  distin- 
guía la  herida,  con  que  le  havía  quitado  la  vida  Tur- 
no ,  la  qual  tenia  quatro  pies  de  abertura ;  que  junto 
al  cuerpo  ardía  una  lampara,  y  adornaba  el  sepulcro 
el  siguiente  Epitafio : 


Filius  Evandri  Fallas,  quetn  lancea  Tumi 
Militis  occidit,  more  suo  jacet  tic. 

5  La  segunda  Lampara  perpetua  ,  dicen  ,  se  ha- 
lló en  el  sepulcro  de  Máximo  Olybio ,  antiguo  Ciuda- 
dano de  Padua ,  por  los  años  de  1 500.  colocada  entre 
dos  fíalas^  en  las  quales  se  contenían  dos  puríssimos 
licores,  que  parece  servían  de  «nutrimento  á  la  llama: 
•Añaden ,  que  una  fiala  era  de  plata  ,  la  otra  de  oro^ 
-y  cada  una  contenia  el  metal  de  su  especie ,  dissuelto 
con  alto  magisterio ,  en  un  licor  sutilissimo.  Havía  una 
inscripción  en  la  urna  ,  por  donde  constaba ,  que  Má- 
ximo Olybio  havía  compuesto ,  y  mandado  poner  en 
su  sepulcro  aquella  Lampara,  en  honor,  y  obsequio 
de  la  infernal  Deidad  de  Pluton. 

6  La  tercera  se  atribuye  al  sepulcro  de  Tulia ,  hi- 
ja de  Cicerón ,  descubierto  en  la  Via  Appia;  unos  di- 
cen ,  que  en  el  Pontificado  de  Sixto  Quarto ;  otros, 
que  en  el  de  Paulo  Tercero.  Conocióse  ser  de  esta  se- 
ñora el  cadáver ,  por  la  inscripción  Latina ,  que  tenia 
puesta  por  su  mismo  padre:  Tullida filia  mea.  A  mi 
bija  Tullida»  Añaden ,  que  al  primer  impulso  del  am- 
biente externo  se  apagó  la  Lampara ,  que  havía  ardi- 
do por  mas  de  mil  y  quinientos  años,  y  se  deshizo  en 
cenizas  el  cadáver ,  que  antes  estaba  entero.  En  efe&o 
sábese ,  que  Cicerón  amó  con  tan  extraordinaria  fioe- 

Tom.ir.    ^rr^^  D  m 
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a  su  hija  Tulia  ,  y  estuvo  en  su  muerte  tan  negado 
a  todo  consuelo  ,  que  no  se  debe  estragar  que  quisiese 
se  ,  siendo  possible  y  eternizar  la  memoria  de  su  amor 
en  aquella  inextinguible  llama  sepulcral. 

7  A  nádense  á  las  tres  Lamparas  sepulcrales  ex* 
pressadas  otras  muchas,  que  se  dice  haverse  hallado 
en  varios  sepulcros  en  el  territorio  de  Viterbo.  Fortu- 
nio  Lyceto,  eruditissimo  Medico  Paduano,  gran  de- 
fensor de  las  Lamparas  perpetuas,  en  un  gruesso  tra- 
tado que  escribió  á  este  intento,  pretende,  que  los  an- 
tiguos no  solo  las  hayan  usado  en  los  sepulcros  ,  mas 
también  «n  los  Templos  ,  para  obsequio  de  sus  falsas 
Deidades  :  sobre  que  alcgá  el  fuego  eterno  ,  que  se 
conservaba  entre  las  Vírgenes  Vestales  :  lo  que  Plu- 
tarco ,  Estrabon  ,  y  Pausanias  dicen  de  una  Lampara 
continuamente  ardiente  en  el  Templo  de  Júpiter  Am- 
jnon  ;  otra  en  el  Teáipló  de  Minerva  en  el  Poerto  de 
Pyreo  $  otra  en  Athenas  también  ,  en  un  Templo" de^ 
dicado  á  Minerva ;  otra  en  el  Templo  de  Delphos. 
En  fin  pretende  que  aun  para  el  estudio ,  y  otros 
lisos  domesticeos  construyeron  Lamparas  de  luz  inex- 
tinguible algunos  grandes  hombres,  como  Casiodoro, 
y  nuestro  famoso  Abad  Trithemio. 
- 

II  i. 

.  8  v  Erdaderamente  si  las  noticias  citadas  son 
verdaderas  ,  veis  aqui  que  la  industria  de  los  hombres 
tío  solo  alcanzó  á  hacer  Astros  pequeños  en  la  tierra, 
que  en  quanto*  a  la  inextinguible  de  la  luz  imiten  los 
delCieto >mas  aun  á  repetir,  y  multiplicar  el  milagro 
dé  la  Zarza  de  Oreby  que  ardía,  y  no  se  quemaba; 
siendo  preciso,  que  esto  mismo  se  verificasse  en  aquel 
exqttisiiis^imo  .Ucor,  que  se  supone  haver  ministrado 
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alimento  a  la  llama  de  las  Lamparas  perpetuas}  pues 
si  el  licor  al  passo  que  ardía  se  consumiesse ,  vendría 
en  fin  á  apagarse  la  llama,  "i 

9  Mas  sin  embargo  de  las  Historias  alegadas ,  mu- 
chos hombres  eruditos  reputan  por  fábula ,  y  quimera 
quanto  se  dice  de  las  Lamparas  perpetuas.  Singular- 
mente escribieron  contra  Fortunio  Lyceto  ,  Oétavio 
Ferrari ,  áo&o  Milanés  ,  y  Paulo  Aresio  ,  Obispo  de 
Tortona.  La  prueba  general  contra  la  possibilidad  de 
dichas  Lamparas  se  toma  de  la  experimentada  natura* 
kza  del  fuego ,  el  qual  consume  qualquiera  materia, 
que  le  sirve  de  pábulo.  Por  consiguiente  qualquiera 
licor ,  que  se  elija  para  nutrimento  de  la  llama, se  con- 
sumirá ,  y  de  este  modo  vendrá  a  extinguirse  la  luz. 

10  Pero  esta  razón,  si  no  se  profunda  ,  y  aclara 
más,  parece  dexa  libertad  a  los  contrarios  para  res- 
ponder ,  que  solo  tenemos  experiencia  de  que  el  fue- 
go consuma  los  licores, que  ordinariamente  se  le  pre- 
sentan para  su  nutrimento  ;  de  lo  qual  no  puede  infe- 
rirse, que  no  haya  algún  licor  exquisito ,  que  sea  ex- 
cepción de  esta  regla ,  assi  como  no  obstante  la  casi 
universal  a&ividad  del  fuego  para  dissolver ,  y  des- 
truir todos  los  cuerpos ,  se  sabe ,  que  el  oro  es  excep- 
ción de  esta  regla.  Y  aun  por  esso  algunos  de  los*  que 
defienden  las  Lamparas  perpetuas  se  imaginan  ,  que  el 
nutrimento  de  éllas,  y  especialmente  la  de  Máximo 
Olybio ,  haya  sido  el  oro  reducido  á  substancia  liqui- 
da por  algún  singular  arcano  de  la  Chimica  ,  que  ha- 
yan alcanzado  los  antigqos,é  ignoren  los  modernos. 

§.  IV. 

.  xi  JET  Ara  atajar ,  pues  ,  esta  evasión  ,  es  preciso 
examinar  mas  profundamente  el  assumpto ,  que  nos 

Da  sir- 
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sir ve  de  prueba.  Para  lo  qual  debe  advertirse  ,  que 
nó  todo  cuerpo  ,  que  es  capáz  de  padecer  en  algún 
modo  la  a&ividad  del  fuego,  lo  es  de  administrar  al- 
gún alimento  á  la  llama.  Assi  un  cuerpo  ,  cuya  subs- 
tancia haya  logrado  perfeéta  fixacion  de  todas  sus  par- 
tes  ,  como  el  oro  ,  podrá  calentarse ,  podrá  derretir- 
se ,  pero  no  podrá  inflamarse  ;  esto  es  ,  no  podrá  le- 
vantar jamás  luz ,  ó  llama ,  por  lo  menos  en  tanto ,  que 
ho  le  agite  otro  fuego  mas  a&ivo  ,  que  el  ordinario. 
La  razón  de  esto  es,  porque  precisa  ,  y  únicamente 
son  materia  de  la  llama  las  partes  sutiles ,  volátiles ,  y 
exhalables  de  los  mixtos ,  a  quienes  damos  el  nombre 
de  humo ,  y  los  Chimicos  llaman  bituminosas ,  sulfú- 
reas ,  &c.  Assi  se  vé  claramente ,  que  la  llama  no  es 
otra  cosa ,  que  el  humo  encendido,  y  que  no  por  otra 
cosa  (como  yá  en  otra  parte  advertimos)  sube  arriba 
la  llama  en  forma  pyramidal ,  sino  porque  sube  el  hu- 
mo ,  que  es  materia  suya.  Veese  también ,  que  en  eva- 
porándose todas  las  partes  volátiles  de  qualquiera  mix- 
to, por  inflamable  que  sea  ,  yá  es  impossible  suscitar 
en  él  alguna  llama ;  assi  el  carbón  levanta  llama  en- 
tretanto que  exhala  copioso  humo ,  después  persevera 
ardiendo,  mientras  dura  la  exhalación  de  otras  partes 
volátiles  de  la  misma  naturaleza,  5  menos  copiosas  , ó 
mas  sutiles ;  pero  en  consumiéndose  estas  del  todo ,  lo 
qual  sucede  quando  no  resta  mas  que  la  ceniza  ,  yá  es 
impossible  hallar  cebo  á  la  llama. 
.12    De  lo  dicho  evidentemente  se  infiere  ser  im- 
possible licor  alguno  ,  que  preste  nutrimento  á  una 
Lampara  sin  consumirse ;  porque  debiendo  ser  mate- 
ria de  la  llama  el  humo  mismo,  que  continuamente  se 
vá  exhalando  ,  llegará  á  consumirse  enteramente  ,  en 
virtud  de  la  perenne  exhalación,  el  alimento  de  la  luz. 
Por  tanto  firmemente  creo ,  que  el  Padre  Kircher  inu- 
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fílmente  anduvo  solicitando  el  azeyte  extraído  chy- 
micamente  de  la  piedra  Amianto ,  para  el  efe&o  de 
hacer  Lampara  perpetua ,  pues  aun  quando  le  logras* 
se,  ó  no  podría  dár  alimento  á  la  llama,  ó  si  le  diesse, 
necessariamente  se  havría  de  consumir. 

§.  V. 

13  JÜJdSte  argumento  terminaría  la  question,  si 
los  defensores  de  las  Lamparas  perpetuas  no  tuvies- 
sen  otro  recurso  ,  que  aquel  licor  imaginario  ;  pero 
entre  ellos  algunos  siguen,  para  defender  su  opinión, 
un  systema,conel  qual  enteramente  están  puestos  fue- 
ra de  la  esfera  de  la  adividad  de  la  prueba  alegada. 
Dicen  estos ,  que  puede  perpetuarse  la  luz ,  aunque 
successivamente  se  vaya  exhalando  en  humo  el  licor 
que  la  alimenta.  Para  lo  qual ,  suponiendo  que  la  Lam- 
para esté  por  todas  partes  cerrada ,  de  modo  que  no 
pueda  salir  de  su  concavidad  el  humo ,  meditan  que 
este  vuelva  á  condensarse ,  y  reducirse  á  la  forma 
misma  de  licor ,  que  antes  tenía.  De  este  modo  ,  con 
una  continua  circulación  del  licor  en  humo,  y  del  hu- 
mo en  licor ,  conciben  que  nunca  falte  pasto  á  la  Ua- 
pía.  Y  porque  en  la  mecha  resta  nueva  dificultad  que 
vencer ,  la  allanan  con  que  esta  se  haga  del  lino  in- 
combustible de  Asbesto,  6  Amianto,  del  qual  dimos 
noticia  Tom.  1.  Disc.  12.  num.  34.  y  35.  Otros  dis- 
curren, que  la  mecha  sea  de  oro  dividido  en  sutilissi- 
mos  hilos.  Y  de  qualquiera  modo  que  se  idee  la  Lam- 
para perpetua ,  siempre  se  requiere  mecha  de  materia 
incombustible,  ó  de  resistencia  invencible  á  la  activi- 
dad del  fuego. 

14   Este  systéma,  por  qualquiera  parte  que  se 
piire ,  padece  tales  dificultades ,  que  le  hacen  absolu- 
ta- 
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tamente  improbable.  Empezando  por  lo  ultimo ,  erf 
que  se  supone  no  haver  dificultad  alguna ,  yo  lo  ha- 
llo ,  no  solo  difícil,  sino  impossible,  porque  el  Amian- 
to es  incombustible  ,  pero  no  indissoluMe.  Quiero  de- 
cir, que  aunque  el  fuego  no  pueda  reducirle  á  ceni* 
zas,  exerciendo  en  él  aquel  afto ,  que  con  propriedad 
se  llama  combustión  ,  pero  necessariamente  con  la 
continua  agitación  irá  desligando  sus  partes  ,  de  mo- 
do, qué  últimamente  la  mecha  se  reduzca  á  polvo. 
Que  esto  haya  de  suceder  assi ,  consta  de  la  poco  fir- 
me textura  del  Amianto,  pues  con  facilidad  se  deslk 
gan ,  y  deshebran  sus  partes ;  ¿cómo  resistirán ,  pues, 
el  continuo  impulso  del  fuego,  no  digo  por  tantos  si- 
glos ,  como  pretenden  los  contrarios ,  mas  aun  por  al- 
gunos pocos  años?  La  mecha  de  Amianto, de  que  usó 
el  Padre  Kircher  por  espacio  de  dos  años ,  y  se  dice 
huviera  durado  mas,  si  no  se  huviera  perdido  por  in- 
curia, nada  prueba,  pues  aun  suponiendo  que  ardiés- 
se  seis  horas  cada  noche ,  esta  duración  solo  equivale 
á  la  de  medio  año  continuo;  y  assi  es  muy  conciliable 
esta  experiencia ,  con  lo  que  dice  otro  Autor ,  que  no 
dura  mas  de  un  año  la  mecha  de  Amianto.  Por  16  que 
mira  k  la  mecha  de  oro ,  no  sabemos  si  será  k  propo- 
sito pará  sustentar  la  llama ;  y  dado  que  lo  sea ,  ¿quién, 
siendo  este  metal  tan  iiquable, saldrá  por  fiador  deque 
poco  á  poco  no  vaya  derritiendo  el  fuego  aquellos  su* 
tües  hilos? 

i  s  El  regresso  inmediato  de  la  materia  dissipada 
en  humo  k  su  sér  primero ,  me  parece  puramente  ima- 
ginario. El  humo  de  quaiquier  licor  inflamable,  aun- 
que se  quaxe  en  algún  cuerpo  sobrepuesto ,  representa 
una  textura ,  y  color  muy  distinto  del  licor  de  que  se 
exhaló.  - 
•   16   Muchos  Philosofos  experimentales  assientan, 

que 
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que  la  llama  solo  puede  durar  en  ayre  libre ;  y  assi  ,si 
la  Lampara  está  del  todo  cerrada  ,  se  apagará  luego; 
y  si  no  lo  está ,  por  donde  no  lo  estuviere  saldrá  el 
humo  ,  y  se  irá  dissipando  toda  la  materia* 

17  En  fin ,  estando  la  Lampara  del  todo  cerrada, 
enrareciéndose  con  la  acción  del  fuego  el  ambiente 
contenido  dentro  de  ella ,  necessar  ¡amenté  la  ha  de 
romper  9  y  aunque  esta  ruina  no  se  siga  muy  prompta- 
mente,  si  la  Lampara  es  muy  firme,  y  de  mucha  ca- 
pacidad, parece  que  á  la  continuada  fuerza  del  am- 
biente contenido  irá  cediendo  poco  á  poco,  hasta  que 
últimamente  se  rompa.  • 

§.VL 

JVf  pugnadas  assi  las  Lamparas  perpetuas  pro* 
priamente  tales ,  resta  examinar  otros  dos  arbitrios, 
que  se  han  discurrido  para  imitarlas.  Algunos  ,  cre- 
yendo ser  impossible  mantener  siempre  la  luz  sin  sub- 
ministracion  de  nueva  materia  ,  pensaron  ert  sugerír- 
sela á  beneficio  preciso  de  la  naturaleza,  colocándola 
Lampara  en  alguna  parte  subterránea ,  donde  haya 
manantial  de  petróleo  ,  ó  otro  betún  liquido ,  el  qual, 
encaminándose  por  un  estrecho  condudo  a  la  cavidad 
de  la  Lampara  ,  le  subministre  siempre  nueva  materia 
combustible.  De  este  modo  juzgan  se  pueden  hacer 
Lamparas  sepulcrales,  que  ardan  perpetuamente  en 
muchos  lugares ,  donde  hay  semejantes  manantiales  de 
petróleo  ,  como  de  hecho  los  hay  en  varias  partes  de 
Italia ,  de  Sicilia  ,  y  en  algunas  Islas  del  Archipiélago. 

1 9  Todo  estaba  muy  bien  ,  como  no  quedasse  en 
pie  la  dificultad  de  la  mecha ,  en  que  no  reparan  los 
Autores,  quedán  por  exequible  este  arbitrio.  Aunque 
aquella  se  haga  de  la  piedra  Amianto  9  como  quieren, 

la 
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la  continua  agitación  de  la  llama  la  irá  deshilando,  y 
deshaciendo,  como  arriba  hemos  advertido. Pero, aun 
quandose  considere  el  Amianto  invencible  a  toda  ope- 
ración del  fuego,  resta  otro  tropiezo  totalmente  insu- 
perable ;  y  es ,  que  no  haviendo  algún  licor  inflamable 
tan  puro ,  que  no  contenga  algunas  partículas  hetero- 
géneas ,  estas  irán  entrapando  la  mecha ,  de  modo,  que 
últimamente  se  cierren  los  conductos  por  donde  dá 
passo  al  humo  que  se  exhala ,  y  enciende  :  conque  en 
fin  necessariamente  vendrá  á  apagarse.  El  petróleo ,  6 
qualquier  otro  azeyte  mineral ,  (  si  es  que  hay  otro  ) 
o  fluye  por  la  tierra ,  ó  por  las  cisuras  de  las  peñas, 
de  quálquiera  modo  no  puede  menos  de  raer  ,  y  lle- 
var consigo  muchas  partículas  menudas  de  tierra  ,  6 
piedra.  Por  lo  qual  resolvemos,  que  este  modo  de  ha- 
cer Lamparas  perpetuas,  aunque  ingeniosamente  dis- 
currido ,  es  impracticable.  -  i 

§.  VIL  : 

flO  o  Tros  en  fin  ,  conociendo  la  impossibilidad 
de  los  medios  hasta  aquí  referidos  ,  recurrieron  á  los 
phosphoros ,  para  salvar  en  algún  modo  la  verdad 
de  las  Historias ,  que  testifican  la  existencia  de  las 
Lamparas  sepulcrales.  Llamase  Pbospboro  (  voz  Grie- 
ga ,  que  equivale  a  la  Latina  Lucifer)  quálquiera  ma- 
teria permanentemente  luminosa ,  ó  que  luce ,  sin  que 
la  encienda  algún  fuego  sensible.  Hay  phosphoros  na- 
turales, y  artificiales.  Del  primer  genero  son  aquellos 
gusanillos ,  que  lucen  de  noche,  las  escamas  de  los  pe* 
zes ,  las  plumas  de  algunas  aves ,  la  madera  podrida, 
y  otros  muchos.  Los  phosphoros  artificiales  son  en  dos 
diferencias;  unos ,  que  lucen,  y  no  arden  ;  otros,  que 
arden ,  y  lucen*  En  la  primera  especie  es  famosa  la 
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*  piedra  de  Bolonia,  dicha  assi ,  porque  se  hálla  á  una 
legua  de  aquella  Ciudad  ,  á  las  faldas  del  monte  Pa- 
terno ,  la  qual,  medíanle  la  calcinación  con  ciertas 
circunstancias,  se  hace  luminosa.  El  modo  de  hacer 
esta  preparación  se  halla  en  el  tratado  de.  Drogas 
simples  de  Nicolás  de  Lemeri,  verb.  Lapis  Bononien- 
sis ;  en  el  quarto  tomo  de  las  Recreaciones  matbema- 
ticas  ,  y  pby sicas  ;  y  en  otros  Autores  modernos. 
El  phasphoro  ardiente,  se  hace  de  varias  partes  ,  y, 
excrementos  de  los  animales  ,  pero  especialmente  de 
la  orina  del  hombre.  Su  preparación  se  puede  vér 
en  el  libro  próximamente  citado. 

2 1  Esto  supuesto ,  se  puede  discurrir  ,  que  los 
antiguos  supiessen  el  secreto  de  la  construcción  de 
los  phosphoros  ,  y  usassen ,  para  ilustrar  los  sepul- 
cros ,  de  alguna  especie  de  ellos  ,  capáz  de  conser- 
var la  luz ,  respe&o  de  muchos  siglos  ;  pero  tan  de- 
licada ,  respe&o  del  ambiente  externo ,  que  al  primee 
contado  de  este  se  apagasse  ;  y  que  esta  luz  hallada 
en  algunas  urnas  ,  deslumhró  á  los  obreros  que  ca- 
vaban ,  de  modo ,  que  juzgaron  ,  y  publicaron  ser 
de  lamparas ,  que  havían  estado  ardiendo  muchos 
siglos.  -:  , 

22  También  se  puede  imaginar  ,  que  los  phos- 
phoros incluidos  en  los  sepulcros  fuessen  de  tal  na- 
turaleza ,  que  al  contado  del  ayre  externo  se  encen- 
dieren. El  Padre  Tylkouski ,  de  la  Compañía ,  Pro* 
fessor  de  Philosofia  en  Varsovia  ,  en  su  Meteorología 
Curiosa ,  describe  el  modo  de  hacer  un  phosphoro 
de  esta  especie.  Tómense  ,  dice  ,  mercurio  ,  tártaro, 
cal ,  y  cinabrio  ,  y  cuezanse  er\  vinagre  ,  hasta  que 
el  vinagre  se  haya  exhalado  del  todo  ;  póngase  aque- 
lla mezcla  en  un  vaso  bien  cerrado  á  fuego  vehe- 
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mente  $  dekeser  después  enfriar.  Si  algún  tiempo  des- 
pués se  abre  el  vaso,  se  enciende  la  materia ,  y  le- 
vanta llama  ;  pero  muy  promptamente  se  dissipa. 
Con  esta  invención  ,  ó  otra  semejante ,  se  lograría 
la  misma  ilusión ,  pues  siendo  promptissimas ,  assi 
la  producción  de  la  llama  al  contaño  del  ayre  ex- 
terno ,  como  su  extinción  después  de  haverse  encen- 
dido, sería  fácil  equivocarse  los  assistentes ,  juzgan- 
do que  la  llama  anteriormente  estaba  encendida ,  y 
entonces  se  apagaba. 

33  Sin  embargo  creo ,  que  ninguno  de  dichos 
artificios  lograría  el  pretendido  efe&o.  La  razón  es, 
porque  no  hay  phosphoro  alguno ,  el  qual  conser- 
ve siempre  la  luz.  La  experiencia  ha  enseñado,  que 
todos  se  apagan,  aunque  a.  desiguales  plazos.  Assi 
es  quimera  pensar ,  que  alguno  luciesse  por  espacio 
de  catorce  ,  6  quince  siglos.  Y  aunque  algunos  di- 
cen ,  que  el  phosphoro  puesto  en  consistencia  de 
Cera  nunca  se  apaga  ,  esto  no  debe  significar  otra 
cosa  ,  sino  el  que  conserva  la  luz  por  mucho  tiem- 
po; pues  siendo  bastantemente  reciente  la  invención 
de  semejantes  phosphoros ,  nadie  hasta  ahora  pudo 
tener  experiencia  de  su  duración  ,  ni  aun  por  el  es- 
pacio de  medio- siglo.  Las  materias,  que  con  varias 
disposiciones  artificiosas  se  hacen  luminosas ,  ó  in- 
flamables ,  no  son  de  tan  firme  textura ,  como  el 
oro ,  y  la  plata,  ni  aun  como  otros  metales.  Por  tan-» 
to,  es  preciso  que  con  el  tiempo  se  dissuelvan,  6 
por  lo  menos  admitan  nuevas  combinaciones  en  sus 
insensibles  partículas ,  las  quales  no  sean  aptas  para 
la  acción  de  iluminar. 
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34  JOLAsta  aquí  philosoficamente  hemos  impug- 
nado la  possibilidad  de  luz  .  elemental  inextinguible. 
Resta  ahora  decir  algo  de  las  Historias ,  con  que 
sé  pretende  acreditar  su  existencia*  Por  lo  que  mira 
al  fuego  llamado  eterno ,  que  se  cuenta  ardía  en  los 
Templos  de  algunas  Deidades  del  Gentilismo ,  no 
hay  en  que  tropezar,  porque  de  antiguos  Escrito* 
res  consta ,  que  se  le  daba  aquel  nomore ,  no  por- 
que no  ¡necessitasse  de  nuevo  pábulo,  sino  porque 
successivamente  se  le  subministraba  con  cuidado, 
porque  nunca  faltasse  la  luz  en  el  Templo.  De  la 
que  ardía  en  el  Templo  de  Júpiter  Ammon  ,  dice 
Plutarco,  que  sus  Sacerdotes  ha  vían  observado,  que 
gastaba  menos  azeyte  unos  años  que  otros  ,  de  don¿- 
de  inferían ,  que  los  años  eran  desiguales  en  la  du* 
ración ;  y  aunque  la  ilación  era  absurda  ;  pero  el 
hecho  9  sobre  que  caía  la  observación ,  muestra,  que 
la  Lampara  consumía  el  alimento ,  en  que  se  ceba- 
ba ,  por  consiguiente  era  menester  socorrerla  con 
nuevo  alimento  á  tiempos.  De  la  del  Templo  de  Mi- 
nerva en  Athenas  ,  dice  Pausanias,  que  duraba  un 
año  sin  apagarse  ;  lo  que  persuade  ,  6  que  la  mecha, 
la  qual ,  según  el  mismo  Autor  ,  era  de  lino  asbes- 
tino,  no  podía  servir  mas  tiempo  (lo  que  es  confor- 
me á  lo  que  arriba  discurrimos  sobre  la  impossibiii- 
dad  ,  de  que  dicha  mecha  dure  siempre  )  ó  que  de 
una  vez  la  infundían  azeyte  para  todo  el  año,  para 
cuyo  efe&o  podía  estár  construida  la  Lampara  cotí 
el  artificio,  que  discurrió  Cardano  ,  que  hoy  está 
bastantemente  en  uso ,  especialmente  en  las  Nacio- 
nes Estrangeras ,  donde  se  sirven  de  esta ,  que  11a- 
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man  Lampara  de  Cardano ,  muchos  hombres  de  le- 
tras. Es  verdad  9  que  Pftusáni^s  discurre  de  otro  mo- 
do ,  pero  absurdamente  ,  y  con  implic^cioní  'mani- 
fiesta. '        *'.-<'  —  • 

■        I X* 

25  *SL/4N  quanto  á  las  Lamparas  sepulcrales  de 
que  ¿e  habló  arriba ,  podemos  decir  con  seguridad, 
que  quanto  se  alega  es  fábula.  Empezando  por  la  del 
«upulcro  de  Palante ,  se  muestra  ser  impostura  :  Lo 
■primero ,  por  la  gran  discordancia  de  los  Autores, 
en  orden  al  tiempo, en  que  s¿.  señala  este  hallazgo* 
Lo  segundo  ,  pot  la  enorme  grandeza  del  cadáver* 
y  de  la  herida  \  pues  aunque  vulgarmente  se  cree, 
que  los  antiguos  eran  de  mucho  mayor  estatura  que 
nosotros,  yá  hemos  mostrado  en  su  lugar  ser  este 
uno  de  los  errores  comunes.  Y  de  p&sso  ■  ,  por  vía 
de  confirmación ,  añadimos  aqui  la  observación,  de 
que  los  cadáveres,  y  huessos  de  Santos  déla  primi- 
tiva Iglesia que  en  varios  Santuarios  se  adoran,  no 
representan  mayor  estatura ;  que  la  que  tienen  los 
hombres  de  este  siglo.  ¿Pues  si  en  mil  y  setecientos 
años  no  menguó  sensiblemente  el  tamaño  del  cuerpo 
humano  ,  por  qué  se  ha  de  discurrir  ,  que  huvo  tan 
enorme  diminución  en  los  siglos  anteriores  %  Lo  ter- 
cero ,  porque  la  inscripción  Latina ,  que  se  dice  ha- 
verse  hallado  en  el  sepulcro  de  Palante,  manifies- 
tamente es  supuesta ,  pues  ni  en  el  tiempo  en  que 
murió  aquel  joven,  ni  muchos  siglos  después  se  ha- 
bló de  aquel  modo  en  el  Latió,  ó  País. Latino.  Auq 
la  ley  de  las  doce  Tablas,  que  fué  posterior  seis,  íl 
ocho  siglos  á  la  guerra  de  Eneas  ,  está  concebida  en 
un  Idioma  tan  bárbaro ,  que  sin  mas  subsidio ,  que 
las  instrucciones  de  la  Gramática  ordinaria  ,  no  hay 
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quien  le  entienda.  Es  sabido ,  que  la  lengua  Latina, 
qual  hoy  la  tenemos  ,  desde  diez  y  ocho  y  ó  veinte 
siglos  a  esta  parte,  no  es  Lengua  original,  sina  de- 
rivada de  la  Griega,  especialmente  del  Dialedo  Eo- 
lio ,  con  la  mezcla  de  varias  voces  Oseas,  Etruscas, 
y  de  otros  Pueblos  antiguos  de  Italia. 

26  Para  tener  por  igualmente  fabulosas  las  Lam- 
paras sepulcrales  de  Máximo  Olybio ,  y  de  Tuüq- 
la ,  bastan  las  razones  de  impossibilidad  alegadas  ar- 
riba. A  que  se  añade  la  manifiesta  contradicción  de 
dos  Autores  sobre  la  de  Olybio.  Juan  Bautista  Por- 
ta dice ,  que  se  hizo  pedazos  ,  por  inadvertencia  de 
los  obreros  ,  al  abrir  el  sepulcro.  Francisco  Matu* 
rancio  ,  vecino  de  Perusa ,  en  una  carta  á  su  amigo 
Alpheno ,  citada  por  Fortunio  Liceto ,  assegura ,  que 
tiene  en  su  poder  intaSas,  y  enteras  la  Lampara, 
y  las  dos  fíalas  de  oro ,  y  plata  ,  y  que  no  daría  es-> 
te  precioso  monumento  por  mil  escudos  de  oro. 
Donde  debo  advertir ,  que  esta  deposición  de  Matu- 
rancio  no  debe  hacernos  fuerza ,  por  dos  razones: 
La  una ,  porque  solo  nos  viene  por  la  mano  de  For- 
tunio Liceto ,  apassionado  propugnador  de  las  Lam- 
paras inextinguibles  :  La  otra ,  porque  possible  es 
que  existiessen  tales  alhajas,  y  se  huviessen  hallado 
en  el  sepulcro  de  Máximo  Olybio ,  sin  que  por  esso 
fuesse  verdad  lo  de  la  luz  inextinguible. 

17  Cicerón  habló  mucho  de  su  hija  Tolia  ,  des-* 
pues  que  falleció  esta  señora.  Amábala  con  extrema 
ternura ,  y  dexó  en  varias  epistolas  suyas  grandes 
testimonios  del  desconsuelo ,  y  aflicción  que  su  muer- 
te le  ocasionó.  Su  amor  ,  y  su  dolor  llegaron  al  pun- 
ió de  enloquecer  en  cierto  modo  á  aquel  grande 
hombre ,  porque  estuvo  mucho  tiempo  en  el  desig- 
nio de  erigir  Templo  al  honor  de  su  hija,  y  dexar- 
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la  consagrada  ,  en  grado  de  Deidad,  a  la  supersti* 
cion  de  los  venideros*  Pero  nunca  hizo  memoria  de 
sepulcro  erigido  k  su  hija ;  antes  bien  en  algunas 
epístolas  k  Atico  protesta  ,  que  le  desagrada  todo 
lo  que  huele  k  sepulcro.  De  modo  ,  que  bien  lexos 
de  hallar  en  las  Obras  de  Cicerón  vestigio  de  la 
llama  sepulcral  inextinguible  (  digna  por  cierto  de 
que  hiciesse  alguna  memoria  de  ella ,  si  la  huviesse 
encendido ,  6  quisiesse  encenderla )  al  honor  de  su 
hija  .,  le  vemos  desviado  de  toda  construcción  de 
sepulcro  ,  porque  su  passion  amorosa  solo  le  inclina- 
ba á  Ara ,  y  Templo.  Y  aunque  no  se  sabe  qué  pa- 
radero tuvo  su  sacrilego  proye&o  ,  es  de  creer ,  que 
mitigada  con  el  tiempo  la  passion  ,  quedasse  suspen* 
so  entre  los  dos  extremos,  por  no  acreditarla  im- 
mortal con  el  Templo,  ni  confessarla  mortal  con  el 
sepulcro. 

.28  En  quanto  á  las  muchas  Lamparas  sepulcra- 
les ,  que  se  dice  haverse  hallado  en  el  Territorio  de 
Viterbo ,  persuade ,  que  todo  es  invención  el  no  ha- 
verse conservado  alguna  de  ellas.  ¿Es  possible,  que 
todas  se  rompieron  ,  y  se  derramó  el  precioso  licor 
que  las  cebaba  ?  De  qualquiera  de  ellas  que  se  con- 
servasse  el  licor ,  y  la  mecha  ,  aunque  al  abrir  el  se- 
pulcro se  apagasse,  podría  encenderse  de  nuevo,  y 
hoy  duraría  encendida.  Y  pues  no  hay  tal  cosa ,  no 
se  debe  dudar,  que  todo  es  fábula. 

29  De  las  Lamparas  de  Casiodoro  no  tenemos 
mas  testimonio,  que  el  del  mismo  Casiodoro,  y  es- 
te solo  dá  á  entender ,  que  las  que  él  construyó , 
conservaban  la  luz  mucho  tiempo ,  sin  ministrarles 
nuevo  alimento  $  pero  no  siempre  :  Quce  ( lucerna) 
humano  ministerio  cessante  prolixé  custodiant  uber- 
rimi  luminis  abundantissimam  claritatem ,  (Inst  cap. 
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30.)  Para  esto  bastaría ,  que  las  de  Casiodoro  fues- 
sen  como  la  Lampara  de  Cardano.  De  las  que  se 
atribuyen  al  Abad  Trithemio  ,  podemos  decir  lo  mis- 
mo ,  si  es  que  hay  algo  de  verdad  en  ello  ;  porque 
no  pienso  haya  otro  fundamento ,  que  haver  dado 
algunos  Chymicos  Alemanes  en  atribuir  á  Trithemio 
el  conocimiento  de  quantos  arcanos  inauditos  se  les 
pusieron  en  la  cabeza ;  porque  suponiendo ,  como 
suponían  todos  ,  haver  sido  un  eminente  Chymico 
Trithemio ,  redundaban  en  honor  de  su  arte  las  ma- 
ravillas ,  que  referían  de  aquel  excelente  Professor. 

30  "^y^Arias  veces  he  advertido ,  (  y  con  todo 
juzgo  conveniente  repetirlo  aqui)  que  es  notable  la 
propensión  de  los  hombres  h.  fingir  cosas  prodigiosas. 
Se  experimenta  un  genero  de  delegación  tan  atrac- 
tiva en  referir  todo  lo  que  tiene  algo  de  peregrina, 
y  admirable,  especialmente  si  hay  la  esperanza  de 
hacerlo  creer  ,  que  frequentemente  ceden  a  esta 
tentación  algunos  sugetos  ,  nada  inclinados  k  mentir 
en  assumptos  comunes.  Y  como  estas  cosas  no  solo 
con  gusto  se  fingen  ,  mas  también  con  igual  recrea- 
ción se  oyen  ,  y  se  repiten ,  hacen  un  progresso  por- 
tentoso semejantes  fábulas :  de  modo ,  que  lo  que  po- 
cos años  há  se  vertió  en  un  corrillo  ,  ó  en  una  Car- 
ta ,  hoy  se  halla  copiado  en  diez  9  ó  doce  libros.  Un 
exemplo  gracioso  de  esto  refiriré  aqui ,  que  porque 
pertenece  á  la  materia  de  phosphoros ,  ó  cuerpos 
permanentemente  luminosos  ,  de  que  hemos  tratado 
en  este  Discurso ,  tiene  en  él  su  lugar  proprio. 

31  Juan  Fernelio,  doétissimo  Medico  Francés* 
en  el  libro  segundo  de  Abditis  rerum  causis , 

cap. 
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cap.  i?,  para  persuadir  con  una  demonstracíon  sen- 
.  sible ,  que  en  las  cosas  mas  vulgares  ostenta  la  na- 
turaleza propriedades  tan  admirables ,  como  aque- 
llas que  celebramos  por  extraordinarias  ,  y  exquisi- 
tas ,  usa  de  la  ficción  ingeniosa  de  representar  las 
propriedades  de  la  llama  ,  aplicadas  á  una  piedra 
preciosa ,  que  supone  haver  venido  aquellos  dias  de 
la  India.  Procede  aquella  obra  de  Fernelio  en  for- 
ma de  Dialogo  ,  en  que  hablan  tres  personages , 
Philiastro  ,  Bruto,  y  Eudoxo.  Philiastro  es  quien  se 
hace  Autor  de  la  especie ,  diciendo  a  Bruto:  »Que 
«poco  há  traxo  de  la  India  un  hombre  una  piedra 
»de  extraordinarissimas ,  y  admirables  calidades.  Es 
» prodigiosamente  luminosa,  y  en  qualquiera  parte 
wque  se  coloque  de  noche  ,  dá  copiosa  luz  a  todo 
wel  ambiente  vecino.  Mal  hallada  en  la  tierra,  con 
» continuado  Ímpetu  porfía  á  elevarse  sobre  ella  5  no 
wpermite  que  la  encierren  en  parte  alguna  ,  antes 
wama  estár  siempre  en  libertad ;  y  se  desvanecería 
"de  los  ojos  ,  si  la  pusiessen  en  estrecha  custodia. 
"No  tiene  figura  constante,  y  determinada,  sino 
"inconstante,  y  que  á  cada  momento  se  muda.  No 
»  permite  que  nadie  la  manosee  $  y  hiere  furiosamen- 
te á  qualquiera  que  se  atreva  a  tocarla  ,  &c.  Oyen» 
do  Bruto  la  narración ,  dificulta  el  assenso  $  pero 
assegurado  por  Philiastro  ,  que  es  verdad  quanto  le 
ha  dicho  ,  y  que  se  la  hará  vér  con  sus  proprios  ojos, 
confiessa  ,  que  es  la  cosa  mas  maravillosa  que  ja- 
más ha  oído.  Vés  aqui ,  le  replica  entonces  Philias- 
tro, que  todas  estas  portentosas  propriedades,  que 
te  he  representado  en  una  exquisita  piedra ,  venida 
de  la  India  ,  las  vés  todos  los  dias  en  la  llama,  que 
?ó  enciende  en  qualquiera  materia  combustible,  sin 
que  te  causen  la  menor  admiración.  De  aqui  se  in- 
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fiere  ,  que  se  admiran  las  cosas  solo  por  el  titulo  de 


tan  admirable  se  nos  representaría  la  naturaleza  en 
muchas  cosas ,  y  operaciones  vulgares  ,  que  todos  los 
días  estamos  manoseando  i  como  en  la  atracción  del 
imán  ,  como  en  el  fluxo ,  y  refluxo  del  Mar.  Si  el  fue- 
go no  existiera ,  sino  en  alguna  región  remota  de  la 
America  ,  ü  de  la  India  Oriental ,  nadie  ,  sin  grande 
estupor ,  oiría  referir  sus  propriedades  á  los  que  hu- 
viessen  estado  en  aquella  región.  Pero  como  el  fuego 
en  todas  partes  se  halla ,  no  notan  en  él  propriedad 
alguna  digna  de  admiración,  los  mismos  que  admiran, 
por  raras ,  y  estrangeras ,  cosas  mucho  menos  admira- 
bles. Hasta  aqui  Philiastro, 

32  Comunicó  Fernelio  este  discurso  ,  6  juego  de 
espíritu  k  Pepino ,  Medico  de  Anna  de  Montmoransi, 
Condestable  de  Francia ,  á  tiempo  que  el  Rey  Enrico 
Segundo ,  acompañado  del  Condestable,  se  hallaba  en 
Boloña ,  y  Fernelio  assistia  al  Rey  en  qualidad  de  Me- 
dico suyo  ,  como  Pepino  al  Condestable.  Vivía  á  la 
sazón  en  París  otro  Medico ,  llamado  Antonio  Mizal- 
do ,  bien  conocido  de  los  curiosos  de  secretos  de  na- 
turaleza, por  el  libro  que  escribió  de  Arcanis  natura, 
hombre  do&o-,  pero  muy  crédulo ,  y  gran  compilador 
de  quanto  llegaba  a  su  noticia ,  perteneciente  á  mara- 
villas ,  y  arcanos.  Ocurrióle  á  Pepino  divertirse  un  po- 
co a  costa  de  la  credulidad  de  Mizaldo ,  con  quien  te- 
nía correspondencia  :  para  este  efedo  le  escribió  una 
carta,  en  que  le  noticiaba,  como  hecho  verdadero, lo 
mismo  que  Fernelio  havía  propuesto  solo  como  fic- 
ción ingeniosa.  Decía ,  que  al  Rey  le  havian  embiado 
aquella  piedra  de  la  India  Oriental ,  y  describía  sus 
propriedades  en  la  forma  misma  ,  y  aun  con  las  mis- 
mas voces  que  se  hallan  en  el  libro  citado  de  Fernelio. 
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El  crédulo  Mizaldo  participó  á  muchos  la  carta  de 
Pepino ;  y  en  fin  llegó  su  copia  al  famoso  Historiador 
Jacobo  Augusto  Thuano ,  el  qual  creyó  la  relación, 
no  menos  que  Mizaldo;  y  sin  embargo  de  que  tenía  y á 
entonces  impressa  su  Historia ,  hallando  digna  la  no- 
ticia de  darse  k  la  luz  pública  ,  la  introduxo  en  las 
adiciones ,  que  hizo  k  la  primera  edición  de  París, 
No  tardó  mucho  el  Thuano  en  desengañarse  de  la  fá- 
bula ,  y  enterarse  de  la  burla  que  se  ha  vía  hecho  h 
Mizaldo  ,  por  lo  qual  previno  ,  que  sequitasse  aquella 
narración  de  su  Historia  en  todas  las  ediciones  poste- 
riores. Pero  yá  el  remedio  llegó  tarde  $  porque  como 
la  Historia  del  Thuano  fue  desde  los  principios  taa 
bien  recibida  en  toda  Europa ,  los  Libreros  de  Franc- 
fort hicieron  muy  presto  segunda  edición  ,  ingiriendo 
en  el  cuerpo  de  la  obra  la  noticia  de  la  piedra  venida 
de  la  India ,  con  las  demás  adiciones.  La  edición  de 
Francfort  se  esparció  por  Alemania  ,  y  otros  Reynos, 
y  a  la  sombra  de  los  grandes  créditos  de  sinceridad, 
discreción  ,  y  exaditud  de  su  Autor ,  se  esparció  con 
ella,  logrando  fé  ,.  aun  entre  la  gente  literata,  la  res» 
plandeciente  piedra  de  la  India.  Como  yá  antes  algu- 
nos viageros  mentirosos  del  Oriente  havían  dado  no- 
ticia de  la  luminosa  piedra  ,  llamada  Carbunclo ,  (una 
de  las  mas  insignes  fábulas  de  la  Historia  natural,  co- 
mo yá  hemos  advertido  en  su  lugar )  la  noticia,  que  se 
leyó  después  en  el  Thuano ,  fue  recibida  como  una 
confirmación  invencible  de  lo  que  havían  dicho  antes 
los  viageros. 

-  33  J!Li4Ste  exemplo  debe  justamente  inducir  una 
prudente  desconfianza  ,  ó  suspensión  de  assenso  k  va- 
rias  noticias  de  cosas  extraordinarias,  que  se  hallan  en 
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algunos  Autores  por  otra  parte  muy  calificados.  ¿Qué 
Historiador  ha  excedido  en  estos  últimos  siglos  los 
créditos  del  Thuano?  ¿Quién  mas  exa&o  ,  mas  des- 
apassionado ,  mas  circunspe&o?  ¿  Quién  mas  propor- 
cionado que  él,  para  certificarse  de  si  a  Enr ico  Segun- 
do le  havía  venido  aquel  exquisitissimo  presente  de  la 
India?  Era  personage  de  muy  alto  respeto  en  toda  la 
Francia  ,  por  su  integridad ,  por  su  sabiduría ,  y  por 
los  grandes  empleos  que  tuvo*  Fue  inmediato  a  los 
tiempos  de  Enrico  Segundo,  ó  por  mejor  decir  con- 
temporáneo ,  pues  nació  seis  años  antes  que  muriesse 
aquel  Principe.  Sin  embargo  de  tantas ,  y  tan  relevan- 
tes circunstancias  ,  creyó,  y  hizo  creer  á  toda  Euro- 
pa una  solemne  fábula,  originada  de  un  ridiculo  prin- 
cipio ,  en  que  fue  lo  peor,  que  otros  muchos  Autores 
Copiaron  la  misma  fábula  del  Thuano. 

34  ¡O  quántas  veces  sucede  esto  mismo!  ¡Y  quán- 
tas  noticias  se  hallan  muy  calificadas  en  el  orbe  lite- 
rario, que  no  tuvieron  mejor  origen ,  que  la  piedra 
luminosa  de  Enrico  Segundo!  Cree  un  Autor  muy  ve- 
ráz ,  y  clássico  lo  que  fingió  un  embustero ,  ignoran- 
do muchas  veces  la  oficina  del  embuste ,  porque  á  sus 
manos  llega  por  las  de  todo  un  Pueblo ,  ó  las  de  toda 
una  Provincia,  preocupada  yá  de  la  fábula  :  Dala  al 
principio  en  un  libro.  Yá  tiene  la  autoridad  de  un  hom- 
bre grande  á  su  favor.  Trascriben  otros  lo  que  halla- 
ron escrito  en  este$  y  al  termino  de  cien  años,  ó  mu- 
chos menos ,  yá  se  cuentan  por  docenas  los  Autores, 
que  afirman  la  especie.  Esto  basta ,  y  sobra  para  que 
si  alguno  quisiere  impugnarla ,  se  le  trate  de  impru- 
dente,  temerario,  atrevido,  &c. 
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§.  XIL 

35  ^Ok*ÜN  hay  mas  que  decir  (y  acaso  lo  mejor) 
sobre  la  ingeniosa  ficción  de  Fernelio.  No  solo  se  ori- 
ginó de  ella  la  fábula  que  hemos  referido  ,  mas  tam- 
bién otra  no  menos  extravagante ,  y  en  las  circunstan- 
cias mas  absurda.  Siendo  el  contexto  de  Fernelio  ,  en 
el  lugar  que  hemos  citado,  tan  claro ,  ¿quién  creerá; 
que  de  él  se  haya  tomado  ocasión  para  atribuir  á  este 
Autor  la  invención  de  un  phosphoro  artificial  exce- 
lentissimo  ?  ¿  Y  quién  creerá ,  que  una  halucinacion 
tan  estraña  se  halle  en  el  gran  Diccionario  Histórico 
de  Moreri ,  impresso  el  año  de  doce?  (no  sé  si  se  repi- 
tió en  las  ediciones  posteriores  ,  porque  no  las  he  vis- 
to )  Nótense  estas  palabras  de  dicho  Diccionario  en  el 
quarto  tomo ,  verb.  Pbospbore  :  El  inventor  del  mas 
admirable  de  todos  ios  phospboros  es  Juan  Fernelio^ 
Medico  del  Rey  Enrico  Segundo.  El  bizo  ver  h  su  Ma~ 
gestad,  y  h  toda  la  Corte ,  estando  en  Boloña,una  pie- 
dra artificial ,  que  arrojaba  una  grande  luz  en  medio 
de  las  tinieblas.  Fingió  Fernelio,  que  dicba  piedra  ba- 
vía  venido  de  las  Indias,  para  hacerla  mas  estimable^ 
porque  como  dice  él  mismo  ,  lo  raro  bace  las  cosas  mas 
preciosas.  Fernelio  murió  en  este  viage  de  Calés ,  y  no 
tuvo  tiempo  para  dár  al  público  la  composición  de  es- 
ta piedra.  Advierto ,  que  al  fin  del  articulo  se  cita  á 
Fernelio  de  Abditis  rerum  causis.  Y  siendo  cierto,  que 
en  todo  aquel  tratado ,  el  qual  consta  de  dos  libros, 
no  hay  especie  alguna  de  phosphoro ,  ó  piedra  lumi- 
nosa, ni  cosa  que  tenga  la  menor  alusión  ,  sino  la  que 
citamos  arriba,  se  conoce  la  crasa  equivocación  de  los 
que  introduxeron  aquella  noticia  en  el  Diccionario, 
pues  Fernelio  en  el  lugar  alegado ,  inmediatamente  k 
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lo  que  dice  de  la  piedra  trahida  de  la  India ,  clarissi- 
mamente  confiessa,  que  aquella  es  una  pura  ficción, 
ó  un  enigma ,  en  que  debaxo  del  nombre  de  una  pie- 
dra ,  explica  las  propriedades  de  la  llama. 

§.  XIII. 

36  JLVJLE  he  dilatado  en  este  assumpto  ,  porque 
conduce  mucho  ,  no  solo  al  intento  particular  del  pre- 
sente Discurso,  mas  también  al  general  del  Theatro 
Critico.  No  se  introduxeran  ,6  no  tomáran  vuelo  en 
el  Mundo  tantas  fábulas ,  si  los  mas  de  los  hombres  no 
tuviessen  una  casi  ciega  fé  con  lo  que  leen  en  los  Au- 
tores. No  se  examinan  las  fuentes ,  de  donde  se  deri- 
van a  ellos  las  noticias.  No  se  usa  de  critica  para  dis- 
cernir lo  possible  de  lo  impossible  ,  lo  verisimil  de  lo 
inverisímil ,  y  muy  pocos  tienen  los  principios  neces- 
sarios  para  este  discernimiento.  No  se  advierte  ,  que 
los  mas  clássicos  Autores  usaron  de  ágenos  informes, 
sin  exceptuar  de  esta  regla  aun  los  coetáneos  a  los  su- 
cessos ,  pues  siempre  sería  muy  poco  lo  que  podrían 
vércon  sus  proprios  ojos  $  y  aunque  ellos  fuessen  muy 
sinceros ,  es  muy  possible  que  no  lo  fuessen  todos  los 
que  sirvieron  de  condu&os  a  sus  noticias.  Ni  hay  que 
oponer  k  esto ,  que  siendo  prudentes  sabrían  distin- 
guir ,  y  dár  la  debida  estimación  á  los  informes ,  pues 
no  hay  prudencia  humana,  que  alcance  á  sondear  los 
corazones  de  todos  aquellos  con  quienes  se  trata.  Fue- 
ra de  que  muchos  tienen  por  prudencia  assentir  á  to- 
das aquellas  noticias  ,  que  se  hallan  estendidas  en  un 
Pueblo,  ó  en  una  Provincia  ,  sin  hacerse  cargo  de  la 
facilidad  con  que  la  ficción  de  un  embustero ,  discur- 
re ,  como  contagio,  toda  una  región.  No  por  esso  pre- 
tendo una  general  desconfianza ,  una  total  suspensión 
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de  assenso  a  quanto  se  halla  escrito  ,  sino  una  sábia 
precaución ,  para  examinar  las  circunstancias,  que  pue- 
den servir  de  pruebas  ,  ó  indicios  de  la  creíbilidad,  6 
increíbilidad  de  las  narraciones. 

3}r    Hagamos  palpable  la  distinción  ,  que  hay  en- 
tre leer  con  critica, ó  sin  ella  ,  en  el  assumpto  del  dis- 
curso presente.  Un  entendimiento  humilde ',  y  vulgar, 
llegando  k  saber  ,  que  son  muchos  los  Autores  (como 
de  hecho  llegarán  hoy  a  centenares)  donde  se  halla 
escrita  la  noticia  de  las  Lamparas  inextinguibles  de  los 
sepulcros  de  Palante,  de  Máximo  Olybio  ,  y  de  Tu* 
lia  ,  aqui  pára  ,  porque,  5  le  faltan  los  principios  ne- 
cessarios  para  examinar  la  verisimilitud  del  hecho ,  ó 
aunque  los  tenga ,  no  sabe  usar  de  ellos.  La  multitud 
de  Autores  tomada  a  vulto,  es  para  él  regla  infalible, 
y  tratará  de  imprudente,  y  temerario  a  qualquiera  que 
dude,  ó  contradiga  aquellas  noticias.  Pero  un  hom- 
bre discreto  ,  y  dotado  de  la  instrucción ,  y  talentos 
necessarios  ,  notará  lo  primero  las  dificultades  insupe- 
rables ,  que  la  physica ,  assi  theorica ,  como  experi- 
mental ,  representa  en  la  existencia ,  y  aun  en  la  pos- 
sibilidad  de  dichas  Lamparas.  Notará  lo  segundo ,  que 
en  los  antiguos  Escritores  no  se  halla  sombra,  ni  ves- 
tigio de  estas  luces  sepulcrales  inextinguibles.  Notará 
lo  tercero ,  las  contradicciones  de  los  Autores,  que  las 
afirman  ,  en  quanto  al  tiempo  ,  y  otras  circunstancias* 
Notará  lo  quarto  ,  que  ninguno  de  los  Autores ,  que 
las  afirman ,  y  defienden  ,  dice  haverse  hallado  pre- 
sente al  descubrimiento  de  alguno  de  aquellos  sepul- 
cros. De  todas  estas  observaciones  prudentemente  con- 
cluirá, que  la  especie  de  las  Lamparas  inextinguibles 
es  uno  de  los  muchos  monstruos,  que  engendra  el  em- 
buste ,  y  alimenta  la  credulidad. 

EL 
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EL  MEDICO  DE  SI  MISMO. 


DISCURSO  TERCERO. 

J.  I 

TE* 

I  J!CdStá  recibido  como  axioma ,  que  los  Médicos 
no  aciertan  á  curarse  á  sí  mismos,  y  por  tanto  ,  en  el 
caso  de  estár  enfermos ,  deben  llamar ,  y  rendir  su 
di&amen  á  otro ,  ii  á  otros  Médicos. 

a    Tocaron  este  punto  Paulo  Zachías  en  sus  Ques- 
tiones  Médico-Legales,  y  Gaspar  de  los  Reyes  en  su 
Campo  Elisio;  pero  tan  depasso,  especialmente  el 
primero  ,  que  aun  se  puede  considerar  la  question  co- 
mo indecisa.  Pregunta  Paulo  Zachías ,  ¿  si  pecará  el 
Medico ,  curándose  á  sí  proprio ,  ó  á  los  suyos  ,  pa- 
dres ,  hijos ,  ó  hermanos  ?  A  que  dice  lo  primero, 
que  la  opinión  del  vulgo  ( por  la  qual  cita  también  k 
Rodrigo  de  Castro ,  Medico  Lusitano)  niega  ,  que 
esto  le  sea  licito.  Dice  lo  segundo ,  (declarando  su 
mente)  que  mas  debe  ser  notado  de  imprudencia, que 
de  pecado  alguno  ,  el  Medico  que  ,  especialmente  en 
las  enfermedades  mas  graves ,  se  cura  á  sí  proprio. 
Esta  resolución  es  por  dos  capítulos  obscura:  El  pri- 
mero ,  porque  no  declara ,  si  en  el  caso  propuesto 
absuelve  al  Medico  de  todo  pecado  ,  dexandole  solo 
la  nota  de  imprudente  ;  lo  que  solo  tiene  cabimiento, 
si  la  imprudencia  es  invencible  ;  porque  la  impruden- 
cia vencible  ,  y  voluntaria  no  puede  eximirse  de  pe- 
cado, mas  ,  6  menos  grave,  a  proporción  de  la  ma- 
teria j  y.  daño  que  resulta.  El  segundo ,  porque  aquella 
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expression  ,  especialmente  en  las  enfermedades  mas 
graves ,  dexa  ambiguo ,  si  en  las  menos  graves  care- 
cerá de  toda  imprudencia  el  curarse  a  sí  mismo  ,  ó  si 
solo  será  menoría  imprudencia, por  ser  menor  el  ries- 
go. Noto  también  ,  que  este  Autor  no  responde  al  to- 
do de  la  question  propuesta  :  pues  pregunta ,  no  so- 
lo si  el  Medico  puede  curarse  a  sí  mismo ,  mas  tam- 
bién si  puede  curar  á  sus  padres  ,  hijos ,  y  hermanos; 
y  respefto  de  estos  ,  nada  resuelve.  Noto  en  fin  }  que 
no  apoya  con  fundamento  alguno  su  resolución. 

3  Reyes ,  aunque  algo  conciso ,  respe&o  de  la 
importancia  de  la  materia ,  procede  con  mas  claridad, 
y  exaQitud.  Su  sentir  es ,  que  en  las  enfermedades  le- 
ves ,  y  que  no  son  acompañadas  de  fiebre ,  puede  muy 
bien  el  Medico  curarse  á  sí  mismo ;  pero  no  en  las 
graves  ,  ó  quando  hay  fiebre  :  La  razón  que  dá  es, 
que  assi  la  fiebre ,  como  los  grandes  dolores ,  intem- 
peries, y  symptomas  perturban  algo  la  razón, por  lo 
qual  impiden  al  Medico  enfermo  discernir  lo  que  le 
conviene,  ó  daña. 

5.  II. 

4  sÍLjA  STA  resolución ,  si  se  limitasse  mas ,  no 
se  apartaría  de  la  razón  $  pero  en  la  generalidad  en 
que  la  dexa  su  Autor ,  no  debe  aprobarse.  La  razón 
es  clara ,  porque  la  experiencia  muestra  cada  dia  , 
que  no  todo  dolor  agudo,  no  todo  symptoma  gra- 
ve ,  y  mucho  menos  toda  fiebre ,.  perturban  la  ra- 
zón. Muchos  en  enfermedades  gravissimas  la  conser- 
van cabal ,  y  en  las  fiebres  ordinarias  casi  todos.  Lo 
que ,  pues ,  únicamente  debiera  decirse  ,  es ,  que  se 
observe  si  el  ardor  de  la  fiebre ,  6  la  fuerza  de  los 
symptomas  han  alterado  el  uso  del  juicio  ,  y  en  esse 
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caso  no  permitan  que  el  enfermo  se  rija  por  su  dic- 
tamen. Esta  observación  es  fácil.  Pero  soy  de  sentir, 
que  no  se  fíe  al  Medico  assistente,  sí  que  ja  tomen  k  su 
cuenta  los  amigos  ,  y  domésticos  del  enfermo  ,  que 
sean  dotados  de  alguna  prudencia. 

5  Esto  por  tres  razones.  La  primera ,  porque 
los  que  han  tenido  mas  trato  con  el  enfermo  quan- 
do  sano,  son  los  mas  capaces  de  discernir,  si  el  mo- 
do de  razonar ,  y  discurrir  ,  que  tiene  en  el  estado 
de  enfermo ,  se  aparta ,  y  quanto  ,  del  estado  na- 
tural ,  y  modo  de  discurrir  ,  que  gozaba  en  tiempo 
de  salud.  La  segunda ,  porque  estos  le  tratan  k  to- 
das horas ,  y  el  Medico  solo  en  el  breve  rato  de  una 
casi  momentánea  visita.  La  tercera ,  porque  algunos 
Médicos,  6  por  una  astuta  política ,  6  porque  assi 
se  lo  hace  juzgar  el  amor  proprio ,  siempre  que  el 
enfermo  con  tesón  resiste  sujetarse  k  su  di£tamen , 
le  levantan  que  delira  ,  y  de  ahí  á  poco  que  rabia. 
Referiré  á  este  proposito  un  chiste  bastantemente 
reciente. 

6  Entró  el  Medico  k  visitar  k  una  Religiosa ,  le* 
vemente  indispuesta,  en  ocasión  que  ésta  acababa  de 
tomar  chocolate.  Tentó  el  pulso ,  examinó  la  lengua, 
y  viéndola  con  el  tinte  recien  dado  ,  exclamó  assusta- 
do  :  Lengua  negra  ,  señal  de  muerte.  Quiso  luego  ten- 
tarla con  el  dedo  en  la  forma  ordinaria.  Mas  la  enfer- 
ma, que  ha  vía  tomado  el  chocolate  contra  expressa 
prohibición  del  Medico ,  y  no  quería  que  se  lo  cono- 
ciesse  ( como  era  forzoso  conocerlo  al  ta£to )  acudió 
prompta  ,  retirando  la  cara  como  con  asco  ,  y  dicien- 
do: Quite  allá,  señor  Doftor  ,  que  anda  entrando  el 
dedo  por  essos  Hospitales  en  las  bocas  de  bubosos ,  y 
podridos ,  y  me  apestará ,  si  me  toca  la  lengua  con  éL 
No  bien  lo  oyó  mi  Do&or,  quando  volviéndose  k  otras 

Tom.  W.  G  Re- 
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Religiosas  ,•  que  assistian,  prorrumpió :  Deitrio  decla- 
rado ,  no  tiene  remedio  }  y  con  esto  sé  fue ,  dexando 
tristissimas  las  assistentes  ,  y  dando  carcajadas  la- 
que estaba  en  la  cama.  Esta  reía  el  disparate  del 
Medico ,  y  la  burla  que  le  havía  hecho ;  aquellas 
Horabanel  delirio  imaginado*  y  riesgo  de  su  her- 
mana* «  *  :  '  -:  *  "•'        ■!  *  ./ 

'  §.  IIL 


CHviendó  al  proposito  ,  digo ,  que  excep-> 
tuando  el  caso  de  observarse  algo  perturbado  el  jui-* 
ció ,  puede  ,  y  debe  el  Medico  enfermo  dirigir  la 
curación  mucho  mejor  qué  otro  de  igual  ciencia ,  y 
experiencia*  La  razón  es  clara  5  porque  él  conoce 
mejor  su  temperamento  ,  que  nadie.  La  sensación 
propria  de  la  enfermedad*  ,  y  dé  sus  symptomaá  le 
dá  idea  mas  clara  de  ella  ,  y  de  ellos ,  que  la  que 
pueden  adquirir  los  Médicos  mas  sabios  del  Mundo 
con  todas  sus  especulaciones  $  y  si,  como  dicen  los 
Médicos  ,  lo  mismo  es  conocer  la  enfermedad ,  que 
descubrir  el  remedia :  Cogmtw  motbi  ínventio  est  re- 
tuedij ,  él  y  pues  conoce  mejor  que  todos  su  enfer- 
medad ,  mejor  que  todos  acertará  con  la  curación. 
La  Medicina  es  toda  experimental.  ¿  Qué  experienr 
cia  mas  segura  ,  que  aquella  que  cada  uno  tiene  de 
sí  proprio  Y  Si  ha  padecido  otras  dolencias  de  la  mis* 
ma  especie  ,  aquellas  le  pueden  servir  de  norma.  En 
caso  qué  no ,  suplen  las  observaciones  generales  de 
loVjue  dice  bien ,  ó  mal  a  su  complexión.  Uno  de  los 
principios  de  la  incerticlumbre  de  la  Medicina ,  es 
la  diferencia  indi  vidual  de  unos  hombres  á  otros,  por 
lo  qual  frequentemente  lo  que  á  uno  aprovecha ,  á 
otro  daña.  De  este  individuo,  ¿quien  tiene  mas  cono- 
cimiento experimental  que  el  mismo  individuo?  Quan- 

.  .  do 
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do  llega  el  caso  de  dudarse  si  hay ,  ó  no  fuerzan 
bastantes  para  algún  remedio ,  ¿quién  puede  decidir 
la  question  con  tanta  seguridad  como  el  mismo  Me- 
dico ,  que  está  enfermo  ?  Allá  dentro  tiene  cada  uno 
una  sensación  oculta v  una  percepcipn  evidente  de  su 
robustéz  ,  ó  su  debilidad ,  muy  superior  k  todas  las 
conjeturas ,  que  pueden  formar  los  Médicos  mas  doc- 
tos ,  y  prudentes  por  las  señales  externas.  En  quan- 
to  al  régimen  es  cosa  notoria ,  que  solo  él  puede 
prescribírselo  k  sí  mismo  con  acierto.  ¿  Quién  como 
él  (mejor  diré  ,  quien  sino  él)  puede  saber  si  tal  ali- 
mento le  assienta  bien  ,  ó  mal  en  el  estomago ,  si  es 
proporcionado  y  ó  no  k  su  complexión ,  si  le  disuel- 
ve fácilmente ,  o  con  dificultad  ?  No  hay  alimento 
tan  bueno,  que  sea  bueno  para  todos  ,  ni  le  hay 
tan  malo,  que  no  sea  bueno  para  algunos.  ¿Quién, 
sino  la  experiencia  propria  de  cada  individuo  ,  pue- 
de mostrarle  qual  le  es  conveniente,  6  desconvenien- 
te? Estoy  persuadido,  k  que  no  hay  dos  hombres 
en  el  Mando»,  que  deban  alimentarse  con  perfeda 
igualdad  ,  y  semejanza  5  porque  no  hay  dos  com- 
plexiones en  el  Mundo ,  que  sean  perfectamente  se- 
mejantes, 6  es  caso  metaphysico  el  que  las  haya. 
La  complexión  consta  de  muchas  partes  ,  en  cuya 
mixtura  son  infinitas  las  .combinaciones  possibles. 
Por  esta  razón  es  caso  metaphysico  hallar  dos  caras 
perfectamente  semejantes ;  y  la  misma  milita ,  y  aun 
con  mas  eficacia  en  las  complexiones. 


puestos  de  parte  de  la  máxima  vulgar,  quieren  que 
siempre  se  fie  k  otro  Medico  la  curación  y  na  de 


5.  W. 


razones  alegan  los  que, 


Ga 
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ellas  es  la  que  yá  hemos  propuesto  de  Gaspar  de 
los  Reyes  5  pero  esta  solo  prueba  de  las  enfermeda- 
des graves ,  y  ni  aun  de  estas  prueba ,  como  hemos 
mostrado.  Otras  dos  propone  el  mismo  Heyes ,  sin 
darles  respuesta  ,  ni  determinar  sobre  su  assumpto 
cosa  alguna. 

9  La  primera  es,  que  el  amor  proprioes  cau- 
sa de  que  al  Medico  enfermo  se  le  representen  sus 
males  menos  graves ,  y  peligrosos  de  lo  que  son ,  y 
juntamente  de  que  resista  los  remedios  ,  especial* 
mente  los  que  son  mas  ásperos  ,  y  desabridos ;  cu- 
ya dificultad  solo  puede  vencerse  dando  la  obedien- 
cia á  otro  Medico ,  que  prescriba ,  y  haga  executar 
lo  que  juzgue  conveniente. 

10  Respondo  lo  primero  9  que  el  amor  proprio, 
en  la  contemplación  de  bienes,  y  males ,  tanto,  y 
aun  mas  influye  temor ,  que  esperanza  :  En  esto  ha- 
ce mucho  la  diversidad  de  genios.  Los  muy  alegres 
esperan  que  todo  suceda  bien.  Los  muy  melancóli- 
cos siempre  temen  que  las  cosas  vayan  de  mal  en 
peor.  Los  de  temperamento  medio  escuchan  el  dic- 
tamen de  la  razón.  Respondo  lo  segundo  ,  que  sien* 
do  cierto  ,  como  yá  hemos  probado ,  que  el  Medico 
enfermo  conoce  mucho  mejor  la  gravedad  de  su  ma), 
que  otro  qualquiera  que  le  assista,  de  nada  servirá 
que  otro  Medico  sea  de  contrario  di  ¿lamen  al  suyo, 
y  le  represente  ser  el  mal  mas  grave  de  lo  que  él 
piensa,  pues  siempre  creerá  mas  al  juicio  proprio, 
que  al  ageno ,  especialmente  sabiendo ,  que  aquel  se 
funda  ,  en  parte,  en  la  percepción  natural ,  y  sen* 
sible  que  tiene  allá  dentro ,  y  este  en  meras  conge- 
turas.  Respondo  lo  tercero  ,  que  el  Medico  enfer- 
mo mucho  menos  repugnará  los  remedios  molestos, 
si  su  proprio  didamen  se  los  representa  convenien* 

j  w   i  tes, 
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tes  ,  que  si  solamente  otro  Medico  se  los  propone  tales* 
Esto  es  tan  claro  ,  que  no  admite  duda.  Y  lo  mis- 
mo que  de  los  medicamentos ,  se  debe  discurrir  de 
los  alimentos ,  para  abrazar  los  provechosos ,  y  huir 
de  los  nocivos. 

11    La  segunda  razón  (como  la  propone  Reyes) 
es ,  porque  como  algunos  males  al  principio  parecen 
leves ,  y  con  el  tiempo  se  van  agravando ,  puede 
suceder  que  el  Medico  paciente  ,  ó  por  temor ,  ó 
por  incuria ,  no  tome  providencia  para  curarse ,  y 
assi  se  aumente  el  peligro.  Estraño  argumento  por 
cierto ,  y  que  tiene  mas  defedos ,  que  palabras.  Ven- 
go bien  eto  que  hay  males  hypocrítas  ,  que  debaxo  de 
una  benigna  apariencia  esconden  profunda  malicia. 
Pero  si  estase  oculta  al  mismo  Medico  paciente,  ¿por 
dónde  se  ha  de  revelar  k  otro  Medico  ?  Las  señas 
externas  unas  mismas  son  respeéto  de  entrambos,  y 
el  primero  tiene  la  considerable  ventaja  de  su  per- 
cepción sensitiva ,  la  qual  no  pocas  veces  manifiesta 
al  enfermo  mas  rudo  la  gravedad  oculta  de  su  do-  . 
lencia ,  que  no  enriende  el  Medico  mas  sabio.  Decir 
que  el  paciente  por  incuria  omitirá  su  curación,  ¿qué 
significa?  Que,  porque  él  cuidará  poco  de  sí  mismo, 
llame  k  otro  Medico  que  cuide.  Aquí  hay  una  ex- 
travagancia, y  una  implicación.  La  extravagancia 
es ,  que  el  Medico  enfermo  cuide  menos  de  si  mis- 
mo y  que  ha  de  cuidar  otro  Medico.  La  implicación 
está  en  que  sí  por  incuria  dexa  de  curarse  ,  también 
por  incuria  dexará  de  llamar  k  otro  Medico  :  Con 
que  pretender ,  que  quando  el  paciente  peca  de  in- 
curia ,  llame  k  otro  que  le  cure ,  es  pretender  una 
contradicion  ,  esto  es ,  que  cuide ,  y  no  cuide  simul^ 
&  semeL  En  fin ,  decir  que  por  temor  omitirá  la  pro-» 
videncia  debida  ,  es  otro  absurdo  grande  ;  porque 

an- 
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antés  bien  el  temor  es  espuela  del  cuidado,  y  ex- 
citativo de  la  providencia.  Fuera  de  que  si  el  Me- 
dico por  tímido  no  toma  providencia  para  curarse, 
no  llamará  k  otro  Medico ,  pues  esta  es  providen- 
cia para  curarse. 

12  También  se  alega  por  la  opinión  vulgar  una 
autoridad  de  Aristóteles ,  la  que  no  rae  embaraza 
poco  ,  5  mucho  ,  no  dando  Aristóteles  razón  algu- 
na ,  y  teniéndolas  yo  muy  buenas  por  mi  sentir. 
Fuera  de  que  Aristóteles  tocó  muy  de  passo  ,  y  por 
incidencia  este  punto  (3.  Poiit.  cap.  12.)  si  lo  hu- 
viera  mirado  con  la  reflexión  que  yo ,  tengo  por  sin 
duda,  que  sintiera  lo  mismo  que  yo.  Y  esto  puede 
servir  de  respuesta  k  otras  qualesquiera  autoridades 
de  hombres  grandes ,  que  se  me  aleguen  en  las  ma- 
terias, que  no  tratan  de  intento, 

§.  v. 

1 3  J^jEl  pretensión  en  el  presente  Discurso  has* 
ta  ahora  se  puso  en  unos  términos  ,  en  que  esperó 
hallar  muchos  que  la  favorezcan.  De  aqui  adelante 
toca  en  un  extremo  tan  distante  de  la  común  opi- 
nión ,  y  prá&ica ,  que  es  de  temer  que  escandalice, 
en  vez  de  persuadir.  Mas  en  fin  puede  mucho  la 
fuerza  de  la  razón.  Pretendo ,  pues  ,  que  no  solo  el 
Medico  puede  serlo,  respe&o  de  sí  proprlo,  quan- 
do  está  enfermo  ,  mas  qualquiera  enfermo  puede  ,  y 
debe  serlo  en  parte  ,  respeto  de  sí  proprio. 

14  El  Do&or  Gazola,  Veronés ,  Medico  Cesa- 
reo  ,  en  su  excelente  librito',  intitulado:  El  Mundo 
engañado  de  los  falsos  Médicos ,  poco  há  traducido 
del  Toscano  en  Español  ,  bien  que  solo  propone 
pag.  62.  que  teniendo  el  enfermo  un  ligerissimo  co*- 
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nocmüento  de  la  Medicina  ,  puede  curarse  a  sí  mis- 
mo mejor  que  le  curaría  otro  mucho  mas  instruid» 
en  el  arte  ;  pero  las  razones  con  que  prueba  esta  pro- 
puesta, hacen  derechamente  al  intento  de  la  mia. 
Oigamos  a  este  Autor  ,  que  aunque  el  passage  es  al- 
go dilatado ,  se  compensa  ventajosamente  lo  proli-¡ 
3lo  con  lo  útil 

15  "Supongamos  (dice)  que  un  enfermo  sepa 
«tamo  de  Medicina ,  quanto  baste  para  discernir 
« los  buenos  de  los  malos  Médicos  $  no  hay  duda, 
«que  este  no  se  engañará  tan  de  ligero  en  la  elec- 
«cion;  y  aunque  no  llegue  á  conocer  el  mejor  de  to- 
ados ,  á  lo  menos  se  guardará  de  los  malos ;  y  an- 
otes que  valerse  de  estos ,  si  los  hallasse  todos  de 
«un  calibre  ,  se  medicinaría  por  sí  mismo.  Para 
^cooperar  á  la  naturaleza  propria  ,  una  pequeña 
» vislumbre,  que  tengamos  de  esta  ciencia ,  es  sufi- 
ciente :  porque  es  una  indubitable  verdad  (confor- 
»me  al  di&amen  del  señor  de  la  Chambre  lib.  1. 
«Cara£h  de- las  passiones)  que  en  nosotros  hay  un 
«  secreto  conocimiento  de  las  cosas  ,  que  conducen  a 
« nuestra  conservación  ;  de  manera  ;  que  con  muy 
«corta  noticia  que  tengamos  de  la  Medicina  ,  pode- 
»mos  con  facilidad  ser  Médicos  de  nuestras  enfer- 
«medades*  .  . 

1 6  «La  arte  de  medicinar  es  una  puríssima  con- 
«getura  ;  y  nadie  mejor  que  nosotros  mismos  puede 

*  «adivinar  qué  tales  sean  los  desconciertos  ,  qué  pas- 
«san  en  nuestros  interiores ,  pues  ningún  otro  puede 
«interpretar  los  destinos  de  la  naturaleza  propria , 
«como  los  mismos  enfermos,  con  quienes  en  tan  va* 
«rías  sensaciones  muy  frequentemente  se  explica» 
«Assi  las  enfermedades  se  explican  mas  sensiblemen- 
«te  con  los  enfermos  j  y  es  mas  probable  ,  que  es- 
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«tos  adviertan  las  principales  circunstancias  de  su 
« mala  condición,  mejor  que  lo  puede  hacer  ningún 
« Medico ,  por  la  simple  relación  del  enferma  Por 
«esta  causa  debió  de  decir  Platón ,  que  para  llegar 
«uno  k  ser  famoso  Medico  ,  era  necesario  experi- 
t» mentar  en  sí  todas  las  enfermedades,  juzgando  que 
«con  dificultad  podría  saberlas  con  estudiarlas  sira- 
»  plemente  en  sus  libros  ;  y  quien  no  conoce  bien  el 
f mal,  y  su  causa  ,  jamás  sabrá  remediarle  :  Non 
*>inteUefti  nulla  est  curatio  morbi.  ¡Quantas  enferme* 
edades  han  venido  á  ser  por  esto  el  oprobrio  de  los 
»  Médicos,  porque  todavia ignoran  su  essencia  ,  y 
«su  causa! 

17  »Por  el  contrario ,  ¿queréis  saber  quan  fácil 
«sea  medicinarse  por  sí  mismos  ?  Observad  todos  los 
«  animales  curarse  con  el  puro  instinto  de  la  natu- 
raleza ;  porque  como  quiere  Catón:  Sua  cuiquena- 
rttura  est  ad  vivendum  dux ,  ella  es  la  primera  que 
«  facilita  el  camino ,  y  los  medios  de  su  conserva-* 
«cion.  Ni  me  puedo  persuadir,  que  les  falte  a  los 
«hombres  este  beneficio  ,  mayormente  viendo  a  me- 
«nudo  muchos  enfermos ,  que  abandonados  de  los 
«Médicos,  y  administrándoles  aquello  que  apetecen, 
»se  les  quitaron  aquellas  dolencias  ,  de  que  estaban 
«oprimidos.  Ellos  se  sienten  estimular  con  ciertos  de- 
» seos ,  que  assi  que  los  cumplen  se  recobran  ,  re- 
conociendo en  ello  su  convalecencia. 

*8  »¿Y  es  otra  cosa  todo  esto,  que  un  puro 
«instinto  ,  ó  por  mejor  decir  inspiración  de  la  na- 
turaleza $  que  hace  desear  aquello  que  les  puede 
«ser  de  alivio?  Verdaderamente  ,  si  los  tales  enfer- 
«mos  quisiessen  en  esto  tomar  antes  el  parecer  del 
«Medico  ,  jamás  se  cumpliría  lo  que  interiormente 
«sugiere  la  naturaleza  próvida ;  porque  lo  juzgarían 
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99  mañifiesto  desorden  el  condescender  en  semejante 
9» apetito  ,  por  no  poder  entender,  ni  concebir  con  lo» 
99  axiomas  de  su  dodrina  escolar  ,  que  con  medios  tan 
r>  extravagantes  íuessen  libres  de  semejante  enferme- 
dad. ¡  Y  quántos  sucessos  de  estos  se  leen  en  sus  mis- 
amos libros,  y  quántos  oímos  cada  dia,  que  ellos  pro- 
»prios  refieren  en  sus  familiares  conversaciones  ha  ver 
w curado ,  yá  a  uno,  yá  á  otro, de  gravissimas  enfér- 
«medades,  con  solo  haver  cumplido  el  enfermo  su 
99  apetito!  Por  lo  qual,  philosofando  modernamente  el 
«Padre  Malebranche ,  vino  k  decir:  Baque  dubium 
99  non  est  quin  sensus  nostri  sint  ínter  rogandi  etiam  in 
v morbo,  ut  ab  iis  discamus  rationem  restituendce  sarti- 
99 tatis.  (de  Inquir.  Verit.) 

19  » Sin  embargo  podrán  aqui  replicar  algunos 
t>en  defensa  del  arte  Medico ,  no  negando  que  haya 
wun  gran  numero  de  casos  semejantes  ,  que  no  se  sabe 
>>por  el  contrario  quántos  hayan  muerto ,  por  no  ha- 
«ver  obedecido  al  Medico ,  y  querido  satisfacer  sus 
99  viciados  apetitos.  Esto  no  puede  ciertamente  negar-* 
99 se  5  pero  también  es  mucho  mas  probable,  que  la  na- 
turaleza haga  apetecer  á  los  enfermos  cosas  por  lo 
9> común  antes  convenientes ,  que  dañosas,  éolicitando 
«ella,  y  estando  como  empeñada  siempre  en  la  con- 
servación del  proprio  individuo:  Natura  omnia  pro 
vbominis  salute  agit.  ( de  Inquir.  Verit. )  A  mas  de 
«esto  ,¿  quántas  veces  creéis  vosotros,  que  los  Medi- 
ceos prohiben  aquello  puntualmente,  que  debieran  or- 
«denar?  ¿Y  quántas  ordenan  aquello ,  que  nunca  me- 
99 jor  que  entonces  debieran  prohibir  ?  De  aqui  nace, 
«que  los  enfermos  por  lo  común  tienen  aversión  k 
«ciertos  remedios,  como  cosas  perjudiciales  á  la  sa- 
«lud ,  sintiendo  interiormente  la  repugnancia  de  la  na» 
«turaleza ,  y  los  presagios  de  su  calamidad.  ¡Quántos 
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»con  esto  havrán  muerto ,  por  haverles  obligado  el 
» Medico  k  recibir  la  sangría  ,  a  tragar  la  purga ,  11 
"Otro  bebrage  ,  contra  la  voluntad  de  los  miserables! 
»Cada  qual  siente  estos  secretos  impulsos,  y  parece 
»>que  su  alma  tiene  un  genero  de  presciencia  de  los  su- 
wcessos  futuros ,  y  de  ordinario  hace  ella  que  se  sos- 
w peche  anticipado  el  riesgo. 

20  »Hay  á  mas  de  esto  muchas  cosas ,  que  aun- 
wque  sean  bonissimas  ,  pero  encuentran  con  tempéra- 
te mentos  ,  á  ios  quales  son  dañosas  \  y  por  lo  contra- 
wrio  otras  ,  que  por  lo  común  son  dañosas  ,  y  sin  em- 
bargo á  ciertas  complexiones  les  son  antídotos  en  sus 
w  males.  Por  lo  que  no  debemos  maravillarnos  ,  que 
"de  tantas  cosas ,  que  á  nuestro  parecer  ha  vían  de  dár 
"  salud  á  los  enfermos,  les  sean  algunas  las  mas  perni- 
ociosas ,  y  que  de  otras  muchas  ,  cuyo  uso  juzgába- 
le mos  perjudicial,  reciban  manifiesto  beneficio:  Ulti- 
*>ma  rerum  differentia  nobis  ignota  sunt  $  ni  toda  la 
"especulativa  del  arte  Medico  puede  llegar  á  cómpre- 
le henderlo ,  y  es  mas  fácil  que  el  enfermo  tenga  algu- 
»na  vislumbre  con  la  propria  experiencia ,  y  movi- 
mientos interiores,  que  el  Medico  con  toda  su  conge- 
"tura :  y  siendo  cierto,  que  lo  que  agrada  nutre ,  tan- 
»to  mejor  podrá  curar ,  y  servir  de  remedio,  pues  no 
"puede  ha  ver  mejor  medicina  ,  que  la  que  al  mismo 
"tiempo  puede  servir  de  alimento  ¿  porque  nutriendo 
"las  partes ,  vivifica  la  naturaleza  ,  y  le  dá  mas  fuer- 
«zas  para  superar  la  enfermedad.  Ello  es  cosa  que  no 
"debe  dudarse ,  que  hay  en  nosotros  una  cierta  indi- 
" vidual  philosofia,  con  la  qual ,  si  quisiessemos  hacer 
"discreta  reflexión,  cada  uno  vendría  á  serprotophy- 
msíco  de  sí  mismo  $  que  por  esto  Tiberio  se  maravilla- 
ba ,  cómo  huviesse  hombre  sábio ,  que  se  dexasse  to- 
"mar  el  pulso  de  ningún  Medico ,  y  no  huviesse  apren- 
de di- 
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"¿ido  a  medicinarse  por  sí  en  el  curso  de  su  edad. 

2 1  Tres  principios  se  señalan  en  el  propuesto 
pa:  sage  de  Gazola ,  por  donde  el  enfermo  puede  ,  me- 
jor que  el  Medico,  conocer  su  mal,  y  prevenir  su  cu- 
ración. £1  primero  es  la  experiencia  de  su  complexión: 
el  segundo  la  sensación  de  la  enfermedad :  el  tercero 
el  apetito  ,  ó  repugnancia  k  lo  que  puede  dañar  ,  5 
aprovechar.  Por  estos  tres  principios  pretende  el  Doc- 
tor Veronés ,  que  con  poquissimo  conocimiento  que 
tenga  el  enfermo  de  la  arte  Medica ,  se  curará  mucho 
mejor  á  sí  mismo ,  que  le  puede  curar  uno  de  los  Mé- 
dicos vulgares  :  y  yo,  sin  disentir  k  este  asserto , aña- 
do ,  que  de  los  mismos  se  infiere  ,  que  aunque  el  en- 
fermo carezca  enteramente  de  las  noticias  del  arte,  se 
le  puede  ,  y  debe  fiar  en  parte  su  curación.  No  pre- 
tendo ,  que  el  enfermo  no  consulte  al  Medico  ,  pero 
quiero  que  el  Medico  consulte  también  al  enfermo,  por 
quanto  este  tiene  unos  principios  prá&icos  conducen- 
tes al  conocimiento ,  y  curación  del  mal ,  de  los  qua- 
les  carece  el  Medico ,  y  á  quienes  debe  atemperar  los  ^ 
axiomas ,  ó  aphorismos  que  ha  estudiado.  Nuestros 
sentidos  solos (dice  el  Padre  Malebranche  )  son  mas 
útiles  para  la  conservación  de  nuestra  salud ,  que  to- 
das ¡as  leyes  de  la  Medicina  experimental ,  y  la  Medi- 
cina experimental  es  mas  segura  que  la  Theorica*  Pe- 
ro la  Medicina  T teórica ,  que  atiende  mucho  h  la  expe- 
riencia ,  y  mucho  mas  al  informe  de  nuestros  sentidos, 
es  la  mejor  de  todas,  (de  Inquir.  Verit.  in  conclus.  trium 
prim.  libr.y 

22  En  este  punto  quiero  que  se  pongan  las  cosas. 
Los  Médicos ,  que  consultando  k  secas  sus  aphoris- 
mos, desestiman  enteramente  el  di&amen  de  los  en- 
fermos ,  yá  en  la  graduación  de  la  dolencia ,  yá  en  el 
uso  de  los  remedios ,  yá  en  la  elección  de  manjares, 

H2  aun- 
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aunque  por  otra  parte  parezcan  muy  do£os  ,  y  echen 
de  carretilla  quatrocientos  textos  de  los  Autores  mas 
escogidos  ,  son  unos  barbaros ,  y  en  vez  de  aprove- 
char dañan. 

$.  VI. 

IR5 

-  33  «JSLiáMpezando  por  la  graduación  de  la  dolen- 
cia,  no  es  dudable ,  que  en  Hyppocrates,  y  otros  Au- 
tores se  hallan  muy  buenas  reglas  para  discernir  si  el 
mal  es  grave  ,  6  leve  ;  si  carece ,  ó  no  de  riesgo  4  si 
es  mortal ,  ó  venial.  ¡  Pero  quántas  veces  las  señas  ex- 
ternas ,  que  se  mandan  observar  ,  son  equivocas ,  de 
modo  ,  que  no  se  conoce  á  punto  fixo  su  cará&er ! 
¡ Quántas  veces  están  complicadas , y  opuestas,  de  mo- 
do ,  que  unas  inspiran  confianza ,  otras  miedo!  ¡Quán- 
tas veces  la  enfermedad  es  tan  profundamente  hypo- 
crita ,  que  no  revela  en  alguna  seña  externa  su  mali- 
cia !  En  estos  casos  es ,  no  solo  importante  ,  sino  ne- 
cessario  atender  al  diSamen  del  enfermo  sobre  la  gra- 
vedad de  su  mal,  porque  él  suele  tener  allá  dentro  una 
sensación  oculta,  y  casi  inexplicable ,  que  le  repre- 
senta al  vivo  el  estado  de  gravedad  de  su  dolencia.  El 
percibe  un  genero  de  desabrimiento  ,  molestia ,  6  pe- 
sadilla para  quien  no  tiene  voces  ,  y  que  no  ha  perci- 
bido en  otras  indisposiciones ,  que  parecían  de  igual, 
6  mayor  gravedad.  El  siente  confusamente  la  decaden- 
cia ,  y  postración  de  alguna  facultad  interna ,  a  quien 
acaso  hasta  ahora  los  Physicos  no  dieron  nombre  de- 
terminado. De  hecho  se  vé  (como  yo  lo  he  visto ,  y 
observado  infinitas  veces )  que  discrepando  notable- 
mente el  Medico  ,  y  el  enfermo  sobre  la  graduación 
de  la  enfermedad  ,  lo  común ,  y  comunissimo  es  ,  que 
el  éxito  compruebe  el  di&amen  del  enfermo. 

.  \.      •  Mas 
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24  Mas  esto  se  debe  entender  con  dos  limitacio- 
nes. La  primera  es,  que  el  enfermo  no  sea  de  genio 
muy  pusilánime, y  aprehensivo,  porque  estosen  qual- 
quier  ligera  indisposición  imaginan  una  enfermedad 
mortal :  por  lo  que  convendrá ,  que  el  Medico  se  in- 
forme de  los  domésticos ,  si  su  genio  adolece  de  este 
defefio  ,0  si  en  otras  indisposiciones  leves  es  comba- 
tido de  los  mismos  temores.  Por  el  contrario ,  también 
puede  ser  el  genio  tan  audáz ,  confiado ,  y  arrogante^ 
que  no  dexe  escuchar  ,  ó  que  sufoque  las  voces  coA 
que  se  explica  la  naturaleza  :  lo  que  assimismo  podrá 
el  Medico  saber  por  el  informe  de  los  domésticos.  La 
segunda  limitación  es,  que  si  las  señas  de  gravedad, 
y  peligro ,  que  ha  calificado  una  constante  experiencia, 
son  claras ,  y  conspiran  uniformes ,  el  Medico  puede^ 
y  debe  despreciar  el  di&amen  del  enfermo,  por  mas 
que  este  assegure ,  que  su  indisposición  no  es  de  cui- 
dado :  en  cuyo  caso  se  puede  sospechar  un  delirio  di- 
minuto, que  perturba  el  juicio  en  orden  á  la  enferme- 
dad ,  6  cierto  vicio  del  celebro ,  por  el  qual  no  exer- 
ce  la  debida  sensación.  No  es  tan  ideal  mi  congetura, 
que  no  me  la  haya  comprobado  con  algunas  observa- 
ciones la  experiencia.  Comunmente ,  quando  en  U 
concurrencia  de  señas  claras  de  gravedad  el  enfermo 
obstinadamente  porfía ,  que  su  mal  es  levissimo  ,  ó  el 
delirio  ,  creciendo  después ,  se  hace  manifiesto  ,  6  el 
vicio  del  celebro  se  declara  en  algún  afe&o  capital. 

§.  VII. 

*4N  quanto  á  los  medicamentos  se  debe  tam- 


E 


35 

bien  atender  á  la  mayor ,  ó  menor  repugnancia  del 
enfermo.  Dixe  a  ¡a  mayor,  b  menor  repugnancia:  por- 
que el  que  haya  alguna  y  especialmente  rcspe&o  dé 
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los  mayores,  viene  k  ser  como  transcendente, en  aten- 
ción á  que  son  molestos ,  y  desabridos.  Pero  una  cosa 
es  aceptar  el  medicamento  con  alguna  repugnancia 
por  el  miedo  de  la  molestia ,  y  otra  resistirle  por  un 
especial  horror  ,  que  allá  dentro  inspira  la  naturaleza, 
como  que  está  seña  ando  con  el  dedo  á  su  enemigo. 
Assi  sucede  no  pocas  veces  5  como  otras  al  contrario, 
con  una  secreta,  y  fuerte  propensión  a  tal,  ó  tal  cosa, 
está  didando  la  naturaleza  el  remedio  que  le  convie- 
ne. ¡  Quántos  (como  advierte  el  Doflor  Gazola )  aban- 
donados, yá  de  los  Médicos,  que  los  havían  deshau- 
ciado ,  convalecieron  ,  rigiéndose  únicamente  por  su 
antojo ! 

26  Fuera  de  esto,  en  dos  casos  debe  ser  preferi- 
do el  diftamen  del  enfermo  k  las  comunes  reglas  del 
arte  ,  en  orden  al  uso  de  los  remedios.  El  primero, 
quando  el  enfermo  tiene  experiencias  bastantes  de  que 
el  remedio  le  es  nocivo  ,  íi  otro  distinto  provechoso. 
No  por  ser  una  misma  en  especie  la  enfermedad,  apro- 
vechará en  distintos  individuos  un  mismo  remedio, 
assi  como  no  por  ser  los  hombres  todos  de  una  espe- 
cie los  nutre  bien  á  todos  un  mismo  manjar.  Lo  que 
tiene  de  particular  cada  individuo  solo  lo  puede  ense- 
ñar su  particular  experiencia.  Estando  enfermo  no  ha 
muchos  años  en  Salamanca  el  Dofior  Don  Pablo  Car- 
vajo ,  Cathedratico  de  Medicina  en  aquella  Universi- 
dad, todos  los  Médicos  de  ella  conspiraron  en  orde- 
narle la  Quina.  Resistióla  mucho  el  enfermo  con  repe- 
tidas protestas  de  que  conocía  le  havía  de  ser  fatal  el 
uso  de  aquel  medicamento.  Al  fin  venció ,  como  suele 
suceder,  la  multitud :  en  que  también  tuvo  su  parte  la 
falsa  persuasión  de  que  el  Medico  no  puede  curarse  á 
sí  mismo.  Tomó  el  enfermo  la  Quina  5  y  fue  como  si 
tomára  cicuta ,  porque  se  conoció  al  momento  el  da- 
ño, 
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ño ,  y  tardó  poco  en  llegar  la  muerte,  Refirióseme  el 
sucesso  en  la  forma  que  le  escribo. 

27  El  segundo  caso ,  en  que  debe  ser  preferido  el 
voto  del  enfermo ,  es  quandb  aíega  falta  de  fuerzas  pa- 
ra resistir  el  remedio.  Cada  individuo  conoce  su  ro- 
bustez ,  6  la  falta  de  ella ,  por  una  experiencia  sensi- 
ble ,  y  manifiesta  ,  harto  mejor  que  todos  los  Médicos 
del  Mundo  por  el  pulso ,  el  qual  es  un  indicante  fala- 
cissimo  :  pues  por  mil  causas  diferentes  puede  suce- 
der ,  que  estando  postrada  alguna  de  las  facultades  en 
que  estriva  la  vida ,  circule  la  sangre  con  la  a&ividad, 
que  es  necessaria ,  para  dár  movimiento  vigoroso  á  la 
arteria.  £1  caso  lamentable  de  aquel  incomparable  Va- 
ron  Pedro  Gassendo  ,  puede  escarmentar  á  Médicos, 
y  enfermos  sobre  este  assumpto.  Nueve  sangrías  le  ha- 
vían  hecho  dár  los  Médicos  en  su  ultima  enfermedad; 
y  no  contentos  con  ellas  ,  aún  querían  que  se  sangras- 
se  mas.  Representóles  Gassendo  la  suma  postración 
de  sus  fuerzas ,  y  yá  inclinaba  á  los  mas  de  los  Médi- 
cos á  la  revocación  de  su  sanguinario  decreto  ,  quan- 
do  uno  entré  ellos  el  mas  arrogante,  y  feróz,  dispu- 
tando obstinadamente  en  contrario  ,  volvió  a  afirmar 
sus  compañeros  (acaso  contra  el  proprio  di&amen) 
en  la  sentencia  cruel.  Digo  acaso  contra  el  proprio  dic* 
tamen  5  pocque  ¿quántas  veces  sucede,  que  por  no  te- 
ner valor  un  Medico  modesto  para  sufrir ,  i>  resistir  la 
insolencia  ,  y  dicacidad  de  otro  *  que  es  vocinglero,  y 
ossado,  le  dexa  salir  con  lo  que  quiere,  y  el  pobre 
enfermo  lo  paga  ?  Fuele  fatal  á  Gassendo  en  esta  oca- 
sión aquella  dulctssima  docilidad  de  genio  ,  que  siem- 
pre tuvo.  Consintió  en  admitir  mas  sangrías,  con  qué 
k  passo  acelerado  fue  perdiendo  el  residuo  de  sus 
fuerzas ,  de  modo,  que  al  acabar  de  recibir  la  ulti- 
ma ,  le  faltó  casi  enteramente  la  voz ,  cuyo  uso  havía 

go- 
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gozado  hasta  entonces ,  y  tardó  poco  en  rendir  el  es? 
píritu  á  su  Criador* 

§.  VIII. 

a 8  *JU*4N  orden  &  los  alimentos,  no  solo  tiene  el 
enfermo  el  primer  voto,  mas  aun  casi  debe  ser  el  úni- 
co arbitro.  Qual  es  el  alimento  mas  conforme  á  la 
complexión  de  este  individuo ,  solo  él  puede  saberla 
Discrepamos  (como  yá  se  insinuó  arriba)  unos  hom- 
bres de  otros,  tanto  en  las  complexiones,  como  en  las 
caras.  Siempre  me  he  reído  de  la  observación  de  al* 
gunos ,  que  atienden  al  régimen, 6  genero  de  manjar, 
y  bebida ,  que  usaron  tal ,  ó  tal  hombre  de  los  que 
llegaron  á  edad  muy  crecida,  y  toman  para  sí  aquel 
mismo  régimen,  juzgando  de  este  modo  vivir  tanto, y 
con  tanta  salud  como  aquellos.  ¡Observación  ridicula! 
Lo  que  para  aquellos  fue  bueno,  para  ellos  será  malo, 
y  acaso  vivirán  menos  rigiéndose  por  essa  imitación, 
que  si  se  fiassen  enteramente  a  su  apetito  natural.  Fue- 
ra de  que  hay  hombres  de  tal  complexión ,  que  de 
qualquier  modo  que  se  alimenten  gozan  salud ,  y  vi- 
ven mucho  ;  y  otros ,  que  de  qualquier  modo  que  se 
traten  ,  viven  con  trabajo,  y  mueren  presto.  El  habito 
tiene  también  una  grandissima  parte  en  lo  provechoso 
del  alimento  ;  y  de  aqui  viene,  que  alimentándose  con 
suma  diferencia  los  individuos  de  diferentes  Naciones, 
no  se  observa  desigualdad  sensible ,  ni  en  la  prolonga** 
cion  de  su  vida ,  ni  en  su  salud ,  ó  robustéz.  Los  Fran- 
ceses son  comedores  de  carnes ;  los  Italianos  de  ensa- 
ladas. ¿Qué  alimentos  mas  dessemejantes ,  que  carnes, 
y  hierbas  ?  Sin  embargo,  no  se  nota  que  vivan  mas,  5 
mas  sanos  unos  que  otros.  De  qualquiera  de  los  dos 
principios ,  habito ,  ó  complexión ,  que  provenga  ser 

el 
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el  alimento  saludable ,  cada  individuo  sabe  qual  1¿  es 
conveniente. 

2  9  Verdad  es ,  que  el  genio  de  la  enfermedad  sue- 
le alterar  esta  proporción ,  y  hace  que  ahora  sea  no- 
civo lo  que  en  el  estado  de  salud  era  provechoso.  Mas 
no  dexa  de  explicar  entonces  la  naturaleza  essa  mu- 
danza con  la  variación  del  apetito.  Assi  se  vé,  que  aún 
los  hombres  vinosos  en  el  estado  de  febricitantes  abor- 
recen el  vino.  Con  aquella  repugnancia  del  apetito  ex- 
plica la  naturaleza,  que  no  le  conviene  entonces. 

» 

5.  ix. 

1P 

30  £  JSL  Ero  podrá  el  Medico  tomar  por  regla  ge- 
neral ,  para  la  forma  del  régimen,  el  apetito  del  en- 
fermo? Esta  pregunta  representa  toda  la  dificultad  qué 
ocurre  en  la  presente  materia  ;  porque  si  se  responde 
á  ella  assertivamente ,  se  opone ,  que  muchas  veces 
los  enfermos  apetecen  cosas  que  íes  son  nocivas.  Si  se 
responde  que  no  ,  se  debe  señalar  alguna  regla  ,  para 
discernir  quándo  se  ha  de  fiar  el  Medico ,  y  quándo 
no  ,  al  apetito  del  enfermo ,  y  en  defe&o  de  ella  quan- 
to  hemos  dicho  es  inútil. 

31  El  Dodor  Gazola ,  citado  arriba ,  dice ,  que 
por  lo  común  el  apetito  explica  la  indigencia  de  la  na- 
turaleza ,  aunque  en  tal  qual  caso  engañe.  De  aqui  pa- 
rece pretende  inferir  que  el  Medico  absolutamente  se 
gobierne  por  él ,  porque  el  juicio  prudencial  se  forma 
por  lo  que  regularmente  acontece}  y  aunque  no  siem- 
pre acertará ,  pero  acertará  muchas  mas  veces,  pres- 
cribiendo comida ,  y  bebida  según  el  apetito  del  enfer- 
mo, que  según  las^  reglas  ideales  del  arte. 

33  Yo  quisiera  decir  alguna  cosa  mas  precisa, 
por  no  dexar  la  materia  en  esta  vaga  incertidumbre* 

Tom.  IV.  I  Y 
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Y  lo  primero  que  me  ocurre  es ,  que  se  atienda  si  el 
apetito  del  enfermo  nace  de  algún  habito  inveterado* 
y  depravado.  El  exemplo ,  que  luego  se  presenta  ,  es 
de  algunos  hombres  extremamente  dados  al  vino, 
que  aun  en  el  estado  de  fiebre  le  piden  ,  y  apetecen. 
¿Y  qué  se  ha  de  hacer  con  estos?  ¿Negarles  el  vino 
absolutamente  ?  No  soy  de  esse  sentir ,  sino  que  se 

-  les  conceda  con  mucha  moderación.  La  experiencia  ha 
mostrado  muchas  veces ,  que  aun  k  estos  les  es  conve- 
niente. Tengo  presentes  varios  exemplares  de  hom- 
bres muy  vinosos ,  los  quales }  negándoles  el  Medico 
totalmente  el  uso  del  vino  en  la  enfermedad ,  y  yendo 
siempre  de  mal  en  peor  ,  hasta  verse  deplorados ,  con 
algunos  tragos  de  vino,  que  les  ministró,  6  importu- 
nádo  de  sus  ruegos ,  ó  por  considerar  que  yá  nada  se 
aventuraba ,  juzgando  la  mperte  de  todos  modos  cier- 
ta ,  algún  assistente ,  felizmente  se  recobraron ,  y  vi- 
vieron después  muchos  años. 

33  Haciendo  reflexión,  y  philosofando  sobre  la 
causa  de  este  phenomeno ,  me  parece  la  mas  verisímil 
el  que  los  hombres  muy  vinosos  ,  si  se  les  niega  eivi- 
no  enteramente ,  caen  en  un  notable  langor,  y  postra- 
ción de  animo  ,  y  de  fuerzas,  por  lo  qual  la  enferme- 
dad ,  aunque  en  sí  no  sea  muy  grave  ,  lo  rinde ,  y 
oprime,  como  si  lo  fuesse.Esto  se  vé  aún  en  los  sanos. 
Si  á  un  hombre  dado  bastantemente  al  vino  ,  se  le 
quitáis  por  uno ,  ü  dos  dias ,  le  veréis  luego  desalen- 
tado ,  triste,  sin  vigor,  6  adividad  para  exercicio  al- 
guno, ni  mental,  ni  corporal.  ¿Quánto  mas  sucederá 
esto  en  aquel ,  que  sin  el  subsidio  de  aquel  licor  que  le 
anima ,  tiene  sobre  sí  el  peso  de  la  enfermedad,  que  le 
bruma? 

34  Muchas  veces  he  pensado,  que  algunos  hom- 
bres mueren  de  pequeñas  enfermedades,  y  no  quiero 
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decir  solamente  que  en  los  principios  lo  sean ,  sino 
que  aún  son  pequeñas  en  aquel  estado  de  aumento ,  en 
que  matan.  Probaré ,  y  explicaré  esta  paradoxa  con 
un  exemplo  sensible*  ¿Será  menester ,  para  derribar 
un  hombre  al  suelo,  que  el  que  le  haya  de  derribar 
tenga  la  fuerza  de  Hercules?  Claro  es  que  no.  Tan 
débil  puede  ser ,  que  otro  hombre  de  poquissima  fuer- 
23 ,  como  sea  algo  superior  á  la  suya  ,  le  derribe.  En 
esta  situación  me  figuro  yo  ,  respe&o  de  muchos  en- 
fermos, las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  y  de  la  enferme- 
dad ;  esta  no  muy  valiente ,  pero  aquella  muy  lángui- 
da ;  en  cuya  concurrencia  es  tan  seguro  ,  que  aquella 
derribará  á  esta ,  desbaratando  su  natural  harmonía, 
como  es  cierto  ,  que  un  hombre  de  pocas  fuerzas  ven- 
cerá á  otro  que  tenga  menos. 

35  En  aquel  estado ,  pues ,  de  langor ,  que  tiene 
un  hombre  vinoso ,  quando  le  privan  enteramente  del 
vino,  és  muy  possible,  que  poca  enfermedad  le  postre 
mucho.  Por  esso ,  pues ,  la  naturaleza  próvida ,  ex- 
plicándose por  medio  de  un  constante  apetito  en  las 
enfermedades  de  algunos  de  estos, insta,  y  porfía  con* 
tinuadamente  sobre  que  la  socorran  con  aquel  espiri- 
toso licor  5  y  logrado  este  socorro,  casi  en  un  momen- 
to revive. 

36  Y  verdaderamente  los  Médicos,  que  obstina- 
damente niegan  k  todo  febricitante  el  uso  del  vino ,  me 
parece  que  no  ván  consiguientes  á  sus  proprias  máxi- 
mas. Ellos  no  niegan  que  este  sea  un  poderoso  cordial, 
y  aun  el  mas  eficáz  de  todos.  Potentissitnum  omnium 
car  diacor  um  est  vinum^  dice  Etmulero.  La  experiencia 
lo  hace  palpar;  pues  quantá  pedrería, hierbas,  y  con- 
fecciones hay  en  las  Boticas  ,  no  confortan ,  animan, 
ni  alegran  tanto  como  dos  sorbos  de  vino  generoso. 
¿Por  qué  no  se  ha  de  usar ,  pues  ,  este  cordial ,  cuya 
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virtud  es  sensible ,  y  manifiesta  ,  con  preferencia  k 
otros  ,  ü  de  a&ividad  mas  lánguida ,  b  que  se  duda 
razonablemente  si  tienen  alguna?  Responderanme, 
que  el  vino  ,  aunque  pueda  aprovechar  por  lo  que 
conforta ,  daña  por  lo  que  enciende.  Pero  k  esto  ten- 
go dos  réplicas  que  oponer.  La  primera  es  ,  que  esse 
encendimiento  en  muchos  casos  aprovechará  ,  convie- 
ne k  saber ,  en  aquellos  en  que  la  fermentación  es  muy 
remisa ,  y  conviene  promoverla  .,  y  fomentarla ,  para 
segregar  la  causa  morbífica ,  antes  que  lo  impuro,  con 
la  mucha  detención  ,  inficione  ,  y  corrompa  lo  que  es- 
tá sano.  La  segunda  es ,  que  muchas  veces  es  notable* 
mente  mayor  el  bien  que  resulta  de  la  confortación, 
que  el  daño  que  puede  resultar  de  aquel  aumento  de 
incendio.  Esto  es  claro ,  porque  muchas  veces  peli- 
gra mas  el  enfermo  por  la  falta  de  fuerzas ,  que  por  el 
ardor  de  la  fiebre.  ¿Quántas  veces  los  Médicos  conci- 
ben mejores  esperanzas  de  un  joven  robusto ,  que  está 
padeciendo  una  fiebre  muy  intensa ,  que  de  un  ancia- 
no débil ,  que  padece  otra  mucho  mas  remissa?  Luego 
convendría  aqui,  por  ocurrir  a  lo  que  mas  urgé,  pres- 
cribir lo  que  es  confortativo,  aunque  tenga  algo  de  in- 
flamatorio. 

37  Médicos  he  visto  ,  que  tienen  presente  esta 
máxima  ,  pero  que  yerran  la  aplicación ,  porque  usan 
de  ella  sin  consultar  el  apetito  del  enfermo, y  aun  con 
manifiesta  repugnancia  suya :  en  cuyo  caso  siempre 
he  visto,  que  el  vino  ,  lexos  de  decir  bien  al  estoma- 
go, le  altera,  irrita  ,  y  perturba,  de  modo,  que  ó  le 
arroja  luego ,  b  si  le  retiene ,  las  fuerzas  no  se  repa- 
ran ,  y  el  enfermo  padece  una  inquietud  desabridísi- 
ma. Soy,  pues ,  de  d  id  amen,  que  nunca  se  haga  es- 
to ,  repugnándolo  el  enfermo  ;  pero  sí ,  quando  mues- 
tre inclinación ,  ó  apetito  ,  aunque  se  debe  proceder 
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con  distinción.  Y  aqui  entra  lo  segundo  ,  que  nu 
ocurre  en  la  materia. 

§.  X. 


38  JÜ-tfL  apetito  puede  considerarse  en  dos  partes, 
en  el  paladar  ,  y  en  el  estomago  ;  y  no  siempre  están 
estas  dos  partes  de  acuerdo.  Tal  vez  la  comida  ,  ó  la 
bebida  hacen  sensación  grata  en  el  paladar ,  y  el  esto- 
mago no  las  recibe  bien.  Tal  vez  al  contrario  el  esto- 
mago pide  nueva  refección ,  aunque  al  paladar  no  agra- 
de. A  poca  reflexión  que  haga  el  enfermo ,  discernirá 
de  qual  de  las  dos  partes  nace  el  apetito.  Pero  pres- 
cindiendo de  su  informe  ,  creo  se  puede  dár  por  regla 
general,  que  quando  el  apetito  es  muy  vehemente, 
proviene  del  estomago.  Veese  esto  en  la  sed ,  la  qual, 
quando  nace  de  la  sequedad  del  paladar ,  ii  de  las  fau- 
ces ,  fácilmente  se  tolera ,  ó  con  dos  gotas  de  agua  se 
quita.  Pero  quando  viene  de  falta  de  humedad  en  el 
estomago,  se  sufre  con  mucho  mayor  dificultad, y  vá 
creciendo  por  instantes ,  hasta  hacerse  del  todo  intole- 
rable. Casi  lo  mismo  sucede  quando  algún  humor  acre, 
punzando  las  túnicas  del  estomago ,  produce  en  ellas 
una  sensación  semejante  k  la  que  causa  la  falta  de  hu- 
medad. Quando  ,  pues ,  el  apetito  nace  únicamente 
del  paladar ,  no  se  debe  hacer  aprecio  de  él, sino  pro- 
ceder sobre  otras  reglas.  Mas  quando  el  paladar ,  y  el 
estomago  estén  conformes  en  la  inclinación ,  se  debe 
atender  esta  como  voz  de  la  naturaleza ,  que  pide  lo 
que  le  conviene;  6  por  lo  menos  como  motivo  sufi- 
cientissimo,para  que  el  Medico  poco  apoco  vaya  teif 
tando  a  vér  cómo  le  vá  al  paciente ,  concediéndole  a 
trechos, y  en  cortas  porciones  aquello  que  solicita  con 
ansia* 
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:  39  He  oído  decir  no  pocas  veces ,  que  los  enfer- 
mos siempre  apetecen  lo  que  les  es  nocivo.  Máxima  ir- 
racional ,  que  dirigiendo  la  barbara  práftica  de  algu- 
nos assistentes ,  ha  hecho,  marty  res  no  pocos  enfermos, 
quitándoles  la  vida  después  de  un  tormento  dilatado. 
¿Cómo  es  creíble ,  que  sea  tan  madrastra  nuestra  la 
naturaleza,  que  quando  mas  necessitamos  de  su  socor- 
ro ,  nos  inspire  solo  una  infeliz  propensión  á  lo  que 
nos  es  nocivo?  No  es  sino  benigna  madre,  que  esti- 
mulando el  apetito  propone  lo  conveniente.  Veese  es- 
to en  todas  las  indigencias  naturales  del  hombre ,  y 
de  todos  los  demás  animales  ,  porque  cada  una  tiene 
su  apetito  correspondiente,  que  señala  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  acudir  a  su  socorro.  La  hambre  diña 
quando  es  necessario  el  manjar  :  la  sed  quando  ne- 
cessitamos de  bebida :  la  inclinación  al  sueño  quando 
es  preciso  el  reposo :  aun  para  la  segregación  de  la 
excrementicio  se  siente  en  todos  los  conduños  desti- 
nados á  este  ministerio ,  quando  llega  el  punto  de  ser 
necessaria  ,*una  eñcáz  propensión  ,  que  la  determina. 
Brevissima  sería  la  vida  de  todos  los  animales ,  si  la 
naturaleza  no  les  enseñasse  con  la  voz  del  apetito  lo 
que  es  conveniente  para  su  conservación. 

40  Esta  barbara  máxima  ,  fecunda  de  infinitos  in- 
tolerables abusos,  ha  quitado  digo  ,  después  de  un  di- 
latado marty  rio  ,  la  vida  a  muchos  enfermos.  De  aqui 
ha  nacido  precisarlos  a  un  determinado  manjar  ,  que 
el  Medico ,  ó  los  assistentes  juzgan  provechoso  ( pon- 
go por  exemplo  carné  ,  6  huevos)  por  mas  que  lo  re- 
pugnen ,  y  aborrezcan  con  toda  el  alma ,  y  con  todo 
el  cuerpo,  y  lo  han  de  mascar  rabiando,  ó  se  han  de 
quedar  sin  alimento  alguno  ,  sin  advertir  que  hace 
aquella  repugnancia  por  instinto  natural  el  estomago, 
por  serle  tal  alimento  entonces  desproporcionado :  lo 
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que  ya  algunos  Médicos  de  mucho  nombre  han  ad- 
vertido. De  aquí  ha  nacido  hacer  morir  de  sed ,  ex- 
haustos ,  ardidos  ,  medio  desesperados  algunos  febri- 
citantes, sin  omitir  por  esso  las  sarigrías,  y  otras  eva- 
cuaciones ,  que  aumentaban  la  necessidad  de  bebida, 
¡Prádica  tyrana  ,  y  detestable!  En  un  Autor  Medico 
he  leído  ,  que  haviendose  anatomizado  los  cadáveres 
de  algunos  que  la  padecieron  ,  se  les  hallaron  las  ve- 
nas ,  y  arterias  totalmente  vacías.  ¿Qué  mucho  que  no 
quedasse  gota  de  sangre  en  ellas ,  si  por  una  parte  la 
lanceta  la  evacuaba ,  por  otra  la  fiebre  la  consumía, 
por  otra  la  sed  la  agotaba? 

§.  XI 

llega  á  este  punto  la  severidad  de  los 
que  tienen  algún  uso  de  razón.  Pero  dicen,  que  por  lo 
menos  no  se  debe  fiar  la  dieta  de  los  enfermos  h  su 
apetito ,  pues  se  vé  que  muchas  veces  los  daña  aquello 
mismo  que  apetecen.  Yá  hemos  visto  ,  que  el  Dodor 
Gazola  responde  á  esto  ,  que  assi  sucede  una ,  ü  otra 
vez ,  pero  lo.  frequente  es  lo  contrario.  Pero  lo  prime- 
ro, yo  quisiera  que  me  dixessen  ¿de  dónde  consta  con 
certeza ,  que  esso  sucede  algunas  veces?  No  puede 
alegarse  otra  cosa  ,  sino  la  experiencia  de  que  este, 
aquel ,  y  el  otro  enfermo ,  después  de  comer  ,  ó  be- 
ber, llevados  del  apetito ,  alguna  cosa  contra  lo  pres- 
cripto  por  el  Medico  ,  empeoraron  ,  y  murieron.  Pe- 
ro válgame  Dios:  ¿no  se  experimenta  también  á  cada 
passo ,  que  este  ,  aquel ,  y  el  otro  enfermo  ,  después 
de  observar  exadamente  quanto  prescribió  el  Medico 
(  aunque  sea  el  Medico  mas  sábio )  empeoran ,  y  mue- 
ren ?  La  experiencia  es  totalmente  uniforme :  con  que, 
ó  probará  que  en  este  segundo  caso  la  obediencia  al 
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Medico  los  mata ;  ó  no  probará ,  que  en  el  primero  los 
mata  la  obediencia  á  su  apetito.  Decir  que  en  el  se- 

tundo  caso  los  mata  la  fuerza  insuperable  de  la  en- 
¡rmedad  ,  y  no  los  preceptos  del  Medico ,  es  lo  mis- 
mo que  no  decir  nada  ,  porque  la  misma  solución  se 
puede  aplicar  al  primer  caso.  ¿Qué  Angel  ha  revelado 
si  el  enfermo  murió  por  beber  un  poco  de  agua  a  me- 
dia noche,  ó  porque  la  enfermedad  de  su  naturaleza 
era  mortal ,  y  le  mataría  ,  que  bebiesse ,  que  no  be- 
biesse?.  Los  Médicos,  6  muy  ignorantes,  6  muy  astu- 
tos ,  siempre  que  después  de  observar  alguna  aparente 
mejoría  en  el  enfermo ,  vén  que  se  explica  de  nuevo 
con  mayor  fuerza  la  dolencia ,  claman  que  no  puede 
menos  de  haverse  cometido  algún  excesso$  y  entonces 
hadepassar  indispensablemente  por  excesso,si  no  hay 
cosa  mas  abultada  de  que  echar  mano  ,qualquiera  frus- 
lería ridicula  de  que  dén  noticia  los  assistentes  ,  como 
enjuagar  la  boca, mudar  camisa,  sacar  un  brazo  fue- 
ra de  las  sabanas ,  cortar  las  uñas  ,  &c.  Mas  es ,  que 
con  esto  queda  acreditado  el  Medico  de  sapientissimo, 
como  que  con  su  profunda  perspicacia  conoció  al  mo- 
mento la  causa  del  daño ,  y  fácilmente  le  creen  ,  que 
si  no  fuera  por  el  excesso  cometido,  le  llevaba  yá  del 
todo  sano.  ¡O  necia  credulidad!  ¿Por  ventura  no  hay 
sus  altos ,  y  baxos  en  todas ,  ó  casi  todas  las  enferme- 
dades ,  por  mas  uniforme ,  y  arreglado  que  sea  el  por- 
te del  enfermo  ?  ¿Qué  dolencia  hay  donde  no  assome 
en  uno ,  íi  otro  intervalo  de  tiempo  algún  rayo  de  me- 
joría? ¡Y  quán  común  es,  suceder  luego  mayor  nubla- 
do a  aquella  engañosa  serenidad ! 

42    Lo  segundo  digo  ,  que  no  se  ha  de  seguir  cie- 
gamente el  apetito  de  los  enfermos  5  ó  por  mejor  decir, 
no  se  han  de  fiar  ciegamente  los  enfermos  a  su  apeti- 
to. Deben  proceder  respe&o  de  él  con  reflexión ;  de- 
ben 
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bcn  examinar ,  si  la  naturaleza  le  inspira  ,  ó  si  nace  de 
un  habito  de  glotonería,  que  han  adquirido,  coa* 
trario  á  la  misma  naturaleza  ( bien  que  esta  adver- 
tencia debe  servir  para  minorar  la  cantidad  ,  no  pa- 
ra condenar  la  calidad )  si  es  vehemente ,  ó  remiso} 
si  tiene  su  assiento  en  el  paladar,  ó  en  el  estoma- 
go. En  fin,  deben  aplicar  la  atención,  á  fin  de  ave- 
riguar ,  si  allá  dentro  sienten  alguna  repugnancia  á 
lo  mismo  que  apetecen.  Esta  es  la  mas  importante 
advertencia  de  todas ,  aunque  parece  implicatoria. 
Siendo  varias  las  partes,  facultades,  y  disposiciones 
de  nuestro  cuerpo  ,  puede  suceder ,  y  sucede  que  se 
apetezca  por  una  lo  mismo  que  se  repugna  por 
otra.  El  que  tiene  los  pies  fríos  ,  y  la  cabeza  ardien- 
do por  razón  de  la  opuesta  disposición  de  estas  dos 
partes ,  ama  la  cercanía  del  fuego ,  y  la  repugna. 
El  que  tiene  el  paladar  excoriado ,  ó  llagado ,  con 
el  estomago  apetece  el  manjar ,  porque  le  necessitaf 
con  el  paladar  le  repugna-,  porque  le  molesta.  Al 
contrario ,  apetece  á  veces  el  paladar  lo  que. repug- 
na el  estomago  :  y  me  parece  que  es  caso  nada  ex- 
traordinario en  muchas  fiebres.  Todo,  6  casi  todo 
febricitante  por  razón  del  ardor  de  la  calentura  ,  y 
sequedad  de  la  boca  apetece  agua  fria.  Mas  si  el  en- 
fermo con  alguna  reflexión ,  por  poca  que  sea  ,  atien- 
de á  la  disposición  presente  de  su  estomago ,  suce- 
de muchas  veces  no  reconocer  en  él  exigencia  de 
agua  antes  alguna  repugnancia.  Y  en  efe&o  ,  llegan- 
do el  caso  de  bebería  ,  en  el  paladar  siente  no  po- 
co deleyte ,  mas  al  baxar  la  agua  por  el  esófago, 
se  advierte  claramente,  que  el  estomago  no  la  ad- 
mite bien  ,  y  en  este  quarto  interior  del  animado  edi- 
ficio es  recibido  el  huésped  muy  distintamente  que 
en  la  antesala. 

Tom.  IT.  K  Aun 


Digitized  by  Google 


Jr4  El  Medico  de  si  mismo. 

43  Aun  dentro  del  mismo  estomago  puede  ha- 
ver  esta  complicación  de  repugnancia  ,  y  apetito, 
respe&o  de  la  misma  agua.  Es  el  caso ,  que  en  el 
estomago  hay  la  disposición  propria ,  y  carañeris- 
tica  de  tal  entraña,  y  hay  la  disposición  preterna- 
tural de  la  fiebre  común  a  todo  el  cuerpo.  Por  ra-* 
zon  de  la  primera  suele  resistir  el  estomago  la  agua, 
y  sin  embargo  apetecerla  por  razón  de  la  segunda. 
Ni  se  me  diga ,  que  esta  es  una  sutileza  metaphysi- 
ca.  Tan  physica,  y  sensible  es  la  materia  que  trato, 
como  la  que  mas  ;  pero  es  como  otras  muchas ,  pa- 
ra cuya  percepción  animal  basta  la  materialidad 
del  sentido  ;  mas  para  explicarlas  inteligiblemente 
piden  mucha  sutileza  de  discurso.  No  havrá  febri- 
citante alguno  ,  por  rudo  que  sea  ,  el  qual ,  teniendo 
el  estomago  en  el  estado  en  que  ahora  le  pinto ,  si 
hace  reflexión ,  no  perciba  que  hay  en  él  dos  sen* 
saciones  opuestas ,  respeóto  de  la  agua ,  la  una  de 
deleyte  ,  la  otra  de  displicencia :  aquella,  por  el  ali- 
vio que  siente  el  estomago  en  el  refrigerio  del  incen- 
dio^ esta ,  porque  á  su  constitución  propria  ,  según 
el  estado  presente ,  es  la  agua  contraria,  y  nociva. 
Díganme  los  que  han  padecido  fiebres,  si  entonces, 
quando  bebían ,  sentían  que  la  agua  assentasse  en  el 
estomago  con  aquella  conformidad  ,•  con  aquel  ami- 
gable consorcio ,  que  experimentan  quando  la  beben 
sedientos  en  el  estado  de  sanos.  Si  me  responden, 
que  sí ,  resueltamente  digo ,  que  en  esse  caso  les  era 
provechosa.  Si  me  responden ,  que  no ,  vé  haí  lo  que 
digo  yo  de  las  dos  opuestas  sensaciones ,  la  una  de 
deleyte  ,  por  prestar  la  agua  el  alivio  del  refrigerio, 
la  otra  de  desagrado  ,  por  ser  contraria  á  la  cons- 
titución presente  del  estomago  ,  y  aun  de  todo  el 
individuo. 
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44   Y  otra  cosa  muy  importante  se  debe  notar 
aqui ,  porque  aclara ,  y  juntamente  persuade  con  efi- 
cacia la  máxima  que  seguimos.  Sucede  muchas  ve- 
ces ,  que  bebiendo  el  enfermo  hasta  determinada 
cantidad  ,  mas ,  6  menos  según  el  grado  de  su  ver- 
dadera indigencia,  le  assienta  la  agua  perfe&amente 
bien  en  el  estomago  5  pero  si  passa  de  allí ,  yá  este 
empieza  k  admitirla  con  una  especie  de  desagrado, 
tanto  mayor  ,  quanto  la  cantidad  fuere  mas  excedien- 
te ,  sin  embargo  de  que  por  otra  parte  goza  el  ali- 
vio del  refrigerio,  y  por  este  capitulo  aun  no  se  ha 
quietado  la  ansia  ,  ó  saciado  el  apetito.  Esta  es  una 
sefta  fixa  de  que  aquella  determinada  cantidad  era 
proporcionada  á  la  indigencia  del  estomagó ,  y  por 
canto  provechosa,  pero  passando  de  allí  empieza  á 
ser  nociva. 

45  De  lo  dicho  en  este  párrafo  se  infiere  9  que 
d  apetito  natural  del  alimento ,  á  quien  le  examina 
con  reflexión ,  y  cuidado  nunca  engaña.  En  cuya 
conclusión ,  sobre  deberse  tener  presentes  todas  las 
excepciones ,  y  distinciones  que  hemos  señalado  ,  se 
debe  atender  también  a  si  el  enfermo  padece  alguna 
especie  de  delirio  diminuto  :  lo  que  debería  sospe* 
charse ,  si  pidiesse  cosas  muy  extravagantes  ,  y  ab- 
surdas, salvo  si  padeciesse  aquella  especie  de  enfer- 
medad ,  que  los  Médicos  llaman  pica. 

46  Y  porque  sobre  esta  enfermedad  se  nos  pu- 
diera hacer  alguna  objeción  ,  pues  en  ella  los  enfer- 
mos apetecen  ,  y  devoran  con  ansia  cosas  sumamen- 
te contrarias  h.  la  naturaleza  ,  como  tierra  ,  hiesso, 
carbones ,  ceniza ,  &c.  decimos  lo  primero  ,  que  co- 
mo no  hay  regla-  general  sin  alguna  excepción  ,  no 
tendría  inconveniente  exceptuar  esta  enfermedad,  por 
el  cara&er  especifico  que  tiene  de  consistir  en  un 
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apetito  depravado.  Lo  segundo  digo ,  qué  Avicena, 
á  quien  siguen  en  esta  parte  muchos  Médicos  graves, 
advierte ,  que  aun  en  la  pica  apetece  el  estomago 
cosas ,  que  son  contrarias  al  mismo  humor  pecante, 
y  assi  vienen  a  ser  curativas  de  la  enfermedad,  aun- 
que no  nutritivas :  y  por  esto  Etmulero  quiere,  que 
no  se  les  prive  absolutamente  de  aquellas  cosas  ab- 
surdas, sino  que  con  ellas  se  les  mezclen  alimentos 
substanciosos ,  que  los  nutran ;  lo  qual  viene  á  ser 
alimentarlos  ,  y  curarlos  á  un  tiempo.  A  mi  me  pa- 
rece admirable  este  methodo  ;  y  creo  ,  que  la  peo* 
ría ,  que  tal  vez  se  observa  en  los  que  comen  aque- 
llas cosas  absurdas ,  no  proviene  del  aumento  del 
humor  pecante  ,  sino  del  defeéto  de  nutrición. 
l  47  Concluímos  pues  ,  que  no  solo  el  Medico 
puede  serlo  respefto  de  sí  mismo  estando  enfermo, 
mas  todo  enfermo  debe  tener  mucha  parte  en  la  cu- 
ración de  sí  mismo  ,  y  entonces  podrán  ir  las  cosas 
medianamente  (no  me  alargo  á  mas  )  qiiando  no  solo 
el  enfermo  consulte  al  Medico  ,  mas  también  el  Me- 
dico al  enfermo ,  sobre  loa  tres  capítulos ,  gradua- 
ción del  mal ,  uso  de  remedios ,  y  elección  de  re- 
gimen. 

APENDICE  CONTRA  EL  DOCTOR 

Lesaca.  ,    •  ¡ 

48  JL*áA  materia  de  esté  Discurso  me  hace  pre- 
sente lo  que  contra  mí  escribió  el  Dodor  Don  Juan 
Martin  de  Lesaca ,  Medico  del  Ilustrissimó  Cabildo 
de  Toledo  en  el  capitulo  ultimo  del  libro  ,  que  inti- 
tuló Apología  Escolástica  ,  en  defensa  de  las  Univer- 
sidades  de  España ,  contra  la  Medicina  Séptica  del 
Dottor  Martínez. 
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4q  Verdaderamente  la  Apología  es  tal ,  que  des- 
pués de  leerla  toda,  juzgando  haverme  equivocado, 
volví  á  mirar  el  titulo  ,  k  v^r  si  decía  en  defensa,  o 
en  ofensa  de  las  Universidades  de  España.  Quien  sa- 
le a  público  desafio  por  tantas  Repúblicas  literarias, 
debe  reputarse  por  uno  de  sus  mas  famosos  campeo- 
nes. Ningún  Exercito ,  quando  se  ofrece  el  caso  de 
certamen  singular ,  fia  su  reputación  á  la  flaqueza 
de  un  invalido ,  ó  á  la  ignorancia  de  un  bisoño  ; 
porque  si  se  experimenta  inhábil  el  que  sale  al  cam- 
po por  todos ,  no  se  hace  mejor  juicio  ,  antes  peor, 
de  los  que  quedan  en  las  filas.  El  Do&or  Lesaca  ma- 
neja en  todo  su  libro  tan  infelizmente  la  principal 
arma  de  la  escuela ,  conviene  á  saber .  el  raciocinio, 
que  si  por  él  se  huviesse  de  hacer  juicio  del  resto 
de  sugetos ,  que  componen  nuestras  Universidades, 
estos  serían  los  primeros  que  saldrían  k  reñir  el  due- 
lo con  él  •  como  ofendidos.  Siendo  assi ,  que  este 
DoQor  es  tan  preciado  de  dialéctico  ,  que  temo  que 
recete  á  veces  por  el  antidotarlo  de  Barbara  Cela* 
rem ,  prescribiendo  á  los  enfermos  confecciones  de 
sylogismos ,  no  hay  en  todo  aquel  capitulo  clausu- 
la, argumento,  ó  solución  donde  no  se  note,  ¿al- 
guna equivocación  portentosa ,  6  alguna  inadverten- 
cia notable  ,  ó  algún  paralogismo  evidente.  Notará- 
se  compendiariamente  quanto  dice  contra  mí ,  de- 
xando  su  derecho  á  salvo  al  Do&or  Martínez ,  por 
lo  que  toca  á  él ,  pues  no  necessita  de  mi  auxilio, 
ni  del  de  otro  alguno  ,  aun  para  enemigos  muy  su- 
periores en  esfuerzo  al  Do&or  Lesaca. 

50  Pagina  239.  Para  impugnar  lo  que  yo  di- 
xe  sobre  la  nimia  confianza,  que  hacen  los  enfer- 
mos de  los  Médicos  ,  me  arguye  assi :  ¿O  se  curan 
boy  los  enfermos  bien ,  b  mal  ?  Si  se  curan  bien,  iqué 
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4os  puede  dañar  el  tener  alguna  mas  confianza  de  la 
que  debieran?  Si  se  curan  mal ,  es  preciso  que  con 
mas  desconfianza*,  y  menos  confianza  se  curen  peor. 

51  Este  argumento  peca  por  tantos  capítulos, 
que  mas  necessita  de  absolución ,  que  de  solución* 
Lo  primero  :  La  pregunta  disjunSiva  está  mal  for- 
mada, y  contra  toda  buena  lógica,  porque  bien  le- 
xos  de  precisar  k  la  afirmativa  de  uno  de  los  dos 
extremos  ,  ambos  se  deben  negar.  La  razón  es,  por- 
que como  la  proposición  indefinita  equivale  h  univer~ 
¿a/#(esta  es  lógica  que  estudió  el  señor  Do&or  en 
Alcalá ,  y  de  que  hace  tanto  aprecio)  lo  mismo  se* 
rá  decir  los  enfermos  se  curan  bien ,'  que  decir  todos 
¡es  enfermos  se  curan  bien ,  y  lo  mismo  será  decir 
los  enfermos  se  curan  nial ,  que  decir  iodos  los  en* 
fermos  se  curan  mal,  de  las  quales  una ,  y  otra  es 
falsa ,  con  que  no  se  puede  afirmar  ,  ni  uno  ,  ni  otro 
extremo  de  la  disjun&iva ;  y  no  afirmando  alguno 
de  ellos ,  es  preciso  que  el  señor  Doftór  se  quede 
con  las  consequencias  ,  que  saca  de  uno  ,  y  otro, 
en  el  cuerpo. 

53  Lo  segundo :  Tiene  otra  nulidad  considera* 
ble  la  disjumáiva ,  que  es  preguntar  ,  qual  de  los 
dos  extremos  es  verdadero  al  mismo  que  lleva  por 
dogma,  que  en  esto  no  hay  certidumbre  alguna  ;  y 
en  esto  funda  la  desconfianza  ,  6  menor  confianza, 
que  se  debe  hacer  de  los  Médicos.  Yo  digo ,  que 
por  la  grande  oposición  de  opiniones  ,  y  de  pradica, 
que  hay  en  la  Medicina,  es  incierto  si  los  Médi- 
cos curan  bien ,  ó  mal ,  y  assi  no  se  debe  confiar 
tanto  en  ellos.  Querer  pues  precisarme  á  mi  á  que 
afirme ,  6  que  curan  bien  ,  ó  que  curan  mal ;  ¿qué 
es  ,  si  no  haver  perdido  ej  tino  con  el  calor  del  ar- 
gumento?        .  .<  . 
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£3   Lo  tercero :  El  consiguiente ,  que  infiere  el 
señor  DoQor  del  primer  extremo  ,  está  muy  mal 
inferido.  La  nimia  confianza  siempre  es  necedad  ,  y 
la  necedad  en  qualquiera  materia  es  dañosa  al  su* 
geto  en  lo  que  concierne  á  ella.  Determinémoslo  k 
la  presente.  Aun  suponiendo  que  todos  los  Médicos 
curen  bien  ,  cabe  nimiedad  en  la  confianza,  y  esta 
nimiedad  sería  nociva  k  los  enfermos.  Puede  el  en- 
fermo tener  tanta  confianza ,  que  juzgue  ,  que  por 
mas  desordenes  que  haga,  le  ha  de  curar  el  Medi- 
co. ¿Quién  duda,  que  esto  le  será  perjudicialissimo? 
Item :  puede  tenerle  por  infalible  en  el  pronostico 
de  que  ha  de  sanar ,  y  con  esto ,  por  muy  malo 
que  se  halle  ,  descuidará  de  prevenirse  christiana- 
mente  para  la  muerte,  lo  qual  le  puede  ser  mucho 
mas  perjudicial  que  lo  primero.  ¡  Ojalá  no  huviera 
sucedido  esto  infinitas  veces !  Ni  esto  es  contra  el 
supuesto  que  se  hace  :  porque  suponer  que  el  Medi- 
co cure  bien  ,  no  es  suponerle  incapaz  de  errar  una, 
ü  otra  vez,  assi  en  el  pronostico  ,  como  en  la  cu- 
ración. Suponese ,  que  su  ciencia  es  humana ,  no  ce- 
lestial ,  ó  divina.  Item  :  Puede  el  enfermo  ,  sobre  la 
fé  de  que  quanto  recete  el  Medico  le  aprovechará, 
importunarle  a  que  recete  mucho  ,  y  éste  condescen- 
der por  una  viciosa  docilidad :  lo  que  frequentemen- 
te  sucede,  y  se  lo  he  oído  confessar  á  algunos  Mé- 
dicos. ¿Y  quién  duda,  que  aunque  cada  remedio  por 
sí  solo  considerado  sea  oportuno  ,  la  nimia  copia 
de  ellos  es  nociva  ?  Ni  se  me  diga ,  que  en  este  ca- 
so el  Medico  curará  mal ,  lo  qual  es  contra  el  su- 
puesto que  se  hace :  porque  lo  que  hace  derecha- 
mente k  mi  proposito  de  corregir  la  nimia  confian- 
za de  los  enfermos ,  es,  que  el  Medico  mismo,  que 
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sin  essa  nimia  confianza  curaría  bien ,  por  la  nimia 
confianza  cure  mal. 

-  54  Lo  quarto :  Tampoco  sale  el  consiguiente, 
que  infiere  el  señor  Doétor  del  otro  extremo ;  antes 
el  contrario.  Si  el  Medico  cura  mal ,  y  el  enfermo 
desconfia ,  ó  tiene  una  confianza  diminuta ,  no  se 
pondrá  ciegamente  en  sus  manos  ,  no  acetará  todos 
sus  remedios  ;  consultará  sus  fuerzas  quando  se  tra- 
te de  los  mayores  ;  su  misma  desconfianza  hará  que 
el  Medico  se  vaya  con  mas  tiento.  Vé  aqui  como  la 
desconfianza,  b  menor  confianza  no  hará  que  el  en- 
fermo se  cure  peor ,  sino  que  se  cure  menos  mal. 
Dar  tanta  fuerza  a  la  confianza  en  el  Medico  para 
la  curación ,  y  querer  comparar  el  remedio  ,  que  se 
toma  con  confianza,  al  manjar  ,  que  se* come  con 
apetito ,  es  sacar  las  cosas  de  sus  quicios.  El  ape- 
tito nace  de  la  misma  naturaleza ;  la  confianza  en  el 
Medico  malo  es  únicamente  hija  de  una  aprehensión 
errónea.  Mas :  El  manjar ,  aunque  sea  de  menos  bue- 
na calidad ,  siempre  es  manjar  ,  esto  es  ,  capáz  de 
nutrir;  la  receta  errada  no  prescribe  remedio  que 
sea  verdaderamente  remedio,  sino  en  el  nombre.  Vé 
aqui  lo  que  es,  descubierto  en  la  analysis ,  aquel  ar- 
gumento bicornuto ,  que  el  sefior  Do&or  con  tanta 
satisfacción  suya  propone. 

5  5  Pag.  240.  Achácame  el  señor  Doñor  la  pro* 
posición  universal  de  que  ¿os  Médicos  no  pueden  co- 
nocer las  enfermedades  ni  sus  causas.  En  quanto  á  la 
segunda  parte  vaya  ;  pero  en  quanto  á  la  primera, 
¿quando  ,  ó  donde  he  echado  yo  essa  absoluta  ?  Ni 
he  estampado  ,  ni  de  quanto  he  escrito  se  puede  in- 
ferir, que  nunca  los  Médicos  conocen  las  enfermeda- 
des. Lo  que  siento ,  y  didan  la  razón ,  y  la  expe- 
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rkncia ,  es,  que  muchas  veces  no  las  conocen  ,  y  to- 
man una  por  otra.  En  esto  hay  mucho  mas  ,  y  menos, 
según  son  los  Médicos ,  y  según  son  las  enfermedades. 
JEntre  los  Médicos  x según  sus  desiguales  talentos, unos 
conocen  mas ,  otros  menos.  Entre  las  enfermedades 
hay  unas  mas  descubiertas ,  otras  mas  ocultas.  Sería 
sin  duda  equivocación  atribuirme  aquella  absoluta.  Y 
es  lastima ,  porque  gasta  en  la  impugnación  cerca  de 
tres  hojas,  donde  vierte  un  buen  trozo  de  Súmulas  Al» 
calaínas ,  que  el  ledor  le  perdonaría  de  buena  gana. 

56    En  este  intervalo  (pag.  341.)  rebuelve  tam- 
bién el  Doñor  Lesaca  contra  el  Do&or  Martínez ,  so- 
bre esta  clausula  de  su  Carta  defensiva  :  Confiesso  la 
ignorancia  de  las  causas  morbíficas  {pues  quién  nega* 
ra  que  se  ignora  lo  que  se  disputa)  pero  admito  los 
car  aderes  ,  por  donde  experimentalmente  se  distin* 
guen  ,  y  curan.  Pretende  el  Do&or  Lesaca ,  que  en  es- 
ta clausula  se  contradice  el  Doñor  Martínez:  pretende, 
digo,  que  es  impossible  conocer  ,  y  curar  experimen- 
talmente las  enfermedades ,  sin  el  conocimiento  de  las 
causas  morbíficas.  ¿Quién  creyera  tai  de  un  Medico 
tan  do&o?  Dígame  el  señor  Doftor  :  ¿No  conoce  ex- 
perimentalmente una  terciana?  ¿No  la  distingue  de  un 
tabardillo?  ¿No  sabe  curarla?  Dirime  que  sí.  Pre- 
gunto mas  :  ¿  Conoce  su  causa  morbífica?  Aunque  me 
diga  que  sí,  yo  sé  ciertamente  que  no,  salvo  que  Dios 
se  la  haya  revelado.  Es  tan  intrincada  ,  tan  abstrusa, 
tan  escondida  la  causa  del  recurso  ,  6  repetición  pe- 
riódica de  las  fiebres  intermitentes  ,  que  después  de 
innumerables  modos  de  opinar ,  que  se  han  excogita- 
do en  esta  materia ,  confiessan  los  Médicos ,  que  has- 
ta ahora  está  por  apear  la  duda.  He  tocado  este  pun- 
to ,  porque  también  me  toca  á  mí, y  no  solo  al  Do&or 
Martínez. 

f  Tom.lF.  L  Pag. 
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5f  Pag.  246.  Para  responder ,  6  impugnar  lo  que 
yo  digo  sobre  la  incertidumbre  de  la  Medicina  por 
la  variedad  de  opiniones,  alega  una  autoridad  de  Hyp- 
pocrates ,  que  dice  puntualmente  lo  mismo  que  yo, 
aunque  con  restricción  á  las  enfermedades  agudísi- 
mas. Pero  añade  luego  al  punto  lo  que  dice  Valles  so- 
bre aquel  texto  ,  d  qual ,  después  de  proponer  la  ob- 
jeción que  se  hace  contra  la  Medicina ,  fundada  en  que 
frequentemente  los  Médicos  discrepan  en  la  curación, 
de  modo,  que  lo  que  uno  prescribe  como  provechoso, 
otro  lo  juzga  nocivo ,  prosigue  assi :  Verum  bcec  difte- 
ria popular ium  sunt ,  &  viris  sapientibus  indigna:  non 
enim  adeb  dissentiunt  Medid  periti.  En  Castellano: 
Pero  estos  ditterios  son  proprios  de  gente  popular ,  é 
indignos  de  varones  sabios ,  porque  no  discrepan  tan- 
to .los  Médicos  peritos.  Hasta  aqui Valles,  y  hasta 
aqui  el  Do&or  Lesaca,  el  qual  con  este  texto  de  Valles 
.queda  tan  satisfecho ,  como  si  me  echára  acuestas  una 
demonstracion  mathematfca. 

58  •  ¿Qué  negocio  hace  con  esse  texto  el  señor 
Doétor?  Lo  primero  es,  que  Valles  solo  dice  ,  que  no 
discrepan  tanto  los  Médicos  peritos.  Esto  es  confes- 
sar  la  discrepancia,  y  negar  el  tanto.  ¿Y  qué  tanto  es 
este  ?  El  mismo  que  Valles  acaba  de  proponer  en  bo- 
ca de  los  calumniadores  de  la  Medicina ,  conviene  & 
saber ,  que  casi  en  cosa  ninguna  convienen  jamás  los 
Médicos  sobre  la  curación  de  las  enfermedades  agu- 
-dissimas:  Ut  vixulla  de  re  eodem  modo  videantur  sen-» 
tire  $  sed  quce  alius  vituperat ,  alius  commendat.  Este 
tanto  niega  Valles  5  y  como  yo  no  me  he  metido  en 
determinar  el  tanto  ,  ó  quanto  de  la  discrepancia  de 
los  Médicos,  ni  este  es  designable  ,  porque  unas  ve- 
res es  la  discrepancia  mayor  que  otras  ,  nada  dice 
contra  mí  el  señor  Valles.  Lo  segundo  es  ,  que  yo  ha- 
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blo  ,  6  hablé  del  estado  presente  de  la  Medicina;  y  en 
el. estado  presente  es  mucho  mayor  la  discrepancia  de 
loa  Médicos ,  que  en  tiempo  de  Valles.  La  razón  es 
clara,  porque  entonces  reynaban  sin  oposición  Galeno, 
y  Avicena;  y  assi  la  discordia  solo  estaba  en  la  varia 
inteligencia  de  estos  dos  Autores.  Ahora  á  este  capi- 
tulo de  discrepancia  se  añade  otro  de  mucho  mayor 
bulto,  que  es  la  oposición  de  un  gran  numero  de  Mé- 
dicos á  Galeno ,  y  Avicena.  Lo  tercero  ,  demos  que 
sea  poca  la  discrepancia  de  los  Médicos  peritos  (de 
quienes  únicamente  habla  Valles)  queda  lugar  a  que 
sea  mucha  la  de  los  Médicos  peritos  con  los  imperi- 
tos ,  y  de  estos  unos  con  otros.  Los  enfermos  por  lo 
común  no  disciernen  los  peritos  de  los  imperitos ,  an- 
tes creen  pericia  donde  quiera  que  vén  perilla :  assi, 
para  el  efe&o  de  su  confusión  ,  perplexidad,  incerti- 
dumbre ,  y  desconfianza ,  queda  en  su  punto  la  difi- 
cultad después  de  la  decisión  de  Valles.  Finalmente, 
diga  Valles  lo  que  quisiere  ,  ¿  qué  fuerza  hará  contra 
lo  que  está  viendo ,  y  palpando  todo  el  Mundo?  Si  se 
registran  los  Autores ,  a  cada  passo  se  halla ,  que  lo 
que  este  decreta  como  conveniente  para  tal  enferme- 
dad ,  aquel  lo  condena  por  nocivo.  Si  se  atienden  las 
consultas  de  los  Médicos  assistentes,  sucede  lo  mismo; 
y  esto  no  solo  en  las  enfermedades  agudissimas ,  pero 
aun  en  las  menos  graves. 

59  Pag.  248.  hace  un  argumento  sumulistico  k 
favor  de  Galeno ,  contra  Erasistrato ,  de  que  este  se 
reiría  muy  bien ,  si  Galeno  se  lo  huviera  propuesto. 
Decía  Erasistrato ,  que  en  ninguna  plenitud  es  neces- 
saria  la  sangría.  Oponele  el  Do&or  Lesaca ,  que  esta 
proposición  ,  como  universal  en  materia  contingente, 
no  puede  menos  de  ser  falsa.  IO  bien  empleadas  Sú- 
mulas! Erasistrato  negaría  sin  duda, y  debía  negar  se* 
i  L  2  gun 
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gun  sus  principios ,  que  la  materia  de  esta  proposición 
sea  contingente.  Es  claro ,  pues  él  decía ,  que  nunca 
faltan  otros  medios  mas  commodos  que  la  sangría  pa- 
ra minorar  la  plenitud  ,  como  son ,  la  dieta ,  exerci- 
cio  ,  baños ,  &c. 

60  Pag.  249.  sienta  ,  que  son  mejores  para  nues- 
tra enseñanza ,  y  curación  los  Autores  Médicos  Espa- 
ñoles ,  que  los  Estrangeros  ,  por  quanto  aquellos  están 
experimentalmente  instruidos  en  la  calidad  de  los  ali- 
mentos ,  en  el  temperamento  de  los  individuos,  y  en 
las  condiciones  del  clima.  Esta  máxima  mira  á  cerce- 
nar el  crédito  de  los  Autores,  que  yo  he  citado.  Pero 
es  notable  inadvertencia  no  considerar  la  terrible ,  y 
evidente  retorsión ,  que  está  saltando  contra  su  Hyp- 
pocrates ,  contra  su  Galeno ,  y  contra  Avicena.  Todos 
estos  tres  Próceres  de  la  Medicina  fueron  Asiáticos: 
Hyppocrates  de  la  Isla  de  Coo  en  el  Archipiélago ,  que 
se  cuenta  por  perteneciente  a  la  Asia :  Galeno  de  Pér- 
gamo  en  la  Troade  :  Avicena  de  la  Ciudad  de  Bocha* 
ra  en  el  Zagatai :  de  modo,  que  la  Patria  del  mas  cer- 
cano dista  de  la  nuestra  mas  de  setecientas  leguas. 
Pues  señor  Dodor  ,  ¿en  qué  Ley  de  Dios  cabe  ,  que 
descartemos  por  Estrangeros  á  los  Médicos  de  Italia, 
Francia ,  Inglaterra,  Holanda,  y  encartemos  como  na- 
turales á  los  de  la  Asia  ? 

61  Pag.  250.  me  arguye,  que  aunque  no  haya 
certeza  en  la  Medicina  ,  puede  haver  una  prudente 
confianza  en  el  Medico.  A  esto  se  dice  ,  que  conforme 
confiare  el  enfermo ,  y  conforme  fuere  el  Medico.  Si 
el  enfermo  confia  que  el  Medico  hará  todo  lo  que  sa- 
be ,  y  puede  por  curarle  ,  refcpeflo  de  los  mas  Médi- 
cos será  esta  confianza  prudente.  Si  confia  ,  que  cier- 
tamente le  curará,  respe&o  de  todos  será  imprudente. 
Si  confia  que  probablemente  le  curará ,  podrá  ser  la 
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confianza ,  b  prudente  ,  6  imprudente ,  según  fuere  el 
Medico ,  y  según  fuere  la  enfermedad.  Pero  el  Doftor 
Lesaca  arguye,  y  responde,  tomando  las  cosas  á  bul- 
to ,  sin  distinguir  ,  ni  dividir :  lo  que  es  muy  de  estra- 
ñar  en  un  hombre  tan  preciado  de  Lógico,  pues  la 
división  es  uno  de  los  tres  modos  de  saber  ,  que  ense- 
ña la  Diale&ica.  Assi  los  símiles ,  de  que  usa  para 
probar  su  máxima,  no  son  del  caso.  ¿Qué  importuni- 
dad mayor  ,  que  parificar  la  confianza  que  tiene  el 
enfermo  de  que  el  Medico  le  ha  de  curar ,  con  la  que 
tenemos  los  Christianos  de  que  Dios  nos  ha  de  salvar? 
¡Notable  absurdo!  Pues  aquella  se  funda  en  la  cien- 
cia del  Medico ,  que  es  sumamente  falible ;  esta  en  el 
auxilio  divino,  que  es  seguro  ,  é  infaliblemente  logra- 
rá su  efedo , cooperando  el  hombre,  como  puede,  con 
su  libre  alvedrío. 

62  Pag.  251.  me  atribuye  haver  dicho  ,  que  la 
Medicina  se  funda  en  la  experiencia ,  sin  el  concurso 
de  la  razón.  Y  ni  yo  he  dicho ,  ni  podía  decir  tan 
monstruoso  disparate.  La  experiencia  sin  razón  es  cuer- 
po sin  alma.  £1  caso  está  en  saber  qué  razón  ha  de  ser 
esta.  Lo  que  yo  condeno,  son  aquellos  discursos  idea- 
les ,  deducidos  de  qualquiera  de  los  systémas  philoso- 
ficos,  porque  como  estos  todos  son  inciertos,  es  fun- 
dar en  el  ayre  el  methodo  curativo.  Pero  admito  co- 
mo precisas  las  ilaciones  de  las  mismas  observaciones 
experimentalés  ,  bien  reflexionadas,  y  combinadas. En 
mi  Apología ,  añadida  á  la  segunda  edición  de  la  Me- 
dicina Sceptica  puede  vér  el  Doftor  Lesaca  quán  de 
intento  me  declaro  contra  los  que  usan  de  los  experi- 
mentos a  bulto ,  y  como  discurro ,  y  razono  sobre  algu- 
nos que  allí  propongo. 

63  Pag.  252.  me  propone  ,  que  no  debo  creer  lo 
que  algunos  Autores  Médicos  dicen  contra  la  dodri- 
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na  Galénica ,  porque  son  enemigos  de  Galeno. ;  O  qué 
bien !  Tampoco  deberé  creer  á  los  que  alaban  la  doc- 
trina Galénica  ,  porque  son  amigos  suyos :  con  que 
queda  empatado  el  pleyto.  Aquí  do  hay  otra  prueba 
de  amistad ,  ó  enemistad ,  que  reprobar ,  ó  alabar.  Si 
prueba  enemistad  lo  primero  ,  prueba  amistad  lo 
segundo.  ¿Pues  á  quienes  hemos  de  creer?  A  los  indi- 
ferentes. Pero  estos  serán  los  que  no  hablan  ni  bien,  ni 
mal  de  Galeno,  y  por  consiguiente  no  nos  dicen  nada 
al  caso.  Es  assi ,  señor  Doétar ,  que  no  se  debe  creer  ni 
k  estos  ,  ni  á  aquellos ,  ni  á  los  otros  ,  skio  según  el 
mérito  de  sus  razones,  y  fundamentos;  y  esso  es  lo 
que  yo  hago.  ¿Qué  daño  les  hizo  Galeno  á  essos ,  que 
están  contra  él?  ¿  Matóles  padre, 5  madre?  Puede sec 
que  acaso  con  su  dodrina  lo  hiciesse  5  y  en  esse  caso 
tienen  mucha  razón  para  no  estár  bien  con  sus  escri- 
tos ,  ni  aun  con  sus  huessos. 

64  Pag.  253.  quiere  reprobar  los  Autores  Ingle- 
ses ,  y  Holandeses ,  anatematizándolos  por  el  capitu- 
lo de  Hereges  ,  como  arriba  los  desterró  por  la  nuli- 
dad de  Estrangeros.  Y  de  la  misma  calidad  le  cae  esto 
acuestas,  que  lo  otro.  Mire  qué  buenos  Catholicos 
fueron  Hyppocrates ,  Avicena ,  y  Galeno.  El  primero 
Idolatra,  el  segundo  Mahometano  ,  y  el  tercero  (que 
es  lo  peor )  no  se  sabe  qué  Religión  tuvo  ;  solo  sí  que 
s*e  declaró  contra  la  Christiana ,  (iib.  i.de'Diff.puls* 
cap.  4. )  y  es  lo  mas  verisimil ,  que  fue  Atheista  prác- 
tico ,  pues  constituyendo  el  alma  racional  de  la  har- 
monía de  los  quatro  Elementos ,  ó  quatro  qualidades 
elementales ,  necesariamente  le  negaba  la  espirituali- 
dad, é  immortalidad. 

65  Concluye  el  Doftor  Lesaca ,  razonando  sobre 
el  texto  del  Eclesiástico :  Honor  a  Medicum ,  &c.  sin 
hacer  otra  .cosa,  que  repetir  lo  que  otros  muchos  han 
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dicho  ,  y  k  quienes  sobradamente  se  ha  satisfecho. 

66  Esto  es  todo  lo  que  me  ha  opuesto  el  Dofior 
Don  Juan  Martin  de  Lesaca.  Y  siendo  todo  tan  fútil, 
tan  sin  fundamento  ,  ni  razón ,  y  aun  tan  contra  la  dia- 
léctica, que  ha  estudiado  en  Alcalá ,  y  que  aprecia 
tanto  ,  no  puede  menos  de  mover  ,  yá  á  admiración, 
yá  á  risa ,  el  que  en  todo  aquel  capitulo  me  hable  con 
ayre  insultante ,  y  magisterio  despótico :  Desengáñese 
el  Padre  Maestro :  sepa  el  Padre  Maestro :  para  que 
vea  el  Padre  Maestro  :  debe  saber  el  Padre  Maestro. 
Pero  todo  es  nada  ,  en  comparación  de  aquel  fallo 
concejil ,  á  la  pagina  2  54.  Pues  sepan  el  Padre  Maes* 
troj  y  el  DoStor  Martínez ,  que  no  saben  lo  que  se  dicen. 
No  lo  dixo  con  mas  elegancia  Tito  Livio.  ¡  O  varón 
verdaderamente  urbano  ,  y  culto,  qué  bien  se  aprove- 
chó de  la  frequente  comunicación ,  que  tiene  con  aque- 
lla insigne  Escuela  de  sabiduría ,  urbanidad ,  y  mo- 
destia ,  digo  el  Ilustrissimo  Cabildo  de  Toledo !  ¿  Y 
esto  por  qué  es?  Porque  no  pudo  responder  á  lo  que 
argüyeron  el  Do&or  Martínez  ,  y  el  Padre  Maestro 
contra  aquel  aphorismo  de  Hyppocrates :  Concoüa  me- 
dicare opportet ,  non  cruda  ,  &c.  y  assi  dio  en  vez  de 
respuesta  un  embrollo  Arábigo  ,  mezclado  con  una 
mala  construcción  Latina:  porque  dice  ,  que  concotta, 
y  cruda  se  pueden  entender  en  ablativo ,  id  est  mate- 
ria :  lo  que  es  tan  evidentemente  opuesto  al  contexto 
gramatical  del  aphorismo  ,  que  no  havrá  medianista 
que  no  le  condene  :  pues  siguiéndose  después  nisitur- 
geant ,  y  no  haviendo  nominativo  correspondiente  á 
este  verbo ,  «ino  el  cruda  ,  es  claro  que  cruda  se  de- 
be tomar  en  plural ,  y  en  acusativo ,  pues  si  se  enten- 
diera cruda  (id  est  materia)  en  singular  ,  y  en  ablati- 
vo havía  de  decir ,  nisi  turgeat. 

6/    Creyera  yo,  que  el  Doñor  Lesaca  ,  por  aten- 
der 
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der  nimiamente  á  la  diale&ica,havía  olvidado  la  Gra- 
mática, si  no  viesse  que  en  el  presente  assumpto  igual- 
mente peca  contra  aquella  facultad  ,  que  contra  esta. 
Es  el  caso  ,  que  equivocó  mi  argumento  con  .  el  del 
Do&or  Martínez,  tomándolos  por  uno  mismo,  siendo 
assi  que  proceden  por  distintos  medios  5  y  lo  peor  es, 
que  la  solución  con  que  pretende  escaparse  delDoftor 
Martínez ,  le  hace  caer  de  hocicos  debaxo  del  mío. 
El  Do&or  Martínez  dice,  que  estando  cocidos  los  hu- 
mores viciosos,  es  escusada  la  purga,  porque  por  la 
cocción  se  han  contemperado,  y  reducido  á  la  medio- 
cridad, en  cuyo  estado  yá  no  son  nocivos.  Responde 
á  esto  el  Do&or  Lesaca ,  que  Hyppocrates  habla  eo 
aquel  aphorismo  ,  no  de  los  humores  naturales  ,  sino 
de  los  excrementicios  segregados  yá  de  aquellos.  De- 
mos que  esta  solución  sea  buena  (  que  á  la  verdad  le 
falta  mucho  para  serlo )  vé  aqui  que  con  ella  dió  en 
mi  Scyla ,  huyendo  de  aquella  Caribdis:  porque  mi  ar- 
gumento procede  de  essos  mismos  humores  excremen- 
ticios ,  probando  que  es  escusada  la  purga ,  pprque 
quando  están  cocidos  ,  la  naturaleza  los  evacúa  por  sí 
misma  ,  como  se  está  experimentando  a  cada  passo. 
Véase  el  Discurso  quinto  del  primer  tomo  del  Thea- 
tro  Critico  num.  43.  Assi  yo  no  recurro  á  la  contem- 
peracion  de  los  humores,  como  el  Do&or  Martínez, 
para  juzgar  inútil  la  purga ,  sino  a  la  evacuación ,  que 
sin  ella  hará  la  naturaleza. 

68  De  aqui  es,  que  se  engaña  infelizmente  el 
Doftor  Lesaca,  en  pensar  que  yo  tomé  este  argumen- 
to del  Do&or  Martínez.  El  Do&or  Don  Gaspar  Casal, 
sábio  ,  y  digno  Medico  al  presente  del  Ilustrissimo  Ca- 
bildo de  Oviedo ,  puede  testificar  ,  que  mas  de  cinco 
años  antes  que  saliesse  á  luz  el  primer  tomo  de  la  Me- 
dicina Scepticadel  Do&or  Martínez,  le  havía  propues- 
to yo  esta  dificultad.  PE- 
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PEREGRINACIONES 

SAGRADAS, 
Y  ROMERIAS. 

^^mi  — 

DISCURSO  (QUARTO, 

5-  1 

x  JCíL  afto  de  visitar  los  lugares  sagrados  dis- 
tantes de  la  Región,  ó  Pueblo  donde  se  habita,  para 
adorar  las  Reliquias  de  los  Santos ,  ó  aquellas  Imá- 
genes suyas ,  que  por  mas  milagrosas  se  hicieron  mas 
ilustres  ,  siempre  en  la  Iglesia  Catholica  fue  reputado 
laudable,  y  meritorio.  Autorizante  algunos  Conci- 
lios, celebrante  los  Padres,  su  misma  antigüedad  le 
recomienda :  pues  si  bien  que  los  Hereges  modernos 
dicen ,  que  las  peregrinaciones  Jerosolymitanas  no 
empezaron  hasta  el  tiempo  del  gran  Constantino,  de 
algunos  lugares  de  San  Geronymo ,  San  Cyrilo  Je- 
rosolymitano ,  Eusebio ,  y  otros  consta ,  que  yá  en 
los  tiempos  anteriores  á  Constantino  estaban  en  uso* 
2  Los  Hereges ,  que  impugnan  la  adoración  de 
las  sagradas  Imágenes,  y  Reliquias ,  consiguientemen- 
te imprueban  las  peregrinaciones ,  que  tienen  por  ob- 
jeto este  culto.  Los  Petrobusianos ,  llamados  assi  por 
Pedro  Buis ,  de  quien  tomaron  varios  errores  al  prin- 
cipio del  duodécimo  siglo,  aun  con  mas  rigor  las  con- 
denaban ,  pues  no  solo  querían  que  no  hubiesse  Imá- 
genes que  adorar,  mas  ni  aun  Templos  donde  orar, 
Tom.IT.  M  usan- 
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usando  del  falaz  argumento  (como  refiere  San  Pedro 
Venerable)  que  como  Dios  está  presente  en  todas  par- 
tes, en  tod^s  podemos  invocarle ,  y  en  todas  nos  pue- 
ble .  oír- 

3  Esta  es  puntualmente  (según  cuenta  Josepho) 
la  misma  razón  de  que  se  valió  el  impio  Jeroboan, 
para  persuadir  a  los  Israelitas, que  no  fuessen  a  visi- 
tar el  Templo  de  Jerusalén:  Populares  mios  (les  de- 
t»-)  bien  creo  que  conocéis  que  en  todo  lugar  está  Diw, 
en  qualquiera  parte  oye  nuestros  ¡votos ,  y  atiende  i 
ios  que  le  dán  culto.  Por  tanto ,  no  me  agrada  que  va- 
yáis a  Jerusalén  por  motivo  de  Religión.  (Joseph. 
Antiq.  lib.  8.  cap,  3.) 

§.n.  ; 

4  ^IN embargo  de  ser  este  error  opuesto,  como 
hemos  dicho ,  á  una  do&rina  recibida  de  toda  la  Igle- 
sia ,  hay  casos  en  que  se  pueden ,  y  aun  deben  disua- 
dir las  Peregrinaciones  sagradas.  Éste  es  un  a&o  de 
Religión,  no  hay  duda;  pero  no  obligatorio,  sí  super- 
erogatorio ,  y  en  las  obras  de  supererogación  no  se 
ha  de  considerar  solo  la  bondad  intrínseca ,  que  tie- 
ne por  su  naturaleza  el  a&o,mas  también  lo  que  diéta 
la  prudencia,  consideradas  todas  las  circunstancias} 
porque  como  es  imposible  que  sea  afto  virtuoso  el 
que  no  es  regulado  por  la  prudencia ,  puede  suceder 
{como  de  hecho  sucede  muchas  veces)  que  el  aéto, 
que  considerado  en  sí  precisamente,  es  virtuoso,  y 
laudable ,  dexe  de  serlo  en  este,  6  aquel  individuo, en 
esta,  ó  aquella  ocasión ,  y  en  vez  de  pertenecer  á  la 
virtud  de  Religión ,  pertenezca  al  vicio  opuesto  k  es- 
ta, ó  á  otra  alguna  virtud;  como  si  es  impeditivo  de 
otra  obra  obligatoria,  ó  si  trahe  consigo  riesgo  gran- 

•      *  .  • :  de 
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de  de  la  violación  de  algún  precepto,  si  estorva  mayor 
bien^&c, 

5  Assi  se  hallan  en  San  Gregorio  Niseno ,  y  en 
San  Geronymo  positívas  disuasiones  de  la  peregrina- 
cióná  Jerusalén.  El  primero  escribió  una  oración,  6 
epístola  con  el  titulo  de  los  que  van  h  Jerusa/én,  don- 
de respondiendo  á  la  consulta  hecha  por  unos  Mon-> 
ges,  que  meditaban  aquella  peregrinación,  los  acon-> 
seja ,  que  peregrinen  de  la  tierra  al  Cielo ,  no  de  Ca- 
padocia  a  Palestina.  Y  aunque  algunas  razones ,  de- 
que  usa  el  Santo,  solo  miran  a  los  Religiosos,  otras', 
comprehenden  á  todos  los  Christianos:  Quando  el 
Señor  (dice)  llama  h  los  benditos ,  para  conseguir  la 
herencia  delReyno  Celestial,  no  cuenta  entre  las  bue- 
nas obras,  que  conducen  ¿t  este  fin,  la  peregrinación 
a  Jerusalén.  Quando  anuncia  la  Bienaventuranza,  no 
comprebende  esta  especie  de  obra  meritoria.  Conside-^ 
re r pues ,  qualquiera  que  tiene  entendimiento,  qué  mo- 
tivo puede  baver  para  executar  una  obra ,  la  qualm 
conduce  (entiéndese ,  no  es  necessaria)  para  conseguir 
la  Bienaventuranza. 

6  San  Geronymo,  escribiendo  a  San  Paulino, 
Obispo  de  Ñola,  le-  disuade  la  visita  de  los  Lugares 
Santos  de  Palestina  con  las  mismas  razones ,  que  pro- 
pone á  aquellos  Monges  San  Gregorio  Niseno;  No  ba- 
ver estado  en  Jerusalén  (dice  el  Santo  )sino  baver  vi» 
vido  bien  en  Jerusalén,  es  digno  de  alabanza.  No  se 
ha  de  desear  aquella  Ciudad,  que  mató  Ios-Profetas , y 
derramó  la  Sangre  del  Redejnptor,  sino  aquella  que  '■ 
alegra  el  Ímpetu  del  rio,  (la  Celestial)  la  que  coloca- 
da en  el  monte ,  no  puede  encubrirse,  la  que  llama  él 
Apóstol  Madre  de  los  Santos.  Y  poco  mas  abaxo :  Pa- 
tente está  la  Corte  Celestial  a  los  que  quieren  ir  k  ella 
desde  Inglaterra ,  como  h  los  que  quieren  ir  desde  je-  * 
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rusalén.  El  Reyno  de  los  Cielos  dentro  de  vosotros  es- 
tá. El  grande  Antonio ,  y  todos  aquellos  enxambres  de 
Monges,  que  buvo  en  Egypto,  Mesopotanria,  Ponto, 
Capadocia ,  y  Armenia  no  vieron  h  Jerusalén ,  sin  que 
por  esso  dexassen  de  bailar  abierta  la  puerta  del  Pa- 
raíso. El  Bienaventurado  Hilarión ,  con  ser  natural 
de  Palestina,  solo  undia  vió  á  Jerusalén.  Pióla,  por- 
que no  pareciesse  que  despreciaba  los  Lugares  San- 
tos ,  estando  tan  vecino ;  pero  vióla  solo  una  vez ,  para 
dár  h  entender ,  que  no  solo  en  aquellos  Lugares  San-  ,, 
tos  estaba  Dios. 

f  Si  las  razones  de  estos  dos  Santos  se  miran  sin 
la  debida  reflexión ,  parecerá ,  no  solo  ser  las  mismas- 
de  que  usaban  Jeroboan,y  los  Hereges  Petrobusia- 
nos,  sino  que  caminan  al  mismo  fin.  £1  fundamento 
de  estár  Dios  en  todo  lugar, y  estár  patente  á  todas 
las  Regiones  del  Orbe  la  puerta  del  Paraíso,  es  el 
mismo ; como  tampoco  tiene  duda ,  que  en  una,  y  otra 
parte  es  Verdadero.  Dios  por  razón  de  su  ¡inmensi- 
dad todo  lugar  ocupa,  y  a  la  Celestial  Jerusalén  pin- 
tó San  Juan  en  su  Apocalypsi  con  puertas  correspon- 
dientes al  Oriente ,  al  Poniente.,  al  Septentrión ,  y  al 
Medio-dia^  para  dar  á entender,  que  de  qualquiera 
parte  de  la  tierra  hay  camino  para  el  Cielo.  Pero  co- 
mo de  un  mismo  principio  se  puede  usar ,  6  coa  me- 
nos, 6  con  mas  extensión,  y  tirar  las  consequencias, 
ó  hasta  la  linea  adonde  deben  llegar,  ó  passando  de 
ella ,  lo  primero  hicieron  los  dos  Padres  alegados, lo 
segundo  los  Hereges. 

8    Para  condenar  generalmente  un  afio  virtuoso 
de  supererogación ,  nunca  puede  haver  motivo  $  mas 
para  disuadirle  en  varias  ocasiones,  y  circunstancias, 
pueden  ocurrir  muchos ,  y  muy  razonables ;  y  enton-. 
ees  entra  bien  la  razón  de  que  Dios  está  en  todas  par- 
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tes ;  como  si  dixeramos  ,  no  siendo  necessario  esse  a&o 
de  supererogación  para  conseguir  la  salud  eterna,  ni 
aun  para  arribar  á  mayor  perfección^  pues  se  puede 
suplir  con  otros  muchos,  que  Dios,  como  presente  en 
todo  lugar,  vé,  y  acepta,  se  debe  omitir  en  tales,  6 
tales  circunstancias ,  según  el  didamen  de  la  pruden-; 

^      III.  > 

•  9  Uanto  hasta  aqui  hemos  dicho  viene  á  ser  co*' 
mo  disposición ,  preludio ,  ó  para  lamentar  losabu-! 
sos,  que  estamos  tócando  en  las  Peregririacionesr  sa-* 
gradas  de  este  siglo  ,  y  solicitar  ,  si  íuesse  possible,; 
el  remedio,  sin  que  pueda  mordernos  la  calumnia  con' 
la  nota  de  que  condenamos  la  substancia  de  la  obra,1 
quando  ni  alguna  siniestra  intención  la  estraga,  ni  se 
execota  polímera  hypocresía. 1     i       >  -'>••;<•  v  í 

10  A  dos  especies  podemos  reducir  las  Peregri-* 
naciones  sagradas ,  que  están  en  uso.  Las  unas  pro- 
pria mente  tales ,  que  son  las  que  se  hacen  á  Santua- ' 
ríos  muy  distantes ,  como  las  que  todos  los  dias  están 
executando  vandadas  de  gente  de  otras  Naciones,  es- 
pecialmente de  la  Francesa '  á  la  Ciudad  de  Santia- 
go, con  el  motivo  de  adorar  el  cadáver  del  Santo 
Apóstol,  que  alii  está  sepultado.  Las  otras  son  las 
que  con  voz  vulgarizada  llamamos  Romerías ,  y  tie- 
nen por  termino  algún  Santuario  ,  Iglesia ,  ó  Hermi- 
ta  vecina  ,  especialmente  en  algún  dia  determinado 
del  año ,  en  que  se  hace  la  fiesta  del  Santo  titular 
de  ella. 

11  En  quanto  a  la  primera  especie ,  no  pienso 
que  de  parte  de  nuestros  Españoles  se  ministre  mu- : 
cha  materia ,  ni  para  que  aplaudamos  su  devoción, 
ni  para  que  corrijamos  su  abuso.  Son  harto  raros 

en- 
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entre  nosotros  los  que  salen  de  España  con  el  titu- 
lp  de  visitar  Santuarios  Estrangeros.  Mas  los  que  de 
otras  Naciones  vienen  á  España  con  este  titulo,  son 
tantos ,  que  á  veces  se  pueden  contar  por  enxam  - 
bres ,  y  abultan;  en  los  caminos  poco  menos  que  las 
trapas  de  ¿Griegos  ¿  que  van  á  Ca$til&  á  la  siega. 

ia  La  desigualdad  ,  que  se  nota  entre  la  Na- 
ción Española  ,  y  las  demás  ,  donde  reyna  el  Ca- 
tholicismo  tocante  á  este  punto  ,  motiva  luego  un 
r$par&  ¿ofrre  la  materia.  Es  cierto  qué  no  son  los  Es* 
pañoles  menps  piadosos,  religiosos,  y  devotos,  que. 
Ftanc4se$,  Italiano$,  Alemanes,  Flamencos  >  y  Po- 
lacos. Pero  se  sabe,  que  son  menos  curiosos,  y  an- 
dariegos. Esta  advertencia  funda  la  sospecha  ,  de 
que  la  frequencia  délos  Estrangerosá  los  Santua- 
rios de  nuestra  Nación,  y  de  otras  no  nace  pór  la, 
mayor  parte  de  verdadera  piedqd ,  sino  de  un  espi- 
rita vagante ,  y  deseo  de  Ver  mundo. 

1 3  Tengo  presente ,  que  entre  las  muchas  re-»  . 
velaciones  con  que  favoreció  la  singular  ternura  del; 
amor  Divino  a  mi  gloriosissima  Madre ,  y  admira- 
ble Virgen  Santa  Gertrudis  la  Magna  ,  hay  una  en 
que  Dios  la  manifestó  el  especial  motivo  que  tenia, 
para  ilustrar  el  sepulcro  del  Apóstol  Santiago  con 
la  frequencia  de  los  Peregrinos,  mas  que  k  los  de 
otros  Apostóles.  Mas  como  vemos ,  que  no  solo  es 
grandissimo  el  concurso  de  los  Estrangeros  a  Santia- 
go ,  mas  también  es  muy  grande  ;  y  con  grande  ex- 
cesso  sobre  los  Españoles,  su  frequencia  a  los  San- 
tuarios de  otras  Naciones  ,  sin  negar  la  parte  ,  que 
en  semejantes  peregrinaciones  puede  tener  la  inspi- 
ración divina ,  se  hace  como  preciso ,  dexar  otra 
gran  parte  á  la  curiosidad  humana. 

14  Las  observaciones,  que  sobre  esta  materia 

he- 
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hemos  hecho,  parece  que  no  dexan  lugar  k  la  duda. 
Sábese  de  algunos  Estrangeros ,  que  coa  el  pretexto 
de  ir ,  6  volver  de  Santiago ,  sé  están  dando  vueltas 
por  España  casi  toda  la  vida*  Vi  en  esta  Ciudad  de 
Oviedo  un  Flamenquillo  de  catorce  á  quince  años, 
natural  de  Lila ,  de  admirable  viveza  de  ingenio  ,>y 
bien  cultivado,  pues  era  buen  Latino,  mediano  Pló- 
losofo  ,  hablaba  razonablemente  la  Lengua  France- 
sa ,  y  lo  bastante  para  explicarse  la  Italiana  9  y  la 
Española.  Decía  este  ,  que  passaba  k  Santiago  con 
el  motivo  de  voto ,  que  havía  hecho  en  una  graVe 
enfermedad.  Como  me  constasse  que  erk  pobre ,  tanto 
movido  de  la  piedad  ,  como  prendado  de  su  espíri- 
tu ,  le  ofrecí  sustentarle  ,  y  darle  estudios  en  esta 
Universidad  de  Oviedo;  Acetó  el  muchacho  para  la 
Vüelta  de  su  peregrinación.  Pero  no  volvió  k  Ovie- 
do hasta  ahora,  y  dudo  haya  vuelto  á  su  País.  Por 
lo  menos  tres  años  después  le  he  visto  hecho  vaga- 
bundo en  otro  lugar  ,>  donde  él  mismo  ,  transitando 
yo  por  una  calle,  me  conoció ,  y  llegó  á  hablarme. 
Hago  memoria  de  este  sucesso ,  no  por  singular  ,  si- 
no porque  me  lo  estampó  mas  en  la  memoria  el  do- 
lor de  ver  perdida  una  bella  habilidad  por  la  passion 
desordenada  de  la  tuna.  En  lo  demás  puedo  decir, 
que  he  notado  bastantes  exempláres  de  Estrangeros, 
que  con  la  capa  de  devotos  Peregrinos  son  verda- 
deros tunantes,  que  de  una  parte  á  otra,  sin  salir 
¡de  España ,  y  sin  piedad  alguna  ,  se  sustentan  a  cuen- 
ta de  la  piedad  agena. 

15  Aumenta  mucho  la  presumpcion  del  gran 
numero,  que  hay  de  tunantes  con  capa  de  Peregri- 
nos ,  el  que  los  que  acá  vemos  con  el  pretexto  de  ir 
á  Santiago ,  comunmente  dan  noticias  individuales 
de  otros  Santuarios  de  la  ChristianÜad  ,  ctende.  dicen 

que 
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qué  han  estado:  y  visitar  tantos  Santu&rids ,  para 

1  devoción  es  mucho  v  para  curiosidad  ,  y  vagabun- 
dería nada  sobra.  Quiero  decir  ,  que  haya  uno ,  ü 
otro  que  únicamente  con  el  fin  de  hacer  á  Dios  esse 

,  agradable  sacrificio ,  quieran  dedicar  una  buena  por- 
ción de  su  vida  a  las  Peregrinaciones  sagradas,  muy 
bien  lo  creo  ^  pero  que  sean  tantos  se  me  hace  su- 
mamente difícil :  y  mucho  mas  el  que  Dios  excite  tan 
frequentemente  con  su  gracia  á  esta  obra  de  piedad 
falos  Estrarigeros ,  y  tan  pocas  veces  á  los  Españo- 
les ,.  siendo  estos  no  menos,  antes  mas  adidos  al  cul- 
to,.y  a£tos  de  Religión  (creo  que  sin  injuria  puedo 
decirlo  }  que  otras  algunas  Naciones  de  la  Chris- 
liandad. 

1.6  ¡  Es  cierto  ¡>  que  qustfquiera  interés  de  Dios 
-  debe  preponderar  a  todas,  nuestras  conveniencias  :  y 
assi  debiéramos  dar  por  bien  empleado ,  quanto  con- 
sume España  en  limosnas ,  para  sustentar  tantos  fo- 
rasteros, si  estos  viníessen  con  verdadero  .espirita 
de  devoción  á  visitar  nuestros  Santuarios.  Pero  si  la 
$>¡edad  Española,  á  vuelta  de  quarenta  ,  ó  cinquen- 
ta  devotos  ,  sustenta  millaradas  de  tunantes ,  es  bien 
lamentar  el  dispendio  temporal ,  que  en  esto  padece 
nuestra  Nación, 

17  Y  jio  se  piense,  que  este  abuso  esté  adido  k 
nuestro  siglo  ,  de  modo,  que  en  alguno  de  los  ante* 
icédentes  no  se  haya  observado  el  mismo,  y  procu- 
rado remediar.  El  Canon  decimosexto  del  Concilio 
Sajegunstadiense ,  celebrado  el  año  de  1022.  orde- 
rJta,  que  nadie  vaya  a  Roma  en  peregrinación  sin 
licencia  del  Ordinario  :  Nullus  Romam  eat  sine  11- 
centia  sui  Episcopi ,  vei  ejus  VicariU  Sin  duda ,  que 
yá  entonces  se  havía  experimentado  un  grande  abu- 
so ,  y  digno  de  la  aplicación  del  remedio.  ¿Qué  mu- 
cho, 
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cho ,  pues ,  que  en  nuestro  siglo  llorémos  el  misma 
mal,  y  solicitemos  ,  si  es  possible  vla  cura  ?  Si  k  al- 
guno pareciere  que  en  esta  inve&iva  contra  las  Pe-» 
regrinaciones  hemos  excedido  de  lo  justo ,  le  pon- 
dremos delante  la  sentencia  del  gravissimo  Autor 
del  libro ,  De  imitatione  Cbristi  (ora  sea  Thomás 
de  Kempis  *  ora,  como  sienten  otros  con  gran  pro- 
babilidad, nuestro  Abad  Gersen:  )  Qui  multum  pe- 
regrinantur^  rarbsanttificantur.  (lib.  i.  cap.  23.)  Los 
que  peregrinan  mucho ,  rara  vez  se  ponen  en  estado 
de  gracia. 


.  1 8  JjL  Ero  el  Inconveniente  ,  que  hay  en  esta 
especie  de  peregrinación,  es  casi  de  ninguna  monta, 
en  comparación  de  los  que  se  observan  en  la  otra  es- 
pecie de  las  que  llamamos  Romerias.  Con  horror 
entra  la  pluma  en  esta  materia.  Solo  quien  no  haya 
assistido  alguna  vez  k  aquellos  concursos ,  dexará 
de  ser  testigo  de  las  innumerables  relaxaciones  que 
*e  cometen  on  ellos.  Yá  no  se  disfraza  allí  el  vicio 
con  capa  de  piedad :  en  su  proprio  trage  triunfa  la 
disolución.  Coloquios  desembueltos  de  uno  k  otro 
sexo  9  rencillas ,  y  borracheras  son  el  principio,  me- 
dio, y  fin  de  las  Romerias.  Esso  se  hace,  porque  k 
esso  se  va.  A  la  reserva  de  poquissimos ,  puede  de- 
cirse ,  que  la  mas  inocente  intención  que  se  halla  en 
Jales  concursos ,  es  la  de  los  que  acuden  a  ellos  sq- 
por  ver ,  b  por  ser  vistos.  Aun  el  que  va  con  al- 
go de  devoción ,  recoge  el  espiritu  muy  de  passo 
en  el  Templo ,  y  le  desahoga  muy  de  intento  en  el 
atrio.  Las  resultas  aun  son  peores  que  los  anteceden- 
tes. Allí  nacen  deseos,  que  después  passan  k  execu- 
ciones,  Todas  las  circunstancias  conspiran  a  herrop- 
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«car  el  objeto ,  y  a  avivar  el  apetito.  La  alegría  es 
el  retoque  mas  bello ,  que  tiene  la  naturaleza  para 
los  colores  de  un  rostro,  y  de  parte  del  que  la  con- 
templa es  la  disposición  mas  eficáz ,  para  que  haga 
fuerza  su  atractivo,  A  que  se  añade ,  que  como  la 
tristeza  en  todo  finge  peligros  ,  la  festiva  constitu- 
ción del  animo  representa  desarmados  de  inconve- 
nientes los  mismos  riesgos.  Todo  es  fiesta  en  la  fies- 
ta. Todo  es  jovialidad  en  la  romería.  En  las  conver- 
saciones ,  pretextando  el  regocijo  ,  se  passa  la  raya 
de  la  decencia.  Habla  la  lengua  mas  de  lo  que  dic- 
ta la  razón  ,  y  los  ojos  hablan  algo  mas  que  la  len- 
gua. Hacese  generoso  el  mas  mezquino  :  promete  con 
largueza  el  que  no  tiene  que  dar  aun  con  escaséz. 
Todo  se  cree,  porque  el  distraimiento  del  espirita 
estorva  toda  cuerda  reflexión.  A  la  sombra  del  bu- 
llicio crece  en  un  sexo  el  atrevimiento ,  y  en  otro  la 
confianza.  Menos  maquinas  bastan  para  derribar  mu- 
tos  ,  que  á  veces  caen  á  soplos.  Oculta  después  la 
noche  las  consequencias  del  dia  ,y  no  pocas  veces 
•descubre  el  discurso  de  muchos  días  lo  mismo  que 
-ocultó  aquella  noche. 

*  19  Éste  es  el  plazo  en  que  se  cumple  aquella  ame- 
naza divina  ,  estampada  con  la  pluma  del  Profeta 
•Malaquias:  Dispergam  super  vuitum  vestrutn  steir- 
-tus  sokmnitatum  vestrarum.  Sobre  vuestro  mismo 
rostro  esparciré  el  estiércol  de  vuestras  solemnida- 
des. [Malacb.  cap.  a.)  ¿Qué  son  sino  estiércol,  immun- 
dicia abominación  ,  esso  que  se  llama  solemnidad) 
fiesta ,  romería  ?  ¿  Qué  son  sino  torpes  cultos  al  Ido- 
lo de  Venus  ,  en  vez  de  devotos  obsequios  á  Dios, 
y  k  sus  Santos  ?  Y  al  fin  ,  ¡  esse  estiércol  á  quantaé 
desdichadas  les  sale  k  la  cara  passados  algunos  me- 
ses !  Yo  no  hice  ,  ni  pude  hacer  observación  algu- 
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na  sobre  esta  materia.  Pero  por  relación  de  algunos 
Eclesiásticos,  que  la  hicieron,  colijó  que  las  Romer 
rías  son  como  unos  Cometas  de  larga  cola :  hoy 
lucimiento  ,  mañana  estrago. 

20  Mas  no  todos  los  cultos  se  los  lleva  en  es- 
tas solemnidades  el  Idolo  de  Venus :  También  hay 
yi&irna  para  el  de  Marte  ,  y  muy  frequentemente 
ocasionadas  estas  de  aquellos}  en  que  asimismo  tie- 
ne su  influxo  Baco  para  uno ,  y  otro.  Parecense 
estas  fiestas' á  las  que  (a  fábula  representa  en  las  bo- 
jdas  de  Piriton  f  y  Hippodamia ,  d<inde  en  vez  de 
luminarias  festivas,  j  ardieron  tres  -  llamas  funestas. 
La  del  vino  encendido,  en  los  Centauros  combidado$, 
la  de  la  concupiscencia  ,  y  la  de  la  concupiscencia 
suscitó  entre  Centauros ,  y  Lapitas  la  de  la  ira*  Assi 
se  terminan  estas ,  como  aquellas.  Tienen  por  una 
-parte  visos  de  comedias,  donde  logran  su  fin  losga^- 
Janteos,y  por  otra  de  entremeses  ,  donde  los  gra- 
cejos paran  en  palos  :  ^Tantum  Reügio  potuit  suar 
dere  malorum  ?  Lucret. 

21  *JÍ-4Ste  es ^1  fruto  espirituat,  que  se  saca  de  las 
Romerías ;  esta  la  ganancia  ;que  Dios  tiene  en  estos 
cultos.  ¿Mas  qué  remedia?  ¿Que  se  quilen  entérame^ 
WWe  ?  No  me  atrevo  a  proponerlo  ,  pqrque  las  rer- 
•formas  extremas  ,  que  por  precaver  los  abusos  quie- 
xen  no  solo  cortar  las  ramas  viciosas ,  ma?  también 
•arrancar  las  raíces,  suelen  tener  gravissipnos  incon- 
venientes. ¿Que  se  permita  k  ta'  freqiíencia  del  conr 
corso  no  mas  que  la  mitad  del  diá  >  ha$ta  .concluir 
la  Missa  solemne?  Creo  qüe  será  muchas  veces  im- 
practicable. Solo  dos  expedientes  commodos  me  ocur- 
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ten.  El  uno ,  que  como  en  Madrid  assiste  un  Alcal- 
de de  Corte  á  las  Comedias,  para  las  Romerías  se 
diputasse  un  Ministro  de  Justicia  con  especial  comi- 
sión de  velar  á  atajar  todo  genero  de  desordenes.  El 
otro,  que  se  prohibiesse  con  proporcionadas  penas 
el  que  concuíriesse  alguna  muger  joven  ,  que  no 
fuesse  acompañada,  ü  del  padre,  ü  del  hermano,  íl 
del  marido  ,  ó  por  lo  menos  de  algún  pariente ,  cu- 
yo respeto  le  sirviesse  de  preservativo  ,  con  la  pre^- 
cision  de  no  faltar  jamás  <Je  su  lado.  Pero  en  este 
ultimó  se  debe  prevenir ,  6  que  sea  mucha  la  pro- 
ximidad de  la  sangre ,  o  mucha  lá  distancia  de  la 
edad.  De  otro  modo  se  puede  dar  en  Scyla,  huyen- 
do de  Caribdis,  y  resultar  del  remedio  mas  grave 
enfermedad. 

22    Usando  de  estas  precauciones ,  se  podrá  lo- 
grar juntamente  con  el  culto  de  los  Santos  una  ho- 
nesta diversión \y  nada  reñida  con  aquel  aéto  de  vir- 
tud: Non  enim  (digo  con  el  Naciancerto  orat.  44. 
in  S.  Pentec. )  animi  relaxationem  interdittam  vo/o, 
sed  coerceo  petulantiam.  No  la  recreación  ,  sino  la 
disolución  es  la  que  mancha  las  solemnidades.  Ait* 
tes  la  modesta  alegría  se  puede  decir,  que  es  parte 
del  culto.  San  Gregorio  el  Grande  permite ,  que  ha- 
ciendo de  texidos  ramos  apacibles  tiendas  de  campa- 
lía  junto  al  Santuario  mismo ,  con  sobrios  combites 
*e  celebre  en  ellos  la  fiesta  :  Tabemacula  sibi  circa 
easdepi  Ecclesias  de  r antis  arborum  facíante  &  re- 
ligióSis  cónvi<viis  solemnitatem  celébrente  (lib.  9» 
epist,        Y  añade  luego,  que  es  conveniente  mea- 
*clkr  i-  los  espíritus  débiles  cóft  los  años  de  Religión 
éxterio*e£  regocijds  4  porque  el  entretenimiento  les 
'fttiütíe  la  aplicación  á  la  piedád :  Ut  dum  Bis  aliqua 
gandía  extertus  reservantur  ,  ad  interiora  gandía 
<  -L  con- 
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consentiré  facilius  valeant.  Esto  es  poner  las  cosas 
en  el  debido  punto.  No  está  la  alegría  mal  avenida 
con  la  virtud.  Los  que  solo  predican  una  devoción, 
ó  toda  asperezas ,  6  toda  melindres,  no  logran  otra 
cosa,  que  desviar  los  ánimos  de  aquello  mismo  k 
que  quieren  atraherlos.  Deben  señalarse  con  puntuar 
Udad  los  confines  á  la  virtud  ,  y  al  vicio ,  de  modo, 
que  ni  á  aquella  se  le  corte  algún  espacio  á  sus  na- 
turales ensanches ,  ni  se  estienda  de  modo  que  passe 
h.  ágenos  limites. 


ESPAÑOLES  AMERICANOS. 

DISCURSO  QUINTO. 

ITT 

1  'íU  NA  pluma  destinada  a  impugnar  errores 
comunes, nunca  se  empleará  mas  bien  ,  que  quando 
la  persuasión  vulpr ,  que  vá  á  destruir ,  es  perjudi- 
cial ,  é  injuriosa  a  alguna  República ,  ó  cumulo  de 
individuos ,  que  hagan  cuerpo  considerable  en  ella* 
Assi  como  es  inclinación  de  las  almas  mas  viles  de* 
teriorar  la  opinión  del  próximo,  es  ocupación  dignis- 
sima  de  genios  nobles  defender  su  honor  ,  y  desva- 
necer la  calumnia. 

2  Haviendo  yo  tocado  en  el  segundo  Tomo, 
Discurso  quince num.  ai.  la  opinión  común  ,  deque 
ios  Criollos,  ó  hijos  de  Españoles,  que  nacen  en  la 
America,  assi  como  les  amanece  mas  temprano,  que 
i  los  de  acá, el  discurso!,  también  pierden  el  uso  de 
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él  mas  temprano  5  uo  Caballero  de  ilustre  sangre, 
de  alta  discreción ,  de  superior  juicio  ,  de  inviola- 
ble veracidad  ,  y  de  una  erudición  verdaderamente 
portentosa  en  todo  genero  de  noticias  (entre  tanto 
que  no  le  nombro  no  tendrá  en  este  elogio  que  re- 
prehender la  prudencia ,  ni  que  morder  la  envidia) 
me  avisó ,.  que  esta  opinión  común  debia  compre- 
henderse  entre  los  errores  comunes ,  proponiéndo- 
me tan  concluyentes  pruebas  contra  ella  ,  que  si  aña- 
do algunas  de  mi  reflexión  ,  noticia  r  y  letura ,  será, 
no  porque  aquellas  no  sobren  para  el  desengaño  , 
sino  para  dar  alguna  extensión  al  presente*  Discur- 
so,  en  el  qual  pretendo  desterrar  una  opinión  tan 
injuriosa  á  tantos  Españoles  (algunos  de  alto  méri- 
to) que  4a  transmigración  de  sús  padres  ,  il_abjU£ÍQS 
hizo  nacej  debaxo  del  Cielo  Americano., 

3  Ciertamente  que  esta  materia  da  motivo  para 
admirar  la  facilidad  con  que  se  introducen  los  erro- 
res populares  ,  y  la  tenacidad  con  que  se  mantienen, 
aun  quando  son  contrarios  á  las  luces  mas  evidentes. 
Que  en  un  rincón  del  mundo  ,  qual  es  el  que  yo  ha- 
bito ,  y  otros  semejantes  ,  donde  apenas  se  vé  jamás 
un  Español  nacido  en  la  America  ,  reyne  lá  opinión 
.de  que  en  estos  se  anticipa  la  decrepitez  a  la  edad 
•decrepita  ,  no  hay  que  estrañar.  Pero  que  en  laCor- 
-te  misma,  donde  se  vén ,  y  han  visto  siempre ,  des- 
•de  casi  dos  siglos  a  fcsta  parte  ,  Criollos  ,  que  fin  la 
edad  septuagenaria  han  mantenido  cabal  el  juicio, 
subsista  el  '  mismo  engaño  ,  es  cosa  de  grande  admi- 
ración* En  ¿este  lassumpto  no  cabe  otra  prueba*  qüe 
da  experiencia^  Esta  está  abiertamente  declarada. con- 
tra la  común  opinión  ,  como  se  ver  ái  luego  ¡en  I03 
xxempiares  que  alegaré  ,  eligiendo,  algunos^inas.inr 
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signes ,  y  omitiendo  muchos  mas ,  que  han  llegado  á 

mi  noticia ,  y  no  logran  igual  lugar  en  la  estima* 
cion  pública. 

§.  II. 


4  C< 


'Onocido  fue  de  toda  España  el  Ilustrissimo  Tofos  los  que 
señor  Don  Fray  Antonio  de  Monroy,  Arzobispo  de  st  sJsuen  son 
Santiago.  Este  piadoso,  prudente,  y  sabio  Prelado ^¡Z^enlT- 
llegó  á  la  edad  nonagenaria  ,  sin  la  menor  decaden-  rías  partes 
cía  en  el  juicio.  A  muchos  sugetos,  que  lograron  la  **i*Amtri- 
conversación  de  su  Ilustrissima  en  los  últimos  años  ca* 
de  su  vida  ,  oí  celebrarla  de  doéra  ,  amena ,  discre- 
ta ,  dulce ,  eloquente  ,  y  que  quando  se  tocaba  en 
puntos  de  gobierno ,  quantas  máximas  vertía  eran 
prudentissimas  (algunas  me  refirieron)  k  que  añadía 
el  saynete  de  algún  dicho  ,  6  sucesso  chistoso,  con 
que  ilustraba  el  assumpto  ,  deleytando  juntamente 
el  oído* 

5  Poco  há  que  murió  en  la  Corte  de  ochenta  y 
seis  años  el  señor  Don  Joseph  de  los  Rios  ,  sirvien- 
do hasta  aquella  edad  su  plaza  de  Consejero  de  Ha- 
cienda ,  con  la  assistencia ,  y  conocimiento  que  si  no 
tuviesse  mas  de  cinquenta. 

6  Hoy  está  en  la  misma  Corte  el  señor  Marqués 
de  Villarrocha  ,  septuagenario ,  Presidente  que  fué 
de  Panamá  ,  y  há  quatro  años  que  vino  del  Mar  del 
Sur  por  las  Philipinas  ,  y  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza k  Holanda*  Es  insigne  Mathematico ,  é  ins- 
truido en  toda  buena  literatura.  Conserva  en  tan 
abanzada  edad,  no  solo  una  gran  entereza,  y  agi- 
íidad  inteledual ,  mas  también  un  humor  muy  fres- 
co ,  y  una  viveza  graciosissima. 

7  Hoy  es  Virrey  de  México  el  señor  Marqués 
de  Casa  Fuerte  >  cuy  a  adelantada  edad  se  puede  co- 
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legir  de  que  há  cinquenta  años  que  está  sirviendo  k 
su  Magestad  en  varios  empleos  Políticos ,  y  Milita- 
res. Este  Señor  ,  bien  lejos  de  ser  notado  de  que  los 
años  le  hayan  deteriorado  el  juicio,  está  sumamente 
aplaudido  por  su  christiana ,  y  prudente  condu&a, 
de  modo ,  que  es  voz  común  en  México ,  que  no 
se  vio  hasta  ahora  gobierno  como  el  suyo ;  y  en 
medio  de  estár  padeciendo  continuamente,  postrado 
en  la  cama  ,  los  rigores  de  la  gota ,  incessantemente 
assiste  al  Despacho. 

8  En  los  últimos  años  del  señor  Carlos  Segundo) 
fue  Capitán  General  de  la  Real  Armada  Don  Pe- 
dro Córvete  ,  sin  que  jamás  descaeciesse  por  los 
años  (que  eran  muchos  )  de  la  entereza  de  genio, y 
hermosura  de  espíritu  ,  que  tuvo. 

9  Hoy  es  Inquisidor  Decano  en  Toledo  el  señor 
Ovalle ,  que  passa  de  sesenta  años ,  sin  que  nadie 
haya  notado ,  ni  podido  notar  menoscabo  alguno  en 
su  prudencia  ,  y  conocimiento. 

10  En  Lima  reside  Don  Pedro  de  Peralta  y  Bar» 
nuevo ,  Cathedratico  de  Prima  de  Mathematicas,  In- 
geniero ,  y  Cosmógrafo  mayor  de  aquel  Reyno ;  su- 
geto  de  quien  no  se  puede  hablar  sin  admiración, 
porque  apenas  (  ni  aun  apenas )  se  hallará  en  toda 
Europa  hombre  alguno  de  superiores  talentos,  y  eru- 
dición. Sabe  con  perfección  ocho  Lenguas,  y  en  to- 
das ocho  versifica  con  notable  elegancia.  Tengo  un 
librito  ,  que  poco  há  compuso  ,  describiendo  las 
Honras  del  señor  Duque  de  Parma ,  que  se  hicie- 
ron en  Lima.  Está  bellamente  escrito ,  y  hay  en  él 
varios  versos  suyos  harto  buenos,  en  Latin,  Italia- 
no ,  y  Español.  Es  profundo  Mathematico ,  en  cuya 
facultad ,  6  facultades  logra  altos  créditos ,  entre  los 
eruditos  de  otras  Naciones ,  pues  ha  merecido  que 
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la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  París  erf»*»!**4 
se  en  su  Historia  algunas  observaciones  de  eclypses, 
que  ha  remitido  ;  y  el  Padre  Luis  Fevillee ,  do&issi- 
mo  Mínimo  ,  y  miembro  de  aquella  Academia  ,  en  su 
Diario  ,  que  imprimió  en  tres  Tomos  en  quarto ,  le 
celebra  mucho.  Lo  mismo  hace  Monsieur  Frezier, In- 
geniero Francés,  en  su  Viage  impresso.  Es  Historia- 
dor consumado  ,  tanto  en  lo  antiguo ,  como  en  lo  mo- 
derno; de  modo ,  que  sin  recurrir  á  mas  libros  ,  que 
los  que  tiene  impressos  en  la  Bibliotheca  de  su  memo- 
ria ,  satisface  promptamente  á  quantas  preguntas  se  le 
hacen  en  materia  de  Historia.  Sabe  con  perfección 
( aquella  de  que  el  presente  estado  de  estas  facultades 
es  capáz)  la  Philosofia,  la  Chymica,  la  Botánica  ,  la 
Anatomía  ,  y  la  Medicina.  Tiene  hoy  sesenta  y  ocho 
años,  6  algo  mas :  en  esta  edad  exerce  con  sumo  acier-t 
to,  no  solo  los  empleos  que  hemos  dicho  arriba,  mas 
también  el  de  Contador  de  Cuentas  ,  y  particiones  de 
la  Real  Audiencia  ,  y  demás  Tribunales  de  la  Ciudad: 
á  que  añade  la  ocupación  de  Presidente  de  una  Aca- 
demia de  Mathematicas  ,  y  eloquencia ,  que  formó  h 
sus  expensas.  Una  erudición  tan  vasta  es  acompañada 
de  una  crítica  exquisita  ,  de  un  juicio  exaftissimo ,  de 
una  agilidad ,  y  claridad  en  concebir  ,  y  explicarse 
admirables.  Tcdo  este  cúmulo  de  dotes  excelentes  res- 
plandecen ,  y  tienen  perfe&o  uso  en  la  edad  casi  sep- 
tuagenaria de  este  esclarecido  Criollo. 

11  El  famoso  Partidario  Don  Joseph  Vallejo,  y 
mi  paysano  el  Coronel  Don  Nicolás  de  Castro  Bola- 
ño  (á  quien  hizo  glorioso  la  infeliz  empresa  de  Esco- 
cia de  los  años  passados ,  porque  con  solos  quinientos 
hombres  ,  que  comandaba  en  País  estraño  ,  sin  espe- 
ranza de  socorro  ,  y  k  vista  de  casi  veinte  mil  de  lo$ 
enemigos ,  sacó  las  ventajas ,  que  fueron  notorias, assi 
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en  la  amnistía  general  para  los  naturales  ,  que  seguían 
nuestro  partido ,  como  en  las  condiciones  de  salir  ar- 
mados ,  con  vanderas  desplegadas  ,  a  son  de  caxas, 
con  todos  los  pertrechos ,  y  municiones  que  havían 
desembarcado)  pienso  que  hayan  arribado  yá  á  la  edad 
sexagenaria,  sin  que  por  esso  dexe  de  fiar  su  Mages- 
tad  al  primero  el  Gobierno  de  Gerona ,  y  al  segundo 
el  Regimiento  de  Infantería  de  Santiago. 

12  No  sé  a  qué  edad  arriban  el  Excelentissímo 
Señor  Marqués  del  Surco,  dignissimo  Ayo  de  su  Alte- 
za el  señor  Infante  Don  Phelipe  ,  los  señores  Don  Ni- 
colás Manrique  ,  y  Don  Joseph  de  Munive ,  Conseje- 
ros de  Guerra,  y  el  señor  Don  Miguél  Nuñez  ,  Con- 
sejero de  Ordenes  (de  quien  tengo  especial  noticia, 
por  su  riquissima  ,  y  bien  aprovechada  Bibliotheca.) 
Pero  es  cierto  ,  que  si  la  edad  no  los  constituye  fue- 
ra de  la  question ,  todos  quatro  ,  y  cada  uno  de  por  sí, 
hacen  una  gran  prueba  en  el  assumpto.  Como  quiera, 
no  serán  inútiles  para  él  los  quatro  nombrados  :  por- 
que hay  muchos  que  anticipan  aun  a  los  cinquenta 
años  la  decrepitéz  de  los  Criollos }  y  aun  á  algunos  oí 
decir  ,  que  á  los  quarenta  empiezan  á  bacilar. 

13  A  los  Españoles  citados  podrémos  agregar  una 
¡lustre  Francesa  ;  porque  la  opinión  de  la  anticipada 
decadencia  del  juicio  no  comprehende  á  solos  los  ori- 
ginarios de  España  ,  sino  a  todos  los  de  Europa  ,  que 
nacen  en  la  America  }  y  yá  se  vé,  que  la  razón  ,  si 
huviesse  alguna  ,  respeño  de  todos ,  sería  una  misma. 
Esta  ilustre  Fráncesa  es  la  famosa  Madama  de  Main- 
tenon  ,  Criolla  de  la  Martinica  ,  cuya  discreción  ,  y 
capacidad  se  dio  á  conocer  a  todas  las  Naciones  ,  por 
el  especial  aprecio  que  hizo  de  ella  el  Gran  Luis  De^ 
cimoquarto.  Es  voz  pública  ,  que  en  los  últimos  años 
de  este  Monarca  llevó  la  dirección  del  gabineto  ,  y  es 
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constante,  que  estaba  entonces  en  una  edad  muy  aban- 
zada,  pues  se  havía  casado  con  Pablo  Scarroh  su  pri- 
mer marido  el  año  de  1650.  como  refiere  en  sus  Me- 
morias anécdotas  Monsicur  de  Segrais ,  que  conoció 
bien ,  y  trató  mucho  k  uno ,  y  otro  consorte.  Aun  en 
caso  que  la  voz  de  que  ella  era  el  primer  mobil  del 
gabineto  fuesse  falsa  ,  se  infiere  por  lo  menos  ,  que  en 
París  ,  de  donde  dimanaba  esta  especie ,  conocían  es- 
tar aún  robusta ,  y  nada  baciiante  su  capacidad. 

14  Los  exemplares  alegados  son  concluyentes  en 
la  materia  que  tratamos  ,  especialmente  ,  si  se  obser- 
va que  no  son  escogidos  entre  millares ,  ni  aun  cen- 
tenares de  Criollos  sexagenarios  ,  sí  solo  se  propusie- 
ron aquellos ,  que  sus  sobresalientes  méritos  ,  y  em- 
pleos hicieron  ocurrir  mas  presto  á  la  memoria :  en 
que  también  se  tuvo  la  atención  de  nombrar  sugetos 
tan  conocidos,  que  sea  á  todos  fácil  la  comprobación^ 
de  que  la  edad  no  induxo  en  su  juicio  el  menor  detri-i 
mentó. 

§.  III. 


15  JLvJLAS  para  no  dexar  duda  alguna  al  mas 
preocupado  de  la  opinión  común  ,  coronarémos  la 
que.stion  con  un  argumento  de  sumo  peso  ,  del  qual 
usó  poco  há  en  Roma  un  do&o  Religioso  ,  conven- 
ciendo con  él  á  un  señor  Cardenal.  Constame  el  hecho 
por  testimonio  de  un Ca vallero  muy  veraz,  á  quien  el 
mismo  Religioso  lo  refirió. 

16  Hallándose  en  Roma  poco  há  el  Padre  Maes- 
tro Fray  Juan  de  Gazitua  ,  Dominicano  ,  Cathedrati- 
co  de  Santo  Thomás  en  la  Universidad  de  Lima ,  y 
«no  de  los  sugetos  mas  célebres  de  aquel  Reyno,con* 
currió  alguna  vez  con  el  señor  Cardenal  de  Bellugá  en 
la  celda  del  señor  Cardenal  Selleri ,  que  era  entonces 
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Maestro  del  Sacro  Palacio.  Ofreciéndose  en  la  conver- 
sación hablar  de  libros ,  dixo  el  Padre  Gazitua  las 
grandes  diligencias  que  hacía  ,  para  encontrar  algu- 
nos exquisitos  ,  que  nombró.  Admirado  el  señor  Be-  ■ 
lluga  ,  le  preguntó,  ¿qué  edad  tenía?  Y  el  Padre  Ga- 
zitua le  respondió  ,  que  cinquenta  y  siete  años.  A  que 
con  mayor  admiración  replicó  el  Cardenal,  ¿si  para 
solos  tres  años ,  que  podía  lograr  su  uso,  se  fatigaba 
tanto  en  la  solicitación  de  aquellos  libros  i  Medio  as- 
sustado  el  Padre  le  preguntó  al  señor  Belluga  ,  ¿qué 
revelación  tenía  de  que  no  havía  de  vivir  mas  de  tres 
años  ?  Ninguna  (  respondió  el  señor  Belluga  )  ni  yo 
lo  digo  porque  V.  Rma.  no  pueda  vivir  mucho  mas, 
sino  porque  como  los  Indianos  ,  que  mas  largamente 
conservan  el  uso  del  juicio ,  á  los  sesenta  años  le  pier- 
den ,  llegando  a  essa  edad  yá  no  le  podrán  servir  á 
V.  Rma.  los  libros.  Assombrado  estoy  (  ocurrió  el  sá- 
bio  Religioso)  de  oír  a  V.  "Eminencia  semejante  pro- 
posición ;  pues  V.  "Eminencia  se  ha  hallado  en  las  Con- 
gregaciones ,  donde  se  trató  la  Beatificación  de  Santo 
Toribio  Mogrobejo ,  y  San  Francisco  Solano,  y  en  las 
informaciones  pudo ,  y  debió  ver  V.  Eminencia  ,  que  la 
mayor  parte  de  los  testigos  presentados ,  y  examina- 
dos eran  hombres  de  letras ,  Eclesiásticos  ,  Religiosos, 
Abogados ,  y  que  raro  era  el  que  no  passaba  de  sesen- 
ta años.  Fea  V.  Eminencia  si  la  Iglesia  en  un  juicio 
tan  serio ,  y  de  tanta  importancia  se  gobernaría  por  las 
deposiciones  de  fatuos,  o  decrépitos.  Convencido  que- 
dó ,  y  aun  corrido  el  Cardenal ,  por  constarle  con 
evidencia  ser  verdad  lo  que  el  Padre  decía,  como  tam- 
bién el  que  los  testigos  alegados  eran  originarios  de 
España ,  nacidos  en  la  America ,  con  que  no  havíá 
que  responder  al  argumento. 

~ ,     v . .  £  §.  IV. 
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S-  IV. 

ijr  S)ücedió  en  este  caso  lo  mismo ,  que  yo  me  las- 
timo de  que  sucede  en  otros  muchos.  No  faltan  luces 
bien  claras,  para  desengañar  á  los  hombres  de  milen- 
vegecidos  errores  $  solo  falta  reflexión  para  usar  de 
ellas.  No  sé  qué  nieblas  echa  la  preocupación  sobre 
los  ojos  del  entendimiento,  para  que  no  vea,  por  cer- 
•  cano  que  le  tenga  ,  el  desengaño.  No  hay  duda  que  á 
veces  (yassi  sucedió  en  el  caso  propuesto)  es  una  me- 
ra falta  de  ocurrencia  de  la  especie  ,  6  noticia ,  que 
havía  de  dár  conocimiento  de  la  verdad.  Pero  la  ex- 
periencia me  ha  mostrado,  que  en  los  mas  de  los  hom- 
bres reyna  una  mala  disposición  intelectual,  por  la 
qual  las  opiniones  comunes  son  para  ellos  como  un 
velo ,  que  oculta  las  verdades  mas  evidentes. 

1 8  Lo  mas  es ,  que  esta  mala  disposición  intelec- 
tual se  halle  tal  vez  en  hombres  por  otra  parte  discre- 
tos ,  y  agudos.  Propondré  un  exemplo  harto  notable, 
en  comprobación  de  esta  máxima.  Laétancio  Firmia- 
no  ,  que  sin  duda  fue  un  grande  hombre  ,  muy  do&o, 
muy  agudo  ,  y  sobre  todo  muy  eloquente,  por  cuya 
razón  se  le  dio  el  epitheto  de  Cicerón  de  la  Iglesia. 
La&ancio ,  digo  ,  en  el  libro  tercero  de  las  Divinas 
Instituciones  ,  cap.  24.  tratando  de  si  hay  Antípodas^ 
no  solo  los  niega  existentes  (que  essono  sería  mucho) 
mas  también  possibles.  Esto  es  mucho  errar.  Lo  peor 
es  ,  que  la  razón  en  que  se  funda  es  únicamente  aque- 
lla ,  que  solo  hace  fuerza  á  los  niños  ,  y  á  los  hom- 
bres del  campo,  esto  es  considerar  á  los  Antípoda^ 
como  péndulos  en  el  ayre,  pies  arriba  ,  y  cabeza  aba* 
xo,  que  por  consiguiente  no  podrían  firmarse  en  la 
tierra ,  antes  necesariamente  caerían  precipitados  por 
A  las 
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las  regiones  aereas.  Estrivando  en  un  fundamento  tan 
vano  ,  y  tan  erróneo  (.que  es  lo  mismo  que  ninguno  ) 
insulta  ,  y  desprecia  á  algunos  antiguos  Philósofos, 
que  creyeron  la  existencia  ,  ó  possibilidad  de  los  An- 
tipodas ,  como  si  defendiessen  la  mas  ridicula  para- 
doxa.  Lo  mas  es  ,  que  se  propone  a  sí  mismo  el  argu- 
mento ,  con  que  los  contrarios  evidentemente  prue- 
ban ,  que  es  error  pensar  ,  que  los  Antipodas  caerían 
precipitados :  conviene  á  saber  ,  que  essa  caída  es  im- 
possible,  pues  si  cayessen,  caerían  ázia  el  Cielo  ,  el 
qual  por  todas  partes  circunda  la  tierra,  y  esso  no  se- 
ría caer  ,  sino  subir  ,  pues  assi  el  Cielo  ,  como  el  ay- 
re ,  que  rodea  el  globo  terráqueo ,  están  mas  altos  que 
este.  ¿Qué  mayor  quimera,  que  decir  que  caerían 
ázia  arriba  ?  El  que  cae ,  con  el  movimiento  mismo 
de  la  caída  baxa ,  acercándose  mas  al  centro  de  la 
tierra  :  luego  es  una  implicación  manifiesta  discurrir 
que  caerían ,  apartándose  del  centro  de  la  tierra  ,  y 
acercándose  mas  al  Cielo.  De  aqui  se  sigue  evidente- 
mente ,  que  los  Antipodas  tan  firmes  pisarían  (y  de 
hecho  sucede  assi) la  superficie  de  la  tierra,  como  no- 
sotros. Proponese,  digo,  este  concluyente  argumento 
Ladancio  :  ¿y  qué  responde  aél>  Nada.  ¿Hace  por 
responder?  Tampoco.  ¿Dase  por  convencido?  Nada 
menos.  ¿Pues  qué  hace?  Passa  adelante  firme  en  sú 
opinión  ,  haciendo  burla  de  ios  contrarios ,  y  del  ar- 
gumento con  que  la  prueban.  Nótense  estas  palabras 
suyas ,  que  están  inmediatas  al  argumento  propuesto: 
No  sé  qué  me  diga  de  estos  Pbilosofos  ,  que  baviendo 
empezado  h  errar ,  constantemente  perseveran  en  su 
necedad ,  y  con  razones  vanas  defienden  opiniones  va- 
nas ,  sino  que  juzgo  que  h  veces  se  ponen  a  ptilosofav 
por  chama ,  y  voluntariamente  se  empeñan  en  defender 
mentiras  por  ostentación  de  ingenio. 

Has- 
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19  Hasta  aquí  puede  llegar  la  tyranica  invencible 
fuerza  de  la  preocupación.  En  tiempo  de  La&ancio 
era  universal  la  opinión  de  que  no  havía  Antipodas, 
y  frequentissima  la  de  que  no  podía  haverlos,  porque 
no  se  havía  hecho  atenta  reflexión  sobre  la  materia. 
Persuadido  de  la  opinión  común  Laclando,  6  por  me- 
jor decir ,  cegado  por  ella ,  aunque  assistido  de  luces 
muy  superiores  a  las  del  vulgo  ,  por  no  usar  de  ellas, 
cree  lo  mismo  que  el  vulgo.  Tiene  delante  de  los  ojos 
la  verdad  ,  y  no  la  vé,  pegada  á  la  mano  ,  y  no  la  to- 
ca ,  habíale  al  oído ,  y  no  la  escucha* 

20  ¡O  quántas  veces  han  practicado  conmigo 
hombres  de  alguna  doctrina  lo  mismo  que  Laétancio 
con  aquellos  antiguos  Philosofos !  ¡  O  quántas  veces  se 
me  ha  dicho,  que  no  hablaba  de  veras!  ¡Quántas que 
introducía  novedades  contra  mi  proprio  sentir ,  á  fin 
de  ostentar  ingenio!  ¡Quántas  que  defendía  paradoxas 
ridiculas !  Estos  misrc.os  veían  mis  razones  ,  y  veían 
que  no  podían  darles  solución  competente.  Todo  era 
recurrir,  ó  á  alguna  falsa  escapatoria  ,  ó  al  asylo  vul- 
gar ,  de  que  antes  se  debía  creer  a  tantos ,  y  tales  hom- 
bres dodos  ,  que  á  mí.  ¿  Qué  era  esto,  sino  que  la  ty- 
ranía  de  la  preocupación  tenía  puesto  en  cadenas  su 
entendimiento  ? 


§.  V. 

ai  "^^Uelvo  yá  a  los  Españoles  Americanos  $  de 
los  quales  me  restan  que  decir  dos  cosas.  La  primera, 
que  no  menos  es  falso ,  que  en  ellos  amanezca  mas 
temprano,  que  en  los  Européos  el  discurso  ,  que  el 
que  se  pierda  antes  de  la  edad  correspondiente.  Yo  me 
he  informado  exactamente  sobre  esta  materia  ,  y  des- 
cubierto el  origen  de  este  error.  Sábese,  que  en  la. 

Ame- 
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America  ,  por  lo  común  ,  á  los  doce  años  ,  y  muchas 
veces  antes ,  acaban  de  estudiar  los  niños  la  Gramáti- 
ca ,  y  Rhetorica ,  y  a  proporción  en  años  muy  jóve- 
nes se  gradúan  en  las  Facultades  mayores.  De  aquí  se 
ha  inferido  la  anticipación  de  su  discurso  ;  siendo  as- 
si,  que  este  adelantamiento  se  debe  únicamente  al  ma- 
yor cuidado  que  hay  en  su  instrucción  ,  y  mayor  tra- 
bajo a  que  los  obligan :  y  proporcionalmente  en  los 
estudios  mayores  sucede  lo  mismo.  Acostumbrase  por 
allá  poner  á  estudiar  los  niños  en  una  edad  muy  tier- 
na. Lo  regular  es  comenzar  a  estudiar  Gramática  á  los 
seis  años  ,  de  suerte ,  que  á  un  mismo  tiempo  están 
aprendiendo  á  escribir  ,  y  estudiando ,  de  que  depen- 
de, que  por  la  mayor  parte  son  malos  plumarios,  sien- 
do el  qjayor  conato  de  los  padres,  que  se  adelanten 
en  los  estudios  :  por  cuyo  motivo  los  precisan  á  una 
aceleración  algo  violenta  en  la  Gramática  ,  no  deján- 
doles tiempo ,  no  solo  para  travesear  ,  mas  ni  aun  casi 
para  respirar. 

22  De  este  modo  no  es  maravilla  que  á  los  doce 
años ,  y  mucho  antes  empiecen  á  estudiar  Facultades 
mayores.  Estas  se  estudian  por  los  Seculares  en  Cole- 
gios ,  de  los  quales  los  de  fundación  Real  están  á 
cuenta  de  los  Padres  de  la  Compañía.  No  escriben 
curso  alguno,  sino  que  estudian  alguno  impresso ,  pe- 
ro no  á  su  arbitrio ,  porque  a  cada  Colegial  graduado 
se  Je  señala  cierto  numero  de  discípulos  ,  á  quienes 
explica  todos  los  dias  lo  que  han  de  estudiar  ,  y  to- 
marles juntamente  la  lección  ,  como  en  la  Gramática, 
castigando  á  los  que  no  cumplen  ,  sin  exceptuar  la  va^ 
pulacion  ,  que  es  el  castigo  ordinario  de  los  imberbes. 
Estudien  lo  que  estudiaren ,  mientras  son  cursantes 
solo  el  Domingo  pueden  salir  después  de  haver  estu- 
diado hasta  las  nueve  del  dia  5  pero  aun  esto  no  se 

per- 
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permite,  si  las  lecciones  de  la  semana' no  han  sido  bue- 
nas ,  en  cuyo  caso  todo  el  dia  de  Domingo  se  les  pre-4 
cisa  á  estudiar.  A  la  noche  siempre  se  recogen  á  las 
ttj¿.>  yr  hay.  su,  hora  de  conferencia  antes  de  cenar» 
tanto  lqs  días  feptivos ,  c^rao  los  feriales.  Jonjas,  toda* 
las  vacaciones  que  hay  entre  j&&  *  solo  componen  un 
mes  v  por  lo.qual  en  dos  anos  solos  absuelven  toda  la 
Philosofia ;  ¡pero  echada  h  cuenta  según  la.  prádie* 
de  las  Universidades  de  España  ,;queien£*da  añq  tie? 
nen  casi  seis  meses  de  vacación ,  mayor  porción  de 
tiempo  dán  al  estudio  .de  ta.  Philosofia  allá  ,  que  acá. 
Y  si  se  hace  cómputo  del  exceaso  en  el  numero  de  ho- 
«M»  que  estudian  cada  dia ,  y  de  lo  que  si  añade  en 
los  dias  de  fiesta ,  sale  el  tiempo  mas  que  duplicado.  \ 
»3  Lo  mismo  se  hace  en  las  demás  Facultades 
respeétivé.  Con  que  bien  mirado  todo ,  el  aprovecha- 
miento anticipado  de  los  Criollos  en  ellas  no  se  debe 
k  la  anticipación  de  su  capacidad ,  sí  á  la  anticipación 
de  estudio ,  y  continua  aplicación  a  él.  Si  en  España 
se  praéticára  el  mismo  methodo  ,  es  de  creer ,  que,  k 
los  veinte  años  se  verían  por  acá  Do&ores  graduados 
tn  utroque,  como  en  la  America. 


§.  VI. 


i  1  ;.i 


34  J,J-4Sta  continuada  tarea  de  la  juventud  produ* 
ce  otra  insigne  utilidad;  y  es ,  que  ocupada  sin  ínter* 
misión ,  y  fatigada  con  el  estudio  aquella  edad,  en 
que  como  primavera  de  la  vida  brotan  las  incliriacto* 
nes  viciósas,  se  mantiene  tricocrupta ,  hasu  qiáe  llega 
pura  en  que  empieza  á  minorarse  la  fuerza  de  las  pas- 
iones ,  y  crece  la  del  juicio  *  para  tenerles  tirante  la 
-rienda:  *        .  «    ■  'i  ■  > 

\Heu ,  quantum  bao  Niote  Niobe  iistabat  ab  iUai 
Tom.  IV.  P  En 
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En  nuestras  Universidades  ,  bien  lexos  de  fnarchl- 
tarse  en  los  cursantes  la  viciosa  fecundidad  de  tas  pa$- 
siónes,  se  cultivan  infelizmente  en  los  intervalos  del 
•studloy  y  brotan  furiosamente  -antes  de  tietapo ,  <fc 
Wódo,  que  vuelven  a  las  casas  de  sus  padres  aqde-^ 
líos  jóvenes  mudho  peores  ,  que  salieron- de  ellas ,  j»Ü 
tanto  quanto  que  ayude  una  siniestra  índole  j  al  acá- 
bs^r  sus  Corsos,  son  mejore»  galanteadores  >  y  espada- 
chines ,  que  Phüosofos*       .  ¿ 

♦  ■  ■  *  •  ■*  .  • '  *      •  'V  U«  v" 

.'  35  .JíOferv  $éque muchos^Autore»  celebran,  no ^o^ 
lo  comoi iguales  á  los  Europios,  mas  como  excelentes 
los  ingenios  de  Jos  Criollos.  Tales  son  el  Padre  Fr. 
Juan  deTorquemadá  en  sü  Monarquía  Indiana ;  Gar- 
Cilaso  de  la  Vega  en  sus  Comentarios  Reales  de  loslri» 
teas  ;  el  señor 1  Doa  Lucas- Fernandez  Piedrahita ,  Obis5- 
po  de  Páitattiá ,  en  su  Historia  del  Nuevo  Reyno  de 
Qrahada  5  él  Pkdre  Alonso  de  Ovalle  en  su  Historia 
de  Chile;" Don  Joseph  de  Oviedo  y  Baños  en  su  His* 
toria  de  Venezuela;  el Padre'Manuel  Rodríguez  en  su 
Historia  del  Marañon.  Todos  estos  Autores  hablan 
de  experiencia ,  porqué  Vivieron  en  aquellos  Países, 
cuyas  Historias  escribieron.  A  que  podernos  añadir 
Bartholomé  Leonardo  de  Argensola  en  su  Historia  de 
4a  Conquista  de  las  Molucas ,  y  el  Eminentissimo  S&* 
ftor  Cardtenal  Cienfuegos  ^  en  la  Vida  que  escribid  de 
San  Francisco  'de  Borja ,  donde  con  la  ocasión  de  ha* 
ver  sido  el  Sar\to  Autor  de  la  fundación;  de  las  Pro* 
vincias  de  1a  Compañía  4el  Perú ,  y  Nueva-España^ 
llena  dos  capítulos  enteros  con  elogios  grandes  de  los 
ingenios  de  afelios  Rey  nos..  Y  aunque,  est^s  dos  ult>- 
ráos  Autores  no  salieron  de  Europa,  no  deftan  de  ha- 

:  %  r-  fcer 
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c¡er  mucha fé  ,  porque  el  primero  escribid  de  orden 
<Jet  Consejo  ,y  as&i  seite  franquearon  los  instrumentos 
auténticos ,  y  relaciones  jurídicas ,  de  que  necessitaba 
su  Historia.  El  segundo ,  se  debe  creer ,  que  (según  el 
estilo  dt  la  Compama)  escribió  sobre  memorias  remi- 
tidas por  los  Padres  que  residen  en  la  America. 

•  36  Por  la  misma  razo»  tío  se  debe  omitir  el  *e$ti- 
ixjortiQ  del  discretissirao  Jesuíta  Francés  5I  .Padre  Jar- 
cobo  Vaoiere,  quien  en  el  libro  6.  de  su  excelemePde- 
ma ,  intitulado  :  t  radium  rusticum,  ponderando  la 
riqueza,  y  fertilidad  del  territorio  de  lima  +  añade, 
que  aun  es  mas  rico,  y  fértil  de  ingenios  v y  genios  e** 
célenles;  i  , 

Fertitíbus  gens  dives  agris  9  aurique  metalhy 
IHtforJngeniis  kminum  est*  animiqut benigna 
Indole.  ú  i    í  ...  ¿j.,  •  .;     *  { 

•  ■  &7  Pigo  9  que  no  ignoro  todo  estocantes  pp£do 
añadir  algunas  observaciones  mías ,  que  lo  confirman. 
Las  principales  son  las  siguientes.  Echando  los  ojos 
por  ¿a  hombres  eruditos ,  que  ha  tenido  nuestra  Ea* 
paña^  de  dos  siglos  k  esta  parte  i  úq  encuentro  alguno 
de  igual  universalidad  kla  de  Rort  Pedro  Peralta  ,  de 
quien  se  habló  arriba.  Puse  la  limitación  de  dos  siglos 
h  esta  parte ,  para  exceptuar  k  aquel  Fernando  de 
Córdoba ,  de^  quien  damos  noticia  en  el  Discurso  so* 
breólas  glorias  de  España.  Si  discurrimos  por  las ;  mu^ 
geres  sáb^is,  y  agudas  f  sin  ofensa  de  alguna  ,  se  pue- 
de  assegurar,que  ninguna  dio  tan  altas  muestras  (qué 
saliesen  a  la  luz  pública)  como  la  famosa  Monja  de 
Mepticp  Sor  Juijna  Inés  de  la  Cruz,  Estaado  yo  estu- 
diando Theología  en  Salamanca ,  fue  a  graduarse  í 
aquella  Universidad  (no  sé  si  en  la  Facultad  Civil, ó 
la  Canónica) el  señor  Don  Gabriel  Ordoñez  i  que  des- 
pués fue  DoapfaJ  de  Cuqn^jT^  cn&W»es.,  se^ua 

:  Pa  oí 
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oí  decir  ,  de  veinte  y  dos  a  veinte  y  quatro  años,  y 
acababa  de  llegar  de  Indias.  Fue  voz  pública  en  toda' 
la  Ciudad  de  Salamanca ,  que  haviendo  tomado  pun- 
tos para  el  examen  de  la  Capilla  de  Santa  Barbara  ,se 
k  observó  no  haver  tenido  mas  de  una  hora  de  reco- 
gimiento por  toda  prevención  para  aquel  arduissimo 
a&o ; que  quien  sabe  lo  que  es,  no  podrá  menos  de 
assombrarse.  En  Theología ,  Philosofia  natural ,  Mo- 
ral ,  y  Medicina  es  mucho  mas  fácil ,  y  no  dudo  que 
haya  bastantes  sugetos  en  España  que  lo  hagan  $  mas 
en  Jurisprudencia  no  tengo  noticia  de  alguno  que  se 
haya  atrevido  á  tanto.  De  hecho  en  Salamanca ,  don- 
de nunca  faltan  grandes  Legistas  ,  y  entonces  los  ha<* 
vía  insignes ,  especialmente  los  Cathedraticos  Don  Pe- 
dro Samaniego ,  y  Don  Joseph  de  la  Serna,  fue^ne- 
ral  la  admiración  del  hecho. 

q8  Otto<  insigne  exemplar  estuve  pará  omitir, 
porque  vivfc ^  y  está  muy  cerca :  circunstancias  y  que 
Ocasionan  en  los  que  leen  con  alguna  mala  disposición 
mis  escritos  una  siniestra  interpretación  de  los  elogios, 
qtie  hallan  en  ellos.  Mas  al  fin  me  determinó  uri^  moti- 
vo ,  que  juzgué  debía  preponderar  á  aquel  estorVo* 
Cosa  vergonzosa  es  para  nuestra  Nación,  que  no  sean 
conocidos  en  ella  aquellos  hijos  suyos ,  que  por  sus 
esclarecidas  prendas  son  celebrados  en  otras.  Está 
consideración  cooperó  a  estenderme  arriba  en  el  elo- 
gio de  Don  Pedro  Peralta  ,  y  esta  misma  me  induce 
ahora  á  dár  noticia  de  otro  ilustre  Caballero ,  no  in- 
ferior a  aquel  en  las  dotes  intele&uales.  Este  es  Don 
Joseph  Pardo  de  Pigueroa ,  natural  de  la  Ciudad  de 
Lima,  sobrino  del  Excelentissimo  Señor  Marqués  de 
Casafuerte  ( al  presente  Virrey  de  México )  y  primo 
del  señor  Marqués  de  Figueroa.  Debí  la  primera  noti- 
cia, que  tuve  de  ette  Caballero,  al  Padre  JácoboVa» 
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niére,  que  le  celebra  en  el  Poema  citado  arriba,  y  que 
excitó  mi  curiosidad ,  para  informarme  mas  menuda- 
mente de  sú  persona  ,  y  préndas :  diligencia ,  que  me 
produxo  la  felicidad  de  entablar  amistad  ,  y  corres- 
pondencia epistolar  con  él.  El  Poema  Pradium  rustí* 
cum  del  Padre  Vaniere  corre  con  sumo  aplauso  por 
toda  Europa.  Cosa  vergonzosa!;  vuelvo  á  decir, sería, 
que  en  aquel  libro  vean  las  demás  Naciones  elogiado 
a  este  Caballero,  y  sea  ignorado  en  la  nuestra*  El 
aprecio  que  hace  de  él  el  sábio  Jesuíta ,  es  tan  aho^ 
que  le  propone  como  exemplar  bastante  por  sí  soto 
para  acreditar  de  excelentissimos  los  ingenios  de  L¡4 
ma.  Yo,  después  que  le  t  he  comunicado,  no  solo  pue* 
do  subscribir  á  aquel  elogio,  pero  darle  mas  dilatada 
extensión,  por  1& admirable  universalidad  de. noticias^ 
que  me  representan  sus  cartas  en  todo  genero  de  ma* 
ferias ,  acompañada  4e  delicado,  discurso ,  eloquente 
esttl<r ,  trittca  exafta ,  juicio  profundo  :  dotes,  que 
siendo  por  sí  solas  tan  estimables,  las  eleva  al  supre- 
mo valor  una  singularissima  modestia  ,  que  resplande- 
ce en  quantó  escribe,  y  no  dudo  que  suceda  lo  mismo 
ett  quatotodice  y: hace.  Las  cartas  con  que  me  ha  fa- 
vorecido, que  son  muchas ,  y  muy  largas ,  conservo 
como  un  gran  tesoro  de  todo  genero  de  erudición  ¿  y 
para  testimonio  público  de  mi  agradecimiento*,  con* 
fiessó  ,  y  protesto  aquí ,  que  me  han  dado  i  mucha,  lúa 
etí  orden  á  algunas  materias  ,  que  toco  en  este  Tomo, 
por  lo  que  aun  prescindiendo  de  los  impulsos  de  la 
amistad ,  basta  á  empeñarme  en  la  continuación  de  la 
correspondencia  el  noble  interés  de  la  instrucción: 
Mirificutn  boc  babefi  bonum  (  son  palabras'  del  Divino 
Platón  ,  con  que  quieto  Itsongearme ,  aplicándolas  aquí 
&  mi  genio  )  quoá  sine  rubvre  verecundia  ad  discen- 
dum  me  prapaw.  Rogo  autem,  av  sctscitor  ygratiatn- 

que 
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que  ingentem  babeé  resfmdenti  r  nee  úlH  vnquam  in^ 
gratas  extfái ,  me  a/pu&  auditores Mnquamvmdimvi 
mibi  oliorum  inventa  y  sed  docentem  iaudürus  sempm 
exfolio,  illique  apud  mués qiue  sua  sunt  ytribuv. 
(  Plato  in  Hippia  minorL )  . 

.     -  .*;  •   :»  ••      •  v  .  i 

¿9  JutNcaso  que  por  los  ejemplares,  y  testimo- 
nios alegados  demos  assenso  á  que  los  Españoles  Ame*» 
cácanos  «xcedeo  en  comprehension,  y-j  agilidad  Joftc» 
kdual  á  ¡lo$J  Encopóos*  podrá  atribuirse  en  paite  a 
esta  i  ventaja  s\i  rá pi do  prognesso  en  los  ¡estudios. YP.cro 
*sto  no  prueba  que  el  uso  de  su  discurso  se  anticipe  á 
la  edad  ,  ¿n.  que  regularmente .dáisus  primeros  passos 
el  nuestro.  El  ser  la  ¡capacidad  mas ,  6  menos  profuiw 
da  ,  clara pro mpta,  estendida-, ó  sublime,  n?;  tiene 
conexión  alguna  cdn  que  sUs  primeros  rayos  se,  descu- 
bran antes ,  o  después  del  termino  común.  No  es  pre> 
«iso,  que  para  el  día  nia$  claro  la  Aurora  amanezca 
anas  presto.  ¿  Y  quántas  veces  eritre  arboles  de  una 
misma  especie  se  observó,  <¡jue  algunos  mas  tardío* 
producen  frutos  mas  sazonados? 

30  Esassi,  que  esto  en  ningún  modo  favorece  el 
error  común  de  la  anticipación  del  ingenio  de  los  Crior 
lk*?./Pero  ¡ndirédamenfce  se  opone  al  otro  e^rpr  cp* 
^iun  de  la  temprana  corrupción,  Entre  los  Autores  arr 
jriba  .alegados ,  que  elogian  la  habilidad  de  los  Espa^ 
fióles  Indianos  »  ninguno  les  «pone  esta  limitación :  prue? 
J>a  íde  que  no  la  tienen  y ;  pues  escribiendo  7  coma 
Panegyriátas,  sirio  corad  Historiadores  r  no  debieran 
callarla, y  quando  permitamos  que  a  uno,¡i>  otro  mo- 
víó  Ul  pluma  el  ayre  de  la  lisonja  >  no  puede  sin  inju? 
xia  discurrirse  esto,  de  todos  $  especiaimeme  ,  qua/id^ 
rv  la 
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ík  veracidad  de  los  que  hemos  dudo  , .está  tan  acredíV 
tada  entre  los  eruditos. 

•  •  ♦    *       *  « 

»  1    t  M|     I   t        4    }   ,  l*  w     *     9   \  ^ 

:  31  JU^E  ínWntoheireservado  para  la  conclusión 
de  este  Discurso  la  deposición  «de  otro  Autor  >  que  ca-» 
Hfica laextelencia  de.  ios  ingenios  Americanos ,  por-» 
que  jtmtameme  ríos  ^manifiesta  el  origen  qpe  tuvo  el  ert» 
ror  común  de  su  car  ta  duración.  Este  es  Don  Antonio 
Peralta  Castañeda  j  Doftor  Theolego  dé  la  Universi» 
dad  de  Alcalá ,  Canónigo  Magistral  de  la  Puebla  de 
los  Angeles ,  y  Gathédratico  de  Prima  de  sus  Reales 
Estudios  j>\ cuyas  palabra»  transcribirá*  como  se  ha» 
lian  en  el  prologo  dfi  su  Historia  de  Tobías ,  impressa 
«laño  de  1667. 

33  Está  entendido  (dice)  en  este '  hemisferio ,  que 
se  miran  en  la  Europa  con  poco  aprecio  sus  oirás  ,  por- 
que tienen  poco  creaito  sus  letras  ;  y  en  esto ,  cómq.  en 
otras  muchas  cosas  i  )  están  ofendidos  sus  sugetof.  De 
ta  Escuela  de  Alcalá  soy  discípulo ,  y  aunque  no  se  me 
fyszca  en  Jos  progressos ,  para  conocer  sus  estilos ,  y 
poder  compararlos  con  otros  ,  poca  maestría  ba  menes- 
ter ,  quien  llegó  alli  a  graduarse  en  todos  grados  de 
J?biiosofia  y  y  Tbeolágia  ¡y  sin  comparar  esto  con  aquer 
lio  ¡  puedo,  assegurar ,  que  comunmente  bay  en  este 
Reyvo  en  mentir  concurso  mas  éstudiantes  adelantados,, 
f  que  jen,  algunos  Jta  visto  lo  que  npncaví  en  iguale? 
obligaciones  eü  '^España  *  19  4t  refiero  singülafás^ ,  porr 
que  no  se  tenga  Ájtassiútk  referir  ^prodigio*.  Todo.  lp  be 
dicho  por  llegar  h  desagraviar  este  Reyno  de  una  ca- 
lumnia que  padece  con  los  que  saben  que  mozos  son  pro- 
digiosos los  sugetos,  pero  creen  que  se  exbalan  susca^ 
pacidades  9y  se  bailan  defectuosas  en  los  progressos. 

Po- 


aso  Españoles'  Americanos. 

Pobres  de  ellos  yque  los  mas  badián  de  la  necessidad, 
desmayan  de  falta  de  premios ,  y  aun  de  ocupaciones, 
y  mueren  de  olvidados ,  que  es  el  mas  mortal  achaque 
del  que  estudia.  Prosigue  i,  individuando  los  estorvos 
que  tienen  en  aquellas  Regiones  los  sugetos,  para  ha- 
cer fortuna  por  la  "carrera  de  las  letras :  *que  *e 
origina  r  que  ios  mas  j  ó  abandonándolas  del  todo ,  o 
tratándolas  coa  menos  cuidado  r  busquen  la  facultad 
de.  subsistir  por  otros  rumbos.  Ésto  ha  ocasionado  el 
error  ooiniin!v que  impugnamos  ^  interpretándose  a  de* 
cadencia' dé.  la  capacidad  lo  que  es  abandono»  de  la 
aplicación.  Vuelve  después  á  ponderar  tos  ingenios  de 
«cjoel  País  coa  estas  voces :  ífo  he  hallado  mucho  qué 
-admirar  siempre  en  qualesqtdeta ejercicios ^  i  que  be 
assistido ,  Escolásticos  ^  de  Pulpito ,  y  otros ,  y  be 
pavido  menester  tanta  atención  jpjra  que  no  me  hallas* 
se  con  descuido  la  viveza  de  mis  discípulos  ¡como para 
que  no  me  derribassen  los  mayores  Maestros  de  Alca- 
lá j  bien  que  esto  noera  Caída, y  aquello  fuera  desayret. 
;  3*3  Nótese ,  que  este  Autor  ha  vía  nacido  en  Es* 
paña  ,  y  estudiado  . en  Alcalá.  Assi  no  se  debe  reputar 
interessado ,  ni  en  lo  que  elogia  a  los  ingenios  de  la 
-America,  ni  en  la  apología  que  hace  por  ellos  contra 
el  error  común  de  su  pro mpta  disipación.  Podrá  de- 
-cif se,  que  ejerciendo  allí  el  Magisterio  de  la  Cathe* 
dra  ,  el  amor  de  los  discípulos  le  inclinaba  á  favor  de 
los  ingenios  de  aquel  País.  Pero  es  fácil  reponer  ,  que 
quando  mas,  esta  passion ,  contrapesándo  la  que  «epí^ 
por  su  Patria ,  y  por  la  Escuekt  dqnde  havía  estudia* 
do  ,  deiarí*  su  pluma  en  equilibrio ,  para  seguir  el  dk> 
tamen  de  la  razón*  > 

"*  ,  ;  " ,  •        .   .  i    •  '.  .  '  .  \ 
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MERITO,  Y  FORTUNA 

DE  ARISTOTELES, 
Y  DE  SUS  ESCRITOS. 


DISCURSO  SEXTO. 

1  aEL.  OR  qualquier  camino  que  los  hombres  se 
hagan  ilustres ,  pueden  influir  en  su  fama ,  ó  el  me«* 
rito  solo  ,  ó  la  fortuna  sola ,  6  aliados  el  mérito ,  y 
la  fortuna.  Esto  ultimo  es  lo  común.  El  mérito ,  fal- 
tándole coyunturas  favorables  para  darse  á  cono- 
cer ,  yace  escondido  mientras  el  sugeto  vive ,  y  se 
sepulta  con  él  quando  muere.  Aun  conocido ,  puede 
desdorarle  la  calumnia ,  y  obscurecerle  la  envidia. 
ha  fortuna  puede  elevar  á  un  indigno  hasta  la  altu- 
ra del  Trono ;  pero  será  rarissimo  el  caso  en  que 
haga  su  fama  gloriosa  ,  por  mas  panegyricos  que 
forme  la  adulación ,  porque  estos  no  se  creen  enton- 
ces, y  ni  aun  se  leen  después.  Es  pues  menester  por 
lo  común ,  para  hacer  á  un  sugeto  ilustre ,  que  in- 
tervenga con  la  excelencia  de  sus  prendas  la  concur- 
rencia de  accidentes  favorables. 

2  No  puede  negarse  ,  que  Aristóteles  fue  hom- 
bre de  rarissimos  talentos,  de  ingenio  sublime,  de 
comprehension  vasta ,  de  erudición  prodigiosa.  Pero 
también ,  sin  hacer  injuria  á  su  mérito  ,  se  puede  as- 
segurar,  que  la  autoridad  que  logró  en  estos  ulti- 
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mos  siglos  ,  se  debió  en  gran  parte  á  su  fortuna. 
Es  muy  justo  ,  que  Aristóteles  sea  considerado  como 
uno  de  los  mayores  hombres  de  la  antigüedad.  Y 
aun  sea  norabuena ,  á  contemplación  de  sus  Seda- 
ríos  (aunque  algunos  Padres  son  de  opuesto  sentir) 
el  mayor  Philosofo  ,  que  produxeron  los  siglos.  Esto 
le  dará  derecho ,  para  que  siempre  que  se  haya  de 
decidir  alguna  controversia  philosofica ,  no  por  razón, 
sino  por  autoridad ,  sea  preferida  la  suya  á  la  de 
otro  qualquiera  Philosofo  5  mas  no  para  que  su  sen- 
tencia se  haya  de  recibir  necessariamente ,  negado 
todo  recurso  al  Tribunal  dé  la  razón.  Sin  embargo, 
toda  esta  plenitud  de  jurisdicción  le  atribuyen  sus 
Sedarios:  de  los  quales  algunos  se  han  desmandado 
á  enormes  exageraciones.  Su  Comentador  Averroes 
dixo,  que  Aristóteles  es  la  suma  verdad :  que  su  en* 
tendimiento  füe  el  ultimo  termino  del  humano  entera 
dimiento  \y  que  la  Divina  Providencia  nos  dio  este 
grande  hombre,  para  que  supiessemos  quanto  puede 
saberse.  Mas  al  fin  *  Averroes  fue  impío.  ¿Quémur 
cho  que  hablasse  de  éste  modo?  Lo  admirable  es, 
que  algunos  Do&ores  Catholicos  no  hayan  sido  mu* 
cho  mas  sobrios  que  Averroes.  El  famoso  Theolo- 
go  Enrico  de  Hasia  no  dudó  (según  refiere  Gabriél 
Naudeo)  estampar ,  que  Aristóteles  pudo  adquirir 
naturalmente  un  conocimiento  tan  perfe&o  de  la 
Theología ,  como  logró  Adán  en  el  sueño  que  tu- 
vo en  el  Paraíso ,  y  San  Pablo  en  su  extático  rap* 
to.  Un  Theologo  Español ,  de  mucho  nombre  ,  afii> 
mp  ,  que  ningún  hombre  puede  penetrar  los  arca- 
nos de  la  naturaleza  tanto  como  Aristóteles,  sin  la 
assistencia  particular  de  algún  Angel.  Guillelmo, 
Obispo  de  París  ,  mucho  antes  tenia  adelantado  este 
elogio  al  grado  de  delirio ,  diciendo ,  que  este  Phn 
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losofo  tenia  en  todas  sus  acciones  por  consejero  un 
espíritu  ,  á  quien  con  ciertos  sacrificios ,  y  ceremo- 
nias havía  hecho  baxar  de  la  esfera  de  Venus.  Gas* 
sendo  refiere  ,  que  conoció  k  un  célebre  professor  de 
Theología  ,  quien  (  según  éí  mismo  decia  )  estaba  en 
fe  de  que  haría  un  gran  servicio  a  Dios ,  testificando 
con  su  propria  sangre ,  ser  verdad  quanto  se  contie- 
ne en  los  escritos  de  Aristóteles. 

3  Yá  veo  que  de  estas,  y  otras  semejantes  ex- 
travagancias solo  se  debe  hacer  cargo  k  los  particu- 
lares que  las  profirieron  ,  no  en  común  a  la  Escue- 
la Peripatética.  Bien  que  la  alta  veneración ,  que  in- 
finitos professores  de  ella  tributan  á  su  Caudillo, 
puede  mirarse  como  causa  ocasional  de  aquellos 
excessos:  pues  pretender  que  nadie  contradiga  k 
Aristóteles,  es  procurarle  aquella  sumisión  ciega,  que 
solo  se  debe  k  una  autoridad  infalible. 

4  Tres  causas.,  ó  tres  accidentes  favorables  me 
parece  concurrieron  á  dár  k  Aristóteles  toda  esta  ele* 
vacion ,  dexando aparte  su  grande  ingenio,  y  doc- 
trina ,  que  sin  duda  tuvieron  mucha  parte  en  ella; 
pero  no  siendo  bastantes  para  el  todo,  es  preciso  exa- 
minar lo  que  coadyuvó  k  su  mérito  su  fortuna. 


S 


5.  II. 


!L  primer  accidente  Favorable  para  Aris- 
tóteles fue  introducirse  su  Philosofia  en  Europa  ,  k 
tiempo  que  en  ella  no  havía  otra  alguna.,  De  los 
escritos  de  todos,  los  demás  Philosofos,  unosvse.  ha¡- 
vlan  desaparecido ,  y  otros  no  ha  vían  parecido  jar 
más  :  pues  aun  las  obras  de  Platón  se  quexa  Santo 
Thomás  en  el  tercero  de  los  Políticos  ,  que  no  se 
hallaban  en  su  tiempo.  En  orden  k  todas  las  demás 

Q  2  cien- 


Digitized  by  Google 


1 24  Mérito  ,  y  Fortuna  ,  &C. 

ciencias  naturales ,  era  por  lo  común  suma  la  igno- 
rancia. Sabido  es  el  caso  de  nuestro  sabio  Benedi&i- 
no  el  Papa  Sylvestro  Segundo  ,  a  quien  porque  hi- 
20  algunas  maquinas  hydraulicas ,  y  otras  curiosi- 
dades mathematicas ,  como  muy  inteligente  que  era 
de  estas  facultades ,  levantaron  que  era  hechicero, 
juzgando,  que  solo  por  arte  diabólico  podían  execu- 
tarse  tales  maravillas ;  y  no  se  quedó  esta  voz  en 
algún  rincón  entre  quatro  ignorantes ,  ó  maldicien- 
tes ,  antes  corrió  por  toda  Europa  ,  y  hicieron  caso 
de  ella  muchos  Escritores.  Campanela  ,  citando  á 
Juan  Vilano  ,  añade ,  que  rehusaban  algunos  Carde- 
nales darle  sepultura  sagrada,  porque  en  su  aposen- 
to hallaron  un  libro  ,  que  juzgaron  ser  de  Nigro- 
mancia ,  porque  tenia  varias  figuras  mathematicas* 
Sabido  es  también  lo  del  célebre  Franciscano  Roge- 
lio Bacón ,  que  se  hizo  sospechoso  de  hechicería  por 
la  misma  causa  5  en  tanto  grado  ,  que  le  obligaron  k 
ir  á  Roma  a  purgarse  de  la  calumnia. 

6  En  este  estado  de  rudeza  halló  Aristóteles  h 
Europa ,  quando  introdujeron  en  ella  los  Arabes  sus 
escritos  por  medio  de  la  Escuela  de  Córdoba.  Ha- 
llóla, digo ,  como  País  abierto ,  y  desguarnecido,  á 
quien  ocupa  el  primero  que  acomete.  En  tales  cir- 
cunstancias 9  no  es  mucho  se  verificasse  el  adagio 
Español :  En  tierra  de  ciegos ,  quien  tiene  un  ojo  es 
Rey.  No  huvo  competidor,  que  pudiesse  disputar 
á  Aristóteles  el  dominio  de  las  Escuelas.  Assí ,  sin 
trabajo  ,  usurpó  esta  soberanía ,  que  después  preten- 
dió ,  y  pretende  retener  por  el  titulo  de  prescrip- 
ción. 

í     i-     >■  . 
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{r  JL¿L  segundo  accidente  favorable  para  Aris- 
tóteles fue  haverse  aplicado  a  ilustrarle  el  Angélico 
DoSor  Santo  Thomas.  Como  los  escritos  de  este 
gran  Maestro  fueron  recibidos  en  toda  la  Iglesia  con 
tanto  aplauso ,  sus  créditos  se  refundieron  por  via 
de  reflexión  en  las  obras  de  Aristóteles.  Algunos 
pretenden ,  que  Santo  Thomas ,  en  todo  lo  que  fa- 
voreció á  Aristóteles ,  habló  según  la  representación 
de  Comentador,  no  según  su  proprio  interior,  y  re- 
solutorio diflamen.  De  Alberto  Magno  consta  ,  que 
hizo  semejante  protesta  ,  previniendo  á  los  Leélores, 
que  usasse  cada  uno  libremente  de  su  juicio  en  ad- 
mitir ,  ó  reprobar  las  opiniones  Aristotélicas.  Y  pa- 
ra pensar  que  Santo  Thomas  propuso  ,  y  explicó  la 
dodrina  de  este  Philosofo  con  el  mismo  espiritu ,  dá 
fundamento  lo  que  dice  Campanela ,  citando  la  Chro- 
nica  del  Orden  de  Predicadores  ,  part.  2.  lib.  1.  cap. 
10.  que  en  esta  Religión  ilustre  se  hizo  un  Decreto, 
para  que  fuesse  seguido  Santo  Thomas  en  los  escri- 
tos Theologicos ,  y  Morales ,  pero  no  en  los  Philo- 
soficos :  Sequendus  est  Divus  Thomas  Dominicanis 
in  Tbeologicis  ,  &  Moralibus,  non  autem  in  Pbiloso- 
pbicis.  Parece  que  para  esta  prohibición  considera- 
ron ,  no  como  de  Santo  Thomas ,  sí  solo  como  de 
Aristóteles ,  la  Philosofia  de  Aristóteles  ,  que  está 
vertida  en  las  Obras  de  Santo  Thomás. 


tribuyó  sobre  todo  á  la  exaltación  de  Aristóteles , 
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consistió  en  las  inve&ivas ,  y  declamaciones  que  con- 
tra él  hicieron  algunos  Hereges ,  especialmente  Lu- 
thero ,  al  introducir  su  infeliz ,  y  perniciosa  refor- 
ma. En  parte  por  deuda  a  la  justicia ,  (pues  era  ini- 
quidad maltratar  tan  groseramente  á  tan  esclarecido 
Philosofo  )  parte  por  punto  de  honor  ,  reclamaron 
contra  sus  di&erios  muchos  sabios  Catholicos.  De 
aqui  tomaron  ocasión  otros  ,  ó  mas  ardientes ,  6  me- 
nos sabios ,  para  confundir  la  causa  de  Aristóteles 
con  la  de  la  Iglesia  Catholica  ;  de  modo ,  quequal- 
quiera  que  en  aquel  tiempo  se  declaraba  contra  la 
Philosofia ,  6  Dialedica  de  Aristóteles  ,  sin  otra  ra- 
zón ,  se  hacia  para  ellos  sospechoso  en  la  Fe ,  por- 
que juzgaban ,  que  rio  por  otro  motivo  se  impugna- 
ba á  este  Philosofo ,  que  porque  su  do&rina  es  uti- 
Ussima  para  defender  nuestros  dogmas ,  y  refutar 
los  errores  opuestos. 

9  Esta  persuasión  ,  mas  ,  5  menos  mitigada, 
echó  altas  raice»  en  muchas  Escuelas  Catholicas,  en- 
tre ellas  . la  de  París ,  pues  aun  el  año  de  1629.  re-» 
fiere  el  Padre  Renato  Rapin  ,  que  el  Parlamento  ,  k 
instancias  de  la  Sorbona  ,  expidió  un  Decreto  con- 
tra los  Chymicos ,  donde  se  decía  entre  otras  cosas, 
que  no  se  podían  impugnar  ¡os  principios  de  la  P¿/- 
losofia  Aristotélica,  sin  impugnar  juntamente  los  de 
la  Tbeología  Escolástica  recibida  en  la  Iglesia.  Cen- 
sura en  que  (por  no  decir  algo  mas )  se  dió  mucho 
al  hyperbole  :  porque  los  principios  de  la  Theolo- 
gía  Escolástica  son  los  dogmas  revelados,  con  los 
quales ,  ¿qué  oposición  tendrá  el  que  los  mixtos  se 
compongan  de  sal ,  azufre  ,  mercurio ,  agua  ,  y  tier- 
ra, que  son  los  principios  chymicos?  ¿Ni  qué  cone- 
xión el  que  se  compongan  de  agua  ,  tierra  ,  fuego , 
y  ayre  >  íue  5011  l°s  Elementos  Aristotélicos  ? 

Mas 
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10  Mas  adonde  se  fixó  mas  el  zelo  peripatético, 
y  el  concepto  de  que  nuestra  Santa  Fe  es  en  algún 
modo  interessada  en  la  defensa  de  Aristóteles ,  fué 
en  nuestra  España.  Esta  es  una  cantinela ,  que  aun 
hoy  se  oye  k  cada  passo  dentro  ,  y  fuera  de  las  Au- 
las. Dicese  ,  que  los  Hereges  generalmente  están  mal 
con  Aristóteles ,  porque  su  Diale&ica  nos  sirve  para 
desenredar  sus  sophismas ,  é  impugnar  sus  errores: 
que  la  Theología  Escolástica  estriva  toda  en  la  Phi- 
losofia  Aristotélica  5  y  assi ,  no  se  puede  derribar  es- 
ta ,  sin  que  cayga  la  otra.  En  fin ,  entre  nuestros  me- 
nos sabios  professores  se  venera  h  Aristóteles  como 
un  escudo  de  la  Fé ,  y  se  sospecha ,  que  los  Estran- 
geros  ,  que  siguen  systema  philosofico  opuesto  ,  son, 
si  no  finos  Hereges ,  muy  tibios  Catholicos.  No  se 
piense  que  digo  demasiado,  pues  en  mucho  mas  fuer- 
tes términos  expressa  el  Ilustrissimo  Cano  la  passion 
ciega  de  algunos  Peripatéticos  por  su  jurado  Princi- 
pe. Veneran  (dice)  k  Aristóteles  como  si  fuera  Chris- 
eo ,  y  á  sus  dos  Comentadores  Averroes ,  y  Alexan- 
dro  Aphrodiseo,  como  si  fuessen  San  Pedro  ,  y  San 
Pablo  :  Habent  Aristotelem  pro  Cbristo ,  Averroem 
pro  Petro ,  Aiexandrum  pro  Paulo* 

§.  V. 

11  sÁuim  quando  el  supuesto,  en  que  se  fun- 
da esta  estimación  de  Aristóteles  (conviene  a  saber, 
el  odio  común  de  los  Hereges)  fuesse  verdadero  ,  se- 
ría el  culto  demasiado.  Pero  el  caso  es ,  que  el  su- 
puesto mismo  es  falsissimo ,  y  puede  reputarse  por 
uno  de  los  errores  comunes ,  que  hay  en  el  vulgo 
de  nuestras  Escuelas.  No  solo  son  ,  y  han  sido  mu- 
chos los  Hereges  amantes  de  Aristóteles  ,  pero  el 
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mismo  Aristotelismo  fue  cuna  de  algunas  heregias, 
y  sirvió  de  arma  defensiva  k  varios  errores.  La  he- 
regía  de  Almarico  (de  que  hablaremos  abaxo)  nació 
de  el  estudio  de  Aristóteles.  De  la  misma  fuente  ma- 
nó el  Atheismo  de  Averroes.  El  Ilustrisstmo  Cano 
dice,  que  en  su  tiempo  corría  la  voz ,  de  que  en 
Italia  muchos  dogmatizaban  contra  la  immortalidad 
de  la  alma,  y  contra  la  providencia  Divina,  funda* 
dos  en  Aristóteles.  La  perfidia  Arriana  dice  clara- 
mente San  Ambrosio ,  que  tuvo  su  origen  en  la  doc- 
trina Aristotélica:  Sic  enim  Arlanos  in  perfidiam 
ruisse  cognoscimus  ,  dúm  Cbristi  generatianem  pu- 
tant  usu  bujus  saculi  colligendam,re¿inquerunt  Apos- 
tolum ,  sequuntur  Aristotelem\  (in  Psalm.  118.)  y 
en  el  libro  primero  de  Fide ,  cap.  3.  advierte  ,  que 
todo  el  esfuerzo  de  los  Arríanos  se  fundaba  en  Jas 
cabilaciones  de  la  Diale&ica  :  (la  de  Aristóteles  sin 
duda )  Omnem  venenorum  suorum  vim  Ariani  in  Dio- 
leCtica  disputatione  constituunt.  El  Heresiarca  Aetio, 
que  añadió  nuevos  errores  á  la  Se£U  Arriana ,  ex-» 
plicaba  a  los  discípulos  sus  dogmas,  según  las  ca- 
thegorías  de  Aristóteles.  Assi  lo  refiere  Suidas,  ci- 
tado por  el  Cardenal  Baronio  al  año  de  Christo  356. 
Es  cosa  constante ,  que  los  errores  de  Pedro  Abe- 
lardo ,  y  de  Gilberto  Porretano ,  en  orden  á  la  Tri- 
nidad Santissima ,  Essencia  ,  y  Atributos  Divinos, 
se  ocasionaron  de  que  temerariamente  quisieron  ar- 
reglar tan  altos  Mysterios  á  las  imperfedas  luces  de 
Aristóteles  5  y  de  su  Diale&ica  ,  en  que  eran  suma- 
mente versados ,  y  sutiles  ,  sacaban  todos  los  argu^ 
mentos ,  con  que  opugnaban  el  sentir  de  los  Or- 
thodoxos. 

12  Ni  aun  emendónos  a  los  Hereges  de  los  úl- 
timos siglos  ,  es  verdadero  el  supuesto  de  su  odio 
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común  contra  Aristóteles ,  pues  aun  entre  estos  tie- 
ne muchos,  y  grandes  Panegyristas  su  do&rina.  Pa- 
vezca  el  primero Phelipe Melandon ,  el  mayor  amigo, 
y  de  mayor  confianza  de  Luthero.  Melanáon  ,  pues, 
no  en  una  parte  sola ,  sino  en  muchas  de  sus  escritos, 
abraza  ardientemente  el  patrocinio  de  Aristóteles  ,  y 
de  su  Philosofia  ,  y  Dialéctica  ,  juzgándolas  utilissi- 
mas  á  la  República ,  y  á  la  Iglesia.  Nótense  estas  pa- 
labras suyas  en  la  Epistola  á  Leonardo  Eccio  :  Veré 
judicas  plurimum  interesse  Reipublica,  ut  Aristóte- 
les conservetur,  &  extet  in  S chotis,  ac  versetur  in 
manibus  discentium.  Y  estas  que  cita  el  Padre  Jacobo 
Gretsero  de  él  en  una  oración  laudatoria  k  Aristóte- 
les :  Nunc  qucedam  de  genere  philosopbia  addam,  cur 
Aristotelicum  máxime  nobis  in  Ecclesia  usui  esse  ar- 
bitremur.  Constare  arbitror  Inter  otrmes  •  mcixittte  no-— 
bis  in  Ecclesia  opus  esse  Dialeffica ,  &c.  Todo  lo  que 
se  sigue  eri  este  passage ,  son  elogios  de  la  Diale&ica, 
Physica  ,  y  Ethica  de  Aristóteles.  Isaac  Casaubón  (in 
Persium.  satyr.  5.)  dice,  que  los  libros  que  escribió 
de  Diale&ica  Aristóteles ,  exceden  quanto  escribieron 
todos  los  demás  mortales.  Hugo  Grocio  le  concede  el 
Principado  de  todos  los  Philosofos:  Inter  Pbilosopbos 
meritb  principem  obtinet  locum  Aristóteles.  ( in  Pr«£ 
ad  lib.  de  Jure  belii,  &  pacis.)  Vossio  (apud  Pope 
Blount )  afirma,  que  excede  a  todos  los  Philosofos  que 
le  precedieron ,  quanto  el  Sol  excede  á  la  Luna ,  y  k 
las  Estrellas.  Erasmo  que  passa  entre  muchos  por  Fac- 
cionario de  los  Protestantes ,  (apud  eumdem  Pope 
Blount)  le  celebra  por  el  mas  do&o  de  todos  los  Phi- 
losofos ,  sin  exceptuar  aun  á  Platón.  Finalmente  (omi- 
tiendo otros  muchos  particulares ,  que  pudiera  nom- 
Jbrar )  sábese ,  que  quando  Renato  Descartes  empezó 
á  hacer  ruido  en  el  mundo  con  su  nuevo  systéma ,  se 
Tom.W.  R  de- 
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declararon  contra  él ,  y  a  favor  de  Aristóteles ,  tres 
Universidades  Protestantes  enteras ,  en  cuerpo  for- 
mado ,  la  de  Leyden  ,  la  de  Groninga  ,  y  la  de  Duis*. 
berga.  Y  Pedro  Bayle ,  en  su  Diccionario  Critico, 
tratando  de  Aristóteles  ,  dice  :  Que  luego  que  apare- 
cieron en  Francia  las  nuevas  opiniones  contrarias  k 
este  Philosofo  ,  tanto  los  Theologos  Protestantes,  co« 
mo  los  Catholicos ,  acudieron  apresurados  á  su  socoro 
ro,  implorando  de  una ,  y  otra  parte  el  auxilio  del  Bra-« 
20  Secular  contra  los  nuevos  Philosofos. 

13  ¿Dónde  está  ,  pues  ,  essa  uniforme  conspira- 
ción de  los  Hereges  contra  Aristóteles ,  que  tanto  se 
elamoréa  ?  En  la  imaginación  de  los  que ,  careciendo 
de  noticias  legitimas ,  solo  se  informan  de  rumores 
populares. 

-§9  V  I.  -  j  *  > 


14  JLvJLIrémos  la  materia  por  otro  lado.  Dígan- 
me los  que  consideran  la  doftrina  Aristotélica  impor- 
tantissima  para  defender  nuestros  dogmas  ,  y  contras* 
tar  los  errores  opuestos ,  si  en  alguno  de.  los  mas  ilus- 
tres controversistas  Catholicos  hallaron  frequentado 
ti  uso  de  éssa  dó&rina  para  el  fin  de  convencer  á  los 
Hereges,  Tengo  presentes  los  quatro  Tomos  de  con* 
troversia  del  gran  Belarmino  ,  el  del  Eximio  DóÉtor 
contra  la  heregía  Anglicana,  las  dissertaciones  del 
Padre  Natál  Alexandro ,  entretexidas  en  su  Historiá 
Eclesiástica  contra  varias  heregías  ;  he  visto  la  parte 
mas  considerable  de  las  obras  de  controversia  del  fa- 
moso Obispo  Bossuet.  Apenas  alguno  de  estos  hace 
jamás  memoria  de- Aristóteles,  ni  de  cosa  suya.  Si  tal 
vez  rarissima  le  citan  ves  muy  de  passo ,  y  para  mate- 
ria inconducente  k  los  dogmas,  como  Belarmino  ,  to- 
cando la  división  del  Govierno  entre  las  tres  especies 
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de  Monárquico ,  Aristocrático,  y  Democrático  (¿fe 
Rom.  Pont.  ¡ib.  1.)  y  el  Padre  Suarez,  tratando  del 
Principado  Político  \¡ib.  3.)  aun  en  estas  materias, 
en  que  pudieran  verter  muchas ,  y  muy  buenas  cosas 
de  Aristóteles,  solo  haced  ák  él  una  ligera  memoria ,  y 
acuden  á  los  Padres  de  la  Iglesia  ,  como  a  fuentes  dé 
la  verdadera  do&rina.  ¿Ni  qué  uso  de  los  preceptos 
de  la  Diale&ica  se  encuentra  en  estos  grandes  Auto- 
res ?  Ninguno.  Uno ,  ii  otro  silogismo  ,  formado  de 
tarde  en  tarde  f  pero  ni  una  palabra  de  conversiones^ 
de  reducciones ,  de  equipolencias,  y  demás  barahun- 
da  sumulistica.  Con  razón ,  porque  estas  no  son  las  ar- 
mas proprias  de  la  Iglesia ;  pues  como  dice  San  Am- 
brosio ,  no  es  del  agrado  de  Dios  ,  que  su  Pueblo  se 
defienda  con  las  sutilezas  de  laDialeética:  Non  in  Dia- 
UCttca  complacuit  Deo  salvum  faceré  populum  suum* 
(lib.  1.  de  Fide  ,  cap.  3.)  Assi  se  sabe ,  que  San  Agus- 
tín, mientras  fue  Herege,  toda  su  fuerza  ponía  en  la 
Diale&ica  ,  porque  el  error  no  puede  sostenerse  sin  el 
artificio  del  sophisma.  Hecho  Catholico  ,  mudó  de  ar- 
mas, porque  las  halló  mas  sólidas.  La  Iglesia  se  de- 
fendió de  todos  sus  enemigos  ,  y  los  rebatió  vigoro- 
samente por  el  espacio  de  mil  años,  y  mas ,  sin  Aris- 
tóteles. ¿Por  qué  no  podrá  hacer  ahora  lo  mismo? 

15  No  obstante  lo  dicho,  fácilmente  convendré 
en  que  en  varias  ocasiones  pueda  tener  su  uso  la  Día- 
lefiica  contra  los  Hereges,  especialmente  quando  sea 
menester  descubrir  la  falacia  de  algún  sophisma  suyo, 
b  no  se  pueda,  sin  la  forma  silogística ,  reducirlos  k 
razonar  derechamente  sobre  el  punto  de  la  dificultad. 
También  se  debe  conceder ,  que  la  Theología  Escolás- 
tica ,  en  la  planta  que  hoy  la  tenemos  de  methodo ,  y 
locuciones  con  que  se  trata,  y  disputa  ,  no  puede  sub- 
sistir sin  la  Lógica ,  y  Metaphysjca  de  Aristóteles, 

Ra  por- 
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porque  el  methodo  de  la  aula  es  todo  dialédico  ,(biea 
que  para  esto  bastan  poquissimos  preceptos ,  y  es  su- 
perñua  tanta  multitud  de  reglas  ,  y  questiones ,  como 
se  introducen  en  la  Lógica)  y  las  locuciones  son  en 
gran  parte  derivadas  de  ta  Lógica,  y  Metaphysica. 
Confiesso  assimismo  que  el  uso  de  estas  locuciones  tie- 
ne su  utilidad  ,  que  es  el  hablar  eit  las  materias  con 
precisión  ,  distinción  ,  y  claridad.  Esta  advertencia  es 
del  Cardenal  Belarmino  ,  elqual  en  el  lib.  2.  deCbris- 
tú  ,  cap.  2.  dice  ,  que  las  voces  que  usa  la  Theologíaj 
sin  tomarlas  de  la  Escritura ,  no  sirven  para  impug- 
nar a  los  Hereges,  sino  para  discernir  sus  dogmas  de 
los  nuestros:  Necenim  Catbolici  dicunt  istis  nominibus 
oppugnari  bareticos ,  seddamnari,  &  excludi  abEc- 
clesía ,  nam  propter  novas  bar  eses cogimur  nova  no- 
mina invemre ,  ut  perspicue  distinguamur  ab  illis ,  & 
Catbolici  sciant  quid  credere  debeant. 

1 6  Digo  ,  que  esta  conducencia  pueden  tener  la 
Lógica,  y  Metaphysica  de  Aristóteles  para  la  Theo- 
logía.  Y  si  se  pretendiere  mas  ,  .no  lo  rehusaré.  Pero 
como  el  encuentro  de  los  Aristotélicos  con  los  nuevos 
Philosofos  no  es  sobre  Metaphysica ,  y  DialeSica ,  si- 
no sobre  la  Physica ,  quisiera  saber  cómo ,  ó  por  dón- 
de puede  interessarse  la  Theología  Escolástica ,  y 
mucho  menos  la  Dogmática  en  la  manutención  de  la 
Physica  de  Aristóteles.  No  niego  yo ,  que  hay  asser- 
ciones  ,  ó  errores  physicos  ,  que  se  oponen  a  algunos 
dogmas  Theologicos,  como  en  el  Discurso  primero 
del  segundo  Tomo  notamos  en  algunos  de  Cartesio. 
Pero  esto  es  bueno  para  que  se  descarten,  y  condenen 
todos  aquellos  en  quienes  se  halláre  este  vicio ,  que  se 
opongan ,  que  no  ,  á  la  do&rina  Aristotélica  ;  mas  no 
para  que  esta  sea  la  norma  á  que  se  ha  de  atender, 
para  admitir,  ó  reprobar  las  proposiciones  en  materia 

de 
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déPhysica.  ¿Rigió  por  ventura  el  Espíritu  Santo  la 
pluma  de  Aristóteles  ,  para  que  creamos  ,  que  todo  lo 
que  se  opone  á  Aristóteles,  se  opone  direda,  é  indi- 
reétamente,  expressa  ,  6  implícitamente  k  la  Fé?  An- 
tes bien  el  ilustrissimo  Cano ,  y  otros  muchos  nota- 
ron ,  que  en  Aristóteles  se  hallan  mas  errores  capita- 
les ,  opuestos  á  lo  que  enseña  la  Fé ,  que  en  otro  Phi- 
losofo  alguno ;  sin  embargo  de  que  en  esta  materia 
suspendo  el  assenso ,  hasta  hacer  recuento  de  los  mu- 
chos que  se  hallan  en  Platón.  ¿  Qué  conclusión  Theo- 
lógica ,  ni  aun  qué  opinión  Escolástica  en  materias 
Theologicas  se  arruina  por  negar  los  quatro  Elemen- 
tos Aristotélicos ,  por  quitar  á  la  privación  el  usurpa- 
do titulo  de  principio  del  ente  natural,  por  explicar 
las  formas  substanciales  ,  y  accidentales  de  los  com- 
puestos insensibles  ,  como  las  explican  los  Philo$ofo$ 
modernos ,  por  admitir  átomos  criados  ,  por  explicar 
innumerables  phenomenos,  con  el  movimiento,  y  figu- . 
ra  de  las  minutissimas  partículas,  y  otras  mil  cosas? 
Es  claro  que  ninguna.  Por  tanto ,  en  Francia ,  en  Ita- 
lia ,  y  dentro  de  la  misma  Roma  ,  hay  muchissimos 
Theologos  Escolásticos  de  profession ,  aun  entre  los 
Regulares,  que  se  apartan  en  la  Philosofia  de  Aristó- 
teles. El  Padre  Maignán ,  que  fue  un  gran  Theplogo, 
siguió  systéma  physico  ,  totalmente  opuesto  al  Arisr 
totelico  :  lo  mismo  su  Discípulo  el  Padre  Saguens, 
Corren  los  escritos  de  uno  ,  y  otro  ,  sin  que  ni  la  In- 
quisición de  Roma  ,  ni  la  de  España  les  hayan  borraT 
do  una  tilde.  Lo  mismo  digo  de  los  escritos  (siendo  tati- 
tos) del  incomparable  Gassendo.  , 
17  Viene  aqui  muy  aproposito  lo  que  el  ingenio- 
sissimo  Campanela  ,  enemigo  jurado  de  Aristóteles, 
refiere  haverle  sucedido  siendo  examinado  por  los  Só- 
ñores  Inquisidores  del  Tribunal  Romano  sobre  su* 
:  /  opi- 
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opiniones  phílosoficas.  Dice  ,  que  haviendo  proferido 
su  sentir ,  y  confessado  por  suyos  los  escritos ,  que 
sus  enemigos  le  havían  hurtado  ,  y  presentado  al  San- 
to Oficio  ,  ni  le  reprehendieron  por  contradecir  k 
Aristóteles,  ni  le  mandaron  que  en  adelante  le  siguíes- 
se ,  antes  algunos  de  los  Cardenales  assistentes  apro- 
baron su  modo  de  philosofar:  Nec  reprebensione  vo- 
cali,  nec  precepto  recedendi  ab  impugnando  Aristo- 
teiem ,  nec  rationibus  Patres  dottissimi  me  objurga- 
runt ,  sed  laudar unt ,  pracipüé  Cardinales  SanGto* 
rius  j  &  Bernerius,  &  S  amanas.  Nescio  cur  ñutió 
alii  murmurant  sciolU  Videant  processus  in  SanCto  Of- 
ficio ,  &  meas  opiniones  ibi  examínalas,  {disp.  in  Pro- 
logAnstaurat.  scient.)  Es  cierto,  queCampanela  phi- 
losofó  después  con  la  misma  libertad  que  antes,  y 
siempre  contra  Aristóteles ,  sin  que  por  esso  fuesse  ad- 
vocado á  Tribunal  alguno  :  de  donde  se  infiere ,  que 
no  hay  en  Roma  la  ventajosa  preocupación  por  Aris- 
tóteles, que  en  España. 

§.  VIL 

TE* 

18  *3L4N  lo  que  hemos  discurrido  hasta  aqui ,  se 
♦vé  claramente  lo  mucho  que  hizo  la  fortuna  de  Aris- 
tóteles para  su  exaltación  en  las  Escuelas.  Ahora  ve- 
rémos  lo  poco  que  hizo  para  su  elevación  el  mérito 
en  los  tiempos  que  le  desassistió  la  fortuna.  Muchos 
de  sus  Se&arios  se  imaginan,  que  Aristóteles  siempre 
■fue  la  deidad  de  la  Philosofia  ,  y  que  los  siglos  todos, 
desde  su  muerte  hasta  ahora ,  conspiraron  á  darle  el 
glorioso  titulo  de  Principe  de  los  Philosofos :  Bien  le- 
xos  de  esso,  ningún  otro  Philosofo  experimentó  tan 
inconstante  ,  y  varia  la  fortuna.  Tanto  en  el  mundo, 
¡como  en  la  Iglesia  ,  todo  ha  sido  altos ,  y  baxos  el 

-    .  ere- 
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crédito  de  Aristóteles.  Tomémos  desde  su  origen  la  sé- 
rie  de  los  sucessos. 

19  Por  la  parte  de  las  costumbres  padeció  vivo, 
y  muerto  terribles  acusaciones.  Los  Sacerdotes  de 
Athenas  intentaron  contra  él  processo  sobre  el  crimen 
de  irreligión ,  y  se  tomó  con  tal  calor  el  negocio ,  que 
Aristóteles  se  vió  precisado  á  retirarse  fugitivo  á  Chai-; 
cis.  Notáronle  de  ingrato  á  su  Maestro  Platón,  has- 
ta llegar  á  decir  ,  que  públicamente  le  havía  insulta- 
do ,  proponiéndole  questiones  capciosas  ,  quando  Pla- 
tón ,  por  la  flaqueza  ,  y  falta  de  memoria ,  ocasionada 
de  su  edad  oQogenaria,  estaba  inhábil  para  desenrc* 
dar  quisquillas,  y  sophismas.  No  solo  le  hicieron  sos* 
pechoso  de  haver  conspirado  con  Hermolao  ,  y  Ca- 
listenes  contra  la  vida  de  Alexandro  ,  mas  añadieron^ 
que  havía  sido  cómplice  en  la  muerte  de  este  Princi- 
pe, y  revelado  á  Antipatro  ,  que  en  un  vaso  hecho 
de  la  uña  de  ca vallo,  ü  asno  sylvestre  se  le  podía  enti- 
biar el  veneno  mortifero  de  agua  de  la  fuente  Stigia, 
la.  qual ,  por  ser  sumamente  corrosiva  todos  los  de- 
más vasos,  de  qualquiera  materia  que  fuessen  ,  gas* 
taba ,  y  destruía.  Publicaron  ,  que  havía  sido  tray- 
dor  á  su  Patria  Stagyra ,  haciendo  que  cayesse  en 
manos  .de  Philipo ,  Rey  de  Macedonia  ,  que  la  arrui- 
jió  $  aunque  después  ,  para  expiar  en  parte  tan  atróz 
delito ,  obtuvo  de  Alexandro  que  la  reedificasse ,  o 
perníitiesse  reédificar.  Imputáronle  el  crimen  de  ido- 
latría  ,  respeéio  de  su  esposa  Pithia,  á  quien  ,  ó  vi- 
va ,  como  dicen  unos ,  ó  muerta  ,  como  sienten  otros, 
dió  los  mismos  cultos ,  y  honores ,  que  rendían  los 
Athénienses  á  Ceres  Eleusina.  Y  para  complemento 
de  todo  ,  no  faltaron  quienes  diessen  los  mas  ¡nfa¿» 
mes  ,  y  sucios  colores  al  grande  amor  ,  que  professó 
á  Aristóteles  Hermias ,  Tyrano  de  Atarne ,  no  obs- 
tan- 
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tante  que  todos  asseguran,  que  este  Tyraoo  era  Eu- 
nuco. 

.  20  Creo  ,  siguiendo  k  los  Autores  de  juicio  mas 
sano,  que  ninguna  de  estas  acusaciones  tuvo  funda- 
mento sólido  ,  y  que  por  la  mayor  parte  fueron  hijas 
de  odio ,  y  emulación  :  lo  que  se  hace  muy  persua- 
sible ,  á  vista  de  que  los  primeros  Autores ,  que  se 
descubren  de  ellas,  fueron  Lycón ,  y  Aristippo,  Phi« 


1 

A 

nos  ,  por  no  omitir  genero  alguno  de  hostilidad  con- 
tra nuestro  Philosofo ,  de  nuevo  publican  aquellos 
crímenes ,  como  si  fuessen  ciertos.  Conduda  repre- 
hensible ,  y  condenada  por  todas  las  leyes  de  la  jus- 
ticia ,  y  equidad* 

§.  VIIL 

,  a  1  JsL  Assando  de  las  costumbres  k  la  do&rina, 
(que  es  nuestro  proprio  assumpto)  y  créditos  en  ella, 
el  primer  rebés  ,  que  se  ofrece  contemplar  en  la  for- 
tuna de  Aristóteles ,  es,  que  Platón  no  le  dexase  por 
successor  en  la  Academia ,  sino  á  su  condiscípulo  en 
la  Escuela  Platónica  Speusippo.  Es  verdad ,  que  k 
favor  de  este  pudo  influir  ,  no  tanto  el  mérito  de  la 
¿odrina ,  quanto  el  vínculo  del  parentesco ,  porque 
era  hijo  de  una  hermana  de  Platón.  Pero  podemos 
conjeturar ,  que  fue  un  ingenio  de  primer  orden  ,  por 
lo  que  dexó  escrito  el  Philosofo  Favorino ,  que  Aris- 
tóteles compró  sus  escritos  por  tres  talentos ,  suma 
muy  considerable  ,  pues  suponiendo  habló  del  ta- 
lento Attico ,  importaba  ciento  y  ochenta  libras  de 
plata. 

22  Resarció  Aristóteles  la  pérdida  de  la  succes- 
-..  .  sion 
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sión  en  la  Escuela  Platónica  ,  levantando  nueva  Es- 
cuela  ,  opuesta  a  aquella  ,  en  el  Lycéo.  Ass¡  se  lla- 
maba un  sitio  fuera  de  las  murallas  de  Athenas, 
donde  Aristóteles ,  y  sus  successores  enseñaron ,  de 
donde  passó  el  nombre  á  la  misma  seda ,  como  el 
de  Academia  á  la  Platónica ,  y  el  de  Pórtico  á  la 
de  Zenon.  Dicen  unos ,  que  Aristóteles  levantó  Es- 
cuela viviendo  aún  Platón  :  Otros  ,  con  mas  funda- 
mento ,  que  teniendo  con  su  Maestro  la  atención  de 
no  declararse  su  ribál ,  se  abstuvo  de  enseñar  públi- 
camente^ hasta  que  aquel  murió. 
-  ¿3  <  Tuyo  Aristóteles  gran  concurso  de  discípu- 
los;  pero  quedó  muy  lexos  de  alcanzar  la  Monar- 
quía literaria ,  á  que  aspiraba  su  ambición.  Quería 
quedar  único  en  el  Mundo ,  6  que  el  Lycéo  sufocas- 
se  k  la  Academia,  y  no  huviesse  otra  Philosofi» 
que  la  suya.  Esta  idéa  ambiciosa  de  Aristóteles  sd 
manifestó  principalmente  en  el  prurito  continuo  de 
impugnar,  que  justa,  que  injustamente  ,  k  todos  los 
Philosofos  famosos  ,  que  le  precedieron.  Muchos 

vicio  de  infidelidad  en  referir 
las  opiniones  agenas,  violentando  el  contexto,  y  el 
sentido,  para  darles  el  peor  semblante  que  podía* 
Santo  Thomás  ( á  quien  nadie  puede  en  esta  materia 
recusar  ni  por  testigo ,  ni  por  Juez  )  lo  dice  expres- 
samente  en  el  libro  quarto  de  Regim.  Princ.  cap.  4. 
añadiendo ,  que  con  quienes  pra&icó  mas  frequente- 
mente  esta  iniquidad  fué  con  Platón ,  y  con  Sócra- 
tes. Como  estos  dos  eran  los  mas  famosos ,  y  los  mi- 
raba de  mas  cerca,  se  interessaba  mas  en  su  des- 
crédito ,  por  apartar  los  principales  estorvos  de  su 
gloria.  Dixo  agudamente  el  famoso  Bacón  ,  que 
Aristóteles  usó  con  los  demás  Philosofos  de  la  po- 
lítica de  los  Emperadores  Othomanos ,  que  para  rey- 
Tom.IV.  S  nar 
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nar  seguros,  matan  a  todos  sus  hermanos ,  quandó 
les  llega  la  succession.  Es  muy  verisímil ,  que  c0mo> 
trató  mucho  con  Alexandro ,  el  discípulo  te  pega** 
se  al  Maestro  la  ambición  ,  pues  este  quiso  ser  úni- 
co en  el  Mundo  en  quanto  a  la  dodrina ,  como  el 
otro  en  quanto  á  la  dominación. 

24    Como  quiera  que  fuesse,  no  logra  su  desi^ 
»io.  La  Academia  se  mantuvo  siempre  con  graride* 
créditos,  y  produciendo  hombres  insignes.  Lo  mas 
reparable  en  el  caso  es ,  que  después  del  transcurso* 
de  algún  tiempo  se  advierte  una  notable  decadencia 
(si  y é  no  fue  extinción  total )  en  el  Lycco \  mame- 
»iendose  entonces ,  y  mucho  tiempo  después: ,  .cotí 
aplauso ,  y  gloria  la  Academia.  Esta  decadencia  se 
colige  de  que  no  se  halla  noticia  mas,  que.  de  seis 
successof  es  de  Aristóteles  en  la  Escuela  ^  iramejdia- 
tos  unos  a  otros ,  que  son,  el  primero., Tbeojihtasrr 
to  ,  d  segundo  Stratón ,  el  tercero  Lyoón  (distinto  de 
otro  ,  que  se  nombró  arriba ,  enemigo  de  Aristóte- 
les) el  quarto  Aristón,  el  quinto  Critolao  ,  el  sexto, 
y  ultimo  Diodoro.  Al  contrario;,  en  la  Escuela  Be- 
tónica se  cuentan  trece  continuados  successores :  el 
primero  Speusippo ,  el  segundo  Xenocrates  ,  el  terce- 
ro Polemón,  el  quarto  Crates  ,  el  quinto  Crantor, 
el  sexto  Arcesilao  ,  el  séptimo  Lacydes  ,  el-o&avo 
Ev andró  ,  el  nono  Egesino,(¿>  como  le  dlama.San 
Clemente  Alexandrino  ,  Hegesilao  )  el  décimo  !Cár* 
neades ,  el  undécimo  Ciitomaco ,  el  duodécimo  Ph^ 
lón  Larisseo ,  de  quien  fué  oyente  Cicerón ,  él  ter- 
ciodecimo  Antioco  Ascalonita  ^r  bien  que  esté  teñtó 
conciliar  la  dodrina  Platónica  con  la  Aristotélica, 
y  la  Estoica ,  enseñando  una  mezcla  de  todas  tres. 
Véase  Thomás  Stanley  o  en  las  partes  quarta ,  y 
quinta  de  su  Historia  de  la  Philosofia. 

Pe 
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-  ig  ODe  modo,  que  quando  llegamos á  los  tiem* 
pos  de  Cicerón ,  hallamos  obscurecida  con  un  fatat 
eclypse  la  Seda  Aristotélica.  O  havía  faltado  la  Es- 
cuela de  Lycéo ,  ó  era  tan  poco  frequentada ,  y  sus 
Maestros  de  tan  poca  nombre,  que  no  quedó  me- 
moría  de  ellos.  Esta  decadencia  se  hace  mas  notoria 
por  un  passage  de  Cicerón  ,  (Init.  topic.)  donde  ha- 
blando con  el  insigne  Jurisconsulto  Trebacio  ,  sobre 
que  un  grande  Rhetor  de  Roma  no  tenia  noticia  al- 
guna de  Aristóteles ,  añade ,  que  no  lo  adpiira  ,  por- 
que aun  entre  los  Philosofos  eran  poquissimos  los 
que  tenían  noticia  de  él:  Minimé  sum  admiratus  eum 
Rbetorí  non  esse  cognitum ,  qui  ab  ipsis  Pbi/osopbiSj 
prMeradmodum  paíteos ,  ignoratur.  E!  comercio  de 
Roma  con  Athenas  en  aquel  tiempo  eta  mucho:  con 
que  ,  aunque  Cicerón  hablasse  solo  de  los  Philoso- 
fos Romanos ,  se  infiere  lo  olvidado  que  estaba  en 
una ,  y  otra  parte  Aristóteles  ,  pues  no  podía  tener 
nwabre  conskléráble  eñ  Athenás ,  quien  casi  total- 
mente era  igrtorádo  en  Roma. 

26  Andronico,  Philosofo  Peripatético,  natural 
de  Rodas ,  que  .vino  á  Roma  por  aquel  tiempo ,  tra- 
bajó eficazmente  por  poner  en  reputación  su  do£W- 
na  ,  publicando  ,  h  ilustrando  con  Comentarios  al- 
gunos libros  de  Aristóteles.  Mas  como  quiera  que 
¿acasse  los  libros,  y  el  Autor  del  sepulcro  del  olvi- 
do, le  faltó  mucho  para  colocarlos  en  el  Trono.  Cobró 
Aristóteles  nombre,  y  Sédanos }  peto  era  sin  com* 
paracion  mayor  el  numero  de  los  que  seguían  otras 
Escuelas.  Donde  se  debe  advertir ,  que  havía  enton- 
ces ,  fuera  de  la  Aristotélica ,  quatro  Se&as  célebres 
de  Philosofia ,  la  Platónica ,  la  Stoica ,  la  de  Epi- 
ctíro  ,  y  la  de  Pyrrhon.  Todas  ha  vían  nacido  en  la 
Grecia  ,  y  todas  ,  h  por  lo  menos  las  tres  primera^ 
^  S  2  te- 


fi4o  Mérito  ,  y  Fortuna,  &c. 

tenían  lugar  destinado  para  su  enseñanza  én  Athe- 
nas  ,  de  donde  passaron  a  Roma.  Una  cosa  no  se 
debe  omitir  aqui ,  y  es,  que  la  Escuela  Platónica 
produxo  tres  hombres  insignissimos ,  Cicerón ,  Plu- 
tarco ,  y  Philón  Judío  :  la  Estoica  otros  tres  muy 
grandes,  Estrabón,  Séneca  ,  y  Epite&o.  Busquen  los 
Aristotélicos  en  su  Escuela  ,  discurriendo  por  todo 
aquel  siglo  ,  no  digo  otros  seis,  pero  ni  aun  tres,  ni 
aun  dos  ,  que  puedan  compararse  á  aquellos*  (,  ■,  .  •> 
-  2?    Passando  mas  adelante  ,  parece-  qüe  no  so-? 
lo  la  Philosofia  Aristotélica  cayó  de  aquel  tal  qual 
grado  en  que  se  havía  puesto ,  mas  también  pade- 
cieron notable  detrimento  la  Platónica  ,  y  la  Estoi- 
ca, pues  Diogenes  Laercio  dice ,  que  solo  florecía 
en  su  tiempo  la  Seda  de  Epicuro.  Poco  tiempo  (des- 
pués de  Diogenes  Laercio  padecieron  los  Phüosofos 
Peripatéticos  una  terrible  persecucioa  en  Ro&?a ,  por- 
que el  Emperador  A  ntpni no  jaracalla  (  según  r.efier 
te  Dior)  Nioeo  ,  y  ptros  apu4  Gaswnd.  )  Iqs  ¿e&esr 
róá  todos,  aunque  con  un.jpoti.vQ  impertiente ,  es-? 
toes  ,  que  aborrecía  á  Aristóteles ,  creyéndole '^Al- 
tor de  la  muerte  de  Alexandro ,  cuya .  memoria  ve^ 
neraba  mucho.  t 

«:!\  .  .    <.  :      V    .'.       ■  '    :  v> 

38  JlC^Ntretanto  que  las  cosas  de  Aristóteles 
passaban  assi  entre  los  profanos ,  no  era  mucho  lo 
que  por  otra  parte  le  favorecían,  los  Padres,  de  la 
Iglesia,  y  Escritores  Sagradas.  Saip^Agustiq  ,  aunque 
conoció,  y  admiró  su  grande  ingenio ,  estimó  mas 
a  Platón,  como  testifica  en  varias  partes.  San  Ge- 
ronymo  ( i.  Advers.  Jovinian.)  elogia  hyperbolica? 
mente  su  altissimo  entendimiento.  Pero  en  ot^as  par- 
tes advierte,  que  su  doftrina  es  acordada  para 
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defender  las*  heregías*  y,  opuesta  á  los  Christianos 
Dogmas.  Este  era  el  común  sentir  de  los  Doftores 
de  la  Primitiva  Iglesia ,  y  por  esta  parte  daban  co- 
munmente grandes  ventajas  k  Platón.  San  Basilio,  en 
el  libró  primero  contraiEuéomio,  después  de  propo- 
nerse un argumento  de  aquel  Herege  ,  tomado  de 
cierta  do&rina  de  Aristóteles ,  habla  de  este  con  des» 
precio  ;  dice  ,  que  no  deben  hacer  caso  los  Catholi-¿ 
eos  dé  la  doftrina.de  aqúelPhilosofo,  Gentil ,  y  apli-s 
cñk  este  Intento  aquellas  palabras  del  Apóstol :  iQua* 
autem  conventio  Cbri&i.  ad  üeüall  \Aut  qua> <  pars 
fideñ cum  infidelil  El  juicio  'de  San  Ambrosio  no  e$ 
mas  favorable,  como  yá  vimos  arriba.  San  Gregor 
rió  Nacianceno  festá  terrible  contra  Aristóteles.  Assi 
dice  en  la  oración  prinfera<<fe  Thtplogiay  AristotelU 
■jejunam^S  angvstam priivídtfiTiflifli *versutumque ítem 
iirtíficium  ,  65V  mortales  de  anima  sermpnes ,  &  nimis 
humana  ,atque \  abjetfa  frpjvs yiri  dpgmata  wnfutef. 
¿Es  verdad  ^  qn&  eifetP&dje  se  dolara  también 
pr*  losdemáfc  Fhipofpíb*  Gentes,  sin  excluir  á  Fia? 
fcón.  Assi  jiiee  en  la  oración  de  mderatione  in  disputan 
tiónibus  ¿ervanda ,  que  las  dudas  de  Pyrrhon ,  los 
silogismos.,  efe,  .OorysippQ  r  el ,  malvado  artificio  de 
las  sirtes.  Aristotélicas  (aiftjfim  Aristotelis  pravtm  ar-> 
tifirtum)  y  el  hechizo  de  la  eloquencia  de  Platón 
son  cefno  unas  P Zagas  Egipciacas  yque  perniciosa* 
mente  se  introduxeron  eth  la  Iglesia.  Por  lo  qual  no 
sé  coa  qué  razón  diaojei  Cardenal  I?alav¡cinj  en  ta 
IKs^aj^l.Concitio:) Trigino,  lib<  9<  cap.;  je£¿ 
que  el  Naciaficeno  en  las  ;  oraciones  del  Mysteri^- 
de  la  Trinidad  mezcl<S  con  los  Oráculos  de  la  Es-; 
entura  los  documentos  del  Stagirita.  Muy  lexos  esta-, 
ba  este  Padre  de  dar  tanta  estimación  ta  4p&rin#r 
de  Aristóteles.  No  niego ,  que  en  aquellas  oraciones 

ha- 
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habla  ,'  no  solo  como  Theologo ,  mas  también h.  ve* 
ees  como  Philosofo.  Pero  no  se  hallará  que  use  de 
máxima  alguna  propria  de  la  Escuela  Peripatética, 
fii  de  otra  Seda  alguna ,  sino  de  unas  nociones  ge- 
nerales ,  y  comunes  á  todos '  los:  Philosofos.  Sidonío 
Apolinar  (Jib.  4..  epist.  3.  h  Claadiano.  )  atribuye  k 
Platón  la  explicación ,  y  á  Aristóteles  ta  implicación^ 
Explicat  ut  Plato  ,  implicat  ut  Aristóteles.  Lañan- 
do Fij-miano  ,  (de  Falsa*  Reüg+  cap.  haciendo 
Cotejo  'de 1  la :  do&ír  ¡na*  Aristotélica  con  >  la  •  Platónica 
ácerca  de  Dios,  ^  dice  (Jué*  Aristóteles  ae -contradice 
á  sí  mismo  ^  proponiendo :  cosas  repugnantes ,  y  en* 
contradas  ;  pero  Platón  está¿  constante  siempre  en 
ionfessárün  solo  Dfos  Aiitor  de  todo.  Donde  se  dé* 
be  advertir ,  que  ^dá  S  me  tí  atributó  le  Sapientis»- 
ttió  entre  todos  los  Phiibsofos  ,  ségua1  el  juicio  co*- 
tnun  :  Plato  ,  qui  omniutn  Sapientissimus  judicatur* 
Y  en  el  libro  de  Ira  Dei  ^cup*  19.  cuenta  á  Aristó- 
teles entre  tosí  Philosdfbs  y  qíie  tai  temieron  áJJioá, 
tti  tuvieron  álgüna  cobsidérácfon  'pi¡$  éí:  Es  cierto* 
que  en  los  escritos  de  Aristóteles  rio  se  puede  hacet 
pie  fixo  sobre  esta  materia*  Unas  veces  ¿  y  son  las 
mas,  está  por  la  Idolatría  i  y  mtrkkud  de  Dioses: 
otras  insinúa ,  sin  mucho  rebozo  ,  que  hay  un  Dios 
soló  :  otras  parece  que  no  admite  ninguno  *  ó  aquel 
que  admite,  le  despoja  de  la  providencia  ,  de  la  Ih» 
bertad ,  y  de  otros  atributos ;  de  modo,  qiie  parece 
el  Dios  de  Benita  Espinosa.  Ofíiito  k  San  Ireneo>  k 
San  Cyrllo,  á  Sán  Epifonio,' Orígenes,  Tertuliano, 
y  otros  :  pués  los  alegada  ¡bastan  para  conofer  tí 
tnfelií  estadó  étt  que  estaba  Aristóteles  eh  los  prime- 
ros cinco  siglos  de  la  Iglesia ,  entre  los  principales 
Maestros  de  ella,  .V  i-.-.l 

5.x. 
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.«9  *£a*L  pribcipk)  dd  sexto  siglo  se  mejoró  4a  , 
fortuna  de  Aristóteles  por  la  diligencia  de  aqu$l  in* 
signe  hotnbre  Boecio  Sey orino ,  i  que ,  ua,d^xo  &lgu*> 
nos  Hbros  soyoa  de  Griego jeft  L&tin  ,  y  ¿e;d¡ó  acto 
hocct^  yr  osúmaír  ea  el  Occidente.  Aunqus;este  fuá 
un  resplandor  como  de  idampago,  que  duró  poc% 
porque  con  la  decadencia  í  que  padecieron  las  cien* 
das  humana*  en  í  Iosl siglos  tam^atos^  ¡cayó  ta^H 
ten d  estocedle  Ariatoteksv  'j  -u  .m j 
30  Peh>nonmch0:dé*ues  que estaba  sepultada 
este  Sol  en  Europa ,  se  vió  amanecer  en  la  Africa. 
Los  Arabes  ,  que  lia vián,  logrado  sus  Escrkps  ,  lo% 
traduxeron  én  «1  Idioma  fproprtoyaptó^l^s«>lQfil  Wtí 
sabios  dei  ellos!  ,a¿Üu$trariOsrcoo>Cpm«/ití^fiosí)r  y.  k 
enseñar  sn  Philosofia  h  la Marisma,  domin^ion 
Sarracena  hizo  passar  la  doftrina  Peripatética  de 
Africa  k  Es|>afiá  *  y  Averroes  ^  <qpe  sobresalió  entra 
todos  Jos  Ornee  taidorfcs  :Arábe$  ,4a  h&o  plausible  ei| 
la  Escuela  depQordbba-  3íe  a^uí  hfcto»  traiíritp  Ji  1* 
de  París  ,  atediante  la  traducción  de  las  obras  d* 
Aristotdes  tíe  Arabe  en  Latín  }  aunque  consta ,  qu* 
luego  sé  logró,  otra  del  Griego:,  hejeha  sofera  un  mmj 
piar ,  qué  se  traxp  de  Consíahtinópla ,  y.  prefirió 
h  la  primera.  Esta  faé  una  de  las  épocas  felices  pa-* 
ra  Aristóteles:  porque  ño  halló',  como  dixímos arri- 
ba^ quien  le  disputasseei  imperio  de  la  Philosofia, 
tti  aun  un  pakno .  de  ¿ü  teroefio.<  >  t 
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gi  ^J^Ambien  esta  felicidad  fué  de  breve  dura- 
tíon  ;  porque  haviendo  Almarico  de  Chartres ,  que 
de  Cathedratico  de  Lógica  en  la  Universidad  de  Pa- 
rís, passo  &  tratar  las  letras  Sagradas ,  caído  en  va* 
tios  errores ,  fueron  estos  condenados  eaun  Conet* 
lio ,  que  se  juntó  en  París  el  año  de  1 209.  y  casti- 
gados los  Sectarios  de  Almarico.  Este  yá  era  muer- 
to ;  pero  su  cadáver  fué  desenterrado ,  y  arrojado  h 
una  letrina.  O  por  presumpcion  legal ,  ó  por  certeza 
de  que  los  errores  de  Almarico  eran  deducidos  de 
la  do&rina  de  Aristóteles  ,  en  el  mismo  Concilio  fue- 
ron condenados  los  escritos  del  Philosofo,  y  pro- 
hibido con  censuras  leerlos ,  y  tenerlos.  Rigordo  di-* 
ce,  qué  «e  prohibieron  los  libros  de  Metaphisica¿ 
Roberto  Monge  Antisiodorense  ,  y  Gesario:  refie- 
ren, que  la  prohibición  cayó  sobre  los  libros  de 
Physica.  Estos  Autores  se  citan  en  la  Colección  de 
Concilios  del  Padre  Labbé  fdartte  se  añade ,  que 
ttn  Legado  de  la  Sede  Apo&ólioa ,  qué  d  año  de 
1215.  (esto  es,  cinco  años  después  de  concluido 
aquel  Concilio )  reformó  la  Universidad  de  París, 
prohibió  ,  assi  Physica ,  como  Metaphysica  de  Ari* 
toteles  ,  por  /estas  palabras  :  Non  legantur  libri  Aris* 
totelts  de  Metaphysica      de  naturaJi  Ptniosopbia^ 
y  que  el  año  de  1231.  el  Papa  Gregorio  Nono 
prohibió  de  nuevo  el  uso  de  los  libros ,  que  ha- 
vían  sido  condenados  en  el  Concilio  de  París  ,  has- 
ta que  fuessen  examinados  ,  y  purgados  de  toda  sos- 
pecha de  error.  Natal  Alexandro  en  su  Historia 
Eclesiástica  dice  lo  mismo ,  alegando  los  mismos  tes- 
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timonios.  Lo  mismo  otros  muchos.  Por  lo  qual  se 
equivocó  el  Padre  Juan  Dominico  Musancio  ,  quando 
dice  ,  citando  al  Padre  Labbé ,  que  las  obras  que  se 
condenaron  en  el  Concilio  de  París  no  eran  de  Aris- 
tóteles, sino  falsamente  atribuidas  á  Aristóteles  :  pues 
ni  el  Padre  Labbe  dice  esto ,  ni  lo  dice  alguno  de  los 
Autores  que  cita.  Pudieron  dár  motivo  a  la  equivo- 
cación estas  palabras  del  Monge  Rigordo  :  Libellt 
quídam  ab  Aristotele  ,  ut  dicebantur  ,  compositi ,  qui 
docebant  Metapbysicam.  Pero  el  expressar ,  que  se 
decía,  que  aquellos  libros  eran  de  Aristóteles,  quan- 
do mas  es  dexar  en  duda  si  lo  eran  ,  ó  no  $  mas  está 
muy  lejos  de  afirmar  que  no  lo  fuessen.  El  Antisiodo- 
rense  positivamente  afirma ,  que  los  libros  condena- 
dos eran  de  Aristóteles ;  y  la  prohibición  del  Legado 
Apostólico  seis  años  después  cayó  sobre  ellos  nomi- 
natim. 

32  Este  fue  un  golpe  mortal  para  la  doftrina 
Aristotélica  ,  un  precipicio  desde  el  Cielo  al  Abismo, 
un  transito  de  el  Trono  al  cadahalso.  Mas  como  la 
suerte  de  nuestro  Philosofo  es  caer  para  levantar  ,  y 
levantar  para  caer  ,  no  tardó  mucho  tiempo  en  resti- 
tuirse a  su  antiguo  esplendor. 

m 

§.  XII. 

33  ^/Atorceafios  después  de  la  condenación  de 
Almarico  vino  Santo  Thomás  al  Mundo ,  para  gran 
bien  de  la  Iglesia  ,  y  mucho  honor  de  Aristóteles ,  cu- 
yos escritos  ilustró  con  ingeniosísimos  comentarios, 
reprobando  quanto  contradecía  abiertamente  a  los  Sa- 
grados Dojpnas ,  admitiendo  lo  que  no  tenía  oposición 
con  ellos,  e  interpretando  benignamente  todo  lo  que 
tenía  sentido  dudoso  entre  la  verdad ,  y  el  error.  Dur 
Torn.lV.  T  da 
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da  es  ,  que  ha  ocurrido  k  algunos ,  cómo  haviendo 
precedido  las  prohibiciones  que  hemos  dicho  ,  pudo 
Santo  Thomás  leer ,  y  comentar  la  Physica ,  y  Meta- 
physica  de  Aristóteles,  Campanela  conjetura ,  que  as- 
si  él ,  como  su  Maestro  Alberto  Magno  obtuvieron 
permission  de  la  Sede  Apostólica.  Pero  no  es  menes- 
ter este  recurso ,  porque  verisímilmente  se  puede  dis- 
currir ,  que  quando  estos  dos  hombres  grandes  escri- 
bieron ,  yá  la  prohibición  de  leer  los  libros  de  Aris- 
tóteles estaba  totalmente  levantada.  Sobre  lo  qual  se 
debe  notar ,  que  la  prohibición  de  Gregorio  Nono, 
que  fue  la  ultima  ,  tiene  la  limitación  quousque  exa- 
minati  fuerint.  Muy  verisímil  es  pues ,  que  este  exa- 
men se  hiciesse  luego ,  y  con  la  anotación  de  los  er- 
rores ,  que  se  hallaban  en  Aristóteles  (para  que  nadie 
diesse  assenso  k  ellos  )  se  permitiesse  la  letura. 

34  En  quanto  al  motivo  que  tuvo  Santo  Thomás 
para  ponerse  tanto  de  parte  de  Aristóteles ,  el  Carde- 
denal  Palavicino  sienta  no  haver  sido  otro ,  que  el  de 
desarmar  á  los  Mahometanos,  y  otros  enemigos  de  la 
Iglesia  ,  que  se  favorecían  de  la  autoridad  de  Aristó- 
teles contra  nuestros  Sagrados  Dogmas.  Para  este 
efedo  no  conducía  tanto  impugnar  á  Aristóteles ,  co- 
mo explicarle.  Lo  primero  no  derribaría  su  autoridad, 
la  qual  estaba  altamente  establecida  entre  los  Arabes^ 
y  estos  eran  los  que  en  aquel  siglo  estaban  reputados 
por  los  depositarios  de  las  Ciencias.  ¿Qué  hizo  pues 
Santo  Thomás?  Al  modo  del  advertido  Caudillo, que 
halla  mucha  mas  conveniencia  en  traher  a  su  partido 
alguna  porción  de  los  enemigos ,  que  atacarlos  á  to- 
dos ,  concibió  un  proye&o  digno  de  su  generoso  es- 
píritu ,  que  fue  traher  a  Aristóteles  al  vando  de  la 
Iglesia  Catholica  ,  y  hacer  que  militassen  debaxo  de 
las  Vánderas  de  la  verdad  las  armas ,  que  antes  ser- 
vían 


Digitized  by  Google 


Discurso  Sexto.  14^ 
vían  al  error.  Con  esta  mira  (según  el  citado  Carde- 
nal )  puso  de  concierto  á  la  Theología  Escolástica  con 
la  Philosofia  Aristotélica ,  aprovechándose  de  las  vo- 
ces ,  y  conceptos  de  esta  ,  para  explicar  los  mysterios 
de  aquella.  Donde  advertirémos  ,  que  no  fue  este  San- 
to Doétor ,  como  se  dice  comunmente ,  el  primero 
que  transfirió  k  la  Theología  el  methodo  Escolástico, 
pues  yá  lo  ha  vían  pra&icado ,  antes  de  Santo  Tho- 
raás,  Ruscelino ,  Pedro  Ábailardo ,  Gilberto  Porre- 
tano ,  y  otros  muchos.  Pero  es  gran  gloria  de  Santo 
Thomás ,  que  un  methodo  de  enseñar  la  Theología, 
que  poco  antes  se  tenía  por  peligroso ,  y  mas  acomo- 
dado para  inspirar  errores ,  que  para  ilustrar  verda- 
des (lo  que  persuadían  los  funestos  exemplos  de  los 
tres  Theologos  citados ,  como  también  el  de  Almari- 
co)  le  hiciesse ,  con  su  alto  ingenio,  no  solo  inocente, 
mas  también  utiJL 

5.  XIII. 

I  .-1 

35  JLdA  alta  reputación ,  que  justissimamente  ga- 
nó luego  en  la  Iglesia  la  do&rina  de  Santo  Thomás, 
hizo  brillar  la  de  Aristóteles  :  k  que  ayudaron  tam- 
bién mucho  San  Buenaventura ,  el  Sutil  Escoto ,  y 
otros  famosissimos  Theologos;  de  modo,  que  en  bre- 
ve tiempo  se  puso  la  autoridad  de  Aristóteles  en  esta- 
do de  passar  por  inconcusa  en  las  Escuelas.  No  ha- 
vía  conocimiento  de  otro  algún  Philosofo :  lo  que  hi- 
to mucho  para  que  este  nombre  se  le  adjudtcasse  k 
Aristóteles  por  antonomasia:  hasta  que  en  el  siglo  de- 
cimoquinto Gemisto  Pleton ,  y  el  Cardenal  Bessarion, 
Philosofos  Platónicos  (á  quienes  siguió  en  el  siglo  si- 
guiente Francisco  Patricio)  quisieron  rebaxar  la  esti- 
mación de  Aristóteles ,  levantando  sobre  ella  la  de 
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Platón.  Pero  tuvo  poco  sucesso  su  empresa. 

36    Por  otra  parte  Theofrasto  Paracelso  (que  na* 
ció  cerca  del  fin  de  aquel  siglo ,  y  de  quien  dimos. bas- 
tante noticia  en  el  Discurso  segundo  del  tercer  To- 
mo) tocando  la  trompeta  a  favor  de  la  Philosofia  Her- 
mética ,  que  havía  aprendido  en  los  escritos  del  famo- 
so Benedi&ino  Alemán  Basilio  Valentino ,  (Principe 
de  los  Chy micos)  y  en  la  Escuela  de  otro  Benedicti- 
no Alemán  el  celebérrimo  Abad  Trithemio  ,  de  quien 
se  confiessa  discípulo  el  mismo  Paracelso,  declaró  la 
guerra  á  las  quatro  formidables  Potencias  de  Hyppo- 
crates ,  Aristóteles  ,  Galeno  ,  y  Avicena  ,  con  la  in- 
troducción de  los  principios  Chymicos.  O  que  real- 
mente hiciesse  curas  admirables ,  ó  que  tuviesse  arte, 
y  fortuna  para  persuadirlo,  fue  ganando  algunos  Sec- 
tarios ,  que  después  de  su  muerte  se  multiplicaron ,  v 
otros  tantos  veneradores  le  faltaron  k  Aristóteles,  o 
por  mejor  decir ,  otros  tantos  enemigos  se  levantaron 
contra  él. 

37  Casi  al  mismo  tiempo Bernardino  Telesió ,  na- 
tural de  la  Ciudad  de  Cosenza  en  el  Reyno  de  Ñapó- 
les, hombre  de  sutil  ingenio ,  se  declaró  contra  laPhy- 
sica  Aristotélica ,  estableciendo  la  suya  sobre  los  prin- 
cipios, que  después  con  alguna  variación  siguió  Caro» 
panela.  Tuvo  en  Italia  muchos  discípulos ,  y  se&ariós 
mientras  vivió  5  pero  no  sé  que  hiciesse  después  algún 
progresso  considerable  su  systéma. 

38  No  con  menos  fuerza ,  que  Paracelso  en  Ate 
manía ,  y  Telesio  en  Italia  ,  tocó  al  arma  en  Francia 
contra  Aristóteles  Pedro  del  Ramo ,  de  cuya  ossadía 
en  contradecir  quanto  havía  dicho  Aristóteles  ,  como 
también  de  su  muerte  infeliz  ,  dimos  noticia  en  el  pri- 
mer Discurso  del  segundo  Tomo.  Este  inventó  nueva 
Lógica,  ó  nuevo  methodo  dialedico  ,  que  fue  enton- 
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ees  seguido  de  algunos;  pero  hoy  apenas  se  halla  tal 
quai  Ramista  en  las  Naciones. 

§.  XIV. 

¥¥ 

39  JOLAsta  aquí ,  desde  que  Santo  Thomás  abra- 
zó el  partido  Peripatético  ,  todo  fue  triunfos  para 
Aristóteles,  La  semilla  de  la  do&rina  Chymica  aun  no: 
havia  frufüficado.  las  demás  ,  ni  entonces,  ni  después 
echaron  raíces*.  Vino  después  el  grande  ,  y  sublime 
genio  de  Francisco  Bacón,  Conde  deVerulamÍo,gran 
Chancillér  de  Inglaterra ,  quien  con  sutiles  reflexiones 
advirtió  los  defedos  de  la  Philosofia  Aristotélica  ,  ó> 
por  mejor  decir  advirtió,  que  no  havia  Philosofia  al- 
guna en  el  Mundo  }  que  la  Physica  de  Aristóteles  era 
pura  Metaphysica  5  que  en  los  escritos  de  Platón  no 
se  hallaba  mas  que  una  mera  Theología  natural  f  que 
la  Philosofia  de  Telesio  era  solo  instauración  de  la  de 
Parmenides $  lá  de  Ramo  una  despreciable  quimera; 
que  los  Chymicos  havian  tomado  a  la  verdad  el  rurn-* 
bo  que  se  debía  seguir ;  conviene  a  saber ,  el  de  la 
experiencia ,  pero  limitada  esta  á  unas  pocas  opera- 
ciones del  fuego ,  corta  basa  para  fuadár  un  systéma; 
concluyendo  de  todo  esto  ,  que  era  menester  empezaff 
de  nuevo  sobre  cimientos  sólidos  esta  gran  fabrica  de 
la  Philosofia,  echando  por  el  suelo  como  inútil  todo 
lo  edificado  hasta  ahora ,  para  cuyo  fin  formó  el  pro- 
yecto en  aquella  admirable  óbra  \,  que  iiaffló  Instau- 
radon  magna,  compuesta  de  varios  libros  ¿  como  sorti 
el  nuevo  Organo  de  las  Ciencias ,  la  Historia  Natura^ 
¡os  Impetus  Pbilosoficos,  la  nueva  Atlantis,  &c. 

40  Los  escritos  de  este  hombre  hicieron  muy  di- 
ferente eco  en  el  Mundo  ,  que  todos  los  antecedentes 
enemigos  de  Aristóteles;  en  ellos ,  demás  de  un  sutil 
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ingenio ,  una  clara  penetración  ,  y  una  amplissima  ca- 
pacidad ,  resplandece  un  genio  sublime ,  una  celsitud 
de  Índole  noble ,  que  sin  afeébr  superioridad,  al  Le- 
tor  le  representa  tener  muy  debaxo  de  sí  á  todos  los 
que  impugna,  (a)  No  fundó  Bacón  nuevo  systémaPhy- 
sico  ,  conociendo  sus  fuerzas  insuficientes  para  tanto 
assumpto :  solo  señaló  el  terreno  donde  se  havía  de 
trabajar,  y  el  modo  de  cultivarle ,  para  producir  una 
Philosofia  fruñuosa.  Esta  moderación  contribuyó 
mucho  á  la  estimación  de  sus  máximas,  mirándolas  co- 
mo partos  de  un  hombre ,  que  no  atendía  á  su  gloria, 
sino  Íl  la  verdad. Con  esto  empezó  á  minorarse  mucho 
en  las  Naciones  la  veneración  de  Aristóteles  ,  y  en  es- 
ta decadencia  de  culto  al  Estagirita  hallaron  poco  des- 
pués abierto  el  camino  para  philosofar  con  libertad 
Descartes ,  Gassendo ,  y  otros. 

41  Campanela ,  aunque  escribió  mucho  contra 
Aristóteles,  no  fue  poderoso  para  desposseerle  de  un 
palmo  de  tierra.  La  suerte  de  este  hombre  fue  ,  que  en 
todas  partes  admiraron  su  ingenio,  y  en  ninguna  se 
enamoraron  de  su  do&rina. 

42  Descartes ,  luego  que  empezó  á  philosofar ,  se 
hizo  un  gran  lugar  en  las  Naciones  ,  y  hoy  tiene  mu-» 
chos  Seétarios.  Pera  yá  son  menos  que  cinquenta  afioí 
há  i  porque  se  han  ido  minorando  sus  créditos ,  al 
passo  que  se  fueron  exaltando  los  de  su  competidor 
Gassendo.  En  general  se  puede  decir ,  que  la  Philo- 
sofia corpuscular  ,  que  Aristóteles  havía  arrojado  del 
Mundo ,  ha  tomado  un  gran  vuelo  en  este  siglo  ,  por- 
que demás  de  los  que  siguen  á  Descartes ,  Gassendo, 

  y 

(a)  Adviértese,  que  los  elogios  que  aqui  se  dan  a  Bacón  ,  son  re- 
lativos precisamente  á  sus  especulaciones  Physicas  ,  confessando  ,  que 
para  otros  objetos  mas  importantes  fue  hombre  de  cortissimas  luces. 
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y  Maignán  ,  hay  un  gran  cuerpo  de  Philosofos  expe- 
rimentales ,  los  quales ,  trabajando  conforme  al  pro* 
yedo  de  Bacón,  examinan  la  naturaleza  en  sí  misma; 
y  de  la  multitud  de  experimentos  combinados  con 
exa&itud ,  y  diligencia ,  pretenden  deducir  el  conoci- 
miento particular  de  cada  mixto ,  sin  meterse  en  for- 
mar systéma  universal ,  para  el  qual  son  insuficientes 
los  experimentos  hechos  hasta  ahora ,  aunque  innu- 
merables ,  y  acaso  lo  serán  todos  los  que  en  adelante 
se  hicieren  ;  por  lo  qual  el  designio  de  Bacón ,  que 
era  de  formar  por  la»combinacion  de  experimentos 
axiomas  particulares ,  por  la  combinación  de  axiomas 
particulares  otros  axiomas  mas  comunes ;  y  de  este 
modo  ir  ascendiendo  poco  h.  poco  á  los  generalissi- 
mos  ,  acaso  quando  venga  el  fin  del  Mundo ,  no  havrá 
llegado  ala  mitad  del  camino.  Pero  como  la  experien- 
cia ,  examinada  con  sábia  reflexión ,  ha  descubierto, 
que  varias  operaciones  de  la  naturaleza ,  atribuidas 
antes  á  las  qualidades  Aristotélicas ,  se  exercen  preci- 
samente en  virtud  del  mecanismo, es  esta  una  preocu- 
pación favorable  para  la  Philosofia  corpuscular,  to- 
mada vagamente ,  y  sin  determinación  de  systéma. 

43  Finalmente,  el  estado  presente  de  la  Philoso- 
fia  Aristotélica  en  las  Naciones ,  es ,  que  los  professo- 
res  Regulares  por  lo  común  la  defienden  :  pero  no  son 
pocos  (aun  entre  estos)  los  que  absolutamente  la  han 
abandonado  $  y  son  muchissimos  los  que  quando  llega 
el  caso  de  explicar  qualquter  particular  phenomeno, 
tocante  á  las  cosas  insensibles ,  recurren  al  mecanis- 
mo ,  sin  acordarse  de  las  qualidades  Peripatéticas. 
Fuera  de  las  Religiones,  para  cada  Aristotélico  hay 
quarenta ,  5  cinquenta  Antiaristotelicos. 

44  He  representado  ,  siguiendo  la  série  de  los 
tiempos ,  los  altos ,  y  baxos  de  la  fortuna  de  Aristote- 
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les  :  en  que  se  vé  lo  primero,  que  la  fortuna  no  se  ar- 
regló al  mérito  ,  pues  este  siempre  es  uno  ,  y  aquella 
fue  varia.  Lo  segundo  ,  que  la  autoridad ,  que  algunos 
atribuyen  á  Aristóteles,  no  está  vinculada ,  como  juz- 
gan á  su  doátrina  ,  en  virtud  de  una  constante  ,  imme- 
morial 9  y  no  interrumpida  possession.  Passemos  yá 
de  Aristóteles  á  sus  escritos» 

« 

§.  XV.  ' 

45  J&j&L  mérito  de  los  escritos  de  Aristóteles, co- 
mo hoy  los  tenemos  ,  es  inferior  al  mérito  de  su  Au- 
tor. Esto  por  dos  razones:  La  primera  ,  porque  es 
dudoso  ,  si  hay  alguna  suposición  en  ellos.  La  segun- 
da ,  por  la  corrupción  ,  6  corrupciones  ,  que  han  pa- 
decido desde  que  salieron  de  la  pluma  de  Aristóteles, 
hasta  que  llegaron  á  nosotros. 

46  Por  lo  que  mira  á  lo  primero ,  no  es  leve  la 
razón  de  dudar  ,  que  se  toma  del  catalogo  de  los  li- 
bros de  Aristóteles,  hecho  por  Diogenes  Laercio  ;  en 
el  qual ,  assi  como  se  nombran  muchos  que  no  llega- 
ron a  nosotros ,  faltan  también  no  pocos  de  los  que 
hoy  tenemos.  No  se  hace  memoria  ,  digo  ,  en  el  ca- 
talogo de  Diogenes  Laercio  de  los  ocho  libros  de  los 
Physicos ,  ó  de  Naturaii  auscultatione  ,  de  los  cator- 
ce de  Metaphysicos  r  de  los  quatro  de  Ccelo ,  de  los 
dos  de  Generattone  ,  de  los  quatro  de  Meteoros  ,  de 
los  diez  de  Ethica  ad  Nicbomacbum ,  ni  de  Anima  se 
nombran  tres  ,  sino  uno  solo.  La  gran  diligencia  de 
este  Autor  en  informarse  de  la  vida  ,  doétrina .,  y  es- 
critos de  los  Philosofos,  hace  muy  probable  que  no  se 
le  escapassen  unas  obras  de  tanto  bulto,  como  lasque 
hemos  nombrado ,  si  fuessen  partos  legítimos  de  Aris- 
tóteles. 

Res- 
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47  Responderáse  acaso ,  que  se  pudieron  mudar 
los  títulos  de  algunos  libros  $  de  modo ,  que  los  que 
hemos  nombrado ,  estén  debaxo  de  diferente  inscrip- 
ción en  el  catalogo  de  Diogenes  Laercio  ,  y  que  tam- 
bién pudo  mucho,  que  entonces  estaba  comprehendi- 
do  en  un  libro ,  dividirse  después  en  muchos  libros. 
No  negaré  que  todo  esto  pudo  ser ,  y  que  en  parte 
haya  sido;  pero  en  el  todo  es  difícil  ajustado.  Porque 
(pongo  por  exemplo)  ¿cómo  podremos  introducir  en 
el  catalogo  de  Diogenes  Laercio  catorce  libros  de  Me- 
taphysica,  si  de  esta  ciencia  (según  distribuyó  aquel 
mismo  catalogo  por  classes  ,  6  facultades  Francisco 
Patricio  )  no  se  hallan  en  él  sino  tres,  uno  de  Contra- 
íais,  otro  de  Principio,  otro  de  Idéa'i  Tampoco, aun- 
que de  materias  Physicas  se  hallan  setenta  y  cinco  li- 
bros en  el  catalogo  de  Diogenes  Laercio ,  es  fácil  in- 
troducir en  ellos  los  ocho  de  Physicos ,  que  tenemos, 
porque  los  titulos  de  aquellos ,  exceptuando  uno  ,  que 
hay  de  Mota ,  señalan  materias  diversas  de  las  que  se 
tratan  en  los  ocho  libros  de  Physicos  5  si  no  es  que 
acaso  se  introduzcan  en  los  treinta  y  siete ,  que  Laer- 
cio inscribe  naturalium  per  elementando  alguna  vio- 
lencia es  menester  ,  por  aquella  restricción  per  e/emen- 
ta ,  porque  en  los  ocho  libros  de  Physicos  no  se  ha- 
ce memoria  de  los  Elementos. 

48  A  mucho  mas  estendieron  algunos  la  duda  de 
los  libros  de  Aristóteles.  Sobre  lo  qual  léase  el  si- 
guiente passage  de  Gabriel  Naudeo  en  el  cap.  6.  de  la 
Apología  por  ios  grandes  hombres,  donde  discurrien- 
do sobre  los  libros  ,  que  falsamente  se  atribuyeron  k 
muchos  Autores  esclarecidos,  llega  h.  Aristóteles,  y 
dice  assi :  No  es,  pues ,  cosa  estraña,  que  Francisco 
Pico ,  que  sucedió  tanto  en  la  doCtrina,  como  en  el  Prin* 
Cipado  de  su  tio  el  gran  Pico  Fénix  de  su  siglo,  se  ba- 
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^'¿i  esforzado  h  probar  con  muchas  razones  ,  #¿/e  es  to- 
talmente incierto  ,  si  Aristóteles  compuso  algún  libro 
de  ¡os  que  boy  están  comprebendidos  en  el  catalogo  de 
sus  obras :  lo  qualfue  también  confirmado  por  Nizolio, 
y  tan  examinado  por  Patricio ,  que  después  de  inves- 
tigar con  exaCta  diligencia  la  verdad  de  esta  propo- 
sición ,  concluye  ,  que  entre  todos  los  libros  de  este  de- 
monio de  la  naturaleza ,  no  hay  sino  quatro  muy  pe- 
queños ,  y  que  son  de  ninguna  importancia ,  en  compa- 
ración de  los  demás,  que  hayan  llegado  a  nosotros  fue- 
ra de  duda ,  y  controversia  ;  conviene  a  saber  ,  el  de 
las  Mecánicas ,  y  otros  tres ,  que  compuso  contra  Ze- 
non ,  Gorgias ,  y  Xenopbanes. 

49  La  causa  de  esta  incertidumbre  ,  que  señala 
Naudeo ,  citando  a  Galeno  ,  y  a  Francisco  Patricio, 
y  que  confirma  Gassendo ,  citando  á  Ammonio ,  y  a 
Philopono  ,  es  la  ansia  grande  de  Ptolomeo  Philadel- 
fo  ,  Rey  de  Egypto,  á  juntar  una  copiosissima  Biblio- 
theca,por  la  qual  pagaba  á  precio  excessivo  qual- 
quiera  libro  que  le  presentassen  de  alguno  de  los 
Autores  mas  famosos.  De  aqui  vino  ,  que  muchos,  sa- 
biendo quán  apreciadas  eran  las  obras  de  Aristóteles, 
le  vendieron  debaxo  del  nombre  de  este  Philosofo  mu- 
chas ,  que  no  eran  suyas ,  sino  de  otros  Autores.  Assi, 
según  el  testimonio  de  Philopono,  se  hallaron  en  aque- 
lla Bibliotheca  quarenta  libros  de  Analyticos  con  el 
nombre  de  Aristóteles  $  siendo  assi ,  que  no  se  admi- 
ten comunmente  sino  quatro.  ¿Y  quién  sabe  si  los  qua-> 
tro ,  que  hoy  tenemos ,  son  legítimos,  ó  algunos  de 
tantos  espurios  ?  La  misma  duda  se  ofrece  en  orden 
al  libro  de  Cathegorías.  En  la  Librería  de  Alexandría, 
dice  Ammonio ,  que  havía  dos.  Entre  las  obras  de 
Aristóteles  solo  tenemos  uno.  Acaso  se  havrá  perdido 
d  legitimo ,  y  el  nuestro  será  espurio.  Sin  embargo, 
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contra  este  capitulo  de  incertidumbré  tenemos  algo 
que  decir ,  y  se  propondrá  mas  abaxo. 

50    Por  lo  que  toca  á  la  corrupción  de  las  obras 
de  Aristóteles  ,  es  cuento  largo  ,  y  se  necessita  des- 
envolver un  pedazo  de  historia ,  el  que  tomarémos 
de  dos  grandes  Autores,  Estrabon,  y  Plutarco.  Es  de 
saber ,  que  Aristóteles  al  tiempo  de  morir  entregó  to^ 
dos  sus  libros  á  su  discípulo  Theofrasto  ,  como  tam- 
bién la  Presidencia  del  Liceo.  Theofrasto  los  entregó, 
con  el  resto  de  su  Bibliotheca,  á  su  discípulo  Neleo. 
Este  hizo  transportarlos  á  Scepsis  ,  Ciudad  de  la 
Troade ,  Patria  suya ,  y  los  dexó  a  sus  herederos :  los 
quales  ,  viendo  la  ardiente  solicitud  con  que  los  Re- 
yes de  Pérgamo,  de  quienes  eran  vasallos ,  buscaban 
todo  genero  de  libros,  y  mucho  mas  los  de  mayor  es- 
timación, para  hacer  una  rica ,  y  numerosissima  Bi- 
bliotheca ,  no  queriendo  enagenarse  de  los  de  Aristó- 
teles ,  que  consideraban  como  una  porción  precios^ 
de  su  herencia,  los  escondieron  debaxode  tierra, don-* 
de  estuvieron  sepultados  cerca  de  ciento  y  sesenta 
años,  al  cabo  de  cuyo  espacio  de  tiempo  fueron  ex- 
traídos por  la  posteridad  de  Neleo  de  aquella  obscura 
prisión ,  pero  muy  maltratados  ,  porque  por  una  par- 
te la  humedad ,  destiñendo  el  pergamino ,  havía  bor- 
rado mucho  ;  por  otra  los  gusanos  los  havían  roído 
en  varias  partes.  En  este  estado  fueron  vendidos  k 
Apelicón  Teyo ,  rico  vecino  de  Athenas ,  y  muy  co- 
dicioso de  libros,  el  qual  los  hizo  copiar;  pero  los 
Copiantes  ,  que  carecían  de  la  habilidad  necessaria, 
llenaron  incongruamente  los  vacíos ,  supliendo ,  según 
su  capricho ,  los  passages  que  estaban  borrados  ,  6 
comidos.  Después  de  la  muerte  de  Apelicón  ,  su  Bi- 
bliotheca fue  transportada  a  Roma  por  el  Diñador 
Syla ,  y  en  ella  los  libros  de  Aristóteles ,  los  quales 
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fueron  comunicados  por  el  Bibliothecario  de  Syla  al 
Gramático  Tyrannion ,  que  era  amigo  suyo ,  y  de  las 
manos  de  este  passaron  á  las  de  Andronico  Rhodio, 
que  hizo  sacar  varias  copias  de  ellos. 

5 1    Atheneo  está  opuesto  k  esta  relación ,  porque 
dice  ,  que  Neleo  no  dexó  los  libros  de  Aristóteles  á 
sus  herederos  ,  sino  que  los  vendió  á  Ptolomeo  Phila- 
delfo  ,  Rey  de  Egypto.  Y  aqui  se  hace  lugar  el  repa- 
ro ,  que  ofrecimos  arriba.  Si  los  libros ,  que  tenemos 
de  Aristóteles  ,  no  fueron  extraídos  ,  ó  copiados  de 
los  exemplares  de  Alexandría  ,  la  multitud  de  libros 
espurios ,  6  supuestos  á  Aristóteles  que  havía  en  aque- 
lla gran  Bibliotheca  ,  no  induce  incertidumbre  alguna 
sobre  las  Obras  de  Aristóteles,  que  corren.  O  digá- 
moslo de  otro  modo :  si  fueron  copiados  nuestros  li- 
bros del  original ,  que  guardaron  los  successores  de 
Neleo  ,  assegurados  estamos  por  esta  parte  de  la  le- 
gitimidad de  ellos  ,  sin  que  el  error  ,  que  se  padeció 
en  Atexandría ,  comprando  los  espurios ,  nos  pueda 
perjudicar.  Ahora  ,  pues,  en  esta  materia  mas  fé  me- 
recen Estrabon  ,  y  Plutarco ,  que  Atheneo ,  yá  por- 
que son  dos  contra  uno ,  yá  porque  Estrabon  es  mas 
antiguo  que  Atheneo,  yá  porque  alcanzó  á  Tyrannion, 
y  a  Andronico  Rhodio  ,  y  vivió  en  la  misma  Ciudad 
de  Roma,  donde  estaban  aquellos  dos:  circunstancias, 
que  persuaden  que  estaba  bien  enterado  de  los  hechos. 
Añado ,  que  no  se  dice  quándo  ,  ó  por  qué  medio  se 
nos  comunicaron  los  libros,  ó  legítimos,  ó  espurios  de 
Aristóteles ,  que  havía  en  la  Bibliotheca  de  Ptolomeo 
Philadelfo.  Esta  Bibliotheca  ,  según  cuenta  Plutarco, 
fiie  quemada  por  los  Soldados  de  Cesar  en  la  guerra 
de  Alexandría.  Después  del  incendio  no  se  pudo  sa- 
car copia  de  ellos :  antes  del  incendio  no  hay  testimo- 
nio ,  ó  memoria ,  que  lo  persuada. 

En 
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59  En  atención  a  lo  dicho  ,  parece  ser  que  el  er- 
ror padecido  en  Alexandría  ,  ó  la  multitud  de  libros 
supuestos  á  Aristóteles  ,  que  havía  en  aquella  Biblio- 
theca  ,  no  induce  en  los  que  hoy  tenemos  la  grande 
incertidumbre ,  que  pretenden  los  Autores  arriba  ale* 
gados.  Pero  nos  queda  para  contrapeso  la  corrup- 
ción del  texto,  ocasionada  de  los  Copiantes  de  Athe- 
nas. 

53  A  esta  sucedió  otra  segunda  en  Roma  ,  por- 
que ,  según  Estrabon ,  también  aqui  huvo  la  inadver- 
tencia de  dár  a  copiar  los  exemplares  á  sugetos  idio- 
tas ,  que  cometieron  muchos  errores  en  el  traslado; 
y  assi  el  texto  ,  que  havía  venido  de  Athenas  viciadis- 
simo ,  en  Roma  se  puso  peor.  Estos  fueron  los  libros 
de  Aristóteles  ,  que  se  hicieron  públicos  en  Roma  ,  y 
muy  probablemente  no  havía  otros  en  el  Mundo ,  pues 
los  de  la  Bibliotheca  de  Alexandría  ,  siendo  verdade- 
ra la  narrativa  de  Estrabon ,  todos  se  deben  creer  es- 
purios. Con  que  siendo  preciso  que  las  Obras  de  Aris- 
tóteles ,  que  hoy  existen ,  sean  copia  de  las  que  traí- 
das de  Athenas  se  publicaron  en  Roma ,  es  consiguien* 
te  necessario  ,  que  el  texto  que  hoy  tenemos  esté  en 
muchas  partes  corrompido ,  y  que  atribuyamos  á  Aris- 
tóteles lo  que  no  le  passó  por  el  pensamiento. 

5.  XVI. 

54  <jAlUN  no  se  explicó  todo  el  mal ,  porque  no 
se  hizo  hasta  ahora  cuenta  de  la  versión  de  Griego  en 
Latín.  Toda,  6  casi  toda  traducción  desfigura  algo  el 
original :  mucho  mas ,  si  se  hace  de  una  Lengua  ma¿ 
abundante  de  voces  en  otra  no  tan  copiosa  :  aun  mas, 
si  la  materia  traducida  pertenece  k  alguna  facultad, 
que  se  cultiva  mucho  en  la  lengua  original ,  y  poco ,  ó 
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nada  en  la  lengua  en  que  se  saca  el  traslado :  á  que 
se  debe  añadir  el  que  la  facultad  no  trate  de  cosas  del 
uso  común,  b  demonstrabas  con  el  dedo,  sino  de 
conceptos  inadequados  ,  cuya  distinción,  ó  confu- 
sión pende  de  el  nrodo  con  que  el  entendimiento  los 
percibe. 

55  Todas  estas  circunstancias  se  hallan  en  la 
traducción  de  Jas  obras  de  Aristóteles.  La  Lengua 
Griega  es  sin  comparación  mas  copiosa  que  la  Latina. 
De  aqui  vino  introducirse  en  esta  tantas  voces  de 
aquella ,  por  no  hallarse  otras  equivalentes.  Pero  aun 
son  infinitas  las  que  faltan;  por  lo  qual  se  puede  de- 
cir con  Séneca:  {¡ib.  2.  de  Benefic.  cap.  34.)  Ingens 
est  copia  rerum  sine  nomine.  Quando  pues  uno  ,  que 
es  perito  en  las  dos  Lenguas  Griega ,  y  Latina ,  quie- 
re traducir  algún  escrito  de  aquella  á  esta ,  necessa- 
riamente  encuentra  muchas  veces  el  tropiezo  de  no 
hallar  voz  Latina  equivalente  á  la  Griega ,  en  cuyo 
caso  ,  6  ha  de  usar  de  perifrasi ,  ü  de  la  colección  de 
muchas  voces,  ó  ha  de  substituir  alguna  voz,  que  no 
tenga  la  misma  significación.  La  perifrasi ,  ó  colección 
de  voces  suple  en  quanto  á  la  significación  ,  quando  se 
trata  de  objetos ,  que  se  presentan  k  los  sentidos ,  y 
assi  se  explican  adequadamente  las  voces  Griegas  per- 
tenecientes  á  Mathematica ,  y  Anatomía.  Pero  las  vo- 
ces del  uso  philosofico ,  o  por  lo  menos  muchas  de 
ellas ,  ni  aun  de  este  modo  se  pueden  trasladar  exac- 
tamente de  la  Lengua  Griega  á  la  Latina  ,  porque  se 
ignora  qué  concepto  pura ,  y  precisamente  corresponde 
a  ellas.  Y  esta  ¡mpossibilidad  se  considera  mayor ,  si  se 
atiéndelo  poco,  ó  nada  que  se  cultivaba  la  Physica  en 
Roma  ,  quando  vinieron  á  esta  Ciudad  las  obras  de 
Aristóteles. 

S  6    Pongamos  un  exemplo  en  la  voz  Entelecbia, 

que 
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que  ocurre  frequentemente  en  el  Griego  de  Aristóte- 
les. Esta  voz  ,  atendiendo  al  contexto  ,  en  unas  partes 
parece  que  significa  movimiento ,  en  otras  forma  ,  en 
otras  alma ,  en  otras  quinta  essencia ,  en  otras  Dios* 
l  Quién  sabrá  quál  es  el  genuino  significado  de  eáta 
voz?  Nadie  sin  duda.  De  Hermolao  Bárbaro,  que  fue 
dodissimo  en  Latin  ,  y  en  Griego  ,  cuenta  Pedro  Cri- 
nito  ,  que  consultó  al  demonio ,  para  que  le  dixesse  el 
legitimo  significado  de  esta  voz  ,  y  el  demonio  no  le 
quiso  responder  ,  ó  él  no  entendió  la  respuesta. Supon- 
go que  este  es  cuento ;  pero  fundado  en  la  verdadera 
impossibilidad  de  entender  aquella  voz.  De  Guillelmo 
Budeo ,  que  apenas  tuvo  igual  en  la  inteligencia  de  lá 
Lengua  Griega  ,  leí ,  que  inventó  la  nueva  voz  Lati- 
na perfeCtibabia ,  para  suplemento  de  la  Griega  En- 
te lee  bia.  ¿Pero  qué  concepto  nos  dá  la  voz  perfetti- 
ha  bia  ,  que  nos  pueda  servir  para  la  inteligencia  del 
texto  de  Aristóteles?  Y  sin  embargo  ,  sin  la  inteligen- 
♦  cia  de  la  voz  Ente/ecbia  ,  queda  obscuro  casi  quanto 
sintió ,  y  escribió  Aristóteles  en  orden  al  compuesto 
natural. 

Sjr  ¿Qué  certeza  tenemos  de  que  en  otras  muchas 
voces  Philosoficas  no  suceda  casi  lo  mismo  ?  j  Quién 
podrá  assegurarnos  de  que  las  voces  Substanciadle* 
cidente  ,  Quantidad  ,  Qualidad,  Relación  ,  Acción^ 
Casualidad  ,  Union  ,  Habito ,  &c.  corresponden  exac-» 
tamente  a  las  voces  Griegas,  por  quienes  se  han  subs* 
tituído?  Estas  eran  facultativas  en  Athenas  ,  quando 
Aristóteles  escribió ,  y  hacían  una  especie  de  lengua-* 
ge ,  que  solo  entendían  los  Philosofos.  ¿  Qué  Lexicón 
nos  han  dexado  para  su  inteligencia  ?  Aun  aquellos 
primeros  Peripatéticos  Griegos ,  que  comentaron  las 
obras  de  Aristóteles ,  es  harto  dudoso  que  las  enten— 
diessen  bien.  Fundólo  esto  en  lo  que  dicen  Plutarco, 
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y  Estrabon ,  que  los  Philosofos  Aristotélicos  ,  que  hu- 
vo  antes  que  las  obras  de  Aristóteles  se  hiciessen  pú- 
blicas en  Roma ,  sabían  poquissimo  de  la  Philosofia 
Aristotélica ,  y  esso  poco  sin  distinción ,  ni  methodo, 
por  la  falta  de  los  libros  de  su  Principe.  Luego  no 
havía ,  quando  estos  parecieron  ,  sugeto  que  pudiesse 
estár  assegurado  de  entender ,  y  explicar  perfe&a- 
mente  las  voces  facultativas  de  la  Philosoña  Aristoté- 
lica, Y  si  se  añade  k  esto  el  que  Aristóteles  en  muchos 
de  sus  escritos,  especialmente  en  los  de  Pbysicaaus- 
cultatione ,  de  anima ,  y  otros ,  afedó  confusión  ,  y 
obscuridad  (como  sienten  algunos )  parece  queda  fue- 
ra de  toda  duda  el  que  nadie  podría  penetrarlos  en  el 
tiempo  que  hemos  dicho. 

§.  XVII. 

5  8  JE*  Inalmente  resta  otro  capitulo  de  duda  por 
la  qualidad  de  los  tradudores.  Traduxo  Juan  Argy- 
ropylo  los  ocho  libros  de  Physicos,losquatro  deCce~ 
lo ,  y  los  diez  Ethicos.  Los  de  Generatione ,  de  anima, 
y  otros  muchos  Pedro  Alcyonio.  ¿Es  seguro  por  ven- 
tura que  traduxeron  bien  ,  de  modo  ,  que  el  idioma 
Latino  represente  fielmente  las  mismas  idéas  ,  y  con- 
ceptos ,  que  se  forman  en  la  letura  del  Griego  ?  No 
hay  tal  seguridad.  De  Argyropylo  dice  Pedro  Nan- 
nio ,  Professor  Lovaniense ,  que  traduciendo  con  ma- 
terial literalidad  palabra  por  palabra ,  estragó  el  con- 
cepto ;  y  le  aplica  aquel  hemistiquio :  Hat  sine  mente 
sonum.  El  mismo  sentir  atribuye  BaUlet  a  otros  doc- 
tos ,  los  quales  añaden  ,  que  en  los  passages  donde  no 
comprehendió  la  mente  de  Aristóteles ,  usó  de  un  cir- 
cuito de  palabras ,  que  nada  significan.  De  Alcyonio 
refiere  Paulo  Jovio ,  que  haviendo  traducido  mal  al- 
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günas  obras  de  Aristóteles  (cumfaüqua  ex  Arlsfotele 
perperam ,  insoléntevqu*  vertisset)  el  dodo  Español 
Juan  de  Sepulveda  escribió  contra  él,  manifestando  tan 
claramente  los  defe&os  de  su  traducción  ,  que  Al- 
cyonio  confuso,  y  corrido,  apeló  al  recurso  de  com-; 
prar  en  las  librerías  todos  los  ejemplares  que  pudo, 
del  escrito  de  Sepulveda  ,  y  hacerlos  cenizas. 
.  59  De  todo  lo  dicho  sale  por  consecuencia  ne- 
cessaria  ,  que  hoy  tenemos  el  texto  de  Aristóteles 
sumamente  diverso  de  como  le  dexó  su  Autor ,  de 
tal  modo,  que  a  pecas  podemos  assegurar  ,  que  ta!, 
b  tal  sentencia  sea  de  Aristóteles  ,  aunque  la  tenga- 
mos estampada  entre  sus  obras. 

§.  XVIII. 

UFE  aquí  se  sacan  tres  grandes  ventajas  pa- 
ra Aristóteles  ,  porque  se  le  defiende  de  tres  gran- 
des notas ,  que  hoy  le  ponen  sus  enemigos.  La  pri- 
mera es  la  obscuridad  $  la  segunda  frequentes  con- 
tradicciones $  la  tercera  muchos  absurdos.  La  obs- 
curidad es  defe&o  casi  transcendente  á  todos  los  es- 
critos muy  antiguos  de  materias  doctrinales  physi- 
cas  ,  que  solo  leemos  en  las  traducciones  ;  y  en  los 
de  Aristóteles  mas  forzoso,  por  los  muchos  que  en- 
traron la  mano  en  ellos  á  enturbiar  la  do&rina ,  que 
acaso  en  su  fuente  estaría  clara  como  la  agua.  De- 
cimos acaso ,  porque  también  es  probable ,  que  en 
algunos  de  sus  libros  no  quiso  Aristóteles  explicarse 
bastantemente.  Y  a  favor  de  este  sentir  se  alega  la 
respuesta  4  que  dió  a  una  carta  de  Aiexandro,  en 
que  este  Príncipe  se  quexaba  de  que  huviesse  dado 
al  público  los  libros  de  Natura/i  auscuitatione ,  cu- 
ya do&rina  quería  Aiexandro  quedarse  reservada 
Tom4  IT.  X  en- 
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entre  él,  y  su  Maestra ;  k  que  satisfizo  Aristóteles, 
diciendo ,  que  aquellos  libros  estaban  escritos  de 
modo  ,  que  solo  los  podrían  entender  los  que  se  los 
oyessen  explicar  a  los  dos.  Bien  que  no  faltan  quie- 
nes den  una  interpretación  favorable  a  esta  respuesta. 

c  61  Las  contradicciones  tampoco  deben  ponerse 
á  cuenta  de  Aristóteles ,  haviendo  otros  muchos  á 
quienes  se  pueden  atribuir  ton  mas  probabilidad. 
Mucho  mas  verisímil  es  que  estas  naciessen  de  los 
copiantes ,  que  corrompieron  el  texto  ,  y  pusieron 
mucho  de  su  casa ,  que  no  que  un  hombre  de  un  ge- 
nio tan  despejado ,  y  comprehensivo  no  advirtiesse 
sus  proprias  inconsequencias  ,  siendo  tantas  ,  y  de 
tanto  bulto. 

62  Los  absurdos  pueden  considerarse,  o  en  las 
opiniones  ,  ó  en  las  pruebas  ,  6  en  todo  lo  que  per- 
tenece a  la  explicación  dte  fas  materias ,'  como  defi- 
niciones ,  divisiones,  &c.  En  quanto  á  las  opiniones, 
es  justo  que  se  reputen  por  de  Aristóteles  aquellas, 
que  se  encuentran  tratadas  con  extensión ,  y  son  co- 
herentes á  sus  principios ,  y  á  lo  que  dice  en  otras 
partes.  Pero  se  debe  desconfiar  de  todo  lo  que  se 
halla  articulado  de  passo ,  y  no  tiene  conexión  con, 
su  systema ,  siempre  que  en  ello  se  halle  algún  ab-> 
surdo  ¡considerable  :  siendo  mas  verisímil  que  estos» 
sean  añadiduras',  con  que  los  copiantes  llenaron  ata 
gunoa  de  aquellos  espacios  borrados ,  ó  comidos  en 
los  escritos  de  Aristóteles.  Lo  mismo  podemos  decir 
de  muchas  razones  probativas ,  que  se  hallan  en 
ellos ,  no  solo  insuficientes  ,  pero  ridiculas*  Ponga 
por  exemplo.  En  el  libro  primero  de  Cce/a ,  cap.  , 
prueba  que  el  Mundo  es  perfedo ,  porque  consta  de 
cuerpos  :  prueba,  que  todo  cuerpo  es  perfedo  ,  por- 
que consta  de  tres  dimensiones ;  prueba,  que  lo  que: 
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Censta'de;  tres  dimeasiones  es  perfefto,  porque  el 
numero  ternario  todo  lo  comprehende  $  y  esta  ultima 
proposición  la  prueba  por  quatro  capítulos.  El  pri- 
mero es  un  embrollo  Pythagorico  ,  mas  impenetra- 
ble que  el  Lahexy oto  de  Creta  :  Nam,  ut  Pytbago- 
rici  etiam  ajunt  y  ipsum  omne ,  ac  omnia  tribus  sunt 
definita.  El  segundo  ,  porque  el  principio  ,  medio,  y 
fin  (  en  que  está  toda  la  perfección  de  cada  cosa »  o 
incluidas  todas  las  cosas )  hacen  numero  ternario.  El 
tercero  ,  porque  en  los  sacrificios  de  los  Dioses  se 
usa  del  numero  ternario ,  como  que  la  naturaleza 
misma  le  di&a.  El  quarto ,  porque  hasta  que  haya 
tres,  no  se  dice  todos  j  b  se  empieza  á  decir  todos 
guando  hay  tres*  Esto .  es ,  si  hay  dos  hombres  solos, 
no  decimos  todos  9  sino  entrambos  $  pero  en  haviendo 
tres ,  no  decimos  entrambos,  sino  todos.  ¿Quién  podrá 
creer ,  que  en  la  mitad  de  un  pequeño  capitulo  jun- 
tó tantas,  y  tan  irrisibles  inepcias  el  que  se  llama 
Principe  de  los  Philosofos?  Omito  las  razones  fúti- 
les ,  con  que  resuelve  los  mas  de  los  problemas , 
pues  por  ser  tantas ,  y  su  futilidad  tan  visible ,  juz- 
gan algunos  que  es  supuesta  k  Aristóteles  aque- 
lla obra.  . 

63  La  insuficiencia ,  6  redundancia  ,  que  se  no- 
ta en  aquellas  divisiones  Aristotélicas  ,  cuyos  miem- 
bros dividentes  se  exponen  en  íin  dilatado  contexto,  no 
es  fácil  atribuirlas  a  la  corrupción  de  los  ejempla- 
res. Pero. pueden  tín  parte  depender  de  la  mala trar 
duccion ,  6  inteligencia  de  lasvotíes  ,  las  quales  en 
su  original ,  y  según  la  mente  del  Autor ,  tendrían 
acaso,  ó  mas  extenso ,  ó  mas  estrecho  significado. 
- .  64  En  las  definiciones  se  halla  muchas  veces  clau-> 
.dicante  Aristóteles,  6  porque  son  confusas ,  ó  por- 
que no  contienen  sino,  una  repetición  del  definido. 
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¿Qué  cosa  mas  confusa  que  la  definición  del  movi- 
miento :  ASus  entis  in  potentia  ,  prout  in  potenticñ 
¿Qué  es  esto,  sino  una  algarabía  ?  ¿Y  qué  es  sino 
echar  tinieblas  sobre  la  lux,  definiéndola :  aCtus  pers- 
picid  ,  quatenus  j>erspicu&m  est%  La  repetición  del 
definido  en  la  definición  se  halla  en  muchas ,  cómo 
en  la  de  la  qualidad  qua  quales  esse  dicimur ,  en  la 
de  la  alteración  aCtus  alterabais,  prout  a/ter ahile  esty 
y  en  otra  4j«é  dá  del  movimiento  attus  tnobilis,  prout 
motile  est¡  iQué  se  hace  en  tales  definiciones ,  sino 
repetir  por  un  circunloquio  lo  mismo  que  se  expres- 
saba ,  y  entendía  mejor  en  una  palabra  sola  ?  El 
absurdo  de  definir  deteste  modo  las  cosas  ,  que  seria 
-intolerable  en  mv  Professor  de  inflma  nota ,  es  increí- 
ble en  un  sabio'  de  tan  alto  cara&er.  Por  tanta,  lo 
oue  discurro  es,  que  las.  Traductores  ,  ó  no  compra- 
hendiendo  la  significación,  y  energía  de  las  voces, 
que  vieron  en  el  original ,  substituyeron  las  que  no 
-correspondían  end  Laliñ  ;  5  no  hallando  voces  equi¡- 
rvalentes  en  este  idioma  ,  quisieron  suplirlas  con  unos 
circunloquios ,  que  nada  explican  en  el  objeto}  que 
-es\o  que  (como  arriba  diximos  ,  citando  a  Baillet) 
notaron  algunos  eruditos  en  Argyropylo* 

'  ■  r  •  •  -  ,  i        .  :  » •  s 

ir        f -;  ■ 

65  JtLdO  que  se  sigue  necessariamente  de  todo 
-k>  dicho  ;  'es ,  que  el  mérito  <de'  las  obras  de  Aristó- 
teles, como  hoy  las  tenemos,  es  muy  inferior  al  del 
}  mismo ! Aristóteles.  Los  escritos  son  espejos  de  sus 
Autores  ;  y  assi  les  sucede  lo  «que  al  *  espejo ,  que 
-de  qualquiera  modo  que  se  desfigure  representa 
desfigurado  al  Original.  Cicerón-,  y  Plutarco  dicéo, 
que  Aristóteles  fue.  eloquentissimo.  ¿Que  seña  y  ó 
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qaé  vestigio  de  eloquencía  hallamos  en  sus  escritos? 
Una  elocución  dura ,  descarnada ,  seca,  y  en  mu- 
chas partes  se  echa  menos  el  methodo.  Assi ,  aunque 
en  el  tiempo  de  aquellos  dos  sabios  estaban  yá  muy 
alterados  los  escritos  de  Aristóteles ,  no  tanto ,  ni 
con  mucho,  como  ahora.  Aún  parecía  en  ellos  la 
eloquencía ,  que  a  nosotros  enteramente  se  nos  ha 
desparecido. 

66  Por  tanto,  sería  iniquidad  hacer  cargo  k  Aris- 
tóteles de  quanto  se  halla  en  sus  obras ,  ó  mál  discur- 
rida, ó  mal  explicado.  Esta  injusticia  cometen  fre- 
quentemente  los  Philosofos  modernos  ,  los  quales,  no 
dexando  piedra  por  mover ,  k  fin  de  desacreditar  a 
•Aristóteles,  le  imputan,  como  errores  suyos  y  mu- 
chos que  son  borrones  ágenos. 

67  ¿Mas  qué  ?  ¿Pretendemos  para  restablecer  el 
•honor  de  Aristóteles ,  quitársele  enteramente  á  sus 
escritos  ?  No  por  cierto.  Yo  contempla  á  Aristóteles 
«como  uno  dé  los  espiritbs  mas  altos  ,  y  que  acaso  no 
tuvo  superior  en  la  humana  naturaleza.  Sus  Obras 
las  considero  como  pinturas  de  Artífice  primoroso, 
en  quienes  después  algunas  graseras  manos  repararon 
lo  que  havía  desteñido  la  injuria  de  los  tiempos.  Veo 
loque  han  afeado  la  pintura  estos  suplementos  de- 
feduosos  $  mas  no  por  esso  se  me  esconde  la  valeiw 
tía  de  los  primeros  rasgos. 

68  Esto  es ,  hablando  de  aquellas  tratados  ,  que 
por  la  obscuridad  de  la  materia  r  6  por  impericia 
de  Copiantes,  y  Traduétores  están  mas  viciados;  pues 

-algunos  hay  ,  y  de  mucha  importancia ,  que  conser- 
van bastantemente,, en  quanto  a  la  substancia ,  su  in- 
tegridad antigua.  Lo  que  escribió  de  Ethíca,de  Po- 

Jitiea ,  de  ^hetorica^:  c^si  todo  es  admirable  ,  y  to- 
do mueafra  usa  corn^eheosioa  7  y  magisterio  insig- 


i  66  Merjkto  ,  y  Fortuna  ,  &c 

nc.  Los  diez  y  ocho  libros,  que  se  cónsértfan  (otros 
muchos  se  perdieron  ,  según  el  testimonio  de  Piinio) 
pertenecientes  a  la  Historia  de  Animales  ,  todos  son 
excelentes,  y  utilissimos ,  aunque  es  Obra  esta  en 
que  resplandecen  mas  la  diligencia  ,  exa&itud  ,  y  eru- 
dición ,  que  el  ingenio.  Aumenta  su  precio  el  que  fué 
traducida  por  Theodoro  Gaza ,  el  mas  sabio ,  pers- 
picáz ,  y  puntual  Tradu&or  de  quantos  pusieron  la 
mano  en  los  escritos  de  Aristóteles. 

69  En  cfedo  ninguno  de  los  antiguos  Philosofos, 
ni  aun  todos  juntos,  nos  dexaron  cosa  que  sea  com- 
parable á  las  Obras  que  poseemos  de  Aristóteles. 
Unos  nada  escribieron  r  como  Sócrates,  De  otros  so- 
lo quedaron  algunos  fragmentos  ,  como  de  Epicuro. 
De  otros  perecieron  todos  ,  ó  casi  todos  los  escritos, 
como  de  Trismegisto.  Otros  solo  escribieron  Theo- 
logía  Natural,  Philosofia  Moral,  y  Política,  como 
Platón ;  exceptuando  aquella  poca  Physica  ,  que  ver- 
tió en  él  Timo..  Ottos  solo  Philosofia  Moral ,  como 
Séneca.  Y  se  debe  confessar  ,  que  quanto  escribieron 
de  esta  facultad  Séneca  ,  Platón ,  y  todos  los  demás 
antiguos ,  se  queda  muy  atrás  de  la  Ethica  de  Aris- 
tóteles. Esté  de  todo ,  ó  casi  todo  escribió.  Erró  mu- 
cho, es  verdad}  pero  mucho  mas  acertó.  ¿Y  en  qué 
Philosofo  antiguo  no  se  hallarán  á  proporción  de 
lo  escrito  tantos ,  ó  mas  errores  que  en  Aristóteles? 
En  verdad  que  en  Platón  ,  que  tanto  preconizan  los 
modernos ,  se  encuentran  hartos  muy  capitales. 

jro  Por  otra  parte  los  errores  de  Aristóteles  (ha- 
blo de  aquellos  que  son.  contra  los  Sagrados  Dog- 
mas )  yá  no  pueden  hacer  daño  alguno  en  las  Escue- 
las. Este  es  el  principal  capitulo  por  donde*  preténden 
desterrarle  sus  enemigos*  Objecipn  vana,  y  terror  ima- 
ginario. ¿Qué  importará  ,  que  el  Philosofo.,  ^que  rey- 

na 


Digitized  by  Google 


Discurso  Sexto.  i  6jr 

en  las  Aulas,  haya  caído  en  essos  errores  ,  si  yá 
las  Aulas  unánimemente  los  tienen  descartados?  ¿Qué 
Philosofo  de  nuestra*  Escurfa^Catholicas-se  ha  visto 
declinar  á  la  Idolatría  ,  ni  al  Atheismo?  Si  se  me 
responde  con  Lucilio  Vanini ,  repongo  ,  que  este  no 
estudió  a  Aristóteles  como  se  enseña  en  las  Aulas, 
atoo  cerne  4o  comentó  Averrees.  -  —  - 

.jri  Otra  objeción  especiosa  hacen  los  modernos 
contra  Aristóteles  ,  y  es ,  que  por  sus  escritos  nadie' 
se  puede  hacer  Physico ,  ó  Philosofo  natural ,  por- 
que quanto  enseñó  en  los  ocho  libros  de  Physicos, 
es  pura  Métaphysica.  Respondo  ,  que  en  esto  acaso 
procedió  Aristóteles  con  mas  sobriedad  ,  que  muchos 
de  los  Philosofos  que  le  precedieron.  Lo  mismo  di- 
go de  los  que  hoy  siguen  á  Aristóteles  ,  respeño  de 
los  que  abrazan  alguno  de  los  systemas  modernos. 
Yo  estoy  prompto  a  seguir  qualquier:  nuevo  syste- 
ma ,  como  le  halle  establecido  sobre  buenos  funda- 
mentos ,  y  desembarazado  de  graves  dificultades.  Pe- 
ro en  todos  los  que  hasta  ahora  se  han  propuesto 
encuentro  tales  tropiezos ,  que  tengo  por  mucho  me- 
jor prescindir  de  todo  systema  Physico,  creer  a  Aris- 
tóteles lo  que  funda  bien  ,  sea  Physica  ,  ó  Métaphy- 
sica ,  y  abandonarle  siempre  que  me  lo  persuadan  la 
razón  ,  ó  la  experiencia.  Mientras  el  Mar  no  se  aquie- 
ta ,  es  prudencia  detenerse  en  la  orilla.  Quiero  de- 
cir :  Mientras  no  se  descubre  rumbo ,  Jibre  de  gran-, 
des  olas  de  dificultades  para  engolfarle  dentro  de 
la  naturaleza  ,  dida  la  razón  mantenerse  en  la  playa 
sobre  la  arena  seca  de  la  Métaphysica. 
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REFLEXIONES 

SOBRE  LA  HISTORIA. 
DISCURSO  ÓÜ2T1M0. 

1  «JGíN  orden  k  la  Historia  hay  el  mismo  error 
en  el  vulgo ,  que  en  orden  k  la  Jurisprudencia }  quie- 
ro  decir ,  que  estas  dos  facultades  dependen  única- 
mente de  aplicación  ,  y  memoria.  Créese  eomunmeni- 
te  ,  que  un  gran  Jurisconsulto  se  hace  con  mandar 
a  la  memoria  muchos  textos,  y  un  gran  Historiador, 
leyendo ,  y  reteniendo  muchas  noticias.  Yo  no  dudo, 
que  si  se  habla  de  sabios  de  conversación ,  y  His- 
toriadores de  corrillo  ,  no  es  menester  otra  cosa.  Mas 
para  ser  Historiador  de  pluma ,  ¡6  Santo  Dios!  solo 
las  plumas  del  Fénix  pueden  servir  para  escribir  una 
Historia.  Dixo  bien  el  discretissimo ,  y  do&íssimo 
Arzobispo  de  Cambray  el  Señor  Salinac  ,  escribien- 
do á  la  Academia  Francesa  sobre  este  assnmpto  *  que 
un  excelente  Historiador  es  acaso  aun  mas  raro ,  que 
un  gran  Poeta. 

2  De  hecho  los  Críticos  no  han  sido  tan  difíci- 
les de  contentar  de  parte  de  la  Poesía  ,  como  de  par- 
te de  la  Historia.  Exceptaando  una,  ü  otro  exquisi- 
tamente melindroso ,  todos  convienen  en  que  fueron 
excelentísimos  Poetas,  y  sin  defefto  alguno  ,  por  lo 
menos  notable,  un  Homero  ,  un  Virgilio  ,  un  Hora- 
cio }  y  á  Ovidio  ,  Catulo ,  y  Propercio  concederían 
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la  misma  gloria ,  si  la  lascivia  ,  impureza  de  sus  ex- 
pressiones  ,  no  empañára  el  tersissimo  lustre  de  sus 
versos.  Pero  en  los  Historiadores ,  ¡  6  qué  difícil ,  y 
severa  se  muestra  la  critica  ,  aun  quando  examina  los 
mas  sobresalientes!  £1  mismo  Prelado,  que  acabamos 
de  citar ,  nota  la  falta  de  unidad ,  y  orden  en  Herodo- 
to ,  juzga  á  Xenofonte  mas  Novelista ,  que  Historia- 
dor $  y  es  di&amen  común,  que  en  su  Historia  de  Cy- 
ro ,  no  tanto  miró  á  referir  los  verdaderos  hechos  de 
este  Principe ,  como  á  dibujar  con  colores  mentidos  un 
Principe  perfedo:  Concede  á  Polybio  el  razonar  ad- 
mirablemente en  lo  Político ,  y  Militar  ;  pero  dice  que 
razona  demasiado.  Celebra  las  bellas  harengas  deThu- 
cydides ,  y  Tito  Livio ,  pero  las  culpa  por  muchas, 
y  por  obras  de  su  invención ,  no  de  aquellos  en  cuyas 
cabezas  las  ponen.  Culpa  á  Salustio ,  que  en  dos  His- 
torias muy  cortas  introduxesse  tanta  pintura  de  perso- 
nas ,  y  costumbres.  En  Tácito  reprehende  la  brevedad 
afeáada  ,  y  la  audacia  de  discurrir  las  causas  políti- 
cas de  todos  los  sucessos :  defe£to ,  que  assimismo  re* 
conoce  en  Enrico  Catherino. 

3  En  estos  mismos  grandes  Historiadores  encuen- 
tran otros  criticos  otras  faltas.  Plutarco  notó  á  Hero- 
doto  de  invido ,  y  maligno  contra  la  Grecia.  El  que 
mezcló  muchas  fábulas  es  di&amen  común ,  en  tanto 
grado ,  que  hay  quien  en  vez  del  magnifico  atributo 
de  padre  de  la  Historia ,  le  di  el  de  padre  de  la  fábu- 
la. Dionysio  Halkarnaseo  niega  esplendor  ,  y  mages- 
tad  al  estilo  de  Xenofonte ,  añadiendo ,  que  si  tal  vez 
quiere  elevar  la  elocución,  al  punto  no  pudiéndo  sos- 
tenerse ,  desmaya.  Vossio  nota  la  incuria  del  estilo  en 
Polybio ,  y  el  Padre  Rapin ,  el  que  frequenteraente 
rompe  con  reflexiones  morales  el  hilo  de  la  narración. 
£1  mismo  Vossio  acusa  de  duro  ,  y  lleno  de  hyperba- 
Tom.IT.  Y  tos 
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tos  el  estilo  de  Thucydides.  Erasmo  halló  algunas  con- 
tradicciones en  Tito  Livio.  Asinio  Pollion  notó  el  ge- 
nio de  la  locución  Patavina  en  su  estilo  Romano.  Mu- 
chos ,  y  con  raxon ,  le  culpan  tanto  amontonar  de 
prodigios.  A  Salustio  llamó  Aulo  Geüo  innovador  de 
voces.  Y  elIlustrissimoCano  le  reprehende  de  que  de- 
xó  torcer  algo  la  pluma  ázia  donde  la  llevaban  sus 
proprios  afeftos ,  como  se  vé  en  haver  callado  algu- 
nas cosas  gloriosas  de  Cicerón,  porque  no  estaba  bien 
con  éL  A  Carlos  Sigonio  pareció  áspera  la  elocución 
de  Tácito ,  y  el  Padre  Causino  vino  a  decir  lo  mismo 
con  otras  voces.  Pedro  Bayle  convenció  de  contrarias 
k  la  verdad  tal  qual  narración  de  Enrico  Catherino. 

4  ¿  Quién ,  i  vista  de  esto ,  tomará  la  pluma  ,  sin 
temblarle  la  mano ,  para  escribir  una  Historia)  ¿Quién, 
viendo  censurados  estos  supremos  Historiadores ,  se 
juzgará  exempto  de  censura? 

5  3I?Ero  aun  es  mas  digno  de  consideración  lo 
que  sucedió  k  Quinto  Curcio.  Pareció  la  Historia  de 
Alexandro  de  este  Autor  poco  mas  há  de  tres  siglos, 
hallándose  su  manuscrito  en  la  Bibliotheca  de  San 
Viékor.  Aun  no  se  sabe  con  certeza  quién  fue  este 
Quinto  Curcio ,  ni  en  qué  tiempo  vivió.  Unos  le  creen 
contemporáneo  de  Augusto ,  otros  de  Claudio,  otros 
de  Vespasiano ,  otros  de  Trajano ,  según  aprehenden 
su  estilo  mas ,  6  menos  conforme  á  la  antigua  pureza 
Latina.  Y  no  faltan  quienes  juzguen ,  que  no  huvo  tal 
Quinto  Curcio  ,  sino  que  este  es  nombre  supuesto,  de- 
baxo  del  qual  se  escondió  algún  Autor  moderno ,  por 
conciliar  mayor  estimación  á  su  Historia  con  el  nom- 
bre antiguo  Romano ,  adelantándose  algunos  á  apro- 
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prlar  esta  obra  al  Petrarca.  Uno  de  los  fundamentos, 
y  el  mas  fuerte  para  esta  conjetura ,  es  no  hallarse  ci- 
tado Quinto  Curcio  por  algún  Autor  de  quantos  huvo 
por  espacio  de  mil  y  quatrocientos  años  contados  des-' 
de  Augusto.  Sin  embargo  á  otros  hace  mas  fuerza  la 
pureza  del  estilo,  pareciendoles  que  há  mas  de  mil  y 
quinientos  años  que  no  huvo  Autor  que  escribiesse  tan 
bien  el  idioma  Latino ,  y  assi  están  firmes  en  que  el 
Escritor  de  esta  Historia  es  coetáneo  á  alguno  de  los 
primeros  Cesares.  Sea  lo  que  fuere  en  orden  k  esto ,  la 
Historia ,  que  anda  con  el  nombre  de  Quinto  Curcio, 
estuvo  recibiendo  continuos  elogios  por  espacio  de 
tres  siglos,  sin  que  nadie  hiciesse  memoria  de  ella, si- 
no para  aplaudirla ,  hasta  que  poco  há  cayó  en  las 
manos  de  un  Critico  moderno,  que  aplicándose  á  exa- 
minarla con  especial  cuidado,  la  halló  llena  de  defec- 
tos substanciales. 

6  Este  fue  el  famoso  Juan  Clerico ,  que  ingirien- 
do al  fin  del  segundo  Tomo  de  su  Arte  Critica  una  di- 
latada censura  de  Quinto  Curcio ,  le  acusó  ,  y  probó 
la  acusación  sobre  los  capítulos  siguientes :  Que  fue 
muy  ignorante  de  la  Astronomía ,  y  Geografía.  Que 
por  acumular  en  su  Historia  cosas  admirables,  escri- 
bió muchas  fábulas.  Que  describió  mal  algunas  cosas. 
Que  cayó  en  contradicciones  manifiestas.  Que  escri- 
bió algunas  cosas  inútiles ,  omitiendo  otras  necessarias* 
Que  por  ostentar  su  eloquencia  cayó  en  la  improprie- 
dad  de  poner  excelentissimas  harengas  en  la  boca  de 
hombres  nada  Rethoricos.  Que  dió  nombres  Griegos 
a  los  Ríos  remotissimos  de  la  Asia.  Que  omitió  la  cir- 
cunstancia del  tiempo  en  la  relación  de  los  sucessos. 
Que  tomó  un  genero  de  estilo  mas  proprio  de  un  de- 
clamador, ó  Orador,  que  de  un  Historiador.  Que  fue, 
en  fin ,  mas  Panegyrista,  que  Historiador  de  Alexan- 
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dro ,  celebrando  su  damnable  ambición  ,  como  si  fues- 
se  heroyca  virtud. 

jr  Verdaderamente  son  muchos  defe&os  estos ,  no 
solo  para  un  Historiador  de  los  supremos  créditos  de 
Curcio ,  mas  aun  para  un  Escritor  de  mediana  classe. 
¿  Mas  qué  hemos  de  inferir  de  aqui  1  O  que  la  critica 
se  propassó  en  la  censura ,  ó  que  es  sumamente  arduo 
escribir  exempta  de  muchos  defeétos  una  Historia,  Pe- 
ro pareciendome  a  mí ,  que  la  acusación  de  aquel  Cri- 
tico está  bien  probada  en  todas  sus  partes  ,  me  aplico 
asentir ,  que  el  genio  mas  elevado,  si  se  aplica  al  ejer- 
cicio de  Historiador ,  ño  está  libre  de  caer  en  consi- 
derables defedos:  Para  cuyo  intento  he  trahido  el 
exemplo  de  Quinto  Cureio. 

§.  III. 

U  *Ü§¿To  creo  que  a  los  mas  excelentes  escritos  les 
sucede  lo  mismo  que  á  los  hombres  grandes ,  que  pa- 
recen mucho  menores  en  el  trato  próximo ,  y  frequen- 
te.  No  hay  cosa  alguna  del  todo  perfe&a.  Pero  á  pri- 
mera vista ,  6  á  una  proporcionada  distancia ,  el  res- 
plandor de  las  excelencias  esconde  los  defeétos  ,  los 
quales  después  se  descubren ,  ó  a  mayor  cercanía ,  6  á 
mas  atento  examen. 

9  También  es  cierto,  que  los  genios  elevados  es- 
tán mas  expuestos  k  algunos  defeños  ,  que  los  media- 
nos. Aquellos  conducidos,  ü  de  la  viveza  de  la  imagi- 
nación ,  ü  de  la  valentía  del  espíritu  ,  suelen  no  repa- 
rar en  algunos  requisitos  ,  que  escrupulosamente  ob- 
servan los  ingenios  de  mas  baxa  classe.  Mas  fácilmen- 
te harán  un  escrito  perfedamente  regular  estos  ,  que 
aquellos.  Estos  no  caen  ,  porque  no  se  remontan.  Ca- 
minan siempre  debaxo  de  las  reglas.  Siguen  una  senda 
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humilde,  que  no  pierde  de  vista  los  preceptos.  Aque- 
llos ,  dexandose  arrebatar  con  vuelo  generoso  á  ma- 
yor altura  ,  suelen  no  vér  lo  que  por  mas  baxo  está 
mas  distante.  Tal  vez  es  mas  perfección  apartarse  de 
las  reglas  ,  porque  se  sigue  rumbo  superior  á  los  pre- 
ceptos ordinarios. 

10  Mas  no  es  este  el  caso  en  que  estamos,  ni  por 
lo  que  mira  á  los  defedos  de  Quinto  Curcio  ,  ni  en 
orden  á  los  peligros  de  la  Historia.  Yo  tendré  por  un 
Fénix ,  no  á  quien  evite  todo  genero  de  faltas ,  que  es- 
so  me  parece  impossible ,  sino  á  quien  no  incida  en 
alguna  ,  ó  algunas  de  las  mas  notables.  Quien  advir- 
tiere bien  la  multitud  de  tropiezos ,  que  se  ofrecen  en 
el  curso  de  una  Historia ,  no  dexará  de  sentir  conmigo. 

§.  IV. 

1 1  JIE^Mpezando  por  el  estilo,  que  parece  lo  mas 
fácil ,  ¡  6  qué  arduo  es  tomar  aquel  medio  preciso  que 
se  necessita  para  la  Historia!  ni  ha  de  ser  vulgar,  rii 
poético.  Aun  si  el  Escritor  quiere  contentarse  sola- 
mente con  huir  de  estos  dos  extremos ,  sin  mucha  difi- 
cultad lo  logrará ,  especialmente  ,  si  es  de  aquellos 
( como  hay  muchos  )  que  están  hechos  á  un  mediano 
estilo  ,  que  ni  se  roza  con  la  plebe  ,  ni  con  las  Musas, 
igualmente  distante  del  graznido  de  los  Cuervos,  que 
del  canto  de  los  Cisnes.  Mas  contentándose  con  esto, 
dexa  la  narración  sin  gracia  ,  y  la  Historia  sin  atrac- 
tivo. Este  medio  no  es  reprehensible ,  pero  es  insípi- 
do. Algunos  de  los  que  se  meten  a  Historiadores  ,  aun 
no  llegan  aqui  $  y  son  muy  pocos  los  que  pueden  pas- 
sar  de  aqui.  Essós  pocos  tienen  muchos  riesgos  que 
evitar ,  y  es  sumamente  difícil  no  incidir  tal  vez  en 
uno,  u  otro.  La  afe&acion  es  el  mas  ordinario ,  y 
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también  el  peor.  Menos  me  disuena  la  locución  barba- 
ra ,  que  la  afe&ada  :  Como  parece  menos  mal  una  vi- 
llana vestida  con  sus  ordinarios  trapos  ,  que  la  que  se 
llena  toda  de  mal  colocados  diges.  Aquella  se  viste  á 
lo  humilde  ;  esta  se  adorna  á  lo  ridículo.  Quanto  no  es 
natural  en  el  estilo, es  despreciable.  Los  mismos  co* 
lores ,  que  siendo  naturales  en  un  rostro ,  lisonjean  la 
vista ,  quando  se  percibe  que  son  imitados  con  ingre- 
dientes añadidos  ,  mueven  a  asco. 

12  Al  lado  del  riesgo  de  la  afe&acion  en  el  estilo 
anda  otro  riesgo,  que  es  el  que  parezca  al  Leétor  afec- 
tación la  que  no  lo  es.  Algunos  juzgan  tan  crasamen- 
te en  esta  materia ,  que  piensan  que  para  nadie  es  na- 
tural ,  lo  que  no  es  natural  para  ellos. Tal  vez  la  envi- 
dia hace  decir  al  hablador  grosero ,  que  es  estilo  afec- 
tado el  que  no  juzga  tal :  A  manera  de  la  mal  condi- 
cionada Dama ,  que  por  tener  mal  colorido  ,  levanta 
a  otras  de  mejores  colores ,  que  todo  es  k  fuerza  de 
afeytes.  Mas  al  fin  los  riesgos  que  tiene  un  Escritor 
de  parte  de  la  ignorancia ,  b  envidia  de  los  Ledores, 
son  inevitables.  Si  se  atendiesse  á  esto ,  solo  los  ignor 
rantes ,  y  rudos  tomarían  la  pluma  en  la  mano.  Con- 
téntese el  que  merece  algún  aplauso  con  que  lo  mete- 
ce  ,  y  con  que  no  faltan  quienes  hagan  justicia  k  su 
mérito.  Ni  pretenda  otro  castigo  al  envidioso ,  que  el 
que  él  mismo  padece ,  pues  nadie  puede  darle  pena 
mas  cruel ,  que  la  que  le  dá  su  propria  passion  rabio- 
sa ,  mordiéndole  continuamente  el  corazón. 


13  jH$ 


§.  v. 


!L  segundo  riesgo  del  estilo  sobresaliente, 
es ,  que  en  vez  de  tomar  la  pluma  ázia  la  cumbre  del 
Olympo ,  tuerza  el  vuelo  ázia  la  del  Parnaso  j  quiero 
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decir  ,  que  en  vez  de  arribar  á  la  sublimidad  propria 
de  lo  histórico  ,  se  extravíe  á  lo  poético.  Cada  classe 
de  assumptos  tiene  sus  locuciones  correspondientes.  Yo 
tío  asiento  á  la  distribución ,  que  ordinariamente  se 
hace  de  los  diferentes  estilos  a  diferentes  assumptos, 
por  la  parte  que  a  la  Historia  le  determina  el  medio 
entre  el  sublime  ,  y  el  humilde.  En  la  Historia  cabe  su 
sublimidad ,  aunque  diferente  de  la  de  la  Poesía  ,  co- 
mo también  es  diferente  de  esta  la  de  la  Oratoria* 
¿Quién  duda  que  es  sublime  el  estilo  de  Livio ,  el  de 
Salustio,  el  de  Tácito?  Pero  muy  diversos  todos  tres, 
no  solo  del  de  Virgilio ,  del  de  Claudiano,  y  los  de- 
más Poetas  heroycos ,  mas  aun  diversos  entre  sí.  En- 
gañase mucho  quien  coloca  la  sublimidad  del  estilo  en 
un  punto  indivisible.  Hay  para  la  locución  muy  dife- 
rentes galas,  y  la  pluma  se  puede  elevar  por  diversos 
rumbos.  No  tengo  por  tan  difícil  la  sublimidad ,  ni  en 
la  Oratoria ,  ni  en  la  Poesía,  como  en  la  Historia,  por- 
que en  aquellas  la  frequencia  de  tropos ,  y  figuras  dá 
por  sí  misma  una  representación  magnifica  al  estilo; 
en  esta  toda  la  elevación  han  de  costear  la  viveza  de 
las  expressiones,  la  natural  energía  de  las  frasses,  la 
profundidad  de  los  conceptos ,  la  agudeza  de  las  sen- 
tencias, sin  gozar  las  libertades ,  que  gozan  el  Ora- 
dor ,  y  ei  Poeta,  yá  de  que  el  hyperbole  desfigure  la 
verdad ,  yá  de  que  el  rapto  de  la  imaginación  se  mal- 
quiste con  la  integridad  del  juicio  ,  yá  de  que  la  ele- 
vación de  la  pluma  dificulte  en  parte  alguna  á  los  ig- 
norantes la  inteligencia.  Ciertamente  á  mí  no  me  pa- 
rece tan  admirable  aquella  dilatada ,  hiperbólica ,  y 
pomposa  descripción,  que  hace  Claudiano  de  la  ava- 
ricia de  Rufino  ,  como  la  breve  ,  enérgica  ,  viva ,  na- 
tural expression  con  que  Tácito  caraderiza  en  toda  su 
extensión  la  miseria  de  Galba :  Pecunia  aliena  non 
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cupidus  ,  sute  parcus ,  publica  avarus.  Ni  la  elegan- 
te pintura ,  que  hizo  Ovidio  de  los  triunfos  del  vicio 
en  la  edad  de  yerro  ,  me  parece  igual  á  la  profundi- 
dad de  aquella  sentencia ,  con  que  Livio  lamentó  la 
ultima  corrupción  del  "Pueblo  Romano  :  Ad  hcec  teñí" 
pora  perventum  est^quibus  nec  vitia  nostra  possumus 
pati ,  nec  remedia. 

§.  yt 

14  ÜEÜ  L  ultimo  riesgo  de  la  elevación  del  estilo 
se  considera  en  la  dificultad  de  mantenerla.  Pero  me 
parece  que  por  lo  común  es  injusta  la  censura  ,  que 
se  hace  por  este  lado.  He  visto  reparar  mucho  en  si 
el  estilo  es  igual ,  6  no  ,  celebrando  mucho  al  que  tie- 
ne esta  calidad,  y  vituperando  al  que  carece  de  ella. 
Notase  mucho  si  cae ,  5  no  cae.  Pero  antes  se  debie- 
ra observar  qué  6enda  sigue  la  pluma.  ¿Qué  mucho 
X\uc  no  cayga  el  que  siempre  anda  arrastrando  ?  ¿  De 
dónde  ha  de  caer  el  que  nunca  se  levanta?  Por  el  otro 
extremo  se  debe  reparar  que  no  es  lo  mismo  baxar, 
que  caer.  El  que  toma  vuelo  ,  no  tiene  obligación  á 
seguir  siempre  la  misma  altura.  Puede  baxar  a  su  ar- 
bitrio ,  pues  lo  hacen  aun  las  Aguilas.  ¿Qué  importa 
que  descienda  algo  ,  si  siempre  queda  muy  superior 
al  que  nunca  se  aparta  del  suelo  ?  Los  que  ponen  cui- 
dado en  no  baxar  ,  en  esso  mismo  muestran  que  no 
suben  muy  arriba  ,  porque  essa  escrupulosa  vigilan- 
cia es  agena  de  un  espíritu  sublime.  Este  fia  las  alas 
al  viento,  dexandoá  cuenta  de  su  imaginación  el  rum- 
bo. No  forceja  por  mantenerse  en  aquel  punto  donde 
ha  subido  ,  porque  esse  mismo  estudio  es  desayre  del 
estilo.  Mejor  vista  tiene  una  negligencia  decorosa,  que 
una  elevación  violenta.  Debe  también  hacerse  cuenta 
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de  que  k  nadie  pueden  ocurrirá  siempre  iguales  locu- 
ciones. ¿Y  qué  ha  de  hacer?  ¿Soltar  la  plum^  ,  hasta 
que  vengan  frasses  igualmente, enérgicas,  ó  delicadas, 
que  las  antecedentes?  ¿Qué  cuidado,  ó  qué  fatiga 
mas  ridicula ,  que  la  de  estar  siempre  un  Escritor 
con  el  cordel  en  la  mano,  para  medir  la  altura  en 
que  se  ha  puesto  su  estilo  ,  r éspefto  del  humilde ,  a 
fin  de  no  perder  jamás  un  punto  de  aquella  distancia? 
Assi  yo  este  defeéto  no  le  hallo  en  el  que  escribe, 
sino  en  el  que  censura.  Pero  la  iniquidad  del  que 
censura  es  riesgo  para  el  que  escribe. 

i  $    Fuera  de  esto ,  la  diferencia  de  los  objetos 
produce  por  sí  misma  esta  desigualdad.  Hay  unos, 
que  por  su  naturaleza  encienden  la  idéa ,  y  arreba- 
tan la  pluma.  Otros,  que  desando  la  imaginación 
quieta ,  solo  se  entienden  con  el  buen,  juicio.  Unos, 
donde  dicen  bien  las  expressiones  majestuosas ;  otros, 
en  quienes  estas  fueran  ridiculas.  Estragará ,  a  mi 
entender ,  el  estilo ,  quien  siempre  no  diere  en  él  mu- 
cho mas  k  la  naturaleza,  que  al  arte» 
-16    Hagome  cargo  de  que  el  primor  del  estilo 
no  es  de  essencia  de  la  Historia  ,  pero  es  un  acci- 
dente que  la  adorna  mucho ,  y  que  la  hace  mas  útil. 
Leenla  muchos  hallándole  este  sayoete ,  que  no  la  le- 
yeran sin  él.  Las  especies  también  se  im  primea  me- 
jor ;  porque  abraza  bien  la  memoria,  lo  que  se  lee 
con  deleyte ,  como  el  estomago  lo  que  se  come  con 
apetito.  Infinitos  saben  los  sucessos  de  la  conquista 
de  México ,  que  los  ignoráran ,  á  no  haverlos  escri- 
to la  hermosa,  y  delicada  pluma  de  D.  Antonio  de  So- 
lis.  En  fin,  Luciano  ,  que  díó  excelentes  reglas  para 
escribir  Historia,  en  el  tratadillo  que  escribió  á  este 
intento ,  prescribe  para  ella  estilo  claro ,  pero  elevá- 
is. IT.  Z  doj 
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do;  de  modo  ^  que  liega  a  rozarse  con  la  gfandilo- 
quencia  poética, 

£  VIL  ' 

ijr  JCEro  dexemos  norabuena  aparte  el  estilo, 
y  eximamos  al  Historiador,  de  este  cuidado.  ¡  O  quan- 
tas  syrtes  le  restan  en  la  navegación  de  este  piélago! 
¡  Quanta  re&itud  de  juicio  es  menester  para  separar 
lo  útil  de  lo  inútil!  Si  quiere  decirlo  todo,  fatigará 
con  superfluidades  los  ojos ,  y  memoria  de  los  Lec- 
tores. Si  elige ,  se  expone  k  condenar  con  lo  super- 
fluo  algo  de  lo  importante.  La  prolixidad,  y  la  ni- 
mia concisión  son  dos  extremos  que  debe  huir.  A 
qualquiera  de  los  dos  que  se  arrime ,  6  incurrirá  en 
la  nota  de  cansado,  ó  dexará  la  narración  confusa; 
y  es  para  pocos  acertar  con  el  medio  justo,  Las  di- 
gressiones  son  adorno  para  la  Historia ,  y  descanso 
para  el  Leétor.  Pero  si  son  frequentes ,  ó  muy  larr* 
gas ,  ó  impertinentes  ,  ó  mal  introducidas ,  se  con- 
vierte en  fealdad  lo  que  debiera  ser  hermosura.  Gran 
pulso  es  menester  para  no  exceder;  en  ellas  ,  nifel- 
tar.  El  methodo  en  ningún  escrito  es  tan  dificil  co~. 
mo  en  el  Histórico.  Si  se  atiende  á  no  perder  la  sé-r 
ríe  de  los  años  ,  se  destroncan  los  sucessos.  Si  se  pro- 
cura la  integridad  de  los  sucessos ,  se  pierde  la  sé- 
rie  de  los  años.  Es  arduissimo  texer  uno  con  otro  el 
hilo  de  la  Historia,  y  el  de  la  Chronología  ;  de  mo- 
do ,  que  alguno  de  ellos  no  se  corte  ,  6  se  obscurez- 
ca. A  veces  los  sucessos  se  embarazan  también  unos 
á  otros ,  porque  ocurre ,  que  al  llegar  al  medio  de 
una  narración ,  que  hasta  allí  corría  sin  embarazo, 
es  menester  prevenir  todo  el  resto  con  otros  acaeci- 
mientos posteriores  al  principio  de  ella  ,  y  anterio- 
res 


Digitized  by  Google 


.  Discurso  Séptimo.  itfg 
res  al'fifli.  Lo  pe6r¡esi,  quc  no  pueden  idarsfe, *égl$s 
para  vencer  estos  tropiezo?*; Todo  lo  ha  de  hacer  el 
genio,  la  comprehension, 'la  perspicacia  *  del  Escri- 
tor. De  aqui  depende  acertar  con  el  lugar  donde  se 
¿a  de  colocar  cada  cosa ,  y  con  el  modo,  de  color- 
eada. Si  falta  el  genio  no  puede  hacerse  otea  cosa, 
que  lo  que  veo  hacer  á  algunos  en  este  tiempo  r  cora* 
poner  unas  historias  gazetales,  donde  se  dan  hechos 
gigote  los  sucessos.  v  \  ,  ' 

1 8  Para  lograr  el  bello  orden  en  la  Historia  (di- 
-ce  el  señor  Arzobispo  de  Cambra jr  citado  árriba)  es 
-menester  que  el  Escritor  la  comprebenda ,  y  abraze 
toda  en  la  mente ,  antes  de  tomar  la  pluma:  que  la 
vea  en  toda  su  extensión ,  como  de  una  sola  ojeada ; 
4¡ú'e  la  vuelva ,  y  revuelva  de  todos  lados,  basta  en- 
contrar su  verdadero  punto  de  vista  ;  todo  esto  hfin 
de  representar  su  unidad,  y  derivar ,  como  de  una 
fuente  sola,  todos  los  sucessos  principales  que  la  com- 
ponen. Y  mas  abaxo :  Un  Historiador  que  tiene  genio, 
entre  veinte  tugares  sabe  elegir  el  mas  oportuno  para 
colocar  un  becbo\  de  modo,  que  puesto  allí,  dé  lux  h 
-otros  muchos.  A  veces  un  sucesso  mostrado  con  anti- 
cipación facilita  la  inteligencia  de  otros  que  le  pre- 
cedieron en  el  tiempo.  A  veces  otro  logrará  mejor 
luz  reservándole  para  después*  Todo  esto  está  bien 
dicho  ,  y  todo  muestra  las  grandes  dificultades  que 
hay  en  escribir  bien  una  Historia. 

§.  VIII. 

19  JjL  Ero  la  mayor  arduidad  esta  en  acertar 
con  lo  que  mas  importa  5  esto  es ,  con  la  verdad. 
Dixo  bien  un  gran  Critico  moderno  ,  que  la  verdad 
histórica  es  muchas  veces  tan  impenetrable  ,  como  la 
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philosofica.  Esta  está  escondida  en  el  pozo  de  Detno- 
crítof  y  aquella ,  yá  enterrada  en  el  sepulcro  del  ol- 
vido ,  yá  ofuscada  con  las  nieblas  de  la  duda ,  yá 
retirada  k  espaldas  de  la  fábula*  Creo  se  puede  apli- 
car á  la  Historia ,  lo  que  Virgilio  dixo  de  la  Fama, 
porque  son  muy  compañeras,  y  aquella  muy  fre* 
quenteraeme  hija  de  esta: 

.  -  ■ 

i  m  m     *m  m  0  '  -- 

ThmfiCti)  pravique  tenax ,  quümnuntia  veri. 

.     •  ,  .  .  V  ... 

™   i.        "  .  ..  -  '    1     j  /  V        *     ,  I  .•    •     •  2  .,»..•        '  V 

3o  De  aquí  tomaron  algunos  ocasión  para  des- 
confiar de  las  mas  constantes  Historias ,  y  otros  au- 
dacia para  impugnar  las  mas  seguras  noticias.  Aquel 
famoso  Fhilosofo  Campanela  decia  ,  que  llegaba  á 
<ludar  si  huvo  en  algún  tiempo  tal/  Emperador  Ua- 
rnado  Cario  Magno.  Carlos  Sorel  no  soto  niega  k 
Pharamundo  la  Conquista  ,  y  Reynado  de  Francia, 
mas  también  le  duda  la  existencia.  En  la  Repúbli- 
ca de  las  Letras  se  cuenta  de  un  hombre  ,  que  le 
asseguró  k  Vossio  tenía  Compuesto  un  Tratado  ,  en 
que  con  invencibles  razones  probaba,  que  quanto  en 
-los  Comentarios  de  Cesar  se  decía  tocante  a  su  guerw 
Ta  en  las  Galias  ,  era  falso ,  mostrando  de  mas  á  mas, 
que  nunca  Cesar  havía  passado  los  Alpes.  Un  Ano- 
nymo ,  no  ha  viendo  aón  "passado  cien  años  después 
4Íe  la  muerte  de  Enrico  IIL  de  Francia ,  se  atrevió  á 
afirmar  en  un  escrito,  intitulado;/*  Fatalité de  Saint 
Cloud)  que  á  aquel  Principe  no  le  havía  quitado  la 
vida  Jacobo  Clemente.  Tales  monstruos ,  yá  de  des- 
confianza ,  yá  de  ossadía ,  produce  la  incertidum- 
bre  de  la  Historia. 
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§.  IX. 


ai  Jl2u  Tres  principios  reduce  Séneca  la  falta  de 
verdad  en  las  Historias  ,  qoe  son  credulidad  ,  negli- 
gencia ,  y  mendacidad  de  los. Historiadores:  Quídam 
creduli ,  quídam  negligentes  sunt :  quíbusdam  metida- 
cium  obrepit,  quíbusdam  placet :  illi  non  evitant ,  bi 
appetunt.  (lib.  7.  Natur.  Quaest.  cap.  1 6.)  Faltóle  se- 
ñalar otros  dos  principios ,  que  son  a  veces  la  impos- 
sibilidad  de  comprehender  la  verdad ,  y  a  veces  la 
falta  de  critica  para  discernirla. 

23'    Los  Historiadores  mentirosos  hacen  que 
otros ,  sin  serlo  ,  refieran  muchas  fábulas.  Parece  que 
lo  mas  a  que  puede  estenderse  la  diligencia  de  un 
Escritor,  que  refiere  sucessos  muy  remotos  de  su  si- 
glo ,  es  buscar  los  Autores  ,  que  vivieron  en  aquel 
tiempo ,  ó  en  el  inmediato  ,  y  copiarlos  fielmente, 
¡Pero  quántas  veces  la  adulación  ,  ó  el  odio  les  tuer- 
ce á  estos  la  pluma !  El  primer  defeflo  notó  Tácito 
en  los  que  escribieron  las  cosas  de  Tiberio  ,  Cayo, 
Claudio ,  y  Nerón ,  viviendo  estos  Cesares  $  y  el 
segundo  en  los  que  las  escribieron  poco  después, 
que  la  muerte  los  havía  arrebatado  :  Tiberii ,  Caji- 
que  )Claudii)  ac  Neronis  res  ,  ftorentibus  ipsis ,  ob 
metum  falsa ,  postquam  occiderant ,  recentibus  odiis 
composita  sunt.  Quanto  los  Historiadores  están  mas 
cercanos  a  los  sucessos ,  tanto  mas  próxima  tienen  á 
los  ojos  la  verdad  para  conocerla  ;  pero  en  el  mismo 
grado  son  sospechosos  de  que  varios  afeólos  los  in- 
duzcan a  ocultarla.  El  miedo  ,  la  esperanza  ,  el  amor, 
el  odio,  son  quatro  vientos  fuertes,  que  no  dexan 
parar  en  el  punto  de  la  verdad  la  pluma.  Valgan 
dos  exemplospor  mil,  Veleyo  Paterculo  ,  Historia- 
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<Jor  Romano ,  y  Procopio  Griego.  Aquel  haviendo 
escrito  con  excelencia  las  cosas  de  Roma  de  los  tiem- 
pos anteriores  ,  llegando  al  suyo ,  manchó  la  His- 
toria con  torpes  adulaciones  a  Tiberio  ,  y  á  su  Valí- 
do  Seyano  ,  colmando  de  aliissimos  elogios  á  los  dos 
hombres  mas  pérfidos  ,  y  flagiciosos ,  que  conocía 
aquella  edad.  Procopio  en  su  Historia  Secreta  pintó 
al  Emperador  Justiniano  9  y  k  la  Emperatriz  Theo- 
dora  los  mas  abominables  Principes  de  la  tierra.  Vi- 
vió Paterculo  debaxo  de  Tiberio  ,  y  Procopio  de 
Justiniano,  hombres  entrambos  de  calidad,  y  de  em- 
pleos considerables :  no  podían  ignorar  la  realidad 
de  las  cosas  5  pero  k  uno  la  ojeriza ,  a  otro  la  depen- 
dencia ,  los  apartaron  igualmente  de  la  verdad. 

23  Por  esta  razón  el  señor  Du  Haillan  ,  noble 
Historiógrafo  Francés ,  terminó  su  Historia  general 
de  Francia  en  la  muerte  de  Carlos  Séptimo  ,  sin  to- 
car con  la  pluma  en  los  Monarcas  immediatos  a  su 
tiempo.  Pero  oygamosle  a  él  mismo  en  el  Prologa 
de  su  Historia,  porque  está  admirable  á  nuestro  pro- 
posito :  Porque  todas  ios  Historias  (dice)  que  hablan 
del  Rey  Francisco  Primero ,  fueron  compuestas  en 
$u  tiempo ,  b  en  el  de  Enrico  su  hijo  5  los  que  las  es- 
cribieron se  estendieron  mas  en  su  elogio  de  lo  que 
correspondía  a  su  mérito ,  {bien  que  fué  un  Rey  gran- 
de, y  excelente  )  ni  a  la  obligación  de  la  Historia^ 
ni  a  la  verdad.  En  este  vicio  caen  todos  aquellos  que 
escriben  la  Historia  de  su  tiempo  ¡y  de  los  Principes 
h  quienes  obedecen.  Porque  j  quién  se  atreverá  h  to- 
car en  los  vicios  de  su  Principe ,  ni  á  reprehender 
sus  acciones  ,  b  las  de  sus  Ministros ,  ni  a  descubrir 
los  artificios ,  los  engaños ,  las  deslealtades  ,  que  se 
cometieron  en  su  reynado,  ni  h  decir  que  su  Principe 
hizo  tal  injusticia  ,  cometió  tal  torpeza ,  que  aquel 
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Tetsonage  buyó  en  una  batalla  ,  que  el  otro  hizo  tal 
fray  don ,  otro  tal  latrocinio  ?  No  se  bailará  alguno 
tan  atrevido ,  que  lo  baga.  Veis  aquipor  qué  los  que 
escriben  la  Historia  de  su  tiempo  son  agitados  de  di* 
versas  passiones ,  que  los  obligan  h  mentir  abierta-* 
mente ,  b  a  favor  de  su  Principe  de  su  Nación,  ü 
contra  sus  enemigos. 

24  Acuerdóme  k  este  proposito  del  dicho  dé 
Pescennio  Niger ,  k  uno  que  quería  recitar  un  pane- 
gy rico  en  su  alabanza :  Escribe  (le  dixo)  los  elogios 
de  Mario ,  ú  de  Aníbal,  ú  de  otro  algún  excelente  Ca* 
pitan ,  que  esté  y  á  muerto  $  porque  alabar  a  los  Em- 
peradores vivos  ,  de  quienes  se  espera  ,  0  a  quienes 
se  teme ,  mas  es  irrisión  que  obsequio. 

§•  X. 

2  5  JL40  que  hemos  dicho  de  los  que  escriben  la 
Historia  de  su  tiempo ,  se  puede  aplicar  igualmente 
«i  los  que  refieren  las  cosas  de  su  País.  Créense  estos 
mas:  bien  instruidos  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  rece- 
lan mas  apassionados.  De  modo  ,  que  la  verdad  na- 
vega el  mar  dé  la  Historia  siempre  entre  dos  esco- 
llos ,  la  ignorancia ,  y  la  passion.  En  lo  que  no  to- 
ca al  Historiador  muy  de  cerca  ,  suele  faltarle  la 
noticia ;  en  lo  que  le  pertenece  ,  y  mira  como  suyo, 
habla  contra  la  noticia  el  afeSo.  Polybio  notó ,  que 
Fabio,  Historiador  Romano ,  y  Phileno  Cartaginés, 
están  tan  opuestos  en  la  narración  de  la  guerra  pú- 
nica ,  que  en  aquel  todo  es  gloria  de  los  Romanos, 
fe  ignominia  de  los  Cartagineses ;  en  éste  todo  glo- 
ria de  los  Cartagineses  ,  h  ignominia  de  los  Romanos. 

26    De  aqui  es  el  embarazo  que  á  cada  passo 
ocurre  en  el  cotejo  de  diversas  Historias  sobre  unos 
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mismos  hechos.  ¿Quién  ,  pongo  por  exempfo  ,  sabrá 
mejor  lo  que  passó  en  las  guerras  entre  Españoles, 
y  Franceses,  que  los  mismos  Franceses,  y  Españo- 
les ?  Vamos  á  vér  los  Escritores  de  una,  y  otra  Na- 
ción ,  y  los  hallamos  á  cada  passo  encontrados ,  assi 
en  los  motivos  ,  como  en  los  hechos.  ¿  A  quienes  se 
ha  de  creer  ?  No  es  fácil  decidirlo»  Lo  que  se  sabe 
bien  ,  es  quien,  y  a  quienes  cree.  El  Español  cree  á 
los  Españoles  ,  y  el  Francés  a  los  Franceses!  La  mi*» 
ma  passion  que  a  los  Historiadores  induce  a  escribir, 
es  regla  ,  que  determina  los  Lectores  a  creen 

%y  No  solo  un  enemigo  milita  contra  la  verdad 
en  los  Escritores  nacionales.  Quiero  decir ,  que  no 
solo  el  amor  ,  mas  también  el  temor  ,  los  hace  apar- 
tar del  camino  derecho.  Quando  no  los  ciega  la  pas- 
sion propria ,  tropiezan  en  la  agena.  Saben  que  ha 
de  ser  mal  vista  entre  los  suyos  la  Historia ,  si  es- 
criben  con  desengañó.  ¿Y  quién  háy  de  corazón  tan 
valiente ,  que  se  resuelva  á  tolerar  el  odio  de  la  pro- 
pria Nación  ?  Donde  no  se  atraviessa  el  interés  de  la 
bienaventuranza  eterna  ,  siempre  se  hallarán  muy 
pocos  martyres  de  la  verdad»  r'  ■•' 

28  El  exemplo  de  nuestro  grande  Historiador 
el  Padre  Juan  de  Mariana  servirá  poco  para  que 
otros  le  imiten  $  ó  por  mejor  decir  ,  será  estorvó  pa- 
ra que  lo  hagan.  Fué  aquel  Jesuíta  muy  amante  de 
la  verdad :  tomóla  por  blanco  de  su  Historia.  Pera 
el  no  ser  parcial ,  que  es  en  un  Historiador  la  ma- 
yor gloria ,  lo  torcieron  ,  y  tuercen  aun  muchos  Na- 
cionales para  la  ignominia.  Calumniante  de  desafe&o 
a  su  Patria  :  como  si  el  ser  afe&o  dependiera  de  ser 
adulador  ,  6  mentiroso.  Aun  mas  adelante  passan. 
La  passion,  que  reyna  en  los  que  le  culpan,  quieren 
transfundir  ea  el  mismo  Autor ,  acusándole  de  afec- 
to 
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lo  k  la  Francia.  Y  yo  lo  creyera  ,  si  no  le  viera  mas 
maltratado  por  los  Francéses  ^  que  por  los  Españoles. 
Es  hecho  constante ,  que  su  libro  de  Rege ,  &  Regis 
institutione  ,  con  autoridad  de  la  Justicia  fue  quema- 
do en  París  por  mano  del  Verdugo.  ¿  Y  esto  por  qué? 
Porque  reprehendió  en  él  la  conduda  de  Enrico  Ter- 
cero, Rey  de  Francia.  Assi ,  que  en  una ,  y  otra  Na- 
ción le  hizo  daño  al  Padre  Mariana  el  ser  desengaña- 
do,  y  sincéro.  En  España  quisieran  que  solo  escribie- 
ra glorias  de  la  Nación :  en  Francia  que  no  tocasse 
en  el  pelo  de  la  ropa  á  su  Rey  Enrique.  De  este  mo- 
do no  hace  otra  cosa  el  Mundo  ,  que  poner  tropiezos 
á  la  verdad  de  la  Historia  ;  y  aquellos  pocos  ,  que  se 
hallan  dispuestos  á  escribirla  por  la  integridad  pro- 
pria  ,  se  vén  embarazados  con  la  passion  agena. 

39  No  solo  la  propria  Nación ,  también  las  es- 
trañas ,  procuran  torcer  los  Historiadores  ázia  sus  in- 
teresses ,  5  yá  con  la  recompensa  ,  b  yá  con  el  resen- 
timiento. Ninguno  lisongeó  mas  á  los  Venecianos ,  que 
Marco  Antonio  Sabelico  ,  que  no  era  Veneciano.  Es- 
cribió la  Historia  de  Venecia  en  qualidad  de  Panegy- 
rista.  Era  estraño  $  pero  el  oro  de  la  República  ( se- 
gún cuenta  Julio  Cesar  Scaligero  )  le  hizo  proprio.  Por 
el  contrarío  los  mismos  Venecianos  manifestaron  sus 
quexas  á  Juan  de  Capriata ,  noble  Historiador  Geno- 
vés  ,  por  algunas  narraciones  suyas,  que  hallaban  po- 
co favorables  á  sus  armas.  Pero  lo  que  este  Escritor 
respondió  a  sus  quexas  ,  es  digno  de  que  todos  lo  co- 
pien para  casos  semejantes:  Quexense  (dixo)  los  Ve- 
necianos de  la  fortuna,  y  no  de  mí ,  pues  baviendoks 
sido  los  acontecimientos  de  la  guerra  muy  dolor  osos, no 
puedo  yo  escribirlos  de  modo ,  que  los  encuentren  gra- 
tos. 

Tom.  IV.  Aa  §.  XI. 
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§.  XI. 

IR* 

30  jJL¿4L  partido  de  Religión  no  es  menos  eficáz, 
que  el  nacional ;  antes  mucho  mas  ,  para  desviar  la 
verdad  de  la  Historia.  Horrorizan  las  imposturas  con 
que  algunos  Historiadores  Protestantes  manchan  las 
personas  de  muchos  Papas.  La  ficción  de  adulterios, 
simonías,  homicidios,  ha  sido  poca  para  satisfacer  su 
odio  contra  la  Suprema  Cabeza  de  la  Religión  Catho- 
lica.  A  crímenes  mas  feos  se  estendió  su  furor,  aun 
respe&o  de  Papas  sumamente  venerables  por  su  vir- 
tud. ¿Qué  no  imputaron  al  Venerabilissimo  Pontífice 
Gregorio  Séptimo ,  cuya  Santidad  canonizó  el  Cielo 
con  milagros  patentes  ?  No  solo  le  acusaron  de  intru- 
sión al  Pontificado ,  de  simonía ,  de  comercio  impúdi- 
co con  la  virtuosa  Condesa  Matilde  ,  mas  aun  de  he- 
regía  ,  y  de  Magia,  inventando  ridículos  cuentos  para 
comprobación  de  este  ultimo  crimen.  No  solo  contra 
los  Papas  forjaron  monstruosas  extravagancias ,  mas 
aun  contra  todos  aquellos  ,  que  señalaron  con  mas  fe- 
licidad ,  y  do&rina  su  ardiente  zelo  en  defensa  de  la 
Religión  Catholica.  Contra  el  piissimo  ,  y  do&issimo 
Cardenal  Belarmino  pareció  un  libelo  (  según  refiere 
el  Padre  Theophylo  Raynaudo  )  en  que  se  le  acusaba 
de  que  havía  executado  muchos  homicidios  de  infan- 
tes recien  nacidos  ,  á  fin  de  ocultar  sus  comercios  im- 
púdicos 5  añadiendo ,  que  tocado  después  de  algún  ar- 
repentimiento de  sus  crímenes ,  havía  ido ,  á  fin  de  ex- 
piarlos, al  Santuario  de  Loreto  ,  donde  el  Sacerdote 
con  quien  se  havía  confessado  ,  horrorizado  de  tanta 
maldad  ,  le  havía  negado  la  absolución  ,  por  lo  que 
poco  después  murió  desesperado.  Lo  mejor  es ,  que 
aun  vivía  Belarmino  quando  se  escribió  este  libelo ,  y 
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tuvo  tiempo  para  leerle ,  y  despreciarle.  ¿Qué  infa- 
mias no  escribió  el  impío  Buchanan ,  y  no  creen  aún 
hoy  los  Protestantes ,  de  la  inocente ,  y  admirable 
Keyna  María  Estuarda?  En  que  no  estraño  ,  que  no 
los  disuada  el  unánime  consentimiento  de  los  Autores 
Catholicos  á  favor  de  aquella  Reyna  (exceptuando 
uno,  que  copió  á  Buchanan)  porque  al  fin  los  tienen 
por  parciales ,  si  no  que  no  los  haga  fuerza  la  rela- 
ción ,  enteramente  opuesta  a  la  de  Buchanan,  de  Gui- 
llelmo  Camden  ,  excelente  Historiador  de  Inglaterra, 
á  quien  solo  la  verdad  pudo  inclinar  a  la  justificación 
de  María  Estuarda ;  no  la  Religión ,  pues  también  fue 
Protestante.  En  que  también  se  debe  notar  la  diferen- 
cia de  costumbres  entre  Buchanan ,  y  Camden :  aquel 
un  borrachon  ,  mordáz,  impuro;  éste  contenido,  mo- 
desto ,  amante  de  la  verdad  histórica ,  y  en  cuyas  cos- 
tumbres (dexando  aparte  la  Religión)  no  se  encontró 
la  menor  nota.  Tanto  preocupa  contra  todas  las  per- 
suasiones de  la  razón  eí  partido  que  se  sigue. 

31    Como  la  Religión  verdadera  no  es  incompa- 
tible con  el  indiscreto  zelo  contra  los  enemigos  de 
ella ,  no  pocos  Historiadores  Catholicos  cayeron  en  el 
mismo  vicio.  De  aqui  vinieron  las  suposiciones  de  que 
nació  Luthero  de  un  demonio  incubo :  que  fue  de  baxa 
extracción  el  falso  Profeta  Mahoma  :  que  Ana  Bolena 
fue  hija  de  EnricoOétavo  :  que  esta  infeliz  muger  con 
lascivia  vaga  cometió  mil  torpezas  en  su  tierna  edad, 
antes  de  ser  amada  de  aquel  Principe  ,  y  otras  fábulas 
semejantes.  Lo  peores  ,  que  como  qualquier  libelo  in- 
famatorio contra  los  de  opuesta  Religión  es  fácilmen- 
te creído  ,  luego  se  trasladan  a  las  Historias  las  saty- 
ras  mas  infames ,  y  mas  inverisímiles :  Con  que  des- 
pués se  citan  por  una  fábula  quinientos  Autores ,  los 
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quales  ,  si  se  mira  bien,  no  tienen  mas  autoridad ,  que 
aquel  libelo ,  de  donde  se  derivó  á  todos  la  noticia. 

§.  XII. 

3  2  *OLUN  si  solo  el  interés  del  Principe  ,  de  la 
República  ,  ü  de  la  Religión  traxessen  ázia  sí,  apar- 
tándola de  la  verdad ,  la  pluma  del  Historiador ,  ten- 
dríamos siquiera  el  consuelo  de  que  en  orden  á  aque- 
llos hechos ,  que  son  indiferentes  al  partido  que  se  si- 
gue ,  ó  a  la  Potencia  ,  á  quien  se  obedece  ,  no  nos 
querrian  engañar  los  Historiadores.  Pero  son  tantos 
los  motivos  particulares,  que  pueden  moverlos  al  en- 
gaño ,  que  aun  respe&o  de  estos  hechos  rara  vez  po- 
demos tener  seguridad  alguna.  ¿  Quién  puede  compre- 
hender  todos  los  afedos ,  que  hay  en  el  corazón  de 
un  Escritor ,  que  no  conoce  ,  ni  ha  tratado  ?  ¿  Quién 
puede  determinar  á  quántos  objetos  se  estienden  ,  5 
su  amor ,  ó  su  odio  ?  Aun  en'  los  hechos  ,  que  pare- 
cen mas  remotos,  6  de  su  afe&o  ,  ü  de  su  interés,  pue- 
de tener  parte ,  ó  su  conveniencia  ,  ó  su  inclinación. 
Mienten  á  veces  los  Historiadores ,  quedando  incom- 
prehensibles los  motivos  :  de  que  vamos  á  dár  un 
exemplo. 

33  Pedro  Matheo ,  Historiador  famoso  de  la 
Francia  ,  refiere  ,  que  la  Brosse ,  Medico  ,  y  Mathe- 
matico  Parisiense,  havía  pronosticado  la  muerte  de 
Enrico  Quarto  ,  y  confiado  la  predicción  al  Duque  de 
Vandoma.  Pedro  Petit ,  Historiador ,  y  Humanista  cé- 
lebre ,  assegura  ,  que  tal  predicción  no  huvo.  Eran  los 
dos  contemporáneos  ,  entrambos  assistían  en  París, 
uno,  y  otro  alcanzaron  la  muerte  de  Enrico  Quarto, 
uno ,  y  otro  conocieron  al  Medico  la  Brosse.  Con  to- 
do, 
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do ,  pues  diametralmente  se  oponen ,  es  claro ,  que  al- 
guno de  los  dos  míente.  Pudo ,  me  dirán ,  ser  alguno 
de  ellos  engañado  por  un  siniestro  informe.  Respon- 
do ,  que  no  fue  assi ,  porque  entrambos  citan  al  mis* 
mo  Duque  de  Vandoma.  Pedro  Matheo  dice ,  que  el 
Duque  de  Vandoma  le  oyó  el  caso,  como  le  refiere: 
Pedro  Petit  dice,  que  le  preguntó  al  Duque  de  Van- 
doma,  si  era  verdad  lo  que  refiere  Pedro  Matheo,  y 
el  Duque  le  respondió,  que  era  falso. 

34  Es  una  contradicción  esta  ,  qüe  puede  moti- 
var muchas  reflexiones  sobre  la  incertidumbre  de  la 
Historia.  Si  por  dicha  un  Autor  de  las  circunstancias 
de  Pedro  Petit  no  hu viera  contradicho  a  Pedro  Ma- 
theo ,  ¿  quién  se  atreviera  á  dudar  de  la  predicción 
de  la  Brosse  ?  ¿  En  qué  Autor  concurrieran  requisi- 
tos superiores  para  assegurar  un  hecho  ?  Historiador 
acreditado ,  contemporáneo  al  sucesso ,  que  habitaba 
en  el  mismo  Theatro  donde  estaba  el  Astrólogo  ,  y 
en  que  se  representó  la  tragedia  de  Enrico,  que  oyó 
el  hecho  de  la  predicción  al  único  testigo ,  que  podía 
deponer  en  él  con  certeza ,  y  testigo  tan  calificado 
como  el  Duque  de  Vandoma.  i  Qué  mas  puede  pedir, 
para  dár  assenso  a  una  Historia  ,  la  mas  rigurosa  cri- 
tica? Sin  embargo  Pedro  Matheo  engaña;  sino  que 
digamos  ,  que  quien  engaña  es  Pedro  Petit.  Pero  de 
parte  de  este  concurren  igualmente  todos  los  motivos 
para  ser  creído ,  que  hay  á  favor  de  aquel.  Luego  es 
preciso  confessar  ,  que  aun  puestos  quantos  requisitos 
puede  pedir  la  critica  mas  austera ,  no  podemos  asse- 
gurarnos  de  la  verdad  de  la  Historia.  Ni  es  evasión 
transferir  el  engaño  al  Duque  de  Vandoma ,  supo- 
niendo ,  que  a  uno  diría  una  cosa  ,  y  á  otro  otra :  por- 
que como  los  Historiadores  rara  vez  refieren  suces- 
sos,  de  que  fuessen  testigos  oculares,  y  lo  mas  que 
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pueden  hacer ,  es  usar  del  testimonio  de  personas  fi- 
dedignas, que  lo  fuessen  ,  se  añade  nueva  dificultad  á 
la  certeza  de  la  Historia  ,  estendiendo  á  estos  el  ries- 
go de  la  mentira.  De  modo  ,  que  no  basta  que  el  His- 
toriador sea  veráz;  es  preciso  que  también  lo  sea  el 
que  le  dió  la  noticia.  Y  tal  vez  esta  passa  por  tantos 
condu&os  diferentes  desde  el  hecho  á  la  pluma  del 
Historiador  ,  que  parece  harto  difícil ,  que  en  alguno 
de  ellos  no  se  quite  ,  ó  añada ,  ó  se  mienta  por  ente- 
ro :  y  en  esta  materia  sucede  lo  que  en  las  morales, 
que  malutn  ex  quocumque  defettu.  Si  de  boca  en  boca 
passa  por  diez  diferentes  individuos  la  noticia ,  con 
uno  solo,  que  sea  poco  veráz ,  llegará  viciada  á  la 
Historia.  ¿Quién  a  vista  de  esto  no  se  admirará  de 
aquellos  que  creen,  como  verdad  del  Evangelio,  quan- 
to  leen  en  un  Autor  contemporáneo  ? 

35  Sin  violencia ,  antes  con  gran  verisimilitud ,  se 
puede  discurrir ,  que  la  felicidad  con  que  corren  en 
algunos  libros  las  relaciones  de  varias  predicciones 
Astrológicas  verificadas  en  lossucessos,  dependió  úni- 
camente de  que  en  su  origen  no  padecieron  la  contra- 
dicción ,  que  tuvo  la  narración  de  Pedro  Matheo.  Si 
inmediatamente^  la  invención  de  alguna  fábula  no 
ocurre  el  desengaño ,  después  no  hay  remedio. 

36  1  Pero  qué  motivo  podemos  discurrir  en  qual- 
quiera  de  aquellos  Autores  para  citar  falsamente  al 
Duque  de  Vandoma  ?  Dexando  por  ahora  indeciso  de 
parte  de  quien  está  el  engaño: Pudo  ser  en  Pedro  Ma- 
theo amistad  con  el  Astrólogo,  á  quien  por  tanto 
querría  acreditar.  Pudo  ser  deseo  de  adornar  su  His- 
toria con  un  hecho  de  curiosidad ,  y  de  gusto.  Pu- 
dieron ser  otras  veinte  cosas.  También  de  parte  de  Pe- 
dro Petit  pudo  intervenir  desafe&o  al  Astrólogo.  Pu- 
do ser  que  negasse  la  predicción ,  porque  le  incomo- 
da- 


Digitized  by  Google 


Discurso  Séptimo.  191 
daba  para  el  intento ,  que  seguía  en  la  dissertacion 
sobre  los  Cometas ,  que  es  el  escrito  donde  la  niega. 
A  este  modo  es  fácil  discurrir  otros  motivos ,  que  pu- 
dieron ser  ,  mas  no  acertar  con  el  que  fue. 

§.  XIII. 

E  aqui ,  que  por  todas  partes  estamos  si- 
tiados de  peligros.  Los  Autores  distantes  del  lugar  ,  it 
del  tiempo  en  que  acaecieron  los  sucessos  ,  están  muy 
expuestos  á  ser  engañados  por  alguno  de  los  muchos 
condudos ,  por  donde  comunmente  baxan  k  ellos  las 
noticias.  Los  contemporáneos,  y  que  residen  en  el  mis- 
mo lugar ,  tienen  varias  correlaciones ,  por  donde  se 
interessan  muy  frequentemente  en  desfigurarlas. 

38  Hemos  dicho ,  que  acaso  á  Pedro  Matheo  le 
movería  á  referir  sin  fundamento  la  predicción  de  la 
Brosse  el  deseo  de  adornar  su  Historia  con  aquella 
curiosidad  :  En  que  hemos  apuntado  otra  raíz  de  in- 
finitos errores  históricos.  No  hay  Escritor  ,  que  no  se 
interesse  en  que  los  leftores  hallen  su  Historia  dulce, 
amena  ,  y  gustosa.  Para  este  efe&o  conducen  mucho 
todos  los  sucessos ,  en  quienes  hay  algo  de  curioso, 
de  exquisito  ,  ü  de  admirable.  Generalmente  se  puede 
decir,  que  no  hay  Historias  mas  gustosas  ,  que  aque- 
llas que  mas  se  parecen  a  las  novelas.  De  aqui  es, que 
muchas  veces  se  atropella  la  verdad ,  por  endulzar  la 
letura  con  la  ficción. 

39  ¿Qué  otro  motivo ,  sino  éste ,  se  puede  dis- 
currir ,  que  interviene  en  algunos  Escritores  ,  los  qua- 
les  refieren  sucessos  correspondientes  á  siglos  muy  an- 
teriores al  suyo ,  sin  haverlos  hallado  en  algún  Autor, 
b  monumento  antiguo  $  6  á  los  sucessos,  que  hallaron 

escritos  por  mayor ,  añaden  circunstancias  de  su  in- 
ven- 
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vención,  que  hacen  mas  amena  la  letura?  Digo,  que 
quando  la  ficción  es  por  alguna  parte  grata  al  que  la 
lee  ,  y  no  se  descubre  otro  particular  interés  del  Es- 
critor en  la  noticia ,  se  debe  discurrir ,  que  no  fue 
otro  el  motivo ,  que  hacer  graciosa  a  los  le&ores  su 
Historia.  ¡O  quánto se  encuentra  de  esto  en  varias  re- 
laciones! 

40   La  gran  Batalla  ,  en  que  Carlos  Martél ,  y  el 
Duque  de  Aquitaniá  derrotaron  el  numerosissimo 
Exercito  de  Sarracenos  ,  que  debaxo  de  la  condu&a 
de  Abderramen  havía  hecho-irrupcion  en  Francia  ,  se 
halla  escrita  muy  sumariamente ,  y  de  passo  por  los 
Autores  de  aquel  tiempo,  y  de  los  inmediatos.  Sin 
embargo  algunos  de  los  modernos  la  circunstancian 
con  tanta  prolixidad ,  como  si  huviessen  assistido  á 
ella  personalmente.  Es  advertencia  de  Cordemoi  en  su 
Historia  de  Francia ,  cuyas  palabras  pondré  aqui ,  por- 
que son  notables:  Es  dignissima  (dice)  de  ser  notada 
esta  batalla ,  y  en  igual  grado  son  reprehensibles  los 
antiguos  Annalistas ,  por  no  baver  referido  circuns- 
tancia alguna  de  una  acción  tan  memorable.  Pero  tam- 
bién si  hay  algún  amor  h  la  verdad,  son  inescusables 
algunos  Autores  modernos ,  cuyo  mérito  por  otra  par- 
te es  grande ,  los  quales  relacionaron  esta  batalla ,  co- 
mo si  huviessen  assistido  i  todos  los  Consejos  de  (Juer- 
ra ,  que  buvo  para  ella,  y  visto  todos  los  movimientos 
de  los  dos  Exercitos  5  pues  no  solo  describieron  cómo 
iban  armados  los  Franceses  ,  y  los  Sarracenos ,  mas 
también  cómo  se  ordenaron  unas,  y  otras  Tropas  $  qué 
arengas  les  hicieron  los  Ge/es ,  los  estratagemas  de 
que  usó  Abderramen  ,  cómo  los  desvaneció  Carlos 
Martél ;  llegando  finalmente  h  individuar  las  diferen- 
tes posturas  ,  que  tenían  los  cadáveres  en  el  campo, 
las  quexas  de  los  moribundos ,  y  las  norabuenas  que 
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después  de  la  vittoria  se  dieron,  ¡os  dos  Ge  fes  Francé- 
ses.  Los  modernos  que  reprehende  aqui  Cordemoy, 
son  Paulo  Emilio  ,  y  Fauchet ,  porque  los  señala  a  la 
margen. 

41  No  hay  cosa  mas  incierta ,  que  los  motivos 
que:  tuvo  el  Gran  Constantino  para  hacer  quitar  la 
vida  a  su  hijo  Crispo  ,  habido  en  la  concubina  He- 
lena r  y  'a  su  propria  muger  la  Emperatriz  Fausta- 
Están  tan  discordes  los  Autores  ,  que  de  mas  de 
veinte  modos  diferentes  se  refiere  esta  duplicada  tra- 
gedia. Uno  de  ellos  es,  que  Fausta ,  enamorada  de 
Crispo  ,  le  solicitó  para  el  deleyte  torpe  ;  que  Cris- 
po resistió  constante ;  que  ella  irritada  con  el  des- 
dén le  acusó  á  Constantino,  transfiriendo  a  él  su  pro- 
pria culpa,  que  por  esto  le  hizo  matar  Constantino, 
y  sabida  después  la  verdad  del  hecho ,  quitó  la  vi- 
da á  Fausta.  Assi  refiere  el  caso  Simeón  Metaphras- 
te ,  que  no  es  de  los  Autores  mas  exa&os  ,  y  de 
quien  dice  el  Cardenal  Belarmino ,  que  suele  escri- 
bir las  cosas ,  no  como  fueron  ,  sino  como  debían 
ser.  El  Padre  Causino ,  en  el  segundo  Tomo  de  la 
Corte  Santa ,  no  solo  adoptó  como  verdadera  la  re- 
lación de  Metaphraste ,  mas  la  perifraseó  k  su  modo, 
decorando  la  tragedia  con  todas  las  circunstancias, 
que  le  pareció  quadraban  bien  a  un  sucesso  de  esta 
naturaleza.  Pinta  la  belleza  de  Crispo  $  describe  el 
nacimiento ,  y  los  progressos  del  amor  de  Fausta;  el 
modo  con  que  se  declaró ,  el  despecho  de  verse  re- 
pelida ,  el  artificio  de  que  usó  para  vengarse  $  y  en 
fin  añade  (lo  que  ni  Metaphraste  ,  ni  otro  dixo)  que 
herida  de  un  vivissimo  dolor  k  la  primera  noticia  que 
tuvo  de  la  muerte  de  Crispo ,  ella  propria  se  delató 
á  Constantino  r  declarando  su  culpa  ,  y  la  inocencia 

del  infeliz  joven.  

Tom.IV.  Bb  No 


194       Reflexiones  sobre  la  Historia. 
-  42    No  quisiera  que  lo  dicho  introduxesse  en 
mis  Leétores  alguna  desestimación  de  dos  Escritores 
tan  graves  ,  como  Paulo  Emilio  ,,y  el  Padre  Nicolao 
Causino.  Conozco  el  grande  mérito  de  uno ,  y.  otro :  y 
en  el  segundo  venero,  sobre  su  mucha  discreción ,  y 
doñrina,la  suavidad  de*  genio,  el  candor  de  animo, 
la  re&itud  de  corazón  }  en  fin  una  virtud  á;  toda  prue- 
ba ,  que  por  dirigir  por  la  senda  que  debía  al  Monar- 
ca que  le  ha  vía  fiado  la  conciencia,  voluntariamente 
se  expuso ,  y  padeció  los  furores  de  un  Ministro  fe- 
róz  ,  y  vengativo,  que  lo  mandaba  todo;  Pero  el  hom- 
bre mas  grande  dá  tal  vez  señas  de  que  es  hombre:  y 
de  intento  he  notado  los  defedos  expressados  en  dos 
Autores  tan  justamente  aplaudidos ,  como  Paulo  Emi- 
lio, y  el  Padre  Causino  :  porque  se  véa,  que  es  tan 
fuerte  en  un  Escritor  la  tentación  de  exornar  con  algo 
de  propria  invención  la  Historia,  que  aun  Autores  de 
especial  nota  caen  una ,  ü  otra  vez  en  ellaw   ~  .  i 
43    Esta  licencia  se  ha  notado  mucho  en  nuestro 
do¿o,y  eloquente  Español  el  Ilustrissimo  Guevara, jio 
solo  por  los  Autores  Estrangeros  ,  mas  también  por 
los  de  nuestra  Nación,  en  tanto  grado ,  que  Nicolás 
Antonio  dice ,  que  se  tomó  la  libertad  de  adscribir  á 
los  Autores  antiguos  sus  proprras  ficciones ,  y  jugó  de 
toda  la  Historia,  como  pudiera  de  las  fábulas  de  Eso- 
po,  íi  de  las  ficciones  de  Luciano.  Su  vida  de  Marco 
Aurelio  no  tiene,  por  lo  que  mira  k  la  verdad,  me- 
jor opinión  entre  los  Criticos,  que  el  Cyro  de  Xeno- 
fonte.  Ciertamente  no  puede  negarse ,  que  escrupuli- 
zó poco  en  introducir  de  fantasía,  en  sus  escritos,  al- 
gunas circunstancias,  que  le  pareció  podían  servir  ven- 
tajosamente a  la  diversión  de  los  Leélores: Corno  quah- 
do,  pará  señalar  un  extraordinario  origen  a  la  cruel- 
dad de  Caligula,  refiere  (atribuyendo -la  noticia.  ¿ 
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DiohCafcsio)  que  la  Ama,  que  le  daba  leche ,  muger 
varonil ,  y  feroz,  ha  viendo  ,  por  no  $é  qué  leve  ofensa, 
quitado  la  vida  á  otra  muger  ,  se  bañó  los  pechos  coa 
su  sangre,  y  assi  ensangrentados  los  apjicó  muchas 
veces  a  los  labios  del  niño  Caligula.  En  Díon  Cassia 
no  hay  tal  cosa.        k ,  , 

•     5.  XIV. 

44 

ofreció  hasta  ahora  hablar  de  los 
Chronicones  fingidos ,  y  Historias  supuestas  k  diver- 
sos Autores,  como  Didis  de  Creta ,  Abdías  de  Baby- 
lonia ,  los  muchos  fabricados  por  Anoio  de  Viterbo, 
como  Beroso,  Manethon,  Megasthenes,  y  Fabio  Pio 
tor,  el  Códice  de  Magdeburgo  citado  por  Ruxnero, 
el  Encolpio  inventado  por  Thomás  Elyot ,  dexando 
aparte  las  Chromcas  de  Flavio  Dextro,  Marco  Máxi- 
mo ,  Auberto,  y  otros  de  que  en  España  se  ha  habla- 
do tanto.  Estas  Historias  supuestas  fueron  fuentes  de 
innumerables  errores  ,  porque  antes  de  descubrirse  la 
impostura ,  trasladaron  sus  noticias  muchos  Autores 
por  otra  parte  veraces,  y  después  se  citan  estos  como 
tales  ,  sin  advertir  ,  que  bebieron  de  aquellas  viciadas 
fuentes.  Este  genero  de  escritos  son  como  los  doblo- 
nes ,  que  dicen  que  dá  el  demonio ,  que  lo  que  al  prin- 
cipio parecía  oro,  después  se  halla  carbón.  ¡Quánto 
fue  el  alborozo  de  WolfangQ  Lazio ,  ( hombre  por 
otra  parte  muy  do£to)quahdo  en, un  rincón  de  la  Ca- 
tinthia  encontró  el  manuscrito  de  Abdías  de  Babylo- 
nia!  ¡Quántas  ediciones  se  hicieron  en  breve  tiempo 
de  este  libro ,  juzgándose  universalmente ,  que  se  ha- 
vía  hallado  en  él  un  preciosissimo  tesoro!  Y  yá  se  vé 
que  un  Autor  ,  que  se  qualifica  uno  de  los  Setenta  y 
dos  Discipujps  de  Christo  Señor  nuestro,  y  Obispo  de 
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Babylonia ,  establecido  por  los  mismos  Apostóles, fue- 
ra de  inestimable  valor,  a  no  ser  supuesto.  Pero  el  en- 
gaño al  fin  se  descubrió  por  el  proprio  contexto  de  su 
Historia ,  y  el  Papa  Paulo  IV.  le  condenó  por  apoery- 
pho« 

§•  X  V.  * 

45  Todos  I09  principias  ,  hasta  ahora  seña- 

lados de  los  errores  de  la  Historia  ,  coopera  la  corte- 
dad de  letura.  El  que  lee  poco  ,  frequentemente  apre- 
hende como  cierto  lo  dudoso,  y  á  veces  lo  falso.  Ge- 
neralmente en  todas  las  facultades  Theoricas  huma- 
nas produce  el  mucho  estudio  un  efe£to  en  parte  opues- 
to al  de  las  Mathematicas.  En  estas  el  que  mas  estudia, 
mas  sabe  ;  en  las  otras  el  que  mas  lee  ,  mas  duda.  En 
estas  el  estudio  vá  quitando  dudas  5  en  las  otras  lasvá 
añadiendo.  El  que  estudia  (  pongo  por  exemplo  )  Phi- 
losofia  solo  por  un  Autor ,  todo  lo  que  dice  aquel  Au- 
tor ,  como  sea  de  los  que  hablan  decisivamente ,  di 
por  cierto.  Si  después  estiende  su  estudio  k  otros,  pe- 
ro que  sean  de  la  misma  seda  philosofica,  v.  gr.  la 
Aristotélica ,  yá  empieza  a  dudar  sobre  el  assumpto 
de  las  disputas ,  que  estos  tienen  entre  sí ,  mas  retiene 
un  assenso  firme  á  los  principios  en  que  convienen.  Si, 
en  fin ,  lee  con  reflexión ,  y  desembarazado  de  preocu- 
paciones los  Autores  de  otras  sedas,  yá  empieza  á  du- 
dar aun  de  los  principios. 

46  Lo  próprto  sucede  en  la  Historia.  El  que  lee 
la  Historia,  ora  sea  la  general  del  Mundo,  6  la  de  un 
Rey  no,  ó  la  de  un  siglo  ,  solo  por  un  Autor  ,  todo  lo 
que  lee  dá  por  firme ,  y  con  la  misma  confianza  lo  ha- 
bla ,  b  lo  escribe  ,  si  se  ofrece.  Si  después  se  aplica  k 
leer  otros  libros  ,  quanto  mas  fuere  leyendo ,  mas  irá 
dudando }  siendo  preciso ,  que  las  nuevas  contradic- 
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cioncs,  que  halla  en  los  Autores ,  engendren  successi- 
vamente  en  su  espíritu  nuevas  dudas  5  de  modo ,  que 
al  fin  hallará  ,  ó  falsos ,  b  dudosos  muchos  sucessos, 
que  al  principio  tenía  por  totalmente  ciertos. 

4{r  Para  dar  una  demostración  sensible  de  esta 
verdad ,  y  tomar  juntamente  de  aqui  ocasión  para  no- 
tar algunos  errores  comunes  de  la  Historia ,  ( que 
siempre  es  mi  principal  intento )  introduciré  en  este 
lugar  un  catalogo  de  varios  sucessos  de  diferentes  si- 
glos ,  los  quales ,  yá  en  los  libros  vulgares ,  yá  en  la 
común  opinión ,  passan  por  indubitables ,  proponien- 
do juntamente  los  motivos  que ,  ó  los  retiran  al  estado 
de  dudosos ,  ó  los  convencen  de  falsos. 

§.  XVI 

4B  Jx¿*  Mpecemos  el  desengaño  por  donde  empie-  %a  Urmo- 
za  la  Historia  Profana.  La  causa  de  la  guerra  de  sa  H*Una. 
Troya  se  dá  por  inconcuso ,  que  fue  el  rapto  de  He- 
lena ,  executado  por  Páris,  hijo  dePriamo,  y  la  resis- 
tencia que  hicieron  los  Troyanos  á  entregarla  á  su 
marido  Meneláo:  en  cuyo  hecho,  la  opinión  común 
supone,  que  Helena  vivió  con  Páris  en  Troya  todo  el 
tiempo  que  duró  aquella  guerra. 

49  Esto  que  se  dá  por  cierto ,  no  lo  es  tanto ,  que 
no  haya  en  contrario  grave  duda.  Herodoto  niega, 
que  Helena  haya  estado  jamás  en  Troya ,  aunque  con- 
fiessa  el  rapto  de  Páris.  Dice ,  que  este  desde  Grecia 
llegó  con  la  hermosa  presa  a  un  Puerto  de  Egypto, 
donde  el  Rey  Protheo  se  la  quitó :  que  los  Griegos  es 
verdad  ,  que  hicieron  la  guerra  á  Troya  ,  creyendo 
que  estaba  dentro  su  Helena ,  por  mas  que  los  Tro- 
yanos con  verdad  lo  negaban:  y  que  después  de  con- 
cluida aquella  guerra ,  desengañado  Meneláo ,  nave- 
go 
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gó  a  Egypto ,  donde  recobró  su  esposa  de  manos  de 
Protheo.  Hagome  cargo  de  que  Herodoto  no  está  re- 
putado por  el  Historiador  mas  verídico.  ¿Pero  quién, 
de  igual  antigüedad  k  Herodoto ,  favorece  la  opinión 
común  ?  Creo  que  solo  los  Poetas ;  y  estos  mucho 
menos  fe  hacen ,  que  Herodoto  en  punto  de  Historias. 
Servio ,  no  solo  niega  que  Helena  haya  estado  en  Tro- 
ya, mas  también  que  haya  sido  ocasión  de  aquella 
guerra  ,  pues  dice ,  que  esta  nació  de  la  injuria  que 
hicieron  los  Troyanos  á  Hercules ,  no  queriendo  ad- 
mitirle ,  quando  iba  buscando  k  su  querido  Hilas. 


J.  XVIL 


D ¿do,  Rey-  g0  JL40S  amores  de  Dido,  y  Eneas  no  nacieron 
"Lgl.  Car~  cn  Ciudad  de  Carthago ,  sino  en  el  poema  de  Vir- 
gilio ,  que  quiso  adornarle  con  aquella  en  parte  festi- 
va,  y  en  parte  trágica  ficción.  Los  mas  eruditos  Chro- 
nologistas  hallan  ,  después  de  bien  echadas  las  cuen- 
tas ,  que  la  pérdida  de  Troya ,  y  viage  dq  Eneas  fue 
anterior  mas  de  docienfos  años  (algunos  se  estienden 
á  trecientos)  k  la  fundación  de  Carthago  hecha  por 
la  Reyna  Dido. 

5.  xvra. 

Penetop*,  51  w^LSSI  como  esta  Reyna  tuvo  la  infelicidad 
tnugcr  dt  je  atribuírsele  unos  amores  torpes,  que  no  tuvo  .5  Pe- 
ysses.  neiopc  ^  mUger  de  Ulysses,  logró  la  dicha  de  que  hoy 
nadie  le  dispute  la  honestidad  porque  tanto  la  cele- 
bran. Mas  no  fue  assi  otro  tiempo.  Francisco  Florido 
Sabino  dice ,  que  no  menos  fue  ficción  de  Homero 
-pintar  casta  k  Penelope ,  que  de  Virgilio  representar 
lasciva  á  Dido.  Cita  contra  la  pretendida  honestidad 
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de  Penelope  al  Poeta  Lycophrón  ,  y  al  Historiador 
Duris  de  Saroos.  Este  segundo  describe  en  Penelope 
una  vilissima  prostituta.  Thomás  Dempstero  añade  al 
mismo  intento  otro  antiguo  Historiador,  llamado  Ly- 
sandro ,  el  qual  dice  lo  mismo  ,  que  Duris  de  Samos. 


quatro  Laberyntos  famosos  dá  noticia 
PJinio ,  el  de  Egypto  ,  el  de  Creta,  el  de  Lemnos ,  y  ¡?¿í£* 
el  de  Italia.  El  primero  lo  fue  en  todo  ,  en  antigüedad, 
y  magnificencia»  El  de  Creta ,  aunque  sumamente  in- 
ferior en  grandeza  al  de  Egypto,  pues  solo  fue  una 
imitación  tan  diminuta  de  éste  ,  que  según  el  Autor  ci- 
tado ,  solo  copió  la  centesima  parte  de  él ,  logró  la 
dicha  de  hacer  mucho  mas  ruido  en  el  Mundo ,  que 
su  insigne  Original.  Esto  sin  duda  nació  de  la  fantasía, 
y  loquacidad  de  los  Griegos,  que  noticiosos  de  las  co- 
sas de  Creta ,  como  mas  vecinas  y  transformaron ,  se- 
gún so  genio,  y  costumbre ,  la  verdad  de  algunos  he- 
chos en  portentosissimas  fábulas :  los  amores  de  la 
Reyna  Pasiphae  con  Tauro  (General  de  las  Tropas 
de  Minos ,  según  Plutarco  }  6  Secretario  suyo,  como 
afirma  Servio)  en  bestial  lascivia  con  un  toro:  dos  hi- 
jos que  tuvo  esta  Reyna  >  uno  del  adultero  Tauro ,  otro 
de  su  esposo  Minos  ,  en  un  monstruo  medio  hombre, 
medio  buey ,  que  llamaron  Minotauro ,  h  cuya  pri- 
sión se  destinó  el  Laberynto ,  para  que  aili  con  el  hi- 
lo de  Ariadna  se  texiessen  las  aventuras  de  Theseo. 
Digo  que  estas  ficciones  y  intimadas  á  todo  el  Mundo 
por  la  loquacidad  de  los  Griegos,  hicieron  tan  famoso 
aquel  Laberynto ,  que  hasta  el  vulgo  Ínfimo  le  nom- 
bra,  y  ni  nombra ,  ni  tiene  noticia  de  otro ,  que  el  de 
Creta. 


§.  XIX. 


Sin 
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53  Sin  embargo  es  probable ,  que  no  huvo  jamás 
tal  Laberynto.  El  do£t¡ssimo  Prelado  Pedro  Daniéi 
Huet ,  sobre  la  fé  de  algunos  Autores  que  cita ,  esfor- 
zando su  testimonio  con  congeturas  proprias  ,  resuel- 
tamente niega  su  existencia ,  y  dice ,  que  la  ocasión  que 
huvo  para  fingirle  se  tomó  únicamente  de  unas  gran- 
des ,  y  tortuosas  cavernas ,  sitas  á  la  raíz  del  monte 
Ida ,  y  formadas  quando  el  Rey  Minos  sacó  de  las 
canteras,  que  havía  en  aquel  sitio,  piedra  para  edifi- 
car la  Ciudad  de  Cnoso,  y  otros  Pueblos.  Añade,  que 
aún  existen  aquellas  cavernas ,  y  que  Pedro  Belonio 
(  famoso  viagero  del  siglo  decimosexto )  testifica  ha- 
verlas  visto.  No  desayuda  á  esta  sentencia  el  decir 
Plinio ,  que  en  su  tiempo  no  havía  vestigios  algunos 
del  Laberynto  de  Creta ,  aunque  restaban  del  Egypc¡4* 
co ,  que  era  mas  antiguo, 

€.  XX. 

suvemaaa  ^  -*¿A  venida  de  Eneas  a  Italia ,  sus  guerras-,  y 
Italia.  casamiento  con  la  hija  del  Rey  Latino,  tienen  contra 
sí  algunos  testimonios  de  la  antigüedad  ,  aunque  por 
otra  parte  entre  sí  discordes.  Citase  a  Lesches ,  anti- 
quissimo  Poeta  de  Lesbos ,  que  afirma ,  que  Eneas  fue 
entregado  por  esclavo  k  Pyrrho ,  hijo  de  Aquiles.  De- 
metrio de  Scepsis  dice,  que  Eneas,  después  de  la  rui- 
na de  Troya  ,  se  retiró  á  la  misma  Ciudad  de  Scep- 
sis ,  que  estaba  situada  dentro  de  la  Troade ,  y  allí 
reynaron  él ,  y  su  hijo  Ascanio.  Según  Egesippo, 
Eneas  murió  retirado  en  Thracia.  Otros  refieren  ,  que 
partidos  los  Griegos,  reedificó  la  Ciudad  de  Troya,  y 
reynó  en  ella.  Estas,  y  otras  opiniones  tocantes  a  Eneas 
se  hallan  copiadas  en  el  Diccionario  de  Moren". 

$.XXI. 
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■§.  xxr, 

-  55  jLAA  fundación  de  Roma  por  Romulo  también 
es  contestada.  Jacobo  Hugo ,  en  su  libro  Vera  Histo- 
ria Románala,  niega.  Jacobo  Gronovio,  en  una  dis- 
sertacion  de  Origine  Romuli ,  citada  en  la  República 
de  las  Letras,  le  concede  la  fundación  de  Roma,  pe- 
ro le  hace  Estrangero:  por  consiguiente  dá  por  fabu- 
loso todo  lo  que  se  dice  del  nacimiento  9  padres  ,  y 
ascendientes  de  Romulo.  Y  aunque  estas  opiniones  se 
funden  en  meras  congeturas ,  la  duda ,  que  de  ellas 
nace,  se  fortifica  mucho  con  la  confession  de  Livio, 
que  las  antigüedades  de  Roma  son  muy  dudosas ,  y 
obscuras.  Lo  que  se  puede  assegurar  es ,  que  los  que 
dicen  ser  Romulo  hijo  de  una  virgen  Vestal ,  se  en- 
gañan ,  porque  el  instituto  de  las  Vestales  fue  estable- 
cido por  Numa  Pompilio  ,  que  reynó  después  de  Ro- 
mulo» Es  verdad  que  Livio  dice  uno ,  y  otro ,  que  Ro- 
mulo fue  hijo  de  una  virgen  Vestal,  y  que  fundó  las 
Vestales  Numa  $  pero  es  preciso  decir ,  que ,  ó  cayó 
en  contradicción  este  grande  Historiador ,  ó  que  colo- 
có el  nacimiento  de  Romulo  entre  las  antigüedades  du- 
dosas ,  refiriéndole  solo  como  opinión  vulgar,  (a) 
Tom.W.  Ce  §.XXU. 

(a)  Notamos  como  contradicción  de  Tito  Livio  hacer  a  Romulo 
hijo  de  una  Vestal ,  suponiendo ,  que  Numa ,  posterior  a  Romulo ,  fué 
fundador  de  el  Instituto  de  las  Vestales ;  nos  hemos  equivoca- 
do :  pues  de  el  mismo  Livio  consta ,  que  el  Instituto  de  las  Vestales 
ha  vía  tenido  su  origen  en  Alba ,  con  mucha  anterioridad  al  reynado  de 
Numa.  Son  sus  palabras ,  hablando  de  jeste  Rey  :  Virginesque  Ves  ta 
Uglt  y  Alba  orittndum  Sactfdotium,  Numa,  pues  ,  no  hizo  mas  que 
introducir  en  Roma  el  Instituto  de  las  Vestales ,  el  qual  existia  antes 
en  Alba  ,  de  donde  era  Romulo. 

i  Este  es  el  lugar  oportuno  para  introducir  una  curiosa  adición 
sobre  la  incertidumbre  de  la  antigua  Historia  Romana  >  con  parte  de  ios 
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§.  XXII. 

m  cruel  s  6  JLáA  crueldad  de  Busiris ,  Rey  de  Egy  pto ,  que 
Busiris.    sacrificaba  a  Júpiter  todos  los  Estrangeros  ,  que  apor- 
ta- 


materiales,  que  para  este  efe&o  hallo  en  Plutarco  en  el  libro,  ó  era* 
tado  ,  que  intituló :  Paralelos ;  cuyo  assumpto  es  mostrar  en  las  His- 
torias Griegas  varios  sucessos  de  los  mas  ilustres,  que  se  hallan  en  las 
Romanas ,  circunstanciados  de  la  misma  manera ,  con  sola  la  diferen- 
cia de  los  sugetos,  y  los  sitios;  lo  que  funda  un  probabilissimo con- 
cepto ,  de  que  los  Escritores  Romanos  copiaron  de  los  Griegos  aque- 
llos sucessos ,  para  dar  a  su  Patria  este  falso ,  y  mentido  lustre,  plu- 
tarco cita  los  Autores  Griegos  *  que  refieren  los  sucessos ,  los  .qualcs 
después  (según  parece)  copiáronlos  Romanos. 

}  La  Historia  Romana  cuentas  que  ha  viendo  ido  Rhea  Silvia  >  Vir- 
gen Vestal,  á  sacrificara  un  bosque ,  aprovechándose  el  Dios  Marte  de 
la  ocasión ,  la  violó ;  siendo  la  resulta  el  parto  de  los  gemelos  Romu- 
lo ,  y  Remo ,  á  quienes ,  expuestos  á  la  margen  del  Tiber  ,  dió  al  prin- 
cipio leche  una  Loba ;  y  hallados  después  por  el  Pastor  Faustulo ,  los 
entregó  a  su  muger  Laurencia  ,  para  que  los  criasse.  La  misma  Histo- 
ria ,  sin  que  le  falte  un  ápice ,  refiere  Zopiro  Byzantino  de  la  Griega 
Philonomia  >  hija  de  Nictimo  j  la  qual,  haviendo  entrado  en  un  bosque, 
y  siendo  en  él  oprimida  de  el  Dios  Marte ,  parió  dos  hijos  x  que  echa- 
dos ene!  Rio  Enmanto  >  y  arrojados  por  la  corriente  á  la  playa»  reci- 
bieron el  primer  alimento  de  una  Loba ;  y  siendo  después  recogidos 
por  el  Pastor  Telepho,  llegaron  a  ser  Reyes  de  Arcadia* 

4  Refiérese ,  que  a  Romulo  mataron  en  la  Curia  los  Senadores 
enfadados  de  su  dominio ;  y  que  para  ocultar  la  muerte  al  Pueblo ,  lle- 
vó cada  uno  un  pedazo  de  ei  cuerpo  del  difunto  Rey  debaxo  de  la  ro- 
pa; con  que  no  padeciendo  el  cadáver ,  pudieron  fingir ,  y  persuadirá! 
Pueblo,  que  ha  vía  subido  al  Cielo.  Lo  proprio  ello  por  ello  escribió 
Theophilo  en  su  Historia  de  el  Peloponcso ,  de  Pisistrato ,  antiguo  Rey 
de  Orchomena.  Los  Senadores  ,  indignados  de  que  favorecía  mas  al 
Pueblo ,  que  a  la  Nobleza ,  le  hicieron  pedazos ;  y  dividido  el  cadáver 
en  muchos  trozos,  que  llevaron  a  sus  casas  ocu'tos,  hurtaron  al  co- 
nocimiento de  el  público  el  assessinato.  Luego  Tlesymaco ,  uno  de  los 
de  la  facción ,  fingió ,  que  havía  yisto  a  Pisistrato  sobre  la  cima  de  el 
Monte  Piseo  en  figura  de  Deidad. 

í  Macrobio  ,  y  Plutarco  nos  dicen  ,  que  después  de  la  repulsa, 
que  padecieron  los  Galos  en  Roma,  los  Latinos  se  ligaron  contra  los 
Romanos ,  y  los  amenazaron  con  su  total  ruina ,  si  no  les  entregaban 
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taban  k  su  Reyno  ,  se  ha  estendido  tanto  en  la  voz  de 
Ja  Fama,  que  llegó  á  proverbio,  Apolodoro  ,  Autor 
de  la  Bibliotheca  de  los  Dioses ,  refiere  esta  inhuma- 
nidad ,  dexando  aparte  los  Poetas ,  que  quando  se  tra- 
ta de  buscar  la  verdad ,  no  tienen  voto.  Diodoro  Si- 

Cca  cu- 
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todas  las  mugercs  de  calidad,  que  bavíacn  el  Pueblo.  Estaba  el  Sena- 
do perplexo  sobre  lo  quehavía  de  deliberar,  quando  todas  las  Escla- 
vas fueron  a  ofrecerse ,  para  engañar  al  enemigo  vestidas  con  la  ropa 
de  sus  Amas.  Acetóse  la  oferta :  salieron  las  Esctavas  muy  de  Señoras,, 
los  Latinos  passaron  toda  la  noche  en  festivos  desordenes ,  fueron  sor- 
prehendidos ,  y  derrotados  por  los  Romanos.  Dasilo  en  su  Historia  de 
fcydia  refiere,  que  los  Sardianos  hicieron  la  misma  demandad  los  de 
Smyrna ,  que  rué  eludida  con  el  mismo  estratagema*  y  el  sucesso  igual- 
mente dichoso* 

6  Una  de  las  mas  heroycas  acciones  en  obsequio  de  la  Patria ,  que 
preconizan  los  Romanos  Escritores,  es  la  deCurcio ,  Ca  vallero  Roma- 
no, Haviendose  abierto  una  horrenda  sima  *  que  amenazaba  á  sorber- 
se la  Ciudad  de  Roma ;  y  siendo  consultado  sobre  el  remedio  de  la  ur- 
gencia el  Oráculo ,1a  respuesta  fué,  que  solo  se  podía  cerrar  aquel  bo- 
querón, arrojando  en  él  lo  mas  precioso  de  Roma.  Curcio  contemplan- 
do ,  que  lo  mas  precioso  era  la  vida  de  el  hombre  ,  adornado  de  sus, 
armas,  y  púesto  a  ca  vallo,  se  arrojó  en  aquel  Abysmo  ,  con  que  al 
punto  se  cerró.  Sin  quitar,  ni  poner,  quema  lo  mismo,  y  con  las  mis* 
mas  circunstancias,  Calisthenes,  citado  por  Sthobco,  de  Anchuro» 
hijo  de  el  Rey  de  Phrygia. 

7  Mucio  Scevola ,  queriendo  matar  á  Porsena ,  Rey  de  los  Hetrus- 
tos,  que  tenía  muy  apretados  por  hambre  ¿los  Romanos  ,  juzgó  ser 
el  Rey  uno  de  su  comitiva ,  al  qual  dirigió  el  golpe.  Preso  después ,  y, 
llevado  al  Rey ,  quando  advirtió  que  se  havía  equivocado  *  puso  la  roa-* 
no  en  el  fuego  para  abrasarla ,  diciendo  alAey  al  mismo  tiempo  c^ue  es- 
taba ardiendo  la  mano,  que  quatrocientos  del  mismo  valor  ha  vían  sa-v 
lido  de  Roma  con  el  mismo  designio :  de  lo  qual  amedrentado  Porse- 
na ,  levantó  el  sitio.  Punto  por  punto  cuenta  Agatharcides  Samio  el  mis-í 
rno  sucesso  de  un  Atheniense  ,  llamado  Agesilao ,  que  queriendo  ma- 
tar a  Xertes ,  mató  por  equivocación  uno  de  su  comitiva.  Puso  des- 
pués la  mano  en  el  fuego,  y  dixo  á  Xentes  lo  mismo  que  Mucio á  Por* 
sena, 

8  La  Batalla  de  los  tres  hermanos  Horacios  con  los  tres  hermanos 
Curiados;  en  que  muertos  dos  de  aquellos  ,  el  que  quedó  vivo  ,  coa 
nn  agudo  estratagema  mató  a  ios  tres  Curiados ,  y  después  volvien- 
do vencedor ,  á  una  hermana  suya ,  porque  lloraba  la  muerte  de  una 

de 
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<*ulo  condena  esta  por  fábula ,  y  declara ,  que  el  ori- 
gen de  ella  fue  la  costumbre  barbara,  que  se  pra£tn\ 
caba  en  aquel  País  de  sacrificar  á  los  Manes  de  Osi- 
ris  todos  los  hombres  roxos,  que  se  encontraban ;  y 
como  casi  todos  los  Egypcios  son  pelinegros ,  caía  la 
suerte  comunmente  sobre  los  Estrangeros.  Añade,  que 
Husiris  en  lengua- Egypcia  significa  el  sepulcro -  de 
Osiris  5  y  el  nombré  ,  que  significaba  el  lugar  del  sa- 
crificio, quisieron,  por  equivocación,  que  significasse 
el  Autor  de  la  crueldad.  Estrabon,  citando  á  Eratos- 

te- 

• »         .         •  * 
  -  
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de  los  Curiados  desposado  con  ella ,  se  halla  en  codas  sus  partes  apro* 
priada  por  Demarato  a  tres  hermanos  de  Tegéa ,  y  tres  de  Phenea, 
Pueblos  de  la  Arcadia.  Otros  muchos  sucessos ,  bastantemente  seme- 
jantes ,  que  recíprocamente  se  aproprian  los  Historiadores  Griegos  ,  y 
Romanos ,  trahe  Plutarco  en  el  citado  libro  de  Paralelos ;  pero  los 
omito  ,  porque  no  son  tan  unas  las  circunstancias ,  que  su  repetición 
no  pueda  atribuirse  á  casualidad.  Mas  la  perfecta  uniformidad  de  los 
que  he  referido,  enteramente  persuade,  que  se  copiaron  unos  de 

OtrOS.  '  i  TMty  ¡ 

9  El  Abad  Sallier  en  una  Dissertacion ,  que  se  halla  ímpressa  en 
el  tomo  6.  de  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  Inscripciones ,  y  Be- 
Has  Letras  ,  pretende ,  que  en  este  enquentro  de  sucessos  uniformes, 
los  que  fingieron  no  fueron  los  Romanos,  sino  los  Griegos;  estoes, 
copiaron  estos  a  aquellos ,  no  aquellos  á  éstos.  Como  la  grande  auto- 
ridad de  Plutarco  probabiliza  mucho  lo  contrario,  quiere  que  no  sea 
este  Autor  de  los  Paralelos  ,  sino  otro  Escritor  poco  digno  de  fe ;  y 
que  el  designio  de  el  Autor ,  quien  quiera  que  fuesse ,  fué  mostrar 
que  la  Grecia  no  ha  vía  sido  ,  en  copia  de  grandes  hombres  ,  inferior  a 
Roma. 

10  Yo  ,  ha  viendo  mirado  con  atención  el  libro  de  los  Paralelos, 
hallo  mas  motivo  para  pensar ,  que  los  Romanos  fueron  los  Copistas. 
Hl  designio  ,  que  el  Abad  Sallier  atribuye  a  los  Griegos ,  de  honrar  á  su 
Nación  ,  no  parece  tiene  mucho  cabimiento  ;  porque  entre  los  suces- 
sos referidos  en  los  Páratelos  hay  muchos*  que  son  mas  proprios  para 
deshonrarla.  Para  nuestro  intento,  que  es  mostrar  la  incertidumbrede 
k  Historia ,  poco  hace  al  caso,  que  la  incertidumbre  de  aquellos  fa- 
mosos hechos  quede  a  cuenta  cíe  los  Historiadores  Griegos  ,  6  Roma* 
nos.  Mas  la  realidad  es ,  que  queda  a  cuenta  de  unos ,  y  otros  ,  siendo 
cieno ,  que  nadie  en  ota  qqestion,  puede,  passaxdc  débiles  conjeturas» 
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tenes  (Autor  de  especialissima  nota  para  las  antigüe* 
dades  Egypciacas  ,  porque  tuvo  á^u  cuidado  la  grad 
Bibliotheca  de  Alejandría  en  tiempo  de  Ptolomea 
Evergetes)  dice  ,  que  no  huvo  jamás  Rey  j  ni  Tyra*. 
no  del  nombre  de  Busiris  $  y  en  quanto  al  origen  de  la 
fábula  5  viene  k  decir  lo  mismo  que  Diodoro  Siculo.  : 

§.  loan.  r 

5*f  JQL  Aliase  en  muchas  Historias  celebrada  Ar-  Xas  dos 
temisa,  Rey  na  de  Caria ,  por  la  ternura ,  y  constancia  Artemisas* 
del  amor  conyugal  k  su  esposo  Mausolo  *  k  quien  en» 
gió  aquel  magnifico  sepulcro ,  una  de  las  siete  Mará* 
villas  del  Orbe  ,  y  la  imsmá  aplaudida  por  la  pruden- 
cia ,  y  espiritu  marcial,  que  mostró  en  la  Guerra  de 
Xerxes  contra  los  Griegos  ,  y  en;  otras  ocasiones.  rfis-  v  - '  *  • 


1 

Reynas  ambas  de  Caria,  que  distinguen  los  ai 
Escritores.  Esta,  de  quien  hablamos  en  segundo  lugar* 
fue  muy  anterior  á  la  otra  ,  hija  de  Lygdamis  la  mas 
antigua ,  hija  de  Hecatomno  la  posterior  $  donde  se 
advierte,  que  la  que  dio  nombre  a  la  yerra  Artemisa 
no  fue  la  muger  deMausolo,(en  que  se  equivocó  Pli* 
nio  )  sino  la  hija  de  Lygdamis  ;  pues  en  Hy ppocrate^ 
que  fue  anterior  á  la  muger  de  Mausolo,  se  halla  nom« 
¿rada  con  esta  misma  voz  la  yerva  Artejnisa» 

§.  XXIV. 


58  *M-4S  conocido  de  todos  Dionysío  d  Primero  Dionisio  $t 
de  Sicilia  por  uno  de  los  mas  desapiadados  Tyranos  S"**0'* 
que  tuvo  el  Mundo ;  en  tanto  grado  ,  que  apenas  se 
halla  nombrado  sin  el  adjunto  epitheto  de  Tyrano.  Sin 
embargo  puede  hacer  dudar  de  que  le  haya 
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la  Historia  de  Philisto  ,  que  le  elogia,  y  defiende,  sa- 
biéndose ,  que  la  escribió  estando  desterrado  de  Sy- 
racusa  su  Patria  por  d  mismo  Dionysio  5  sino  es  que 
se  discurra,  como  discurrieron  Pausanias  ,  y  Plutar- 
co ,  que  fue  á  lisongearle  ,  porque  le  alzasse  el  des- 
tierro* Pero  esto  sera  pura  conjetura  : el  hecho  es,  que 
en  las  circunstancias  de  vivir  fuera  de  su  dominación, 
y  estár  quexoso,  le  elogia*  Eo  jíroprio  sucedió  k  Thu- 
cidides,  respe&o  de  Pericles :  y  nadie  dexa  de*  tener 
por  recomendación  sincera  de  las  virtudes  de  este  gran 
Caudillo  la  que  hizo  aquel  Historiador  desterrado  de 
Athenas ,  y  perseguido  por  el  mismo  P< 


c 
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§.  XXV. 


AptUs*  y  *  .  ^/Uentase  ,  que  estando  Apeles  en  la  tarea  de 
Carnet,  p^tar  deénuda  k  Campaspe,  hermosa  concubina  de 
Alejandro  >  de  cuyo  orden  sacaba  la  lasciva  copia ,  se 
encendió  en  el  corazón  del  Pintor  una  violentissima 
passion,  respe&o  del  objeto  del  pincél;  de  lo  qual  ad- 
vertido Alexandro ,  exercitó  un  genero  de  liberalidad, 
acaso  no  vista  otrá  vez,  cediendo  á  Apeles  la  posses? 
sion  de  Campaspe.  Assi  lo  refieren  Plinio ,  y  Ellano; 
pero  esta  relación  es  incompatible ,  ó  por  lo  menos 
inverisímil ,  cotejada  con  lo  que  dice  Plutarco  ,  que  la 
primera. muger ¿con  quien  dexó  de  ser  continente. Ale-* 
xandro ,  fue  la  hermosa  viuda  de  Memnón ,  llamada 
Barsene ,  porque  bien  miradas  las  cosas ,  se  halla  data 
anterior  al  sucesso  de  Apeles  con  Campaspe ,  respec- 
to del  de  Alexandro  con  Barsene. 


5.  XXVL 
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§.  XXVI. 

60  Siempre  que  se  habla  del  sucesso  de  Sexto,  hi-  SextoTa* 
jo  de  Tarquino,  con  la  hermosa  Lucrecia  ,  se  supone,  q*ino,yLu* 
que  intervino  violencia  inmediata,  y  rigurosa  en  aquel  *r'Cia9- 
insulto  :  circunstancia ,  que  agrava  la  torpeza  del  in- 
vasor ,  y  dexa  mas  imada  la  virtud  de  aquella  gene- 
rosa  Romana.  Pero  la  verdad  es,  que  no  huvo  ftíerza 
propriamente  tal.  El  hecho,  como  te  refieren  Tito 
Livio,  y  Dionysio  Halicárnasseo,  fue  de  este  modo. 
Llegó  Sexto  en  alta  noche  ,  con  la  espada  desnuda  en 
la  mano ,  al  lecho  de  Lucrecia;  y  despertándola ,  le 
intimó  lo  primero,  que  no  diessc  voces ,  porgue  al  pri- 
mer grito ,  le  passaría  el  pecho  con  el  azero  que  em* 
puñaba.  A  esta  intimación  sucedieron  los  ruegos,  á  los 
ruegos  las  promessas ,  llegando  á  ofrecer  hacerla  Reyw 
na  ,  según  uno  de  los  Autores  alegados.  Quando  vió 
Sexto  ,  que  no  hacían  fuerza  ruegos ,  ni  promessas, 
passó  a  las  amenazas*  Dixole ,  que  le  daría  allí  la  muer* 
te ,  si  no  condescendía  á  su  apetito.  No  bastó  esto  pa- 
ra vencer  la  constancia  de  Lucrecia*  En  fin ,  vistas 
inútiles  las  demás  maquinas ,  apeló  el  astuto  joven  á 
otra  de  especialissima  fuerza.  Trató  de  vencer  el  ho- 
•nor  coa  ti  honor ,  como  el  diamante  ,  que  a  todo  lo 
demás  resiste ,  solo  se  dexa  labrar  de  otro  diamante» 
Intimó  a  Lucrecia  ,  que  si  no  condescendía,  no  solo  la 
mataría  á  ella  ,  pero  juntamente  k  un  esclavo ,  y  pon- 
dría el  cadáver  de  este  junto  al  suyo  en  el  proprio  le?- 
cho  j  con  que  hallada  de  aquel  modo  quando  llegasse 
la  luz  del  dia  ,  incurriría  la  pública  nota  de  adultera 
con  tan  vil  persona  ,  y  quedaría  para  toda  la  posteri- 
dad manchada  su  fama.  No  tuvo  valor  Lucrecia  par* 
¿resistir  k  esta  ultima  batería.  Rindió  el  honor ,  por  w 

pá- 
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padecer' la  infamia  ,  y  castigó  después  con  demasiado 
rigor  su  condescendencia ,  quitándose  la  vida. 


§.  XXVIL 


Espejos  6 1  s¿!jLA  L  artificio  con  que  se  refiere  haver  quema- 
*  jfrqulm  ^°  Arquimedes  las  Naves  Romanas,  que  debaxo  de  la 
Troció!  y  «onduáa  <te  Marcelo  sitiaban  á  Syracusa ,  se  ha  he- 
cho sumamente  plausible  en  las  Historias  ,  y  ha  exer- 
citado  el  ingenio  de  no  pocos  Mathematicos  sobre  la 
investigación  de  la  possibilidad ,  y  del  modo.  Dicese, 
que  Arquimedes  hizo  aquel  estrago  vibrando  á  las  Na- 
ves los  rayos  del  Sol  unidos  en  el  foco  de  un  espejo 
Ustorio.  Juzgo  que  esta  narración ,  aunque  tan  vulga- 
rizada en  los  Autores ,  es  fabulosa.  La  razón,  para  mí 
de  gran  peso ,  es  ,  porque  ninguno  de  los  antiguos; 
*jue  trataron  del  Sitio  de  Syracusa ,  refiere  tal  cosa ,  ni 
aparece  vestigio  alguno  de  la  invención  de  los  espe^- 
jos  de  Arquimedes ,  ni  en  Polybio ,  ni  en  Tito  Livio, 
ni  en  Plutarco ,  ni  en  Floró ,  ni  en  Plinio,  ni  en  Vale- 
rio Máximo.  En  que  lo  mas  ponderable  es  el  que  los 
tres  primeros  tratan  difusamente  de  los  maquinamien- 
ios ,  que  inventó  Arquimedes  para  destruir  Us  Naves 
Romanas.  ¿Cómo  es  creíble,  que  todos  callasen  el  uso 
de  los  espejos  ,  si  le  huviesse  havido?  El  primer  Au^ 
-tor  en  quien  se  halla  esta  noticia  es  Galeno,  quien  so- 
bre no  ser  Historiador  de  profession,  y  haver  escrito 
quatrocientos  años  después  del  Sitio  de  Syracusa  ,  no 
la  dá  assertivamente  sino  debaxo  de  un  dicese  ajunt. 

62  Esto  es  en  quanto  al  hecho.  Por  lo  que  mira 
á  la  possibilidad,  los  Mathematicos,  k  quiénes  toca 
disputarla  ,  están  varios ,  afirmándola  unos ,  negando- 
la  otros.  Toda  la  dificultad  pende  de  la  distancia ,  que 
suponen  desde  el  muro  á  las  Naves  ,  la  qaai,  siendo 

mu- 
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mucha ,  se  juzga  comunmente  impossiHe  la  construí 
cion  de  espejo  tan  grande  j  que  alcanzasse  á  ellas  con 
el  foco.  En  que  se  advierte ,  que  la  distancia  del  foco 
(que  es  el  punto,  ó  breve,  espacio  donde  se  hace  la 
combustión)  al  espejo  Ustorio  tiene  cierta  proporción 
con  el  diámetro  de  éste.  Algunos  excogitaron  artifi- 
cio con  que  el  espejo  Ustorio  queme  k  qualquier  dis* 
tancia;  pero  los  mejores  Mathematicós  tienen  por  qui- 
mérica la  linea,  ¿  virga  ústoria  infinita,  la  qual  ex- 
cluida ,  y  supuesta  la  distancia  ,  que  comunmente  los 
modernos  atribuyen  á  las  Naves,  ( pues  el  Padre  Kir- 
cher,  que  es  quien  mas  la  estrecha,  la  señala  de  trein- 
ta passos  geométricos )  apenas  hay  lugar  á  la  forma*- 
cion  de  espejo  tan  ¡grande  ,  que  pudiesse  quemarlas; 
Por  lo  qual  otros  recurrieron  á  muchos  espejos  pía- 
nos  trabados  ,  y  compuestos  en  forma  cóncaba  ,  ó 
parabólica.  Pero  yo  noto  en  esta  materia  un  insigne 
descuido  de  los  Mathematicós  que  la  tratan,  por  lo 
que  miraá  la  supuesta  distancia  ,  pues  Polybio ,  Ti- 
to Livio  ,  y  Plutarco  ponen  las  Naves  tan  cercanas  al 
muro,  que  desde  él  las  alcanzaban ,  y  maltrataban  los 
sitiados  con  palancas,  tenazones,  y  otros  instrumentos 
de  hierro  ;  y  aun  Polybio  dice,  que  con  escalas  pues- 
tas  en  las  Naves,  passaban  loi} Romanos  desde  ellas 
k  la  muralla.  Lo  qual  siendo  assi ,  no  era  menester  es- 
pejo Ustorio  de  impossiblé  magnitud  para  quemarlas. 
Assi  roe  parece  que  en  este  assumpto  seguramente  se 
puede  negar  el  hecho  contra  el  común  de  los  Histo- 
riadores ,  y  afirmar  la  possibilidad  contra  el  común  de 
los  Mathematicós. 

63  De  otro  célebre  Mathematico ,  llamado  Pro- 
clo ,  en  tiempo  del  Emperador  Anastasio ,  se  cuenta  lo 
mismo  que  de  Arquimedes  $  esto  es,  que  con  espejos 
Ustorios  quemó  las  Naves  del  Conde  Vitaliano ,  que 

Tm.  IV.  Dd  te- 
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tenía  sitiada  a  Constantinopla.  Esta  narración  tiene 
también  contra  sí  el  silencio  de  los  Autores  anteriores 
á  Zonaras  ,que  escribieron  de  la  guerra  que  huvo  eri-< 
tre  Anastasio ,  y  Vitaliano.  Ni  Evagrio  Scholastico, 
que  vivió  en  el  mismo  siglo  dé  aqueila  guerra  5  esto 
es ,  en  el  sexto  5  ni  el  Conde  Marcelino ,  que  floreció 
en  el  séptimo  ;  ni  Credeno ,  que  escribió  en  el  unde- 
eimo  ,  hablan  palabra  de  Proclo,  ni  de  sus  espejos; 
Zonaras,  que  floreció  en  el  duodécimo,  es  el  primero 
que  dá  esta  noticia ,  y  no  con  asseveracion ,  sino  de- 
bajo del  dicese,  fertur.  Añado,  que  el  Conde  Marce- 
lino refiere  ,  que  Vitaliano  se  retiró  del  Sitio  deCons- 
tantinóplá ,  no  por  haverie  destruido  su  Armada,  co- 
modice  Zonaras ,  sino  porque  el  Emperador  Anasta- 
sio solicitó  ,  y  obtuvo  de  él  el  levantamiento  del  cer- 
co,  mediante  una  gran  suma  de  oro ,  y  otros  magní- 
ficos presentes  que  le  embió.  ^ 

64  Advierto  también  ,  que  en  el  theatro  de  la  Vi- 
da Humana  se  hallan  citados  Evagrio  ,  y  Paulo  Día- 
cono  á  favor  de  los  espejos  de  Proclo  5  pero  ni  uno, 
ni  otro  Autor  hablan  palabra  de  tales  espejos.  Estas 
grandes  compilaciones  están  expuestas  á  grandes  enga- 
ños,  [      :  •  .  •      :         ;  ;  . 

§.  xxvin. 


Comuni*   5  g  JLAEese  en  varias  Historias ,  que  algunos 
M^-BtU  cipes  tentaron  la  comunicación  del  Maf  R oxo  al  Me- 
pujo  con  ti  diterraneo  por  d  Nilo  $  pero  hallaron  siempre  insupe* 
Médiurra-  rabies  estorvos,  creyendo  algunos,  que  el  principal, 
"**        ó  acaso  único ,  fue  el  temor  de  que  el  Mar  Roxo ,  por 
estar  mas  alto  que  el  Mediterráneo ,  inundasse  á  Egyp- 
to.En  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  de  170a; 
con  ocasión  del  examen  de  la  Carta  Geográfica ,  que 
hiio  de  Egypto  Monsieur  Boutier ,  se  examinó  este 
- •  ♦  pun— 
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ponto:,  y  se  halló ,  que  aquel  temor,  éta  quimérico^ 
Passóse  mas  adelante,  y  se  halló  por  la  letura  de  al- 
gunos antiguos  Historiadores ,  que  en  efe&o  huvo  di- 
cho canal  de  comunicación  en  tiempos  antiquhsimos. 

r  XXIX. 

-66  A  Rriba  diximos que. Carlos  Sorél  dudó  de  paramttttm 
la  existencia  de  Pharamunda,,  &  quien  tienen  por  su  d^LeySa- 
primer  Rey  los  Fcancéses.<  El  señor  Du-Haillan  no  se  /tc«>  y 
alarga  k  tanto  5  pero  niega  constantemente  ,  que  aquel  cc  Fares- 
Principe  passasse  jamás  a  estotra  parte  del  Rin.  Nié- 
gale assimismo  la  institución  de  la  Ley  Sálica.  Tiene 
también  por  fabuloso,,  que  Cario* Magno  instituy esse 
los  fares  de  Francia* 

XXX. 

IT-M*  1 

.:        9  1      •      «.'-"■■■     »        i*,      t  ■ 

6{r  JLAA  singularissima  gloria, que  resulta  II  la  ^pdkA 
misma  Monarquía ,  y  á  sus  Reyes,  de  ha  ver  baxado  j^¿fé¿ 
del  Cielo  en  la  coronación  de  Clodoveo  el  Oleo  con  cesas. 
que  se  consagran  ,  y  . las  Lises  Francesas ,  que  tienen 
por  divida,  conducido  aquel  por  upa  paloma  ,  y  es- 
tas pof  'ira i  Angel  ,no  tiene  tan  assentado  su  crédito 
.entre  los  Franceses  mismos  ,  qtie  algunos  no  duden, 
pues  al  referirlo  usan  de  las  expressiones ,  dicese^ 
sutntase ,  créese ,  <SV.  EL  silencio  de  San  .Gregorio 
Turaoense ,  que  escribió  de  milagros  con  tanta  am- 
plitud ^  y  eiijquiea  iioJtaajnu^ 
lidad  ,» parece  k  algunos  prueba  eficaz  de  que  no  hu- 
vo tal  prodigio.  Assimismo  el  silencio  de  Paulo  Emi- 
lio, noble  Historiador  general  de  las  cosas  de  Fran- 
cia ,  persuade ,  qué  tuvo  por  fabulosa  esta  noticias 

Dd  2  pues 
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pues  k  juzgarla  probable  ,  no  la  hbviera  omiti- 
do, (a) 

§.  XXXL 

A .  i-'-  ■  '  -> 

^  L  tiempo  de  San  Gregorio  se  fixa  el  ori- 

ílon*eTiZ  gen  ¿e  saludar  á  ios  que  estornudan ,  diciendo ,  que 
tstowudo*.  en  tiempo  de  aquel  Santo  se  padeció  en  Roma  una 
gravissima  pestilencia ,  cuya  funesta  crisis  era  un  es- 
tornudo, y  luego  pioría  el  enferrtto :  Que  el  Santo 
Pontífice  ordeno  el  remedio  de  la  oración  para  aquel 
mal,  y  que  de  aqui  quedó  el  uso  de  la  imprecación  de 
«alud ,  siempre  que  alguno  estornuda.  Esta  tradición, 
aunque  comunissimamente  recibida ,  evidentemente  es 
fabulosa. De  Aristóteles  consta,  que  en  su  tiempo  era 
común  el  uso  de  saludar  á  los  que  estornudan  ,  pues 
inquiere  la  causa  de  esta  costumbre  en  los  Problemas, 
sed.  33.  quaest.  f .  y  9.  donde  resuelve ,  que  se  hace 
esto  por  ser  el  estornudo  indicio  de  estár  bien  dispues- 
ta la  cabeza ,  parte  nobilissima  ,  y  como  sagrada  del 
hombre :  Perindé  igitur  ,  quasi  bonce  indicium  valetu- 
dlnis  partís  óptima  ,  atque  sacerrima  rsternutamen- 
tum  adorara ,  beneque  augur antur.  En  la  Academia 
Real  de  las  Inscripciones  se  trató  este  punto  *  y  se  exr 
hibieron  noticias ,  de  que  no  solo  entrcXjrriegos  ,  y 
Romanos  era  corriente  esta  prá&ica,  pero  aun  en  el 
Nuevo  Mundo  la  hallaron  establecida  los  Españoles, 
quando  descubrieron  aquellas  tierras.  El  señor  Morín, 

:  «  •  miem- 


(a)   El  Abad  Lengtet  du  Fresno! ,  dice  ,  que  el  descenso  de  la  San- 
ca Ampolla ,  y  de  las  Flores  de  Lis  de  el  Cielo ,  son  maravillas  incóg- 
nitas a  los  primeros  Escritores  Francéses,  aunque  muy  celebradas  por 
los  Autores  medianos  de  los  últimos  tiempos.  (  Mtm,  Trtvoux  ano 
\l\i.*ru  66*) 
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miembro  de  aquella  Academia ,  discurre,  que  la  tra- 
dición común  ,  que  hoy  reyna  sobre  el  origeji  de  es- 
tas salutaciones ,  se  ocasionó  de  otra  tradición  fabulo- 
sa^ y  mucho  nías  antigua.  Esta  fue  la  de  los  Rabinos, 
(citada  en  el  Lexicón  Talmqdico  dé  Buxtorfio )  que 
decían ,  que  Dios  ,  al  principio  del  Mundo,  estableció 
la  Ley  general ,  de  que  los  hombres  no  estornudassen 
mas  que  una  vez  ,  y  que  en  el  instante  inmediato  mu- 
ríessen:  Que  efediuaipenteassi  sucedió,  sin  excepción 
de  alguno ,  hasta  el  Patriarca  Jacob ,  el  qual  en  una 
segunda  lucha,  que  tuvo  con  Dios,  obtuvo  la  revoca- 
ción de  esta  ley  $  y  que  siendo  informados  todos  los 
Principes  del  Mundo  de  este  hecho ,  ordenaron  á  sus 
subditos  acompañassen  en  adelante  el  estornudo  de 
acciones  de  gracias ,  y  saludables  imprecaciones.  Es 
tan  análoga  nuestra  tradición  á  la  Rabinica,  (salvo 
el  no  ser  tan  extravagante  como  ella/)  que  se  hace  ve- 
risímil,  que  la  primera  %bvÚA  engendraste  la  segur** 
da.  (a)    .  >  , 

Í-XXXIL; 


(a)  El  Padre  Menochio ,  tom.  3 .  Cent.  1 1 .  cap*  4.  prueba  con  m&- 
,cfaas<  autoridades,  fe  antigüedad  de  saludar  ,  6  imprecar  bien  á  los  que 
estornudan ,  anterior  muchos  siglos  a  San  Gregorio.  Apuleyo  en  su 
Asno  de  oro ,  refiriendo  el  cuentecillo  de  una  adultera  ,  que  tenia  es- 
condido «i^sa  casa^el  cómplice,  y  este  estornudo,  oyéndole  el  mari- 
dó, dice  :  Múritus  i  regiong  mul'uru  accipiibut  sonum  sttrnutatio- 
nr/$  cuntfg  puiartt  ab  tm,  sumutamtntum  proficUci^  sólito  sc*~ 
mtne  salutem  éi  precabatur,  Petronio,  lib.  %,  cap.  1  $,  cuenta  ,  como 
estornudando  Giton  t  le  saludó  Eumolpo.  Plinio  lib.  s8.  cap.  x.  supo- 
ne la  costumbre  de  saladar  a  los  que  estornudan.  En  el  Florilegio  de  Jos 
Epigramas  Griegos  hay  uno  gracioso ,  mofando  á  un  hombre  de  lar- 
guissima  nariz,  de  quien  dice ,  que  no  invocaba  á  Júpiter,  quando  es- 
tornudaba ,  porque  por  la  enorme  longitud  de  su  nar¿  sonaba  el  estot- 
óudo  cao  Uros  de  sus  orejas ,  que  no  le  oía: 

Jfec  vocat  Ule  Jovem  stemutans  v  quippo  n$c  audit 

Ya 
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5.  xxxn.  ■ 

ir 

69  Reyna  Brunequilda  <fe  Francia  es  exc- 

RgynaBra-  cr¿dá  por  casi  todóslos  Escritores,  como 4a  peor  aro-» 
nequiUa.    ger      tuVQ  cj  muncj0<  Son  innumerables ,  y  enormis* 

tímas  tas  maldades  que  le  atribuyen :  una  lascivia  des* 
enfrenada ,  que  la  acompañó  toda  la  vida  hasta  la 
édad  sexagenaria  :  unía  ambición  furiosa  ,  a  quien  sa- 
crificó sieniprfe  todos  los  respetos  divinos ,  y  humanos: 
una  crueldad  desaforada ,  que  hizo  vidimas,  yá  de  su 
odio,  yá  de  su  ambición  ,  yá  por  medio  del  veneno, 
yá  por  el  cuchillo ,  á  innumerables  inocentes ,  entre 
ellos  algunas  personas  Reales.  ¿Quién  creerá  que  pise-i- 
da defenderse  de  algún  modo  esta  muger,  cuyas  atro- 
cidades están  vertiendo  sangre  en  todais  las  Historias? 
Sin  embargo  parece  en  su  abono  un  testigo ,  que 
si  se -  le  dá  fé ,  según  el  irrito  tíe  su  cará&er,  y  aúto*- 
ridad ,  es  capáz  de  desvanecer  la  acusación.  Este  es  el 
Gran  Gregorio,  el  qual  en  dos  cartas  escritas  k  aque- 
lla Reyna,  la  colma  de  elogios ,  hasta  llegar  en  una 
de  ellas  á  felicitar  á  la  Nación  Francesa  ¿obre  la  di- 
cha de  ser  governada  por  una  Reyna  Uustte  en  todo 

•  ......  ,  ge- 

*  Yá  hemos  notado ,  que  en  el  Nuevo  Mundo ,  y  en  Naciones  bar- 
baras ,  se  halló  introducida  la  misma  costumbre  <  Añadimos  ahora  ai 
mismo  proposito  ,  Como  noticia  graciosa ,  qué  refieren  algunos  Auco- 
ressque  quando  el  Rey  ds  Mo  nomo  tapa  estornuda  ,  todos  Jos  habi- 
tadores de  su  Coree  le  saludan  ;  porque  los  que  están  cerca  de  él  ha- 
cen la  salutación  en  tono  tan  alto,  que  la  oyen  los  que  están  en  la 
antecámara ;  estos  hacen  lo  mismo  ;  con  que  son  oídos ,  y  imitados 
délos  que  están  en  la  pieza  inmediata  ;  y  de  este  modo  vá  passando 
la  palabra  de  una  pieza  en  otra ,  hasta  salir  á  la  calle »  y  después-  se 
propaga  por  toda  la  Ciudad :  de  modo,  que  á  Cada  estornudo  de  el 
Rey  resulta  una  gritería  horrenda  de  muchos  millares  de  sus  Vas- 
salios. 
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genero  de  virtudes :  Pra  aliis  gentibus  gentem  FratH 
corum  asserimus  felicem ,  qua  sic  bonis  ómnibus  pra- 
úit&in  meruit  babere  Reginatn  ;  (,üb.  n.  epist.  8.) 
donde  se  debe  advertir  ,  que  la  data  de  esta  carta  es 
posterior  algunos  años  á  las  mas  de  las  maldades,  que 

se  cuentan  de  Brunequilda.  »  ,  ■ 

■   ■  -      •  i  i      •         «  ■ 


que  el  falso  Profeta  Mahoma  fue  de  baxa  extracción, 
que  viene  k  ser  éste  como  dogma  histórico  en  toda  la 
Christiandad.  Pero  los  Escritores  Arabes^  unánimes, 
concuerdan  en  que  fue  de  la  familia  Corasí  na ,  anti* 


71  Por  otra  parte  Ludovico  Marrado ,  Autot 
do&issimo  en  las  cosas  de  los  Mahometanos ,  en  el 
Prologo  del  Pródromo  k  la  refutación  del  Alcorán, 
bastantemente  dá  k  entender ,  que  en  nuestras  Histo* 
rias  hay  muchas  fábulas  en  orden  k  aquel  insigne  em- 
bustero }  y  dice,  que. los  Mahometanos  se  ríen,  quan» 
do  oyen  las  cosas,  que  algunos  de  nuestros  Historiar 
dores  cuentan  de  su  Mahoma.  Añade  este  juicioso  Au- 

r  ,  tor, 
-   '     •      ■     ■  :         •  ■■■■■■ 

(a)  Monsieur  de  Prideaux,  que  escribió  la  Vida  de  Mahoma, ci- 
tado en  el  Diccionario  Critico  de  Baylc,  V.  Mecque  ,  dice  ,  que  los 
ascendientes  de  aquel  falso  Profeta  desde  su  quarto  Abuelo,  llamado 
Cosa ,  posseyeron  el  goviemode  la  Ciudad  de  Meca,  y  la  custodia  de 
un  Templo  de  idolatras ,  que  havia  en  ella  ;  el  qual  no  era-  menos  v¿- 
perado  entregos  Arabes,  que  el  de  Delíos  enere  los  Griegos,  ¿Pero 
qué  seguridad  tenemos ,  de  que  esta  ilustre  Genealogía  no  sea  una  de 
las  muchas  ficciones,  con  que  los  Arabes  quisieron  honrar  a  aquel  fa- 
moso Embustero  l  -   
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lor ,  que  esto  los  obstina  mas  en  su  errada  creencia. 


p 

rr 

sion  ázia  los  Christianos,  y  desconfianza  de  t< 
que  afirman  ,  aun  en  lo  perteneciente  á  los  Dogmas. 
Por  tanto,  los  que  piensan  hacer  algún  servicio  á  la 
Religión  ,  refiriendo ,  sin  bastante  examen ,  todos  los 
males  que  pueden  de  los  enemigos  de  ella ,  especial- 
mente de  ios  Gefes  de  Sedas  ,  ván  tan  lexos  de  lograr 
el  intento  ,  que  antes  le  ocasionan  notable  perjuicio. 
¿De  qué  servirá ,  pongo  par  exemplo  ,  decirle  al  Lu- 
therano,  que  su  Luthero  fue  hijo  de  un  demonio  in- 
cubo? No  mas  que  de  irritarle  ,  y  firmarle  mas  en  la 
persuasión  en  que  le  han  puesto  sus  Do&ores ,  de  que 
nosotros  fingimos  quanto  puede  conducir  á  la  causa 
que  defendemos.  Lo  mismo  del  delito  nefando ,  impu- 
tado á  Cal  vino,  si  acaso  no  es  verdadero  ,  (lo  que  yo 
no  sé  )  y  de  otras  algunas  cosas  de  este  genero.  Estoy 
bien  con  que  no  se  dissimule  quanto  «puede  infamar 
por  la  parte  de  las  costumbres  á  los  Fundadores  de 
las  falsas  Religiones ,  como  se  justifique  bien  :  de  que 
hay  no  pocos  materiales  contra  algunos  ,  especialmen- 
te contra  Luthero.  Mas  quando  no  hay  cosa  segura  en 
la  materia  *  no  mezclemos  16  cierto  con  lo  incierto ,  y 
mucho  menos  con  lo  falso. 

7a  Volviendo  á  Mahoma ,  no  solo  en  quanto  al 
nacimiento ,  mas  en  otras  muchas  cosas  pertenecien- 
tes k  su  vida  ,  aun  en  aquellas  que  no  tienen  condu- 
cencia alguna  para  representar  vetdadera ,  ó  falsa  su 
dodrina ,  están  totalmente  opuestos  los  Autores  Ara- 
bes á  los  Europeos  $  en  Unto  grado  ,  que  el  citado 
Ludovico  Marrado  dice ,  que  aquellos  ,  y  estos ,  ha- 
blando del  mismo  Mahoma,  parece  que  escriben  la 
vida  de  dos  hombres  distintos.  ¿Qué  cosa  mas  senta- 
da entre  nosotros ,  que  haver  sido  Ayo  ,  y  Consejera 
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suyo  el  Monge  Nestoriano  Sergio  ?  Está  esto  tan  lexos 
de  ser  cierto  ,  que  Marrado  juzga  mucho  mas  proba- 
ble ,  que  su  Maestro,  y  direétor  fue  algún  Judío:  lo 
que  funda  muy  bien  en  las  muchas  fábulas  Thalmudi- 
cas,  y  Rabbinicas  ,  de  que  abunda  el  Alcorán.  Tam- 
poco es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  paloma  domestica- 
da ,  que  llegaba  k  su  oreja ,  y  que  él  fingía  ser  el  Ar- 
changel  San  Gabriél.  La  Historia  de  Mahoma,  sacada 
por  Ludovico  Marrado  (como  assegura  él  mismo  ) 
de  los  mas  escogidos  Autores  Arabes ,  sienta  5  que  se- 
gún estos  ,  eran  muy  frequentes  las  apariciones  de 
San  Gabriél  k  Mahoma ;  mas  no  en  figura  de  paloma, 
ni  en  otra  alguna,  que  fuesse  visible  á  los  demás,  pues 
aun  su  misma  muger  Cadighe  no  pudo  verle  al  mis- 
mo tiempo  que  Mahoma  decía  le  estaba  viendo.  Sé 
también  ,  que  Eduardo  Pocok ,  Autor  versadissimo 
en  los  escritos  Orientales ,  dice ,  que  ningún  Autop 
Arabe  halló  el  cuento  de  la  paloma. 

73  Otra ,  ü  otras  dos  fábulas  tenemos  que  refu- 
tar en  orden  á  Mahoma ,  que  tocan  k  su  sepulcro.  La 
primera ,  que  está  sepultado  en  Meca :  mas  este  error 
hoy  solo  reside  poco  mas  que  en  el  Ínfimo  Vulgo.  Los 
demás  comunmente  saben  ,  que  el  lugar  de  su  sepul- 
cro es  Medina,  Ciudad  de  la  Arabia  feliz ,  distante 
quatro  jornadas  de  Meca.  Las  peregrinaciones  á  Meca 
se  hacen  por  haver  nacido  en  ella  su  Profeta, y  por  la 
devoción  que  tienen  los  Mahometanos  con  una  casa¿ 
que  hay  en  aquella  Ciudad ,  la  qual  dicen  fue  edifica- 
da por  Adán ,  y  reedificada ,  y  habitada  después  del 
Diluvio  por  Abrahán.  La  segunda  fábula  (que  podré- 
mos  llamar  error  común  )  es  estár  el  cadáver  de  Ma- 
homa suspendido  en  el  ayre ,  metido  en  una  caxa  de 
hierro a  quien  sostienen  ,  puestas  en  equilibrio  per- 
U&o  ,  las  fuerzas  de  algunas  piedras  Imanes  ,  colocar 
^  Tom.  IV.      ^^V^^  Ee  das 
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das  en  la  bobeda  de  la  Capilla,  con  la  proporción  que 
se  requiere,  para  que  se  siga  este  efefto.  Eduardo Po- 
cok  dice  ,  que  los  Mahometanos  sueltan  la  carcaxada, 
quando  oyen  a  alguno  de  los  nuestros  referir  que  es- 
to acá  se  tiene  por  cosa  cierta.  En  efe&o  se  sabe ,  por 
la  deposición  de  muchos  testigos ,  que  han  estada  en 
aquellas  partes ,  que  no  hay  tal  suspensión  del  cada* 
ver  de  Mahoma  en  el  ayre.  Ni  en  buena  physica  es 
possible :  pues  aun  quando  se  venciesse  ta  gran  difi- 
cultad de  poner  en  perfe&o  equilibrio  las  fuerzas  de 
dos  ,  6  mas  Imanes,  restaba  otra  igual  en  el  hierro  de 
la  caxa ,  el  qual  también  se  havía  de  equilibrar  según 
las  partes  correspondientes  a  distintos  Imanes  ,  para 
que  una  no  hiciesse  mas  resistencia  que  otra  á  la  atrac- 
ción con  el  peso.  Aun  no  bastaban  estos  dos  equili- 
brios ,  sin  otro  tercero  del  peso  de  la  caxa  con  la  fuer- 
za de  los  Imanes* 

74  Pero  demos  vencidas  todas  estas  dificultades. 
Aun  no  hemos  logrado  cosa  alguna  para  el  intento; 
porque  aun  en  caso  que  el  hierrro  se  suspendlesse ,  so* 
lo  por  un  brevissimo  espacio  de  tiempo  podría  durar 
la  suspensión ,  pues  qualquiera  Ievissimo  impulso  del 
ambiente  desharía  en  el  hierro  suspendido  el  equili- 
brio. Ni  aun  sería  menester  esto,  porque  siendo  la  vir- 
tud magnética  alterable ,  y  no  subsistente  continua- 
mente en  un  mismo  grado,  por  este  capitulo  se  des- 
igualaría en  los  Imanes  dentro  de  poco  tiempo.  Assi 
se  cuenta,  que  el  Padre  Cabeo,  con  gran  trabajo, pu- 
so una  aguja  pendiente  entre  dos  Imanes  ,  mas  no  du- 
ró en  la  suspensión  sino  el  tiempo  en  que  se  podrían 
recitar  quatro  versos  exámetros  ,  y  luego  se  pegó  k 
uno  de  los:  dos  Imanes.  Por  el  mismo  capitulo  debe- 
mos dár  por  fahuloso  lo  que  algunos  Autores  refieren 
de  la  imagen  del  Sol  hecha  de  hierro ,  y  suspendí- 


Digitized  by  Google 


Discurso  Séptimo,  319 
da  entre  Imanes  en  el  Templo  de  Serapis  en  Al** 
xandría. 

§.  XXXIV. 

ir 

jr 5  JL4A  causa  de  la  translación  del  Imperio  Fran-  Fr*¿yee* 
cés  de  la  linea  Merovingia  á  la  Carlovingia ,  se  creyó  j'u¿¡¿¡* 
mucho  tiempo ,  sin  contradicción  ,  haver  sido  la  in-  m*h>ví*. 
capacidad  de  los  Reyes  de  la  primera  Estyrpe.  Assi  lo 
afirman  varios  Autores ,  y  Chronicones  antiguos:  Mas 
habiéndose  notado  ,  que  es  muy  verisímil  que  todos 
copiassen  a  Eginardo  ,  que  precedió  k  los  demás  ,  y 
que  en  Eginardo  concurren  motivos ,  que  le  hacen 
sospechoso  en  este  punto ,  se  empezó  &  dudar  ,  y  á  lat 
duda  sucedió  en  Autores  Franceses  modernos  de  la 
primera  nota  la  absoluta  negativa.  Fue  Eginardo  Se- 
cretario de  Estado,  muy  favorecido  de  Cario  Mag- 
no. Era  este  Principe  interessado  en  que  k  su  padre 
Pipino  no  sé  huviessé  transferido  la  Corona  de  Fran-* 
cía  en  la  deposición  dé  Childerico,  por  via  de  usur-* 
pación ;  pues  (aun  dexando  aparte  la  fealdad  de  la 
perfidia)  si  su  padre  havía  sido  Tyrano  ,  no  posseía 
él  con  legitimo  derecho.  No  havía  otro  modo  de  co- 
honestar la  coronación  de  Pipino,  sino  declarando  in- 
capaces de  reynar ,  juntamente  con  Childerico,  k  los 
demás  Reyes  predecessores  de  aquella  Estyrpe  ;  pues 
aunque  Childerico  lo  fuesse ,  no  bastaba  para  quitar 
el  derecho  á  sus  hijos ,  quando  llegasse  á  tenerlos,  (fue 
depuesto  en  edad  muy  joven) sí  solo  para  tomar  algu- 
na providencia  para  el  govierno  durante  su  vida. 

76  Eginardo ,  pues ,  que  coiho  Ministro  de  la  ma- 
yor confianza  de  Carlos ,  no  podía  apartar  de  sí  los 
¡nteresses  de  su  Dpeño ,  tiene  sobre  sí  para  este  efeéto 
la  sospecha  de  apassionado.  Añádese ,  que  en  su  nar* 
ración  están  mezcladas  algunas  circunstancias,  yáfalr 

Ee  a  sas, 
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sas,  yá  increíbles.  Dice  ,  que  Childerico  fiie  depues- 
to ,  y  coronado  Pipino  por  autoridad ,  y  orden  del 
Papa  Estephano  Tercero.  Esto  no  pudo  ser  ,  porque 
la  elección  de  este  Papa, 6  fue  posterior  algupos  dias, 
ó  con  la  diferencia  de  itiuy  pocos  incidió  en  el  mismo 
tiempo ,  que  la  coronación  de  Pipino.  Por  lo  qual  otros 
buscan  ,  para  justificar  aquella  coronación  ,  y  no  vio- 
lar la  Chronología  ,  la  autoridad  del  Papa  Zacharías, 
que  havía  sido  antes.  Lo  que  Eginardo  dice  de  la 
inacción ,  y  abatimiento  en  que  vivían  los  Reyes  Me- 
ro vingios  ,  es  totalmente  increíble.  Refiere ,  que  salían 
en  público  ,  y  hacían  sus  jornadas  sobre  un  carro  con- 
ducido de  dos  bueyes  ,  y  regido  por  un  rustico  en  la 
forma  ordinaria.  ¿Quién  podrá  creer  tai  extravagan- 
cia? Que  no  tenían  otra  renta,  que  la  que  les  redi- 
tuaba una  pequeña  Aldea :  todo  lo  demás  tenían ,  y 
disponían  de  ello  á  su  arbitrio  los  Mayordomos  de  Pa- 
lacio. ¿  Pero  cómo  es  compatible  esto  con  las  edifica- 
ciones de  varios  Monasterios ,  y  grandes  donaciones, 
que  hicieron  á  otros  muchos  de  ios  Reyes  Merovin- 

§.  XXXV. 


aTS¡SÍ  77  tragedia  de  Belisaf  io  se  halla  vulgari 

r<á>t  da  en  infinitos  libros,  como  uno  de  los  mayores  exem- 
plos  ,  que  han  parecido  en  el  theatro  del  Orbe  á  re*- 
presentar  las  inconstancias  de  la  fortuna.  Cuéntase, 
que  á  aquel  gran  Caudillo ,  después  de  coronado  de 
tantos  laureles,  el  Emperador  Justiniano  ,  haviendole 
hallado  cómplice  en  una  conspiración  ,  le  hizo  quitar 
los  ojos ,  y  reduxo  á  tan  estraña  miseria ,  que  passó  el 
restó  de  su  miserable  vida  á  favor  de  la  mendicidad, 
pidiendo  limosna  por  las  calles,  y  puertas  di  los  Tem- 
plo*. 

Es- 


Digitized  by  Google 


Discurso  Séptimo.  221 
Esta  narración  se  halla  contradicha  por  Ce- 
dreno  ,  y  otros  Autores  graves.  Pero  lo  que  mas  efi- 
cazmente la  impugna,  es  él  silencio  de  Procopio,  Au- 
tor de  la  Historia  Secreta  ^  que  es  una  violenta  saty- 
ra  contra  el  Emperador  Justiniano ,  y  su  esposa  la 
Emperatriz  Theodora.  Este  Autor ,  que  vivió  dentro 
de  Constantinopla  en  el  mismo  tiempo  que  Justiniano, 
y  sobrevivió  á  este  Emperador ,  no  podía  ignorar  la 
tragedia  de  Belisario ,  si  fuesse  verdadera  5  ni  es  creí- 
ble ,  que  en  su  Historia  secreta  callasse  un  sucesso  de 
esta  magnitud ,  especialmente  quando  le  podía  hacer 
tanto  al  proposito  que  seguía  de  descubrir ,  y  ponde- 
rar todos  los  vicios  de  Justiniano,  pues  dificilmente  se 
le  podría  eximir  de  la  nota  de  ingrato,  y  cruel ,  aun 
quando  Belisario  tuviesse  alguna  culpa  ,  porque  ape- 
nas otro  Principe  debió  mas  á  vasallo  alguno  ,  que 
Justiniano  á  Belisario :  fuera  de  que  le  era  muy  facií, 
negando ,  ó  minorando  la  culpa ,  dexar  en  grado  de 
xoera  crueldad  el  suplicio. 

^9  Dicese  á  favor  de  la  opinión  común ,  que  en 
Constantinopla  hay  una  Torre  con  el  nombre  de  Tor- 
re de  Belisario  ,  de  donde  coligen  ,  que  en  ella  estu- 
vo preso  este  grande  hombre.  Flaco  cimiento  k  tanta 
tragedia ,  pues  pudo  dársele  esse  nombre  por  otro 
qualquier  accidente  respetivo  al  mismo  Belisario ,  y 
pudo  también  éste  estár  preso  en  ella  ,  sin  que  su  ca- 
lamidad passasse  mas  allá  de  una  breve  prisión.  De 
hecho  ,  antes  de  la  segunda  expedición  á  Italia ,  estu- 
vo Belisario  caído  de  la  gracia  del  Emperador  por 
influxo  de  la  Emperatriz  Theodora.  Entonces  pudo 
estár  preso  algunos  días.  Y  Procopio  ,  que  refiere  es- 
ta menor  desgracia  de  Belisario ,  no  callaría  la  mayor, 
siendo  verdadera. 


§.  XXXVL 
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§.  XXXVI. 

Za  2>*«-  80  JLá A  famosa  Juana  del  Arco ,  llamada  comun- 
eetia  dé  mente  la  Doncella  de  Orleans,  ó  la  Doncella  de  Fran- 
Francia.  c¡a  ^  una  gran  representación  en  la  Historia  de 
aquel  Rey  no ,  como  Heroína  Celestial,  á  quien  Fran- 
cia confiessa  deber  su  restauración  de  el  total  ahogo 
en  que  la  tenían  puesta  las  visorias  de  los  Ingleses  de- 
baxo  de  la  condu&a  de  su  Rey  Enrico  Sexto. 

81    La  Historia  de  esta  prodigiosa  Doncella ,  re- 
ducida á  compendio ,  es  en  esta  manera :  Hallándose 
caídos  de  animo  los  Francéses ,  y  mas  que  todos  su 
Rey  Carlos  Séptimo ,  con  las  derrotas  que  havían  pa- 
decido, sin  aliento  también  ,  ni  arbitrio  para  ocurrirá 
la  que  de  nuevo  les  estaba  amenazando  en  el  Sitio  de 
Orleans, que  apretaban  fuertemente  los  Ingleses:  una 
pobre  Pastorcilla  (esta  es  nuestra  Juana)  de  edad  de 
diez  y  ocho  á  veinte  años  ,  natural  de  una  corta  Al- 
déa  sobre  la  Mosa ,  tuvo ,  ó  inspiración  oculta ,  6  co- 
mission  expressa  de  Dios  pjra  socorrer  k  Orleans ,  y 
hacer  consagrar  á  Carlos  Séptimo  en  Rems.  Para  la 
execucion ,  haviendo  antes  declaradose  con  uno  de  los 
Señores  del  Reyno ,  fue  presentada  por  éste  al  Rey, 
á  quien  conoció  al  punto ,  sin  haverle  visto  jamás, 
aunque  para  probar  si  era  conducida  de  espíritu  Di- 
vino, se  le  havía  ocultado ,  entre  otros  muchos  Cor- 
tesanos ,  con  un  vestido  ordinario.  Hicieronle  varias 
preguntas  ,  y  a  todas  satisfizo  excelentemente.  Dio  no- 
ticia de  algunas  cosas ,  que  se  juzgó  no  podía  saber  si- 
no por  revelación.  En  fin  ,  sobre  el  fundamento  de  es-  | 
tas  pruebas ,  fiaron  á  su  condufta  el  socorro  de  Or- 
leans ,  en  que  los  Francéses  animados  por  ella ,  hicie- 
ron levantar  el  Sitio  á  los  Ingleses,  y  con  el  mismo 
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influxo  ,  y  assistencia  lograron  sobre  ellos  otras  ven- 
tajas. Conduxo  ,  rompiendo  algunos  estorvos,  el  Rey 
a  Rems,  donde  se  executó  la  ceremonia  de  la  consa- 
gración. Pero  haviendo  sido  en  fin  cogida  por  los  In- 
gleses, la  llevaron  a  Rúan  ,  donde  la  acusaron  iniqua- 
mente  de  hechicería}  y  hecho  el  processo  en  la  forma 
ordinaria  ,  la  condenaron  al  fuego. 

82  Di  alguna  noticia  de  esta  rara  muger  en  e! 
primer  Tomo,  Discurs.  16.  num.  44.  apuntando  pre- 
cisamente como  congetura  el  di&amen ,  de  que  acaso 
fue  igualmente  falsa  la  moción  divina  ,  que  le  atribu- 
yeron (y  aun  hoy  atribuyen)  los  Franceses,  como  el 
crimen  de  hechicería  ,  que  le  imputaron  los  Ingleses. 
Mas  ahora  ,  k  favor  de  un  Historiador  célebre,  passa 
mi  congetura  á  noticia  positiva.  Este  es  el  señor  Du- 
Haillan ,  quien  afirma,  que  quanto  se  admiró  en  Jua- 
na del  Arco  fue  efefto  del  artificio  político ,  sin  inter- 
vención alguna  ,  ni  de  inspiración  divina,  ni  de  paño 
diabólico.  Según  este  Autor,  tres  Señores  Francéses, 
que  nombra  ,  jugaron  esta  pieza ,  instruyendo  prime- 
ro largamente  á  la  Doncella  de  todo  lo  que  havía  de 
decir ,  y  responder ,  y  manifestándole  algunas  cosas 
de  las  mas  interiores  de  Palacio  ,  para  que  se  juzgasse 
las  sabía  por  superior  ilustración.  En  fin  ,  todo  lo  or- 
denaron de  modo,  que  pareciesse  era  movida  de  im- 
pulso celestial ,  usando  de  este  arbitrio  ,  como  el  mas 
encáz ,  o  único  medio ,  para  animar  los  espíritus  des- 
alentados del  Rey ,  y  de  las  Tropas.  Añade  ,  que  no 
(altaban  quienes  decían,  que  la  que  se  llamaba  Donce- 
lla, no  lo  era  ,  sino  concubina  de  uno  de  los  tres  Se- 
ñores.  Fuesselo ,  ó  no  lo  fiiesse ,  supongo  que  echa- 
ron mano  antes  de  esta  muger ,  que  de  otra  ,  por  ha- 
ver  conocido  en  ella  capacidad  ,  despejo  ,  y  corazón, 
proporcionados  para  un  negocio  de  este  tamaño.  Sé 
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que  Gabriél  Naudé  en  sus  Golpes  de  Estado  siente  lo 
mismo  que  Du-Haillan ,  y  cita  por  su  opinión  á  Jus- 
to Lypsio ,  y  al  señor  Langei ,  añadiendo,  que  otros 
Autores,  assi  Estrangeros,  como  Franceses ,  la  lle- 
van. Con  este  desengaño  ,  se  le  quita  á  la  famosa  Jua- 
na del  Arco  la  qualidad  de  muger  milagrosa ,  pero  sin 
degradarla  de  Heroína* 

r 

§.  xxxvn. 

Treste  83  Alendo  tan  trivial  la  noticia  del  Preste  Juan 
Juan,  de  la  India ,  que  hasta  los  rústicos ,  y  niños  le  nom- 
bran ,  es  cosa  admirable,  que  aun  no  se  sepa  con  cer- 
teza qué  Principe  es  éste ,  ni  dónde  reyna  ,  ni  por  qué 
se  llama  assi.  Quando  los  Portugueses  tuvieron  las 
primeras  noticias  de  que  el  Rey  de  los  Abissinos  pro- 
fessaba  el  Chrístianismo ,  y  que  los  suyos  le  llamaban 
BelulGian  (otros  dicen  Jean  Coi)  creyeron  que  este 
era  el  nombrado  Preste  Juan  ,  y  su  creencia  se  hizo 
común  a  toda  Europa.  Después ,  sabiéndose  que  aque- 
llas voces  en  la  Lengua  Abissina  tienen  significación 
diferente  de  la  que  les  daban  ,  y  valen  lo  mismo  que 
Rey  precioso ,  b  Rey  mió ,  y  haciéndose  juntamente 
reflexión  de  que  los  que  antes  havían  dado  noticia 
del  Preste  Juan  ,  no  le  ponían  en  la  Africa ,  sino  en 
la  Asia  ,  se  desvaneció  en  los  hombres  de  alguna  le- 
tura  este  error  :  quedando  no  obstante  en  pie  la  duda 
de  en  qué  parte  de  la  Asia  reyna  este  Principe  Chris- 
tiano ,  y  por  qué  le  llaman  Preste  Juan :  sobre  que 
hay  tantas  opiniones  ,  que  no  se  pueden  enumerar  sin 
tedio.  En  una  cosa  convienen  las  mas ,  y  es ,  que  este 
Principe  es  de  la  SeSa  Nestoriana.  En  lo  demás  hay 
suma  diversidad.  Algunos  dicen, que  este  Imperio  fue 
extinguido  por  los  Tacaros.  Otros  ,  que  al  Empera- 
dor 
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dor  del  Mogol  se  le  dio  el  nombre  de  Preste  Juan  por 
equivocación ,  con  el  motivo  de  que  algunos  de  aque- 
llos Monarcas  tomaron  el  titulo  de  Scbab  Geban ,  que 
significa  Rey  del  Mundo.  Tanta  variedad  de  opiniones 
me  ha  ocasionado  algún  recelo  de  que  sea  enteramen- 
te fabuloso  este  Rey  Christiano  de  la  Asia.  Y  si  aca- 
so Marco  Paulo  Véneto  fue  el  primero  que  traxo  acá 
esta  noticia ,  y  los  demás  la  tomaron  de  él  únicamen- 
te ,  es  nuevo  motivo  para  la  desconfianza.  Sería  bueno, 
que  se  anden  rompiendo  la  cabeza  los  Escritores ,  y 
escudriñando  todos  los  rincones  del  Orbe  en  busca  del 
Preste  Juan,  y  que  acaso  no  exista,  ni  haya  existido 
jamás  tal  Preste  Juan  en  el  Mundo  :  por  lo  menos  el 
que  no  existe  ahora,  lo  tengo  por  muy  verisímil,  por- 
que en  las  Relaciones  modernas  que  he  visto  no  en- 
contré tal  noticia ,  siendo  assi ,  que  sería  dignissima  de 
la  curiosidad ,  y  advertencia  de  los  Viageros. 

§.  XXXVIIL 

84  JLiUego  que  se  executó  el  feliz  viage  del  in-  ^It^de 
trépido  Genovés  Christoval  Colón  á  la  America ,  to-  u  Aman- 
do el  Mundo  le  atribuyó  la  gloria  de  ser  el  primer  des*  ca* 
cubridor  de  aquellas  vastissimas  Regiones.  La  voz  co- 
mún aun  hoy  está  por  él.  No  obstante  esto,  algunos 
transfieren  la  dicha  de  este  descubrimiento  á  un  Piloto 
Español,  que  andaba  traficando  en  las  Costas  de  Afri- 
ca, y  arrebatado  de  una  violenta  tempestad  ,  dio  con 
su  Navio  en  la  America.  Dicen  ,  que  éste  de  vuelta 
aportó  á  la  Isla  de  la  Madera  ,  donde  k  la  sazón  se 
hallaba  Colón,  quien  generosa,  y  caritativamente  le 
acogió  en  su  casa.  Refirióle  el  Piloto  á  Colón  toda  su 
aventura ,  y  muriendo  poco  después ,  le  dexó  todas  sus 
memorias ,  y  observaciones  ,  sobre  cuyo  fundamento 
Totn.IP.  Ff  se 
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se  animó  después  Colón  á  aquella  grande  empressa.  Al 
Piloto  Español  le  dán  unos  un  nombre,  y  otros  otro. 

8  s  Pero  no  quedó  esta  question  precisamente  en- 
tre el  Piloto  Italiano ,  y  el  Español.  Otro  de  Alemania 
entró  después  en  tercería.  Federico  Stuvenio  ,  Autor 
Alemán  ,  en  una  dissertacion  que  el  año  de  1714.  dio 
á  luz  con  el  titulo  de  Vero  novi  Orbis  inventare ,  afir- 
ma, que  el  primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo  fue 
Martin  Bohemo ,  natural  de  Nuremberga^  que  éste, 
fundado  en  no  sé  qué  congeturas ,  recurrió  á  Isabela 
de  Portugal ,  viuda  de  Phelipe  el  Bueno ,  Duque  de 
Borgoña  ,  que  á  la  sazón  governaba  á  Flandes  ;  que 
esta  Princesa  le  entregó  un  Baxel ,  en  el  qual  navegó 
hasta  las  Islas  Terceras ,  ü  de  los  Azores  ,  de  donde 
surcó  hasta  las  Costas  de  la  America  ,  y  passó  el  Es- 
trecho de  Magallanes ;  que  hizo  un  globo  ,  y  un  ma- 
pa de  sus  viages$  que  el  globo  le  guardan  aún  sus 
descendientes ;  pero  el  mapa  fue  presentado  a  Don 
Alonso  ekQuinto  ,  Rey  de  Portugal ,  y  passó  después 
á  las  manos  de  Colón ,  a  quien  sirvió  de  excitativo,  y 
de  guia  para  su  navegación.  En  quanto  al  descubri- 
miento de  las  Islas  Terceras  ,  aunque  los  Portugueses 
le  atribuyen  k  su  compatriota  Gonzalo  Vello ,  es  pró- 
babilissimo  que  se  debe  a  los  Flamencos ,  ora  fuesse 
baxo  la  conduda  del  Alemán  Martin  Bohemo  ,  ü  de 
otro  ,  porque  esto  lo  afirman  muchos  Autores  desa- 
pasionados ,  y  en  esta  consideración  les  dán  el  nom- 
bre de  Islas  Flamencas.  Thomás  Cornelio  dice ,  que 
aun  hoy  subsiste  en  ellas  la  posteridad  de  los  Flamen^ 
eos  ,  que  las  descubrieron.  En  quanto  á  que  Martin 
Bohemo  passasse  hasta  la  America ,  y  penetrasse  el 
Estrecho  de  Magallanes,  lo  juzgo  muy  incierto.  Al 
fin  todo  está  en  opiniones.  Pero  qualquiera  cosa  que  se 
diga,  siempre  le  queda á salvo  á  Colón  un  gran  peda^ 
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20  de  gloria,  pues  aunque  se  fundasse  en  noticias  an- 
tecedentes ,  siempre  pedía  aquella  empressa  un  cora- 
zón supremamente  intrépido ,  y  una  inteligencia  su- 
perior de  la  Náutica. 

§.  XXXIX. 

A  memoria  de  nuestro  Español  el  Papa  ^iexítn^ 
Alexandro  Sexto  está  tan  manchada  en  las  Historias,  v¿x  n 
que  parecen  borrones  todos  los  cara&eres  con  que  se 
escribió  su  vida.  Ni  yo  emprendo,  ni  juzgo  que  nadie 
pueda  probablemente  emprender  su  justificación ,  res- 
pedo  de  todos  los  crimenes  que  se  le  atribuyen.  ¿Pero 
no  puede  discurrirse  ,  que  el  odio  de  sus  enemigos 
aumentó  el  volumen  de  las  culpas?  Es  cierto  que  fué 
Alexandro  muy  aborrecido  de  los  Romanos,  parte 
por  culpa  suya ,  y  parte  por  las  de  su  hijo  el  desafo- 
rado Cesar  Borja.  Y  creo  firmemente  9  que  hasta  aho- 
ra á  ningún  Principe  q.ue  haya  incurrido  el  odio  pú- 
blico, dexó  el  rumor  del  vulgo  de  atribuirle  mas  cul- 
pas ,  que  las  que  verdaderamente  havía  cometido.  A 
que  se  debe  añadir  ,  que  si  los  Escritores  están  toca- 
dos del  mismo  afedo ,  fácilmente  admiten  ,  y  estam- 
pan en  las  Historias  los  rumores  del  vulgo. 
-  8jr  Passemos  de  esta  reflexión  general  (laqual 
igualmente  sirve  a  todos  los  demás  Principes  aborre- 
cidos de  los  suyos ,  que  al  Papa  Alexandro)  á  un  he- 
cho particular,  el  mas  atróz  sin  duda  de  quantos  se 
imputan  k  este  Pontífice.  Dicese ,  que  conspiró  con  su 
hijo  Cesar  á  quitar  la  vida  con  veneno  á  algunos  Car- 
denales ,  entre  ellos  a  Adriano  Corneto,  que  era  muy 
devoto  suyo ,  k  fin  de  hacer  presa  en  sus  riquezas$ 
que  á  este  intento  instituyeron  un  gran  combite  en  una 
¿asa  de  campaña  del  nombrado  Cardenal  Corneto,  pre- 
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parando  un  frasco  de  vino  emponzoñado ,  que  se  ha- 
vía  de  servir  por  un  criado ,  sobornado  para  esta  mal- 
dad, k  los  Cardenales  destinados  á  la  muerte ;  que  des- 
pués ,  por  equivocación ,  el  vino  emponzoñado  se 
sirvió  únicamente  al  Papa ,  y  á  su  hijo ;  que  en  fin  el 
hijo  á  favor  4e  su  robüstéz,  yMel  remedio  ,  que  le 
prescribieron  los  Médicos,  escapó}  pero  el  Papá, co- 
mo hombre  de  edad  muy  crecida ,  no  pudo  resistir  ,y 
rindió  la  vida  á  la  violencia  del  veneno. 

88    Este  cruel  atentado,  y  su  funesta  resulta  creo 
se  pueden  questionar  con  bastante  probabilidad.  Algu- 
nos de  los  que  afirman  el  hecho ,  dudan  si  tuvo  algu- 
na parte  en  él  el  Papa  ,  ó  si  toda  la  culpa  fue  de  Ce- 
sar Borja.  Natal  Alexandro ,  que  es  uno  de  los  Auto- 
res mas  acres  contra  aquel  Pontífice ,  confiessa  que: 
no  faltan  quienes  defiendan ,  que  toda  la  narración 
hecha  .es  fabulosa ,  añadiendo ,  que  algunos  Diarios 
manuscritos  testifican ,  que  murió  al  séptimo  dia  de 
una  fiebre  continua  ,  esto  es,  de  una  enfermedad  re- 
cular. Y  valga  la  verdad:  ¿por  qué  no  se  ha  de  creer 
a  estos?  Los  Diarios  se  escriben  originalmente  en  el 
mismo  lugar ,  y  al  mismo  tiempo  que  acaecen  los  su- 
cessos.  ¿Qué  escritos,  pues,  mas  fidedignos í  ¿Quién 
dentro  de  Roma  ,  acabando  de  morir  Alexandro ,  se 
atrevería  a  escribir ,  que  havía  muerto  de  una  dolen- 
cia regular ,  al  termino  de  siete  días  ,  siendo  esto  fal- 
so ,  y  constando  á  toda  Roma  la  falsedad?  Diráseque 
pudo  ser  tal  el  veneno ,  que  excitasse  la  calentura  ,  y 
con  este  instrumento  quitasse  la  vida.  Pero  este  es  un 
pudo  ser  no  mas ,  que  dexa  en  pie  el  argumento  ,  por- 
que lo  que  consta  por  experiencia  es ,  que  la  opera- 
ción de  los  venenos  es  siempre ,  6  casi  siempre  acom- 
pañada, ü  de  violentos  ,  ü  de  extraordinarios  sympto- 
mas»  Por  otra  pane  la  propensión  de  los  enemigos  de 
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mucha.  Juan  Francisco  Pico  ,en  la  vida  que  escribió 
de  cierto  Religioso  amigo  suyo,  refiere  dos  opiniones, 
que  huvo  en  orden  a  la  muerte  de  Alexandro.  Una  es 
la  yá  dicha  del  veneno.  La  otra  es ,  que  el  demonio 
le  ahogó,  añadiendo ,  que  havía  hecho  pado  con  él 
de  entregarle  el  alma ,  como  le  hiciesse  Papa.  ¿No  se 
conoce  en  esto  que  no  havía  extravagancia ,  ni  qui- 
mera ,  que  no  in ventasse  el  odio ,  a  fin  de  infamarle? 
Y  nótese  también  ,  que  estas  dos  opiniones  se  destru- 
yen una  á  otra  en  quanto  a  la  certeza  :  quiero  decir, 
si  era  opinable  que  el  diablo  le  havía  ahogado,  no  era 
cierto  que  le  havía  quitado  la  vida  el  veneno.  ¿Pues 
cómo  sin  ser  cierto, se  cree  un  hecho  tan  atróz?  ¿No 
es  grave  injuria  creer  del  próximo  un  delito  grave, 
que  no  es  cierto?  ¿Qué  debemos  discurrir  ,  sino  que 
aquel  delito  le  inventó  el  odio  de  unos ,  y  le  hizo 
creer  el  odio  de  otros? 


89  JLAO  proprio  que  h,  Alexandro  Sexto  sucedió  E*rUú  Oc 
por  su  camino  k  Enrico  O&avo  de  Inglaterra ,  y  á  su  Am 
concubina ,  mas  que  esposa ,  Ana  Bolena.  Fueron  es-   0  ena' 
tos  dos  Personages  Autores  de  grandes  males.  Tan  no- 
toria es  la  deshonestidad  de  Ana  Bolena  ,  como  la  in- 
continencia de  Enrico.  Este,  arrastrado  de  una  torpe 
passion ,  por  aquella ,  repudió  iniquamente  á  la  virtuo- 
sa Reyna  Catalina ;  y  aquella  ,  no  solo  fue  cómplice 
en  el  injusto  divorcio  ,  pero  después  también  conven- 
cida de  adulterio.  Esto  basta  para  que ,  aun  mirados 
los  dos  precisamente  por  el  lado  de  la  incontinencia, 
quede  a  todos  los  siglos  odiosa  su  fama.  Pero  Nicolao 
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Sándero  ,  queriendo  ,  por  un  indiscreto  zelo,  colocar 
la  torpeza  de  los  dos  en  lo  sumo ,  confundió  lo  cierto 
con  lo  increíble,  á  que  se  siguió, que  mucho  vulgo  del 
Catholícismo  creyesse  lo  increíble  como  lo  cierto. 

90  Dice  Sandero,  que  el  amor  de  Enrico  á  Ana 
Bolena  no  solo  fue  ilícito ,  sino  enormissimamente  in- 
cestuoso ,  porque  mucho  antes  havía  tenido  trato  tor- 
pe ,  no  solo  con  su  madre  ,  mas  también  con  una  her- 
mana suya,  llamada  Maria.  Añade,  que  Ana  Bolena 
(  según  el  testimonio  de  su  propria  madre)  era  hija  del 
mismo  Enrico.  A  cuyo  proposito  refiere  ,  que  ésta  in- 
feliz muger  nació  después  de  dos  años  de  ausencia  de 
Thomás  Boleno,  marido  de  su  madre,  en  la  Corte  de 
París,  adonde  Enrico  le  havía  despachado  con  una 
Embaxada  ,  y  que  volviendo  Boleno  á  Londres,  qui- 
so repudiar  á  su  muger  $  pero  el  Rey  interpuso  su  au- 
toridad para  impedirlo  ,  y  la  adultera  confessó  al  ma- 
rido ,  que  era  hija  del  Rey  la  niña ,  que  hallaba  en  su 
casa.  Según  cuya  relación  ,  el  comercio  de  Enrico  Oc- 
tavo con  Ana  Bolena  fue  por  tres  capítulos  gravissi- 
ma  mente  incestuoso. 

91  Por  lo  que  mira  a  Ana  Bolena  ,  representa  en 
ella  desde  la  tierna  edad  una  infame  prostituta ,  pues 
cuenta  ,  que  k  los  quince  años  entregó  vilmente  su 
cuerpo  a  dos  Oficiales  de  la  casa  de  su  padre :  Que 
luego  passó  a  Francia ,  donde  su  impudicia  fue  tan 
pública ,  y  tan  escandalosa ,  que  por  oprobrio  la  lla- 
maban públicamente  la  Yegua  Anglicana :  Que  des- 
pués se  introduxo  en  el  Palacio  del  Rey  de  Francia 
Francisco  Primero ,  y  este  Principé  incurrió  la  nota 
universal  de  servirse  de  la  prostituta  Anglicana  para 
el  deleyte  torpe :  Qué  vuelta  á  Inglaterra , y  admitida, 
qomo  domestica  en  Palacio ,  se  enamoró  de  ella  Enri- 
co ,  pero  nada  pudieron  recabar  sus  porfiadas  solici-p 
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tacionés ,  porque  Ana  ,  fingiéndose  una  recatadissima. 
doncella ,  y  haciendo  servir  las  apariencias  de  hones- 
ta a  los  designios  de  ambiciosa,  siempre  respondió 
resueltamente  ai  Rey  ,  que  solo  quien  fuesse  su  espo- 
so havía  de  ser  dueño  de  su  virginidad :  con  que  el 
desdichado  Enrico  ,  ciego  de  passion ,  tentó,  y  exe- 
cutó  el  divorcio  con  la  Reyna  Catalina ,  para  casarse 
con  Ana. 

9  2  Nada  hay  en  toda  esta  narración  ,  que  no  sea, 
b  muy  difícil ,  6  absolutamente  quimérico.  El  triplica- 
do incesto  de  Enrico  es  tan  irregular ,  y  tan  horrible, 
que  no  se  puede  assentir  a  él ,  sin  pruebas  mas  claras, 
que  la  luz  del  Sol.  Que  a  su  noticia  no  Uegasse ,  mien- 
tras duró  el  galanteo  ,  la  deshonesta  vida  de  Ana  Bo- 
lena  ,  haviendo  sido  parte  en  ella  con  notoriedad  pú- 
blica el  Rey  de  Francia  ,  no  es  creíble  ,  porque  los 
desordenes  de  los  Principes  ,  siendo  públicos  en  sus 
Cortes  ,  al  instante  passan  á  las  Estrangeras ,  y  es- 
pecialmente si  están  cercanas  ,  como  la  de  Londres  á 
la  de  París.  Tampoco  es  creíble ,  que  sabiendo  des- 
pués Enrico  ,  que  Ana  le  havía  engañado  en  vendér- 
sele por  doncella  ,  quando  yá  havía  desahogado  los 
primeros  Ímpetus  del  apetito  ,  no  la  aborreciesse  ,  y 
apartasse  de  sí  por  lo  menos :  Enrico  ,  digo  ,  tan  de- 
licado en  esta  materia  ,  que  repudió  á  su  quarta  es- 
posa Ana  de  Cleves,  solo  porque  supo  ,  que  antes  de 
casarse  con  $  havía  sido  prometida  á  otro  en  matri- 
monio. Según  la  Chronología  de  los  Historiadores  In- 
gleses ,  tropieza  esta  narración  ,  no  solo  en  la  inveri- 
similitud ,  mas  aun  en  la  impossibilidad  \  pues  dicen, 
que  Ana  Bolena  nació  el  año  de  507.  Que  Enrico  fue 
coronado  Rey  el  de  509.  Que  el  de  quinientos  y  ca- 
torce fue  Ana  Bolena  conducida  k  Francia  en  servicio 
de  la  Reyna  Maria  ,  hermana  de  Enrico  O&avo ,  y 

es- 


Digitized  by  Google 


233  Reflexiones  sobre  la  Historia. 
esposa  de  Luis  Doce:  Que  Thomás  Boleno  no  fue  por 
Embaxador  a  Francia  hasta  el  año  de  515.  La  vuelta 
de  Ana  Bolena  á  Londres  la  colocan  entre  los  años  de 
5 2 5*  y  527-  ^e  esta  cuenta  resultan  dos  contradic- 
ciones manifiestas  á  la  narración  de  arriba.  La  prime- 
ra ,  que  no  pudo  Ana  Bolena  cometer  en  la  edad  de 
quince  años,  y  antes  de  ir  a  Francia,  las  torpezas  que 
le  atribuye  Sandero  con  los  Oficiales  de  la  casa  de  su 
padre  ,  pues  de  ocho  años  salió  para  Francia ,  y  no 
volvió  a  Inglaterra  hasta  los  diez  y  ocho ,  ó  veinte  de 
edad.  La  segunda ,  que  Ana  Bolena  nació  no  solo  an- 
tes que  Thomás  Boleno  fuesse  a  la  Embaxada  de  Fran- 
cia ,  pero  antes  que  pudiesse  ser  Embaxador  del  Rey 
Enríco:  pues  Enrieo  fue  coronado  el  año  de  509.,  y 
dos  años  antes  havía  nacido  Ana  Bolena.  (a) 
 §.  XLL 

(a)  Aunque  la  Chronología  ,  que  en  este  numero  citamos ,  como 
de  Autores  apassí  onados ,  puede  hacerse  sospechosa  en  el  assumpto; 
pero  en  quanco  a  descargar  ¿  Enríco  VIII.  de  los  horrendos  incestos, 
que  Sandero  le  atribuye  j  y  á  Ana  Bolena  de  sus  torpissimas  disso.'u- 
ciones  antes  de  casarse  ,  no  disienten  á  los  Escritores  Ingleses  muchos 
sinceros  Cathoücos.  Natal  Alexandro  en  el  octavo  Tomo  de  h  Histo- 
ria Eclesiástica.  Moreri  insinúa  ,  que  sobre  este  aracu/o  no  me- 
rece Sandero  mucha  fé.  El  Obispo  fios&uct ,  que  en  el  primer  tomo 
de  las  Variaciones  de  los  Protestantes,  dice  todo  el  mal ,  que  justa- 
mente pudo  decir  de  Enrico  ,  y  Ana ,  sin  callar  las  liviandades  de  és- 
ta ,  siendo  casada  ,  ni  la  mas  leve  insinuación  hace  de  las  otras  mal- 
dades ;  siendo  assi ,  que  la  noticia  de  ellas  hacía  mucho  á  su  proposi- 
to. El  Padre  Orleans  en  su  Historia  de  las  Revoluciones  de  InMater- 
ra ,  lib.  8.  al  ano  1518.  habla  sobre  el  assumpto  lo  siguiente :  „  San- 
„  dero  refiere  cosas  sobre  el  nacimiento,  y  conducta  de  Ana  antes  que 

fuesse  amada  de  Enrico ,  que  no  son  fáciles  de  creer ,  ni  se  fundan 
„  en  buenas  pruebas.  Que  ella  fue  hija  de  Enrico ;  que  tuvo  una  ner- 
oniana de  quien  este  Monarca  abusó ;  que  se  prostituy  ó  casi  desde  la 

infancia  al  Mayordomo,  y  al  Limosnero  de  Thomás  de  Bolen ,  que 
„  era  reputado  por  su  padre;  que  haviendo  passado  á  la  Corte  de  Fran- 
>,  cía  Francisco  Primero ,  y  sus  Cortesanos ,  de  tal  modo  la  deshonra» 
»  ron  ,  que  públicamente  la  daban  nombres  infames ;  son  cosas  coo- 
M  tra  que,  con  algún  derecho ,  reclaman  los  Autores  Protestantes* 
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§.  XLI. 

IT 

93  JL*dA  suerte  ha  querido,  que  los  últimos  trozos 
de  Historia,  que  insertamos  en  este  Discurso ,  todos  J^?™0*1 
sean  á  favor  de  algunos  famosos  delinquentes.  Apenas  nere* 
Valido  alguno  ,  desde  Seyano  hasta  nuestro  tiempo, 
fue  tan  umversalmente  detestado ,  ni  con  tantos  moti- 
vos ,  si  se  atiende  al  processo  que  se  le  hizo ,  como  el 
Mariscal  de  Ancre  ,  llamado  Concino  Concini,  Fio- 
rentin  ,  que  passó  á  Francia  con  la  Rey  na  María  de 
Mediéis,  y  con  su  favor ,  durante  la  Regencia,  ascen- 
dió á  los  primeros  cargos  de  aquella  Corona ,  llegando 
k  ser  absoluto  dueño  de  toda  la  Monarquía.  Su  inso- 
lencia ,  su  ambición ,  su  crueldad ,  su  avaricia  fueron 
causa  de  que  luego  que  entró  Luis  Terciodecimo  en  el 
govierno,  se  tratasse  de  quitarle  la  vida ;  y  no  atre- 
viéndose á  executarlo  con  forma  judicial ,  y  regular, 
por  el  grande  poder,  y  muchas  criaturas  que  tenía,  á 
uno  de  los  Capitanes  de  las  Guardias ,  Vitri ,  se  dió 
comission  para  matarle ,  como  mejor  pudiesse  ,  lo  que 
fue  executado  á  pistoletazos  sobre  el  puente  del  Lou- 
vre ,  cogiéndole  desprevenido.  El  furor  del  Pueblo 
mostró  bien  el  implacable  ,  y  rabioso  odio ,  que  pro- 
fessaba  al  difunto  Valido.  Tumultuariamente  arranca- 
ron del  Templo  su  cadáver  ,  pusiéronle  pendiente  de 
una  horca ,  que  el  mismo  Mariscal  havía  levantado 
para  ahorcar  k  los  que  murmurassen  de  él :  luego  des- 
colgándole ,  le  arrastraron  por  calles  ,  y  plazas ,  di- 
vidiéronle en  varios  trozos  ,  y  huvo  quienes  compra- 
ron algunas  porciones ,  para  conservarlas  como  un 
monumento  precioso  de  la  venganza  pública.  Dicen, 
que  las  orejas  fueron  vendidas  a  bien  alto  precio.  El 
gran  Prevoste ,  que  acompañado  de  sus  Archeros, 
Tatn.  ir.  Gg  qui- 
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quiso  contener  el  populacho  ,  huvo  de  cejar  ,  porque 
le  amenazaron  que  le  enterrarían  vivo ,  si  se  adelan- 
taba mas  un  passo.  Arrojaron  las  entrañas  ert  el  Rio, 
quemaron  una  parte  del  cuerpo  delante  de  la  estatua 
de  Enrico  el  Grande  sobre  el  puente  nuevo ,  y  algu- 
nos cortando  pedacitos  de  carne  ,  y  turrándolos  en  la 
misma  hoguera  ,  se  los  comieron.  Uno  ostentó  su  ra- 
bia ,  arrancando  ,  y  comiendo  públicamente  el  cora- 
zón. Otro,  cuyo  vestido  mostraba  ser  hombre  de  obli- 
gaciones, entrando  la  mano  en  el  cadáver  ,  y  sacán- 
dola bien  ensangrentada ,  la  llevó  a  la  boca  para  chu- 
par la  sangre.  Nunca  el  odio  de  algún  Pueblo  llegó  á 
tal  grado  de  fiereza.  Después  de  muerto  le  hicieron  la 
causa ,  que  no  se  atrevieron  k  hacerle  quando  vivo: 
sobre  que  atendidas  las  deposiciones ,  h  instrumentos 
que  se  presentaron  ,  le  declararon,  no  solo  reo  de  lesa 
Magestad  ,  mas  también  de  profession  de  Judaismo ,  y 
de  paéio  con  el  demonio.  Poco  después  á  su  muger 
Leonor  de  Galligai  cortaron  la  cabeza  ,  y  quemaron 
por  los  mismos  crímenes. 

94  Con  todo  esto  no  ha.  faltado  quien  quisiesse 
justificar  al  Mariscal  de  Ancre,  y  no  alguno  que  fues- 
se  hechura  suya  ,  ni  paysano  ,  ni  por  otro  algún  vín- 
culo coligado  con  él ,  sino  un  Francés  ,  Par  ,  y  Ma- 
riscal de  Francia ,  Francisco  Annibal  ,  Duque  de 
Etré,  hombre  famoso  por  sus  hazañas  Militares,  y  por 
sus  Embaxadas ,  y  muy  instruido  en  los  negocios  de 
aquel  tiempo.  Este  ,  en  las  Memorias  que  escribió  de 
la  Regencia  de  Maria  de  Medicis,  atribuye  a  mera 
infelicidad  la  tragedia  del  Mariscal  de  Ancte ,  celébra 
sus  buenas  prendas ,  dice ,  que  era  naturalmente  in- 
clinado á  hacer  bien ,  que  por  esto  havía  muy  pocos 
que  le  quisiessen  mal ,  que  era  dulce  en  la  conversa- 
ción $  y  si  bien  confiessa ,  que  tenía  designios  altos ,  y 
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ambiciosos  ,  pero  añade  ,  que  los  ocultaba  profunda- 
mente :  en  fin ,  que  se  le  oyó  decir  muchas  veces  al 
Rey ,  que  le  havían  muerto  sin  orden  ,  ni  noticia 
suya. 

95  Verdaderamente  pasman  estas  contradiccio- 
nes en  la  Historia.  El  Mariscal  de  Etré  es  testigo  su- 
perior á  toda  excepción.  Conoció  al  de  Ancre.  En  ca- 
so que  recibiesse  de  él  algún  beneficio ,  no  pudo  ser 
muy  señalado ,  porque  sus  mayores  ascensos ,  y  muy 
correspondientes  á  su  mérito  >  los  obtuvo  en  el  Rey- 
nado  de  Luis  Terciodecimo.  ¿Qué  diremos  pues?  En 
estos  encuentros  toma  la  critica  el  arbitrio  de  cortar 
por  el  medio.  Es  de  creer ,  que  el  de  Ancre  incurrió 
el  odio  público  ,  yá  por  su  supremo  valimiento,  que 
por  sí  es  bastante  para  hacer  k  qualquiera  mal  visto, 
yá  por  la  circunstancia  de  Estrangero,  que  junta  con 
el  poder ,  casi  siempre  produce  en  los  que  obedecen 
ojeriza ,  é  indignación ,  yá  en  fin ,  porque  abusasse ,  en 
algunas  operaciones ,  de  su  autoridad.  Pero  los  mas 
atroces  crímenes  de  su  processo  se  puede  hacer  juicio, 
que  aunque  constaron  de  los  autos,  los  inventassen  sus 
enemigos  ,  pues  entre  tantos  millares  de  ellos,  y  tan 
rabiosos ,  no  faltarían  quienes  depusiessen  contra  la 
verdad,  y  contra  la  conciencia,  quanto  les  di&asse 
la  saña. 

§;  xlii. 


96  O?  Alga  el  ultimo  al  Theatro  el  Francés  Urbano  VrUno 
Grandier  ,  Cura,  y  Canónigo  de  Loudun  en  la  Pro-  Granáis 
vincia  Pidaviense  ,  cuya  tragedia  ha  dado ,  y  aun  ^ 
hoy  dá  mucho  que  decir  dentro  ,  y  fuera  de  la  Fran- 
cía.  Fue  este  hombre  de  mas  que  medianas  prendas, 
gentil  presencia ,  bastantemente  do&o  ,  Orador  elo- 
cuente 5  pero  amante ,  y  aun  amado  del  otro  sexo 
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con  alguna  demasía.  O  sus  prendas ,  ó  sus  vicios  ,  b 
ambas  cosas  juntas  le  concitaron  muchos ,  y  podero- 
sos enemigos  5  si  bien  mas  debe  discurrirse  ázia  lo  pri- 
mero i  porque  por  lo  común  mas  guerra  hace  á  los 
hombres  la  envidia  por  lo  que  tienen  de  bueno ,  que 
el  zelo  por  lo  que  tienen  de  malo.  Sucedió  ,  que  algu- 
nas Religiosas  de  un  Convento  de  Loudun  parecieron 
Energumenas.  (*)  No  sé  qué  visos  hallaron ,  ó  fingie- 
ron los  enemigos  de  Grandier  9  para  atribuirle  aquel 
daño.  En  efeoo  hicieron  passar  la  noticia  al  Carde- 
nal de  Richelieu ,  Rey  entonces  de  la  Francia  coa 
nombre  de  Ministro  v  acusando  k  Grandier  de  hechi- 
cero ,  y  Autor  de  la  possession  de  aquellas  Religio- 
sas. Tenía  el  Cardenal  mas  de  un  motivo  para  desear, 
la  ruina  de  Grandier.  Ha  vía  tenido  ,  quando  no  era 

mas 


(*)  En  un  Convento  de  Dominicas  de  este  Principado ,  en  la  Villa 
de  Cangas  de  Tinéo ,  a  lo  ultimo  de  la  vida  de  Carlos  II. ,  huvo  otra 
diableria  contagiosa ,  que  también  cogió  á  todas  ,  b  casi  todas  las 
Monjas ,  y  también  se  fue  desvaneciendo  poco  á  poco.  Es  facilissi- 
mo ,  que  en  qualquiera  Comunidad  de  mu  ge  res  suceda  otro  tanto, 
por  la  razón  de  que  en  aquel  sexo  la  imaginación  es  muy  viva ,  y  muy 
débil  el  celebro ;  y  del  mismo  principio  viene  tanta  inundación  de 
'  revelaciones,  y  apariciones,  que  se  leen,  6  cuentan  de  mugeres  de- 
totas, al  passo  de  que  respecto  de  éstas,  son  poquissimas  las  que  se 
leen  en  las  vidas  de  los  Santos. 

%    Por  mis  manos  passo  el  examen ,  y  conciencia  de  una  Religiosa,  - 
cuyas  visiones ,  y  revelaciones  havían  aprobado  yá  tres  hombres  doc- 
tos ;  y  haviendo  después  encargado  el  Prelado  de  ella ,  que  me  dedi- 
casse  a  confesarla ,  lo  que  hice  por  espacio  de  4.  ú  8.  años,  hallé,  que 
todo  era  mera  representación  de  una  viva  imaginativa ,  en  que  no  ha- 
vía  nada  de  embuste ,  porque  en  efe&o ,  era  una  Religiosa  cxemplar, 
jr  penitente ,  sino  una  falsa  persuasión  originada  del  principio  que  he 
dicho ,  pero  tan  intimamente  encajada  en  su  celebro ,  que  pienso  mu- 
rió poseída  de  este  engaño ,  por  lo  menos ,  hasta  muy  cerca  del  ul- 
timo momento  de  su  vida ,  en  que  entonces  pudo  conocer  con  evi- 
dencia ,  la  falsedad  de  algunas  predicciones ,  que  rae  ha  vía  comuni- 
cado, como  reveladas. 


Digitized  by  Google 


Discurso  Séptimo.  2  3 7 

mas  que  Obispo  de  Luzon ,  un  encuentro  algo  pesado 
con  él  5  pero  lo  que  le  tenía  mas  irritado  contra  Gran- 
dier  ,  fue  la  noticia ,  que  le  dieron  los  mismos  acusa- 
dores del  crimen  de  hechicería  ,  de  que  este  Eclesiás- 
tico havíasido  Autor  de  una  satyra,  intitulada  la  Cor* 
donera  de  Loudun,  muy  injuriosa  á  la  persona,  y  na- 
cimiento del  Cardenal.  Decretó  este  ,  que  luego  se 
procediesse  k  la  pesquisa  sobre  la  possession  de  las 
Monjas  ,  y  hechicería  de  Grandier ;  pero  salvando ,  6 
el  color  ,  6  la  realidad  de  una  justicia  exafta.  Señalá- 
ronse doce  Eclesiásticos  por  Jueces  en  la  causa  ,  los 
quales ,  hecha  la  pesquisa ,  condenaron  &  ser  quemado 
vivo  al  desdichado  Grandier ,  y  se  executó  la  senten- 
cia ,  en  cuyo  terrible  a£to  mostró  el  reo  mucha  pa- 
ciencia ,  christiandad  ,  y  constancia» 

97-  Pero  toda  la  solemnidad  judicial  del  processo 
no  quitó  que  muchos  dudassen  de  su  justicia  ,  y  que 
muchos  lo  atribuyessen  todo  k  artificio  político ,  ayu- 
dado de  la  ilusión  de  unos,  y  de  la  credulidad  de 
otros*  El  Cardenal ,  que  movía  desde  arriba  la  maqui- 
na ,  aunque  dotado  de  muchas  excelentes  qualidades, 
era  generalmente  notado  de  ser  furiosamente  vengati- 
vo. No  le  faltaba  habilidad  ,  ni  poder  ,  para  oprimir 
la  mas  calificada  inocencia  con  capa  de  justicia.  Los 
Jueces ,  se  dice,  que  era»  buenos  hombres ,  pero  muy 
crédulos ,  y  de  muy  limitada  prudencia ,  escogidos 
por  tanto  por  los  enemigos  de  Grandier.  El  rigor  de 
la  sentencia  muestra  que  intervino  en  ella  otra  causa 
mas ,  que  el  amor  de  la  justicia.  Sobre  todo  declara 
esto  mismo  la  iniquidad  cruel ,  que  con  él  predica- 
ron ,  de  precisarle, quando  quería  confessarse ,  á Con- 
fessor  determinado  ,  que  él  no  quería,  alegando  ,  que 
era  enemigo  suyo ,  y  uno  de  los  que  mas  havían  coo- 
perado á  su  ruina.  Instó  sobre  que  se  le  traxesse  para 

la 
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la  expiación  de  sus  pecados  al  Padre  Guardian  de  los 
Franciscanos  de  Loudun ,  hombre  do&o ,  y  Theologo 
de  la  Sorbona.  Pero  ni  fue  possible  conseguirse  ,  ni 
que  se  le  presentasse  otro  ,  que  aquel  que  él  recusaba 
por  enemigo.  Dicese  ,  que  los  testigos  que  depusieron 
contra  Grandier  fueron  únicamente  los  mismos  dia-> 
blos ,  que  atormentaban  las  Religiosas  :  Testimonio, 
que  por  todo  Derecho  Divino ,  y  humano  debiera  ser 
repelido.  En  orden  á  la  possession  de  las  Religiosas 
se  hicieron  ,  y  dieron  á  la  Estampa  muchas  observa- 
ciones ,  á  fin  de  probar ,  que  todo  fue  una  mera  ilu- 
sión. Los  diablos  al  principio  respondían  en  Francés  á 
lo  que  se  les  preguntaba  en  Latin  5  después  que  qui- 
sieron hablar  algo  de  Latin ,  echaban  muchos  solecis- 
mos :  por  lo  que  dixeron  algunos  en  Francia ,  que  los 
diablos  de  Loudun  eran  gramáticos  principiantes,  que 
no  havían  llegado  á  la  tercera  classe.  Huvo  dos  hom- 
bres advertidos ,  que  se  ofrecieron  a  convencer  de  ilu- 
sión ,  ó  impostura  la  diablería  de  las  Monjas  $  pero  se 
les  amenazó  tan  eficazmente  con  la  cólera  del  Carde- 
nal ,  que  uno  de  ellos ,  no  atreviéndose  á  parar  mas  en 
Francia ,  se  escapó  a  Roma.  Los  Exorcistas  fueron 
embiados  de  París  por  el  Cardenal :  circunstancia,  que 
adjunta  al  empeño  ,  que  hicieron  en  persuadir  que  la 
possession  era  verdadera  ,  dá  bastante  materia  al  dis- 
curso. En  fin ,  en  atención  á  todo  lo  dicho ,  y  algo 
mas  que  se  omite  ,  muchos  Escritores ,  aun  dentro  de 
la  misma  Francia  (entre  ellos  el  dofto  Egidio  Mena- 
gio,  y  el  eruditissimo  Naudéo)  se  explicaron  a  favor 
de  Grandier  $  y  aun  de  los  otros ,  raro  hay  que  tocan- 
do el  punto,  no  hable  con  alguna  duda. 
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§.  XLIII. 

98  JOLEmos  puesto  delante  al  Le&or  todas  estas 
noticias  Históricas ,  para  que  véa ,  que  aun  contra  las 
relaciones  mas  calificadas ,  ó  por  la  aceptación  co- 
mún ,  ó  por  la  multitud  de  Escritores ,  6  por  ados  ju* 
diciales  ,  hay  argumentos  tan  fuertes  ,  que  hacen  reti- 
rar  el  entendimiento  á  la  neutralidad  de  la  duda,  y  tal 
vez  descubren  la  falsedad :  por  donde  conocerá  ,  quáxt 
difícil  sea  y  no  solo  apurar  lo  cierto ,  mas  aun  señalar 
lo  mas  verisímil  en  la  Historia.  No  por  esto  aspiro 
al  Pyrrhonismo ,  ó  pretendo  una  general  suspensión  de 
assenso  a  quanto  dicen  los  Historiadores.  Tiene  mu- 
cha latitud  la  desconfianza ,  de  modo  ,  que  colocada 
en  un  grado  es  discreción  ,  y  en  otro  necedad.  Es  me* 
nester  buscar  con  gran  tiento  los  limites ,  hasta  donde 
puede  estenderse  la  duda.  Pero  ha  de  procurar  salir- 
se de  ella  ,  siempre  que  se  pueda ,  ó  por  el  camino  de 
la  verdad ,  6  por  la  senda  de  la  verisimilitud. 

99  Lo  que  intento  es  mostrar  las  grandes  dificul- 
tades que  hay  en  exercer  dignamente  la  profession  de 
Historiador.  Pide  esto  una  letura  inmensa ,  una  me- 
moria felicissima ,  una  critica  extremamente  delicada, 
i  Qué  haré  yo  con  leer  dos  ,  6  tres  Autores ,  quando 
trato  de  averiguar  sucessos ,  que  se  hallen  escritos  en 
infinitos?  No  digo  que  sea  preciso  leerlos  todos  ,  que 
esso  muchas  veces  será  impossible,  y  respe&o  de 
aquellos ,  que  se  sabe  que  no  hicieron  mas ,  que  co- 
piar á  otros  ,  superfluo  $  pero  sí  todos  los  que  son  dig- 
nos de  especial  nota  ,  ó  por  el  tiempo  en  que  vivie- 
ron ,  6  por  la  diligencia  que  aplicaron ,  ó  por  otras 
circunstancias ,  que  pudieron  facilitarles  mas  puntua- 
les noticias.  No  basta  leer  los  modernos  j  antes  se  de- 
be, 
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be,  quanto  se  pueda,  ir  retrocediendo  por  la  série  de 
los  tiempos ,  hasta  encontrar  con  las  primeras  fuen- 
tes ,  de  donde  bebieron  los  demás.  Tampoco  basta  leer 
ios  antiguos ,  porque  tal  vez  sucede  que  los  modernos 
encuentran  con  monumentos,  que  se  ocultaron  á  aque- 
llos, y  tal  vez  también  se  halla ,  que  estos  propo- 
nen argumentos  sólidos ,  que  dificultan  ,  ó  impiden  el 
assenso  á  los  antiguos, 

100  Tampoco  basta  leer  aquellos  Autores ,  k 
quienes  qualquiera  genero  de  parcialidad  pudo  hacer 
conspirar  á  hacer  uniformes  las  relaciones.  La  reéti- 
tud  del  juicio  histórico  pide  que  á  todos  se  oyga ,  aun 
a  nuestros  enemigos ,  y  se  pronuncie  la  sentencia ,  no 
por  nuestra  inclinación  ,  sí  según  la  calidad  de  las 
pruebas. 

10 1  Para  enterarse  de  la  verdad  de  los  sucessos, 
que  refieren  los  Autores  ,  conduce  mucho  ,  y  es  casi 
necessario  saber  los  sucessos  de  los  mismos  Autores, 
porque  en  ellos  suelen  hallarse  motivos  para  darles ,  ó 
negarles  la  fé  :  á  qué  País  debieron  el  origen  ;  qué 
Religión  professaron;  qué  facción  siguieron  ;  si  esta- 
ban agradecidos,  ó  quexosos  de  alguno  de  los  Perso- 
nages  ,  que  introducen  en  la  Historia  ;  si  eran  depen- 
dientes, 6  lo  fueron  los  suyos,  &c. 

102  Sobre  todo,  importa  penetrar  bien  la  índole 
del  Autor.  Hay  algunos ,  que  muestran  tan  vivamen- 
te el  caráder  de  sinceros  ,  y  hombres  de  verdad ,  que 
$e  hacen  creer ,  aun  quando  hablan  á  favor  del  parti- 
do que  siguieron.  En  este  grado  podemos  colocar  á 
Phelipe  de  Comines ,  nuestro  Mariana ,  y  Enrico  Ca- 
iharino.  Para  lograr  este  conocimiento,  es  menester 
singular  perspicacia ;  porque  aunque  se  dice  ,  que  en 
los  escritos  se  estampa  el  genio  de  los  Autores  ,  aun 
es  mas  fácil  ocultarle  hypocritamente  con  la  pluma, 

,  que 
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<}ue  con  la  lengua;  Sábese  que  Salustio  era  de  relaja- 
das costumbres;  con  todo,  apenas  en  otro  algún  Esr 
jcritor  se  hallán  tan  Frequeates  declamaciones  contra 
Jos  vicios. 

-  103  ;  La  amplitud  de  las  noticias  Históricas,  que 
se  requieren  para  hacer  juicio  seguro  en  quálquierá 
Historia,  6  para, escribirla  es  grandissima.  No  solo 
es  menester  saber  puntualmente  la  Religión ,  Leye% 
y  costumbres  de  las  Naciones,  y  Siglos,  á  quienes 
pertenecen  los  sucessos,  para  conocer  si  estos  son 
repugnantes,  ó  coherentes  a  aquellas,  mas  aun  de 
otras  Naciones,  porque  frequentemente  se  mezclan 
los  sucessos  de  unos  Reynos  con  los  de  otros,  ó  por 
las  negociaciones ,  ó  por  las  guerras,  ó  por  otros  mil 
accidentes. 

§.   XLIV.  : 

104  HELERO  lo  que  sobre  todo  hace  difícil  escri- 
bir Historia,  es,  que  para  ser  Historiador  es  menes- 
ter ser  mucho  mas  que  Historiador.  Esta  ,  que  pare- 
ce paradoxa ,  es  verdaderissima.  Quiero  decir,  que  no 
►puede  ser  perfedo  Historiador  el  que  no  estudió  otra 
facultad  ,  quería'  Historia  aporque  ocurren  varios  ca- 
¿ios  en  que  el  conocimiento  de  otras  facultades  des^ 
■cubre  la  falsedad  de  algunas  relaciones  Históricas.  En 
*}uantoi  a  lá  ¡Geografía,  nadie  duda  ser  necessarissima. 
Polybio,  y  Diodoro  fueron  tan  diligentes  en  esta  ma?- 
leria,  que  antes  de  escribir  sus  Historias  passearoa 
los  Reynos,  y  Sitios  que  pertenecían  á  ellas.  Hoy  no 
es  menester  este  trabajo ;  porque  los  muchos  libros, 
y  tablas  Geográficas  que  hay ,  aunque  muy  distantes 
de  la  ultima  texa&ifcdd  ,  pueden  suplirle. 
~  105    Lo  que  acaso  no  se  ha  notado  hasta  ahora;, 

^Zto.  W.  Hh  es, 
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es ,  que  otras  facultades  muy  estrañas  á  la  Historia ,  la 
sirven  de  luces  en  varías  ocurrencias.  ¿Qué  facultad, 
al  parecer ,  mas  impertinente  á  la  Historia  ,  que  la 
Astronomía?  Pues  veis  aqui,  que  Quinto  Curcio,  por 
la  ¡gnoráncia  crassa  de  aquella  ,  cayó  en  un  error 
Histórico.  Dice ,  que  quando  Alexando  iba  caminan* 
do  ázia  la  India ,  se  quexaban  altamente  sus  Solda- 
dos de  que  los  llevaba  a  un  País ,  donde  no  se  veía 
el  Sol.  Esta  quexa  fuera  possible ,  si  caminassen  ázi$ 
el  Septentrión ,  porque  verían  que  á  proporción  de 
las  jornadas  experimentaban  mas  largas  las  noches; 
pero  caminando  ,  como  caminaban  entonces,  ázia  el 
Austro  ,  cada  día  veían  mas  alto  el  Sol ,  por  consi- 
guiente era  impossible  en  los  Soldados  aquel  miedo. 

106  ¿Quién  dixera,  que  la  Optica,  y  la  Ca- 
toptrica  (lo  mismo  puede  decirse  de  otras  facultades 
Mathematicas)  podian  servir  á  la  Historia  ?  Pues  vé 
áqui,  que  por  lá  Optica  se  reconoce  ser  impossible 
lo  que  Valerio  Máximo ,  y  otros  cuentan  de  aquel 
hombre  llamado  Estrabon ,  que  desde  el  promontorio 
Lilybeo  en  Sicilia  veía,  y  contaba  las  Naves,  que 
salían  del  Puerto  de  Carthago:  por  qvanto  á  tan- 
ta distancia  la  imagen  ,  que  podría  formar  cada 
Nave  en  la  retina ,  precisamente  havia  de  ser  mi- 
nutissima  ,  y  por  tanto  insensible.  Assimismo,  por 
la  Catoptrica  se  conoce,  ó  la  impossíbilidad ,  6  b 
suma  dificultad  de  los  espejos  ,  con  que  se  cuenta 
quemó  Arquimedes  las  Naves  de  Marcelo :  Esto  se 
entiende  en  suposición  de  que  la  distancia  de  las 
Naves  al  muro  fuesse  de  treinta  passos ,  ó  mas.  Véa- 
se lo  dicho  arriba.     .  '  .': 

107  Finalmente ,  para  decirlo  de  una  vez¿  como 
los  sucessos  humanos,  que  son  el  objeto  de  la  Histo- 
ria, 
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ría ,  pueden  tener  respeto  á  los  objetos  de  quantas 
facultades  hay$  ninguna  se  hallará,  cuya  noticia  no 
pueda  conducir  para  examinar  la  verdad  de  alguno* 
hechos.  i 

§.  XLV. 

108  JLdO  que  resulta  de  todo  lo  dicho,  es,  qué 
se  pone  a  una  empressa  arduissima  el  que  se  intro- 
duce á  Historiador :  Que  esta  ocupación  es  solo  para 
sugetos,  en  quienes  concurran  muchas  excelentissi- 
mas  qualidades,  cuyo  complexo  es  punto  menos  que 
moralmente  impossible :  pues  sobre  lá  universalidad  de 
noticias,  cuya  necessidad  acabamos  de  insinuar, y 
que  en  poquissimos  sé  halla ,  se  necessita  un  amor 
grande  de  la  verdad ,  á  quien  ningún  respeto  acobar- 
de ,  un  espíritu  comprehensivo ,  á  quien  la  multitud 
de  especies  no  confunda,  un  genio  methodico,  que 
las  ordene,  un  juicio  superior ,  que ,  según  sus  méri- 
tos, las  califique ,  un  ingenio  penetrante,  que ,  entre 
tantas  apariencias  encontradas  ,  discierna  las  legiti- 
mas señas  de  la  verdad  de  las  adulterinas;  y  en  fin 
un  estilo  noble,  y  claro,  qual  al  principio  de  este 
Discurso  hemos  pedido  para  la  Historia.  Quien  tuvie- 
re todas  estas  calidades ,  Erit  mibi  magnas  Apollo. 

109  Todo  esto  consideramos  preciso  para  com- 
poner un  Historiador  cabal.  No  ignoro  que  en  mu- 
chas materias  debemos  desear  lo  mejor,  y  contentar- 
nos con  lo  bueno,  6  con  lo  mediano  $  mas  esto  debe 
entenderse  respedo  de  aquellas  facultades ,  en  que  es 
inescusable  la  multitud  de  Professores.  Cada  Pueblo 
(pongo  por  exemplo)  necessita  de  muchos  Artífices 
mecánicos ;  y  no  pudiendo  ser  todos ,  ni  aun  la  mi- 
tad excelentes ,  es  menester  que  nos  acomodemos  con 
los  que  fueren  tolerables.  ¿Pero  qué  necesidad  hay 

Hha  de 
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de  multiplicar  tanto  las  Historias,  que  hayan  déme-» 
terse  á  Historiadores  los  que  carecen  «de  los  talen- 
tos necessarios?  ¿Qué  ha  hecho  la  multitud  de  His- 
torias ,  sino  multiplicar  las  fábulas?  Juzgase  comun- 
mente ,  que  para  escribir  una  Historia  no  se  necessita 
de  otra  cosa,  que  saber  leer,  y  escribir,  y  tener  li- 
bros de  donde  trasladar  las  especies.  Assi  empren- 
den esta  ocupación  hombres  llenos  de  passiones ,  y 
pobres  de  talentos,  cuyo  estudio  se  reduce  k  copiar' 
sin  examen,  sin  juicio,  sin  estilo,  sin  methodo,  quan- 
to  lisongea  su  fantasía ,  ó  favorece  su  parcialidad. 

no    De  aqui  depende  hallarse  tantos  libros  lle- 
nos de  prodigios ,  que  jamás  existieron.  Todo  lo  ma- 
ravilloso ,  aun  prescindiendo  de  que  haya  otro  par- 
ticular interés  en  referirse,  deley ta  al  que  escribe,  y 
ái  que  lee;  Esto  basta,  para  que  aquel,  en  caso  que 
no  lo  finja,  lo  copie,  y  esfuerce,  como  si  fuesse  cier- 
to,  ó  por  lo  menos  probable.  Interessase  en  el  al  hago 
de  su  imaginación  quando  lo  refiere ,  y  en  hacer  su 
Historia  mas  atradi va  para  los  que  pueden  leerla. 
Si  después  algún  Escritor  de  juicio,  con  buenos  fun^ 
damentos,  impugna  alguna  de  estas  patrañas,  Je  dan 
en  los  ojos  con  una  infinidad  de  Autores ,  tratándole 
de  temerario ,  porque  contradice  á  tantos.  Y  estos 
tantos,  bien  mirado,  vienen  á  ser  uno  soló  ,  que  in- 
ventó la  fábula  ,  ó  la  tomó  de  un  vano  rumor  del  vul- 
go ,  porque  los  demás  son  unos  meros  copiantes,  que 
no  se  cargaron  de  otra  obligación,  que  trasladar  la 
que  hallaron  escrito.  Mas  basta  yá  de  Historia. 
¿- 

-  APENDICE. 

f  1 1 1  Es  tan  ameno ,  y  carioso  por  ia  variedad  de 
noticias , y  oportunidad  de  advertencias  ¿  el  Discurso? 
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¡que  sobre  la  incertidumbre  de  la  Historia  hito  el 
Marqués  de  San  Aubin  en  el  primer  libro ,  cap.  6. 
de  el  Tratado  de  la  opinión ,  de  la  primera  Edición^ 
que  me  pareció  baria  un  presente  muy  acepto  ¿  los 
muchos  LeCtores ,  que  o  ignoran  la  lengua  Francesa^ 
b  carecen  de  aquella  Obra ,  dándoles  aqui  traducido 
dicho  Capitulo ;  lo  que  hará  una  Adición  muy  consi- 
derable ,  y  preciosa  h  nuestro  Discurso  de  Reflexiones 
sobre  la  Historia.  Assi  pondremos  aqui  dicha  traduc- 
ción 5  pero  notando  lo  primero ,  que  la  desnudaremos 
de  el  embarazo  de  las  citas :  Lo  segundo,  que  omiti- 
remos algunos  Passages  ,  que  coinciden  con  otros 
nuestros  de  noticias  dadas, y d  en  el  Escrito  original^ 
y  den  las  Adiciones:  Lo  tercero,  que  haremos  unai 
á  otra  Nota  critica  sobre  tal  qual  passage ,  que  nos 
parezca  merecerla. 

LA  POCA  VERDAD  QUE  SE  PUEDE 

esperar  déla  Historia*  1 

IR5 

112  JCíS  una  reflexión  muy  juiciosa  de  Plutarco 
en  la  Vida  de  Pericles,  que  es  muy  difícil  ,  6  aunim- 
possible  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso  por  me- 
dio de  la  Historia}  porque ,  si  esta  se  escribió  muchos 
siglos  después  de  los  sucessos,  tiene  contra  sí  la  an- 
tigüedad, que  le  impide  el  conocimiento  de  ellos;  y 
Si  se  escribió  viviendo  los  sugetos  de  quienes  trata: 
el  Odio ,  la  Embidia ,  6  la  Adulación  es  de  creer  mo- 
vieron al  Escritor  á  corromper,  y  desfigurar  lo  ver- 
dadero. 

113    ¿No  es  verisímil  ,  que  los  Historiadores 
han  lisonjeado  á  su  Nación?  ¿Qué  han  callado,  o 
hablado  con  negligencia  de  aquellos  sugetos,  cuya 
posteridad  estaba  ,  0  extinguida,  $  reducida  kun  es- 
.  ta- 
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tado  obscuro?  ¿Y  que  al  contrario,  han  procurado 
elevar  los  nombres,  ó  ascendientes  de  aquellos  de 
quienes  podian  esperar  alguna  recompensa?  Son  mu- 
chos los  motivos ,  que  hay  para  alterar  la  verdad. 
Por  mas  que  Tácito  proteste  su  perfeftadesnudézde 
odio ,  ó  benevolencia ,  el  le&or  desconfiado  dará  mas 
crédito  á  Estrada,  que  dice,  que  para  ser  buen  His- 
toriador sería  preciso  no  tener  Religión  alguna ,  no 
tener  patria,  no  ser  de  alguna  profession,  no  seguir 
algún  partido  $  lo  que  coincide  con  no  ser  hombre. 

114  Sería  mucha  simpleza,  dice  San  Real,  estu- 
diar la  Historia  con  la  esperanza  de  descubrir  las  co- 
sas passadas.  Lo  único  a  que  se  puede  aspirar ,  es  á 
saber ,  qué  es  lo  que  creen  tales,  y  tales  Autores  $  y 
no  tanto  se  debe  buscar  la  Historia  de  los  hechos, 
como  la  Historia  de  las  opiniones  de  los  hombres. 
Clio  ,  aquella  Musa,  que  preside á  la  Historia,  viene 
á  ser  una  prostituta,  que,  sin  reserva,  se  entrega  al 
primero  que  viene  ,  por  qualquiera  recompensa. 

115  Veleyo  Paterculo ,  adulador  indigno  de  Ti- 
berio, y  de  Seyano,mas  propriamente  compuso  un 
Panegyrico,  que  una  Historia.  Zozimo  se  dexó  arras- 
trar de  su  passion  contra  Constantino.  Eusebio  aduló 
en  todo  á  este  Emperador.  Tito  Livio  favoreció  abier- 
tamente el  partido  de  Pompeyo.  Dión  fué  muy  par- 
cial de  Cesar. 

116  La  Historia  es  un  presente,  que  solo  se 
debe  hacer  á  la  posteridad.  El  Boccalino  aconseja, 
que  solo  se  escriba  lo  que  se  ha  visto ,  y  que  no  se 
dé  al  público  hasta  que  esté  muerto  el  Autor.  Aun 
suponiendo  la  imparcialidad,  la  qual  sin  embargo  no 
se  debe  esperar ,  cada  Escritor  ajusta  la  Historia  á  su 
particular  caráder.  Salustio  es  Moral ,  Tácito  Políti- 
co ,  Tito  Libio  Supersticioso ,  y  Orador.  Todos  nos 

qu¡e* 
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quieren  manifestar  las  causas  de  los  sucessos ,  igno* 
radas  no  solamente  de  lós  contemporáneos,  mas  aun 
He  aquellos  mismos ,  que  tuvieron  algún  manejó  en 
los  negocios. 

iijr  La  Grecia  era  tan  fértil  en  Historiadores, 
que  una  misma  Batalla  fué  referida  por  mas  de  tres- 
cientos Autores.  Luciano  compara  la  passion  de  los 
Griegos  por  escribir  Historia  á  la  enfermedad  epi*- 
demica  de  los  Abderítanos  ,  que  tenia  mucho  de 
locura. 

118  Toda  la  Historia  antigua  fué  casi  entera- 
mente desfigurada  por  los  Poetas  ,  que  hicieron 
una  continua  mixtión  de  sus  ficciones  con  la  ver- 
dad 5  como  se  puede  vér  en  la  Historia  de  Júpiter, 
y  de  toda  la  familia  de  los  Titanes  5  en  las  de  Isis, 
de  Dido ,  de  Hercules ;  en  la  Expedición  de  los  Ar- 
gonauras  ;  en  el  Sitio  de  Troya  ,  y  otros  muchos 
exemplos. 

La  Historia  siguió  el  genio  de  los  Pueblos. 

'TE* 

119  «£Ct4S  bien  fácil  de  conocer, que  la  Histo- 
ria se  ha  conformado  mas  al  genio  de  los  Pueblos, 
que  ála  verdad,  ó  importancia  délos  sucessos. To- 
da esta  ciencia  de  la  Historia ,  qual  la  tenemos  ,  es 
fruto  de  el  gusto,  que  tuvieron  los  Griegos  en  escri- 
bir ,  y  relacionar.  La  Historia  de  la  antigüedad  no 
nos  ha  comunicado  sino  solo  aquello ,  que  hacia  re- 
lación á  los  Griegos ,  y  á  los  Romanos ,  qué  los  imi- 
taron después.  Porque  sin  hablar  de  los  Países  des- 
cubiertos en  estos  últimos  siglos,  de  los  Imperios  de 
México,  y  de  el  Peni,  tan  estendidos,  tan  poblados, 
tan  magníficos, y  opulentos,  cuya  Historia  ignoramos^ 
la  de  los  otros  Pueblos  no  fue  extrahida  de  el  olvi- 
do} 
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cío,  sino  en  quanto  tenia  alguna  conexión  con  las  His- 
torias Griega,  y  Romana.  La  Historia  Profana  casi 
no  ha  hablado  cosa  de  los  Judíos,  y  en  lo  poco  qtie 
habló ,  cometió  errores  grosseros.  Apenas  se  huviera 
.escrito  algo  de  los  Antiguos  Galos,  que  extendieron 
sus  Conquistas ,  y  Colonias ,  casi  por  todo  el  Mundo 
antiguo ,  si  no  huvieran  dado  ocasión  á  ello  con  el 
pillage  de  algunos  Templos  de  la  Grecia,  y  con  las 
Guerras, yá  ofensivas ,yá  defensivas, que  tuvieron coü 
los  Romanos. Los  quatro  célebres  Imperios,  de  Assy- 
■rios,  Persas,  Griegos,  y  Romanos,  no  igualaron,  ni  en 
la  duración,  ni  en  la  extensión  de  sus  Conquistas  a 
-otras  quatro  Potencias,  de  que  en  parte  tenemos  po- 
fquissima  noticia;  esto  es,  de  los  Chinos,  Scythas, 
Arabes  ,  y  Turcos,  (a)  No  obstante  la  obscuridad  de 
4a  Historia ,  sin  temor  afirmaré ,  que  el  Reyno  de  la 
China  excede  al.de  Assyria  en  la  duración,  en  la 
prudencia  de  su  govierno ,  en  el  numero  de  habita- 
dores, y  en  la  extensión  de  limites.  Que  las  Conquis- 
tas de  Almanzor,  que  comprehendieron  la  Arabia, 
Egypto,  todos  los  Países  Septentrionales  de  la  Afri- 
•ca ,  hastá  el  Occeano  Occidental,  y  cási  toda  España, 
.se  extendieron  más  que  las  de  Cyro.  Que  las  Con- 
quistas de  Alexandro  no  pueden,  compararse  con  la 
rde  el  Tamerláfa.  (b)  Este  Conquistador  sometió  una 
porción  de  la  China,  abrió  passo  por  la  Tartaria,  y 
¿a  Moscovia  }  para  salvar  al  Emperador  de  Constan- 


(a)  No  parece  que  están  bien  calculados  el  poder  y  extensión  de 
"estas  Potencias ,  quando  se  dice,  que  cada  una  de  las  quatro  ultimáis 
icx cedió  á  la  Romana. 

(b)  Es  muy  incierto ,  que  el  Tamerláo  extendiesse  mas  sus  Cottr 
'quistas,  que  Alexandro :  y  la  enumeración  de  ellas,  que  pone  luego 
•el  Autor  no  es  conforme  á  la  relación,  que  hace  Hcrbelot,  Autos 
-lorsadirámo-  an  las  Historia*  Orientales.  -  .  v .    ,„  L 
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tinópla ,  y  triunfar  de  Bayazeto ,  y  de  vuelta  se  agre- 
gó la  dominación  de  la  Syria ,  la  Persia ,  y  las  Indias. 

120  Es  notable  la  carestía ,  que  padecemos  de 
Historia  sobre  aquellos  numerosos  enxambres  de  Pue- 
blos poderosissimos,  y  animosissimos ,  que  salieron 
de  la  Scythia  Septentrional ;  y  debaxo  de  diferentes 
nombres  desmembraron  todo  el  Imperio  Romano  en 
el  Occidente ,  muchos  siglos  antes,  que  los  Turcos 
Originarios  de  la  Scythia  Oriental,  y  de  las  orillas  del 
Mar  Caspio ,  llamados ,  ó  por  los  Emperadores  de 
Constantinopla  ,  6  por  los  Reyes  de  Persia  (porque 
los  Historiadores  no  están  concordes  sobre  este  hecho) 
estableciessen  sobre  las  ruinas  de  los  Imperios  Roma- 
no, y  Arabe  ,  una  Potencia  mas  formidable  ,  que  lo 
fué  jamás  la  Romana,  (a)  La  Historia  de  todos  estos 
Pueblos  tan  belicosos ,  y  formidables  es  muy  poco 
conocida. 

m  m  *  •  a  ' 

-  ;  ■        De  la  passion  por  lo  admirable. 

121  JuLA  L  amor  de  lo  admirable  es  uno  de  los  es- 
collos de  la  Historia.  Algunos  Historiadores  tienen  la 
complacencia  de  referir  hechos  increíbles  ,  como  si 
con  los  falsos  prodigios ,  que  refieren ,  les  tocasse  par- 
te de  la  admiración,  que  producen  en  los  le&ores  cré- 
dulos. 

122  Esta  passion  por  lo  prodigioso  fué  causa  de 
inventar  tantos  hechos  extraordinarios.  Justino  refie- 
re ,  que  después  de  la  derrota  de  los  Persas  en  la  Ba- 

Tom.  ir.  Ii  ta- 


(a)  Está  muy  hyperbólico  aquí  el  Autor ,  pues  es  cierto ,  que  bien 
lexos  de  superar  la  Potencia  Turca  á  la  Romana  considerada  en  suma- 
dor grandeza,  no  domina  Constantinopla,  ni  aun  la  tercera  pane  de 
los  países ,  que  estuvieron  sujetos  a  Roma. 
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talla  de  Marathón,  Cynegiro  Atheniense ,  persiguien- 
do a  los  vencidos,  que  se  arrojaban  atropelladamente 
á  sus  Baxeles,assió  uno  de  estos  successivamente  con 
una ,  y  otra  mano ,  las  quales ,  siendo  cortadas  por  los 
enemigos ,  detuvo  el  Baxél ,  haciendo  presa  en  él  con 
los  dientes. 

123  Plutarco  cuenta,  que  Pyrrho,  siendo  herido 
en  la  cabeza  en  un  combate  con  los  Mamertinos,  y 
obligado  por  la  herida  a  salir  de  la  refriega  ,  volvió 
á  ella  contra  la  resistencia  de  los  suyos,  irritado  de 
las  brabatas  con  que  le  provocó  uno  de  los  enemigos 
de  estatura  agigantada ,  a  quien ,  lleno  de  indignación, 
descargó  la  espada  sobre  la  cabeza  con  tanta  fuerza, 
que  dividiendo  el  cuerpo  de  arriba  abaxo  en  dos  par- 
les, al  momento  cayeron  cada  una  por  su  lado. 

124  Procópio  escribe,  que  en  una  hambre  dos 
mugeres ,  que  daban  hospedage  á  los  passajeros ,  co- 
mieron diez  y  siete  hombres  $  y  enMaflfeo  se  lee, que 
un  Soldado  Portugués ,  haviendosele  acabado  las  ba- 
las en  la  pelea  ,  se  arrancaba  los  dientes  para  cargar 
el  mosquete  con  ellos ,  y  dispararlo»  á  los  enemigos. 

»  * 

Obligaciones  de  Ja  Historia* 

1 25  JLéÍA  Historia  no  debe  parecerse  á  la  Pinta* 
ra  ,  que  procura  hermosear  el  natural.  Un  bello  ras- 
go, como  nota  el  Padre  Orleans  ,  naturalmente  passa 
de  la  imaginación  á  la  pluma.  Con  esto  se  ilustra  un 
Héroe^  pero  padece  la  verdad ,  que  es  el  cará&er  es* 
sencial  de  la  Historia. 

126  ¿Quién  ignora  y  dice  Cicerón  >  que  la  prime- 
ra ley  de  la  Historia  es  no  tener  audacia  para  escri- 
bir mentira  alguna ,  ni  carecer  de  valor  para  decir 
qualquiera  verdad  $  y  que  el  Historiador  debe  evitar 

quan- 
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quanto  pueda  la  sospecha  de  estár  posseído  de  amor, 
ü  odio?  Polybio  havía  dicho  antes  de  Cicerón ,  que 
no  es  menos  mentiroso  el  Historiador  que  suprime  las 
verdades ,  que  el  que  escribe  fábulas. 


12?  Justóse  Polybio  con  exa&itud  a  la  máxi- 
ma suya ,  que  acabamos  de  proponer.  Procede  este 
Escritor  en  su  Historia  tan  distante  de  toda  dissimula- 
cion ,  que  nota  los  yerros  cometidos  por  su  padre  Ly- 
cortas.  Thucydides  nada  omitió  de  quanto  podía  ser 
glorioso  a  Cleon ,  y  Bracidas  ,  por  cuya  negociación 
havía  sido  desterrado  de  Athenas. 

128  Tito  Livio  habló  honoríficamente  de  Bruto, 
y  Casiio  enemigos  de  Augusto,  debáxo  de  cuyo  impe- 
rio escribía  5  y  hizo  passar  á  la  posteridad  los  mata-* 
dores  de  Cesar  ,  con  la  opinión  de  sugetos  virtuosos. 
Grocio  dió  una  esclarecida  muestra  de  su  sinceridad 
en  su  Historia  de  los  Países  Baxos,  hablando  de  Mau- 
ricio de  Nassau  ,  con  tanta  indiferencia ,  como  si  no 
huviesse  sido  rigurosaménte  perseguido  por  este  Prin- 
cipe. 

129  Por  un  passage  de  Plutarco  se  colige  ,  que 
antiguamente  los  Autores  no  se  creían  suficientemente 
instruidos  para  escribir  la  Historia ,  si  no  havían  via- 
jado en  los  Países  ,  que  havían  sido  Theatros  de  los 
sucessos.  Polybio  se  preparó  para  escribir  su  Historia, 
viajando  por  todo  el  Mundo  conocido  en  su  tiempo. 
Salustio  passó  el  Mar,  á  fin  de  conocer  por  sí  mismo 
el  Theatro  de  la  Guerra  de  Jugurta.  Juan  Chartier 
assegura  ,  que  de  orden  de  Carlos  VII.  se  halló  pre- 
sente a  las  mas  importantes  Expediciones  de  este  Prin- 
cipe ,  para  ser  testigo  de  los  .hechos  ,  que  debía  es- 
cribir. Ii  2  En 


Sinceridad  de  algunas  Historias. 
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i  30  En  la  Ethiopia  ,  en  Egypto ,  en  Chaldea ,  en 
la  Persia  ,  en  la  Syria  solo  a  los  Sacerdotes  se  confia- 
ba el  cuidado  de  la  Historia  ,  y  deposito  de  los  Anua- 
les. Numa  havía  encomendado  á  los  Pontífices  escri- 
bir la  Historia  en  registros  públicos.  Estos  registros 
fueron  quemados  por  la  mayor  parte ,  quando  los  Ga- 
los tomaron  a  Roma.  En  la  China  la  Intendencia  de  la 
Historia  se  daba  a  los  Magistrados.  Todos  estos  re- 
gistros públicos  estaban  llenos  de  imposturas,  yá  con 
el  fin  de  establecer  el  culto  de  los  Dioses  falsos  ,  yá 
por  adular  a  los  Principes,  yá  por  acomodarse  al  gus- 
to ,  y  vanidad  de  la  Nación, 

Historiadores  Henos  de  fatulas. 

131  JOlErodoto ,  á  quien  llaman  Padre  de  la  His- 
toria ,  fué  reputado  en  la  antigüedad  por  muy  fabu- 
loso. Est rabón  ,  Quintiliano  ,  y  Casaubon  no  dán  mas 
fé  á  Herodoto  ,  que  a  Homero ,  Hesiodo ,  y  á  los  Poe- 
tas Trágicos.  Luciano  en  su  viage  al  Infierno  vid  á 
Herodoto,  que  era  atormentado  en  compañía  de otrosj 
que4  como  él  havían  engañado  a  la  posteridad 

133  Plinio  dá  á  Diodoro  el  honor  de  baver  sido 
el  primer  Historiador  entre  los  Griegos  ,  que  escribió 
sériamente  ,  y  se  abstuvo  de  fábulas.  Luis  Vives  al 
contrario ,  siente ,  que  Diodoro  fué  un  Escritor  fabu- 
loso ,  y  nada  sólido.  El  mismo  Diodoro  trata  de  febih 
losos  todos  los  Escritores ,  que  le  precedieron. 

133  Los  Sábios  están  divididos  sobre  la  Cyrope- 
dia  de  Xenofonte.  Muchos  siguen  el  diflamen  de  Ci- 
cerón ,  que  contempló  esta  Obra ,  no  como  una  His- 
toria ,  sino  como  un  retrato  hecho  de  invención  para 
representar  un  Principe  perfedo.  No  obstante  pare- 
ce ,  que  el  día  de  hoy  prevalece  la  opinión  opuesta, 

que 
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que  mira  a  la  Cyropedia ,  como  Historia  verdadera. 

1 34  Asidlo  Polion  sentía  ,  que  los  Comentarios 
de  Cesar  no  estaban  escritos  con  mucha  diligencia,  ni 
con  mucha  sinceridad  ;  y  Vossio  hace  mención  de  el 
raro  encaprichamiento  de  un  hombre ,  que  le  dixo, 
que  después  de  haver  meditado  prolixa ,  y  fuertemen- 
te la  materia  ,  havía  compuesto  un  libro  ,  donde  in¿- 
venciblemente  probaba,  que  jamás  Cesar  havía  passa- 
do  los  Alpes ,  y  que  era  falso  quanto  se  contenía  en 
sus  Comentarios  sobre  la  Guerra  de  las  Galias.  Pro» 
copio  en  su  Historia  colmó  de  elogios  al  Emperador 
Justiniano ,  á  su  muger  la  Emperatriz  Theodora  ,  k 
Bclisario  ,  y  á  su  muger  Antonina  ;  pero  en  sus  Ane- 
dolías  las  ultrajó  con  una  cruel  maledicencia.  El  Are- 
tino  se  jaftaba  de  ser  arbitro  de  la  reputación  de  los 
Príncipes,  dispensando  entre  ellos  los  elogios ,  y  los 
vituperios ,  según  eran  liberales ,  6  escasos  con  éL 
Cuéntase ,  que  haviendo  Carlos  V.  de  vuelta  de  la 
Expedición  de  Túnez,  regaladole  con  una  cadena  de 
oro ,  dixo  al  recibirla :  Por  cierto  que  es  un  bien  cor- 
to presente ,  para  que  yo  hable  bien  de  una  empressa 
Can  mal  concertada. 

135  Los  monumentos  mismos  no  son  fiadores  se- 
guros de  la  verdad  de  los  hechos.  Aun  el  marmol ,  y 
el  bronce  mienten  algunas  veces.  En  el  Arco  Triunfal 
de  Tito  la  inscripción  destinada  a  celebrar  la  Con- 
quista de  Jerusalén ,  testifica ,  que  antes  de  aquel  Em- 
perador nadie  havía  tomado ,  ni  aun  ossado  sitiar 
aquella  Ciudad.  Sin  embargo ,  fuera  de  constar  lo 
contrario  de  la  Sagrada  Escritura ,  Cicerón  en  una  de 
sus  Cartas  á  Attko  llama  á  Pompeyo  nuestra  Jeroso- 
JymitanOj  porque  nadie  ignoraba  en  Roma ,  que  Jeru- 
salén era  una  de  las  Conquistas  de  Pompeyo. 

•  •  Di 
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De  las  Cbronkas  Antiguas. 

136  <Sl  los  Historiadores  de  primer  orden  ;  y  los 
monumentos  son  sospechosos ,  ¿  qué  dirémos  de  nues- 
tras antiguas  Cbronicas  ?  Que  son  unas  miseras  no- 
velas atestadas  de  fábulas.  Este  es  el  sentir  de  un  cé- 
lebre Académico.  Después  que  las  Naciones  feroces 
del  Norte  derramaron  por  todas  partes  su  ignorancia, 
y  su  barbarie  ,  los  Historiadores  degeneraron  en  No- 
velistas. Entonces  empezaron  á  mirarse  como  lo  su- 
blime de  la  Historia  ,  los  hechos  increíbles ,  y  aven- 
turas prodigiosas.  Thelesino ,  que  se  dice  haver  vi- 
vido á  la  mitad  de  el  sexto  siglo ,  debaxo  del  Reyno 
de  Artus ;  y  Melchino ,  que  es  algo  menos  antiguo, 
escribieron  la  Historia  de  la  Gran  Bretaña ,  patria  su- 
ya, de  el  Rey  Artus  ,  y  de  la  Tabla  Redonda  ,  desfi- 
gurandola  con  mil  fábulas.  Lo  mismo  se  debe  decir 
de  Hunibaldo  Franco ,  que  algunos  creen  contempo- 
ráneo de  Clodoveo  j  pero  que  en  la  verdad  es  mu- 
cho mas  n&oderno,  cuya  Historia  no  es  mas  que  un 
texido  de  mentiras  rudamente  imaginadas.  Tal  es  tam- 
bién la  Historia ,  que  pareció  debaxo  de  el  nombre  de 
Gildas ,  Religioso  de  el  País  de  Gales ,  que  refiere 
tantas  maravillas  de  el  Rey  Artus ,  de  Perceval ,  de 
Lanceloto ,  y  otros  muchos.  La  juiciosa  critica ,  que 
reyna  ahora  ,  transmitirá  á  la  posteridad  el  deposito 
de  la  Historia  antigua  re&ificada  con  un  gran  numero 
de  Observaciones  muy  útiles,  y  una  Historia  de  nues- 
tro tiempo  mas  castigada ,  y  correña.  Mas  aunque 
nuestros  Historiadores  escriben  con  mas  reserva ,  y 
.exaftitud  ,  es  cierto ,  que  no  podemos  conocer  los  ca- 
ra&éres  de  los  hombres  ,  y  los  motivos  de  los  suces- 
sos,sino  por  las  Memorias  de  los  que  manejaron  prin- 
cipalmente los  negocios.  Pyr- 
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Pyrrbonismo  excessivo  sobre  la  Historia. 

137  C^Arlovicio ,  que  tuvo  parte  en  los  princi- 
pales negocios  de  su  tiempo  ,  leyendo  la  Historia  de 
Sleidam ,  y  hallando  tan  desfigurada  la  verdad  de 
los  sucessos  ,  dixo  ,  que  aquella  Historia  le  inclinaba 
á  no  dár  assenso  á  otra  alguna,  ni  délas  antiguas  ,  ni 
de  las  modernas.  El  Autor  de  la  Religión  de  el  Medi- 
co (Tbomás  Brown  5  inglés)  habla  assi  de  la  Histo- 
ria :  To  no  doy  mas  assenso  a  la  relación  de  las  cosas 
passadas ,  que  a  la  predicción  de  las  futuras.  Es  assi 
que  los  hombres  ,  por  la  mayor  parte  están  dispues- 
tos á  propassar,  yá  la  credulidad ,  yá  él  Pyrrho- 
nismo.  •  í  *  ■-.-:.'••'» 

.138    «Se  guisa  la  Historia  ( dice  Monsieur  Bay- 
t>l&)  casi  como  los  manjares  en  la  Cocina.  Cada  Na- 
* don  los  prepara  a  su  modo}  de  suerte  ,  que  una 
» misma  cosa  se  ndérela  de  tantos  modos  diferentes, 
wquántos  Países  hay '  en  el  Mundo  $  y  casi  todos  los 
*> hombres  hallan  mas  gratos  aquellos  á  que  se  acos- 
tumbraron. Tal  es,  con  poca  diferencia  ,  la  suerte 
«de  la  Historia.  Cada  Nación  ,  cada  Seda ,  tomando 
«dos  mismos  hechos  crudos ,  digámoslo  assi  ,  dónde 
^pueden  hallarse ,  los  adereza ,  6  sazona  conforme  a 
»su  gusto  j  y  después  á cada  tedor  parecen,  ó  verda- 
»deros  ,  ó  falsos,  según  convienen ,  ó  repugnan  k  sus 
»  preocupaciones.  Aun  puede  extenderse  mas  la  com- 
«paracion  :  porque  como  hay  ciertos  manjares  abso- 
lutamente incógnitos  en  algunos  Países ,  y  a  los  qua- 
»les  los  moradores  de  ellos  no  querrían  arrostrar  de 
»qualquiera  modo  que  los  sazonassen  ;  assi  hay  he- 
*cho$  y  que  no  son  creídos  ,  sino  de  tal  Nacioa  y  ó 

»tal 
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« tal  Seda ;  los  demás  los  tratan  de  calumnias,  y  de  im- 
posturas, (a) 

139  Muchos  Historiadores  por  varios  motivos 
transmiten  á  la  posteridad  algunos  hechos  ,  á  losqua- 
les  ellos  mismos  no  dán  assenso.  Plura  scribo ,  quatn 
credo,  dice  Eneas  Sylvio,  en  su  Historia  de  Bohemia. 

■ 

Relaciones  de  Batallas,  que  parecen  increíbles. 

IT0 

140  JL4AS  Relaciones  de  muchas  Batallas  contie- 
nen circunstancias  ,  que  parecen  increíbles.  Plutarco 
cuenta ,  que  Marco  Valerio  ganó  una  Batalla  contra 
los  Sabinos  ,  en  la  qual  les  mató  trece  mil  hombres, 
sin  perder  ni  uno.de  los  suyos.  Y  Diodoro  Siculo  atri- 
buyela misma  felicidad  a  losLacedemonios  en  un  cho- 
que contra  los  Arcadios,  a 'quienes  degollaron  diez 
mil ,  sin  perder  un  hombre ;  porque  se  verificasse  la 
predicción  de  un  Oráculo  ,  de  que  aquella  Guerra  no 
costaría  á  Esparta  ni  aun  una  lagrima  sala. 

141  En  la  vi&oria  v  que  el  Cónsul  Fabio  Máxi- 
mo logró  sobre  los  Allobroges ,  y  Auverñacos  ,  no 
huvo  mas  que  quince  muertos  (Appiano  lo  dice)  de 
parte  de  los  Romanos ,  y  quedaron  ciento  y  veinte 
mil  Galos  postrados  en  el  Campo  de  Batalla;  añadién- 
dose á  la  derrota  otros  ochenta  mil ,  que  fueron  par- 
te conducidos  k  Roma  prisioneros ,  parte  sumergidos 
en  el  Rhodano. 

142  Syla  dexó  escrito  en  sus  Memorias  r  que  en 
el  Combate  de  Cheronea ,  en  que  derrotó  á  Archelao, 

.  Lugar-Teniente  de  Mithridates,  murieron  ciento  y 
-  diez 

(a)    El  Pyrrhonísmo  de  Bayle  debe  reprobarse  aun  con  mas  razón, 
que  el  de  otros  Autores,  porque  envuelve  mucho  de  malicia  hereticaL 
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diez  mil  de  los  enemigos ,  y  solo  doce  de  los  Roma- 
nos, En  las  mismas  Memorias  refiere  Syla ,  que  en  la 
Batalla ,  que  dió  al  Joven  Mario ,  sin  perder  mas  que 
veinte  y  tres  hombres,  mató  al  contrario  veinte  mil, 
y  hizo  ocho  mil  prisioneros. 

143  En  la  vida  de  Lucullo,  escrita  por  Plutar- 
co ,  se  lee ,  que  en  la  Batalla  9  que  tuvo  este  Caudillo 
contra  Tigranes  en  Tigranocerta,  toda  la  Caballería 
de  este  Rey,  y  mas  de  cien  mil  hombres  dea  pie,  fue- 
ron passados  al  filo  de  la  espada  ,  quedando  en  el 
Campo  solo  cinco  Soldados  de  Lucullo;  ni  los  heri- 
dos passaron  de  ciento. 

144  Alexandro  de  Alexandro  escribe, que  Pom- 
peyo  en  una  Batalla  contra  Mithridates  no  perdió 
mas  de  veinte  Soldados;  haviendo  caído  de  la  parte 
del  Rey  mas  de  quarenta  mil. 

145  En  la  Batalla  de  Chalón  ,  entre  el  Conde 
Aecio,  y  Theodorico  ,Rey  de  los  Visigodos,  de  una 
parte  ,  y  Attila,  Rey  de  los  Hunnos,  de  la  otra,  don- 
de Theodorico  fué  muerto;  algunos  Autores  hacen 
subir  el  numero  de  los  muertos  de  los  dos  Exercitos 
á  trecientos  mil.  Los  Historiadores  convienen  por  lo 
menos  en  ciento,  y  sesenta  mil ,  sin  contar  quince  mil, 
tanto  Franceses,  como  Gepidas,  que  haviendose  en- 
contrado la  noche,  que  precedió  al  combate,  se  ba- 
tieron en  la  obscuridad  con  tanto  furor ,  que  ni  uno 
de  todos  ellos  quedó  vivo. 

146  Hay  Autores ,  que  sobre  la  fe  de  Paulo  Diá- 
cono, y  Anastasio  Bibliotecario ,  ponen  el  numero  de 
trecientos  y  setenta  y  cinco  mÚ  á  la  pérdida ,  que  , 
tuvieron  los  Sarracenos  en  la  Batalla  de  Poitiers:  lo 
que  parece  fabuloso  ,  dicen  los  juiciosos  Autores  de 
la  Historia  de  Languedoc.  Algunos ,  para  hacer  esta 
circunstancia  verisímil ,  han  pretendido ,  que  se  corn- 
il IT.  Kk  pre- 
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prehendiessen  en  este  gran  numero  de  muertos  las 
mugeres ,  ios  hijos ,  y  los  Esclavos.  Pero  Valois  ha 
hecho  vér  ,  que  en  esta  irrupción  no  passaron  los  Py- 
rinéos  sino  los  Soldados.  Mezerai  dice ,  que  el  Exer- 
cito  de  los  Sarracenos  no  se  componía  sino  de  ochen- 
ta a  cien  mil  hombres. 

147  El  año  de  891.  El  Emperador  Arnulfo  ga- 
nó una  Vi&oriá  tan  completa  sobre  los  Nortmandos, 
que  de  cien  mil  de  estos,  no  se  salvó ,  ni  uno  solo ;  sin 
que  muriesse  ni  uno  de  el  Partido  Imperial.  (Cita  el 
Autor  la  Historia  del  Mundo  de  Cbevreau,  lib.  5.) 

148  En  la  Batalla  de  los  tres  Reyes  de  Aragón, 
Navarra,  y  Castilla  contra  los  Moros ,  Mariana,  si- 
guiendo todas  las  Chronicas,  dice  ,  que  fueron  muer* 
tos  docientos  mil  Moros  ,  pereciendo  solos  veinte  y 
cinco  de  los  Christianos.  (a)  En  la  de  Tarifa  murieron 
también  docientos  mil  Infieles ,  y  de  los  Christianos 
solo  veinte. 

149  Carece  de  toda  verisimilitud  lo  que  losHis- 
toriadores  refieren  de  las  viétorias  de  los  Principes 
Nortmandos  en  Sicilia ,  que  no  quedó  ni  uno  vivo  de 
trecientos  mil  Sarracenos  deshechos  por  Rugero  $  que 
los  hijos  de  Tancredo  ,  con  setecientos  Caballos ,  y 
quinientos  Infantes ,  batieron  el  Exercito  de  el  Em- 
perador de  Constantino  pía ,  compuesto  de  sesenta  mil 
hombres.  Pero  todo  lo  dicho  es  nada  en  comparación 
de  lo  que  cuenta  Nizetas  en  la  Historia  de  el  Em- 
perador Alexo ,  que  en  el  Sitio  de  Constantinopla  un 

Fran- 


(a)  No  debió  el  Autor  comprehender  el  suce$so  de  la  Batalla  de 
las  Navas  entre  los  que  reputa  increíbles;  por  haver  sido  aquella 
victoria  milagrosa  ;  puesto  lo  qual,  nada  tiene  de  increíble ,  6  inve- 
risímil la  grande  mortandad  délos  Infieles,  y  la  levíssima  de  las 
Tropas  Christianas. 
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Franco  solo  puso  en  fuga  todo  un  Exercito  de 

Griegos, 

150  Luciano  trata  de  increíbles ,  y  ridiculas  to- 
das las  circunstancias  de  un  numero  de  muertos  tan 
desproporcionado.  Pueden  aplicarse  á  muchos  rasgos 
de  Historia  las  siguientes  palabras  de  Tito  Livio  so- 
bre una  particularidad  assombrosa,  que  se  decía  ha- 
ver  sucedido  en  la  toma  de  Veies.  »  Estos  incidentes 
w(dice)  mas  proprios  para  la  Scena,  que  para  la  His- 
toria, no  quiero  afirmarlos,  ni  refutarlos ;  basta  sa- 
»ber  lo  que  publicó  entonces  la  Fama. 

Diversidad  de  opiniones  sobre  muchos  hechos 

famosos. 

151  J^l*Etrodoro  Lampsaceno  ,  sin  la  mayor 
perplexidad  afirma  ,  que  todos  los  Héroes  de  que  en 
la  Iliada  hace  mención  Homero,  Agamemnon,  Aqui- 
les,  Hedor,  Paris,  Eneas,  son  Personages  fi&icios, 
que  no  existieron  jamás. 

152  Algunos  Autores  asseguran ,  que  no  fueron 
tobadas  por  los  Romanos  mas  de  treinta  Sabinas.  Va- 
lerio Amias ,  y  Dionysio  Halicarnaseo  suben  el  nume- 
ro á  quinientas  y  veinte  y  siete.  Juba  cuenta  hasta 
seiscientas  y  ochenta  y  tres. 

153  Tito  Livio ,  Floro ,  Plutarco ,  Aurelio  Víc- 
tor ,  dicen ,  que  el  Di&ador  Camilo  deshizo ,  y  arro- 
jó los  Galos ,  que  havian  tomado  á  Roma :  Polybio, 
Justino,  y  Suetonio  cuentan , que  haviendo  hecho  los 
Vénetos  una  irrupción  en  el  País  de  los  Galos ;  estos, 
con  la  mira  de  ocurrir  á  la  defensa  de  su  País ,  se 
compusieron  con  los  Romanos,  recibiendo  de  ellos 
cierta  suma  de  dinero ,  con  la  qual ,  y  con  el  botín, 

Kka  que 
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que  havian  hecho ,  se  retiraron  ,   dexando  libre  k 
Roma. 

-  1 54  Plutarco  empieza  assi  la  vida  de  Licurgo: 
Nada  se  puede  decir  de  el  Legislador  Licurgo ,  que 
no  sea  referido  con  variedad  por  los  Historiadores; 
porque  hay  diversas  Tradiciones  sobre  su  origen,  so» 
bre  sus  viages ,  sobre  su  muerte  ,aun  sobre  sus  Leyes ,  y 
sóbrela  forma  de  gobierno,  que  estableció 5  pero  aun 
hay  mas  discordia  sobre  el  tiempo  en  que  vivió. 

155  Herodoto ,  Diodoro ,  TrogoPompeyo,  Jus- 
tino ,  Pausanias ,  Plutarco  ,  Quinto  Curcio ,  y  otros 
muchos  Autores  hablaron  de  la  Nación  de  las  Ama- 
zonas. Estrabon  niega ,  que  tal  Nación  haya  exis- 
tido jamás.  Palephato  es  de  el  mismo  sentir  que  Es- 
trabon. Arriano  tiene  por  sospechoso  quanto  se  ha 
escrito  de  las  Amazonas.  Otros  entendieron  por  Ama- 
zonas Exercitos  de  hombres,  governados  por  muge- 
res  Guerreras}  mostrando,  que  estos  exemplos  no 
son  raros  en  la  Antigüedad:  pues  los  Medos,y  Sa- 
béos  obedecían  a  Reynas.  Semiramis  comandó  k 
los  Assyrios,  Thomiris  a  los  Scythas,  Cleopatra  á 
los  Egypcios,  Baudicea  á  los  Ingleses ,  Zenobia  k  los 
Palmirenos.  UÁ 

156  Appiano  cree,  que  las  Amazonas  no  eran 
una  Nación  particular ,  sí  que  se  daba  este  nombre 
•a  todas  las  mugeres ,  que  iban  á  la  Guerra ,  de  qual- 
quiera  Nación  que  fuessen.  Algunos  creyeron,  que 
las  pretendidas  Amazonas  fueron  unos  Pueblos  Bar- 
baros ,  que  vestían  ropas  largas ,  raían  la  barba ,  y 
se  aliñaban ,  y  usaban  en  la  cabeza  los  mismos  or- 
namentos, que  las  mugeres  de  Thracia.  Según  Diodo- 
ro Siculo,  Hercules  hijo  de  Alcmena,á  quien  Eurys- 
theo  puso  en  el  empeño  de  traherle  el  tahali  de  Hy- 
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polita  Reyna  de  las  Amazonas, fue  a  combatirlas  so- 
bre las  orillas  de  el  Thermodonte  ,  y  destruyó  esta 
Nación  guerrera. 

1 57  No  obstante ,  los  rasgos  mas  célebres  de 
su  Historia  son  mas  recientes ,  que  el  Hercules  Grie- 
go,© hijo  de  Alcmena.  Porque  el  robo  de  Antiope 
por  Theseo  excitó  las  Amazonas  á  emprehender  la 
Guerra ,  en  que  conquistaron  toda  la  Attica ,  y  cam- 
paron en  la  misma  Plaza  de  el  Areopago.  Pentesiléa, 
Reyna  de  las  Amazonas ,  fué  al  socorro  de  Troya, 
y  fué  muerta  por  Aquiles ;  y  mucho  tiempo  después 
Thalestris  ,  otra  Reyna  de  las  Amazonas ,  acompa- 
ñada de  trecientas  Guerreras  suyas,  vino  á  buscar 
á  Alexandro  en  Hircania,  a  fin  de  tener  posteridad 
de  aquel  Héroe. 

158  Dion  Chrysostomo  dice,  que  Herodoto  pi- 
dió á  los  de  Corintho  alguna  recompensa  por  las 
Historias  Griegas,  que  havia  escrito}  pero  havien- 
dole  respondido,  que  no  querían  comprar  el  honor 
con  dinero,  trastornó  toda  la  Relación  de  la  Batalla 
Naval  de  Salamina ,  cargando  a  Adimantho ,  General 
de  los  Corinthios,  de  la  infamia  de  haver  huido  des- 
de el  principio  de  el  combate ,  con  toda  la  esquadra, 
que  comandaba. 

159  Timoleon  libró  á  Corintho  su  Patria  de  la 
tiranía  de  Timophanes  su  hermano.  Plutarco  cuenta 
la  acción  de  este  modo.  Timoleon ,  con  dos  amigos 
suyos,  zelosos  por  la  libertad,  fue  a  la  casa  de  Ti- 
mophanes ;  y  haviendole  todos  tres  conjurado  fuer- 
Cemente  para  que  depusiesse  la  tiranía ,  no  pudiendo 
obtener  nada  de  él ,  Timoleon  se  retiró  un  poco ,  des- 
haciéndose en  lagrimas ,  y  en  el  mismo  momento  sus 
dos  amigos  ,  arrojándose  sobre  Timophanes ,  le  hi- 
cieron pedazos.  Diodoro  Siculo  dice  que  el  mismo 
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Timoleon  mató  k  su  hermano  en  la  Plaza  pública. 
El  primer  Historiador,  para  conciliar  la  naturaleza 
con  el  amor  de  la  libertad,  suaviza  lo  mas  que  pue- 
de la  atrocidad  de  la  acción.  El  segundo  la  exagera, 
a  fin  de  exaltar  el  zelo  de  Timoleon  por  la  Patria. 
En  medio  de  tantos  escollos  de  el  caraéter ,  motivos, 
y  passiones  de  los  Historiadores ,  la  verdad  naufraga, 
y  no  puede  transitar  k  la  posteridad. 

160  Cyro  muere  tranquilamente  en  su  lecho, 
según  Xenophonte.  Onesicrito,  Arriano ,  Herodoto, 
Justino,  Valerio  Máximo  afirman  ,  que  Thomiris, 
Reyna  de  los  Massagetas ,  haviendole  vencido ,  y  he- 
cho prisionero,  le  hizo  morir,  y  sumergir  su  cabeza 
en  un  vaso  lleno  de  sangre  humana ,  porque  saciasse 
según  decía  la  irritada  Reyna,  la  sed,  que  siempre 
havía  padecido  de  aquel  licor.  Ctesias  escribe ,  que 
aquel  Héroe  fué  muerto  con  la  flecha ,  que  le  dispa- 
ró un  Indiano.  Diodoro ,  que  fué  hecho  prisionero ,  y 
orucificado  por  una  Reyna  de  los  Scytas.  Según  Lu- 
ciano, murió  de  dolor  de  que  Cambyses  su  hijo, 
pretextando  un  falso  orden,  havía  hecho  morir  a  la 
mayor  parte  de  los  Personages  mas  amados  de  Cyro. 

161  Uno  de  los  rasgos  mas  famosos  de  la  Histo- 
ria Romana  es  la  derrota  de  los  Fabios  en  el  Comba- 
te deCremera.  Esta  Tropa,  compuesta  de  una  fa- 
milia sola ,  que  Floro  llama  un  Exercito  Patriciano, 
fué  toda  hecha  pedazos ;  y  de  trecientos  y  seis  Fa- 
bios, no  restó  mas  que  un  joven  de  catorce  años,  k 
quien  su  corta  edad  estorvó  meterse  en  el  empeño. 
Pocos  hechos  hay  atestados  mas  unánimemente  que 
éste,  ni  por  mayor  numero  de  Auílores.  Tito  Livio, 
Ovidio,  Aurelio  Vi£br,Silio  ,  Fésto,  le  refieren  con 
perfe&a  conformidad.  Sin  embargo  Dionysio  Hali- 
carnaseo  le  refuta  como  enteramente  fabuloso.  Tito 
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Livio  coloca  la  muerte ,  y  fanática  consagración  de 
los  dos  Decios  en  las  Guerras  contra  los  Latinos  ,  y 
contra  los  Samnites.  Cicerón  en  las  que  huvo  contra 
los  Etruscos ,  y  contra  Pyrro. 

162  El  silencio  de  Polybioes  una  preocupación 
de  muchos  Sabios  contra  todo  lo  que  se  ha  dicho  de 
Regulo ,  después  de  su  captiverio. 

163  Aurelio  Viítor  refiere,  que  sabiendo  el  Em- 
perador Claudio  II.  que  los  libros  de  las  Sibylas  pro- 
metían grandes  visorias,  y  prosperidades  al  Impe- 
rio, si  el  principal  de  el  Senado  se  sacrificasse  por 
una  muerte  voluntaria ;  y  ofreciéndose  á  ella  genero- 
samente el  primer  Senador ,  el  Emperador  no  lo  per- 
mitió, antes  quiso,  y  consiguió  para  sí  la  gloria  de 
ser  viftima  por  la  grandeza  de  la  Patria  ,  diciendo, 
que  á  él  le  tocaba,  por  ser  Principe,  b  Gefe  de  el 
Senado.  El  mismo  Autor  añade ,  que  por  esta  acción 
magnifica  se  le  erigió  una  Estatua  de  oro,  en  el  Tem- 
plo de  Júpiter,  y  un  Busto  ,  también  de  oro  en  el  Se- 
nado 5  y  que  el  Senador,  que  ofrecía  su  vida  porque 
se  lograsse  la  predicción  de  las  Sibylas ,  se  llamaba 
Pompeyo  Basso.  Ni  Trebelio  Polion ,  ni  Eutropio  di- 
cen nada  de  todo  esto  ,  antes  dexaron  escrito ,  que 
este  Emperador  murió  de  enfermedad. 

1 64  Aquella  ostentación  de  fortaleza  heroica  en 
la  acción  de  cortar  la  lengua  con  los  dientes  en  la  tor- 
tura ,se  atribuye  por  Jamblico  a  Timyca  Pithagorica; 
por  Tertuliano  á  la  Cortesana  Leaena  $  por  Valerio  Má- 
ximo ,  Plinio,  Diogenes  Laercio ,  y  Philon  Judio  al  Phi- 
sofo  Anaxarco ;  por  San  Geronymo,enla  VidadeSan 
Pablo,  primer  Hermitaño,áun  Santo  Martyr.  (a) 

-  Unos 

(a)  No  hay  dificultad  en  que  esta  acción  heroica  fuesse  executa- 
da  por  diferentes  sugetos  ,  haviendo  sido  innumerables  los  que, 
puestos  en  ía  tortura ,  tuvieron  algún  motivo  para  executarla. 


Digitized  by  Google 


2  64       Reflexiones  sobre  la  Historia. 

165  Unos  dicen,  que  Placidia  hizo  signar  a  su 
hermano  el  Emperador  Honorio  un  Memorial ,  por 
el  qual  concedía  esta  Princesa  en  matrimonio  a  uno 
de  sus  mas  baxos  Oficiales }  y  quexandose  ella  des- 
pués de  esta  indignidad  a  Honorio ,  el  qual  negaba 
haver  concedido  tal  cosa ,  le  mostró  su  firma ,  con  la 
que  le  corrigió  la  facilidad,  que  tenía  en  firmarDecretos, 
que  no  leía,  a  cuyo  fin  le  havía  hecho  artificiosamente 
firmar  aquel  Memorial ,  diciendole ,  que  contenia  otra  sú- 
plica  muy  diferente.  Otros  ponen  este  sucesso  en  la  ca- 
beza de  Puicheria,  que  hizo  signar  á  su  hermano  Theo- 
dosio  el  Segundo  un  Memorial ,  por  el  qual  consentía  en 
vender  por  Esclava  ásu  muger  la  Emperatriz  Eudoxía. 

1 66  No  de  otro  principio ,  que  la  preocupa- 
ción apassionada  de  los  Historiadores ,  nació  la  di- 
versidad con  que  se  refiere  la  muerte  de  el  Empera- 
dor Juliano  Apostata.  Dicen  unos ,  que  herido  mor- 
talmente  de  una  flecha  en  la  Batalla,  que  dio  á  los 
Persas 5  y  sintiendo,  que  se  acercaba  su  muerte, ra- 
bioso ,  y  desesperado ,  arrojaba  su  sangre,  cogida  con 
las  manos,  al  Cielo ,  exclamando  con  encono  á  nuestro 
Redemptor :  Venciste ,  venciste ,  Nazareno.  Otros ,  que 
tentando  inútilmente  arrancar  el  hierro ,  se  hirió  la 
mano  con  él,  y  que  en  este  estado  se  mandó  llevar 
adonde  se  estaba  peleando ,  para  animar  á  sus  Sol- 
dados :  que  muriendo  dixo  ,  que  daba  gracias  á  los 
Dioses  de  haverle  felicitado  con  una  muerte  gloriosa 
en  la  flor  de  su  edad  ,  y  en  el  curso  de  sus  vi&orias, 
antes  que  algún  revés  de  la  fortuna  deslustrase  su  glo- 
ria ;  añadiendo ,  que  mucho  tiempo  antes  los  Dioses 
le  havian  anunciado  esta  muerte,  (a) 

1 67  Es  muy  sospechoso ,  y  muy  incierto  el  su- 

(a)    Es  visible  la  ficción  Gentílica  en  esta  segunda  opinión. 
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plició  de  la  Reyna  Brunequilda ,  de  quien  se  dice; 
que  por  haver  quitado  la  vida  á  diez  Reyes ,  fué  por 
Decreto  de  Gotario  Segundo  arrastrada ,  y  despeda- 
zada á  la  cola  de  un  caballo.  Mariana,  que  trata  esta 
Historia  de  pura  fábula  ,  dice ,  que  los  Historiadores 
Francéses  tenían  una  gran  inclinación  a  creer,  y  escri- 
bir acontecimientos  extraordinarios,  y  que  no  sabe,  si 
acuse  su  simpleza ,  ó  su  imprudencia.  Pasquier  refuta 
una  por  una  todas  las  acusaciones  de  que  se  ha  car- 
gado á  esta  Reyna. 

168  Están  muy  divididos  los  Historiadores  sobre 
la  causa  de  mudarse  el  nombre  los  Papas  en  su  exal- 
tación. Fr.  Pablo  Sarpi  atribuye  el  origen  á  los  Ale- 
manes ,  cuyos  nombres  eran  ásperos  ,  y  dissonantes  k 
las  orejas  Italianas:  costumbre,  añade  este  Autor,  qué 
después  conservaron  los  demás  Papas ,  para  significar, 
que  mudaban  sus  aficiones  particulares  ,  y  humanas, 
en  cuidados  públicos,  y  Divinos.  Platina  pretende, 
que  Sergio  U.  fué  el  primero  que  mudó  el  nombrej 
porque  el  que  tenía  era  de  malissimo  sonido,  (señála- 
le el  Autor,  pero  no  queremos  copiarle  en  esta  parte) 
Baronio  desprecia  esta  razón ,  y  atribuye  el  origen  de 
esta  práéUca  k  Sergio  III.  que  llamándose  antes  Pedro, 
por  humildad  se  desnudó  de  el  nombre  de  el  Principe 
de  los  Apostóles.  Onuphrio  cree  ,  que  Juan  XXII.  dió 
este  exemplo,  por  no  conservar  en  el  Pontificado  el 
nombre  de  Oftaviano,  que  sonaba  mucho  al  Gentilis- 
mo. Muchos  son  de  diftamen  ,  que  esta  mudanza  es 
tina  imitación  de  San  Pedro  ,  cuyo  nombre  de  Simón, 
mudó  el  Redemptor  en  el  de  Cepbas. 

169  Aunque  la  fábula  de  la  Papissa  Juana  haya 
sido  yá  refutada  aun  por  los  mismos  Protestantes  ,  y 
entre  ellos  muy  de  intento  por  David  Blondel,  no  han 
faltado  sugetos  opinados  de  do&os  ,  que  han  que- 

Tom.  ir.  U  ri- 
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r¡do  establecer  como  verdadero  un  hecho  tan  fabu- 
loso, (a) 

170  La  institución  de  los  Eledores  es  materia 
muy  contestada.  Algunos  la  atribuyen  a  Carlos  Magno. 
Blondo ,  Nauclero ,  y  Platina  a  Gregorio  V.  Maim- 
burgo  ,  y  Pasquier  a  un  Concilio  celebrado  en  tiempo 
de  este  Papa.  Muchos  pretenden  ,  que  Gregorio  V.  el 
Emperador  Othon  III.  y  los  Principes  de  Alemania  con- 
currieron a  esta  designación.  Según  Machiabelo, Gre- 
gorio V.  arrojado  por  el  Pueblo  de  Roma,  y  resta- 
blecido por  el  Emperador  Othon  III.  castigó  á  los  Ro- 
manos, transfiriendo  el  derecho,  que  tenían  de  elegir 
Emperador ,  a  los  Arzobispos  de  Maguncia,  Treve- 
ris ,  y  Colonia ,  y  á  los  tres  Principes  Seculares  ,  el 
Conde  Palatino  ,  el  Duque  de  Saxonia ,  y  el  Marqués 
de  Brande mburg. 

171  Solo  los  Alemanes  gozaban  el  derecho  de 
elegir  Emperador.  Alberto  ,  Abad  de  Staden,  Autor 
contemporáneo  de  el  Emperador  Federico  II.  dice  en 
términos  formales ,  que  Gregorio  IX.  que  havía  exco- 
mulgado a  Federico  II.  en  1239.  haviendo  escrito  á 
los  Principes  Alemanes  ,  que  procediessen  a  la  elec- 
ción de  otro  Emperador  ,  le  respondieron  ,  que  noto» 
caba  al  Papa  decidir  de  la  elección  de  Emperador,  y 
que  el  derecho  de  elegirle  solo  pertenecía  á  ellos.  Aña- 
de luego  este  Autor  ,  que  en  virtud  de  un  Decreto, 
que  antes  havían  hecho  de  común  consentimiento  es- 
tos Principes  ,  los  que  eligen  al  Emperador  son  los 
Arzobispos  de  Maguncia  ,  Treveris  ,  y  Colonia  ,  el 
Conde  Palatino ,  Duque  de  Saxonia ,  Marqués  de  Bran- 

dem- 

(a)  Yá  hoy  no  se  halla  Dofto  alguno,  que  defienda  esca  quimera. 
Impúgnala  demostrativamente  Bayle,  aunque  Protestante,  en  su  Dic- 
cionario Critico. 
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demburg  ,  y  Rey  de  Bohemia.  Mucho  tiempo  anees, 
dice  Paulo  Vindelicio  en  su  Tratado  de  los  Eleétores, 
estaba  en  uso  presentar  á  los  siete  Grandes  Oficiales 
de  el  Imperio  aquel  que  tenía  los  sufragios  de  la  Die- 
ta. Según  Aventino  en  sus  Anales,  y  Onuphrio  en 
el  Tratado  de  las  Dietas  Imperiales,  el  derecho  de  ele- 
gir Emperador  estaba  restringido  por  Gregorio  X.  k 
los  siete  Eleftores. 

1 72    En  tanta  variedad  de  opiniones  lo  que  pare- 
ce seguro  es,  que  la  institución  de  los  Eledores  no 
sube  mas  arriba  que  el  siglo  terciodecimo ,  después 
de  Federico  II.  Hasta  entonces  todos  los  Autores  con- 
temporáneos testifican ,  que  los  Principes ,  Prelados, 
y  Señores  Alemanes  elegían  Emperador.  Lampadio, 
Jurisconsulto  Alemán ,  pone  la  institución  de  el  Cole- 
gio Ele&oral  en  el  tiempo  de  el  Emperador  Federico 
II.  Y  Otton  Frisingense  dice ,  que  Federico  I.  llamado 
Barba  Roxa  ,  fué  eledo  por  todos  los  Principes  de  el 
Imperio.  Trithemio  en  su  Chronica  adjudica  el  princi- 
pio de  los  sufragios  de  los  Ele&ores  á  la  Elección  de 
Guillelmo  ,  Conde  de  Holanda,  en  1247.  Según  Fe- 
derico Bockelman ,  el  Septemvirato  Electoral  empezó 
en  la  Elección  de  Adolfo ,  Conde  de  Nassau  ,  por  los 
tres  Arzobispos,  los  tres  Principes  Seculares  nombra- 
dos ,  y  Procuración  de  el  Rey  de  Bohemia.  Luis  de 
Babiera  fué  ele&o  por  los  Arzobispos  de  Treveris  ,  y 
Maguncia ,  por  el  Rey  de  Bohemia  ,  y  Procuración  de 
el  Marqués  de  Brandemburg.  El  Arzobispo  de  Colo- 
nia, el  Conde  Palatino,  y  el  Duque  de  Saxonia  eli- 
gieron por  su  parte  á  Federico  de  Austria.  Esta  divi- 
sión de  los  Ele&ores  es  una  prueba  segura  de  que  en- 
tonces eran  siete.  El  orden  Ele&oral  no  tuvo  forma 
estable ,  y  permanente,  hasta  que  se  fixó  por  la  Bula 
de  Oro  de  el  Emperador  Carlos  VL 

Li  2  Gui- 
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173  Guillelmo  de  Bellai  de  Langei ,  y  el  Señor 
¿le  Haillan  ,  escribieron ,  que  la  famosa  Doncella  de 
Orleans  Juana  de  el  Arco  ,  no  fué  quemada.  El  Pa- 
riré Vignier  añade ,  que  se  casó  con  Gil  de  Armuesa, 
después  de  su  prisión  por  los  Ingleses  ,  y  dexó  hijos 
•de  él.  El  Autor  de  el  Poema  Latino  ,  que  contiene  su 
Historia  ,  dice ,  que  su  memoria  fué  rehabilitada  por 
arresto,  después  de  sufrir  el  suplicio  de  el  fuego  ,  á 
que  la  ha  vían  condenado  los  Ingleses, 
i  174  Los  Historiadores  contemporáneos  no  están 
acordes  sobre  el  assessinato  de  el  Duque  de  Borgoña 
en  Montereau  Faut-Tonne^  en  141 9.  Unos  dicen,  que 
el  Duque  ,  acercándose  al  Delfín  ,  se  puso  de  rodillas 
para  saludarle  ,  y  que  entonces  Tanaquildo  du  Chatel, 
sobre  una  seña,  que  le  hizo  el  Delfín  ,  descargó  so- 
bre él  un  golpe  de  hacha  $  á  que  succediendo  otras 
heridas,  cayó  muerto  el  Duque.  Otros  cuentan  ,  que 
queriendo  el  Duque  de  Borgoña  hacer  prisionero  al 
Delfín ,  los  que  acompañaban  a  éste ,  arrojándose  á  él, 
le  mataron.  Otros  en  fin  escriben  ,  que  tres  Gentil- 
hombres  de  el  difunto  Duque  de  Orleans  havían  ve- 
nido á  esta  entrevista  ,  con  animo  de  vengar  la  muer- 
te de  su  Amo$  lo  que  executaron  matando  al  Duque 
tan  pronta  ,  é  inopinadamente,  que  fué  impossible  es- 
torvarlo. 

175  Alexo  Piamontés ,  hablando  de  un  Elixir  pro- 
prio  para  restituir  la  vista  á  los  ciegos  ,  dice,  que  es- 
le  remedio  fué  ordenado  ,  por  consulta  de  los  mas  sá- 
bios  Médicos  de  Italia ,  para  restituir  la  vista  al  Em- 
perador de  Constantinopla  el  año  de  1438.  estando 
en  el  Concilio  de  Ferrara  con  el  Papa  Eugenio  IV.  y 
en  efeclo  se  la  restituyó  perfectamente.  El  Padre  Le- 
Brun  ,  que  en  su  Historia  de  las  Prácticas  supersticio- 
sas copia  este  passage  de  Alexo  Piamontés^  dice ,  que 
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ha  viendo ,  para  verificar  este  hecho ,  consultado  a  los 
Autores  contemporáneos ,  que  hablaron  de  el  Empe- 
rador Juan  Paleólogo  ,  y  de  lo  que  passó  en  Ferrara 
el  año  de  1438.  halló  ,  que  ni  Blondo,  ni  Ducas  ,  ni 
Calcondylas  escribieron  ,  que  dicho  Emperador  per* 
diesse  ,  y  recobrasse  la  vista  en  Ferrara  ;  que  Sylves-^ 
tro  Scyropulo,  bien  lexos  de  dár  á  entender  ,  que  el 
Emperador ,  durante  su  estancia  en  Ferrara,  y  Cons¿ 
tantinopla ,  haya  estado  ciego ,  6  padecido  el  mas  le- 
ve mal  en  los  ojos  ,  dice  ál  contrario ,  que  no  atendía 
h  los  negocios  de  el  Concilio ,  por  divertirse  continua- 
mente en  la  caza  ,  lo  que  no  conviene  no  solamente  á 
una  vista  perdida  ,  mas  ni  aun  á  una  vista  débil,  (a) 

176  Varillas  en  sus  Anécdotas  de  Florencia  es- 
cribe ,  que  Pedro  de  Mediéis,  viendo  á  su  padre  muer- 
to,  de  cólera  arrojó  á  su  Medico  Leoni  en  un  pozo, 
donde  se  ahogó.  Angelo  Policiano, que  se  hallaba  pre- 
sente, testifica  en  una  de  sus  Cartas,  donde  refiere  to- 
das las  circunstancias  de  la  muerte  de  Lorenzo  padre 
de  Pedro  ,  que  Leoni ,  despechado  de  no  haverle  po- 
dido curar  ,  como  se  lo  havía  prometido ,  se  arrojó 
en  el  pozo  ,  y  se  ahogó.  ¿A  quién  creeremos,  á  An- 
gelo Policiano ,  ó  á  Varillas?  Puede  ser  que  los  ene- 
migos de  Pedro  de  Mediéis  •,  por  manchar  su  fama ,  le 
hayan  atribuido  la  brutalidad  de  ahogar  al  Medico. 
Puede  ser  también  ,  que  Angelo  Policiano  ,  adherente 
a  la  Casa  de  Medicis ,  *  haya  querido  defender  á  Pe- 
dro de  nota  tan  sensible.  En  esta  perplejidad  nos  po- 
ne muchas  veces  la  Historia  ,  que  no  sabemos  de  quién 
fiarnos ;  igualmente  arriesgados  á  padecer  engaño,  yá 
por  la  adulación ,  yá  por  el  odio  de  los  Escritores. 
 Al- 

(a)  No  debió  el  Autor  colocar ,  entre  los  que  hacen  alguna  opiníoo 
en  la  Historia,  al  Secretista  Chacharon. 
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i  77  Algunos  Historiadores  dixeron ,  que  Phelipe 
II.  hizo  ahogar  á  su  hijo  Don  Carlos.  Paulo  Piasecki, 
Obispo ,  y  Senador  Polaco,  dice,  que  aquel  Rey  hizo  ' 
morir  á  Carlos 5  pero  habla  ambiguamente  ,  sin  decir 
si  este  Principe  murió  de  veneno  ,  ó  de  el  dolor  de 
verse  aprisionado.  San  Euremont  escribe ,  que  el  Es-* 
pañol  que  ahogaba  á  Don  Carlos,  le  decía  al  mismo 
tiempo :  Paciencia ,  señor  ,  todo  esto  se  hace  por  vues- 
tro bien.  Nada  mas  seguramente  parece  quento  inven- 
.  tado,  que  esta  ironía  cruel ,  y  barbara.  El  Senador 
Veneciano  Andrés  Morosini  cuenta  en  su  Historia  de 
Venecia ,  que  no  teniendo  Carlos  armas  con  que  qui- 
tarse la  vida  ,  resolvió  morir  de  hambre  $  mas  impi- 
diendo la  execucion  los  que  le  guardaban  ,  tomó  pa- 
ra el  mismo  fin  el  expediente  de  tragar  el  diamante  de 
un  anillo  suyo  \  el  qual  no  obrando  el  efeéto  ,  que  es- 
peraba ,  resuelto  á  morir  de  un  modo  ,  ó  de  otro,  dió 
en  comer,  y  beber  excessivamente ,  de  que  se  produ- 
jo una  dyssenteria  ,  que  acabó  con  él  á  pocos  dias. 
Cabrera  está  acorde  con  el  Senador  Veneciano.  La 
mayor  parte  de  los  Historiadores  pretenden  ,  que  su 
muerte  no  fué  voluntaria,  sino  ordenada  por  su  padre, 
á  quien  a  este  proposito ,  atribuyen  el  dicho  de  que  si 
tuviesse  mala  sangre,  no  dudaría  en  derramarla. Es  de 
estrañar ,  que  este  rasgo  de  Historia  ,  siendo  de  tan 
corta  antigüedad ,  esté  envuelto  en  tantas  tinieblas. 
Carlos  murió  á  24.  de  Julio  de  1568.  a  las  quatro 
de  la  mañana ,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  ,  y 
quince  dias. 

178  Isabél  de  Francia,  llamada  la  Princesa  de  1? 
Paz  ,  en  memoria  de  la  que  acompañó  a  su  matrimo- 
nio con  Phelipe  II.  murió  á  3.  de  Otfcubre  de  el  mis- 
mo año  ,  dos  meses ,  y  diez  dias  después  de  Don  Car- 
los. Los  Historiadores  Españoles  atribuyen  su  muerte 
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k  nú  error  de  los  Médicos ,  que  la  sangraron  estando 
preñada.  Los  nuestros  hacen  delínqueme  en  esta  muer- 
Je  á  su  marido.  »Notarémos  (dice  Meceray)  como  la 
mas  monstruosa  aventura ,  que  se  puede  imaginar, 
r> que  Pbelipe  II.  haviendo  sabido,  que  Don  Carlos, 
*>su  hijo  único  ,  tenia  correspondencia  con  los  Seño- 
res confederados  de  los  Países  Baxos,  que  procura- 
,»ban  atraherle  a  Fiandes ,  le  hizo  poner  en  prisión, 
t»y  le  quitó  la  vida ,  6  con  un  veneno  lento ,  6  haden- 
wdole  ahogar  ;  y  que  poco  después ,  por  zelos  que  tu* 
wvo ,  dió  veneno  a  su  muger  Isabél ,  haciéndola  mo- 
»>rir  juntamente  con  el  fruto  que  tenía  en  el  vientre, 
»como  verificó  después  su  madre  la  Reyna  Catalina, 
wpor  informaciones  secretas  que  hizo  ,  y  por  deposi- 
ta ciones  de  los  domésticos  de  aquella  Princesa  ,  quan- 
ffdo  estaban  restituidos  k  Francia,  (a) 

1^9  No  pueden  ser  mas  negros  los  colores  con 
qu  e  Buchanan  hace  el  retrato  de  la  infeliz  Maria  Es- 
tuarda ,  á  quien  otros  Historiadores  nos  representan 
como  una  muy  perfeda  Princesa. 

180  Véase  aqui  el  juicio ,  que  hace  Montaña  de 
una  Historia  escrita  por  Guillelmo  de  Bellai ,  y  de  las 
Memorias  de  Martin  du  Bellai  su  hermano.  »>No  pue- 
*de  negarse ,  que  se  descubre  evidentemente  en  estos 
t»  dos  Señores  un  gran  descaimiento  de  aquella  fran- 
queza, y  sinceridad  en  escribir  ,  que  resplandece  en 
nnuestros  antiguos  Historiadores ,  como  en  el  Señor 
:  .   ■  »de 

(a)  En  muchos  Escritores  se  leen  las  varias  opiniones,  que  huvo 
sobre  la  muerte  de  el  Principe  Don  Carlos ;  pero  en  muy  pocos ,  que  la 
de  la  Reyna  Isabél  de  Francia  fuesse  ordenada  por  Phelipe  II.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  al  tiempo  aquella  Reyna  en  cinta,  hace  esta  tra- 
gedia increíble.  Es  menester,  para  darle  alguna  verisimilitud ,  supones 
aquel  Rey  extremamente  bárbaro.  Assi  yo  no  dudo,  que  esta  fué  ca- 
lumnia inventada  por  la  malevolencia  de  algunos  Estrangcros. 
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"de  Joinville ,  domestico  de  San  Luis  $  Eginardo,  Can- 
"cillér  de  Carlos  Magno;  y  mas  reciente  en  Phelipede 
"Comines.  Sus  Escritos  son  mas  propriamente  una  de- 
aclamación  á  favor  de  el  Rey  Francisco  contra  Car- 
olos V.  que  una  Historia.  No  quiero  creer  ,  que  ha- 
wyan  alterado  nada  en  quanto  al  gruesso  de  los  he- 
"chos  $  pero  sí ,  que  muy  frequentemente  torcieron  el 
ajuicio  de  los  sucessos  k  favor  nuestro  ,  y  omitieron 
"todo  lo  que  era  algo  dissonante  en  la  vida  de  su  Mo« 
»>narca  ;  lo  que  se  conoce  bien  en  les  reculemens  (de* 
"xoesta  voz  sin  traducción,  porque  no  alcanzo  lo  que 
"con  propriedad  significa  aqui)  de  Montmorenci ,  y  de 
»Brion  ,  y  en  que  ni  una  vez  sola  se  nombra  a  Mada- 
»ma  de  Estampes,  (a)  Pueden  omitirse  las  acciones 
^secretas;  pero  callar  lo  que  todo  el  Mundo  sabe  ,  y 
»> cosas  de  tanta  consequencia ,  y  que  han  tenido  efec- 
tos públicos ,  es  un  defe&o  inescusable.  Si  se  me  cree, 
»el  que  quisiere  lograr  un  entero  conocimiento  de  el 
»>Rey  Francisco  ,  y  de  las  cosas  sucedidas  en  su  tienn 
f>po ,  lea  k  otros  Historiadores.  ; 

De  la  buena  Critica  de  la  Historia. 

181  JL  lempo  es  yá  de  levantar  la  mano  de  una 
materia  tan  inagotable  como  son  las  contradicciones 
de  los  Historiadores.  Para  formar  un  juicio  algo  ajus- 
fado sobre  las  Historias  sospechosas  ,  debe  ascender 
la  Critica  a  la  primera  fuente ,  y  acaso  única  de  ellas: 
como  por  exemplo  ,  a  Mariano  Scoto  para  el  quemo 
de  la  Papissa  Juana:  y  k  Gaguin  para  la  pretendida 
erección  de  el  Reyno  de  Yvetot.  Es  menester  luego 
 con- 

(a)  Dama  de  Francisco  Primero  antes ,  j  después  de  casada  ,  coa 
escándalo  de  toda  Europa. 
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considerar  con  diligencia  ,  en  qué  tiempo  escribía  el 
primero  ,  que  dió  á  luz  el  hecho  incierto  $  quál  era  su 
profession  ;  qué  partido  seguía ;  sobre  todo  su  adhe- 
sión ,  ó  indiferencia  por  la  verdad  $  y  quánta  ha  sido 
su  exa&itud  en  todas  sus  Obras.  Deben  también  con- 
tarse ios  testimonios  uniformes  ,  si  los  hay.  Estas  pre- 
cauciones pueden  acercarnos  al  conocimiento  de  la 
verdad  en  los  hechos  históricos. 

.  .  * 

Fruto  de  el  estudio  de  la  Historia. 

1 8  2  +2Lj4  L  principal  estudio  en  la  ledura  de  la  His* 
toria  debe  ser  el  dé  los  hombres  ,  y  de  sus  caraSéres, 
ó  genios.  No  se  aplique  tanto ,  dice  Montaña ,  el  que 
la  lee,  á enterarse  de  la  data  de  la  ruina  de  Cartago, 
como  á  conocer  las  costumbres  de  Annibal ,  y  de  Sci- 
pioíi ;  ni  tanto  á  saber  donde  murió  Marcelo ,  como, 
por  qué  fué  indigno  de  su  obligación  exponer  su  vida, 
y  perderla  por  tan  leve  motivo.  Estudiar  Historia  ,  es 
estudiar  las  opiniones,  los  motivos ,  las  passiones  de 
los  hombres  3  y  el  fruto  debe  ser  aprender  á  conocerse 
á  sí  mismo  ,  conociendo  á  los  otros  ;  corregirse  por 
los  exemplos  ,  y  adquirir  experiencia  sin  riesgo. 

183  La  obligación  de  el  Historiador  es  hacer  co- 
nocer los  hombres  por  la  exa&a  verdad  de  los  suces- 
sos :  porque  si  no  foesse  menester  mas  que  pintar  sen- 
timientos ,  genios ,  y  costumbres  ,  las  Novelas ,  y  pie* 
zas  de  Theatro  ,  serían  igualmente  oportunas ,  que  los 
libros  de  Historia.  El  Autor  de  la  Novela  de  Sethos, 
que  insertó  en  ella  una  moralidad  sublime ,  dice  bien 
en  el  Prefacio ,  que  las  situaciones ,  y  lances  fingidos 
son  mas  aptos  para  proponer  grandes  exemplos;  mas 
el  estudio  de  caradéres ,  y  de  exemplos ,  hace  in- 

Tom.IT.         ^^Mm  com- 
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comparablemente  mayor  impression,  quando  se  junta, 
si  no  con  una  entera  pcrsuasfon ,  por  lo  menos  con  una 
opinión  probable  de  la  verdad  de  los  hechos. 


TRANSFORMACIONES, 

Y  TRANSMIGRACIONES 
'  MAGICAS. 


DISCURSO  OCTAVO. 

I 

i  JL^AS  fábulas  de  las  transformaciones  Mágicas 
de  los  hombres  en  bestias ,  son  por  lo  menos  tan  anti- 
guas ,  como  los  mas  antiguos  Poetas  ,  cuyos  escritos 
líos  han  quedado.  En  Homero  ,  y  Hesiodo  se  leen  los 
compañeros  de  Ulysses  transformados  en  brutos  por 
los  encantos  de  Circe  5  y  Scyla  convertida  en  Esco- 
llo ,  para  vengar  en  ella  los  desdenes  de  Glauco.  A  los 
Poetas  creyó  esta  fábula  la  turba  del  Gentilismo  5  y 
de  la  turba  del  Gentilismo ,  se  propagó  al  vulgo  de  la 
Christiandad.  ;t>^ 

2  Esta  errada  creencia  venía  á  ser  como  consec- 
tario ,  6  sequela  de  la  Theología  Pagana  5  porque  co- 
ipo  en  esta  eran  venerados  como  Deidades  los  demo- 
nios, se  atribuía  al  demonio  el  poder ,  que  es  privati- 
vo de  la  Deidad.  Solo  el  Supremo  Dueño  de  la  Natu- 
raleza puede  executar  semejantes  transformaciones. 
Assi  leemos  como  maravillas  de  su  brazo  Omnipoten- 
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te  la  de  la  muger  de  Loth  en  estatua  de  sal ,  y  la  de 
Nabucodonosor  en  buey.  Como  los  Gentiles  pues, 
atribuían  al  demonio  autoridad  divina ,  le  creían  ca- 
páz  de  hacer  estos  prodigios  ,  ó  por  sí  mismo  inme- 
diatamente ,  ó  tomando  por  instrumentos  á  sus  Ma- 
gos. 

3  La  tierra  humilde  del  vulgo  es  de  tan  buena 
condición  para  trasplantarse  a  efla  las  patrañas ,  que 
las  dá  alimento,  y  conserva  aun  separadas  de  las  raí* 
ees.  Quiero  decir,  que  aun  extinguidas  aquellas  doc- 
trinas erradas ,  que  dieron  ocasión  á  la  producción  de 
las  fábulas  ,  suelen  conservarse  estas  en  el  vulgo.  Assí, 
aun  removida  con  la  luz  del  Evangelio  ,  la  ceguedad 
Gentílica  ,  que  atribuía  jurisdicción  divina  al  demo- 
nio ,  quedó  en  muchos  la  persuasión  ,  de  que  esta 
criatura  infeliz  puede  hacer  algunos  prodigios  supe- 
riores á  la  a&ividad  de  toda  criatura. 

♦ 

§.  11 

dudo  se  me  estrañará ,  al  leer  esto  ,  el 
que  hable  tan  decisivamente  en  una  materia ,  en  la 
qual  no  pocos  hombres  do&os  sienten  lo  mismo  que 
el  vulgo.  Las  transformaciones  de  Brujas ,  6  Hechicé» 
ras  en  gatos  ,  sapos ,  lobos  ,  y  otras  especies  de  bru- 
tos, aun  fuera  del  vulgo,  tienen  bastantes  patronos. 
Sin  embargo ,  la  autoridad ,  y  la  razón  me  arman  tan 
poderosamente  contra  esta  fábula  ,  que  fuera  cobar- 
día temer  la  multitud  ,  que  está  por  ella,  y  colocar  al 
error  con  mi  respeto  en  el  grado  de  opinión; 

5  La  razón ,  y  á  la  verdad  indudable  ,  se  funda 
en  que  el  alma  del  hombre  no  puede  naturalmente  in- 
formar cuerpo  ,  que  no  esté  organizado  con  organiza- 
ción humana.  Toda  forma  pide  necessariamente  de- 

Mm  2  ter- 
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terminada  configuración  de  la  materia  5  de  modo ,  que 
es  impossible  subsistir  en  configuración  propria  de 
otra  especie.  Esta  es  doétrina  comunissima  de  todos 
los  Philosofos.  Luego  no  pudiendo  ,  según  la  de  todos 
los  Theologos  ,  arribar  la  virtud  del  demonio  a  ope- 
raciones sobrenaturales,  y  milagrosas ,  es  preciso  con- 
fessar ,  que  no  puede  el  demonio  hacer  que  la  alma 
racional  informe  cuerpo  alguno  ,  que  esté  configura- 
do con  organización  propria  de  alguna  especie  irra- 
cional :  Luego  no  puede ,  sin  romper  la  unión  del  al- 
ma con  la  materia ,  hacer  que  el  cuerpo  del  hombre 
?e  transfigure  en  organización  de  otra  especie.  Esta  es 
la  razón.  Vamos  a  la  autoridad. 

6  El  gran  Padre  San  Agustin  en  varias  partes  de 
sus  escritos  se  declara  resueltamente  contra  la  possi- 
bilidad  de  estas  transformaciones  Mágicas ,  especial- 
mente en  el  libro  de  Spiritu  ,  &  Anima,  cap.  17.  y 
1 8.  y  en  el  libro  1 8.  de  Civitate  Dei ,  cap.  1 8.  La 
doctrina  constante  del  Santo,  es ,  que  el  demonio  no 
puede  transmutar  el  cuerpo  del  hombre  en  el  de  otra 
alguna  especie.  Y  haciéndose  cargo  de  varias  Histo- 
rias, que  hay  en  orden  k  estas  transformaciones,  co- 
mo de  los  compañeros  de  Ulysses  en  brutos ,  y  de  los 
deDiomedes  en  aves,  dice,  que  en  caso  que  no  sea» 
fabulosas  estas  narraciones  ,  se  debe  entender  ,  que 
aquellas  transformaciones  fueron  solo  aparentes, b  ilu- 
sorias. Añade  ,  que  aun  quando  los  mismos  pacientes 
testifican  ,  y  asseveran  haver  sido  convertidos  en  as- 
nos ,  en  lobos ,  &c.  y  haver  hecho  tales ,  y  tales  co- 
sas debaxo  de  aquella  peregrina  figura  ,  todo  es  ilu- 
sión, y  fantasía,  nada  realidad.  Consiste  esto  (  prosi- 
gue el  Santo)  en  que  el  demonio,  adormeciendo  al 
paciente  con  profundo  sueño ,  pinta  en  su  fantasía  con 
vivissimos  colores  la  imagen  de  su  conversión  en  la 
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figura  brutal ,  y  assimismo  de  tales  ,  í>  tales  opera- 
ciones consiguientes  á  ella,  como  que  en  la  figura  de 
jumento  sirvió  algún  tiempo  de  portear  varias  cargasj 
y  después ,  despierto ,  cree  haver  executado  realmen- 
te lo  que  solo  fue  soñado. 

Y  i  Mas  qué  responderémos ,  quando  el  caso  se 
propone  con  tales  circunstancias  ,  que  lo  mismo  que 
assegura  el  paciente  ,  deponen  otros  testigos  de  vista? 
Pongo  por  exemplo ,  que  el  paciente  dice,  que  trans- 
formado en  jumento  ,  sirvió  en  alguna  casa  ,  ó  Pue- 
blo distante,  individuando  los  viages  que  hizo,  y  tra- 
bajos que  padeció  en  todo  el  tiempo  que  duró  aquella 
miseria  ,  y  que  la  relación  ,  que  hace  ,  es  enteramen- 
te conforme  á  lo  que  vieron  ,  y  observaron  los  veci- 
nos de  aquel  Pueblo ,  ó  los  domésticos  de  aquella 
casa. 

8  Aun  propuesto  de  este  modo  el  caso ,  se  hace 
cargo  de  él  San  Agustin  ,  y  se  mantiene  en  que  todo 
es  ilusión.  Dice ,  que  á  este  engaño  concurre  el  demo- 
nio con  dos  operaciones  distintas  ,  aunque  acordes,  y 
conspirantes  al  mismo  fin.  La  primera  es  la  yá  expres- 
sáda  de  representar  al  paciente  en  un  profundo  sue- 
ño las  especies  que  quiere ,  con  tal  viveza  ,  que  aun 
saliendo  del  letargo  ,  juzgue  que  fue  realidad  lo  soña- 
do. La  segunda ,  engañar  los  ojos  de  los  que  están 
despiertos  con  la  fantástica  apariencia  de  todo  lo  que 
soñó  el  otro  ;  de  modo ,  que  estos  vean  lo  mismo  que 
el  otro  sueña ;  y  assi ,  unos ,  y  otros  concuerden  en 
la  testificación ,  aunque  nada  hay  en  todo  ello  ,  sino 
fantasía ,  y  apariencia.  En  quanto  k  las  cargas  ,  que 
ponen  al  jumento ,  dice  el  Santo  ,  que  ,  ó  essas  son 
también  mera  ilusión  de  los  ojos ,  ó  que  el  demonio 
invisiblemente  las  sostiene  ,  y  transporta. 

9  Esta  es  la  doSrina  de  San  Agustin.  A  que  po- 

de- 
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demos  añadir  ,  que  solo  con  el  engaño  del  paciente  se 
puede  salvar  todo  el  contexto  de  la  fábula :  esto  es  re- 
presentándole en  su  letargo,  que  convertido  en  ju- 
mento executa  todo  lo  que  el  demonio  sabe,  que  real- 
mente executa  algún  jumento, que  sirve  en  algún  Pue- 
blo distante ;  en  cuyo  caso  conspirarán  del  mismo  mo- 
do en  la  asseveracion  el  paciente,  y  los  testigos  de  vis- 
ta. 

§.  III. 


10  JHLm  N  conformidad  de  lo  dicho  ,  pueden  ex- 
plicarse todas  las  Historias ,  que  en  varios  Autores  se 
hallan  escritas  de  transformaciones,  que  algunos  He- 
chiceros executaron ,  b  en  sí  mismos  ,  ó  en  otras  per^ 
sonas,  sin  admitir  transformación  verdadera,  sisó- 
lo aparente ,  y  fantástica.  De  este  mismo  sentir  son 
Alfonso  de  Castro,  Delrio,  Torreblanca,  y  otros  mu- 
chos ,  y  es  el  mas  común  de  los  Theologos. 

1 1  Pero  podremos  adoptar  la  misma  solución  k 
aquellas  transformaciones  ,  que  algunos  Autores  re- 
fieren comprobadas  con  todo  rigor  de  derecho  en  Tri- 
bunales competentes  ,  sobre  que  cayó  sentencia  difini- 
tivaen  toda  forma.  ¿Diremos ,  que,  ó  los  testigos  min- 
tieron ,  ó  los  Jueces  se  engañaron  ,  5  los  Autores  no 
estaban  bien  informados  de  los  hechos?  Ninguna  de 
las  tres  cosas  es  physica ,  6  moralmente  impossible: 
Por  tanto  me  ciño  á  lo  que  dice  Don  Francisco  Tor- 
reblanca, haciéndose  cargo  de  esta  objeción  :To  no  sé 
cómo  passaron  essas  cosas  :  lo  que  sé ,  y  me  consta 
ciertamente  ,  es ,  que  el  demonio  no  puede  invertir  la 
naturaleza  humana  en  otra  figura  peregrina. 
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í.  IV. 

1 2  JLAO  que  decimos  de  las  transformaciones  Má- 
gicas ,  han  querido  decir  otros  de  las  transmigracio- 
nes ,  6  vuelos  nocturnos  de  las  Brujas ;  conviene  k 
saber ,  que  todo  es  fantástico ,  que  no  hay  realmente 
tales  vuelos  ,  sino  que ,  ó  essas  pobres  mugeres  ,  por 
depravación  de  la  mente ,  juzgan  que  realmente  vue- 
lan ,  y  assisten  á  aquellos  demoniacos  Conventículos, 
de  que  tanto  se  habla ,  ó  el  demonio ,  adormeciéndo- 
las, les  propone  aquellas  representaciones  en  la  fanta- 
sía. Para  esto  alegan  ejemplares  de  algunas ,  que  sin 
embargo  de  la  persuasión  en  que  estaban  ,  de  que  tal 
noche ,  y  á  tal  hora  se  havían  hallado  en  aquellos 
abominable*  combites,  essa  misma  noche,  y  á  la  mis- 
ma hora  las  vieron  dentro  de  su  quarto  durmiendo 
profundamente.  El  Padre  Delrio ,  y  Torreblanca  ci- 
tan bastantes  Autores  por  esta  sentencia. 

13  Lo  que  se  puede  decir  en  esto  es,  que  los  dos 
assumptos  son  muy  diferentes ,  y  assi  no  hay  conse- 
quencia  de  uno  á  otro.  Las  transformaciones  son  im* 
possiblés al  demonio,  como  hemos  probado.  Las  trans- 
migraciones le  son  facilissimas ,  como  Dios  no  se  lo 
estorve.  El  transferir  las  Brujas  en  un  brevissimo  tiem- 
po de  un  lugar  á  otro ,  aunque  diste  centenares  de  le- 
guas ,  no  envuelve  cosa ,  que  supére  la  facultad  del 
demonio ;  y  assi  puede  suceder  lo  uno  ,  y  lo  otro ,  ó 
que  sea  realidad,  6  que  sea  sueño ,  ó  demencia.  Lo 
qual  supuesto  en  orden  á  hechos  particulares  ,  haré- 
mos  el  diñamen ,  según  lo  que  huvieren  declarado 
Jueces  prudentes  ,  y  do&os. 

14  Lo  que  me  parece  dignissimo  de  observarse, 
es ,  que  há  mucho  tiempo  que  los  casos  de  justificarse 
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estas  transmigraciones  no&urnas ,  son  rarissimos  en 
los  Tribunales.  Atribuirlo  á  que  el  miedo  del  suplicio 
estorva  la  culpa  (como  discurre  cierto  Autor  moder- 
no) no  me  parece  razonable  5  porque  en  otros  deli- 
tos de  mas  fácil  comprobación ,  y  que  están  sujetos  á 
iguales  penas,  vemos  infinitos  delinquentes.  Puede  ser 
que  hoy  se  proceda  con  mas  tiento  ,  y  cautela  ,  que 
en  los  tiempos  passados,  y  se  discierna  lo  que  es ,  6 
fatuidad  en  el  confitente  ,  ó  ilusión  en  el  acusador ,  6 
vana  presunción  en  los  testigos.  Lo  que  en  general 
se  puede  decir ,  es  ,  que  son  rarissimos  los  casos  de 
hechicería ,  desde  que  la  gente  es  menos  crédula.  Los 
Señores  Inquisidores  pueden  hablar  con  mas  determi- 
nación en  esta  materia,  como  quienes  la  manejan  por 
la  parte  de  adentro.  Los  que  estamos  de  la  parte  de 
afuera ,  no  podemos  passar  de  una  racional  conjetu- 
ra. Remíteme  á  lo  dicho  en  el  segundo  Tomo  ,  Dis- 
curs.  5.  desde  el  num.  24.  hasta  el  fin.  Sin  embargo, 
á  lo  que  hemos  escrito  en  aquel  lugar ,  nos  pareció 
añadir  aqui  una  poderosa  confirmación ,  deducida  de 
un  libro ,  que  poco  há  dió  a  luz  Monsieur  de  San  An- 
drés, Medico  del  Rey  Christianissimo  ,  que  hoy  vive, 
y  viva  mas  que  su  augustissimo  visabuelo. 

1  s  Este  Autor ,  en  un  escrito  compuesto  de  doce 
C&rtas  ,  cuyo  extraño  hemos  visto  en  las  Memorias 
de  Trevoux  del  año  1726.  pretende  probar ,  que 
Quanto  se  dice  de  brujerías ,  y  hechicerías ,  nada  me- 
no,s  es ,  que  lo  que  se  dice.  Todo  lo  atribuye  yá  á  em- 
buste ,  yá  á  ilusión ,  yá  a  ignorancia.  Por  los  dos  pri- 
meros capitulos  se  finge ,  o  cree  existente  lo  que  no 
existió  jamás.  Por  el  ultimo  se  imputan  al  influxo  del 
demonio  algunos  hechos  verdaderos ,  los  quales  de- 
penden precisamente  de  causas  naturales  ,  aunque 
ocultas  á  los  que  no  saben  philosofar.  No  aprobamos 
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en  quanto  h  su  generalidad  el  empeño  de  este  doéto 
Medico,  antes  le  juzgamos  algo  arrojado.  Pero  algu-» 
ñas  noticias  bien  justificadas ,  que  nos  participa  ,  pue- 
den ser  muy  útiles  para  moderar  la  nimia  credulidad 
en  esta  materia. 

16  La  mas  señalada  es  de  dos  grandes  pesquisas, 
y  processos,  que  en  unos  Cantones  de  la  Baxa  Norman- 
día  se  hicieron  los  años  de  1669.  y  1670.  ¡Cosa  ad- 
mirable! por  estos  processos  constaba  ,  que  en  una 
campaña  de  aquellas  cercanias  hacían  sus  execrables 
assambleas  quatro  mil  Brujos ,  y  Brujas.  ¿  Es  creible 
esto?  ¿Se  hace  verisímil  que  Dios  permita  al  demonio 
reducir  h.  tan  misera  esclavitud  tanto  numero  de  infe- 
lices, y  esto  dentro  de  dos  palmos  de  tierra?  Diráse,  que 
acudían  alli  de  otras  Regiones,  y  acaso  de  todo  el  Mun- 
do, como  que  alli  tuviesse  fíxado  su  Trono  el  común 
enemigo.  Pero  esto  podría  admitirse  ,  sino  huviesse 
otras  mil  relaciones ,  no  pocas  autorizadas  también 
con  aSos  judiciales ,  de  que  en  otras  tierras  hay  las 
mismas  assambleas.  Fuera  de  que  del  extraño  que  he 
visto  se  infiere,  que  todos,  ó  los  mas  reos  eran  de  aquel 
■territorio. 

ijr  Dice  el  Autor,  que  tuvo  los  processos  expres- 
sados  en  su  mano ,  y  que  los  examinó  con  gran  refle- 
xión 5  pero  en  vez  de  brujerías ,  solo  halló  en  ellos.de- 
lirios  ,  y  boberías;  de  modo ,  que  indignado  estuvo 
mas  de  veinte  veces  para  tirarlos  al  fuego.  Añade,  que 
aunque  de  las  deposiciones  de  los  delinquentes  resul- 
taba haver  en  aquellos  detestables  festines  furiosos 
bayles ,  destempladas  comilonas ,  y  cocerse  en  una 
caldera  gran  multitud  de  tiernos  infantes;  los  mismos 
que  havian  assistido ,  a  la  mañana  se  hallaban  con  el 
apetito  de  comer  vivo,  y  sin  algún  sentimiento  de  can- 
sancio :  la  yerva  del  sitio  señalado  parecía  intafla ,  y 

Tom.  IV.  Nn  fres- 
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fresca, /jr ninguna  madre  se  quexó  de  que  algún  hijue- 
lo suyo  seMe.huviesse  desaparecido. 

18  De  estas  ,  y  otras  circunstancias  que  omito, 
colige  el  Autor  citado,  que  nada  havía  de  realidad  en 
las  deposiciones  expressadas,  sino  que  todos  aquellos 
miserables  tenían  viciada  la  imaginación  con  la  horri- 
ble impression  de  aquellos  diabólicos  congressos,  co- 
municada (verisímilmente  desde  la  infancia)  por  rela- 
ción de  otros  ;  y  recurriendo  a  la  fantasía  sus  especies 
en  el  sueño,  la  viveza  de  la  representación  equivalía  pa- 
ra su  persuasión  á  la  misma  realidad.  Nada  tiene  esto 
de  impossible,  ni  aun  de  inverisímil ,  pues  se  vén  tan- 
tos maniáticos,  que  dominados  de  una  fuerte  imagina- 
ción ,  aun  en  el  estado  de  vigilia,  se  persuaden  inven- 
ciblemente a  que  vén  lo  que  imaginan. 

1 9  Ni  contra  esto  hace  fuerza  el  que  los  deponen- 
tes mostrassen  en  otras  materias  tener  el  juicio  en  su 
assiento ,  pues  se  sabe  que  hay  maniáticos  de  este  ge- 
nero, que  solo  deliran  en  assumpto  determinado.  Tam» 
poco  la  uniformidad  de  las  deposiciones;  porque  como 
todos  havian  oído  las  mismas  cosas  con  las  mismas 
circunstancias,  y  acaso  de  unos  á  otros  se  havian  co* 
municado  las  noticias,  unas  mismas  cbsas  representaba 
en  todos  la  imaginación  viciada ,  en  fuerza  de  la  alta 
impression,  que  havian  hecho  las  especies  es  el  cele- 
bro. A  que  se  añade ,  que  la  imaginación  fuerte,  espe- 
cialmente en  orden  a  objetos  terríficos  ,  á  mediana 
-disposición  que  halle ,  es  contagiosa.  Ni  es  fácil  atri- 
buir á  otra  causa  la  imaginaria  (en  el  sentir  mas  bien 
fundado)  possession  de  todas  las  Monjas  de  Loudun. 
Tengo  noticia  de  otros  dos  Conventos  de  Religiosas, 
donde  se  repitió  el  mismo  sucesso.de  esta  universal 
possession,  ó  universal  imaginación.  Advierte  no  obs- 
tante el  Autor,  que  no  fueron  las  deposiciones  tan  uni* 

for- 
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formes  ,  que  no  huviesse  sus  encuentros  en  algunas 
circunstancias. 

20  Solo  una  dificultad  queda  que  digerir,  y  es  la 
presunción  legal  á  favor  de  los  Jueces  ,  de  los  qua~ 
les  no  se  debe  creer  dexassen  de  advertir  los  poderosos 
motivos,  que  se  han  propuesto  para  no  darassenso  á 
aquellas  deposiciones.  Mas  tampoco  esta  objeción 
embaraza  mucho ,  á  vista  de  que  el  Parlamento  de 
Rúan,  á  quien  se  interpuso  apelación,  decretó  se  sobre* 
-seyesse  en  la  execucion  de  la  sentencia  dada  por  los 
subalternos  5  y  en  caso  de  duda ,  antes  se  debe  favo- 
recer el  juicio  del  Tribunal  superior,  que  del  inferior. 

a  1  Atín  se  debilita  mas  la  objeción  opuesta,  con 
lo  que ,  según  el  Autor  refiere ,  sucedió  en  otra  ape- 
lación interpuesta,  también  sobre  el  caso  de  hechicería, 
al  mismo  Parlamento  de  Rúan.  Havía  el  Tribunal  in- 
ferior condenado  k  pena  capital  por  Hechicera  á  una 
muger  llamada  María  Bucaille.  Apeló  esta  al  Parla- 
mento ,  y  examinado  en  él  el  processo,  no  hallaron 
mas,  que  el  que  era  una  insigne  hypocrita,  y  con  fin-a- 
gidas apariciones  de  Angeles,  cubría  un  comercio  in- 
fame ,  y  sacrilego  que  tenía:  en  cuya  consequencia  re- 
reformaron  la  sentencia  fulminada  contra  ella*  ¿Y  qué 
es  menester  nada  de  esto  ?  A  cada  passo  se  vé  revocar 
en  un  tribunal  la  sentencia  dada  por  otro.  En  cuyo  ca- 
so ,  ó  éste ,  ó  aquel  yerra.  Luego  la  decisión  de  los 
Jueces  no  derriba  á  la  prudencia,  y  al  discurso  de  la 
possession  en  que  están  de  examinar  los  motivos  ,  para 
formar  el  juicio  particular  sobre  ellos. 

§.  v. 

22  Una  cosa  no  puedo  menos  de  advertir  aquí; 
y  es,  que  haviendo  yo  en  el  Discurso  próximamente  cita* 

Nn  a  do 


Digitized  by  Google 


1 84  Transformaciones,  &c. 

do  num.  65.  virtualmente  aprobado  la  solución  del 
Padre  Martin  Delrio  al  argumento,  quetrontra  la  rea- 
lidad de  las  transmigraciones  de  las  Brujas  se  toma  del 
Canon  Episcopi  del  Concilio  Ancyrano,  mirado  des- 
pués con  mas  reflexión  dicho  Canon ,  me  ha  parecido, 
que  la  interpretación  que  le  da  el  Padre  Delrio  es  vio 
lenta,  y  opuesta  á  su  contexto. 

23  Tratase  en  aquel  canon  de  unas  desdichadas 
mugeres ,  las  quales  ,  prevaricadas  por  el  demonio, 
dicen,  y  creen,  que  de  noche  gineteando  sobre  cier- 
tas bestias,  vuelan  por  el  ay re  grandes  espacios  de  tier- 
ra, y  assisten  con  otras  muchas  mugeres  á  unos  con- 
gressos ,  donde  preside ,  6  Diana  Diosa  del  Gentilis- 
mo, ó  Herodías,  á  quien  como  Señora,  y  Rey  na  su- 
ya sirven  ,  y  obedecen.  Dicen,  pues,  los  Padres  del 
Concilio,  que  todo  esto  es  mera  ilusión  de  su  fantasía, 
que  no  hay  tales  congressos ,  ni  tales  transmigraciones, 
ni  aquellas  infelices  salen  siquiera  de  sus  aposentos, 
sino  que  el  demonio  en  sueños  les  represento  estas,  y 
otras  especies  semejantes 5  pero  ellas  seducidas,  creen 
haver  sido  realidad ,  lo  que  puramente  fue  sueño. 

24  Sobreesté  supuesto,  el  Padre  Delrio,  con  otros 
muchos,  afirma,  que  este  canon  no  comprehende  a  las 
que  hoy  llamamos  Brujas ,  y  que  volando  de  noche  á 
lugares  muy  distantes ,  assisten  a  aquellos  detestables 
Conventículos  donde  adoran  al  demonio,  y  cometen  con 
él  las  abominables  obscenidades ,  que  ellas  mismas  re- 
fieren. Su,  fundamento  consiste  solo  en  las  diferentes 
circunstancias,  que  hay  en  la  relación  de  unas,  y  otras} 
esto  es,  que  las  Brujas  de  estos  tiempos,  ni  vuelan  sen* 
tadas  sobre  bestias ,  ni  ven  á  Herodías ,  ni  a  Diana ,  ni 
creen  que  esta  sea  verdadera  Deidad ,  que  merezca 
adoración,  &c.  Añade,  que  Diana  es  un  no  ente,  que 
Herodías  no  puede  salir  del  Infierno ,  ni  Dios  permi- 
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tirle  al  demonio,  que  presente  á  aqueHas  mugeres,  5 
k  otro  algún  mortal  alguna  sombra,  ó  imagen  suya, 
para  que  la  adoren.  Al  contrario  ,  quanto  refieren 
las  Brujáis  de  estos  tiempos,  todo  es  possible,y  que 
no  excede  la  facultad  natural  del  demonio. 

25  Assi  razona  el  Autor  citado.  Pero  todo  me 
parece  insuficiente  para  excluir  de  aquel  Canon  á  nues- 
tras Brujas :  Lo  primero  ,  porque  aunque  los  Padres 
expressan  aquellas  particulares  circunstancias ,  proce- 
den luego  a  una  sentencia  universal,  y  absoluta  inde- 
pendiente de  ellas  ,  y  que  es  igualmente  adaptable  k 
las  circunstancias  que  refieren  las  Brujas  de  estos  siglos; 
pues  después  de  decir ,  que  todas  aquellas  visiones  son 
puramente  fantásticas,  inspiradas  por  el  espiritu  ma- 
ligno ,  prosiguen  assi:  Porque  Satanás,  que  se  trans- 
figura en  Angel  de  luz ,  quando  llega  a  dominar  la 
mente  de  qualquiera  muger cilla ,  sujetándola  por  la  in- 
fidelidad, luego  se  transforma  en  las  especies ,  y  seme- 
janzas de  diversas  personas ;  y  engañando  en  sueños  la 
mente,  que  tiene  captiva,  mostrándole  yá  objetos  ale- 
gres, yá  tristes,  y á  personas  conocidas ,yá  incógni- 
tas, la  lleva  por  qualesquiera  precipicios ,  b  derrum- 
baderos $  y  siendo  assi ,  que  todo  esto  solo  padece  el 
espiritu ,  la  mente  infiel  juzga  que  acontece  al  cuerpo 
loquepassa  únicamente  en  el  animo.  ^Porque  quién  hay, 
que  en  los  sueños ,  y  visiones  noSturnas  no  salga  de  sí 
mismo, y  vea  muchas  cosas  durmiendo,  que  nunca  ba- 
via  visto  velando?  ¿Pero  quién  seré  tan  necio,  y  rudo, 
que  estas  cosas ,  que  salo  passan  en  el  espiritu,  juzgue 
que  también  acontecen  al  cuerpo?  Esta  decisión  es  ab- 
soluta, 6  independiente  de  tales,  6  tales  circunstancia .% 
determinadas ;  y  en  términos  generales ,  propone  la 
pradica  que  tiene  el  demonio ,  para  engañar  á  estas 
infelices  mugercillas.  Ni  se  me  diga ,  que  el  Canon  ha- 
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bla  solo  de  las  mugeres  Idolatras ,  que  perdieron  la 
Fe  ,  estrivando  en  aquellas  palabras ,  sujetándola  por 
la  infidelidad.  Porque  si  respeSo  de  estas ,  que  por  el 
crimen  de  infidelidad  están  mas  sujetas  á  su  impe- 
rio ,  no  tiene  arbitrio  para  transferirlas  corporalmente 
por  los  ayres  a  los  lugares  donde  se  dice  celebrarse 
aquellos  congressos ,  y  solo  puede  engañar  su  imagi- 
nación en  sueños  con  representaciones  fantásticas,  ¿qué 
verisimilitud  hay  de  que  tenga  aquel  poder  á  las  que, 
por  no  haver  perdido  la  Fé ,  no  están  tan  plenamente 
debaxo  de  su  dominio? 

26  Lo  segundo  ,  porque  el  Canon  no  ciñe  a  las 
personas  de  Diana,  y  Herodías  la  sentencia  de  que  es- 
ta representación  se  hace  en  sueños,  antes  con  expres- 
ión la  extiende  indeterminadamente  a  otros  objetos. 
Nótense  aquellas  palabras:  Mostrándole  yá  objetos  ale* 
gres,  yá  tristes,  y á  personas  conocidas,  yá  incógnitas. 
Luego  no  se  liga  la  sentencia  del  Canon  (como  juzga 
el  Padre  Delrio)  precisamente  á  aquellas  mugeres, 
que  en  sus  congressos  decían  ver  á  Herodías ,  y  k 
Diana. 

27  Lo  tercero,  porque  no  hay  mas  impossibilidad 
en  queaquellas mugeres  executassen, y  viessen corporal- 
mente todo  lo  que  referían ,  que  en  que  sea  verdad  to- 
do lo  que  confiessan  las  Brujas  de  estos  tiempos.  Con- 
fiesso  que  á  Herodías  no  puede  sacarla  el  demonio  del 
Infierno.  ¿Pero  por  qué  no  podrá  formar  su  imagen, 
representándola  en  un  cuerpo  aereo,  que  viessen  aque- 
llas mugeres  con  los  ojos  corpóreos?  ¿O  bien  repre- 
sentar en  ellos  esse  objeto  precisamente  con  la  immu- 
tacion  del  órgano?  Decir,  que  Dios  no  lo  permitiría,  b 
no  lo  podría  permitir ,  es  muy  voluntario.  ¿  Quántas 
Historias  hay  de  sucessos,  en  que  Dios  le  dio  licencia 
al  demonio  para  ilusiones  semejantes  ?  Lo  que  es  cier- 
to 
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to  es ,  que  nunca  Dios  permitirá  que  el  demonio  en- 
gañe á  los  hombres  en  tales  circunstancias ,  que  sin 
culpa  suyacarezcan  de  toda  luz  para  el  desengaño.  Esto 
repugnaría  á  su  piedad.  Pero  aquellas  mugeres,  que 
voluntariamente  havían  apostatado,  voluntariamente  se 
cegaban.  De  Diana  digo  lo  mismo.  No  hay,  ni  huvo 
Diana ,  sino  es  que  por  este  nombre  se  entendía,  como 
entendían  muchos ,  la  Luna ,  6  alguna  muger  célebre 
por  su  castidad ,  y  por  el  exercicio  de  la  caza  ,  que 
los  antiguos  quisieron  elevar  á  Deidad.  ¿Pero  qué  di- 
ficultad tendría  el  demonto  en  formar  su  imagen  visi- 
ble á  los  ojos  en  el  modo  que  la  figuraban  los  Gen- 
tiles, con  arco,  y  flechas,  vestido  purpureo,  los  ca- 
bellos sueltos  ,  acompañada  de  sus  Ninfas?  La  trans- 
migración por  el  ayre  igualmente  es  possible  en  un 
caso,  que  en  otro$  y  el  demonio,  que  invisible,  o  de- 
baxo  de  otra  figura  las  traslada,  ¿qué  inconveniente 
tendrá  en  conducirlas  debaxo  de  la  figura  de  alguna 
determinada  bestia? 

2  8    Parcceme ,  pues ,  mas  conforme  á  razón  res- 
ponder con  otros ,  que  aquel  Canon  es  espurio ,  ¿>  in- 
truso. Cierto  es,  y  lo  confiessael  Padre  Delrio,  que  en 
muchos  exemplares  Griegos,  y  Latinos  del  Concilio 
Ancyrano  no  se  halla.  Tampoco  en  las  Colecciones  de 
Dionysio  Exiguo,  y  de  Isidoro  Mercator ,  que  son  las 
mas  antiguas.  Ni  debe  hacernos  fuerza  el  verle  com- 
prehendido  en  las  de  Burchárdo,  Ivon,  y  Graciano, 
pues  esto  no  ha  obstado  para  que  algunos  doítissimos 
Varones,  aun  después  de  la  Corrección  de  Graciano, 
hecha  por  otden  de  los  Papas  Pió  Quarto,  y  Pió  Quin- 
to, le  tenga  por  Apocryfo.  Natal  Alexandro  refiere 
uno  por  uno  el  contenido  de  todos  los  Cañones  del 
Concilio  de  Ancyra,  hasta  veinte  y  quatro,  sin  hacer 
memoria  del  Canon  en  question.  Assimismo  se  omitió 

en 
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en  la  Colección  del  Padre  Labbé.  Y  el  Padre  Hardui- 
no ,  que  aumentó  aquella  Colección,  insinúa  en  el  Pro* 
logo,  que  no  se  debe  hacer  aprecio  de  los  Cañones, 
que  en  ella  se  omiten,  aunque  se  hallan  en  algunos  Co- 
lectores que  nombra,  y  entre  ellos  Burchardo ,  Ivon, 
y  Graciano.  ¿Qué  necesidad  hay,  pues,  de  forzar  con 
interpretaciones  violentas  el  contexto  de  aquel  Canon, 
si  tenemos  este  camino  para  salir  de  todo  embarazo? 

ADICION. 

29  •.^Estando  para  darse  a  la  Prensa  este  Discur- 
so, adquirí  noticia  de  un  Libro,  no  ha  muchos  años 
impresso  en  Alemania,  debaxo  del  titulo  Cantío  Crí- 
minalis  in  processu  contra  Sagas,  obra,  que  según  el 
informe  ,  que  de  ella,  y  de  las  circunstancias  de  su 
Autor  hace  Vicente  Placcio  en  su  Theatro  de  Anony- 
mos ,  tom.  l.  tit.  de  Scriptoribus  Juridicis ,  llena  to- 
dos los  números  para  desvanecer  la  opinión  vulgar  de 
la  multitud  grande  de  Brujas ,.  que  se  imagina  hay, 
assi  en  Alemania,  como  en  otras  Regiones.  Su  Autor 
(como  después  se  supo,  porque  el  libro  salió  Anonymo) 
fue  un  dofto  Jesuíta  Alemán,  llamado  Federico  Spee; 
y  el  motivo  que  tuvo  para  escribirle ,  explicado  en 
una  carta ,  cuyo  extrafto  pone  Placcio  ,  del  famoso 
Varón  de  Leibnitz,  contiene  una  narración,  curiosa  sí, 
pero  trágica,  y  lamentable  en  supremo  grado. 

30  Eran  en  el  Obispado  deHerbipoli  (Witzburg) 
muy  frequentes  las  causas  criminales  de  Brujas,  y  muy 
repetido  el  suplicio  del  fuego  sobre  aquellas  infelices, 
que  tenían  contra  sí  las  pruebas  jurídicas  de  haver 
caído  en  tan  horrendo  crimen.  Vivía  á  la  sazón ,  y 
era  en  aquella  Ciudad  venerado  de  todos  el  Padre  Fe- 
derico Spee  ,  por  su  eminente  doQrina  ,  y  piedad: 
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prendas  ,  que  de  continuo  exercitaba  con  las  personas 
de  uno  ,  y  otro  sexo,  que  eran  castigadas  por  el  delito» 
de  Magia  ,  ó  Hechicería  ,  no  solo  administrándolas  el 
beneficio  del  Sacramento  de  la  Penitencia ,  mas  taro* 
bien  acompañándolas  al  lugar  del  suplicio  ,  y  esfor- 
zándolas con  sus  eficaces  exortaciones,  hasta  que  ex- 
halaban el  ultimo  aliento.  Sabíase,  que  este  Padre  te- 
nía menos  edad  ,  que  la  que  representaba  en  sus  mu- 
chas canas :  lo  que  dió  motivo  para  que  en  una  oca- 
sión de  casual  concurrencia  le  preguntasse  el  señor 
Juan  Phelipe  Schoemborn  ( á  la  sazón  Canónigo  de 
Herbipoli ,  que  después  fue  promovido  al  Obispado 
de  la  misma  Iglesia  ,  y  en  fin  al  Arzobispado  Electo- 
ral de  Moguncia )  ¿  en  qué  consistía  estár  mucho  mas 
cano  de  lo  que  correspondía  á  sus  años  ?  Respondió- 
le el  Venerable  Jesuíta,  que  las  Brujas  ,  á  quienes  ha- 
vía  conducido  á  la  funesta  pyra  ,  le  havían  encaneci- 
do antes  de  tiempo.  Admirado  el  Procer  ,  y  sorpren- 
dido de  tan  estraña  respuesta  ,  le  explicó  el  Padre  el 
enigma.  Dixole,  que  ninguna  de  tantas  personas  como 
havía  acompañado  al  suplicio  por  el  crimen  de  Ma- 
gia ,  le  havía  cometido  realmente.  Todas  (relata  re- 
fero) estaban  en  quanto  á  esta  parte  innocentes.  Que 
todo  su  mal  venía  de  que  cediendo  a  la  fuerza  de  los 
tormentos ,  confessaban  en  ellos  el  delito ,  de  que  fal- 
samente eran  acusadas  ,  y  después  persistían  en  la 
confession ,  por  el  terror  pánico  de  ser  puestas  de  nue- 
vo en  la  tortura  ;  pero  debaxo  del  sigilo  del  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  ,  donde  carecían  de  aquel  te- 
mor, manifestaban  no  haver  cometido  jamás  tal  de- 
lito ;  y  que  en  fin ,  todas  morían  protestando  su  inno- 
cencia ,  culpando  la  ignorancia ,  6  malicia  de  los  Jue- 
ces ,  y  apelando  entre  dolorosissimos  gemidos ,  y  tier- 
nas lagrimas  k  aquel  Tribunal  Soberano  ,  donde  ja- 
más puede  ocultarse  la  verdad.  La  tristeza ,  (  añadió 
Tom.ir.  Oo  el 
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el  Padre)  y  aflicción  de  animo  ,  que  le  ocasionaba  la 
muerte  ignominiosa ,  y  terrible  de  qualquiera  de 
aquellos  innocentes  ,  eran  tan  grandes  ,  que  la  repeti- 
ción de  tan  lamentable  espe&áculo  ,  viciando  la  tem- 
perie natural  de  sus  humores,  antes  de  tiempo  le  ha- 
vía  cubierto  la  cabeza  de  canas.  Consiguientemente  le 
manifestó  el  Jesuíta  al  señor  Schoemborn  ,  como  mo- 
vido de  caridad  ,  y  compassion,  havía  compuesto  el 
libro  de  que  hemos  hablado ,  á  fin  de  hacer  mas  cau- 
tos, ó  menos  crédulos  los  Jueces  en  aquella  especie 
de  delitos  ,  y  librar  del  suplicio  á  los  que  en  adelante 
fuessen  injustamente  acusados  de  haver  incidido  en 
ellos.  Aquel  noble  Eclesiástico  se  aprovechó  tan  bien 
de  los  avisos  del  libro  ,  y  del  Autor ,  que  siendo  des- 
pués Obispo  deHerbipoli}  y  en  fin  ,  promovido  a  la 
Silla  de  Moguncia ,  advocó  á  sí  todas  las  causas  de 
hechicería  que  ocurrieron  en  los  dos  Tribunales  ,  en 
cuyo  examen  halló  ser  verdaderissimo  lo  que  le  havía 
dicho  el  dofto  Jesuíta }  y  por  este  medió  cessó  en 
aquellos  Países  la  quema  de  presumidos  Hechiceros, 
y  Brujas ,  que  antes  era  muy  frequente. 

31  Hasta  aqui  el  contenido  de  la  carta  del  Varón 
de  Leibnitz  ,  que  se  halla  copiada  en  Placcio.  Y  aun- 
que no  debo  dissimular ,  que  estas  noticias  nos  vie- 
nen de  la  pluma  de  un  Luterano ,  porque  se  sepa  lo 
que  por  esta  parte  desmerecen  el  assenso ,  tampoco 
ocultaré  ,  que  el  Varón  de  Leibnitz  ,  sin  embargo  de 
su  errada  creencia  ,  á  que  infelizmente  le  conduxeron 
el  nacimiento ,  y  la  educación ,  está  reputado  comun- 
mente entre  lósmasSábios Catholicos  de  Francia, Ita- 
lia ,  y  Alemania  ,  no  solo  por  un  genio  sublime  ,  y  de 
prodigiosa  universalidad  en  las  Ciencias  humanas, mas 
también  por  Autor  cándido ,  y  sincero.  A  todo  el 
Mundo  se  debe  hacer  justicia.  Pueden  verse  los  elo- 
gios ,  que  sobre  uno ,  y  otro  capitulo  le  dan  en  varias 
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partes  los  sabios  Jesuítas ,  Autores  de  las  Memorias 
de  Trevoux.  A  que  añado  ,  que  él  testifica  haver  sa- 
bido toda  aquella  relación  de  boca  del  mismo  señor 
Juan  Phelipe  Schoemborn  ,  el  qual  anualmente  vivía, 
y  era  Arzobispo  Maguntino ,  al  mismo  tiempo  que 
Leihnitz  escribió  aquella  carta  ,  y  no  es  de  creer  que 
tuviesse  el  atrevimiento  de  citar  falsamente  el  testimo- 
nio de  tan  ilustre  personage. 

♦33  Trae  también  Placcio  el  Prologo,  que  a  la  se- 
gunda edición  del  Libro  del  Padre  Federico  Spee  hi- 
zo el  que  la  costeó}  el  qual  dice,  que  este  Libro  hi- 
zo abrir  los  ojos  a  muchos  Supremos  Magistrados  de 
Alemania,  donde  eran  muy  frequentes  los  processos 
contra  Brujas,  y  Hechiceras ,  para  examinar  con  mas 
atención  tan  grave  materia :  por  cuya  razón ,  havien- 
dose  consumido  promptamente  todos  los  exemplares 
de  la  primera  edición,  á  algunos  del  Consejo  Aulico,  y 
de  la  Cámara  Imperial  de  Spira,  ha  vía  parecido  con- 
veniente que  se  reimprimiesse  quanto  antes,  juzgando 
su  dirección  importante ,  no  solo  á  la  indemnidad  de 
muchos  innocentes,  mas  también  al  honor  de  Alemania, 
y  aun  de  la  Religión  Catholica :  Quoniam  agitur  de 
sanguine  humano ,  &  fama  non  solutn  Germanice ,  sed 
&  Fidei  Catholica. 

33  Todo  lo  que  hemos  escrito  en  esta  adición, se 
debe  entender  propuesto  como  historia ,  no  como  doc- 
trina ;  pues  no  necessitan  de  esta  los  prudentissimos 
Tribunales  de  España ,  ni  se  debe  tirar  consequencia 
á  nuestra  Región  de  los  excessos  ,  6  inadvertencias  en 
que  acaso  havrán  caído  varios  Magistrados  de  Ale- 
mania. Antes  esto  mismo  nos  dá  á  conocer  la  necessi- 
dad  que  hay  en  otros  Reynos  de  erigir  para  semejan- 
tes causas  el  re&issimo  Tribunal  de  la  Inquisición, 
que.  acá  por  gran  dicha  nuestra  tenemos. 

Oo  2  FA- 
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FABULA 

i 

DE  LAS  BATUECAS, 

Y  PAISES  IMAGINARIOS. 
DISCURSO  NONO. 

i  aL^Í  Otable  es  la  autoridad  que  logran,  y  en 
todos  tiempos  lograron  ,  no  solo  en  el  vulgo  ,  mas  aun 
en  mucha  gente  de  letras ,  las  tradiciones  populares* 
Puede  temerse ,  que  desvanecidas  con  el  favor  que 
gozan ,  aspiren  k  hombrear  con  las  Apostólicas.  El 
Autor ,  que  para  qualquier  hecho  histórico  cita  la 
tradición  constante  de  la  Ciudad,  Provincia,  ó  Rey- 
uo  donde  acaeció  el  sucesso ,  juzga  haver  dado  una 
prueba  irrefragable ,  á  que  nadie  puede  replicar. 

a  Varías  veces  he  mostrado  quán  débil  es  este 
fundamento  ,  si  está  destituido  de  otros  arrimos,  para 
establecer  sobre  él  la  verdad  de  la  historia  ;  porque 
las  tradiciones  populares  no  han  menester  mas  origen, 
que  la  ficción  de  un  embustero  ,  ó  la  halucinacion  de 
un  mentecato.  La  mayor  parte  de  los  hombres  admi- 
te sin  examen  todo  lo  que  oye.  Assi  en  todo  Pueblo ,  6 
territorio  hallará  de  contado  un  gran  numero  de  cré- 
dulos qualquiera  patraña.  Estos  hacen  luego  cuerpo 
para  persuadir  a  otros,  que  ni  son  tan  fáciles  como 
filos ,  ni  tan  reflexivos  ,  que  puedan  passar  por  dis- 
cretos. De  este  modo  vá  poco  á'  poco  ganando  tierra 
-  j  el 
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el  embuste ,  no  solo  en  el  País  donde  nació  ,  mas  tam- 
bién en  los  vecinos ,  y  entretanto  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  vá  obscureciendo  la  memoria  ,  y  perdiendo 
de  vista  los  testimonios ,  ó  instrumentos  ,  que  pudie- 
ran servir  .al  desengaño.  Llegando  á  verse  en  estos 
términos ,  ván  cayendo  los  mas  cautos .,  y  á  corto 
plazo  se  halla  la  mentira  colocada  en  grado  de  fama 
constante ,  tradición  fixa  ,  voz  pública ,  &c.  Refiere 
Olao  Magno ,  que  haviendose  desgajado  por  un  mon- 
te altissimo  la  poca  nieve  ,  que  en  la  cumbre  havía 
movido  con  sus  uñas  un  paxarillo ,  se  fue  engrosan- 
do tanto  la  pella  con  la  nieve  ,  que  iba  arrollando  en 
el  camino ,  que  hecha  al  fin  otro  monte  de  nieve ,  ar- 
ruinó una  población  situada  al  pie  de  la  montaña* 
Este  sucesso  (  sea  verdadero ,  ó  fabuloso )  es  un  simil 
tan  ajustado  al  assumpto  que  vamos  tratando  ,  que 
omitimos  la  aplicación  ,  por  ser  tan  clara. 

3  Mas  aunque  varias  veces  ,  como  acabo  de  de- 
cir ,  procuré  mostrar  quán  flaco  fundamento  son  las 
tradiciones  populares  ,  para  establecer  sobre  ellas  la 
verdad  de  la  Historia ,  espero  ahora  con  un  insigne 
exemplo  dár  mas  brillantes  luces  á  este  desengaño. 

■ 

§.  IL 

4  JÍL/^S  fama  común  en  toda  España ,  que  los  ha- 
bitadores de  las  Batuecas ,  sitio  áspero  ,  y  montuoso, 
compre  hendido  en  el  Obispado  de  Coria,  distante  ca- 
torce leguas  de  Salamanca  ,  ocho  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  vecino  al  Santuario  de  la  Peña  de  Francia,  vivie- 
ron por  muchos  siglos  sin  comercio  ,  ó  comunicación 
alguna  cón  todo  el  resto  de  España ,  y  del  Mundo, 
ignorantes ,  b  ignorados  aun  de  los  Pueblos  mas  veci-* 

•     '  nos, 
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nos ,  y  que  fueron  descubiertos  con  la  ocasión  que 
ahora  se  dirá.  Un  Page ,  y  una  Doncella  de  la  casa 
del  Duque  de  Alba,  ó  determinados  á  casarse  contra 
la  voluntad  de  su  Amo ,  6  medrosos  de  las  iras  de  es- 
te, porque  yá  la  passion  de  enamorados  los  ha  vía  he- 
cho delinquentes  ,  buscando  fugitivos  sitio  retirado 
donde  esconderse ,  rompieron  por  aquellas  breñas  ,  y 
vencida  su  aspereza ,  encontraron  á  sus  moradores, 
hombres  extremamente  bozales ,  y  de  idioma  pere- 
grino ,  tan  ágenos  de  toda  comunicación  con  todos 
los  demás  mortales  ,  que  juzgaban  ser  ellos  los  únicos 
hombres  que  havía  en  la  tierra.  Dieron  después  los 


de,  que  con  esta  noticia  aplacaron  á  su  airado  dueño) 
y  se  trató  de  instruirla  ,  y  domesticarla  ,  como  luego 
se  logró.  Señalase  comunmente  el  tiempo  de  este  su- 
cesso  en  el  Reynado  de  Phelipe  Segundo. 

5  Esta  es  en  suma  la  historia  del  descubrimiento 
de  las  Batuecas ,  á  que  yo  di  assenso  mucho  tiempo, 
como  los  mas  ignorantes  del  vulgo.  Y  verdaderamen- 
te ,  ¿quién  havia  de  poner  duda  en  una  noticia  patro- 
cinada del  consentimiento  de  toda  España  ,  mayor- 
mente quando  la  data  del  hecho  se  señala  bastante- 
mente reciente  ?  Digo  ,  que  di  assenso  a  esta  historia, 
hasta  que  un  amigo  ,  con  la  ocasión  de  hablarme  de 
mis  primeros  libros,  me  avisó  ,  que  el  retiro  ,  y  des- 
cubrimiento de  los  Batuecos  debía  tener  lugar  entre 
los  errores  comunes  ,  por  ser  todo  mera  fábula  $  para 
cuyo  desengaño  me  citó  la  Chronica  de  la  Reforma  de 
los  Descalzos  de  nuestra  Señora  del  Carmen.  No  fue 
menester  mas  espuela  para  que  yo  me  aplicasse  al  exa- 
men serio  del  assumpto ,  y  fui  tan  feliz  en  la  averi- 
guación ,  que  sin  mucha  fatiga  logré  un  pleno  con- 
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vencimiento  de  ser  verdad  lo  que  me  havía  dicho  el 
amigo,  añadiendo  al  testimonio  ,  que  él  me  havía 
lado,  otro  de  no  menor  persuasión  ,  y  fuerza. 

- 

§.  ni. 

■ 

6  jJíLií  Mpezando  por  la  Chronica  de  la  Reforma 
del  Carmen ,  transcribiré  aquí  sus  palabras  ,  quales  se 
hallan  en  el  Tomo  tercero  ,  impresso  en  Madrid  aña 
de  1 683.  lib.  10.  cap.  1 3.  donde  después  de  referir  co- 
mo el  Padre  Fr.  Thomás  de  Jesús ,  eledo  Provincial 
de  Castilla  la  Vieja ,  el  año  dé  1597.  formó  el  de- 
signio de  edificar  en  su  Provincia  un  Convento  de  De- 
sierto $  como  para  este  efe£to  envió  al  Padre  Fr.  Alon- 
so de  la  Madre  de  Dios  á  las  cercanías  de  las  Batue- 
cas ,  que  se  iñformasse  si  entre  aquellas  Sierras  havría 
sitio  á  proposito  para  la  fundación  ;  como  este  ,  ani- 
mado de  las  noticias  que  le  dieron  ,  penetró  las  Sier- 
ras, y  baxó  al  pequeño  valle  circundado  de  ellas,  (que 
es  donde  hoy  está  edificado  el  Convento,  que  llamaa 
del  Desierto  de  las  Batuecas)  digo ,  que  después  de 
referir  todo  esto  ^  hace  el  Historiador  una  exa&a ,  y 
amena  descripción  de  todo  el  sitio ;  concluida  la  qual, 
prosigue  assi: 

7    «La  estrañeza,  y  retiro  de  estos  montes ,  de 
«estas  rigorosas  breñas,  ha  vían  derramado  en  los  Pue-/a/.f  «Ma- 
chios circunvecinos  opinión,  que  alli  habitaban  de-  v'r  f« *° es~ 
«mohios,  y  alegaban  testigos  de  los  mismos  infestados  litación  j* 
«de  ellos.  Decían ,  que  la  causa  de  no  ser  frequenta-  Demonios , 
♦»do  de  los  ganados,  era  el  miedo  de  los  Pastores.  En  ySaivages. 
«los  Pueblos  mas  distantes  corría  fama  ,  que  en  tiem- 
«pos  passados  havía  sido  aquel  sitio  habitación  de 
«Salvages  ,  y  gente  no  conocida  en  muchos  siglos, 
«oída ,  ni  vista  de  nadie  ,  de  lengua ,  y  usos  diferen- 
cies 
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:»tes  de  los  nuestros ;  que  veneraban  al  demonio  5  que 
«andaban  desnudos  ;  que  pensaban  ser  solos  en  el 
»Mundo  ,  porque  nunca  bavían  salido  de  aquellos 
w  claustros.  Añadían  haver  sido  halladas  estas  gentes 
«por  una  Señora  de  la  Casa  de  Al  va,  que  rendida  al 
»>amor  de  cierto  Cavallero  ,  dio  tan  mala  quenta  de  sí, 
»>que  le  fue  necessario  huir  para  salvar  la  vida  ;  que 
»ella  ,  y  él ,  buscando  lo  mas  escondido  de  Castilla, 
»> hallaron  estas  gentes,  á  quienes  oyeron  algunas  vo- 
cees Góticas,  entre  las  demás  que  no  entendían  ;  que 
«hallaron  Cruces,  y  algunos  vestigios  de  los  antiguos 
» Godos.  De  esta  historia  ,  que  también  aprobó  el  P. 
Kíercmb  "Nieremberg  dá  otro  Autor  moderno  por  Autores  á 
Curios.Phi  «nuestros  Archivos  Carmelitanos  ,  por  haver  hallado 
los.  lib.  1.  „en  ellos,  que  después  que  entró  alli  la  Religión  ,  no 

Aionsfsan-  "se  v^n  '  01  °Yen  *as  apariciones,  y  ruidos  que  antes, 
ch.  dcRtb.  "Dice  también  ,  que  oyó  decir  á  un  Padre  de  San 
Hispan  i.  "Francisco,  que  conoció  á  los  nietos  de  aquellas  gen- 
7.caf.f.    )>tes  Daut¡zacios  va*  ?  y  hechos  á  nuestra  Fe,  lengua, 

»y  trage  ,  repartidos  en  los  Pueblos  de  la  Serranía. 

8  «Esta  relación  tiene  de  verdad  la  fama,  que 
»en  la  Alberca  ,  y  otros  Pueblos  cercanos  havía,  de 
»que  los  Pastores  ,  veían  ,  y  oían  algunas  figuras  ,  y 
"  voces  de  demonios.  También  tiene  de  verdad,  que 
»  después  quo  la  Religión  alli  entró  ,  y  se  dixeron  Mis- 
»sas  ,  cessó  todo  ,  aunque  no  sé  que  se  haya  verifica- 
ndo el  hecho  con  examen  jurídico  de  los  Pastores.  Lo 
"demás  de  la  historia  dicha  es  relación  de  Griegos, 
»»sin  dia ,  ni  Cónsul ,  y  ficciones  poéticas  ,  para  hacer 
99  Comedias  ,  como  se  han  hecho  ,  y  creído  en  Sala- 
»>  manca,  Madrid  ,  y  otras  Ciudades ,  de  aquellos,  que 
»sin  examen  reciben  lo  que  oyen.  Hallándose  yá  en 
99 aquel  Yermo  los  Religiosos  ,  preguntaron  a  muchas 
"personas  de  aquella  Serranía  ,  de  las  mas  antiguas, 
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«y  de  mayor  razón ,  el  fundamento  de  esta  fama  .,  y 
«dice  el  Padre  Fr.  Francisco  de  Santa  María ,  primer 
.«Presidente  que  fue  de  la  fundación:  unos  se  reían  de 
» nosotros,  con  ser  ellos  Serranos,  de  que  huviesse- 
nmos  creído  semejante  fábula  :  otros  se  quexaban  de 
«los  de  la  Alberca  ,  diciendo  ,  que  por  hacerles  mal 
«la  havían  inventado  ,  dándoles  opinión  de  hombres 
«barbaros  ,  y  silvestres 5  y  unos ,  y  otros  juraban  que 
«era  novela ,  y  que  ni  k  padres,  ni  á  abuelos  la  ha- 
«vían  oído,  ñi  jamás  en  sus  Pueblos  huvo  tal  noticia* 
9    «Passando  mas  adelante,  y  probando  ,  aunque 
«Serranos ,  su  intento ,  decían  :  ¿Cómo  es  possible, 
«Padres,  que  en  tan  pequeño  sitio,  como  el  de  esse 
«Valle ,  y  sus  cañadas ,  se  escondiesse  por  tantos  den** 
«pos  esta  gente?  Los  rastros,  que  vuestras  Reveren- 
«cias  aqui  hallaron  ,  no  fueron  de  población  ,  sino  de 
«unas  chozas  ,  que  en  tal,  y  tal  tiempo  tuvieron  Fu- 
«laño  ,  y  Fulano  ,  Pastores.  ¿No  vén,  que  en  estas 
«Sierras  no  hay  lugar  de  esto  ,  ni  assiento  á  proposi- 
«to  para  población?  Estas  gentes  ,  si  crecieron ,  ¿có- 
«mo  no  se  derramaron  por  estos  Pueblos ,  y  AÍque- 
«rías  donde  nosotros  vivimos ,  tan  antiguos  como  la 
«Alberca  ?  ¿Cómo  los  que  aqui  basamos  de  mil  años 
-«a  esta  parte  con  nuestros  ganados,  y^á  pescar  las 
«truchas  ,  y  peces  de  este  Rio,  jamás  los* vimos?  $Có- 
«mo  los  que  passan  por  aquel  camino  real,  y  cono- 
«cido,por  el  qual  Castilla  la  Vieja  se  comunica  con 
«Estremadura,  y  Andalucía ,  nunca  vieron  estos  hom- 
«bres  ,  siendo  assi,  que  todo  lo  descubren  ,  como 
«vuestras  Reverencias  echan  de  vér?  Pues  si  desde 
«esta  Vega  estamos  viendo  el  camino ,  que  sube ,  y 
«baxa  por  aquellas  Sierras ,  claro  está ,  que  los  que 
« por  él  caminan  havían  de  vér  los  que  aqui  habita- 
«ban.  iQué  sitio  hay  aqui  competente  para  sustento 
Tom.1V.  *         Pp  wde 
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«de  tanta  gente,  que  con  el  tiempo  havía  de  multipli- 
car? ¿Dónde  cogían  trigo?  ¿Dónde  apacentaban 
»sus  ganados?  ¿Es  possible  ,  que  en  tanto  tiempo  no 
"huvo  uno  de  alentado  corazón  ,  que  subiesse  á  essos 
" oteros, y  columbrasse  nuestras  Alquerías,  penetrasse 
"por  estos  caminos  algunas  leguas,  y  viesse  tantos 
^Pueblos  en  Castilla,  y  Estremadura?  Créannos,  Pa- 
wdres ,  que  todo  es  mentira  ,  y  que  no  son  sábios  to- 
ados los  que  viven  en  las  Ciudades. 

io    »>Estas  razones  dichas  á  su  modo  de  aquellos 
"Montañeses  ,  los  convencieron  ser  impossible  la  fic- 
ción ,  y  reparando  en  ella  ,  he  considerado  no  ha- 
berse hallado,  ni  en  nuestras  Historias,  ni  en  íasEs- 
"trangeras  caso  semejante  de,  gentes  encerradas  por 
-» muchos  años  en  el  corazón  de  los  Rey  nos  ,  sin  vér, 
«ni  ser  vistos  de  nadie.  He  advertido  esto  aqui ,  por- 
^>que  me  consta,  que  Autores  de  obligaciones  han  re- 
cibido la  novela  ,  y  la  han  impresso  ,  y  me  pareció 
-"servicio  del  Señor  que  no  passasse  adelante.  Bien  di- 
-"Xp  Tertuliano,  que  muchas  veces  comienzan  las  tra- 
•"dicíones  de  alguna  simplicidad ,  ó  mentira, y  cobran- 
«do  fuerzas  con  el  tiempo  ,  y  con  el  patrocinio  de  la 
"autoridad,  se  atreven  a  la  verdad,  y  la  obscurecen, 
"Porque  no  suceda  esto  aqui ,  he  diado  este  testimo- 
•"nio  ,  de  que  es  testigo  fiel  toda  nuestra  Provincia  de 
"Castilla  la  Vieja  ,  que  con  el  trato  ordinario  de  aque- 
llos Pueblos  ha  cobrado  esta  verdad. 
•    11    Hasta  aqui  el  Historiador  Carmelitano  ,  de 
cuya  narración ,  assi  como  se  colige  con  toda  certeza, 
que  quanto.se  ha  dicho  del  retiro,  barbarie ,  y  descu- 
brimiento, de  los  Batuecos ,  todo  es  patraña,  y  quime- 
ra ,  se' infiere  t&mbierí  ,  que  la  fama  ha  sido,  y  es  al- 
go varia  eirorden  á  algunas  circunstancias  del  embus- 
te. Lo  que  comunmente  óípios  es,  que  la  cómplice 
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-  fugitiva  ,. que  dió  ocasión  al  descubrimiento  de  las  Ba-> 
tuecas  ,  era  Dor\cel|a  de  la:  Casa  del  Duque  de  Alvaj; 
pero  en  la  relación  citada  se  califica  Señora  de  la  Ca- 
sa deAlva ,  y  al  que  I4  acompañó  se  dá  el  titulo  de 
Caballero ,  no  de  Page  ;  que  aunque  podía  ser  uno,  y 
otro,  era  mas  natural  nombrarle  Page ,  si  lo  fues^e» 
También  se  advierte  en  la  misma  narración  alguna  in- 
constancia de  la  común  opinión  *  en  quanto  a  señalar 
la  gente  ,  que  se  crió  encerrada  ,  y  solitaria  por  tanto 
tiempo :  pues  por  una  parte  se  descubre ,  que  esto  so- 
lo se  atribuía  á  los  habitadores  de  un  Pueblo  imagina- 
rio ,  colocado  en  el  mismo  Valle ,  donde  hoy  está  el 
Convento  de  los  Carmelitas ,  y  quando  mas  a  otros, 
que  se  decía  moraban  en  las  cañadas  vecinas  al  mis- 
mo Valle ;  y  por  otra  parece  ,  que  también  eran  com- 
prehendidos  en  la  Fábula  los  demás ,  que  habitaban  en 
varias  Alquerías  por  aquellas  Sierras.  Como  quier$ 
que  sé  discurra,  es  totalmente  impossibje  el  hecho,La 
Villa  de  la  Alberca ,  Capital  de  las  Batuecas ,  pero 
colocada  fuera  de  la  Sierra  ,  dista  solo  dos  leguas  del 
Valle,  donde  está  el  Convento ,  y  poco  mas  de  un 
quarto  de  legua  de  la  cima  de  la  montaña ,  de  donde 
se  desciende  al  Valle.  En  tan  corta  distancia  los  Pas- 
tores de  la  Serranía ,  que  mediaban  entre  el  Valle  ,  y 
la  Alberca  ,  precisamente  havían  de  tener  noticia  d$ 
esta  Villa,  y  del  Pueblo  situado  en  el  Valle,  si  le  hu-r 
viesse ,  y  reciprocamente  en  cada  Pueblo  era  necessa- 
riq  que  huviesse  noticia  del  otro ,  y  juntamente  de  los 
Serranos ,  que  mediaban.  La  Villa  de  la  Alberca  siem- 
pre fue  conocida,  y  tuvo  comunicación  con  el  resto 
de  Estremadura,  y  Castilla,  de  lo  qual  hay  instru- 
mentos auténticos  en  dicha  Villa  ,  como  luego  vere- 
mos. Luego  es  totalmente  impossible ,  que  ni  en  el 
.Valle ,  ni  en  las  cañadas,  ni  en  las  caídas ,  ni  en  la? 
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cumbres  de  la  Sierra  huviesse  la  gente  ignorante  ,  é 
ignorada  de  todos ,  que  se  ha  soñada» 

§.  iv.  • 

12  (Jando  después  de  pruebas  tan  claras  res* 
tasse  alguna  duda  ,  la  dissiparían  enteramente  las  que 
al  mismo  intento  añadió  el  Bachillér  Thomás  Gonzá- 
lez de  Manuel ,  Presbytero ,  vecino  del  Lugar  de  la 
Alberca,  en  un  libro  ,  que  intituló:  Verdadera  reía» 
don  ,  y  manifiesto  Apologético  de  la  antigüedad  de  las 
Batuecas ,  y  fue  impresso  en  Madrid  el  año  de  1693. 
Este  Autor ,  no  solo  prueba  la  impossibilidad  del  he- 
cho en  question  ,  con  razones  eficaces  de  congruen- 
cia ,  tomadas  de  la  inmediación  de  los  Lugares  cir- 
cunvecinos ,  mas  también  con  varios  instrumentos  au- 
ténticos ,  de  los  quales  apuntaré  algunos. 

13  Dice  hallarse  en  el  Archivo  de  la  Alberca 
escrituras  de  mas  de  quinientos  años  de  antigüedad, 
en  que  los  vecinos  de  aquellas  Alquerías  ,  que  serán 
hasta  quinientos  se  obligan  á  pagar  al  Lugar  de  la  Al- 
berca ciertos  pares  de  perdices,  por  vivir  en  la  dehes* 
sa  ,  que  llaman  de  Surde ,  centro  de  aquel  País. 

14  Que  en  Ñuño  Moral,  que  está  en  la  mitad  de 
esta  dehessa  ,  hay  Iglesia  ,  donde  dice  el  Autor  ,  que 
estando  una  Semana  Santa  ,  fue  á  registrar  los  libros 
de  bautizados,  y  los  halló  muy  antiguos  ,  aunque  mal 
parados ,  y  encontró  assimismo  un  Breviario ,  que 
mostraba  tener  mucha  antigüedad. 

1 5  Que  la  Iglesia  del  Lugar  de  la  Alberca  tiene 
tin  privilegio  original ,  dado  Era  de  1326.  que  equi- 
vale al  año  de  1288.  en  que  se  le  concede  un  coto, 
y  dehessa  del  distrito  de  las  Batuecas  ,  las  quales  se 
expressan  en  dicho  privilegio  con  este  mismo  nombre. 
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16  Añade ,  que  aun  en  tiempo  de  los  Romanos 
estuvieron  pobladas,  lo  que  se  prueba  de  haver  halla- 
do un  rustico  arando  en  la  Alquería ,  que  llaman  Ba- 
tuequWas ,  unas  medallas  de  plata  de  Trajano ,  las 
quales  con  una  descripción  de  las  Batuecas ,  que  se 
hizo  el  año  de  1665.  guardó  en  el  Archivo  de  Coria 
el  señor  Don  Francisco  Zapata  y  Mendoza ,  Obispo 
de  aquella  Iglesia. 

1 7  Funda  otra  demostración ,  en  que  los  Luga- 
res de  Palomero,  y  Casal,  que  son  de  las  Señoras 
Comendadoras  de  Santo  Spiritu  de  Salamanca  ,  por 
donación  del  Rey  Don  Fernando  Primero ,  año  de 
1030.  rodean  estas  dehessas  ,  y  en  que  el  camino 
real ,  por  donde  se  ha  ido  siempre  á  Salamanca ,  atra- 
viesa de  medio  á  medio  las  Batuecas. 

18  Alega  otros  muchos  instrumentos,  v  memo- 
rias de  tres ,  y  quatro  siglos  de  antigüedad  ,  por  los 
quales  invenciblemente  consta,  que  el  Lugar  de  la  Al- 
terca fue  siempre  conocido ,  y  comunicado  con  todo 
el  resto  del  Reyno.  Concluye  con  el  chiste  de  un  Re- 
ligioso grave ,  el  qual  estaba  preocupado  de  la  opinión 
común  ;  y  hallándose  de  passo  en  aquella  tierra ,  qui- 
so informarse  individualmente  por  el  Autor.  Este  le 
dixo  ,  que  á  otro  dia  le  enteraría  de  todo :  y  de  hecho, 
el  día  siguiente  le  llevó  varios  instrumentos  de  tres* 
cientos  á  quatrocientos  años  de  antigüedad.  Pero  di 
Religioso  ,  que  entre  tanto  no  havía  tenido  ociosa  su 
curiosidad  ,  y  por  otro  lado  se  havía  desengañado ,  le 
dixo  luego :  Dexese  V.  md.  de  esso ,  que  yá  estoy  bien 
informado  ,  de  que  los  Batuecos  somos  nosotros ,  que 
hemos  creído  tal  disparate. 

19  A  vista  de  tantas  ,  y  tan  patentes  pruebas  de 
ser  falso  lo  que  se  dice  de  los  habitadores  de  las  Ba- 
tuecas ,  i  quién  no  admirará ,  que  esta  Fábula  se  haya 
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apoderado  de  toda  España?  ¿Qué  digo  yo  España? 
También  a  las  demás  Naciones  se  ha  extendido ;  y 
apenas  hay  Geógrafo  Estrangero  de  los  modernos, 
que  no  dé  el  hecho  por  firme.  Assi  se  halla  relacio- 
nado en  el  Atlas  Magno,  en  Thomás  Cornelio,  en  el 
Diccionario  de  Moreri ,  y  otros  muchos  ,  Cornelio,  y 
Moreri  verb.  Batuecas ,  dicen ,  que  estos  son  unos  Pue- 
blos de  España  pertenecientes  al  Obispado  de  Coria, 
en  un  Valle  muy  fértil ,  que  llaman  Valle  de  Batuecas. 
¿Qué  cosa  tan  absurda  ,  como  colocar  muchos  Pue- 
blos en  un  Vaile  tan  estrecho ,  que  según  las  noticias 
seguras,  que  hoy  tenemos,  apenas  dá  espacio  para 
una  muy  pequeña  población?  Sin  embargo ,  con  toda 
aquella  amplitud  le  imaginan  todos  los  que  en  Espa-r 
ña  están  preocupados  de  la  Fábula  común ,  atribu-r 
yendole  la  circunferencia  de  ocho,  6  diez  leguas.,  y 
constituyéndole  una  pequeña  Provincia    compuesta  ? 
de  varios  Pueblos ,  que  habitaba  aquella  barbara  ,  y 
solitaria  gente.  ¡O  qué  desengaño  para  tantos  crédu- 
los contumaces  ,  que  están  siempre  obstinados  á  favor 
de  tradiciones  populares  ,  y  opiniones  comunes! 

*  .  * 

•  •».-• 
§.  V. 

-  20  JsCTOR  dár  mas  extensión,  y  amenidad  k  este 
Discurso ,  y  porque  concierne  derechamente  tanto  a 
su  materia  ,  como  a  mi  intento  ,  me  ha  parecido  <Jár 
aqui  alguna  noticia  de  algunos  Países  ,  ó  Poblaciones, 
cuya  existencia  se  ha  creído  un  tiempo,  ó  aun  ahora 
se  cree  ,  los  quales  no  tienen  ,  ni  han  tenido  mas  sér 
que  el  que  tienen  los  entes  de  razón. 

2 1    Acaso  se  debe  hacer  lugar ,  entre  los  Países 
Atlantida.  imaginarios  á  la  grande  Isla  Atlantida ,  que  propia- 
mente describió  Platón ,  señalándole  assiento  enfrente 
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del  éstrccho  de  Hercules ,  que  hoy  llamamos  de  G¡- 
braltar.  El  no  hallarse  hoy  esta  Isla  ,  ni  vestigios  de 
ella ,  no  sirve  para  condenarla  por  fingida ,  pues  ya 
Platón  se  previno  ,  diciendo  ,  que  un  gran  terremoto 
la  ha  vía  hundido,  y  sepultado  toda  debaxo  de  las 
aguas.  Pero  el  señalarla  por  Reyno  proprio  de  Nep- 
tuno  ,  que  la  dividió  entre  sus  diez  hijos ,  la  hace  sos* 
pechar  tan  fabulosa  ,  como  la  Deidad  ,  cuyo  trono  se 
coloca  en  ella.  Algunos  quieren ,  que  la  Atlantida  de 
Platón  sea  la  America,  y  que  por  consiguiente  esta 
parte  del  Orbe  haya  sido  conocida  de  los  antiguos. 
Pero  esta  interpretación  es  opuesta  al  contexto  de 
aquel  Philosofo  ,  el  qual  dice  que  de  la  Atlantida  se 
passaba  fácilmente  á  otras  Islas  situadas  enfrente  de 
un  gran  continente,  mayor  que  la  Europa  ,  y  la  Asia. 
De  donde  es  claro  ,  que  en  la  relación  de  Platón ,  es- 
te continente  ,  y  no  la  Atlantida  ,  es  quien  representa 
á  la  America.  La  ilación  ,  que  de  aqui  se  puede  hacer, 
que  los  antiguos  tuvieron  noticia  de  esta  quarta  parte 
del  Mundo,  no  es  segura,  porque  como  tal  vez  una 
imaginación  sin  fundamento  acierta  con  la  verdad,  pu- 
do sin  noticia  alguna  de  la  America,  soñarse  por  Pla- 
tón, ó  por  otro  alguno  de  aquellos  siglos ,  un  conti- 
nente distinto  del  nuestro ,  proporcionado  en  su  ex- 
tensión á  la  America. 

$■  VI 

Pancbaya ,  fertilissima  de  aromas  ,  tan  panc%ai+ 
celebrada  de  los  antiguos,  tiene  contra  sí  las  diversas 
situaciones ,  que  la  dán  los  Autores.  Plinio  la  coloca 
en  Egypto  cerca  de  Heliopolis,  Pomponio  Mela  en 
los  Troglodytas,  Servio,  &  quien  siguen  otros  comen- 
tando aquel  verso  de  Virgilio  del  segundo  delasGeor- 
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gicas  :  Totaque  tburiferis  Pancha  ja  pinguis  arenis  ,1a 
pone  en  la  Arabia  Feliz.  Pero  la  opinión  mas  famosa 
es  la  de  Diodoro  Siculo  ,  que  en  el  lib.  g.  hace  k  la 
Panchaya  Isla  del  Océano  Arábico ,  muy  abundante 
de  incienso,  y  muy  rica  por  la  frequencia  de  Merca- 
deres ,  que  concurrían  de  la  India ,  de  la  Scythia  ,  y 
tle  Creta.  Esto  ultimo  no  puede  ser ,  sino  es  que  se  di- 
ga que  esta  Isla  se  sumergió ,  como  la  Atlantida,  pues 
hoy  con  los  repetidos  viages  á  la  India  Oriental ,  están 
reconocidas  quantas  Islas  hay  en  todos  aquellos  Ma- 
res ,  que  bañan  las  costas  Meridionales  de  Africa ,  y 
Asia.  Fingieron  los  antiguos  ser  la  Panchaya  Patria 
del  Fénix ¿  y  es  natural,  que  para  cuna  de  una  ave, 
que  nadie  ha  visto,  buscassen  una  Región,  por  donde 
nadie  hasta  ahora  ha  peregrinado. 

§*  VIL 

33  J$U?ON  Sebastian  de  Medrano  en  su  Geogra- 
de  Anua.  ^a  >  c'tando  al  Padre  Haiton  ,  Dominicano, dice,  que 
hay  en  la  Georgia  ( Región  de  la  Asia  )  una  Provin- 
cia llamada  Ansen,  que  tendrá  tres  jornadas  de  trave- 
sía ,  la  qual  está  siempre  cubierta  toda  de  una  nube 
obscura ,  sin  que  pueda  entrar  ,  ai  salir  nadie  en  todo 
aquel  territorio ,  y  dentro  se  oye  ruido  de  gente  ,  re- 
linchos de  caballos  ,  canto  de  gallos,  y  por  cierto  Rio, 
que  de  allá  sale,  trayendo  en  su  corriente  algunas  co- 
sas ,  se  conoce  manifiestamente ,  que  debaxo  de  aque- 
lla nube  habita  gente.  Esta  noticia  no  se  puede  dudar 
de  que  es  fabulosa ,  pues  no  se  halla  en  alguno  de  los 
Geógrafos  modernos  ,  ni  en  alguna  de  las  muchas  re- 
lacionas de  la  Georgia ,  escritas  por  varios  Autores, 
que  han  viajado  por  aquella  Región;  y  el  argumento 
negativo  en  estas  circunstancias  es  concluyeme  ,  sien- 
do 
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do  moralmente  impossible ,  que  todos  callassen  una 
Cosa  tan  singulár.  Sihuviesseunanube,  quecircundasse, 
no  solo  la  Provincia  de  Ansen  ,  sino  toda  la  Geor- 
gia ,  impossibilitando  la  entrada ,  y  la  salida ,  sería 
muy  cómoda  a  las  pobres  Georgianas ,  á  las  quales, 
por  ser  reputadas  las  mas  hermosas  mugeres  ,  que 
hay  en  el  mundo,  b  por  serlo  efectivamente,  k  ca- 
da passo  roban  sus  proprios  parientes,  para  venderlas 
en  Persia ,  Turquía ,  y  otras  partes. 


34  *l!L*$  L  grande  Imperio  del  Catai,  que  hicieron  tan 
famoso  algunos  Geógrafos,  es  no  menos  fabuloso,  que 
famoso.  Colocábase  este  vasto  Dominio  en  lo  ultimo 
de  la  Asia  ,  al  norte  de  la  China ,  y  se  le  señalaba 
por  Corte  la  Ciudad  de  Cambalú,'  proporcionada  por 
el  numero  de  habitadores ,  y  magestad  de  edificios 
a  la  grandeza  del  Monarca,  que  en  ella  residía.  Mas 
al  fin ,  Corte ,  Monarca ,  y  Monarquía  se  han  desa- 
parecido ,  hallándose  ,  que  lo  que  se  llamaba  Catai, 
no  es  otra  cosa,  que  la  parte  Septentrional  de  la  China, 
la  qual  comprehende  seis  Provincias ,  como  la  Me- 
ridional nueve,  y  que  la  Ciudad  de  Cambalú  es  in- 
distinta de  la  Corte  de  Pekín.  El  origen ,  que  pudo 
tener  esta  Fábula ,  es ,  que  los  Moscovitas  llaman  a 
la  China  Kin-tai ;  y  como  en  los  tiempos  passados, 
ni  estaba  el  Imperio  del  Czar  traficado ,  ni  se  sabían 
sus  limites ,  ni  se  pensaba  que  fuessen  tan  dilatados, 
quando  los  Moscovitas  decían  que  confinaban  con  el 
Imperio  del  Kin-tai  (  como  de  hecho  se  extiende  el 
dominio  del  Czar  hasta  las  puertas  de  la  China )  los 
Europeos  entendían  por  el  Kin-tai  un  grande  Estado 
intermedio  entre  el  de  Moscovia,  y  el  de  la  China. 


§.  VUL 


Et  Catai. 


Tan.  IV. 
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Y  si  es  cierto  lo  que  se  lee  en  el  Diccionario  de  Mo- 
ren, que  los  Moscovitas ,  y  Sarracenos  dán  á  Pekin  el 
nombre  de  Cambalú,  parece  se  puede  colegir,  como 
seguro,  que  de  los  diferentes  nombres  que  se  daban 
k  la  Capital ,  y  al  Imperio ,  vino  el  error  de  juzgar- 
tos  distintos ,  siendo  uno  solo.  Assimismo  conjeturo, 
que  una  Ciudad  populossissima  llamada  Quinsai,  6 
Quintzai,  que  algunos  Geógrafos  ponen  en  el  Oriente, 
es  indistinta  de  Pekin ,  y  que  este  error  nació  del 
mismo  principio  $  quiero  decir,  que  la  voz  Kin-tai, 
que  los  Moscovitas  dán  k  la  China ,  corrompido  a 
Catai ,  se  tomó  por  un  Imperio  ,  y  corrompido  á 
Quintzai  y  por  una  Ciudad. 

§.  IX. 

Paraíso  25  Í^Eüchos  juzgan  existente  después  delDih> 
Terrenal,  vio  el  Paraíso  Terrenal ,  y  debaxo  de  esta  razón  de- 
be ser  comprehendido  entre  los  Países  imaginarios. 
Algunos  Padres,  y  Expositpres  graves  fueron  de  aquel 
sentir;  lo  que  era  escusable  en  ellos,  porque  en  su 
tiempo  no  estaba  tan  pisado  el  Orbe  como  ahora,  y  eran 
muy  escasas,  y  aun  muy  mentirosas  las  noticias,  que 
havia  de  las  Regiones  mas  distantes.  Pero  hoy  que  no 
hay  porción  alguna  de  tierra ,  donde  verisímilmente 
pueda  colocarse  el  Paraíso,  que  no  esté  hollada,  y 
examinada  por  innumerables  Viageros,  y  Comercian- 
tes Europeos ,  carece  de  toda  probabilidad  la  opinión, 
que  le  juzga  existente.  Dixe  donde  verisímilmente  pue- 
da colocarse  el  Paraíso,  por  excluir  algunas  opiniones 
absurdas,  que  huvo  en  esta  materia,  señalando  su  lu- 
gar, ó  yá  debaxo  del  Polo  Artico,  ó  sobre  un  mon- 
te altissimo  vecino  á  la  Luna ,  ó  sobre  la  superfi- 
cie de  la  misma  Luna,  &c.  Es  cierto  ,  que  la  ameni- 
dad, 


Digitized  by  Google 


Discurso  Nono,  3ojr 
dad ,  fertilidad ,  y  temperie  dulce  del  Paraíso ,  pedían 
una  Región,  y  sitio  muy  templado,  qual  no  se  puede 
hallar,  sino  á  mucha  distancia  de  uno  ,  y  otro  Polo} 
y  quantas  Regiones  gozan  esta  distancia ,  están  hoy 
bien  examinadas,  sin  que  se  haya  visto  seña  alguna 
del  Paraíso,  ó  de  su  vecindad.  Lo  que  algunos  cuen- 
tan, que  cierto  Monge  llamado  Macario  con  tres  com* 
pañeros  se  aplicó  á  buscar  el  Paraíso ,  y  después  de 
peregrinar  muchas  y  remotissimas  Regiones,  llegó  á 
la  vista  de  él ,  mas  no  se  le  permitió  la  entrada,  es 
fábula  de  que  serien  todos  los  cuerdos. 

£  x. 

-  a  6  J^Su  Alguna  distancia  de  las  Islas  Canarias  sc^*rj^** 
-señala  otra ,  á  quien  se  dió  el  nombre  de  San  Bororh 
don ,  y  de  quien  se  cuenta  una  cosa  muy  extraordina- 
ria. Dicen ,  que  esta  Isla  se  descubre  desde  la  que  11a- 
xnbn.del  Hierro ,  quando  los  días  son  muy  claros;  pe- 
ro por  mas  diligencias,  y  viages,  que  se  hicieron  para 
arribar  á  ella ,  jamás  pudieron  encontrarla.  El  Doc- 
tor Don  Juan  Nuñez  de  la  Peña  en  su  Historia  de  la 
Conquista ,  y  Antigüedades  de  las  Canarias  refiere, 
que  el  año  de  1570.  salieron  en  tres  Navios  a  bus- 
carla Hernando  de  Troya  ,  y  Fernando  Al varez,  ve- 
cinos de  Canarias,  y  Hernando  de  Villalobos,  Regi- 
dor de  la  Isla  de  Palma:  como  también  el  año  de  1604. 
salió  otro  Navio  de  la  Palma,  que  llevaba  por  Piloto 
k  Gaspar  Pérez  de  Acosta ,  y  al  Padre  Fr.  Lorenzo 
Pinedo,  del  Orden  de  San  Francisco,  insigne  hombre 
de  Mar;  pero  en  uno ,  y  otro  viage,  no  solo  no  se  en- 
contró la  pretendida  Isla,  pero  ni  aun  vestigio  en  los 
aguages,  fondo,  vientos,  y  otras  señales ,  que  se  ob- 
servan ,  quando  hay  tierra  cercana.  Tengo  también 

Qq2  no- 
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noticia  de  que  havrá  diez,  ü  once  años,  siendo  Gober* 
nador  de  las  Canarias  Don  Juan  de  Mur  y  Aguirre, 
sobre  nueva  noticia ,  de  que  se  havia  divisado  la  Isla, 
se  despacharon  embarcaciones  á  buscarla,  y  volvieron 
como  las  antecedentes. 

a¡r  Sin  embargo ,  el  Autor  citado  asiente  a  la  exis- 
tencia de  dicha  Isla ,  movido  de  unos  papeles  viejos, 
que  vió  en  poder  del  Capitán  Bartholomé  Román  de 
la  Peña ,  vecino  de  Garachico ,  en  quienes  se  contenia 
«na  información  hecha  el  año  de  1 570.  en  la  Isla  del 
Hierro ,  de  orden  de  la  Audiencia  ,  por  Alonso  de 
Espinosa ,  Gobernador  de  aquella  Isla.  En  dicha  in- 
formación deponen  muchos  haver  visto  la  Isla  en  ques- 
tion  desde  la  del  Hierro ,  y  que  el  Sol  se  escondía ,  al 
ponerse,  por  una  de  sus  puntas.  Esto  es  lo  mas  jurí- 
dico que  hay  en  comprobación  de  su  existencia ,  por- 
que lo  demás  se  reduce  á  deposiciones  singulares,  y 
cuentos  de  algunos  Marineros,  que  por  accidente  ar- 
ribaron á  ella ;  pero  no  pudieron  detenerse  por  los 
rigurosos  temporales  que  les  sobrevinieron,  (a)  * 
-  a  8  Thomás  Cornelio  en  su  Diccionario  Geográ- 
fico se  inclina  al  mismo  sentir ,  de  que  realmente  hay 
tal  Isla ,  aunque  conviene  en  el  hecho  de  que  en  m\*- 

chas 


(a)    En  un  Manuscrito ,  que  tengo  sobre  la  question  de  la  Isla  de 
San  Borondon  ,  cuyo  Autor  es  un  Jesuíta ,  que  poco  há  era  Rec- 
tor del  Colegio  de  Orotava  en  la  Isla  de  Tenerife  ,  leí  una  par- 
ticularidad de  la  información  hecha  el  año  de  M37.  en  prueba 
de  la  existencia  de  aquella  Isla ,  que  arguye ,  o  que  no  se  hizo 
jamás  tal  información  ,  ó  que  se  hizo  con  testigos  nada  veraces. 
Uno  de  ellos ,  que  decía  haver  estado  en  aquella  Isla ,  forzado  de 
los  vientos ,  al  venir  de  el  Brasil  en  una  Caravela  Portuguesa ,  cuyo 
piloto  se  llamaba  Pedro  Bello ,  depuso  entre  otras  cosas ,  que  ha- 
vía  visto  en  la  arena  de  la  playa  pisadas  humanas  de  la  gente  ,  que 
habitaba  la  Isla  ,  que  representaban  ser  los  pies  doblado  mayores, 
que  los  nuestros,  y  á  proporción  la  distancia  de  los  pastos.  Añade  el 
.  '  Je- 
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chas  tentativas  que  se  hicieron ,  jamás  se  pudo  en* 
contrar.  En  uno ,  y  otro  procede  sobre  la  fé  de  Líns-^ 
chot,  que  es  el  único  Aútor  que  cita  ,  y  que  lo  es 
de  una  descripción  de  las  Canarias.  Yo  por  el  contra- 
rio estoy  persuadido ,  que  la  Isla  de  San  Borondon 
es  una  mera  ilusión  5  para  lo  qual  me  fundo  en  las  ob-¿ 
servaciones  siguientes* 

39  Observo  lo  primero,  que  las  distancias  en  que 
colocan  esta  Isla,  respe&o  de  la  del  Hierro,  (que  es 
de  donde  dicen  se  divisa )  los  Autores  que  quieren 
acreditar  su  realidad,  discrepan  enormemente.  Thomás 
Cornelio  la  pone  cien  leguas  distante'  de  la  del  Hierro, 
otros  en  la  cercanía  de  quince  á  diez  y  ocho  leguas. 
Esta  diversidad  por  sí  sola  basta  á  inducir  una  suma 
desconfianza  de  las  noticias ,  que  nos  dán  de  esta 
Isla  sus  Patronos.  Donde  debe  advertirse,  que  si  la 
distancia  fuesse  tanta  como  dice  Thoftiás  Cornelio,  se* 
ría  impossible  verla  desde  la  Isla  del  Hierro. 

30  Ohservo  lo  segundo ,  que  si  la  distancia  fuesse 
tan  corta,  que  desde  una  Isla  se  descubriesse  la  otra, 
es  totalmente  inverisímil,  que  algunas  de  las  embarca- 
ciones destinadas  á  buscar  la  Isla  pretendida,  no  hu- 
"viessen  dado  con  ella.  Dicen  algunos,  ó  por  mejor  de* 

cir 

Jesuíta,  que  el  mismo  Piloto, y  un  compañero  suyo ,  que  fueron 
los  otros  dos  testigos  examinados- ,  en  lo  principal  estuvieron  con- 
testes. ¿Quien  se  acomodaría  creer,  que  en  un^itio  tan  vecino  i 
las  Canarias,  y  debaxo  de  el  mismo  clima,  haya  Gigantes  tales,  quales 
no  se  vén,  no  solo  en  las  Canarias,  mas  ni  en  otra  pane  alguna 
de  el  Mundo?  Assi  aquella  información,  sise  hizo,  mas  es  prueba 
en  contrario,  que  á  favor.  El  Jesuíta  ,  que  citamos  ,  dice  ,  que 
de  dicha  información  nadie  ha  visto  sino  una  copia  simple,  que 
^dexó  Prospero  Gazola ,  ingeniero  avecindado  en  las  Canarias  por 
los  años  de  i;?o.  y  se  inclina  á  que  fue  supuesta.  Aunque  noso- 
tros dimos  a  la  Isla  questionada  el  nombre  de  San  Borondon  ,  el 
Jesuíta  la  Hasta  siempre  de  San  Blandón. 

-'    ¿x  s 
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cir  sq,  echan  á  adivinar,  que  está  siempre  cubierta  de 
jnubes,  que  estorvao  el  hallazgo. ,  Pero  si  es  assi ,  ¿  cómo 
se  |ia  visto  á  veces  desde  Jar  Isla  del  Hierro?  Mas: 
¿  Quién  quita  á  las  embarcaciones  irse  derechamente 
k  essas  mismas  nubes,  ó  nieblas,  que  la  cubren?  Las 
quales  bien  lexqs      ser  estorbo ,  antes  servirían  de 
guia.  Y  en  caso  que  se  finja  ser  aquellas  nubes  como  la 
de  la  Georgia,  que  no  permitía  penetrase,  ¿cómo  ar- 
ribaron algunos  Marineros  por  casualidad  (según  se 
cuenta)  á  aquella  Isla?  Mas:  En  aquellos  dias  claris- 
simos,  en  que  se  divisa  desde  1*  del  Hierro  facü 
serí^  despachar  promptamente  ua  Baxél,  el  qual  en  es- 
te caso  no  la  perdiera  de  vista. 

31  Dicen ,  ó  sueñan  otros ,  que  la  corriente  del 
agua  es  jan  violenta  en  aquel. sitio,  que  desvía  k  los 
Baxeles  ,  precisándolos ¡  a.  otro  rumba  ¿  Pero  cómo 
arribaron  los  que  se  ¿dice  ,  que  por  casualidád  arriba- 
ron? ¿O  esse  grande  iúipetuesá  tiempos,  ó  continuo? 
£>i  a  tiempos,  fácilmente  se  pudo  observar  coyuntura 
favqrable  para  que  arribassen  las  embarcaciones  des- 
tinadas á  este  intento.  Si, continúo  ,  ningún  Baxél 
podría  arribar  jamás..  Estas  razones ,  y  otras  ,  que  se 
pudieran  añadir,  son  tan  fuertes ,  que  algunos,  pre- 
viniéndolas ,  han  recurrido  á  milagro ,  como  se  pue- 
de vér  en.  Thomás  Cornelio:  recurso -infeliz  de  phe- 
n  o  menos  deplorados.  No  hay  mentira ,  que  no  pueda 
defenderse  de  este  modo.  Mala  causa  tiene  el  reo  que 
se  acoge  á  sagrado  ,  y  suena  en  algún  modo  á  sa- 
crilega ossadía  buscar  la  Omnipotencia,  para  que  haga 
sombra  á  una  patraña. 

32  Observo  lo  tercero,  que  según  la  regla  comu- 
hissima,  y  prudentissima,  que  hasta  ahora  se  ha  ob- 
servado ;  para  condenar  por  fabulosas  varias  noticias 
pertenecientes  á  la  Historia  natural,  se  debe  assimis- 

mo 
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mo  condenar  por  fabulosa  la  Isla  de  San  Borondon. 
Es  cierto,  que  lo  que  los  antiguos  Naturalistas  nos  de* 
xaron  escrito  de  hombres  con  cabezas  caninas ,  otros 
con  los  ojos  en  los  hombros,  otros  sin  boca,  que  se 
alimentan  de  olores ,  &c.  se  derivó  de  algunos  Via- 
geros  ,  que  decían  háver  visto  aquellas  monstruosi- 
dades. No  obstante  lo  qúal ,  porque  en  los  muchos* 
viages ,  que  en  estos  últimos  siglos  se  hicieron  por  las 
Regiones  de  Africa,  y  Asia,  no  se  encontraron  ta- 
les hombres,  se  tienen  por  fabulosos.  Aplicando  esta 
regla  á  nuestro  caso ,  digo ,  qüe  en  atención  a  que  la1 
Isla  de  San  Borondon  jamás  fue  encontrada  por  los 
que  de  intento  la  buscaron,  se  debe  despreciar  la  re- 
lación dé  uno,  ü  otro  Marinero i  que  dixéron  haver' 
aportado  a  aquella  Isla.  ' 

33  Observo  lo  quarto,  qtle  la  información  hecha' 
de  haverse  visto  algunas  veces  la  Isla  de  San  Borondon' 
desde  la  del  Hierro  ,  nada  prueba.  Es  constante,  que 
en  los  objetos,  que  por  muy  distantes  ,  se  divisan 
conftisissimaoiente  ,  cada  «rio  vé  lo  que  se  le  antoja, 
y  suele  ser  la  apariencia  muy  distinta  de  la  realidad; 
un  peñasco  representa  ser  edificio ,  la  junta  de  mu- 
chas peñas  una  Ciudad  formada ,  un  rebaño  de  ca-* 
bras  nieve,  que  cubre  la  cima  del  móbte.  ¿Qüé  di- 
ficultad pues  hay  en  que  k  muchos  vecinos  de  la  Isla 
del  Hierro  se  les  representasse  ser  Isla  alguna  nube, 
ó  niebla,  que  á  tiempos  se  levante  ácia  aquella párté 
donde  colocan  la  Isla  de  San  Borondon  ?  Ptiede  aquel 
sitio ,  por  razón  de  los  minerales ,  que  estén  sepulta* 
dos  en  él,  ser  mas  a  aproposito  que  otros  para  levan* 
tar  á  tiempos  hálitos,  ó  exalaciones, que  miradas  dé 
lexos  hagan  representación  de  Isla,  ó  Montaña ,  que  sé 
eleva  sobre  las  aguas. 

34  ¿Qué  digo  yo  de  objetos  distantes?  Aun  en  los1 
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mas  cercanos  suceden  semejantes  ilusiones.  Pcfcos  años 
há ,  que  en  la  Ciudad  de  Santiago  se  hizo  información 
plena  de  que  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Barca  (ázia  el  Cabo  de  Finís  Terrse)  se  veían  frequen- 
temente  Angeles  danzando  delante  de  aquella  Santa 
Imagen.  No  solo  Angeles ,  mas  toda  la  Corte  Celes- 
tial, según  las  deposiciones  de  muchos,  baxabakdár 
culto  al  venerable  Simulacro.  Uno  veía  á  San  Fran- 
cisco con  sus  llagas  ;  otro  a  Santa  Catalina  con  su 
rueda  ;  otro  al  Apóstol  Santiago  coa  su  esclavina; 
otro  un  Ecce-homo;  otro  un  Crucifijo.  Cada  uno  veía 
el  Santo ,  ó  Mysterio  que  quería ;  y  solo  faltó  que 
alguno  viesse  las  Once  mil  Virgines ,  y  las  contasse 
una  por  una.  A  todQ  esto  dio  ocasión  una  cortina  pen- 
diente delante  de  la  imagen,  la  qual,  quando,  por. 
estár  descosidos  por  una  parte  la  tela,  y  el  aforro, 
el  ambiente  movido ,  introduciéndose  por  la  abertu- 
ra ,  la  agitaba  juntándose  la  circunstancia ,  de  que  el 
Sol  hiriesse  una  vidriera  puesta  en  frente  ,  con  los 
varios  hondeos  de  la  tela,  y  el  aforro,  hacía  dife-; 
rentes  visos,  que  cada  uno  interpretaba  k  su  modo. 
El  portento  corrió  por  toda  España  acreditado  por 
aquella  información.  Pero  no  se  tardó  mucho  en  ha- 
cer nuevo,  y  mqs  atento  examen  por  sugetos  de  gran 
juicio,  y  literatura,  en  que  no  se  halló,  sino  una 
imperfeáissima  apariencia  :  ni  aun  esta  perseveraba, 
quando  en  lugar  de  aquella  cortina  se  ponía  otra. 

3  s  Ultimamente  observo ,  que  aun  quando  impri- 
miesse  en  los  ojos  perfe&a  imagen  de  Isla  la  que  se 
veía  desde  la  del  Hierro,  no  se  infiere  de  aqui  que 
realmente  lo  fuesse.  Desempeñarán  esta ,  que  parece 
paradoxa ,  dos  célebres  phenomenos.  El  primero  es 
una  apariencia  ,  que  los  moradores  de  la  Ciudad  de 
Reggio  en  el  Rey  no  de  Ñapóles  llaman  ia  Mor  gana. 

Vee- 
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Veese  muchas  veces  levantarse  sobre  el  Mar  vecino  a 
aquella  Ciudad  una  magnifica  apariencia  ,  en  que  se 
divisan  edificios  ,  selvas,  hombres  ,  brutos,  en  fin  to- 
do lo  que  puede  componer  una  Ciudad  con  el  territo- 
rio adjacente.  El  segundo  es  el  que  observó  pocos 
años  há  el  P.  Fevillé  ,  Mínimo ,  do&issimo  Mathema-' 
tico  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Pareció  una 
mañana  en  frente  de  Marsella  una  nueva  tierra ,  en 
que  se  veían ,  y  divisaban  ,  con  catalexos  ,  arboles, 
montes,  ríos,  animales, y  todo  lo  demás,  de  que  cons- 
ta un  País  poblado.  Fue  avisado  de  tan  portentosa  no- 
vedad el  Padre  Fevillé ,  quien  ,  subiendo  á  su  obser- 
vatorio ,  vio  lo  mismo  que  los  demás  5  pero  haciendo 
luego  atenta  reflexión  sobre  el  caso,  volvió  los  ojos  á 
la  tierra  de  Marsella ,  y  halló ,  que  en  la  nueva  tierra 
se  representaba  todo  lo  que  ha  vía  en  aquella :  de  don- 
de coligió  ser  una  nube  especular ,  donde  se  impri- 
mía la  imagen  de  la  Ciudad ,  y  territorio  ,  que  tenía 
en  frente ,  como  sucede  en  los  espejos.  Assimismo  pu- 
do suceder,  que  la  Isla  descubierta  desde  la  del  Hier- 
ro ,  no  fuesse  mas  que  una  imagen  de  esta  (  mas ,  5 
menos  clara ,  mas  ,  ó  menos  confusa)  impressa  en  al- 
guna nube  especular  a  cierta  distancia. 

J.  XI. 

36  33 Ase  el  nombre  de  Frislandia  k  una  Isla  del  Fnst*** 
Océano  Septentrional ,  muy  vecina  al  Polo ,  que  se  *l*l¡J¡£*m 
dice  haver  sido  descubierta  tres  siglos  há  por  Nico- 
lao Zeno,  Veneciano,  (Nicolao  Zevi  le  llama  el  Dic- 
cionario, de  Moreri ,  citando  á  Baudrand ,  pero  este 
dice  Zeno ,  y  no  Zevi.)  De  esta  Isla  no  se  ha  halla- 
do después  algún  vestigio  ,  aunque  el  lugar  que  se  le 
señalaba ,  conviene  á  saber ,  junto  á  la  Groelandia,  es 
Tom.IF.  Rr  to- 
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todos  los  años  frequentadissimo  délos  Pescadores  Eu* 
ropéos.  Discúrrese  ,  que  el  Zeno  se  equivocó ,  toman- 
do alguna  parte  de  la  Groelandia  por  Isla  distinta. 

37  De  esta  misma  naturaleza  es  la  que  llaman 
Java  menor  en  el  Océano  Indico,  (a)  al  Oriente  de  otra 
grande  Isla  ,  que  llaman  Java  mayor.  Pero  consta  ya 
por  la  deposición  de  muchos  navegantes  modernos, 
que  no  hay  mas  de  una  Java,  la  qual  por  ser  muy  lar- 
ga ,  pudo  motivar  la  opinión  de  que  alguna  porción 
suya  ,  mal  reconocida  ,  era  Isla  separada ,  y  diversa 
de  la  otra.  Por  tanto  ,  en  las  Tablas  Geográficas  mo- 
dernas yá  no  se  pone  mas  de  una  Isla  con  el  nombre 
de  Java. 

§.  XII. 

38  JütfN  la  America  hay  algunos  Países  ,  o  Po- 
blaciones imaginarias ,  que  fabricó  en  la  fantasía  de 
nuestros  Españoles  la  codicia  del  precioso  metal. 
Aquel  ente  de  razón ,  Mons  aureus ,  monte  de  oro,  que 
anda  tanto  en  las  plumas,  y  bocas  de  los  Lógicos ,  pa- 
rece que  tuvo  su  primer  nacimiento  en  los  descubri- 
dores ,  y  comerciantes  del  Nuevo  Mundo.  De  la  co- 
dicia, digo,  de  nuestros  Españoles  nació  el  soñar,  que 
ázia  tal ,  ó  tal  plaga  hay  algún  riquissimo  País,  y  que 
después  inútilmente  buscassen  como  verdaderas  unas 
riquezas,  que  eran  puramente  soñadas.  Estoes  pun- 
tualmente lo  de  Claudiano  ,  hablando  de  un  avaro, 
quando  despierta ,  después  de  soñar  tesoros  : 

Et  vigil  elapsos  quarít  Avarus  opes. 
 A 

(a)  Acaso  la  Isla,  que  antes  se  llamaba  Java  menor $  c$  la  que 
hoy  >  mudado  el  nombre ,  se  llama  Baly. 
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A  (según  nota  el  Padre  A  costa)  nacía  esto 
de  embuste  de  los  Indios ,  que  por  apartar  de  sí  á  los 
Españoles ,  procuraban  empeñarlos  en  el  descubri- 
miento ,  y  conquista  de  algún  País  riquissimo,  que 
fingían  ázia  tal ,  o  tal  parte. 

39  En  el  Perú  ha  muchos  años  corre  la  opinión 
de  que  entre  aquel  Reyno,  y  el  Brasil  hay  un  dilata- 
do,  y  poderoso  Imperio,  á  quien  llaman >/  GranPai-  *aUtUm 
titu  Dicen ,  que  alli  se  retiraron ,  con  inmensas  rique- 
zas, el  resto  de  los  Incas,  quando  se  conquistó  el  Peni 
por  los  Españoles  ,  fundando ,  y  substituyendo  el  nue- 
vo Imperio  al  que  havían  perdido.  El  Adelantado  Juan 
de  Salinas  (según  refiere  el  Padre  Joseph  de  A  costa) 
Pedro  de  Ursua,  y  otros  hicieron  varias  entradas  pa- 
ra descubrirle  ,  volviéndose  todos  ,  sin  haver  hallado 
lo  que  buscaban.  Tengo  noticia  de  que  en  los  últimos 
años  del  Señor  Carlos  Segundo ,  un  paysano  mió  lla- 
mado Don  Benito  Quiroga ,  hombre  de  gran  corazón, 
mas  no  de  igual  cordura,  empeñado  en  buscar  el  Gran 
Paititi,  con  gente  armada  á  su  costa ,  arruinó  todo  su 
caudal ,  que  era  muy  crecido ,  y  después  de  tres  años 
de  peregrinación  se  restituyó ,  trayendo  consigo  una 
cosa  mas  preciosa  que  el  oro  ,  aunque  menos  estima- 
da en  el  Mundo ,  que  fue  el  desengaño,  (a) 

Rr  2  §.  XIH. 

(a)  En  la  Dedicatoria  de  el  libro  Nobiliario  ¿9  Galicia  ,  Obra 
Poschuma  de  el  Maestro  Phelipe  de  Gándara ,  Agustiniano  ,  la  qual 
Dedicatoria  es  compuesta  por  un  tal  Julián  de  Paredes ,  y  dirigida  a 
Don  Antonio  López  de  Quiroga  ,  Maestre  de  Campo  en  los  Reynos 
de  el  Perú ,  se  lee  ,  que  Don  Benito  de  Ribera  y  Quiroga >  sobrino  de 
el  expressado  Ca  vallero,  fué  embiado  por  su  Tio  á  la  Conquista  de  el 
grande  Imperio  de  el  Paitici ,  y  que  llevaba  yá  gastados  en  la  empressa, 
quando  se  hizo  la  Dedicatoria  ,  trescientos  mil  pesos ;  a  que  añade  el 
Autor  ,  que  se  esperaba  duplicar  este  gasto  en  la  prosecución  de  el 
empeño.  Allí  mismo  se  dá  por  existente  este  riquissimo  Imperio ,  y  se 
demarca  como  confinante  con  las  Provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra ,  y  Valle  de  Cochavamba.  El 
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§.  XIII. 


ElDorab.   ^o  JjEíN  Tierra  Firme  en  la  Provincia  que  llaman 
de  la  Guayana ,  que  está  al  Sur  de  Caracas  ,  dicen 
...    tam- 

%  El  Padre  Navarrete  en  su  Historia  de  la  China  dice ,  que  le 
afirmaron  personas  de  toda  satisfacción  ,  que  en  la  Corte  de  el  gran 
Paititi  la  calle  de  los  Plateros  tenía  mas  de  tres  mil  Oficiales  ;  pero  el 
Autor  de  los  Reparos  Historiales  Apologéticos  ,  después  de  reírse  de 
la  credulidad  de  el  Padre  Navarrete,  confirma  todo  lo  que  hemos  di- 
cho en  orden  ai  Paititi,  el  Dorado ,  Ciudad  de  los  Cesares  ,  y  gran 
Quivira.  Copiaré aqui lo  que  dice  sóbrela  materia,  porque  afiánzalas 
noticias ,  que  hemos  dado ,  y  añade  otras. 

3  La  verdad  es ,  que  los  sueños  de  la  codicia ,  permitiéndolo  assi 
Dios  para  que  se  propague  la  Fé ,  han  imaginado  montes  de  oro.  Por 
la  parte  de  la  America  Septentrional ,  en  la  gran  Quivira ,  que  tantas 
diligencias  ,  y  desvelos  costó  a  muchos  Españoles  :  por  la  parte  de  la 
Austral  >  en  la  rica  Ciudad  de  el  Sol ,  cerca  de  la  Linea  :  en  las  Ciu*> 
dades  délos  Cesares ,  junto  al  Estrecho  de  Magallanes  :  y  en  la  tierra 
de  el  Paititi,  junto  al  Marañón  ;  sin  que  hayan  hallado  los  que  han  to- 
mado esta  empressa  otra  cosa  mas  que  unas  tierras  pobres ,  habitadas 
fie  Indios  Barbaros  ,  queyá  rancheados  junto  a  los  esteros  de  fosrios, 
yá  embrs nados  en  los  picachos  de  los  montes,  añaden  aJ Maíz  Jo  que 
pescan  ,  y  lo  que  cazan ;  y  principalmente  ,  se  sustentan  de  comerse 
unos  á  otros.  Buscando  las  Ciudades  de  los  Cesares  ,  entró  la  tierra 
adentro  pocos  años  há  el  Padre  Nicolás  Mascardi,  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  Apóstol  de  las  Indias  de  Chile  ,  y  solo  consiguió  morir  á  ma- 
nos de  su  zelo ,  sin  encontrar  nada  de  lo  que  buscaba.  Él  Padre  Fran- 
cisco Diaztaño ,  de  la  misma  Compañía  ,  después  de  muchos  trabajos, 
llegó  á  la  tierra  ,  que  se  presumió  ser  la  de  el  Paititi ,  y  nada  se  halló 
menos,  que  todo  lo  que  el  Padre  Navarrete  pone  de  mas.  Lo  que  hay 
en  aquella  turra  es  una  pobre  gente,  desnuda, y  como  brutos,  sin 
mas  Lugares ,  govierno ,  ni  política ,  que  andarse  de  una  parte  á  otra, 
siguiendo  a  los  Hechiceros ,  que  con  embustes ,  que  les  predican ,  los 
cngaytan ,  y  embelesan. 

4  Esta  fama ,  ó  hablilla  de  el  Paititi  es  tan  antigua ,  que  el  Padre 
Joseph  de  Acosta ,  que  imprimió  su  Historia  Natural  de  las  Indias  en 
Sevilla  año  de  1190.  hace  mención  de  ella  como  cosa  recibida.  Y  en 
el  capitulo  6.  de  el  lib.  i.  dice  ,  que  el  Rio  Marañón  passa  por  los 
grandes  campos  ,  y  llanadas  de  el  Paititi ,  de  el  Dorado,  y  de  las  Ama- 
zonas. IX  Licenciado  Amonio  de  León  Pindó ,  en  el  curioso,  y  áoóko 
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también  que  hay  un  Pueblo  ,  á  quien  llaman  el  Dora- 
do ,  porque  es  tan  rico  ,  que  las  texas  de  las  casas  son 
de  oro.  El  Adelantado  Juan  de  Salinas  ,  de  quien  se 
habló  arriba  ,  buscó  assí mismo  este  precioso  Pueblo, 
y  después  de  él  otros  muchos  ,  todos  inútilmente. 
 TT 

Tratado  de  el  Chocolate  ,  fol.  3 .  dice  :  En  las  Tierras  de  el  Tepua- 
rie,  y  de  el  l'aititi  ,  que  por  la  Arixaca  se  han  descubierto  h  las 
cabezadas  de  el  gran  Rio  Marañón  ;  dicen  las  Relacionas  ,  que  se 
hallan  Montes  de  Cacao,  Si  estos  Montes  son  acaso  los  que  encontró 
el  Padre  Christoval  de  Acuña  en  el  descubrimiento  de  el  caudaloso 
Rio  ,  no  puede  haver  tierra  mas  desengañada,  que  la  de  el  celebrado 
Paititi.  Allí  no  hay  mas  que  selvas ,  y  mucha  maleza  ,  raros  habita- 
dores ,  y  sin  rastro  de  cultura  ,  ni  vida  civil ;  con  que  por  esta  parte 
hay  muy  mal  aliño  de  encontrar  la  opulenta  Metrópoli  de  el  Paititi, 

5  El  P.  Fr.  Domingo  Navarrete  se  governó  por  los  informes  de  el 
P: ::  que  díxo  haver  llegado  á  la  Corte  de  el  Imperio  de  el  Paititi  ¡y 
en  prueba  de  ello  mostraba  en  Lima ,  pintado  en  un  Mapa ,  todo  aqud 
felicissimo  País,  señalando  en  él  tre:»  Cerros  de  inestimable  valor  ,  y 
riqueza.  ¡Gran  cosa  es  tener  ingenio  para  adelantar  ideas !  Siendo  Virr 
rey  de  el  Perú  el  Conde  de  Chinchón ,  ofreció  á  los  de  Cochambra 
cierto  Personage ,  muy  celebrado  por  su  extravagante  espíritu  ,  el  des- 
cubrimiento de  tres  Cerros  de  Piata ,  cada  uno  tan  rico  ,  como  el  Po- 
tosí;  y  el  efecto  que  tuvo  esta  oferta  ,  fué  t  que  los  Cerros  de  Plata 
se  quedaron  en  el  espacio  imaginario;  y  el  dinero  ,  que  se  prestó  so- 
mbre el  crédito  de  esta  confianza,  en  el  estado  de  la  impossibilidad.  El 
exemplar  de  este  engaño  quedó  mas  corto ,  pues  los  Cerros  de  el  Pai- 
titi tuvieron  mas  recomendación ,  porque  el  uno  era  de  Oro ,  y  el  otro 
jde  Plata *  y  el  tercero  de  Sal  ,  con  que  no  hávía  mas  que  pedir  ,  y  no 
hay  que  ponerlos  en  duda ,  pues  assi  estaban  pintados  en  el  Mapa. 

6  El  zelo  de  el  servicio  de  el  Rey,  no  permitió  que  este  punto  se 
•quedasse  solamente  en  presumpeion  :  y  assi  después  de  otras  entradas» 
-que  en  vano  se  hicieron  por  la  parte  del  Cuzco ,  siendo  Virrey  el  Conde 
de  Lemos ,  entró  por  la  parte  de  Atixaca  Don  Benito  de  Ribera  ( es  el 
mismo  que  nosotros  llamamos  Don  Benito  de  Quiroga  ,  porque  tenía 
•uno ,  y  otro  apellido  )  en  nombre  de  su  Tío  Antonio  López  de  Quiro- 
-gj  (  a  quien  está  dedicado  el  Nobiliario  de  el  Padre  Gándara  )  con  la 
Escolta  de  Soldados  ,  que  pareció  bastante  para  esta  importante  em- 
pressa ,  llevando  por  su  Sargento  Mayor  á  Don  Juan  Pacheco  de  Santa 
Cruz.  Acompañóle ,  para  assistir  en  lo  Espiritual,  y  Eclesiástico  ,  el 
muy  Reverendo  Padre  Fray  Fernando  de  Rivero ,  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, pareciendole  muy  digno  de  su  Apostólico  zelo  el  heroyeo  as- 
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41    Y  porque  no  se  piense  ,  que  la  falta  de  indus- 
tria ,  6  de  ossadía  estorvó  á  nuestros  Españoles  el  ha- 
llazgo ,  copiaré  aqui ,  con  sus  proprias  palabras  ,  una 
cosa  bien  notable,  que  refiere  el  Padre  Acosta.  El 
Adelantado  Juan  de  Salinas  (dice)  hizo  una  entrada 
por  el  Rio  Marañon  ,  6  de  las  Amazonas  muy  nota- 
ble ,  aunque  fue  de  poco  efeño.  Tiene  un  passo  lla- 
mado el  Pongo ,  que  debe  ser  de  los  peligrosos  del 
Mundo ,  porque  recogido  entre  dos  peñas  altissimas 
lajadas  ,  da  un  salto  abaxo  de  terrible  profundidad, 
adonde  el  agua  con  el  gran  golpe  hace  tales  remoli- 
nos ,  que  parece  impossíble  dexar  de  anegarse ,  y  hun- 
dirse alii.  Con  todo  la  ossadía  de  los  hombres  acorné* 
lió  a  passar  aquel  passo ,  por  la  codicia  del  Dorado 

tan 

sumpto  de  tan  gran  conquista.  Faltóle  el  sucesso,  mas  no  el  mereci- 
miento. Lo  que  hallaron,  después  de  larga  peregrinación ,  solo  fueron 
ayunos  Indios  pobres ,  y  desamparados,  divididos  en  incultas ,  y  corr 
tas  rancherías  ;  el  Cielo  turbio  de  nubes  ,  que  se  desataba  en  conti- 
nuos ,  y  tempestuosos  aguaceros  ,  la  tierra  inculta,  pantanosa,  y  esté- 
ril .  v  todas  sus  esperanzas  engañosas. 

7    Parece  que  á  estos  Conquistadores  les  sucedió  poco  menos,  que 

lo  oue  refiere  \  pac  170.  Cornelio  Vvitflict ,  en  el  aumento  de  la  des- 

nírL  mas  valiente  que  dichoso.  Poco  después  de  la  conquista  de 

v  rdad  de  su  ¿lo,  y  confiado  sin  duda  de  la  poca  verdad y  débiles 
testimonios  de  los  Indios ,  afirmaba  con  grande  aseveración  queha- 
via  descubierto  el  Reyno  de  Ccvola ,  y  la  tierra  llamada  de  1« 
Ciudades  ;  de  quien  pregonaba  tantas  riquezas,  y  fertilidad,  que  le  pa- 
reció al  Virrey  Don  Aníonio  de  Mendoza  ,  que  era  digno  empeño  de 
la  persona  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  mas  celebre  compañero  de 
Fernán  Cortés,  y  mas  afamado  entre  los  Conquistadores  de  la  Nueva- 
£pana  \v  por  su  muerte ,  fué  escogido  Coronado.  Este  valeroso  Cau- 
dillo partió  con  mucha  Infantería ,  y  quatrocientos  cavallos;  y  revien- 
do perdido  en  el  trabajoso  viage  tiempo,  cavallos  ,  y  gente ,  hallo 
aue  la  Ciudad  de  Cevota  era  una  Aldéa  de  doscientas  chozas :  y  en  el 
País  de  UsSUtt-Ciudades  apenas  hallaron  quatrocientos  Indios,  que 
en  sudesimdéz ,  y  desaliño  mostraban  quinta  era  la  pobreza  ,  y  este- 
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tan  afamado.  Dexaronse  caer  de  lo  alto ,  arrebatados 
del  furor  del  Rio ,  y  asiéndose  bien  a  las  canoas  ,  6 
barcas  en  que  iban,  aunque  se  trastornaban  al  caer,  y 
ellos,  y  sus  canoas  se  hundían  ,  tornaban  á  lo  alto « y 
en  fin  con  maña  ,  y  fuerza  salían ; 

j  Quid  non  mortaiia  peftora  cogis 
Auri  sacra  famest 

5.  XIV. 

42  JfCÜN  Chile  hay  otro  País  imaginario  (Ciudad  ciudad d* 
dicen  unos,  Reyno  ,  ó  Nación  otros)  á  quien  llaman  hs  Cesares, 
de  ios  Cesares.  Es  tradición  ,  que  en  tiempo  de  Car- 
Ios  Quinto ,  por  quien  le  dieron  aquel  nombre  ,  salió 
un  Navio  cargado  de  familias  para  poblar  aquel  si- 
tio ,  que  el  Baxél  baró  en  la  Costa,  y  ellos  entraron 
tierra  adentro  ,  y  fundaron  aquella  Ciudad.  Cuentan, 
que  los  han  visto  arando  ¿on  rejas  de  oro  ,  y  otras 
cosas  de  este  jaez.  Muchas  veces  salieron  á' buscar- 
los ,  según  refiere  el  Padre  Alonso  de  O  valle  en  su 

His- 


rllidadde  su  patria.  Viendo  la  inutilidad  de  esta  empressa,  sedexaron 
persuadir  de  otra  semejante  voz  para  ir  a  buscar  la  gran  Quivira ,  don» 
de  decían,  que  latamente  imperaba  el  gran  Principe  T atarrajo ,  y 
que  la  tierra  era  abundante  de  oro ,  y  plata,  y  muy  rica  de  piedras  pre- 
ciosas. Con  los  estímulos  de  esta  codicia  caminaron  con  incansable  te- 
són por  sendas  escabrosas ,  parages  incultos ,  climas  destemplados ,  y 
campos  inhabitables ;  y  con  mil  fatigas ,  y  fracasos  lastimosos  ,  llega- 
ron al  fin  al  termino  deseado.  ¿  Pero  qué  fué  lo  que  hallaron  ?  La  Cor- 
te era  un  triste  Aduar  bárbaro ,  y  corto ,  el  Principe  Tatarrajo  era  un 
pobre  viejo  ,  desnudo ,  cuya  riqueza  se -cifraba  en  un  Joyel  de  alqui- 
mia ,  en  que  se  distinguía  de  los  demás.  Hasta  aqui  el  Autor  de  los  ite- 
j>aros  Historiales ;  quien  en  la  Relación  del  viage  de  Coronado ,  dis- 
crepa algo  de  lo  de  Fray  Juan  de  Torquemada  >  que  citamos  en  el 
Theatro. 
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Historia  de  Chile  ,  pero  siempre  sin  fruto.  Donde  no* 
to  una  insigne  equivocación  del  Padre  Claudio  Cle- 
mente $  el  qual  en  sus  Tablas  Chronologicas  al  año 
de  iójro.  dice,  que  el  Padre  Nicolás  Mascardi  des- 
cubrió la  Ciudad  de  los  Cesares ,  pQr  estas  palabras: 
El  Padre  Nicolás  Mascardi ,  de  ¡a  Compañía  de  Je- 
sús, descubre  la  Ciudad  de  los  Cesares  en  Chile,  y 
predica  h  los  Indios  Gentiles  Poyas.  De  las  dos  par- 
tes de  esta  clausula,  solo  la  una  es  verdadera.  El  caso, 
como  le  refiere  el  Padre  Manuel  Rodríguez  en  su  Indi- 
ce Chronologico  Peruano  ,  fue  que  el  Padre  Mascar- 
di entró  el  año  de  1670  a  predicar  á  los  Poyas,  con 
animo  de  passar  de  allí  k  la  Ciudad  de  los  Cesares, 
si  pudiesse  descubrirla.  Pero  este  segundo  intento  no 
llegó  á  execucion ,  pues  el  Padre  perseveró  predican- 
do entre  los  Poyas  hasta  el  año  de  1673.  en  que  fue 
martyrizado  por  ellos. 

§.  XV. 

43  *^LL  Norte  del  nuevo  México  hay  uo  País 

Za  Gran  llamado  Quivira  ,  de  quien  tratan  todos  los  Geogra- 
!«iwr*.    fos  que  jje  v¡sta  ^ss¡  no  ^  <jU(ja  ¿e  su  ex¡stencia  ?  ni 

le  comprehendemos  entre  los  Países  imaginarios  en 
quanto  á  la  substancia  ,  sino  en  quanto  á  los  acciden- 
tes con  que  le  adornan  en  la  Nueva-España.  Consti- 
tuye allí  la  opinión  vulgar  de  los  Mexicanos  un  Impe- 
rio floridissimo ,  á  quien  por  este  respeto  >  añadiéndo- 
le epitheto  magnifico  ,  llaman  la  Gran  Quivira.  Di- 
cen que  no  solo  abunda  de  riqueza ,  sino  que  la  gente 
es  muy  racional,  y  política.  Añaden ,  que  aquel  Im- 
perio se  formó  de  las  ruinas  del  Mexicano  ,  retirándo- 
se allí  no  sé  qué  Principe  de  la  sangre  Real  de  Mote- 
zuma.  En  efé&o  puntualmente  se  cuentan  las  mismas 

co- 
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<jo¿as,  con  proporción ,  de  la  gran  Quivira  eh  México^ 
kjue  del  Gran  Paititi  en  el  Peni. 

44    Es  muy  verisímil,  que  esta  fábula  tuvo  su  pri* 
mer  origen  de  un  viage,  que  el  ano  de  1540.  hizo 
ázia  aquellas  partes  Francisco  Vázquez  Coronado,  de 
quien  dice  el  Padre  Fr.  Juan  de  Torquemada  en  el 
primer  tomo  de  su  Monarquía  Indiana  lo  siguiente) 
Tuvo  noticia  de  los  Indios  que  habitaban  aquellos  de~ 
siertos$  que  diez  jornadas  adelante  bavía  gente  que 
vestía  como  nosotros  ,  y  que  andaban  por  Mar  ,  y 
traían  grandes  Navios,  y  le  mostraban  por  señas,  que 
usaban  de  la  ropa,  y  vestidos  que  nuestros  España 
Íes  $  pero  no  passó  adelante  ,  por  parecer  le  que  dz¿ 
xaba  lexos  h  los  demás,  &c.  Possible  es  que  aque- 
llos Indianos ,  los  quales  solo  se  explicaban  con  se- 
ñas (lenguage  ocasionado  a  grandes  equivocaciones) 
no  quisiessen  significar  la  gente  de  Quivira ,  sino  los 
habitadores  de  las  Colonias  Francesas  de  la  Canadá; 
y  según  el  sitio  en  que  se  hallaban  los  Españoles,  sin 
mucha  violencia,  se  podian  aplicar  las  señas  á  una  y 
otra  parte. 

45    Puede  ser  que  después  esforzassela  gloriosa 
fama  de  Quivira  una  información,  que  según  el  mismo 
Autor  citado,  se  presentó  a  Phelipe  Segundo,  donde 
entre  otras  cosas  se  le  decía ,  que  no  sé  que  Estrang&-> 
ros  arrebatados  con  la  fuerza  de  los  vientos  desde  la 
Gosta  de  los  Bacallaos  (ázia  aquella  parte,  donde  se 
señala  la  situación  de  Quivira)  bavían  visto  una  po- 
pulosa ,  y  rica  Ciudad,  bien  fortalecida ,  y  cercada ,  y 
muy  rica  de  gente  política ,  y  cortesana ,  y  bien  trata- 
da, y  otras  cosas  dignas  de  saberse ,  y  ser  vistas*  < 
No  espressaba  la  información  el  nombre  de  Quivira^ 
pero  fuera  de  convenir  á  esta  la  circunstancia  de  la  si- 
tuación^ que  se  decía  haverse.descubierto  aquella* 

Tom.  ir.  Ss  Ciu- 
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Ciudad,  la  fama  antecedente  de  la  policía  de  los  Qui- 
viritanos ,  era  bastante  para  persuadir  que  era  de  aquel 
Imperio  la  Ciudad  descubierta. 

♦  <  46    Como  quiera  que  sea ,  pues  ni  Phelipe  Segun- 
do ,  ni  alguno  de  sus  successores  se  dexó  mover  de 
aquella  información,  para  emprender  el  descubrimien- 
to de  Quivira ,  sin  duda  tuvieron  eficaces  razones  pa- 
ra desconfiar  de  ella.  Lo  mismo  digo  de  la  noticia 
ministrada  por  Francisco  Vázquez  Coronado.  Ni  los 
Españoles  de  Nueva  España  ,  ni  los  Franceses  de 
Canadá  emprendieron  alguna  entrada  en  aquella  tier- 
ra. Y  si  la  emprendieron,  y  ejecutaron,  se  infiere, 
pues  dexaron  en  paz  aquella  gente ,  que  no  hallaron 
en  ella  la  opulencia  que  buscaban.  Si  los  de  Quivira 
fuessen  tan  poderosos,  y  políticos  ,  no  dexarían  de 
darse  á  conocer  en  ciento  y  noventa  años ,  que  há 
que  Francisco  Vázquez  Coronado  dió  la  primera  no- 
ticia de  ellos.  ¿De  qué  les  sirven  sus  grandes  Navios, 
si  con  ellos  no  se  apartan  mas  de  sus  Costas ,  que 
los  demás  Americanos  con  sus  Canoas,  y  Piraguas?: 
47    Los  Geógrafos  modernos ,  bien  lexos  de  re- 
presentar en  la  Quivira  un  Imperio  poKtico ,  y  opu- 
lento, asscguran,  que  es  la  gente  inculta ,  y  pobris- 
sima.  Thomás  Cornelio  dice  ,  que  solo  se  visten  de 
cueros  de  bueyes  $  que  no  tienen  genero  alguno  de 
pan  ,  ni  grano  para  hacerle  $  que  comunmente  comen, 
la  carne  cruda  ;  que  engullen  brutalmente  la  grassa 
de  las  bestias  recien  muertas ,  y  beben  la  sangre;  que 
viven  divididos  por  vandadas,  y  mudan  de  habita- 
ción ,  según  los  brinda  la  comodidad  de  apacentar 
sus  bacas,  que  es  la  única  riqueza  que  tienen.  Los 
Autores  del  Diccionario  de  Trevoux  dicen  ,  que  es 
fama  que  los  Españoles  entraron  en  este  Pais ,  y  vien- 
do frustradas  sus  esperanzas  de  hallar  riquezas  en  él 
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se  retiraron.  Pero  si  esta  entrada  es  la  misma  que  se 
Jee  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  atribuida  como  á 
Caudillo  de  ella  á  un  Español  llamado  Vázquez  Cor-* 
fleto  ,  con  mucha  razón  se  puede  dudar  de  su  ver- 
dad :  pues  el  que  en  dicho  Diccionario  se  nombra 
Vázquez  Corneto,  es  natural  que  sea  aquel  Francis- 
co Vázquez  Coronado ,  de  quien  hablamos  arriba ;  y 
este  no  llegó  a  Quivira ,  sí  solo  tomó  noticias  de  aquel 
Pais  ,  quedándose  algunas  jornadas  mas  atrás.  Digo 
qüe  es  natural  que  aquellos  dos  sugetos  sean  uno  mis* 
mo,  yá  porque  se  acerca  mucho  ,  y  es  fácil  equi- 
vocar Vázquez  Coronado  con  Vázquez  Corneto ,  yá 
porque  Corneto  no  es  apellido  Español. 

§.  XVI. 

IR* 

48  «JÍJ^Ntre  las  Phüipinas  ,  y  las  Molucas  i*?*- 
quienes  creen  están. situadas  otras  Islas,  que  llaman  /w» 
de  Vedaos ,  y  de  quienes  cuentan  estrañas  grandezas, 
como  el  que  se  sirven  de  ámbar ,  en  vez  de  alqui- 
trán ,  para  carenar  sus  Navios.  A  este  andar  ,  poco 
falta  para  que  se  nos  diga,  que  solo  comen  ambro* 
sia ,  y  beben  neéiar.  No  sé  quando ,  ó  como  se  in- 
ventó esta  fábula.  Solo  me  participó  un  Cavallero  no- 
tícista  insigne,  y  muy  veridico,  de  sucessos  moder- 
nos ,  que  el  Padre  Andrés  Serrano ,  Procurador  de  la 
Compañia ,  con  las  noticias  que  le  dió  por  señas  ut\ 
Indio  de  lengua  no  conocida,  hizo  una  relación,  que 
imprimió  en  Madrid,  sacando  cédula  de  su  Magestad, 
para  que  se  aprestasse  un  Navio  en  Manila,  que  hi- 
ciesse  el  descubrimiento.  La  orden  iba  tan  apretada, 
que  temiendo  el  Governador  Don  Domingo  Zabul- 
zuru ,  que  se  le  hiciesse  cargo  de  la  omissíon,  armó 
el  Navio,  haciendo  embarcar  a  dicho  Padre^  y  man* 

Ss  2  dan- 
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dando  que  se  estuviese  k  su  orden  en  todo.  El  salió 
de  Manila  havrá  doce  ,  ó  trece  años  pero  hasta  aho- 
xa  no  ha  vuelto  ,  ni  se  ha  sabido  cosa  alguna  de  su 
distino.  No  obstante,  no  me  atrevo  á  negar  la  existen- 
jcía  de  semejantes  Islas,  aunque  algunas  circunstancias 
parezcan  totalmente  fabulosas;  porque  en  varios  Via- 
geros  de  este  siglo ,  y  en  el  Mapa  de  las  Philipinas, 
que  los  años  passados  se  imprimió  en  Madrid ,  ha- 
llo noticia  individual  de  estas  Islas  Palaos,  y  de  su 
Capital  Panloco ,  y  de  la  Misston ,  y  aun  martyrio 
de  algunos  Padres  Jesuítas.  Assi  dexo  esto  en  su  pro- 
babilidad, hasta  lograr  relaciones  mas  determinadas,  (a) 

§.  XVIL 

pectama-  49  *^LQUI,  inflamada  yá  del  zelo  mi  ira,  sé  vuet- 
rnmáuZ'* ve  contra  vosotros,  ó  Españoles  de  la  America.  (Con- 
tra vosotros ,  digo ,  Españoles ,  que  dexada  la  Patria 

■ .  i.         i  don— . 

¿  ;  !  

(a)  Eran  muv  defedüosas  las  notkias  ,  <juc  teníamos  de  las  Islas 
ét  halaos,  quando  escribimos  de  este  assumpro.  Hoy  las  logramos  mas 
«aftas  por  medio  de  la  letura  de  las  Cartas  Edificantes,  en  los  tomos 
primero,  sexto,  décimo ,  undécimo,  y  décimo  sexto.  Estas  Islas  están 
situadas  entre  las  Philipinas,  las  Molucas,  y  las  Marianas.  La  primera 
noticia,  que  se  tuvo  de  ellas,  fue  el  año  de  por  el  accidente  de 
Jiaver  arrevatado  un  tiento  impetuoso  á  un  Baxél  ,  en  que  treinta 
y  cinco  habitadores  de  una  de  aquellas  Islas ,  pasaban  a  otra  vecina, 
y  conducidole  á  pesar  suyo  á  una  de  las  Philipinas.  Algunos  anos 
después  el  Padre  Andrés  Serrano ,  que  treinta  anos  havia  exercido  el 
empico  de  Missionero  en  las  Philipinas ,  formó  el  proveció  de  passar 
a  tentar  la  conversión  de  los  habitadores  de  Palaos,  para  cuyo  efetto) 
tino  á  Roma,  y  de  allí  a  Madrid,  á  procurar  las  disposiciones  neces- 
sarias  para  esta  empressa.  Esto  fue  el  año  de  170*.  A  fines  de  el  de 
27 10  otros  dos  Jesuítas,  el  Padre  Duberon ,  y  el  Padre  Corti),  pre- 
cediendo al  Padre  Serrano,  entraron  en  las  Islas.  Poco  después  tenté 
el  mismo  viage  el  Padre  Serrano,  Passaron  muchos  años  sin  que  en 
fcuropa  se  supiesse,  qué  havía  hecho  Dios  de  estos  Missioneros,  hasta 
^ue  el  de  1710.  por  carta  de  el  Padie  Cacier ,  escrita  de  la  China, 
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adonde  nacisteis  ,  aun  os  alexais  mucho  mas  de  la  Pa- 
tria ,  para  que  nacisteis.  Peregrinos  por  esse  Nuevo 
Mundo  ,  os  olvidáis  de  que  para  otro  Mundo  nos 
•hizo  Dios  peregrinos.  Después  de  posseer  essas  tier- 
ras fértiles  de  metales ,  todo  es  buscar  nuevas  Re-* 
giones  ,  que  os  tributen  mayores  riquezas.  Todo 
esto  es  medita* r: 

Si  quis  sinus  abditur  ultra 
•   Sigua  ffrette¡¿us,qua>fulvumtnitteretaurum.  R^ 

Queréis  hallar  tierras ,  donde  no  solo  haya  minas  de 
oro ,  sino  que  las  mismas  poblaciones  ,  paredes  ,  te- 
jados, utensilios,  todo  sea  oro.  ¡O  ciegos,  quanto  er- 
ráis el  camino!  Esso  que  buscáis  no  se  halla  en  la 
tierra ,  sino  en  el  Cielo.  Oídselo  a  San  Juan  hablan- 
do de  la  Celestial  Jerusalén :  Ipsa  Civitas  aurum  mun- 
4um  simile  vitro  mundo.  Toda  la  Ciudad  es  de  oro  pu- 

ris-  > 


se  vino  a  entender,  que  los  Padres  Duberon ,  y  Cortil  harían  sido 
victimas  de  la  Religión  enere  aquellos  barbaros;  y  que  el  Padre  Serrano 
padeció  naufragio  en  su  navegación,  en  que  pereció  él ,  y  toda  la  gen- 
te que  iba  en  el  Baxél ,  á  la  reserva  de  un  Indio ,  que  se  salvó ,  y  por 
quien  >e  supo  la  tragedia. 

%  En  ordena  la  riqueza  de  aquellas  Islas ,  huvo  quienes  sospecha- 
ron, que  abundassen  de  oro,  placa,  y  Especería ;  pero  sin  fundamen- 
to. Las  noticias,  que  los  nuestros  pudieron  adquirir  de  los  metales» 
que  aportaron  a  las  Philipinas ,  persuaden  todo  lo  contrario.  Tan  lexos 
estaban  de  posseer  metales,  que  miraban  con  admiración  ,  y  apete- 
cían con  ansia,  qualquiera  pedazo  de  hierro.  Una  cosa  muy  parti- 
cular referían  de  una  de  aquellas  Islas  ,  que  no  omitiré  aquí;  y  es¿ 
que  era  habitada  de  una  especie  de  Amazonas ,  e*to  es  ,  mugeres, 
que  componen  una  República ,  donde  no  es  admitida  persona  de  otro 
sexo.  Es  verdad  >  que  las  mas  son  casadas ;  pero  no  admiten  los  ma- 
ridos ,  sino  en  cierto  tiempo  de  el  año ,  y  dividen  los  hijos  llevan- 
do los  padres  a  los  varones,  muy  pocos  días  después  de  nacido*, 
fkxando  á  las  madres  las  hembra»  .  ..  > 
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rissirao,  y  muy  superior  en  nobleza  al  de  acá  abaxo, 
porque  se  aumenta  la  preciosidad  del  oro  con  la  día* 
fanidad  del  vidrio.  Pero  vosotros  antes  creéis  á  uti 
Indio  embustero ,  que  á  un  Evangelista :  a  un  Indio 
embustero  ,  digo  ,  que  por  eximirse  de  la  opresión 
que  padece ,  desviandoos  de  su  Pais ,  os  representa 
otro  mas  rico,  y  distante ,  que  fabricó  en  su  idea, 
¿Qué  termino  ha  de  tener  essa  insaciable  ansia?  ¿Qu¿ 
termino ,  sino  aquel  adonde  ella  misma  os  encamina? 
La  codicia  ,  que  os  mete  en  las  entrañas  de  la  tjej> 
ra,  siguiendo  la  vena  preciosa,  quanto  mas  os  pro- 
funda en  la  mina ,  tanto  mas  os  acerca  al  Abismo, 
tanto  mas  os.  aparta  del  Cielo.  Selló  Dios  en  el  pe- 
sp  del  oro  el  carácter  de  su  destino.  Es  el  mas  pe- 
sado de  todos  los  cuerpos ,  y  por  tanto  con  mas  po- 
derosa inclinación  que  todos  los  demás ,  se  dirige  al 
centro  de  la  tierra,  donde  está  el  Infierno. 

50  La  causa  de  Religión ,  que  alegáis  para  des-* 
cubrir  nuevas  Tierras ,  no  niego ,  que  respecto  de  al- 
gunos pocos  celosos,  es  motivo  ;  pero  á  infinitos  solo 
sirve  de  pretexto.  ¿  Qué  Religión  plantaron  vuestros 
mayores  en  la  America?  No  hablo  de  todos ,  pero 
exceptúo  poquissimos.  Substituyeron  a  una  idola- 
tría otra  idolatría.  Adoraban  en  algunas  Provincias 
aquellos  Barbaros  al  Sol ,  y  a  la  Luna.  Los  Españoles 
introduxeron  la  adoración  del  oro ,  y  la  plata ,  que 
también  se  llaman  Sol,  y  Luna  en  el  idioma  Chymico. 
Menos  villana  superstición  era  aquella ,  pues  al  fia 
tenía  sus  Idolos  colocados  en  las  Celestiales  esferas;  es- 
ta en  las  cabernas  subterráneas.  Si  atendéis  al  rito,  igual- 
mente detestable ,  y  cruel ,  fue  el  de  los  Españoles  al 
tiempo  de  la  conquista ,  que  el  de  los  mas  brutales  In- 
dios de  la  America.  Estos  sacrificaban  victimas  hu- 
manas á  sus  imaginarias  Deidades.  Lo  mismo  hicieron, 
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y  en  mucho  mayor  numero  algunos  Españoles.  ¡Quan« 
tos  millares  de  aquellos  miseros  indígenas,  yá  con  la 
llama ,  yá  con  el  hierro  sacrificaron  á  Pluto,  que  assi 
llamaban  los  antiguos  á  la  Deidad  infernal  de  las 
riquezas! 

5 1  ¿Qué  importará,  que  yo  estampe  en  este  libro  lo 
que  está  gritando  todo  el  Orbe  ?  Vanos  han  sido  quan» 
los  esfuerzos  se  hicieron,  para  minorar  el  crédito  á 
los  Clamores  del  Se6or  Don  Bartholomé  de  las  Casas, 
Obispo  de  Chiapa  ,  cuya  relación  de  la  destrucción 
de  las  Indias ,  impressa  en  Español,  Francés,  Italiano, 
y  Latín,  está  continuamente  llenando  de  horror  á 
toda  Europa.  La  virtud  eminente  de  aquel  zelosissi* 
mo  Prelado,  testigo  ocular  de  las  violencias,  de  las 
desolaciones ,  de  las  atrocidades  cometidas  en  aque- 
llas conquistas,  le  constituyen  superior  á  toda  excep- 
ción. ¿Qué  desorden  se  vio  jamás  igual  al  de  aquel 
siglo  ?  Disputaban  Indios ,  y  Españoles  ventajas  en  la 
barbarie  :  aquellos ,  porque  veneraban  á  los  Españo- 
les en  grado  de  Deidades  $  estos,  porque  trataban  k 
los  Indios  peor  que  si  fuessen  bestias.  ¿Quéhavía  de  pro- 
ducirnos una  tierra  bañada  con  tanta  sangre  inocente? 
¿Qué  ha  vía  de  producirnos  ,  sino  lo  que  nos  produ- 
xo?  La  nota  de  crueles ,  y  avaros,  sin  darnos  la  co- 
modidad de  ricos.  El  oro  de  las  Indias  nos  tiene  po- 
bres. No  rs- esto  lo  peor,  sino  que  enriqueze  á  nues- 
tros enemigos.'  Por  haver  maltratado  a  los  Indios ,  so- 
mos ahora  los  Españoles  Indios  de  los  demás  Euro- 
peos. Para  ellos  cabamos  nuestras  minas ,  para  ellos 
conducimos  á  Cádiz  nuestros  tesoros.  No  háy  que 
acusar  providencias  humanas,  que  quahdo  la  Divina 
quiere  castigar  insultos ,  hace  inútiles  todos  nuestros 
conatys.  Mas  al  fin ,  el  que  nosotros  padecemos  es  un 
qaatigo  benignissimo.  Desdichados  aquellos ,  que  opri- 
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miendo  con  sus  violencias  al  Indio ,  hacen  padecer  k 
toda  la  Nación.  ¿Quién  os  parece  que  arde  en  mas 
Voraces  llamas  en  el  Infierno,  el  Indio,  Idolatra  cie¿ 
gó,  6  el  Español  cruel,  y  sanguinario?  Fácil  es  dé 
decidir  la  duda.  En  aquel  la  falta  de  instrucción  mi-* 
Bóra  el  delito ;  á  este  el  conocimiento  de  la  verdad 
se  le  agrava.  Españoles  Americanos ,  no  sea  todo  er* 
plorar  la  superficie  de  la  tierra,  buscando  nuevas  Re- 
giones ,  ó  sus  inmediatas  cabernas ,  para  descubrir 
lluevas  minas.  Levantad  los  ojos  tal  vez  al  Cielo ,  ir 
baxadlos  hasta  el  Abismo  $  y  yá  que  no  los  apartéis 
de  la  superficie,  considerad,  que  de  essa  misma  tier-» 
ra,  cuya  grande  extensión  en  todo  lo  hasta  ahora 
descubierto ,  no  basta  k  saciar  vuestra  codicia,  el  bre-< 
ve  espacio  de  siete  pies  sobrará  k  vuestro  cuerpo : 

» 

- 

Unus  Vellao  juvenl  non  sufficit  Orbis,  > 
JEstuat  infelix  angusto  ¡imite  mundii 
Sarcopbago  contentas  erit. 


NUEVO  CASO 

DE  CONCIENCIA. 


DISCURSO  DECIMO. 

§.  L 

1 1  JLi4A  falta  de  advertencia ,  6  sobra  de  ignoran- 
cia j  aun  en  lo  que  mas  importa  ,  es  en  el  Mundo  mu- 
cho mayor  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  No  so- 
lo los  Barbaros ,  los  estúpidos ,  la  gente  del  campo, 
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los  que  no  han  tenido  estudio  alguno  ignoran  ,  6  de- 
xan  de  advertir  verdades  pertenecientes  á  la  seguri- 
dad de  su  conciencia ,  que  muestra  la  luz  de  la  razón 
h  la  primera  ojeada  ,  mas  aun  muchos,  que  tratan  con 
gente  do£ta ,  muchos  que  son  tenidos  por  discretos, 
muchos  que  revuelven  libros  ,  muchos  (digámoslo  de 
una  vez )  que  no  solo  los  leen  ,  mas  también  los  es- 
criben. Por  desterrar  esta  ignorancia  en  un  caso  par- 
ticular de  conciencia  ,  que  ocurre  firequentemente  en 
la  práftica  ,  atendiendo  juntamente  por  otra  parte  k 
la  utilidad  pública  ,  me  he  movido  á  escribir  este  Dis- 
curso, en  que  se  manifestará  un  error  muy  crasso,  y 
tan  común ,  que  alcanza  ,  como  acabamos  de  insinuar, 
k  algunos ,  aunque  pocos,  Escritores  de  libros* 

1  Es  inconcuso  entre  los  Theologos  morales,  y 
didado  por  la  razón  natural ,  que  el  que  vende  qual- 
quiera  cosa  ,  ocultando  algún  vicio,  ó  defe&o  nota- 
ble de  lo  que  vende  ,  peca  gravemente  ( si  la  canti- 
dad es  bastante  a  constituir  pecado  grave  de  hurto ) 
y  queda  obligado  á  restituir.  ¿Qué  hombre  de  razón 
ignora  esta  regla ?  Tomada  assi  en  general, nadie ;  pe- 
ro aplicada  á  una  particular  materia ,  digo ,  que  la  ig- 
noran ,  6  no  hacen  reflexión  sobre  ella  algunos  Escri- 
tores de  libros. 

3  Son  los  libros  alhajas ,  precio  estimables;,  en 
quienes,  ^un  supuesta  la  igualdad  de  Volumen,  y  ca- 
lidad de  letra ,  y  papel ,  cabe  ser  muy  desigual  el  va- 
lor intrínseco.  Hay  libros  excelentes ,  libros  media- 
dos ,  y  libros  ruines.  Hay  Lbros  muy  útiles ,  libros  al-: 
go  útiles,  y  libros  totalmente  inútiles.  Distinguimos  es- 
tas tres  classes  para  mayor  claridad  \  no  rporque  des- 
de los  libros  excelentes  á  los  totalmente  inútiles  no  se 
vaya  descendiendo  por  innumerables  grados  distintos,: 
k  quienes,  corresponden  assimiswo  distintos  precios. 

Jom.  IV.  Tt  Tam- 
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También  se  debe  advertir ,  que  la  utilidad  de  los  li- 
bros ,  para  el  efedo  de  reglar  los  precios  ,  no  se  mide 
por  la  mayor ,  6  menor  importancia  del  fin  ,  á  que 
sirve  su  letura ,  sino  por  la  mayor  ,  ó  menor  condu- 
cencia al  fin  ,  para  el  qual,  en  consideración  de  su  ti- 
tulo ,  los  busca  el  comprador»  No  hay  duda ,  que  pa- 
ra el  bien  del  alma  ,  que  es  el  de  suprema  importan- 
cia ,  mas  conduce  qualquier  pequeño  libro  ,  que  con- 
tenga quatro  instrucciones  morales,  que  quanto  escri- 
bieron todos  los  Historiadores ,  y  Poetas  profanos.  Sin 
embargo  á  aquel  corresponde  un  precio  baxissimo  ,  y 
los  escritos  de  estotros  valen  inmenso  dinero.  Los  Diá- 
logos de  Luciano,  no  solo  soa  inútiles,  para  reglar  las 
costumbres  ,  pero  pueden  ser  nocivos.  Con  todo  son 
de  mucho  valor  intrínseco  respetivamente  á  su  vo- 
lumen ,  porque  en  ellos  no  se  busca  el  aprovechamien- 
to del  espíritu  ,  sino  el  deleyte,  que  produce  el  grace- 
jo ,  el  qual  es  supremo  en  aquel  Autor  impío.  Lo  mis- 
mo decimos  del  lascivo  Catulo ,  del  torpbsimo  Petro- 
nio.  Es  precioso  aquel,  por  el  primor  del  verso ,  éste 
por  la  pureza  ,  y  delicadeza  del  estilo.  Para  esso  los 
compra  el  que  los  compra. 

§.  II.  !  ¿ 

4  jLvJLUcho  tiempo  há  que  resuena  por  todas 
partes  la  justa  quexa  de  que  la  invención  de  la  Imprern* 
ta  llenó  el  Mundo  de  malos  libros.  Antes,  como  era 
tan  costoso  copiarlos ,  sola  se  trasladaban  aquellos^ 
que  por  el  juicio  de  los  inteligentes  estaban  bien  cali- 
ficados. Esta  dificultad  contenia  también  á  los  Escri- 
tores ,  porque  los  que  no  se  consideraban  con  los  ta- 
lentos necessarios,  para  serlo,  no  tomaban  la  penosa 
tarea  de  escribir  libros,  previendo^  que  sobre  no  pro* 
•  -  .  du- 
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¿lucirles  fruto  alguno ,  luego  havían  de  ser  sepultados 
en  el  olvido.  Hoy  ,  que  se  sacan  mil  copias  en  menos 
tiempo,  que  antes  una ,  y  están  esparcidas' antes  que 
el  público  haya  hecho  juicio  de  la  calidad  del  libro, 
qualquiera  se  mete  á  Escritor,  sobre  seguro  de  esten- 
der su  nombre  por  todo  un  Reyno ,  y  con  la  esperan- 
za de  adquirir  con  infinitos  ignorantes  utilidad ,  y 
aplauso.  De  aquí  viene  la  inmensa  copia  de  Autores, 
los  quales  :  (usando  de  las  palabras  de  Erasmo) 
plent  mundum  libellis ,  non  jam  dicam  nugaiibus ,  qua- 
les  ego  fcrsitan  scribo  \  sed  ineptis ,  indodis ,  male- 
dicis  ,  famosis ,  rabiosis^  .&  borum  turba  facit ,  ut 
frugiferis  etiam  libellis  snus  pereat  fruCíus.  (Erasm. 
in  Proverbium/ktfMW  lente) 

5  No  hay  duda  ,  que  muchos  de  estos ,  5  por  to- 
tal falta  de  conocimiento ,  6  por  un  grande  excesso 
de  amor  proprio ,  se  imaginan  que  son  muy  buenas 
sus  escritos.  Pero  como  na  todos  los  padres  están  tan 
preocupados  de  la  passioa ,  que  les  parezcan  hermo- 
sos sus  hijos ,  quando  son  feos ,  no  faltan  Escritores, 
que  conozcan  las  imperfecciones  de  sus  obras ,  y  que 
<sbn  k  veces  ta»  grandes ,  que  las  hacen  indignas  de  la 
pública  luz.  Si  se  mé  opusiere  ,  que  filiándoles  el  día- 
curso  necessario  pára  escribir  con  acierto  ,  también 
les  faltará  para  conocer  los  defe&os  de  lo  que  escri- 
ben:  respondo ,  que  para  lo  segundo  se  necessita  mu- 
cho menos  talento  y  qué  para  lo  primero.  Un  Pintor, 
aunque  sea  de  los  mas  inhábiles  ,  conoce  los  defefios 
-ide. esta  pintura,  y  los  primores  de  aquellá,  sin  que 
por  esso  acierte  á  evitar  estos  defeftos  ,  ni  imitar 
-aquellos  primores.  r  > 

„  v '¡  «»■     :**;»»,    •  í-;  *  >  .  •         .  •    «.  .4*i(  ■ 
r  /    •  y  -1..  \j  %  ' .  .        ,      •      .      ;  :  j 

!  •      ♦  J 
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§.  IIL 

6  -1  lÍAblando ,  pues ,  de  los  que  conocen  los  de- 
feños  de  sus  escritos,  vé  aquí  que  nos  hallamos  en  el 
caso  propuesto.  Un  Escritor  inhábil ,  destituido  de  in- 
genio, estilo  ,  y  erudición ,  imprime  un  libro  inútil,  y 
le  expone  en  venta  pública ,  señalando  el  precio  a 
proporción  del  volumen,  igual  aquel  por  lo  común  al 
precio  ,  en  que  se  vende  el  libro  mas  excelente ,  salvo 
que  este  haya  venido  de  las  Naciones  estrangeras.  Di- 
go ,  que  peca  gravemente  ,  y  está  obligado  k  la  resti- 
tución. La  razón  es  clara,  porque  el  libro  (como  su- 
ponemos )  tiene  defe&os  notables ,  los  quales  el  Autor 
no  solo  no  manifiesta ,  antes  positivamente  los  oculta, 
pidiendo  por  él  eL  precio  correspondiente  á  un  libra, 
bueno  :  luego  por  la  regla  propuesta  arriba  peca  gra- 
vemente ,  y  está  obligada  k  restituir. 

7  Responderás^  acaso,  que  los  defeftos  del  libro 
no  son  ocultos ,  sino  manifiestos  ,  pues  se  conocen 
passando  por  él  los  ojos :  y  assi  no  está  el  Escritor 
obligado  á  decirlos.  Pero  contra  esta  respuesta  está  lo 
primero,  que  al  comprador  no  le  dexanleer  el  libro 
antes  de  comprarle  ,  sino  una  ,  ü  otra  plana :  y  pa- 
ra enterarse  de  los  defedos  que  tiene ,  sería  menester 
leerlo  todo ;  y  aun  sucede ;  que  na  basta  leerlo  una  vez 
sola.  Lo  segundo  ,  que.  muchos,  y  los  mas  que,  com- 
pran libros,  no  son  capaces  de  conocer  su  valor  $ y 
assi  &  cada  passo  oímos  celebrar,  como  excelentes,  al- 
gunos libros  muy  despreciables.  : 

8  Responderáse  lo  segundo  ,  que  es.  licito  vender 
qualquiera  genero  en  el  precio  tassado  por  el  Princi- 
pe :  por  consiguiente  será  licito  vender  el  libro  según 
la  tassa ,  que  en  nombre  del  Principe  puso  el  Reai 
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Consejo.  Ni  esta  solución  aprovecha  ,  porque  la  tassa 
del  Principe  supone  la  bondad ,  y  pureza  del  genero: 
por  esto  aunque  el  Principe  tasse  el  trigo  a  veinte  rea- 
les, el  que  vendiere  k  aquella  tassa  trigo  viciado  ,  ó 
mezclado  con  tierra ,  no  dexará  de  pecar  gravemente, 
y  quedar  obligado  k  restituir. 

9    Responderáse  lo  tercero,  que  para  esso  antes 
de  imprimir  interviene  el  examen  de  los  Censores  de~ 
putados  por  el  Consejo  ,  y  el  Ordinario  ,  los  quales 
quando  aprueban  el  libro  ,  le  califican  por  bueno.  Es- 
te efugio  no  es  menos  vano,  que  los  antecedentes: 
porque  los  Censores  no  aprueban  el  libro ,  sino  res- 
petivamente k  que  no  contiene  cosa  alguna  contra 
las  regalías  del  Principe ,  ó  contra  la  Fé,  y  buenas 
costumbres,  lo  qual  no  prohibe, que  en  otros  assump- 
tos  esté  atestado  de  disparates.  Ni  el  que  los  Censor- 
res  frequentemente  aplaudan  el  libro  en  un  todo ,  de*- 
be  hacer  fuerza  á  nadie :  yá  porque  esto  se  tiene  por 
una  especie  de  urbanidad  precisa :  yá  porque  para 
aprobar  la  obra  en  lo  que  no  conduce  k  los  expressfr- 
dos  capítulos,  no  tienen  comission  ,  ni  mas  autoridad* 
que  otro  qualquier  particular :  yá  porque  frequente- 
mente. sucede  ,  que  los  Censores,  no  han  tenido  estu- 
dio alguno  sobre  las  materias  ,  que  contiene  el  libro: 
yá  en  fin  ,  porque  sería  trabajosísimo  el  examen ,  que 
es  necessario  para  hacer  concepto  cabal  de  un  libro; 
pues  siendo  uno  de  sus  mayores  defedos ,  ó  el  mayor 
de  todos,  la  falta  de  fidelidad  ,  6  legalidad  en  alega- 
ciones ,  y  citas  ,  se  vería  precisado  el  Censor  á  la  in- 
sufrible tarea  de  revolver  infinites  libros  ,  y  examinar 
con  gran  reflexión  el  contexto.  ¿Y  quántas  veces  np 
hallaría  los  libros ,  por  mas  que  los  buscasse ,  ni  en  su 
librería,  ni  en  las  agenas? 

10   Es  pues  indubitable,  qui  ni  la  tassa  del  Con- 
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sejo  ,  ni  la  aprobación  de  los  Censores  regula  el  pre- 
cio del  libro  ;  y  assi  esto  queda  á  cuenta  de  la  con- 
ciencia del  que  lo  vende.  Aunque  se  debe  advertir, 
que  la  tassa  del  Consejo  obliga  á  que  no  se  venda  so- 
bre el  precio  señalado  ;  pero  se  deberá  rebaxar  de  es- 
te ,  quanto  correspondiere  á  la  inferioridad  de  su  va- 
lor intrínseco.  Tal  también  puede  ser  el  libro ,  y  tales 
son  algunos ,  que  se  debe  rebaxar  todo  ;  esto  es ,  que 
no  se  puede  recibir  por  ellos  precio  alguno  ,  por  ser 

-del  todo  inútiles  en  orden  al  fin  para  que  se  compran. 

*  •      •  « 

í.  iv. 

1 1  *^k*UN  no  lo  dixe  todo.  Puede  suceder  ,  que 
el  que  vende  el  libro  ,  no  solo  quede  obligado  á  res- 
tituir todo  su  importe  ,  pero  mucho  mas  ,  si  la  resd- 
v-tucion  es  possibk.  La  razón  es  clara,  porque  puede 
ser  el  libro  ,  no  solo  totalmente  inútil ,  sino  nocivo; 
en  cuyo  caso  resulta  de  parte  del  vendedor  la  obliga- 
ción ,  no  solo  de  restituir  todo  el  precio  recibido,  mas 
•también  de  resarcir  el  daño  que  ha  causado,  como  es 
¿odrina  constante  de  Jos  Tüeologos  con  Santo  Thot- 
más  2.  a.  qusest.  p 7,  art.  3.  hablando  en  términos  ge- 
nerales. 

12    Que  hay  libros  ,  no  solo  inútiles ,  sino  noci- 
vos en  todo  genero  de  materias  ,  es  fácil  de  demos- 
trar. Qualquier  error  en  materia  prá&ica,  que  se  per- 
suada en  un  libro ,  es  pernicioso.  En  Theoiogía  Moral 
(pongo  por  exempio)  es  perjudicial  ala  conciencia; 
en  Medicina ,  á  la  salud  $  en  Jurisprudencia  ,  á  la  na- 
<  cienda ;  en  el  Arte  Mihtar  ,  puede  destruir  un  Exerci- 
to ;  en  la  Náutica,  una  Armada  ;  en  Agricultura,  una 
cosecha:  assi  de  todo  lo  demás.  Estoes  claro,  pero 
aun  en  materias  puramente  Theoricas  ocasionan  sus 
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daños  los  malos  libros.  Hagamos  manifiesto  esto  con 
un  exemplo. 

1 3  Sea  un  libro  ,  que  no  contiene  sino  especies 
históricas,  pero  que  refiere  como  verdades  algunas  fá- 
bulas, y  no  es  legal  en  las  citas.  Cómprale  un  hom- 
bre de  corta  erudición ,  el  qual  cree ,  que  todo  lo  que 
refiere  es  verdad ,  y  que  los  Autores  que  cita  dicen 
puntualmente  aquello  para  que  los  alega.  Sucede  des- 
pués ,  que  en  una  conversación ,  ó  en  un  escrito  usa 
de  aquellas  especies ,  y  cita  los  mismos  Autores ,  que 
halló  citados;  lo  que  resultará  de  aqui  es,  que  los  que 
ignoran  ,  que  con  buena  fé  bebió  en  una  fuente  vicia- 
da ,  le  tengan  por  mentiroso ,  y  falsario  ,  y  los  que  lo 
saben  le  juzguen  nimiamente  crédulo  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  mentecato.  Con  que  el  que  le  vendió  el  libro, 
no  solo  le  hizo  la  injuria  de  llevarle  el  dinero  mal  lle- 
vado ,  mas  también  la  de  arriesgar  su  crédito.  ¿  Es  por 
ventura  Metaphysico  este  caso?  Tan  physico,  y  tan 
prá&ico  es,  que  está  sucediendo  cada  dia. 

:i4  mj^u  La  Verdad  yo  no  estraño  los  yerros  invo- 
luntarios, que  se  estampan  ,  por  muchos  que  sean* 
Hay  sugetos  de  tan  angosto  espíritu  ,  que  no  solo  no 
son  hábiles  para  escribir  j  pero  ni* aun  conocen  su  in- 
habilidad. A  estos  debemos  tolerarlos  caritativamente, 
porque  proceden  con  buena  fé.  Hay  otros, que  no  de- 
xan  de  conocer  que  les  falta,  ó  genio ,  ó  erudición  ,  ó< 
uno,  y  otro ,  para  sacar  una  obra  al  público  ,  los  qua- 
les  ,  sin  embargo  de  advertir  el  corto  mérito  de  sus 
producciones ,  y  que  careciendo  ellos  de  los  talentos 
necessarios,  no  pueden  ellas  menos  de  ser  muy  de- 
fe&uosas ,  las  venden  ,  si  pueden  ,  al  precia  corres- 
,  i  pon* 
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pendiente  k  los  mejores  libros.  Estos  pecan  grave- 
mente ,  como  se  ha  probado ,  y  están  obligados  á  res- 
tituir ,  ó  la  parte  del  precio ,  que  excede  del  valor  in- 
trínseco del  libro  ,  ó  todo  el  precio,  si  el  libro  es  to- 
talmente inútil ;  i>  demás  de  restituir  el  precio,  resar- 
cir el  daño ,  si  el  libro  es  nocivo. 

1  s    Pero  los  peores  de  todos  son  aquellos  ,  que 
con  total  voluntariedad ,  y  conocimiento  llenan  un  es- 
crito de  defectos  notables ,  como  son  razonamientos 
sofísticos  ,  noticias  fabulosas,  citas  falsas.  ¿  Y  es  pos- 
sible  que  haya  genios  de  tan  mal  temple  en  la  Repú- 
blica literaria  ?  Y  cómo  que  los  hay.  Dios  nos  libre 
de  que  uno,  que  no  tiene  talentos  para  Escritor  ,  quie- 
ra acreditarse  de  tal.  El  medio  que  elige  ,  es  impugnar 
á  algún  Autor  conocido ,  y  que  ha  adquirido  alguna 
fama.  Ponese  k  escribir  sobre  este  assumpto ,  y  para 
llenar  un  librito,  6  un  quaderno  no  hay  inepcia,  frus- 
lería ,  ni  puerilidad  ,  que  no  acumule.  Introduce ,  en 
vez  de  argumentos,  trampantojos.  Tuerce  el  sentido  á 
las  clausulas  del  Autor  que  impugna.  Mete  las  noticias, 
que  le  hacen  al  caso  ,  aunque  no  estén  justificadas. 
Alega  Autores  ,  cuyo  contexto  no  entendió ,  6  de  in- 
tento ha  querido  viciar.  Imprime  esta  belfissima  obra: 
engalanansela  con  los  perendengues,  que  le  ponen  en 
cabeza,  y  frente  dos  Aprobantes  de  su  confidencia; 
que  los  que  escriben  en  la  Corte ,  fácilmente  logran 
este  amaño ,  solicitando  la  remission  para  sugetos ,  ó 
de  inclusión  suya  ,  6  émulos  del  Autor  impugnado,  y 
á  quienes  yá  de  antemano  mostró  la  obra.  Para  aña- 
dirle el  sonsonete  de  unas  coplillas ,  donde  se  diga 
que  es  un  Sol ,  un  Fénix  ,  &c.  no  faltan  dos  Versistas 
mendicantes ,  que  están  rabiando  por  vér  impressos,  á 
costa  agena  ,  sus  Décimas  ,  y  Sonetos.  Adornado  de 
este  modo  su,  librejo ,  le  saca  al  publico  ,  y  le  vende 
como  puede.  ¡Val- 
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16  ¡Válgame  Dios,  y  quántos  daños  hace  este 
hombre!  Sácales  iniquamente  el  dinero  á  muchos  po- 
bres ,  que  piensan  hallar  en  aquel  libro  la  piedra  Phi- 
losofal  ,  y  solo  encuentran  después ,  como  los  Alquil 
mistas,  ceniza ,  y  carbón.  Hace  de  mas  k  mas ,  que 
sean  tenidos  por  unos  mentecatos ,  quando  llega  la 
ocasión  de  que  delante  de  gente  erudita  vierten  como 
suyo ,  ó  aplauden  como  ageno ,  lo  que  leyeron  en  el 
libro.  Dexo  aparte  la  injuria ,  que  hacen  al  Autor  que 
impugnan,  quando  procuran  desacreditarle  contra  lo 
mismo  que  sienten.  ¿  Contra  lo  mismo  que  sienten  ? 
¿  Puede  creerse  que  suceda  esto  alguna  vez  ?  ¿  Será 
juicio  temerario?  No ,  sino  palpable  experiencia.  Pi*¿ 
dieran  señalarse  casos,  y  pruebas. 

17  No  dudo  que  entre  los  Escritores  ineptos  es 
grande  el  numero  de  los  que  ,  con  error  invencible, 
tienen  buena  opinión  de. sí  mismos,  y  de  sus  obras» 
Dichosos  hombres  por  cierto,  fcelices  errare  suo,  co- 
mo nunca  llegue  a  ellos  el  desengaño;  pero  si  viene, 
aunque  tarde ,  son  harto  dignos  de  compassion  ,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  despiertan  de  tan  dulce  sue- 
ño', carga  sobre  su  conciencia  un  peso  intolerable. 
Obraron  con  buena  fé  al  vender  sus  obras  ,  y  assi  no 
pecaron  entonces ;  pero  al  punto  que  conocen  su  po- 
co ,  ó  ningún  valor ,  están  obligados  á  restituir.  Esta 
también  es  do&rina  común.  Si  el  vendedor  (dice  San- 
to Thomás  2.  2.  quaest.  77.  art.  3. )  ignora  los  defev* 
tos  de-  la  cosa  que  vende ,  no  peca  quando  vende ,  por- 
que solo  comete  injusticia  material ;  pero  luego  que  lie* 
guen  a  su  noticia ,  está  obligado  ¿  compensar  el  daño 
(esto  es  restituir)  al  comprador. 

18  £1  caso  del  desengaño  es  corriente,  quando 
el  Escritor ,  después  de  vendidos  algunos  ,  ó  todos  los 
exemplares  de  su  obra ,  vé  la  desestimación ,  que  ha- 
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cen  de  ella  los  hombres  de  erudición,  y  capacidad. Lo 
mismo  digo  quando  por  escrito,  ó  de  palabra  se  le  han 
manifestado  con  evidencia  los  errores  ,  ó  defe&os  de 
ella  ;  y  aunque  esté  tan  encaprichado  de  su  mérito,  b 
tan  ciego  del  amor  proprio  ,  que  no  por  esso  desista 
del  errado  concepto ,  que  antes  tenía  ,  no  por  esso  se 
exime  de  la  obligación  de  restituir,  porque  en  estos 

casos  el  error  es  vencible,  y  culpable. 

■      ♦  » 

$.  VL 

19  JOLAsta  ahora  hemos  hablado  del  fraude, que 
pueden  padecer  los  compradores  de  libros  en  la  cali- 
dad de  ellos.  Resta  decir  ( usando  de  la  división ,  que 
hace  Santo  Thomás  tratando  en  general  de  los  defec- 
tos, que  hay  en  las  ventas)  del  que  pueden  padecer  en 
la  cantidad ,  y  en  la  especie. 

20  Un  libro  puede  fingirse  mayor  de  lo  que  es 
(  esto  es  engañar  en  la  cantidad)  d  imprimiendo  en  pa- 
pel basto ,  y  gruesso  ,  ó  usando  de  cara&éres  de  Im- 
prenta muy  crecidos  ;  ó  en  fin,  dexando  los  folios  flo- 
XOs,  y  sin  batir  en  la  enquadernacíon.  Estos  dos  últi- 
mos engaños  son  los  que  mas  frequentemente  se  prac- 
tican} y  en  el  primero  de  los  dos  es  donde  mas  se  in- 
feressari  los  Escritores  5  por  una  parte  ahorran  de  tra- 
bajo ,  porque  con  poco  manuscrito  ,  sacan  un  impres- 
so  de  bastante  cuerpo  $  y  por  otro  ahorran  de  dinero, 
porque  al  Impressor  pagan  mucho  menos  por  compo- 
ner el  folio. 

21  El  engaño  en  la  especie  se  comete  ,  quando  el 
contenido  del  libro  no  corresponde  al  assumpto  ,  que 
en  el  titulo  se  propone.  Esto  puede  ser  en  todo,  ó  en 
parte  ;  si  es  en  el  todo  ,  está  obligado  el  vendedor  á 
restituir  todo  el  precio  $  si  en  parte  ,  puede  ser  esf* 
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tan  pequeña ,  que  se  repute  por  materia  leve  :  siendo 
porción  mayor ,  se  debe  por  lo  menos  restituir  la  can-  > 
tidad  correspondiente  á  ella.  La  razón  de  todo  esto  es,  * 
porque  se  engaña  al  comprador  en  la  especie  del  ge- 
nero que  se  vende*  En  el  titulo  le  prometen  un  as- 
sumpto  ,  y  en  el  cuerpo  del  libro  le  dán  otro. 

a  3  Hay  muchos  modos  de  engañar  en  los  titulos 
de  los  libros.  Señalarérnos  los  tres  principales.  El  pri- 
mero es  el  que  acaba  de  expressarse,  quandoen  eltos » 
se  finge  assumpto  diferente  del  que  se  trata.  En  el  li- 
bro Charlatanería  Eruditorum  se  cuenta  de  un  Medi- 
co de  Lipsia  ,  que  sacó  a  luz  un  impresso ,  con  el  ti- 
tulo :  Jus  publicutn.  ¿Quién  debaxo  de  esta  inscrip- 
ción no  esperaría  un  amplissimo  Tratado  de  Jurispru- 
dencia? Nada  contenia  el  libro  sino  unas  Conclusio- 
nes Medicas  sobre  el  dolor  de  cabeza.  Y  aunque  tam- 
bién esto  se  expressaba  en  la  frente  del  impresso  co- 
mo explicación  del  titulo,  no  obviaba  el  engaño , por- 
que  en  las  Gacetas  suele  ponerse  el  titulo  á  secas ,  sin 
el  aditamento  que  le  explica.  No  há  mucho  tiempo  que 
en  Madrid  se  imprimió  un  libro  con  este  gran  titulo: 
Historia  ,  b  Magia  natural ,  b  Ciencia  de  Pbilosofia 
oculta  ,  con  nuevas  noticias  de  los  mas  profundos  mys*- 
ter  ios ,  y  secretos  del  Universo  visible,  &c.  ¡Qué  brin- 
dis tan  eficáz  para  que  los  curiosos  acudiessen  como 
moscas!  Sin  embargo  ,  no  hay  cosa  en  todo  el  libro, 
que  no  sea  comunissima  ,  y  se  encuentre  en  otros  in- 
finitos. Lo  principal  es  ,  que  apenas  se  halla  en  él  co- 
sa, que  corresponda  al  titulo.  Divídese  en  seis  Trata- 
dos :  en  el  primero  se  dice  algo,  y  esso  poco ,  de  la 
Magia  en  común  :  en  el  segundo  se  trata  de  la  tierra, 
de  su  magnitud  ,  división  de  las  Regiones  tenidas  por 
inhabitables  &c  :  en  el  tercero  del  Paraíso  Terre- 
nal:  en  el  quarto  de  los  montes  de  la  tierra :  en  el 
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quinto  de  los  campos ,  valles ,  y  bosques  de  la  tierra: 
en,  el  sexto  ,  y  ultimo ,  de  los  metales ,  y  algunas  pie- 
dras de  la  tierra.  ¡Qué  contentos  quedarían  después 
derla  letura  los  que  le  havian  comprado  debaxo  de  la 
esperanza  de  hallar  en  él  arcanos  inauditos  ,  para  exe- 
cutar  mil  cosas  prodigiosas! 

23    El  segundo  modo  de  engañar  es  ,  poner  títu- 
los vagos  ,  que  no  determinan  el  assumpto  ,  ó  suenan 
comprehender  mucho  mas  de  lo  que  realmente  se  tra- 
ta en  el  libro.  Havrá  año  y  medio  que  salió  a  luz  un 
pequeño  impresso  ,  cuyo  titulo  se  puso  assi  en  la  Ga- 
ceta :  Juicio  particular ,  sobre  el  Juicio  Universal. 
¿Quién  adivinaría  por  la  inscripción ,  qué  materia  se 
trataba  en  él?  Unos  juzgaban ,  que  tenía  por  objeto 
el  discretissimo  Tratado  del  Juicio  Final \  sobre  la  As- 
trología  judiciaria  ,  que  escribió  el  Doclor  Martínez: 
otros,  que  era  algún  Discurso  mystico  sobre  uno  de 
los  quatro  Novissimos :  otros  suspendían  el  juic:o  ,  y 
nadie  daba  en  el  intento  del  Autor.  ¿Qué  mucho ,  si  lo 
que  contenía  el  impresso  era  precisamente  la  impug- 
nación de  una  máxima ,  estampada  en  el  segundo  To- 
mo del  Theatro  Critico  ,  embuelta  en  algunos  di&e- 
rios  contra  su  Autor?  No  debió  dár  lumbre  esta  ins- 
cripción á  -secas;- y  assi,  dentro  de  pocos  dias  se  repi- 
tió en  la  Gaceta  el  llamamiento ,  con  la  adición  de  con- 
tra el  Theatro  Critico  Universal.  Este  es  el  anzuelo 
literario  de  esta  Era.  El  que  no  puede  escribir  otra  co- 
sa,  ó  aunque  estuviesse  escribiendo  toda  la  vida  ,  no 
ganaría  un  quarto ,  con  hacer  que  suene ,  que  su  obra 
es  contra  el  Theatro  Critico ,  vende  á  buen  precio  qua- 
lesquiera  fruslerías.  Pero  aquel  aditamento  también 
era  muy  doloso  ;  porque  la  expression  general  de  ser 
aquel  impresso  contra  el  Theatro  Critico ,  significaba 
una  impugnación  común  contra  el  contenido  de  los  dos 
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libros  ,  que  yá  ha  vían  salido  a  luz;  siendo  assi  ,  que 
todo  lo  que  se  impugna  en  aquel  escrito ,  no  ocupa 
media  plana  en  el  segundo  Tomo. 

24  Pareció  después  el  Beleropbonte  literario  ,  ti- 
tulo altisonante ,  inscripción  horrísona ,  que  puede  es- 
pantar los  niños,  mejor  que  el  Coco,  y  la  Marimanta* 
¿Y  qué  havía  debaxo  de  tan  portentoso  epygrafe?  No 
mas  que  una  querellita  con  un  Medico  de  Cordova, 
por  quítame  allá  essas  pajas. 

25  El  tercer  modo  de  engañar  con  los  titulos ,  es 
formarlos  de  modo ,  que  aunque  en  alguna  manera 
expressan  el  assumpto^  pero  le  expressan  con  un  ge- 
nero de  magnificencia  fastuosa ,  que  dá  una  grande 
idéa  de  la  obra :  como  laArte  universal  de  Raymun- 
do  Lulio :  Crysolde  la  Tbeología  Moral :  Farol  de  las 
Ciencias  :  Pródromo  de  todas  las  Ciencias  ,  y  Artes: 
Cirugía  infalible :  Tbeatro  Deifico  contra  el  Tbeatro 
Critico :  Antitbeatro ,  y  otros  innumerables.  Comun- 
mente la  grandeza  afectada  de  los  titulos  se  busca  con 
estudio  ,  para  despachar  á  sombra  de  ella  los  escritos 
mas  despreciables.  ¿Pero  qué  otra  cosa  es  esto  ,  sino 
engañar  al  Público  en  materia  grave?  Es,  pues,  sin 
duda ,  que  todos  estos  llevan  el  dinero  mal  llevado, y 
quedan  obligados  k  la  restitución.  No  dudo  que  a  to- 
dos ,  6  los  mas  ,  que  hasta  ahora  cayeron  en  este  de- 
fecto ,  les  absuelve  por  lo  menos  de  pecado  grave  su 
inadvertencia  ;  pero  no  les  absuelve  de  la  obligación 
de  restituir ,  siéndoles  possible ,  después  de  intimada  es- 
ta do&rina. 
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RESURRECCION 

■  ■ 

DE  LAS  ARTES, 

Y  APOLOGIA 

DE  LOS  ANTIGUOS. 

DISCURSO  XI. 

TT 

i  UNO  de  los  delyrios  de  Platón  fue,  que  ab- 
suelto  todo  el  circulo  del  Año  Magno  (assi  llamaba  k 
aquel  grande  espacio  de  tiempo  en  que  todos  los  As- 
tros, después  de  innumerables  gyros,  se  han  de  res- 
tituir á  la  misma  positura  ,  y  orden  ,  que  antes  tuvie- 
ron entre  sí)  se  han  de  renovar  todas  las  cosas  ;  esto 
es ,  han  de  volver  á  parecer  sobre  el  theatro  del  Mun- 
do los  mismos  Adores  á  representar  los  mismos  suces- 
sos  ,  cobrando  nueva  existencia  Hombres  ,  Brutos, 
Plantas, Piedras  ;  en  fin,  quanto  huvo  animado  ,  b 
inanimado  en  los  anteriores  siglos  ,  para  repetirse  en 
ellos  los  mismos  exerciciós,  los  mismos  acontecimien- 
tos ,  los  mismos  juegos  de  la  fortuna ,  que  tuvieron  en 

su  primera  existencia. 

a  Este  error ,  k  quien  unánimes  se  oponen  la  Fé, 
y  la  luz  natural ,  tiene  tal  semejanza  con  una  senten- 
cia de  Salomón ,  tomada  según  la  corteza ,  que  puede 
servir  de  confirmación  k  los  que  juzgan  que  Platón  tu- 
vo algún  estudio  en  los  Libros  Sagrados ,  y  trasladó 
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de  ellos  muchas  cosas ,  que  se  hallan  en  sus  escritos, 
aunque  por  la  mayor  parte  viciadas.  Dice  Salomón  en 
el  capitulo  primero  del  Eclesiastés  ,  que  no  hay  cosa 
alguna  nueva  debaxo  del  Sol :  que  lo  mismo  que  se  bat- 
ee boy ,  es  lo  que  se  biw  antes ,  y  se  hará  después :  que 
nadie  puede  decir :  esto  es  reciente ,  pues  yá  precedió 
en  los  siglos  anteriores.  Pero  los  Sagrados  Interpretes, 
examinado  el  intento  de  Salomón  en  aquel  capitulo, 
hallan  su  sentencia  ceñida  á  mucho  mas  angostos  li- 
mites, que  la  Platónica  ,  como  que  solo  haya  querido 
que  se  repiten  en  el  discurso  de  los  siglos  los  mismos 
movimientos  Celestes ,  las  mismas  revoluciones  ele- 
mentales ;  y  en  orden  a  las  cosas  humanas  ,  se  obser- 
ve la  misma  Índole  de  los  hombres  en  unos  siglos  que 
en  otros ,  las  mismas  aplicaciones :  que  finalmente  ,  en 
lo  que  pende  el  discurso ,  de  la  fortuna ,  y  el  alve- 
drío ,  haya  bastante  semejanza  entre  los  tres  tiem- 
pos ,  passado  ,  presente ,  y  futuro ;  pero  con  algu- 
nas excepciones. 

§.  IL 

3  JjlcÍA  excepción ,  que  principalissimamente  seña- 
lan ,  es  en  orden  a  los  nuevos  descubrimientos  en  las 
Ciencias ,  y  Artes.  La  experiencia  parece  muestra  en 
esta  materia  muchas  cosas  totalmente  incógnitas  k  los 
passados  siglos  $  y  la  persuasión  fundada  en  esta  ex- 
periencia ,  se  fortifica  mucho  con  la  preocupación  en 
que  están  comunmente  los  hombres ,  de  que  los  genios 
de  nuestros  tiempos  son  para  muchas  cosas  mas  vivos, 
mas  penetrantes ,  que  los  de  nuestros  mayores  $  con- 
cibiendo en  estos  unos  buenos  hombres, cuyas  especu- 
laciones no  passaban  más  allá  de  lo  que  inmediatamen- 
te persuadían  las  representaciones  de  los  objetos  en  los 
sentidos. 

Pe- 
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4  Pero  ei  concepto  que  se  hace  de  la  menor  ha- 
bilidad de  los  antiguos,  es  totalmente  errado.  Nuestros 
mayores  fueron  hombres  como  nosotros,  dotados  de 
alma  racional  de  la  misma  especie  que  la  nuestra  ,  a 
quien  por  consiguiente  eran  connaturales  todas  las 
Facultades,  6  Vinudes  operativas,  que  nosotros  pos* 
seemos.  Los  efe&os  assimismo  lo  acreditan  en  los 
ilustres  monumentos ,  que  nos  han  quedado  de  su  in- 
genio, respeñó  de  algunas  Artes.  ¿Qué  cosa  hay  en 
nuestro  siglo  ,  que  pueda  competir  los  primores  de 
la  Peotica,  y  Oratoria  del  siglo  de  Augusto?  ¿Qué 
plumas  también  cortadas  para  la  Historia ,  como  al- 
gunas de  aquel  tiempo  ?  Retrocediendo  dos,  6  tres 
siglos  mas,  y  passando  de  Italia  a  Grecia ,  se  hallan 
en  aquella  Región  floreciendo  en  el  mas  alto  grado 
de  perfección ,  no  solo  la  Retorica ,  la  Historia ,  y 
la  Poesía,  mas  también  la  Pintura  ,  y  la  Escultura. 
Pintura.  (*)  En  las  Ciencias  Theoricas  es  preciso  que  conce- 

Escultura,  dan  grandes  ventajas  a  los  antiguos  todos  aquellos, 
que  no  quieren  que  nos  apartemos  ni  un  punto  de 
Cundas  espacio  de  la  Dialeéfcica,  Physica,  y  Metaphysica  de 

ThtorUas.  Aristóteles.  Y  los  que  en  este  tiempo  se  oponen  a 
Aristóteles ,  buscan  el  patrocinio  de  otros  Philosofos 
anteriores  ,  especialmente  el  de  Platón.  Acaso  fueran 

pre- 


(*)  No  es  proprio  de  la  Escultura  las  figurillas  pequeñas ;  todo  lo 
que  algunos  llaman  filigranas  ,  que  mejor  se  llamaría  fruslería  ,  está 
hoy  en  sumo  desprecio  entre  los  grandes  Escultores.  Sé  que  nuestro 
insigne  Escultor  Don  Phelipe  de  Castro ,  en  algunas  obras  con  un  mar- 
tillo hizo  pedazos  muchas  de  estas  figurillas ,  que  llaman  filigranas, 
diciendo ,  (de  qué  servirá  esta  porquería  ?  Generalmente  en  todas  las 
obras  del  Arte  se  prefiere  hoy  lo  que  los  Franceses  llaman  grandeur, 
y  en  nuestra  lengua  se  debe  traducir  no  en  grandeza ,  sino  en  grandor, 
a  que  también  puede  ser  equivalente  la  voz  magestad ,  que  nunca  se 
puede  aplicar  á  figuras  pigmeas. 
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perfefidos  k  Aristóteles,  y  á  Platón  otros  Philosofos 
de  aquella  remota  antigüedad ,  si  huvieran  llegado  k 
nosotros,  sus  escritos.  Si  son  verdaderas  las  noticias, 
que  nos  han  quedado  de  la  penetración  de  algunos 
de  ellos,  ciertamente  se  infiere,  que  su  conocimiento 
phisico  era  muy  superior  al  de  todos  los  Philosofos  PhUiea» 
de  este  tiempo.  De  Pherecides,  Maestro  de  Pit hago- 
ras,  se  refiere,  que  probando  la  agua  de  un  pozo,  pre- 
dixo,  quedéntro  de  tres  dias  havria  un  terremoto,  lo  qual 
sucedió.  Otra  predicción  semejante,  comprobada  tam- 
bién con  el  éxito,  se  cuenta  de  Anaximandro,  Prin- 
cipe de  la  Seda  Jónica.  De  Democrito  se  dice  ,  que 
presentándole  un  poco  de  leche  ó  con  su  inspección, 
ó  con  la  prueba  del  paladar  ,  conoció  ser  de  una 
cabra  negra  ,  que  no  havía  parido  mas  que  una 
vez,  y  que  á  una  muger  ,  á  quién  la  tarde  antece- 
dente havía  saludado  como  virgen,  Salve  virgo ,  por- 
que de  hecho  lo  era  entonces ,  viéndola  k  otro  dia, 
usó  en  la  salutación  de  voces,  con  que  notó  haver 
sido  violada  aquella  noche ,  Salve  mulier  ,  lo  que 
después  se  verificó. 

§.  II L 

véntaja  no  puede  negarse  k  los  moder- 
nos ,  para  adelantar  mas  que  los  antiguos  en  todo 
genero  de  Ciencias}  pero  debida,  no  k  la  habilidad, 
sino  á  la  fortuna.  Esta  consiste  en  la  mayor  opor- 
tunidad ,  que  hay  ahora  de  comunicarse  mutuamen- 
te los  hombres,  aun  a  Regiones  distantes,  todos  los 
progressos,  que  ván  haciendo  en  qualcsquiera  facul- 
tades. El  mayor  comercio  de  unas  Naciones  con  otras, 
y  la  invención  de  la  Imprenta,  hicieron  k  nuestro  siglo 
este  gran  beneficio.  Algunos  antiguos  Philosofos  lo- 
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graron  cierto  equivalente  en  los  viages ,  que  hacían 
á  aquellas  Regiones ,  donde  mas  florecían  las  letras, 
para  consultar  a  sus  sabios.  Especialmente  los  de 
Grecia  era  frequente  passar  á  comunicar  los  de  Egyp- 
to.  Pero  hoy  se  logra  mucho  mayor  fruto ,  y  con  mu- 
cho  menor  fatiga ,  teniendo  presentes  dentro  de  una 
Bibliotheca  ,  no  solo  los  sabios  de  muchas  Naciones, 
mas  también  de  muchos  siglos. 

6  La  falta  de  Imprenta,  que  dificultaba  la  comuni- 
cación reciproca  de  los  antiguos ,  casi  del  todo  cortó 
la  de  los  antiguos  con  los  modernos.  Muchos  de  aque- 
llos nada  escribieron ,  temerosos  de  que  por  la  grave 
dificultad,  que  havía  en  multiplicar  exemplares,  se 
sepultassen  luego  en  el  olvido  sus  escritos;  y  faltándo- 
les el  cebo  de  la  fama  ,  no  es  mucho  que  mirassen 
con  desamor  la  fatiga.  Otros  escribieron,  pero  caye- 
ron en  el  inconveniente  ,  que  á  los  primeros  movió 
á  no  escribir. 

7  De  aqui  viene  el  que  necessariamente  ignoremos 
h.  que  términos  se  extendió  el  conocimiento  de  los  an- 
tiguos en  varias  materias  ;  y  por  una  retorsión  injus- 
ta transferimos  á  ellos  nuestra  ignorancia,  pretendien- 
do que  se  les  ocultó  todo  aquello  ,  que  á  nosotros  se 
nos  oculta  si  lo  supieron ,  o  no. 

8  Para  desagravio,  pues,  de  toda  la  antigüedad, 
a  quien  injuria  este  común  error,  sacaré  aqui  al  Thea- 
tro  varios  inventos  pertenecientes  á  distintas  faculta- 
des ,  tanto  prá<3icas ,  como  especulativas ,  con  prue- 
bas legitimas  de  que  su  primera  producción  fue  muy 
anterior  al  tiempo!,  que  comunmente  se  les  señala 
por  data*  Assi  se  verá,  no  solo  que  el  ingenio  de  los 
antiguos  en  nada  fue  inferior  al  dé  los  modernos,  mas 
lambien  <jue  los  modernos  injustamente  se  ja&an  de 
inventores  en  muchas  cosas  de  que  realmente  lo  fueron 
los  antiguos.  ; •    §•  IV. 
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9  JtOJMpezandopor  la  Philosofia,  es  cierto,  que  la 
que  se  llama  moderna  (esto  es  la  corpuscular)  es  mas  waotoS^ 
antigua,  que  las  que  hoy  se  llaman  antiguas.  Hirié- 
ronla ,  no  nacer,  sino  resucitar  en  el  siglo  passado, 
Bacón  de  Verulamio ,  Gassendo  ,  Descartes,  y  el  Pa- 
dre Maignan;  pues  su  primera  producción  se  debió  k 
Leucippo,  Maestro  de  Democrito,  y  anterior  algunos 
años  á  Platón.  Algunos  le  dán  mucho  mayor  antigüe- 
dad ,  derivándola  de  Moscho  ,  Philosofo  Phenicio, 
que  ño  recio  antes  de  la  guerra  de  Troya. 

i  o  Aún  las  máximas ,  que  como  especialissima* 
mente  suyas  ostentó  Descartes,  es  probabilísimo ,  que 
no  fueron  legítimamente  adquiridas  por  sus  especula- 
ciones ,  sino  robadas  á  otros  Autores  que  le  prece- 
dieron. Jordán  Bruno,  Philosofo  Napolitano,  y  Juan 
Keplero,  famoso  Mathematico  Alemán,  havían  escri- 
to claramente  la  do&rina  de  los  Turbiilones,  á  que 
está  vinculado  todo  el  systéma  Cartesiano.  Assi  el 
do&issimo  Pedro  Daniel  Huet ,  en  su  Censura  de  la 
Philosofia  Cartesiana ,  no  duda  afirmar ,  que  Descar- 
tes fue  en  esta,  y  otras  cosas  Copista  de  Keplero}  sí 
bien  que  ni  aun  á  éste  quiere  dexar  en  la  possession 
de  Autor  de  los  Turbiilones ,  pues  les  dá  mucho  mas 
anciano  origen  atribuyéndolos  á  Leucippo ,  de  quien 
hablamos  eii  el  numero  antecedente.  A  la  verdad ,  en 
la  doárina  de  este  Philosofo,  propuesta  por  Dioge- 
nes  Laercio ,  se  hallan  delineados  con  bastante  cla- 
ridad aquellos  portentosos  gyros  de  la  materia  en  que 
consiste  el  systéma  de  Descartes.  De  modo,'  que  a  es- 
ta cuenta,  Descartes  robó  ¿t  Keplero  lo  mismo  que 
Keplero  havía  robado  k  Leucippo.  Possiblefue  (no 
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lo  niego)  que  k  estos  tres  sabios  9  sin  valerse  de  luces 
agenas ,  ocurriesse  el  mismo  pensamiento ;  pero  por 
lo  menos  contra  Descartes  está  la  presunción  ,  por- 
que por  una  de  sus  cartas  consta,  que  manejó  las  obras 
de  Keplero. 

1 1  Otros  muchos  robos  literarios  imputaron  a  Des* 
caites  algunos  enemigos  suyos  ,  entre  los  quales  se 
cuenta ,  que  todo  lo  que  dixo  de  las  Idéas  lo  tomó 
de  Platón,  (a)  Pero  valga  la  verdad :  no  hay  ni  un  rastro 
de  semejanza  entre  lo  que  el  antiguo  Griego,  y  el  mo- 
derno Francés  escribieron  sobre  esta  materia* 
■  > 

Ti? 

K£¡M  12  *^NquantokMedicina,  y  Anatomía  hay  ton- 
to que  decir  de  los  que  se  creen  nuevos  descubrimien- 
tos, y  no  lo  son,  que  Theodoro  Jansonio  imprimió  un 
libro  en  Amsterdán  sobre  este  assumpto  el  año  de  1684. 

?  de 


(a)  A  las  doctrinas  Philosoficas  qoe  aquí  señalamos  como  de 
invención  anterior  á  los  Modernos ,  que  se  creen  Autores  de  ellas, 
añadiremos  algunas  otras. 

x  La  Materia  sutil ,  que  se  juiga  producción  de  Renato  Descartes, 
quieren  muchos  haya  sído  conocida  de  Platón  ,  Aristóteles ,  y  otros 
Antiguos  ,  debato  de  el  nombre  de  F.ther  ,  a  quien  daban  el  atri- 
buto de  quinto  Elemento  ,  distinto  de  los  quatro  vulgares.  Mjs  a 
lo  menos  por  lo  que  toca  á  Aristóteles  se  padece  en  esto  nota- 
ble equivocación*  Conoció  sin  duda  este  Philosofo  ,  y  habló  de  la 
materia  etherca  como  de  Cuerpo  distinto  de  la  agua,  ia  Tierra,  el 
Ayre  *  y  el  Fuego ;  pero  dexandola  en  las  Celestes  Esp rieras ,  de  quie* 
¿íes  la  consideró  privativamente  propria ,  como  sería  fácil  demostrar 
exhibiendo  algunos  lugares  suyos.  Esto  dista  mucho  de  la  doctrina  de 
Descartes ,  que  hace  girar,  y  mover  incessantemente  su  Materia  su- 
til por  todo  el  Mundo  sublunar,  penetrando  todos  los  Cuerpos* 
mezclándose  con  todos  ,  y  animándolos  ,  digámoslo  assi  ,  de 
modo ,  que  sin  ella  se  reduciría  á  una  estúpida  ,  y  muerta  ^nassa  el 
resto  de  los  demás  Cuerpos.  Ni  aun  de  Aristóteles  consta  liquida- 
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de  qoe  se  dá  noticia  en  la  República  de  las  letras  al 
mismo  año.  En  él  prueba,  que  la  opinión  ,  que  tanto 
ruido  hace  de  un  tiempo  á  esta  parte ,  de  que  la  ge- 
neración del  hombre  se  hace  en  un  huevo ,  se  halla 
en  Hippocrates,  en  Aristóteles,  y  o|ros  antiguos. 
Que  los  condudos  salivales , ;  qsya  invención  se  atri- 
buye á  un  Medico  Danés,  llamado  Stenón,  no  fue- 
ron ignorados  de  Galeno.  Lo  mismo  pretende  de  las 
glándulas  del  estomago,  de  cuya  descubrimiento  se 
hizo  honor  Thomás  üvilis.  Que  Nemesio  ,  Autor 
Griego  del  quarto  siglo ,  conoció  el  uso  de  la  bilis 
en  orden  a  la  digestión  de  los  alimentos ,  aunque  se 
cree  que  Silvio  poco  ha  fue  el  primero  que  lo  advir- 
tió. Que  assi  Hippocrates ,  como  Galeno ,  conocieron 
el  jugo  pancreático  ,  de  que  se  juzga  inventor  V¡ry 
sungo,  Medico  Paduano,y  las  glándulas  de  Jos  ir¿ 
testinos,  manifestadas  muchos  siglos  después  por  Peyo- 
ro.  Lo  mismo  dice  de  las  venas  ladeas,  cuyo  primer 

*¡í»¡¡«j[        ¿  .-des-; 
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mente,  «  tuvo  á  la  materia  etherea  por  fluida,  ó  sólida:,  y  yo  me  in- 
clino mas  ¿  lo  segundo. 

3  Mas  yá  que  no  en  Aristóteles  ,  en  otro  Phüosofo  antiguo ,  en 
Chrysippo  hallamos  la  materia  sutil  en  la.  forma  que  Descartes  Ja 
propuso,  estOi  es  mezclada  con  todos  los  cuerpos.  Assi  lo  testifica 
Diogenes  Laercio ,  áiegado  por  el  Padre  Regnault.  El  Autor  de  la 
Philosofia  Mosaica  ,  citado  por  dicho  Padre  ,  atribuye  la  misma 
opinión  i  los  Pythagoricos.  El  que  aquellos  Phiiosofos ,  que  quisie- 
ron establecer  una  Alma  común  de  el  mundo ,  en  essa  alma  entendie- 
ron lo  mismo,  que  Descartes  en  su  Materia  sutil ,  como  pretenden  al- 
gunos Mordernos ,  nos  parece  nada  verisímil. 

4  Aunque  se  créa,  .qüe  Galillo  descubrió  en  el  siglo  passado  el  pe- 
so de  el  Ayre,  yá  en  otra  parte  hemos  escrito,  que  Aristóteles  Jo 
conoció  ;  pues  afirmó ,  que  un  Odre  lleno  de  ayre  pesa  mas ,  que 
vacío.  Su  compresibilidad,  y  expansibilidad  alcanzó  Séneca;  con  que 
noputte  menos  de  alcanzarla  elasticidad.  Aer ,  dice , tpissat \ 
modo  éxfanditiix  *liá*  coutrabit,  •lito  diducit.  (lib.  Natural.' 
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descubridor  se  jadó  Gaspar  Aserio ,  Medico  de  Cre- 
mona.  Que  la  circulación  de  la  sangre  fue  conocida 
por  Hippocrates.  También  la  continua  transpiración  de 
nuestros  cuerpos.  En  fin ,  que  este  sabio  Griego  com- 
prehendió,  que  la  fiebre  no  es  causada  por  el  calor, 
sino  por  el  amargo ,  y  el  acido,  (a) 

13    No  asseguraré  que  el  Autor  citado  pruebe 

efi- 


v  (a)    Una  de  las  grandes  ,  y  utilissimas  obras  de  la  Medicina  Chi- 
rurgica  ,  que  se  juzga  Invención  de  estos  últimos  tiempos,  es  la  ope- 
ración lateral  para  extraher  el  calculo  de  la  vexiga.  Un  Tercero  de  el 
O  den  de  San  Francisco,  llamado  Fr.  Jacóbo  Beaulieu ,  natural  de  el 
Franco  Condado,  empezó  á  practicarla  en  su  País  con  grande  re- 
futación, la  qual  aumentó  despides  viniendo  á  París  ;  pero  examinados 
con  mas  cuidado  los  sucessos  ,  sé  halló  ser  por  la  mayor  parte  infe- 
lices. Sin  embargo,  no  cayó  de  animo  el  nuevo  operador.  El  meto- 
do  en  la  substancia  era  admirable;  pero  acompañado  de  defeceos,  que 
_podian  remediarse ,  como  en  efecto  los  remedió  en  gran  parte  Fr.  Ja- 
cobo  ,  yá  por  reflexiones  proprias ,  yá  por  advertencias  agenas.  Pef- 
ficíonó  mas  el  mismo  método  Monsieur  Rau ,  célebre  Proféssor  de 
Cirugía  en  Leide;  Siguióle,  y  le  adelantó  Monsieur  Douglas,  Cirujano 
Inglés.  Finalmente ,  con  ma*  felicidad  que  todos  los  que  precedieron, 
practicó  el  mismo  método  (ó  le  practica  ,  si  vive  aún)  Monsieur 
Cheselden  ¿  también  Inglés ,  al  qual ,  de  quarentay  siete  calculosos, 
en  quienes  hizo  la  operación ,  solo  se  murieron  dos ,  y  aun  essos 
tenían  otras  circunstancias  para  morir.  Monsieur  Morand ,  gran  Ci- 
rujano Parisiense , 'haviendo  ido  a  Londres*  y  visto  obrar  á  Chesel- 
den ,  tomando  su  método ,  le  practicó  después  en  París ,  también 
con  felicidad ,  acompañándole ,  ó  imitándole  al  mismo  tiempo  Mon- 
sieur Pcrchet,  de  modo,  que  haviendo  cada  uno  hecho  la  operación 
lateral  en  ocho  calculosos ,  á  cada  uno  se  murió  uno  no  mas ,  esto 
es ,  de  diez  y  seis  dos ;  siendo  assi ,  que  de  doce ,  que*  en  el  Hos- 
pital fueron  tratados  con  el  método  común  ,  que  llaman  el  grande 
aparejo ,  murieron  quatró.  Lo  que  hace  á  nuestro  proposito  es  ,  que 
Monsieur  Cheselden,  quando  le  improbaban  el  arrojo  de  una  operación 
nueva,  y  nada  autorizada,  en  materia  de  tanto  riesgo ,  no  respondía 
otra  cosa,  sino:  Leed  a  Celso,  En  efecto,  la  descripción  de  la  ope- 
ración lateral  se  halla  en  Celso ,  lib.  7.  cap.  if.  aunque  no  con  la 
perfección »  que  hoy  se  practica;  de  modo >  -que. una  operación  Me- 
dica, que  se  juzgaba  inventada  a  fines  de  «i  siglo  passado,  se  halla  te- 
ner por  lo  menos  diez  y  siete  siglos  de  antigüedad. 
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eficazmente  todo  lo  que  propone.  En  el  resumen  qiíe 
leí  de  su  libro  se  exhiben  las  asserciones  sin  las  prue- 
bas ;  pero  me  inclino  á  que  en  algunos  puntos  no  son 
aquellas  muy  sólidas.  En  qpanto  á  la  generación  en 
el  huevo ,  assi  Hippocrates ,  como  Aristóteles ,  en  un 
lugar  que  he  visto  del  primero,  y  en  dos  del  segun- 
do ,  solo  dicen,  que  lo  que  se  vé  en  el  útero  poco 
después  del  concepto ,  tiene  alguna  semejanza  con  el 
huevo.  Aristóteles :  Quce  verá  intra  se  pariunt  ani- 
mal ,  iis  quodamtnodó post  primum  conceptum  ovifor- 
me quiddam  efficitúr.  Y  en  otra  parte  :  Velut  ovum 
in  sua  membr  anula  contettum.  Hippocrates :  Genitu- 
ratn ,  quce  sex  diebus  in  útero  mansit ,  ip se  vidi :  qua- 
lis  erat  ego  referam,  velut  si  quis  ovo  crudo  exter- 
nam  testam  adimat:  Este  modo  de  decir  dista  mu- 
cho de  la  opinión  de. los  modernos:  lo  primero:  por- 
que estos  absolutamente  profieren,  que  es  huevo  per- 
fefio,  y  no  solo  cosa  como  huevo  aquel  de  que  sé 
engendra  el  hombre:  (lo  mismo  de  todos  los  demás 
animales)  Lo  segundo ,  porque  Hippocrates,  y  Aris- 
tóteles, solo  después  de  la  concepción,  afirman  aque- 
Ha  semejanza  del  huevo.  Los  modernos  han  hallado 
los  huevos  perfefios,  y  formados ,  antes  de  la  concep- 
ción ,  en  los  vasos,  que  por  esto  llaman  ovarios,  de 
donde  por  las  tubas,  dichas  Falopianas ,( denomina- 
ción tomada  de  su  descubridor  Gabriél  Falopio,  cé- 
lebre Anatómico ,  natural  de  Modena)  haxan  al  útero 
en  la  obra  de  la  generación.  ' 

14  Por  lo  que  mira  á  ser  causa  de  la  fiebre  el 
amargo ,  y  el  acido ,  no  sé  que  haya  otra  cosa  en  Hip- 
pocrates, sino  lo  que  dice  en  lo  de  Feteri  Medicina, 
que  las  immutaciones  morbosas  de  nuestros  cuerpos 
dependen  mucho  menos  dg  las  quatro  qualidades  ele- 
mentales, que  del  amargo,  el  acido ,  el  salso ,  &c. 

Pe- 
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Pero  parece  que  hay  poca  consequericia  de  lo  que 
profiere  Hippocrates  en  este  lugar ,  k  lo  que  pronun- 
cia en  otros  infinitos ,  donde  imputa  á  solo  el  exces- 
so  de  las  qualidades  elementales  casi  todas  nuestras 
dolencias.  He  dicho  casi ,  por  exceptuar  aquellas  de 
las  quales  ,  por  sospechar  causa,  mas  recóndita,  dice 
que  tienen  no  sé  qué  de  divinas. 


í.  VL 

juTsü***  *S-  orden  a  la  circulación  de  la  sangre,  mu* 

e  a  ms^ci¡os  modernos  se  han  empeñado  en  que  Hippocrates 
la  conoció ;  y  para  esso  alegan  algunos  lugares  su-* 
yos$  pero  hablando  con  sinceridad,  traídos  por  los 
cabellos.  Este  es  conato  inútil,  ocasionado  de  un  va- 
no pundonor  de  aquellos ,  que  no  quieren  que  á  Hip- 
pocrates se  le  haya  ocultado  cosa  alguna ,  que  otro 
hombre  haya  alcanzado,  (a) 

1 6  Mas  aunque  no  podamos  remontar  el  gran  des- 
cubrimiento de  la  circulación  hasta  el  siglo  de  Hippo- 
crates ,  podremos  por  lo  menos  darle  origen  algo  mas 
antiguo,  que  el  que  comunmente  se  le  atribuye.  La 
opinión  común  reconoce  por  su  inventor  al  Inglés 
Guillelmo  Harveo.  Pero  algunos  dán  esta  gloria  al 
famoso  Servita  Fray  Pablo  de  Sarpi ,  mas  conocido 
por  la  parte  que  le  infama 5  esto  es,  su  desafedo  á 
la  Iglesia  Romana ,  bien  manifestado  en  la  mentirosa 
Historia  del  Concilio  de  Trento ,  que  salió  á  luz  de- 

ba- 


i  •  ■  I  > 


(a)  En  las  A&ú&  Pkystco-MtMcat  de  la  Academia  Leopoldinas 
compendiadas  en  las  Memorias  de  Trevoux  de  el  año  de  X7*9«  art» 
10.  en  nombre  de  Monsieur  Heister  ,  se  citan  dos  passages ,  uno  de 
Plutarco ,  otro  de  un  antiguo  Escoliador  de  Eurípides,  en  que  formal- 
mente se  expressa  la  circulación  de  la  sangre. 
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baxo  del  nombre  de  Pedro  Suave,  que  por  su  uni- 
versal erudición  en  casi  todas  las  Ciencias.  Dicen 
que  este  ,  haviendo  penetrado  con  sus  observaciones 
el  gran  secreto  del  movimiento  circular  de  la  sangre, 
solo  se  le  comunicó  ,  en  confianza ,  al  Embaxador  de 
Inglaterra ,  residente  á  la  sazón  en  Venecia,  y  al  in- 
signe Anatómico  Fabricio  de  Aquapendente  :  que 
Aquapendente  se  le  participó  al  Inglés  Guiüelmo  Har- 
reo ,  estudiante  entonces ,  y  discípulo  suyo  en  la  Es- 
cuela de  Padua :  que  el  Embaxador ,  y  Harveo  guar* 
daron  exadamente  el  secreto  confiado ;  hasta  que  Har- 
veo ,  restituido  a  Londres ,  le  publicó  por  escrito  el  año 
de  x  628.  haciéndose  Autor  de  ¿L 
>  ijr  Esta  noticia  necessita  de  mas  firmes  apoyos 
para  su  crédito ,  que  la  simple  relación  de  algunos  mo- 
dernos ,  porque  tiene  bastantes  señas  de  inverisímil. 
¿Que  motivo  podía  tener  el  Padre  Sarpi  para  hacer 
tanto  mysterio  del  descubrimiento  de  la  circulación, 
que  solo  se  lo  participas  se  k  un  intimo  amigo  suyo, 
(pues  se  assienta  que  lo  era  Aquapendente)  y  á  un  se- 
ñor Estrangero  ?  Bien  lexos  de  ocasionarle  algún  per- 
juicio este  hallazgo ,  le  daría  un  grande  honor ,  como 
hoy  se  le  dá  entre  los  que  le  juzgan  Autor  de  éL  Dice 
un  Autor  Protestante  ,  que  en  ios  Países  Catholicos, 
qualquiera  novedad,  aun  la  mas  inconexa ,  y  distante 
de  los  Dogmas  Sagrados ,  se  trata  como  heregía ,  y 
que  en  esta  consideración ,  escondió  su  descubrimien- 
to el  Padre  Sarpi ,  temeroso  de  passar  por  Herege  ,  6 
fe  lo  menos  por  sospechoso  en  la  Fé.  ¡Extravagante  im- 
postura, pero  muy  propria  de  la  Religión  de  su  Au- 
tor ,  pues  mucho  tiempo  há  que  los  Protestantes  ca- 
lumnian nuestro  zelo  por  la  Fé ,  como  que  declina  k 
estupidéz,  ó  barbarie!  No  se  niega  que  hay  entre  no- 
sotros algunos  professores  rudos ,  y  malignos,  (como 
Tom.1V.  Y  y  los 
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los  hay  en  todo  el  mundo)  los  qoales  al  vér  que  con 
razones  se  les  combate  alguna  antigua  máxima  respec- 
tiva á  su  facultad ,  de  que  están  ciegamente  encapri- 
chados ,  tocan  á  fuego  ,  queriendo  hacerlo  guerra  de 
Religión ,  y  traer  violentamente  á  Christo  por  auxiliar 
de  Aristóteles ,  Hyppocrates ,  Galeno ,  6  A vicena.  Pe- 
ro estos  son  las  heces  de  nuestras  Escuelas  ,  perillas 
toleradas,  que  no  tienen  parte  alguna  en  los  redissi- 
mos  Tribunales,  donde  se  deciden  las  causas  de  Reli- 
gión. Por  otra  parte  el  Padre  Sarpi  dió  tantas  pruebas 
de  ossado,  y  resuelto  en  puntos  mucho  mas  graves,  y 
que  de  hecho  perjudicaban  notablemente  á  la  Religión 
Catholica  ,  que  viene  á  ser  sumamente  irracional  la 
sospecha ,  de  que  por  un  temor  tan  vano ,  huyes6e  de 
descubrirse  Autor  de  la  circulación  de  la  sangre.  £1 
indiscreto  zelo  por  su  patria  contra  las  prerogativas 
de  la  Silla  Apostólica ,  movió  al  Papa  Paulo  Quinto  á 
llamarle  á  Roma,  y  después  á  excomulgarle  por  inobe- 
diente. No  solo  no  desistió  de  su  contumacia  el  atre- 
vido Servita  ,  pero  en  venganza  dió  luego  á  luz  su 
Historia  del  Concilio  Tridentino,  que  verdaderamen- 
te es  una  Apología  de  los  Hereges ,  y  una  violenta 
satyra  contra  todo  el  govierno  de  la  Iglesia  Catholica: 
fuera  de  otros  escritos,  con  que  hizo  creer  á  los  Pro- 
testantes (como  aun  hoy  lo  creen )  que  en  el  corazón, 
y  en  la  mente  fue  totalmente  suyo.  ¿  No  es  insigne  de- 
lyrio  atribuir  un  temor  desnudo  de  todo  fundamento 
á  un  hombre ,  que  toda  su  vida  hizo  profession  de  te- 
merario? li *K  ¿ 

18  Pero  dexemos  yá  aparte  las  conjeturas ,  que 
son  escusadas ,  quando  hay  argumento  concluyeme. 
La  verdad ,  y  verdad  constante  ,  es ,  que  ni  Ha r veo, 
ni  Sarpi  fueron  inventores  de  la  circulación  de  la  san- 
gre ,  sino  Andrés  Cesalpino  ,  natural  de  Arezzo  ,  fa- 
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moso  Medico  ,  y  Philosofo  ?  el  qual  floreció  algo  an- 
tes que  Sarpi,  y  que  Harveo.  Esta  gloria  de  Cesalpi- 
no  no  se  funda  en  arbitrarias  conjeturas  ,  ni  en  rumo- 
res populares ,  sino  en  testimonios  claros,  que  nos  de- 
xó  en  sus  escritos.  Exhibiremos  uno ,  que  se  halla  en 
el  lib.  5.  de  sus  Questiones  Peripatéticas ,  cap.  5.  y 
es  el  siguiente :  Idcircb  pulmo  per  venam  arteriis  si- 
milem  ex  dextro  coráis  ventrículo  ferviáum  bauriens 
sanguinem  ,  eumque  per  anastomosim  arteria  vénali 
reááens^quce  in  sinistram  coráis  ventriculum  Undit, 
transmisso  interim  aere  frigiáo  per  áspera  arteria 
canales ,  qui  juxta  arteriam  venalem  protenáuntur^ 
non  tamen  osculis  communicantes ,  utputavit  Galenusy 
solo  tattu  temperat.  Huic  sanguinis  circulationi  ex 
áextro  coráis  ventrículo  per  pulmonis  in  sinistrum 
ejusáem  ventriculum  optime  responáent  ea ,  quce  ex 
áisseCtione  apparent.  Ñam  áuo  sunt  vasa  in  áextrum 
Ventriculum  áesinentia ,  dúo  etiam  in  sinistrum;  áuo- 
rum  autem  unum  intromittit  tantüm ,  alterum  eáucit% 
membranis  eo  ingenio  constitutis.  Otro  igualmente 
claro  se  lee  en  el  libro  segundo  de  sus  Questiones  Me- 
dicas ¡cap.  ijr.  (a) 

19    Lo  que  pues  debe  discurrirse  es,  que  Harveo, 

Yy  2*  ha- 
Ca)  El  Varón  de  Leibniu  en  una  de  sus  Carcas  ,  cicada  en  las  Me* 
morías  de  Trevoux  de  el  año  de  1737.  afirma  ,  como  cosa  bien  ave- 
riguada ,  o^ue  el  verdadero  descubridor  de  la  circulación  de  la  sangre 
fué  aquel  carnoso  He  rege  Ancitrinitario  Miguel  Servec ,  que  fué  quema- 
do vivo  en  Ginebra  por  orden  de  Calvino.  Fué  este  algo  anterior  á 
Andrés  Cesalpino.  La  comprehension ,  y  exactitud  histórica  de  el  Va- 
ron  de  Leibmtz  dan  una  gran  seguridad  á  esta  noticia.  Con  que  la  glo- 
ria de  el  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre ,  que  hasta 
ahora  se  disputó  entre  tres  Italianos ,  y  un  Inglés  ,  viene  a-secaer  en 
un  Español.  Exerció  este  mucho  tiempo  la  Medicina  en  París.  Assi  á  su 
salud ,  como  al  honor  de  su  Patria  huviera  estado  bien ,  que  conten- 
tándose con  ser  Medico,  no  se  huviera  metido  á  Theologo. 
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havicndo  leído  los  escritos  de  Cesalpino ,  supo  apro- 
vecharse de  ellos  mas  que  todos  los  demás  que  los  le- 
yeron. Meditó  la  materia ,  penetró  la  verdad ,  y  ha- 
lló las  pruebas :  en  que  le  queda  á  salvo  una  no  leve 
porción  de  gloria ,  aunque  algo  manchada  ésta  con  el 
ambicioso  deseo  de  la  fama  de  inventor ,  quitándose- 
la injustamente  al  que  realmente  lo  havía  sido. 

20  Yá  veo  que  no  es  mucho  el  excesso  de  anti- 
güedad ,  que  respedo  de  la  opinión  vulgar  doy  al  in- 
vento de  la  circulación ,  haciéndole  retroceder  deHar- 
veo  á  Andrés  Cesalpino;  pero  basta  para  el  assumpto 
de  este.  Discurso ,  donde  es  mi  intento  mostrar ,  qus 
muchos  descubrimientos  en  Ciencias  ,  y  Artes  tienen 
data  anterior  á  la  que  le  ha  puesto  la  opinión  común* 
Si  se  quiere  passar  de  Europa  á  Assia,  mucho  mayor 
antigüedad  se  le  hallará ,  pues  Jorge  Pasquio ,  citado 
en  las  Memorias  de  Trevoux ,  y  otros  Autores ,  dicen, 
que  mas  de  quatro  siglos  antes  que  se  publicasse  en 
Europa  ,  era  conocida  la  circulación  de  la  sangre  en 
la  China. 

ai  El  mismo  Pasquio  dice  también,  que  el  cono- 
cimiento de  las  enfermedades  por  el  pulso  tuvo  su  ori- 
gen en  la  China  en  tiempo  de  su  Rey  Hoamti ,  cuatro- 
cientos años  después  del  Diluvio.  Si  ello  es  assi ,  esta 
invención  tiene  mas  de  mil  y  quinientos  años  mas  de  an- 
tigüedad ,  que  la  que  le  dá  Galeno ,  quien  hace  primer 
Autor  de  ella  á  Hyppocr ates.  ¿Pero  qué  hombre  cuer- 
do se  constituirá  fiador  de  todo  lo  que  dicen  los  Chi- 
nos de  sus  ilustres  antigüedades  ? 


antiguos  en  el  curso  de  las  Matemáticas ,  porque  se 


per- 
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perdió  la  mayor  parte  de  sus  escritos.  Es  verisímil ,  que 
en  los  que  perecieron  se  hallarían  algunos  de  los  que 
se  tienen  por  nuevos  descubrimientos  ,  y  acaso  otros, 
que  hasta  ahora  están  escondidos  á  la  sagacidad  de 
nuestros  Mathematicos.  Lo  que  nos  ha  quedado  (  pon- 
go por  exemplo)  de  Arquimedes  ,  de  Apolonio  Per- 
geo ,  de  Theodosio  Tripolita  ,  Diophanto  Alexandri-, 
no,  persuade,  que  en  lo  que  pereció  hemos  perdido 
grandes  tesoros,  (a) 

 Las 

(a)    Los  Espejos  ardientes ,  tanto  por  refracción  ,  como  por  refle- 
xión ,  fueron  conocidos  de  los  antiguos.  En  quanto  a  los  Cóncavos,  ó 
Ustorios  por  reflexión ,  es  legitima  prueba  lo  que  se  cuenta  de  Archi- 
medes ,  y  de  Prodo  ,  que  quemaron  con  ellos  las  Naves  enemigas ;  pues 
aunque  esto  sea ,  como  lo  juzgamos ,  fábula,  la  fábula  misma  supone, 
que  huvo  conocimiento  de  estos  Espejos  en  la  antigüedad.  La  ficción 
dióles  el  tamaño ,  6  actividad  ,  que  no  tenían ,  ni  acaso  podían  tenerj 
pero  ciertamente  cavó  la  ficción  sobre  la  realidad  de  otros  de  menor 
actividad ,  y  tamaño.  Añado  a  esta  prueba  testimonio  expresso  ,  y 
formal  de  Plutarco,  que  en  la  Vida  de  Numa  Pompilio,  hablando  de 
el  fuego  sagrado  ,  y  eterno ,  que  guardaban  en  Roma  las  Vestales  ,  y 
en  Athenas,  y  Delphos  unas  Sacerdotissas  viudas,  dice,  que  quando 
por  accidente  sucedía  apagarse  aquel  fuego,  teniendo  por  sacrilegio 
irsar  para  encenderle  de  el  fuego  elemental ,  le  encendían  con  una  es- 
pecie de  Espejo  concavo ,  a  los  rayos  de  el  Sol :  Negant  eum  fas  es  se 
ex  alio  accendi  igne ,  sed  movum  ,      recentem  paran dum ,  eliden- 
damque  puramac  Hquidam  ex  Sote  fammam.  Succettdunt  eam  scaphis 
cavatis  in  aquatia  latera  orthogonia  trigonatia ,  qua  ex  circunferen- 
tía  in  unutn  centrum  sunt  devexa.  His  Soli  obversis  radii  un  dique 
flagrantes  coguntur,  &  contrahuntur  ad centrum. 

%  El  que  los  antiguos  conociessen  los  Espejos  Ustorios  de  vidrio, 
b  por  refracción ,  parece  mucho  mas  estraño.  Sin  embargo  ,  est ¿  des- 
cubrimiento debemos  á  Monsieurdc  laHire,  el  qual  halló  una  clara 
expression  de  ellos  en  la  primera  Scena  de  el  segundo  Acto  de  la  Co- 
media de  Aristophanes ,  intitulada  tas  Nubes.  Hablan  alli  Strepiadcs^ 
(  viejo  gracioso  )  y  Sócrates.  Dicen  : 

Strepiadcs.  ¿  Has  visto  en  tas  casas  de  tos  Droguistas  aquella  helU 

piedra  transparente  3  con  que  se  enciende  fuego  ? 
Sócrates.'   {  No  quieres  decir  una  piedra  de  vidrio  i 
Strepiadcs.  Puntualmente. 
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Marina-  2¿  Las  Qbras  admirables  de  Maquinaria  de  algu- 
nos Ingenieros  antiguos ,  cuya  noticia  hallamos  en  las 
Historias ,  nos  convencen  de  su  gran  comprehension 
en  esta  parte  de  las  Mathematicas.  Tres  años  detuvo 
Arquimedes  con  sus  invenciones  las  Armas  Romanas 
debaxo  de  las  murallas  de  Syracusa.  Con  una  mano 
sola  trasladó  de  la  playa  a  las  ondas  la  grande  Nave 
de  Hierón,  que  no  havían  podido  mover  todas  las 
fuerzas  de  Sicilia.  Quarenta  célebres  inventos  mecá- 
nicos le  atribuye  Papo ;  y  de  tantos ,  no  sé  que  se  nos 
haya  conservado  otro  ,  que  la  Cochlea  aquatica ,  lla- 
mada comunmente  Rosca  de  Arcbimedes.  De  Dioge- 
nes,  Ingeniero  de  Rhodas,  cuenta  Vitruvio ,  que  te- 
niendo sitiada  aquella  Ciudad  Demetrio  Poliorcetes, 
levantó  sobre  la  muralla ,  y  metió  dentro  una  grande 
torre  movediza,  que  havía  aplicado  á  ella  Epimacho, 
Ingeniero  de  Demetrio.  Lo  mismo  refiere  de  Callias, 
famoso  Arquite&o  de  Phenicia.  Aristóteles  ,  Arqui- 
tedo  de  Bolonia,  que  floreció  en  el  siglo  quince,  tras- 
ladó una  torre  de  piedra  de  un  lugar  á  otro.  Cuéntalo 
Jonsio ,  el  qual  dice ,  que  quando  lo  escribía ,  aún  vi- 
vían testigos  de  vista.  Esta  translación  es  sin  duda  mu- 
cho mas  admirable ,  que  la  que  hizo  el  célebre  Fon- 
tana del  Obelisco  Vaticano ,  en  tiempo  de  Sixto  Quin- 
to ,  quanto  vá  de  mover  un  edificio  compuesto  de  in- 
numerables piedras ,  cuya  contextura  ,  al  menor  des- 
nivél ,  era  preciso  desquadernarse  á  mover  una  pieza 
 so- 

Sócrates.    Y  bien  ,  ¿  qué  harás  con  ella  \ 

Strcpiadcs.  Quando  vengan  a  executarme  con  la  Escritura  >  de  que 
consta  la  deuda ,  jo  tomaré  esta  piedra  ,  y  poniéndo- 
me al  Sol,  desde  lexos  quemaré  la  Escritura. 


(Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  1708.  pag. 
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sola.  Omitimos  por  cosa  sabida  de  todos  las  estatuas  de 
Dédalo,  y  la  paloma  de  Arquitas  Tarentino. 

§.  VIIL 

24  jlHíN  materia  de  Cosmografía  la  opinión  de  Cosmeg*** 
Nicolao  Copernico  ,  que  pone  al  Sol  immobil  en  el  f** 
centro  del  Mundo  ,  trasladando  á  la  tierra  los  movi- 
mientos del  Sol  ,  y  que  como  una  novedad  portentosa 
fue  admirada  en  el  Mundo,  se  sabe  que  es  muy  anti- 
gua ,  pues  Aristarco  de  Samos ,  y  Seleuco  llevaron  la 
misma ,  según  refiere  Plutarco  $  y  según  otros,  yá  an- 
tes de  Aristarco  era  corriente  entre  los  Pythagoricos. 

S.  IX. 


L  descubrimiento  atribuido  á  los  Astrolo-  Comaos. 


gos  modernos,  de  que  los  Cometas  son  cuerpos  Supra- 
lunares ,  ó  Celestes,  y  no  exhalaciones  (como  comun- 
mente se  cree )  encendidas  en  la  suprema  Región  del 
ayre,  yá  tuvo  Seftarios  mas  há  de  diez  y  siete  siglos, 
pues  Plinio  dice ,  que  algunos  de  aquel  tiempo  eran 
de  este  sentir. 


26  JDt< 


5.  x. 


IOS  dos  grandes  instrumentos  de  la  Astro- 
nomía ,  y  de  la  Náutica ,  el  Telescopio ,  y  la  Aguja  T*tescori0- 
tocada  del  Imán ,  antes  fueron  conocidos  de  lo  que 
comunmente  se  piensa.  Atribuyese  la  invención  del  Te- 
lescopio ,  ó  Largomira ,  á  Jacobo  Meció  ,  Holandés, 
por  los  años  de  1 609.  y  su  perfección  poco  después 
al  famoso  Mathematico  Florentin  Galileo  de  Galileis. 
Pero  si  hemos  de  creer  al  célebre  Franciscano  Roge- 

rio 
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rio  Bacón ,  yá  éste ,  mas  de  trecientos  afios  antes, 
havía  descubierto  este  maravilloso  instrumento;  pues 
en  el  libro  de  Nuilitate  Magia ,  dice,  que  por  el  me- 
dio de  vidrios  artificiosamente  dispuestos  se  pueden 
representar  como  muy  vecinos  los  objetos  mas  distan- 
tes. Ni  es  de  omitir, que  nuestro  sábio  Monge  Francés 
Don  Juan  de  Mabillon ,  en  su  relación  del  Viage  de 
Italia ,  dice  haver  visto  en  un  Monasterio  de  la  Orden 
un  manuscrito  antiguo  mas  de  quatrocientos  años  % don- 
de está  dibujado  el  Astrónomo  Ptolomeo  contemplan- 
do los  Astros  con  un  tubo  compuesto  de  quatro  caños. 
Y  aunque  se  pudiera  discurrir ,  como  se  discurre  ,  en 
el  Diccionario  de  Moreri ,  que  aquella  imagen  no  re- 
presente el  Telescopio ,  sino  un  simple  tubo  sin  vidrios, 
del  qüal  acaso  usarían  Ptolomeo,  y  otros  antiguos  As- 
trónomos ,  a  fin  de  dirigir  la  vista  con  mas  seguridad, 
y  limpieza  á  los  objetos :  la  circunstancia  de  ser  com- 
puesto de  quatro  caños ,  conduce  naturalmente  a  pen- 
sar ,  que  se  haría  de  diferentes  piezas ,  k  fin  de  colo- 
car los  vidrios  intermedios ,  lo  que  siendo  de  una 
pieza  sola,  era  imposible.  ¿Para  qué  la  prolijidad  de 
armarle  de  muchas  piezas ,  si  siendo  de  una ,  servía 
del  mismo  modo  para  el  logro  de  assegurar  la  vista, 
y  desembarazarla  de  la  concurrencia  de  objetos  estra- 
ños?  (a) 

  j.XI. 

(a)  Monsieur  de  Valois  ,  de  la  Academia  Real  de  las  Inscripciones, 
pretende  probar  por  la  Historia ,  la  antigüedad  de  el  Telescopio.  Dice, 
que  uno  de  los  Pcolomeos ,  Reyes  de  Egypto ,  havía  hecho  edificar  una 
Tone,  6  Observatorio  muy  alto  en  la  Isla  donde  estuvo  el  famoso 
Pharo  de  Alexandría  ;  y  que  en  lo  mas  alto  de  la  Torre  hizo  colocar 
Telescopios  de  tan  prodigioso  alcance,  que  descubrían,  á  seiscientas 
millas  de  distancia  ,  los  Baxeles  enemigos ,  que  venían  con  intención 
de  desembarcar  en  aquellas  costas.  (  Historia  de  la  Acad.  de  Inscrip, 
tom.  1.  pag.  ni.)  Mas  a  la  verdad,  yo  hallo  esto  impossible  ;  no 
porque  haya  repugnancia  alguna  en  Telescopio  de  tanto  alcance ,  sino 

por- 
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5-  XI. 

ap?jD^E  las  dos  propriedades  insignes  del  Imán, 
atraftiva  del  hierro ,  y  direftiva  al  Polo  ,  la  segunda  >W« 
se  cree  totalmente  ignorada  de  los  antiguos.  Sin  cm-  #**tU* 
bargo ,  el  Inglés  Jorge  Wheler ,  citado  en  el  Diccio- 
nario Universal  de  Trevoux ,  assegura  ha  ver  visto  un 
libro  antiguo  de  Astronomía ,  donde  se  suponía  la 
virtud  direftiva  de  la  Aguja  tocada  del  Imán,  aunque 
no  empleada  en  el  gobierno  de  la  Náutica ,  sino  en  al- 
gunas observaciones  Astronómicas.  Dicese  ,  que  el 
primero  que  la  aplicó  á  la  navegación  fue  Juan  de 
Joya,  (otros  llaman  Goya  ,  y  Gyra)  natural  de  Melfi 
en  el  Reyno  de  Ñapóles,  cerca  del  año  de  1 300.  (a)  Pe- 
ro otros  asseguran,  que  en  la  China  era  antiquissimo 
este  uso  ,  y  que  de  allá  trazo  su  conocimiento  Marco 
Paulo  Véneto  cerca  del  año  1260. 

Tom.  ir.  Zz  §.  XII. 

porque  á  tanta  distancia ,  era  preciso ,  que  la  curvatura  de  el  arco  de 
el  Globo  terráqueo ,  interpuesto  entre  las  Naves,  y  la  Torre ,  estorvas- 
se  la  vista  de  aquellas ,  aun  quando  la  Torre  tuviesse  algunas  millas 
de  altura. 

(a)  Por  el  testimonio  de  el  do&o  Claudio  Fauchet  en  las  Antigüe- 
dades de  la  Lengua  ,  y  Poesía  Francesa,  ni  se  debe  al  Gioya  Amalfita- 
no  haver  inventado  la  Aguja  Náutica ;  ni  a  Marco  Paulo  Véneto  ha- 
ver  conducido  su  uso  de  la  China ;  porque  antes  de  uno ,  y  otro  se  ha- 
lla memoria  de  ella  en  un  verso  de  un  Poeta  Francés  ,  llamado  Guioe 
de^rovins,  que  según  dicho  Fauchet ,  escribió  por  el  año  1200. 6  al- 
go antes.  El  verso  es  como  se  sigue : 

>  .  . 

Iceelle  estoih  ne  se  muet 
Va  art  font  t  qui  mentir  non  ftt% 
Par  vertu  de  la  marinette 
Une  fierre  laide ,  ¿/  noirette. 
Ou  le  fer  volentiers  se  joint. 

JKarinetu  e$  U  antigua  voz  Francesa ,  coa  que  se  nombraba  la 

Agu- 
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§.  XII. 

28  AQañ  sobre  manera  los  Músicos  de  estos 
fosica.  t¡empOS  ios  grandes  progressos  que  han  hecho  en  su 
profession  ,  como  que  de  una  harmonía  insípida  ,  pe- 
sada ,  grossera ,  passaron  á  una  Música  dulce  ,  ayro- 
sa  ,  delicada  ,  llegando  a  figurarse  muchos  ,  que  la 
práéiica  de  esta  facultad  llegó  á  colocarse  en  este  si- 
glo en  el  mas  alto  punto  de  perfección  a  que  puede 
llegar.  En  el  primer  Tomo  cotejamos  la  Música  del 


si— 


A*»uja  Magnetita ,  ó  el  Imán,  sirviendo  á  la  Navegación,  como  sig- 
-  niñeando  inmediatamente  piedra  de  el  Mar.  La  Flor  de  Lis ,  que  en  to«- 
¿as  las  Naciones  ponen  sóbrela  Rosa  Náutica  ,  apuntando  el  Korte^ 
dá  motivo  á  losFrancéses  para  discurrir  ,  que  la  invención  se  debe  á 
la  Francia, 

x  Lo  que  diximos ,  que  muchos  asseguran  ,  que  cerca  de  el  ano 
ii ¿o.  traxo  Marco  Paulo  Véneto  de  la  China  el  conocimiento  de  U 
Aguja  Náutica  a  es  verdad  en  quanto  la  proponemos  como  opinión  age- 
nta ,  esto  es ,  que  muchos  lo  asseguran ;  pero  absolutamente ,  y  en  rea- 
lidad falso ,  en  quanto  al  tiempo  que  se  señala;  pues  de  los  mismos 
Escritos  de  Marco  Paulo  ,  consta ,  que  salió  de  Europa  por  los  anos  de 
ix68.  6  i%69.  y  que  no  volvió  hasta  el  de  1*9*-  Con  que  no  pudo 
conducir  á  Europa  aquel  conocimiento  cerca  de  el  ano  de  1 160.  Esto 
es  cerca  de  treinta  y  cinco  anos,  antes  que  volviesse  a  Europa  5  y 
cerca  de  ocho  ,  ó  nueve  antes  qae  sulicsse.  Assi  es  cierto  ,  que  los  Paj- 
ares Ricciolo ,  Dechales a  y  Tosca,  que  señalan  el  ano  de  iióo.padc- 

cieion  engaño.  . 

3    Algunos  han  querido  darla  mucho  mayor  antigüedad ,  aun  den- 
jtro  de  la  Europa ,  para  lo  qual  producen  este  verso  de  Plauto  en  la  Co* 
media  Trinummus, 

Hic  secundas  ventas  est ,  cap*  modo  versoriam* 


non  ,  significa  una  cuerda  .  ó  complexo  de  cuerdas»  que  sirven  al  ma- 
nejo de  las  velas;  y  en  fin,  la  frase  caftrt  versoriam  ,  según Passc- 
raciq  ,  significa  también  retroceder.  t; - 
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siglo  presente  coa  la  del  passado.  Aquella  question 
conduce  poco  al  intento  de  este  Discurso.  Lo  que  aqui 
mas  importa  examinar  es  ,  si  la  Música  de  ahora  (en 
que  comprehendemos  la  del  presente,  y  la  del  passado 
siglo)  se  debe  considerar  como  adelantada  ,  ó  supe- 
rior á  la  que  veinte  siglos  há  practicaron  los  Grie- 
gos. (a)~ 

29  Trató  doétissimamente  este  punto  el  Autor  del 
Dialogo  de  Theagenes ,  y  Calimaco ,  impresso  en  Pa- 
rís el  año  de  172$.  Este  Autor  afirma,  y  prueba, que 
los  Músicos  antiguos  excedieron  á  los  modernos  en  la 

Zz  2  ex-  * 

i  —  

(a)  Una  práctica  en  materia  de  Música ,  que  se  juzga  ser  invención 
de  este  siglo,  es  estampar  las  notas  musicales  sobre  una  linea  sola, 
en  que  hay  la  conveniencia  de  ahorrar  el  mucho  papel ,  que  se  gasta 
en  la  práctica  ordinaria  de  colocarlas  en  cinco  lineas.  Monsieur  Sau- 
veur  propuso  como  utilissimo  este  methodo  de  descifrar  la  Música  en 
una  linea  sola;  pienso  que  el  año  de  1709,  y  generalmente  es  tenido 
por  inventor  de  él.  PeroMonsieur  Brossard ,  Maestro  de  Capí  la  de  la 
Cathedral  de  Stras burgo,  que  murió  siete  años  há,  Músico  eminente 
en  la  theorica ,  y  en  la  práctica ,  en  una  Dissertacion  escrita  en  forma 
de  Carra  a  Monsieur  de  Moz ,  muestra  que  esta  práctica  es  antiquísi- 
ma, porque  de  Alypo,  Músico  antiguo ,  que  floreció,  según  Monseur 
Brossard ,  muchos  años  antes  de  Christo ,  quedó ,  dice  ,  una  obra,  en 
que  las  notas  Musicales  están  puestas  sobre  una  linea  sola.  Anade ,  que 
este  methodo  se  practicó  constantemente  muchos  siglos ,  esto  es,  has- 
ta nuestro  famoso  Benedictino  Guido  Aretino ,  que ,  como  mucho  mas 
commodo  para  la  práctica,  inventó  el  methodo  de  figurar  la  Música 
en  cinco  lineas. 

%  Dos  años  después,  que  la  idea  de  Monsieur  Sauveur  era  publica 
en  Francia,  un  Mozo  Español ,  aficionado  a  la  Música ,  se  dió  en  Ma- 
drid por  inventor  de  aquel  methodo  ;  y  sobre  introducirle  ,  tuvo  al- 
gunas pendencias  con  otros  Músicos ,  en  una  de  las  quales  mereció, 
que  le  desterrassen.  El  mismo  se  me  dió  a  conocer  el  año  de  18.  que 
estuve  en  la  Corte ,  jactándose  conmigo  de  Inventor  de  este  methodo. 
Como  yo  sabía,  que  el  Francés  Sauveur  le  havía  precedido  sobrado 
tiempo  ,  para  que  él  pudiesse  apropriarse  la  invención  agena ,  en  vez 
de  el  pláceme  de  el  descubrimiento,  en  términos  templados  recibió  de 
mi  una  corrección  de  la  impostura. 
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expression ,  en  la  delicadeza ,  en  la  variedad  ,  y  en  el 
primor  de  la  execucion.  Del  mismo  sentir ,  en  quanto 
al  excesso  en  la  perfección ,  tomada  en  general ,  es 
nuestro  grande  Expositor  de  la  Escritura  el  Padre  Don 
Agustín  Calmet ,  en  el  tom.  1.  de  sus  Dissertaciones 
Bíblicas ,  pag.  403.  donde  aprueba,  y  confirma  el  dic- 
tamen, y  gusto, que  en  orden  á  la  Música  hemos  ma- 
nifestado en  el  primer  Tomo ,  pór  cuya  razón  pondré 
aqui  sus  palabras. 

30    » Muchos  (dice)  reputan  como  rudeza,  e  im- 
perfección la  sencilléz  de  la  antigua  Música ;  pero 
« nosotros  sentimos, que  esta  misma  dote  la  acredita 
»de  perfeda:  porque  tanto  un  Arte  se  debe  juzgar  mas 
«perfeño  ,  quanto  mas  se  acerca  a  la  naturaleza*  ¿  Y 
«  quién  negará  ,  que  la  Música  sencilla  es  la  que  mas 
«se  acerca  a  la  naturaleza  ,  y  la  que  mejor  imita  la 
«voz  ,y  passiones  del  hombre?  Deslizase  mas  facil- 
«  mente  a  lo  intimo  del  pecho,  y  mas  seguramente 
«consigue  alhagar  el  corazón  ,  y  mover  los  afe&os, 
«Es  errado  el  concepto,  que  se  hace  de  la  sencilléz  de 
«la  antigua  Música.  Era  sencillissima  sí ,  pero  junta- 
emente  numerosisstma ,  porque  tenían  muchos  instru- 
«mentos  los  antiguos ,  cuyo  conocimiento  nos  falta ,  no 
« faltándoles  por  otra  parte  la  comprehension  de  la 
«consonancia  ,  y  la  harmonía.  Añadíase  ,  para  hacer 
«  ventajosa  su  Música  sobre  la  nuestra  ,  el  que  el  so- 
«nido  de  los  instrumentos  no  confundía  las  palabras 
« del  canto,  antes  las  esforzaba  5  y  al  mismo  tiempo 
«que  el  oído  se  deleytaba  con  la  dulzura  de  la  voz, 
«gozaba  el  espíritu  la  elegancia,  y  suavidad  del  ver- 
»so.  No  debemos,  pues  ,  admirarnos  de  los  prodigio- 
sos efeftos ,  que  se  cuentan  de  la  Música  de  los  anti- 
«guos,  pues  gozaban  juntos,  y  unidos  los  primores, 
«que  en  nuestros  Theatroa  solo  se  logran  divididos. 

De- 
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31    Debemos  confessar  ,  que  no  se  sabe  á  punto 
fixo  el  cará&er  especifico  de  la  Música  antigua  ,  por- 
que aunque  Plutarco  ,  y  otros  Autores  nos  dexaron 
algo  escrito  sobre  esta  materia  ,  no  hallamos  en  ellos 
la  claridad ,  y  extensión  ,  que  es  menester  para  hacer 
un  exa¿to  cotejo  de  aquella  con  la  nuestra.  Assi  sola 
por  dos  principios  extrínsecos  podemos  decidir  la 
question.  El  primero  es  el  que  insinúa  el  Padre  Cal* 
met ,  de  los  efe&os  prodigiosos  de  la  antigua  Músi- 
ca. ¿Dónde  se  vé  ahora  ni  aun  sombra  de  aquella  fa- 
cilidad ,  con  que  los  mas  primorosos  Músicos  de  la 
Grecia  yá  irritaban ,  *  ya  templaban  las  passiones  ,  yá 
encendían,  yá  calmaban  los  afe&os  de  los  oyentes  í 
De  Antigenidas  se  refiere ,  que  tañendo  un  tono  de  ge- 
nio Marcial  ,  enfurecía  al  grande  Alexandro  de  modo, 
que  en  medio  de  las  delicias  del  banquete  ,  saltaba  de 
la  mesa  medio  frenético ,  y  se  arrojaba  á  las  armas* 
De  Timotheo ,  otro  Músico  de  aquel  Principe ,  se 
cuenta  ,  que  no  solo  hacía  lo  mismo  $  pero  lo  que  era 
mucho  mas ,  después  de  encendido  en  cólera  Alexan- 
dro ,  mudando  de  tono  ,  al  punto  le  templaba  el  fu- 
ror ,  y  helaba  la  ira.  No  es  menos  admirable  lo  que 
se  dice  de  Empedocles,  (ó  el  famoso  Philosofo  de 
Agrigento  ,  b  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre)  que 
ta&ehdo  en  la  ñauta  una  canción  suavissima  ,  detuvo 
k  uo  furioso  mancebo ,  que  yá  con  el  hierro  desnudo 
iba  a  atravesar  el  pecho  á  un  enemigo  suyo.  Y  de 
Tyrteo,  Capitán  de  los  Lacedemonios  ,  en  una  expe- 
dición contra  los  Messenios  ,  el  quai  tañendo  un  tono 
de  gravedad  tranquila ,  al  ir  á  entrar  en  Ja  batalla, 
(porque  era  costumbre  de  aquella  gente  hacer  prelu- 
dio al  combate  con  la  Música  ,  y  el  mismo  Caudillo 
era  excelente  en  esta  profession)  introduxo  un  genero 
de  sossiego  manso  en  los  Soldados,  que  los  huviera 

he- 
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hecho  vidimas  de  sus  enemigos ,  si  advertido  el  ries- 
go por  Tyrceo  ,  no  hu viera  passado  k  un  tono  belico- 
so, con  que  embraveciéndolos  de  nuevo,  y  ^encendien- 
do  su  corage ,  los  hizo  dueños  de  la  vi&oria.  La  mis- 
ma reciprocación  de  tempestad  ,  y  calma  se  dice  que 
produxo  Pythagoras  ,  variando  los  tonos ,  en  un  jo- 
ven ,  en  orden  á  otra  passion  no  menos  violenta  que  la 
de  la  ira.  A  todo  excede  la  maravilla  atribuida  á  Ter- 
pandro,  que  pulsando  la  lyra,  apaciguó  una  sedición 
en  Lacedemonia. 

3  2  No  solo  se  experimentaba  en  la  Música  de  los 
antiguos  esta  valentía  en  commover  los  afe&os ,  mas 
también  la  eficacia  para  curar  varias  enfermedades. 
Theofrasto  refiere ,  que  con  el  concepto  de  varios 
instrumentos  se  curaban  las  mordeduras  de  algunas  sa- 
bandijas venenosas.  A  Asclepiades  se  atribuye  la  cu- 
ración de  los  frenéticos  con  el  mismo  remedio ;  y  k 
Ismenias  Thebano  de  la  ciática,  y  otros  dolores.  No 
pretendo  que  todas  estas  Historias  se  admitan  como 
inconcusas  5  pero  sí  que  passen  como  probables  ,  pues 
no  hay  impossibilidad  alguna  en  los  hechos ,  antes  to- 
dos los  efe&os  de  lá  Música  expressados  se  pueden  ex- 
plicar con  un  mero  mecanismo  ,  y  sin  recurrir  k  qua-» 
lidades  ocultas,  ó  mysteriosas  sympathías. 
'33  El  segundo  principio  extrínseco,  de  donde  se 
puede  deducir  la  perfección  de  la  Música  antigua ,  es 
la  grande  aplicación  que  ha  vía  k  ella  entre  los  Grie- 
gos. Era  muy  frequente  en  ellos  al  acabarse  los  ban- 
quetes passar  de  mano  en  mano  la  lyra  entre  todos 
los  combidados  $  y  el  que  no  sabía  pulsarla ,  era  des- 
preciado como  hombre  rustico ,  y  grossero.  Los  Ar- 
<!ades  singularmente  tenían  por  instituto  irrefragable 
exercitarse  en  la  Música  desde  la  infancia ,  hasta  los 
treinta  años  de  edad.  No  es  dudable  ,  que  quanto  mas 
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se  multiplican  los  professores  de  qualquier  Arte,  tan- 
to mas  esta  se  perficiona  $  yá  porque  la  emulación  los 
enciende  á  buscar  nuevos  primores  con  que  sobresal- 
gan ;  yá  porque  es  mas  fácil  entre  muchos ,  que  entre 
pocos,  hallarse  algunos  genios  .excelentes ,  tanta  para 
la  invención ,  como  para  la  execucion.  Siendo  ,  pues, 
mucho  mas  frequente  el  exercicio  de  la  Música  entre 
los  antiguos ,  que  entre  los  modernos ,  es  miíy  Verisí- 
mil que  aquéllos  excediessen  a  éstos;  y  por  consiguien- 
te ,  en  vez  de  añadir  nuevos  primores  la  Música  mo- 
derna sobre  la  antigua,  se  hayan  perdido  los  princi- 
pales de  la  antigua ,  sin  que  encontrasse  otros  equiva*» 
lentes  la  moderna. 


34  JÜ-^íN  quanto  a  los  instrumentos  Músicos,  pu-  Instrumm- 
dieramos  decir  mucho  de  la  gran  variedad  de  ellos  tos  Mu"~ 
que  havía  entre  los  antiguos.  Nuestro  Calmet ,  que 
trata  de  intento  ,  en  una  dissertacion ,  de  los  que  prac- 
ticaban los  Hebreos  ,  hace  descripción  de  muchos  $  y 
en  su  Diccionario  Bíblico  representa  en  una  lamina 
veinte  distintos.  Es  de  creer ,  que  entre  los  Griegos^ 
gente  de  mas  policía ,  y  mas  amante  de  la  Música, 
huviesse  muchos  mas.  No  tenemos  por  qué  lisongear- 
nos  de  que  nuestra  inventiva  en  esta  parte  sea  mayor, 
ó  mejor ,  que  la  de  los  antiguos ,  pues  haviendo  pere- 
cido la  ingeniosa  invención  de  los  órganos  hydrauli-* 
eos,  que  se  prafticaba  entre  ellos,  y  de  que  se  cree 
Autor  Ctesibio ,  Mathematico  Alexandrino ,  mas  de 
cien  años  anterior  á  la  Era  Christiana,  se  trabajó  des- 
pués inútilmente ,  según  refiere  Vossio,  en  restaurarla. 
También  es  del  caso  advertir,  que  algunos  instrumen* 
tos ,  que  entre  nosotrus  se  juzgan  invención  de  los  ul- 


.5 


§.  XIII. 


Digitized  by  Google 


368  Resurrección  de  las  Artes  ,  &c 
timos  siglos  ,  yá  estuvieron  en  uso  en  otros  muy  re- 
motos. Tales  son  el  violón ,  y  el  violin ,  cuya  antigüe- 
dad prueba  el  Autor  del  Dialogo  de  Theagenes ,  y 
Calimaco ,  por  una  medalla  que  describe  Vigenere ,  y 
una  estatua  de  Orfeo  ,  que  hay  en  Roma. 

§.  XIV. 

35  JL¿tLeguemos  yá  á  la  Chy mica ,  (acuitad ,  se- 
gún el  sentir  común  ,  totalmente  ignorada  de  los  an- 
tiguos. Esta  voz  Cbymia ,  ó  Chymica  ,  tiene  diferentes 
sencidos ,  porque  yá  se  toma  por  aquella  Philosofia 
Theorica  ,  que  constituye  por  elementos  de  los  mixtos 
el  Sal ,  Azufre,  y  Mercurio 5  yá  por  el  arte  prádico 
de  resolver ,  y  anatomizar  los  mixtos ,  mediante  la 
operación  del  fuego ;  yá  por  aquella  apetecida*  cien- 
cia de  transmutar  los  demás  metales  en  oro.  Aunque 
para  significar  esto  ultimo  se  ha  variado  un  poco  el 
nombre ,  y  se  dice  Alchymia ,  que  quiere  decir  Chy- 
mia  elevada  ,  ó  sublime. 

36  De  la  Chymia  Philosofica,  ó  Theorica  se  pro- 
clama vulgarmente  Autor  Theofrasto  Paracelso ,  de 
quien  en  otra  parte  dimos  bastante  noticia.  Pero  es 
razón  despojarle  de  este  usurpado  honor  ,  por  resti- 
tuirle á  su  legitimo  acreedor  Basilio  Valentino  ,  Mon- 
ge  Benediaino  ,  Alemán ,  cien  años  anterior  a  Para- 
celso. Assi  lo  han  reconocido  Juan  Baptista  Helmon- 
cio,  Roberto  Boyle  ,  y  otros  ilustres  Chymicos.  Es  de 
creer ,  (con  mas  seguridad,  que  la  de  simple  conjetu- 
ra )  que  la  dodrina  de  Basilio  Valentino  se  comunicó 
á  Paracelso  por  medio  de  nuestro  famoso  Abad  Juan 
Trithemio ,  pues  de  éste  se  assienta  ,  que  fue  insigne 
Chymico,  y  Paracelso  en  varias  partes  se  gloria  dé 
haver  sido  discípulo  suyo.  Por  donde  se  puede  infe- 
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rír ,  que  la  Phílosofia  Chymica  estuvo  desde  Basilio 
Valentino  escondida  en  nuestros  Monasterios,  hasta  que 
comunicada  por  Trithemio  a  Paracelso ,  la  hizo  e&te 
gran  Charlatán  notoria  al  Orbe* 

37  Aunque  algunos  professores  de  la  Chymia 
PraSica  pretenden  que  sea  antiquissima,  derivando 
el  nombre  Cbymia,  ó  Cbemia  de  Cham,  hijo  de  Noé, 
k  quien  hacen  inventor  de  este  Arte,  y  de  quien  por 
medio  de  su  hijo  Mizraim  dicen  passó  k  los  E^yp- 
cios ,  de  éstos  á  los  Arabes ,  &c.  éste  se  reputa  un 
vano  esfuerzo  de  los  Chymicos  ,  por  calificar  la  an- 
ciana nobleza  de  su  facultad.  El  caso  es ,  que  llegan- 
do á  particularizar,  apenas  se  sabe  cosa  en  ella,  que 
no  quieran  que  sea  invención  de  los  dos  últimos  si- 
glos ,  en  lo  qual ,  6  se  engañan ,  6  nos  engañan.  Cito 
un  buen  testigo ,  el  famoso  Medico  Holandés  Hermán 
Boheraave,  el  qual  (Prolegom.  adinstitut.  Cbymite) 
dice,  que  en  la  Bibliotheca  de  Lieja  hay  los  escritos 
de  Geber,  Griego,  Apostata  de  la  Religión  Christia- 
na  ala  Mahometana, y  en  ellos  se  hallan  expuestos 
infinitos  experimentos  en  orden  á  la  manipulación 
de  los  metales  ,  que  hoy  se  tienen  por  inventos 
modernos,  y  todos  son  verdaderissimos :  In  ejus  libro 
infinita  experimenta ,  &  quidem  verissima  bodie  ex* 
perta  babentur,  &  quidem  quee  bodie  pro  recentissi- 
mis  inventis  b abita  sunt.  Floreció  Geber  al  principio 
del  oétavo  siglo.  Algunos  le  hacen  Español,  natural 
de  Sevilla. 

38  El  mismo  Boheraave  (ibi)  advierte,  que  en  los 
escritos  del  famoso  Franciscano  Inglés  Rogé  rio  Bacón, 
que  ño  recio  mas  ha  de  quatrocientos  años  ,  se  leen 
los  inventos ,  que  como  proprios  suyos  propaló  Mr. 
Homberg  poco  ha  en  la  Academia  Real  de  las  Cien- 
cias. Y  en  fin  ,  que  quanto  escribió  del  Antimonio 
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el  Francés  Lemeri ,  lo  sacó  del  libro  intitulado:  Cur- 
rus  Triumpbalis  Antimonii  de  nuestro  Monge  Basilio 
Valentino ,  de  quien  se  habló  poco  há. 

J.  XV. 

IR5 

AruTran*-  39  *H-«N  orden  a  la  Alchymia,  b  Arte  transmuta- 
mutatoría.  toria  de  los  metales  en  oro,  no  tengo  que  decir,  sino 
que  este  Arte  ,  ni  es  de  invención  antigua  ,  ni  mo- 
derna, porque  ni  ha  existido,  ni  existe  sino  en  la 
idéa  de  algunos,  á  quienes  la  golosina  de  la  Piedra 
Philosofal  hace  gastar  infruéluosamente  el  tiempo, 
y  la  moneda.  Remitome  a  lo  dicho  en  el  Discurso 
oSavo  del  tercer  Tomo.  Con  cuya  ocasión  advertiré 
aqui ,  que  el  Autor  de  la  Apelación  sobre  la  Piedra 
Pbilosofal ,  (a  quien  debo  hacer  la  justicia  de  con- 
fessar ,  que  escribe  con  limpieza ,  gracia ,  y  policía) 
me  acusa  injustamente  de  contradicción,  6  inconse- 
quencia ,  por  haver  dicho  en  una  parte  de  aquel  Dis- 
curso ,  que  es  possible  la  producción  artificial  del 
oro,  y  en  otra,  que  es  impossible.  ¿Qué contradic- 
ción hay  en  decir  al  principio ,  que  es  possible  ab- 
solutamente la  producción  artiñeial  del  oro,  y  pro- 
bar después ,  que  es  impossible  por  los  medios  por 
donde  la  intentan  los  Alquimistas  ?  No  mayor  ,  que 
en  decir,  que  es  absolutamente  possible  que  un  hom- 
bre vuele  $  y  añadir  después,  que  es  impossible  que 
vuele  con  alas  de  plomo.  Aquello  he  escrito  yo.  ¿Pues 
qué  contradicción  se  me  arguye  ? 

§.  XVI. 

40  JL^AS  dos  Artes  destinadas  a  la  diversión ,  y 
Arte      embelesamiento  de  los  Pueblos,  Scbanobatica,  y  Pras- 
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tigiatoria¡  (Volatinería ,  y  Juegos  de  manos)  parece 
que  estuvieron  sepultadas  algunos  siglos  9  y  no  ha 
mucho  empezaron  k  admirarse  como  nuevas.  Pero 
realmente  son  antiquissimas ,  y  Griegos  y  Romanos 
las  practicaron  con  igual  ,  6  mayor  primor  que  hoy 
se  pradícan.  Hacen  mención  de  los  Volatines  (que  los 
Griegos  llamaban  Scboenobates ,  y  los  Latinos  Funám- 
bulos) Ju venal  ,  Marcial ,  Manilio ,  y  Petronio.  No 
solo  havía  hombres,  y  mugeres  muy  hábiles  en  este 
genero  de  exercicio ;  pero  ,  lo  que  es  sumamente  ad- 
mirable ,  llegaron  á  industriar  en  él  aun  á  los  mismos 
brutos.  Plinio,  lib.  8.  cap.  2.  y  Séneca,  espist.  8g. 
testifican ,  que  en  algunas  fiestas  Romanas  se  dió  al 
Pueblo  el  prodigioso  espe&aculo  de  Elefantes  Funám- 
bulos. No  solo  confirman  este  portento  Suetonio,  y 
Dion  Cassio  9  pero  añaden  sobre  él  otro  mayor;  esto 
es,  que  en  unas  fiestas  que  dió  al  Pueblo  Nerón,  un 
Caballero  Romano  baxó  la  maroma  sentado  sobre  la 
espalda  de  un  Elefante.  Pondré  las  palabras  de  uno, 
y  otro  Escritor ,  porque  maravilla  tan  alta  pide  acre- 
ditarse con  el  testimonio  de  dos  Historiadores  tan  fa- 
mosos. Suetonio:  Notissimus  Eques  Romanus  elepban* 
to  supersedens  per  catadromum  decucurrit.  Catádro- 
mo era  una  moroma  inclinada  del  alto  al  suelo  del 
Theatro.  Aunque  es  verdad,  según  consta  de  algunas 
monedas,  que  para  los  Elefantes  Funámbulos  se  po- 
nían tirantes  dos  maromas.  Dion  Cassio :  Elepbas  ad 
superius  Tbeatri  fastigium  conscendit ,  atque  illinc 
per  funes  decurrit  sessorem  ferens. 

41  Sospecho  que  en  Egypto  se  conservó  la  Arfe 
Schcenobatica  ,  después  que  se  perdió  en  Europa; 
porque  Nicephoro  Gregoras,  en  el  libro  8.  refiere, 
que  en  su  tiempo  salieron  de  Egypto  á  varias  par- 
tes quarenta  Volatines  ,  de  los  quales  pocos  mas 
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de  veinte  arribaron  á  Constantinopla ,  donde  hicieron 
sus  habilidades  ,  mas  prodigiosas ,  que  las  que  hacen 
los  Volatines  de  estos  tiempos  ,  sacando  de  la  gente 
gran  suma  de  dinero.  En  lo  que  se  dexa  entender,  que 
esta  Arte  era  domestica  en  Egypto ,  y  peregrina  en 
las  demás  Regiones. 

§.  XVH. 

Arte  Prestí-  ^2  üáA  Arte  Prestigiatoria  yá  en  siglos  muy  re- 
giatona.  motos  ^uvq  valida,  de  modo,  que  havía  professores 
que  la  tenían  por  oficio :  pues  Atheneo  en  el  libro 
primero  nombra  tres  antiquissimos ,  famosos  en  este 
Arte,  Xenophonte,  Cratisthenes ,  y  Nimphodoro.  Y 
en  el  libro  12.  tratando  de  los  festines  ,  que  huvo 
en  las  Bodas  de  Alexandro,  refiere  que  tuvieron  par- 
te en  ellos,  exerciendo  su  ilusoria  sutileza ,  tres  Pres- 
tigiadores peritissimos,  Scimno,  natural  de  Taranto, 
Philistides  de  Syracusa ,  y  Heraclito  de  Mitylene.  El 
mismo  Atheneo  en  el  lib.  4.  dice,  que  en  las  bodas 
de  Carano,  antiquissimo  Rey  de  Macedonia,  sirvie- 
ron al  regocijo  de  los  combidados  unas  mugeres,  que 
brincaban  sobre  las  puntas  de  las  espadas,  y  arrojaban 
fuego  por  la  boca :  Qucedam  mulleres  mira  f atientes,  in 
enses  precipites  saltantes ,  ignemque  ex  ore  nuda  pro- 
fundentes ,  accesserunt.  Carano  precedió  á  Alexandro 
Magno  algunos  siglos.  ¿Quién  dixera,  que  aquellas  mis- 
mas destrezas ,  con  que  hoy  emboban  á  la  gente  nues- 
tros jugadores  de  manos  en  las  Cortes  mas  cultas, 
yá  en  tiempo  de  Alexandro  Magno  eran  vejeces? 

43  De  el  juego  de  los  cubiletes ,  y  pelotillas  ha- 
ce expressa  memoria,  Séneca  en  la  epístola  43.  De 
los  que  con  nervios,  ó  sutiles  cuerdecillas,  ocultamen- 
te manejadas,  hacian  mover  unas  pequeñas  estatua** 
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á  quienes  nosotros  llamamos  Titireteros ,  y  los  Grie- 
gos daban  el  nombre  de  Neurospastas  (esto  es,  Ti- 
radores de  nervios)  hablan  Aristóteles,  Xenophonte, 
y  Horacio.  He  leído  también,  que  aquellos  puñales 
de  que  se  usaba  en  las  antiguas  tragedias  para  re- 
presentar la  acción  de  herir  ,  6  matar ,  estaban  for- 
mados con  el  mismo  artificio  ,  que  aquellas  lez- 
nas ,  de  que  hoy  se  usa  en  los  juegos  de  manos  $  es- 
to es ,  era  hueca  la  empuñadura,  y  al  executar  el  gol- 
pe el  azero  retrocedía  a  su  concavidad ,  con  lo  qual 
figuraba  que  se  introducía  por  el  cuerpo  del  que  se 
fingía  herir. 

44  Demás  de  estas  ilusiones ,  que  pradicaban  los 
antiguos  jugadores  de  manos ,  y  se  imitan  frequente-* 
mente  en  estos  tiempos  ,  dán  noticia  algunos  Escrito- 
res de  otras  mas  difíciles  ,  ó  mas  artificiosas,  que  no 
se  executan  ahora ,  ó  por  lo  menos  no  ha  llegado  á 
mi  noticia.  Xenophonte  habla  de  los  que  se  entraban 
en  una  rueda ,  y  haciéndola  gyrar  por  el  suelo,  al 
mismo  tiempo  escribían ,  y  leían.  Plutarco  dice ,  que 
havía  prestigiadores  los  quales  se  tragaban  espadas 
desnudas:  y  Apuleyo,  como  testigo  de  vista,  refie* 
re ,  que  en  Athenas  uno ,  por  bien  poco  precio ,  se 
tragó  una  espada  equestre  ,  y  después  un  venablo. 
Quintiliano  dk  noticia  de  otros  ,  que  con  solo  el  im- 
perio de  la  voz  hacían  mover  las  cosas  inanimadas 
ázia  el  lugar  que  querían :  Quo  constant  mir acula  illa 
in  scenis  Piiariorum ,  ut  ea  qua  emisserint ,  ultro  ve- 
ñire  in  manus  credas  ,  4?  qua  juventur  decurrere. 
(lib.  10.  cap.  7.)  Llamábanse  Pilarios,  con  denomi- 
nación tomada  de  la  voz  pila ,  que  significa  pelota, 
porque  hacían  sus  juegos  de  manos  con  pelotillas,  co- 
mo los  de  ahora. 

45  Debe  advertirse ,  que  entonces  de  parte  de  la 
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gente,  que  assistia  al  espe&aculo ,  sucedía  lo  mismo 
que  en  nuestros  siglos.  Los  mas  advertidos  sabían, 
que  todo  aquello  era  ilusión ,  y  artificio ,  con  que  se 
representaba  ser  lo  que  no  era.  Pero  el  vulgacho,  rudo 
por  la  mayor  parte ,  creía ,  que  realmente  se  arro- 
jaban llamas  del  pecho,  se  tragaban  las  espadas,  se 
movían  al  imperio  de  la  voz  las  cosas  insensibles ,  &c. 

§.  XVIU. 

*  V  . . ,  , 

46  -t£L.  A  dixímos  en  otra  parte,  siguiendo ,  a  mu- 
Jmpnnta.  chos  Autores,  informados  por  relaciones  seguras,  que 
el  Arte  de  la  Imprenta  es  mucho  mas  antigua  en  la 
China ,  que  en  Europa.  Algunos ,  fundados  en  pro- 
bables conjeturas,  discurren,  que  de  allá  se  comu- 
nicó á  los  Europeos  este  Arte*  Lo  cierto  es ,  que  el 
modo  con  que  k  los  principios  se  prañicó  en  Euro- 
pa ,  era  el  mismo  que  se  usa  en  la  China.  Los  pri- 
meros Impressores  Europeos  no  usaban  de  letras  mo- 
vibles ,  ó  separadas ,  sino  de  planchas  de  madera  gra- 
vadas, las  quales  se  multiplicaban,  según  el  numero 
de  las  paginas  del  libro,  que  se  quería  imprimir.  Este 
es  el  modo  de  imprimir  en  la  China ,  y  les  es  impos- 
síble  usar  del  que  hoy  tenemos  nosotros  ,  por  la  in- 
numerable multitud  de  sus  caraóteres,  de  los  quales 
cada  uno  equivale  á  una  dicción ,  y  á  veces  a  una 
frasse  entera. 

47  En  orden  a  la  antigüedad  que  tiene  en  Europa 
la  Imprenta,  hay  bien  poca  discrepancia  entre  los  Histo- 
riadores, pues  ninguno  pone  su  descubrimiento  mas  allá 
del  año  de  1420»  ni  mas  acá  del  de  1450.  Pero  hay  mu- 
cha sobre  la  persona  del  Autor.  La  opinión  mas  común 
está  porjuan  de  Guttemberg,  vecino  de  Strasburg,  el 
qual,  haviendo  gastado  todo  su  caudal  en  los  primeros  eo- 
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sayos,  passó  a  Moguncia,  donde  confió  el  secreto  k 
Juan  Fausto ,  vecino  de  esta  Ciudad ,  y  los  dos  de 
acuerdo  prosiguieron  el  empeño.  Pero  como  necessi- 
tassen  de  operarios,  que  los  ayudassen  ,  introduxe- 
ron  algunos ,  tomándoles  primero  juramento  de  guar- 
dar inviolablemente  el  secreto.  La  execucion  de  Gut- 
temberg  ,  y  Juan  Fausto ,  se  ciñó  á  imprimir  con 
planchas  de  madera  gravadas.  Poco  después  Pedro 
Schoeffer ,  yerno  de  Juan  Fausto ,  inventó  los  caraQe- 
res  separados.  Esta  relación  tiene  el  grande  apoyo  de 
nuestro  Abad  Juan  Trithemio,  el  qual  dice  fue  informa- 
do á  boca  por  el  mismo  Pedro  Schoeffer.  Con  lo  qual 
se  hace  improbable  la  opinión  de  los  que,  invinien- 
do la  narrativa  que  hemos  hecho  ,  atribuyen  la  in- 
vención á  Juan  Fausto,  pretendiendo,  que  éste,  por 
falta  de  medios,  se  valió  para  la  execucion  de  Gut-* 
temberg.  Si  fuesse  assi,  no  le  quitaría  Pedro  Schoeffer 
á  su  suegro  esta  gloria ,  por  transferirla  á  otro. 

48  No  faltan  quienes  introduzcan  por  inventor  a 
Juan  Mentél,  vecino  de  Strasburg,  diciendo,  que  un 
criado  suyo ,  llamado  Juan  Gansñeisch ,  cometió  la 
torpe  infidelidad  de  descubrir  el  nuevo  Arte  á  Juan 
de  Guttemberg. 

49  En  fin  ,  los  Holandeses  quieren  para  sí  por 
entero  todo  el  aplauso  que  merece  esta  invención;  por- 
que dicen ,  que  Lorenzo  Coster ,  vecino  de  Harlém, 
no  solo  discurrió  los  primeros  rudimentos  del  Arte, 
mas  la  conduxo  á  su  perfección ,  usando  al  principio 
de  caraderes  de  madera ,  después  de  plomo  ,  y  esta- 
ño^ finalmente  ,  que  acertó  con  la  compossicion  de 
la  tinta ,  de  que  usan  los  Impressores.  Añaden ,  que 
Juan  Fausto,  que  vivia  en  su  casa,  le  hurtó  los  ca- 
racteres una  noche  de  Navidad,  y  huyendo  á  Mo- 
guncia ,  se  aprovechó  felizmente  del  robo.  Persuadido 
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el  Senado  de  Harlém  de  la  verdad  de  estos  hechos, 
hizo  gravar  sobre  la  puerta  de  Coster  los  versos  si- 
guientes ,  para  eternizar  su  memoria,  insultando  al 
mismo  tiempo  la  Ciudad  de  Moguncia  ;  como  iniqua 
usurpadora  de  una  gloria,  que  no  le  pertenece: 

íVana  quid  arcbetypos,  &  prxla,  Moguncia,  jad  asi 
Harlemi  arcbetypos ,  prcelaque  nata  scias. 
Extulit  bic,  monstrante  Deo,  Laurentius  artem : 
Dissimulare  virum ,  dissimulare  Deum  est. 

50  Pero  el  mas  glorioso  monumento  de  la  gloria 
atribuida  a  Coster,  es  un  libro  impresso  (según  dicen) 
por  él  y  antes  que  en  Moguncia  ,  ni  en  otra  parte 
se  ¡mprimiesse  nada,  con  el  titulo  Speculum  humana 
salutis ,  el  qual  se  guarda  en  la  casa  de  la  Villa  en 
un  cofre  de  plata ,  con  tan  religioso  cuidado  ,  que 
rarissima  vez  se  logra  el  verle  ,  porque  no  puede 
abrirse  el  cofre  sin  la  concurrencia  de  muchas  llaves, 
repartidas  entre  varios  Magistrados. 

J.  XIX. 

gi  JlJ^E  la  Pólvora,  y  Artillería  dicen  también 
muchos,  que  son  muy  antiguas  en  la  China.  La  opi- 
nión común  es,  que  un  Religioso  Franciscano  Alemán, 
llamado  Bertoldo  Schuvart,  natural  de  Friburgo,  gran 
Chymista ,  inventó  la  pólvora  cerca  del  año  de  1378. 
Añádese  ,  que  en  parte  no  fue  intentado ,  sino  casual 
el  hallazgo.  Estando  moliendo  un  poco  de  salitre  pa- 
ra no  sé  qué  efe&o,  prendió  en  él  el  fuego  \  y  vien- 
do la  prompta  inflamación  con  que  todo  se  alampó  en 
un  momento ,  meditando  sobre  el  impensado  pheno- 
meno  ,  poco  k  poco  fue  adelantando  hasta  descubrir 
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la  construcción  de  este  violentísimo  mixto  artificia^ 
que  llamamos  pólvora. 

52    Pero  aun  prescindiendo  de  la  antigüedad  de 
esta  invención  en  la  China  ,  y  de  si  por  algún  ignora- 
do condudo  se  comunicó  de  aquella  Región  a  Europa, 
hay  bastantes  testimonios  de  que  su  uso  es  anterior  al 
tiempo  en  que  se  señala  por  Autor  suyo  al  Religioso 
Alemán.  En  el  Diccionario  Universal  deTrevoux  son 
citados  dos  Autores  Españoles ,  Pedro  Mexía ,  y  Don 
Pedro  Obispo  de  León  ,  de  los  quales  el  primero  di- 
ce, que  el  año  de  1343.  los  Moros,  en  un  Sitio  pues- 
to por  el  Rey  Don  Alonso  Undécimo,  disparaban 
unos  morteros  de  hierro ,  que  hacían  estrépito  seme- 
jante al  del  trueno  $  y  el  segundo  cuenta,  que  los  Mo- 
ros de  Túnez ,  en  una  batalla  naval ,  que  tuvieron 
,con  los  nuestros  mucho  tiempo  antes  ,  jugaban  ciertos 
toneles  de  hierro ,  que  tronaban  terriblemente.  Esta 
.era  sin  duda  una  especie  de  artillería.  En  el  mismo 
Diccionario  es  citado  también  el  sábio  Mr.  Du-Cange, 
.el  qual  testifica,  que  por  los  Registros  de  la  Cámara 
de  Quentas  de  París  consta  ,  que  yá  por  los  años  de 
1338.  estaba  introducido  en  Francia  el  uso  de  la  ar- 
tillería. Esta  noticia  se  fortifica  mucho  con  la  que  el 
Diccionario  añade  poco  después ,  de  que  Larrei  en  su 
Historia  de  Inglaterra  dice,  que  algunos  Autores  re- 
fieren ,  que  los  Franceses  se  sirvieron  de  piezas  de  ar- 
tillería en  el  sitio  de  Puy-Guillaume  en  Auvergne  ,  el 
mismo  año  de  1338. 

5  3  La  deposición  de  estos  Autores ,  especialmen- 
te  los  dos  últimos,  cuya  noticia  es  mas  clara,  y  decis- 
siva  sobre  el  assumpto,  prueba  eficazmente  ,  que  es 
incierta  la  opinión  común  de  haver  sido  inventor  de 
la  pólvora  el  Franciscano  Alemán.  Prueba  assimis- 
mo  ser  incierto  lo  que  se  halla  escrito  en  muchos  Au- 
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lores  ,  que  la  primera  vez  que  se  usó  la  artillería  én 
Europa  fue  en  la  guerra  que  tuvieron  los  Venecianos 
con  los  Genoveses  el  año  1380.  valiéndose  de  ella  los 
primeros  contra  los  segundos.  Si  se  dá  assenso  á  lo 
que  dice  el  segundo  Autor  Español  citado  arriba ,  lo 
que  se  debe  inferir  es  ,  que  el  uso  de  la  pólvora  se  co- 
municó de  Africa  k  Europa.  Como  quiera  sale ,  que 
esta  invención  es  mas  antigua  de  lo  que  vulgarmente 
se  juzga.  Acaso  el  Religioso  Alemán  la  perfieionó,  y 
adelantó,  y  de  aqui  vino  el  error  de  que  la  inventó, 

r  ' 

§.  XX. 

54  JUfEsde  que  se  inventaron  las  letras,  andu* 
*/*  •  vieron  los  hombres  solícitos ,  buscando  materia  com- 
moda  en  que  imprimirlas.  Al  principio  las  gravaron 
en  leños  ,  piedras ,  y  ladrillos.  Este  uso ,  según  el  tes- 
timonio de  Josepho  ,  es  anterior  al  Diluvio  $  pues  di- 
ce ,  que  los  hijos  de  Seth  ,  noticiosos  por  revelación 
hecha  á  Adán  ,  y  manifestada  a  ellos  ,  de  que  ha  Vía 
de  haver  dos  estragos  universales  ,  uno  de  agua, otro 
de  fuego  ,  en  beneficio  de  la  posteridad  ,  inscribieron 
todas  las  ciencias  ,  que  con  larga  contemplación  de  lá 
naturaleza  havían  alcanzado,  en  dos  columnas,  launa 
de  ladrillo  ,  la  otra  de  piedra  $  aquella*  para  que  las 
preservasse  del  fuego  $  ésta,  de  la  agua.  Sucedió  des- 
pués escribir  en  cera  estendida  sobre  delicadas  tabli- 
llas. Hallóse  luego  mas  comodidad  en  usar  de  hojas 
de  arboles,  especialmente  de  palma.  Sucedió  á  esto  el 
emplear  las  cortezas  intimas  de  ellos  $  y  haviendosé 
hallado ,  que  la  mejor  de  todas  para  este  uso  era  la 
de  una  planta  llamada  Papyro ,  (de  donde  tomó  su 
nombre  el  papel )  que  se  cria  en  Egypto ,  todas  las 
Naciories  cultas  dieron  en  aprovecharse  de  ellas.  Pe- 
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ro  como  los  Reyes  de  Egypto  llevasen  mal  la  emula- 
ción de  los  de  Pérgamo  en  juntar  una  grandissima 
Bibliotheca  ,  cuya  gloria  querían  para  sí  solos  ,  con 
severos  edi&os  prohibieron  la  extracción  de  aquella 
corteza  fuera  del  Reyno  ,  porque  no  tuviessen  donde 
copiar  los  escritos  ,  que  pudiessen  lograr  prestados,  6 
renovar  los  posseídos.  Esta  necessidad  dio  ocasión  á 
los  de  Pérgamo  para  discurrir  el  uso  de  pieles  de  ani- 
males para  la  escritura,  y  del  nombre  de  la  Nación 
se  denominaron  pergaminos  las  pieles,  que  servían  pa- 
ra este  efe&o.  En  fin  se  inventó  el  papel,  que  hoy  usa- 
mos ,  artificio  maravilloso ,  que  apenas  cede  a  otro 
alguno  ,  ni  en  el  ingenio ,  ni  en  la  utilidad.  Comun- 
mente sientan  los  Autores,  que  se  ignora  el  tiempo  de 
su  origen.  Juan  Rai ,  que  debió  de  hallar  algunas  me- 
morias particulares  sobre  el  assumpto,  le  señala  en  su 
Historia  de  Plantas,  lib.  22.  cerca  del  año  14^0.  aña- 
diendo ,  que  en  aquel  tiempo  dos  Franceses  ,  llama- 
dos Miguel,  y  Antonio  ,  passando  a  Alemania, lleva- 
ron consigo  esta  preciosa  Arte ,  ignorada  antes  en 
aquella  Región.  En  efe&o  ,  la  sentencia  común  es,  que 
este  artificio  es  de  muy  corta  ancianidad ;  pero  no  tan 
corta  como  quiere  Rai,  pues  acá  en  nuestra  España  se 
hallan  muchissimos  instrumentos  originales  escritos  en 
papel ,  desde  el  siglo  trece ,  hasta  el  presente.  Y  nues- 
tro grande  Expositor  el  Padre  Don  Agustin  Calmet 
alega  un  testimonio  de  San  Pedro  Venerable,  con  que 
se  le  prueban  mas  de  quinientos  años  de  antigüedad. 
Y  aun  no  pára  aqui ,  pues  luego  añade ,  que  se  con- 
servan aún  algunos  menudos  fragmentos  de  la  antigua 
Escritura  Egypciaca  en  papel  semejante  al  nuestro. 
De  aqui  se  colige,  que  este  artificio  ,  después  de  flo- 
recer poco  ,  ó  mucho  en  tiempos  muy  remotos, se  se- 

Bbb  2  pul- 


3  8o     Resurrección  de  las  Artes  ,  &c. 
pultó  ocultándose  a  la  noticia  de  los  hombres,  y  resu- 
citó, mas  que  nació,  en  los  últimos  siglos. 

$.  XXL 

T 

ForctUn*.    5  5  JLdA  fabrica  de  la  Porcelana  fina  se  tiene  por 
propria  privativamente  de  la  China ,  pues  aunque  en 
varias  partes  de  Europa  se  procura  imitar ,  aun  dista 
mucho  la  copia  de  la  perfección  del  original.  Jacobo 
Savari ,  que  en  su  Diccionario  de  Comercio  se  mues- 
tra muy  apassionado  por  la  que  se  fabrica  en  las  ma- 
nufaduras  de  Passi ,  y  de  San  Cloud ,  cerca  de  París, 
confiessa  no  obstante  su  gran  desigualdad  en  la  per- 
fección del  blanco,  respedo  de  la  de  la  China.  He 
Visto  otra  muy  ponderada  de  Alemania,  pero  hablan- 
do con  verdad  ,  excede  tanto  la  de  la  China  á  ésta, 
como  ésta  á  la  Talavera  común.  Pero  acaso  supieron 
los  antiguos  Européos  inventar  ,  lo  que  no  aciertan 
ni  aun  á  imitar  los  modernos.  Digo  esto ,  porque  en 
las  Memorias  de  Trevoux  (Mayo  de  i^oi.)  hay  una 
Carta  de  Mr.  Clark  ,  á  Mr.  Ludlon  ,  en  que  dándole 
noticia  de  algunas  antigüedades  Romanas,  que  se  ha- 
llaron en  el  año  1699.  enterradas  en  el  Condado  de 
Vihonia  en  Inglaterra ,  añade  estas  palabras:  Dixe- 
rontne ,  que  en  aquellos  par  ages  se  bailaban  muy  fre- 
quentemente  vasos  de  tierra ,  que  exceden  en  fineza  h 
las  mas  bellas  porcelanas  de  la  China. 

56  Una  objeción  ,  pero  débil, se  me  puede  hacer 
para  probar,  que  aun  supuesta  la  verdad  de  aquel  he- 
cho ,  no  se  infiere  de  él ,  que  antiguamente  fuesse  co- 
nocida, y  prañicada  la  fabrica  de  la  porcelana  fina  en 
Europa.  Esta  se  funda  en  la  opinión  de  Julio  Cesar 
Scaligero  ,  Geronymo  Cardano ,  y  otros  eruditos,  los 
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quales  sienten  ,  que  los  vasos  murrhinos,  tan  celebra- 
dos de  Plinio  como  la  mas  exquisita  preciosidad ,  que 
gastaron  en  sus  mesas  algunos  Romanos,  no  constaban 
de  otra  materia ,  ni  eran  otra  cosa ,  que  los  que  aho- 
ra tienen  el  nombre  de  porcelana  de  China.  Aquellos, 
según  el  mismo  Plinio,  venían  del  Oriente.  Luego  de 
essos  mismos  pueden  ser  los  que  se  hallaron  enterra- 
dos en  el  Condado  de  Viltonia :  por  consiguiente  este 
hallazgo  no  prueba  que  haya  florecido  en  algún  tiem- 
po en  Europa  su  fabrica. 

57  He  dicho,  y  repito ,  que  esta  objeción  es  muy 
débil ,  porque  del  contexto  de  Plinio  consta  manifies- 
tamente ser  falsa  la  opinión  de  Scaligero,  y  Cardano: 
lo  primero ,  porque  Plinio  claramente  dá  á  entender, 
que  estos  vasos  eran  obra  de  la  naturaleza ,  y  no  del 
arte  :  lo  segundo  ,  porque  dicen  que  venían  principal- 
mente de  Carmania,  País  hoy  comprehendido  en  la 
Persia ,  que  dista  mucho  de  la  China  :  lo  tercero, 
porque  la  descripción  que  hace  de  ellos  no  muestra  la 
menor  semejanza.  En  fin,  porque  sienta  ,  que  los  que 
tenían  algo  de  transparencia  ,  eran  los  menos  estima- 
dos; siendo  assi ,  que  la  transparencia  es  quien  hace  a 
los  de  la  China  mas  preciosos. 

58  Los  que  están  preocupados  de  la  opinión  vul- 
garizada por  no  sé  qué  relaciones ,  que  los  vasos  de 
China  no  tienen  excelencia  alguna ,  quando  salen  de  la 
mano  de  los  Artífices,  y  la  adquieren  después  sepul- 
tados en  tierra  por  espacio  de  cien  años ,  juzgarán 
que  se  confirma  esto  con  el  descubrimiento  de  Vilto- 
nia ,  como  que  unos  vasos  de  un  barniz  común  hayan 
logrado  tanta  perfección ,  por  ha  ver  estado  debaxo  de 
tierra  siglos  enteros.  Pero  yá  se  sabe  con  toda  certe- 
za, que  es  falsa  aquella  noticia,  y  que  los  Chinos  se 
•%íen  quando  son  preguntados  sobre  este  assumpto  por 
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algunos  Europeos.  Su  porcelana  tiene  todo  el  lustre, 
de  que  es  capáz ,  luego  que  sale  del  horno. 

§.  XXII. 

Trompeta  "TT"S 
rarUntt.       g?  J4  Ina,mente?  cmre  los  ¡nventos  aW¡gU0S  ?  que 

se  juzgan  modernos ,  podemos  colocar  la  tuba  Stente- 
rophonica  ,  ó  Trompeta  parlante  (Largoi  se  llama  por 
acá  comunmente )  instrumento  destinado  á  propagar 
la  voz  articulada ;  de  modo  que  se  oye  ,  y  entiende  á 
mucho  mayor  distancia  ,  que  pudiera  sin  este  auxilio. 
Dicese ,  que  el  Cavallero  Morland  Inglés  la  inventó 
en  el  siglo  passado.  Pero  el  Padre  Kircher ,  Mr.  Bor- 
delón,y  otros  Autores  asseguran , que  este  instrumen- 
to fue  conocido  de  la  antigüedad :  que  Alexandro  Mag- 
no usaba  de  él  para  hablar ,  de  modo  que  fuesse  en- 
tendido de  todo  su  Exercito  ,  y  congregarle  quando 
«staba  disperso ,  y  que  los  Sacerdotes  Idolatras  le  apli- 
caban al  crédito  de  sus  supersticiosos  cultos  ,  articu- 
lando por  él ,  sin  dexarle  ,  ni  dexarse  vér ,  los  Orácu- 
los ,  á  fin  de  que  el  Pueblo  tuviesse  por  respiración  de 
la  Deidad  aquella  voz  portentosa  ,  que  tanto  excede  k 
la  humana  ,  y  común. 

§.  XXIII. 

60  -^NTo  solo  fueron  precursores  nuestros  los  an- 
tiguos en  muchos  artificios ,  que  se  creen  inventados 
€n  nuestros  tiempos,  mas  también  inventaron  algunos 
de  cuya  construcción  no  llegó  el  conocimiento  á  no- 
sotros, ni  por  muchas  tentativas  que  se  han  hecho  he- 
EsptjosUs-  mos  podido  lograr  la  imitación.  En  este  numero  pon- 
to?ou  aras  drán  algunos  los  Espejos  Ustorios  de  Arquimedes  ,  y 
stplTfraics.  Proclo ,  y  las  Lamparas  inextinguibles  de  los  sepul- 
cros* 
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cros.  Pero  yo  no  tengo  arbitrio  para  hacerlo ,  ha- 
viendo  atrás  condenado  por  fabulosos  uno,  y  otro  ar- 
cano, (a) 

§.  XXIV. 


¿'EL  Vidrio  flexible,  que  Plinio  dice  hacía  Vidrio fé 
cierto  Artífice  en  tiempo  deTyberio  ,  y  por  mandado  xibU* 
del  Emperador  se  destruyó  su  Oficina,  y  todos  sus  ins- 
trumentos ,  (otros  añaden ,  que  se  le  quitó  la  vida  al 

mis- 

(a)  En  tiempo  de  Clemente  Alexandrino  eran  conocidos  Jos  Espe- 
jos Ustorios  convexos ,  ó  que  obran  por  refracción.  Assi  dice  el  Autor: 
Viam  excogitat  qua  lux ,  qua  a  Solé  procedit  ,  per  vas  vitreum  aqua 
plenum  ignescat.  (  Stiomat.lib.  6. ) 

•  %  También  en  tiempo  de  Séneca  era  conocido  el  Microscopio.  As- 
sí  dice  este  Philosofo ,  lib.  1.  Natural,  quarst.  cap.  6.  Littera  ,  quam- 
vis  minuta  ,  ¿7*  obscura  ,  per  vitream  pilam  aqua plenam  ,  majores% 
clarioresque  cernuntur, 

3    El  Hidrómetro ,  instrumento  con  que  se  averigua  el  peso  de  las 
Aguas  potables  ;  esto  es ,  quál  es  mas  pesada  ,  6  mas  ligera,  se  cree 
también  invención  moderna.  Pero  por  una  tpistola  de  Syn<.sio,  a  U 
docta  Hypatia ,  se  evidencia,  que  se  usaba  de  él  mas  há  de  mil  y  do- 
cientos  anos ,  con  el  nombre  de  Hydroscopio.  Es  verdad ,  que  algu- 
nos en  aquella  Epístola  han  entendido  por  la  voz  Hydroscopio  otra  co- 
sa muy  diferente.  En  el  Diccionario  de  Ti  evoux  se  pretende,  que  sig- 
nifique un  Reloxde  Agua.  Pero  el  contexto  de  la  Carca,  donde  se  des- 
"cribé  el  instrumento ,  y  su  uso  ,  contradice  toda  otra  inteligencia  ,que 
ila  expressada.  El  mismo  principio  de  la  Carta  basta  para  quitar  la  du- 
.da.  Assi  empieza ;  Ita  maU  affe'¿tu%  sum  ,  ut  Hydroscopio  mihi  opas 
sit.  Me  hallo  tan  enfermo ,  ó  tan  indispuesto ,  que  he  menester  usar 
de  el  Hydroscopio.  <  De  qué  serviría ,  6  qué  conduciría  a  un  enfermo 
un  Relox  de  Agua  ?  Un  Hydrometro  si ,  según  la  común  opinión  ,  que 
.tiene  por  mas  sanas  las  Aguas,  que  pesan  menos  Assi  dice  el  celebre 
Mathcmatico  Pedro  Fermat,  explicando  la  Carta  de  Synesio,  al  prin- 
cipio de  su  Tomo,  Varia  Opera  Mathematica  :  Este  instrumento 
servía  para  examinar  el  peso  de  diferentes  Aguas  para  el  uso,  de  las 
enfermos ,  por  que  los  Médicos  están  convenidos  en  que  las  mas  lige- 
ras ,  son  mas  sanas.  La  voz  Hydroscopio ,  que  es  tomada  de  la  Grie- 
ga Hydros cepos ,  significa  lo  que  en  Latin  Aqua  speculatio,  que  coin- 
cide á  lo  mismo. 
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núsir*o  Artífice)  porque  una  preciosidad  tan  exquisita 
no  envileciesse  los  mas  ricos  metales ,  no  sé  qué  juicio 
haga.  No  ignoro  que  muchos  tienen  por  ¡mpossible  la 
flexibilidad  del  vidrio ,  fundados  en  que  es  incompa- 
tible con  ta  transparencia ,  porque  esta  ( dicen  )  con* 
siste  en  la  reftitud  de  los  poros ;  y  al  doblarse  el  vi* 
drio  ,  necessariamente  havían  de  perder  los  poros  la 
re&itud  doblándose  con  él. 

6  2  Pero  esta  razón  no  me  hace  fuerza :  lo  prime- 
ro ,  porque  hasta  ahora  no  se  sabe  con  certeza  la  cau- 
sa de  la  diafanidad ;  y  el  colocarla  en  la  rectitud  de 
los  poros ,  no  passa  de  los  limites  de  opinión  :  lo  se- 
gundo ,  porque  es  harto  difícil  reducir  á  este  principio 
la  diafanidad  del  ayre  ,  y  de  la  agua  ,  cuerpos  que  se 
agitan,  hondéan,y  revuelven  de  todas  maneras.  De- 
más ,  que  los  Philosofos  modernos  suponen  ramosas, 
y  flexibles  las  partículas  del  ayre  ,  y  de  la  agua }  es- 
pecialmente las  del  ayre  es  preciso  que  lo  sean;  á  no 
serlo  ,•  no  fuera  capáz  este  elemento  de  la  portentosa 
compression  ,  y  dilatación  ,  que  con  infinitos  experi- 
mentos se  han  comprobado;  Luego  la  flexibilidad  no 
es  incompatible  con  la  transparencia. 

63  Por  otra  parte  no  puede  negarse, que  tiene  el 
vidrio  alguna  flexibilidad:  lo  primero,  porque  es  cuer- 
po sonoro ,  pues  el  sonido  no  puede  formarse  sin  un 
movimiento  de  tremor,  en  que  las  partículas  del  cuer- 
po sonóro  se  desvíen  algo  de  la  situación  ,  que  respec- 
tivamente tienen  ,  quando  están  quietas  ,  lo  qual  ne- 
cessariamente se  ha  de  hacer  doblándose  algo  ,  y  de- 
poniendo la  rigidez.  Lo  segundo ,  porque  tiene  resor- 
te ,  pues  dos  bolas  de  vidrio ,  si  se  encuentran  con 
violencia  ,  retroceden.  Para  esto  es  preciso  que  haya 
compression  en  el  choque.  Lo  tercero,  porque  se  ex- 
perimenta (como  yo  lo  he  experimentado  varias  ve- 
ces) 
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ees)  que  una  lamina  de  vidrio  algo  corba ,  compri- 
miéndose un  poco  con  la  mano  sobre  un  cuerpo  pla- 
no, se  blandéa  tanto  quanto.  Finalmente  he  leído,  que 
en  Alemania  se  hacen  ciertas  botellas  de  vidrio  su- 
mamente delicadas  ea  el  fondo ,  el  qual  soplando  9  6 
recogiendo  el  aliento  por  la  boca  de  ellas  ,  se  dilata 
ázia  fuera,  ó  encoge  ázia  dentro  notablemente,  ha- 
ciéndose yá  cóncava,  yá  convexa  una,  y  otra  su- 
perficie, (a) 

64  Estas  razones  persuáden,  que  no  hay  en  el  vi- 
drio algún  estorvo  invencible  para  la  flexibilidad.  Pero 
en  quanto  al  hecho ,  me  inclino  a  que  la  relación  sea 
fabulosa  :  lo;  primero,  . porque  Plinio  se  inclina  a  lo  mis- 
mo :.  lo.  segundo,  porque  ta  razón  que  se  dice  movió 
á  Tyberioi.|>ara  hpcer  perecer  tan  bella  invención,  es 
insuficiente  y  ó  por  mejor  decir  extravagante.  Siéndole 
fácil  lograr  el  fruto  para  sí  solo  ,  iba  á  ganar  mucho 
en  Conservarla  5  y,  tamo  mas  y  quanto  mas  perdiessen 
derju  .estrniadoa la' plata,  y  ei  oro.  Yá  veo  que  los 
Principes ,  corno  Tyberio ,  obran  muchas  veces  por 
capricho,  y  no  por  razón  ;  peto  rara  vez  prevalece 
-el  capricho  ,  quando  es  inmediata ,  y  derechamente 
joontia  el  proprio  interés. 
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(a)  Monsicur  Readmur  ,  ;de  la  Academia  Real,  ,  de,  las  Ciencias 
reflexionando  sobre,  que  el  vidrio ,  quanto  mas  delgado ,  6  sutil  se 
fabrica,  tanto  mas  flexible  se  experimenta,  llegó  á  discurrir,  y  pro- 
poner ,  que  se  podría  formar  el  vidrio  en  hilos  tan  sutiles  ,  que 
fuessen  capaces  de  texerse  en  tela ,  y  assi  se  podria  hacer  un  ves- 
tido de  vidrio.  En  efe&o.  ,  él,  mismo  hizo  hilos  de  vidrio  casi  tan 
sutiles  como  los  de  las  telas  de  araña;  pero  nunca  pudo  arribar  á 
prolongarlos  tatito  /que  sirviessen  pára  cexido.  : 
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§.  XXV. 

6S  Con  mas  razón  deberá  tenerse  por  secreto 
Mumt^  reservado  á  la  antigüedad  aquella  confección  con  que 
*WCíaca*'lo$  Egypcios  embalsamaban  los  cuerpos  para  preser- 
varlos de  corrupción.  Era  aquella  de  mucho  mayor 
eficacia ,  que  las  que  ahora  se  usan ,  pues  el  efedo 
de  estas  apenas  llega  á  dos  ,  ó  tres  siglos,  y  el  de 
aquella  se  cuenta  por  millaradas  de  años.  Puede  res- 
lar  alguna  duda  ,  si  el  suelo  donde  depositaban  los 
cadáveres  contribuía  á  su  conservación,  pues  como 
•hemos  advertido  en  otro  lugar vhay  terrenos  que  tie- 
nen esta  virtud.  Y  aquí  aña  diremos  Jia  ver  leído  r  que 
en  las  cuevas  donde  ha  estado  depositada  cal  algún 
tiempo  ,  se  conservan  los  cadáveres  hasta  docien- 
tos  años.  ;         ,  ¡   : .  .  1  «  *, 

;  6  6 .  El  assumpto  que  acabamos  de  tocar  nos  trahe  k 
mano  la  ocasión. de  désengañar  de  íuiuérror  común  en 
materia  importante.  Daseelhomhre'de  Mufniasáacpje^ 
tilos  cadáveres ,  que  hoy  se  conservan  embalsamados 
por  los  antiguos  Egypcio&  Bien  que  la  voz  Mumia 
yá  se  hizo  equivoca ,  porque  uim  enrienden  en  .ella  el 
cadáver  ,  que  se  conserva  en  virtud  de  aquella  con- 
fección de  que  hemos  hablado ,  otros  la  misma  con- 
fección 5  otros  el  mixto ,  que  resulta  de  uno ,  y  otro$ 
otros,  en  fin ,  quieren  que  esta  voz  se  extienda  a  aque- 
llos cadáveres,  que  en  las  arenas  ardientes  de  la  Libia, 
promptamente  desecados  yá  por  el  aridissimo  polvo 
en  que  se  sepultan  ,  yá  por  la  fuerza  del  Sol,  se  con- 
servan siempre  incorruptos. 

67  La  Mumia,  tan  decantada  por  Médicos,  y  Bo- 
ticarios, y  aun  mucho  mas  por  los  que  la  venden  á  es- 
tos como  eficaz  remedio  para  varias  enfermedad^ 

se 
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se  toma  en  el  segundo,  ó  tercer  sentido:  en  que  en- 
cuentro alguna  variedad,  porque  el  Mathiolo  quie- 
re ,  que  toda  la  virtud  esté  en  aquellas  drogas  con 
que  el  cuerpo  fue  embalsamado  5  Lemeri ,  y  otros, 
en  el  conjunto ,  y  mezcla  de  uno  y  otro.  Bien  que 
en  alguna  manera  se  pueden  conciliar  las  dos  opinio- 
nes ,  porque  la  primera  no  atribuye  su  a&ividad  á 
la  confección  únicamente  por  los  ingredientes  de  que 
consta ,  sino  también ,  y  principalmente  por  los  acey- 
tes,  y  sales  que  estos  sorben  del  cadáver  5  de  modo, 
que  la  mezcla  de  aquellos ,  y  estos  forman  este  ce* 
lebrado  remedio. 

68  El  que  la  Mumia ,  aun  siendo  legitima,  y  no 
contrahecha ,  tenga  las  virtudes  que  se  atribuyen ,  es 
harto  dudoso.  Unos  dicen ,  que  los  Arabes  la  pusie- 
ron en  esse  crédito.  Gente  tan  embustera  ,  merece 
poco,  5  ningún  assenso,  especialmente  si  los  que  acre-» 
ditaron  la  Mumia  hacian  tráfico  de  ella.  Otros  dicen, 
que  un  Medico  Judio  ,  maliciosa ,  6  irrisoriamente 
fue  autor  de  que  estimassemos  esta  droga.  Peor  es 
este  condudo  que  el  primero ;  pero  como  tal  vez  so- 
cede  lo  de  salutem  ex  inimicis  nostris ,  la  experien- 
cia debe  decidir  la  question.  Verdad  es  que  la  expe- 
riencia ,  en  materias  de  Medicina ,  pronuncia  sus  sen- 
tencias con  tanta  obscuridad ,  que  cada  uno  las  en- 
tiende a  su  placer.  El  célebre  Ambrosio  Paréo ,  en  la 
experiencia  se  fundó  para  condenar  esta  droga  por 
inútil. 

69  Pero  lo  peor  que  hay  en  la  materia  es ,  que 
la  Mumia  legitima  ,  esto  es  la  Egypciaca  ,  no  se 
halla  jamás  en  nuestras  Boticas.  Assi  lo  testifican  el 
Mathiolo  sobre  Dioscorides,  y  Lemeri  en  su  Trata- 
do Universal  de  Drogas  simples.  Este  ultimo  dice,  que 
la  que  se  nos  vende  es  de  cadáveres ,  que  los  Judios, 

Ceca  (y 
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(y  también  acaso  algunos  Christianos)  después  de  Qui- 
tarles el  celebro  ,  y  las  entrañas ,  embalsaman  con 
mirrha,  incienso  ,  azibar,  betón  de  Judéa ,  y  otras 
drogas ;  hecho  lo  qual,  los  desecan  en  el  horno,  pa- 
ra despojarlos  de  toda  humedad  superñua ,  y  hacer- 
los penetrar  de  las  gomas,  lo  que  es  menester  para 
su  conservación.  Mathiolo  ni  aun  tanto  aparato  admi- 
te en  lo  que  se  vende  por  Mumia ,  pues  dice ,  que 
solo  se  prepara  con  el  asphalto,  ó  betún  de  Judéa, 
( de  quien  tomó  nombre  el  lago  Asphaltites )  y  pez; 
ó  bien  con  la  Naptha,  6  Pissaphalto  ,  que  es  otra 
especie  de  betún ,  muy  parecido  a  la  mezcla  del  de 
Judéa,  y  la  pez  :  por  cuya  razón  este  se  llama  Pissa- 
phalto artificial,  y  aquel  natural. 

70  Algunos  quieren  que  aun  la  Mumia,  en  el  ulti- 
mo sentido ,  que  le  hemos  dado  arriba ,  tenga  sus  vir- 
tudes. Yo  creo  que  un  cadáver  desecado  por  el  inten- 
so calor  del  Sol ,  es  duplicado  cadáver  5  esto  es,  des- 
tituido ,  no  solo  de  aquella  virtud ,  que  se  requiere 
para  las  acciones  humanas ,  mas  también  de  la  que 
es  menester  para  los  exercicios  Médicos.  Es  preciso 
que  el  Sol  haya  disipddo  todos  sus  aceytes  ,  y  sales 
volátiles :  echados  estos  fuera,  ¿qué  cosa  digna  de  mu- 
cha estimación  se  puede  considerar,  que  queden  en 
aquella  tierra  organizada  ?  Los  cadáveres  havían  de 
servir  para  el  desengaño ,  y  los  droguistas  los  hacen 
instrumentos  de  la  ilusión. 


§.  XXVI 


wmZndío'sa.  71  Inalmente  (omitiendo  otras  cosas  de  menos 
valor)  una  invención  envidio  mucho  masa  los  antiguos 
la  qual  se  perdió,  y  no  atinó  hasta  ahora  á  resuci- 
tarla el  ingenio  de  los  modernos»  Esta  es  el  Arte  de 

es- 
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escribir  con  un  genero  de  notas  ,  ó  cara&éres ,  de 
los  quales  cada  uno  comprehendia  la  significación  de 
muchas  letras ;  de  modo ,  que  el  que  posseía  este  ar- 
tificio, podía  trasladar  al  papel  una  oración ,  que  es- 
taba oyendo  ,  sin  faltar  una  palabra ,  y  sin  que  la 
lengua  dexasse  atrás  la  pluma.  De  estas  notas  toma- 
ron el  nombre  los  que  se  llamaron  entonces  Notarios^ 
y  tenían  el  exercicio  de  escribir  quanto  se  profería 
en  los  aftos  públicos  legales.  Paulo  Diácono  dice,  que 
Ennio  fue  inventor  de  ellas.  Plutarco ,  en  la  vida  de 
Catón  el  Menor ,  atribuye  no  sé  si  la  invención ,  ó 
la  publicación  á  Cicerón  ,  con  el  motivo  de  inferir, 
como  siendo  Cónsul  hizo  escribir  una  oración  de  Ca- 
tón, al  passo  que  este  la  ij^a  pronunciando  en  la  Cu- 
ria, por  unos  escribientes,  á  quienes  él  antes  havía 
enseñado  el  artificio :  Hanc  orationem  Catonis  perhi- 
bent  unam  extare  ,  quod  Cónsul  Cicero  expeditissi- 
tnos  scribas  ante  docuisset  notas  ,  qute  minutis  ,  & 
brevibus  figuris  mu/tarum  vim  litterarutn  complec- 
tebantur. 

No  puedo  persuadirme  k  que  aquel  artificio 
consistiesse  en  caraftéres ,  que  representassen  diccio- 
nes enteras ,  al  modo  de  la  escritura  Chinesa;  de  suer- 
te, que  á  cada  dicción  correspondiesse  distinta  nota. 
La  enseñanza  de  este  genero  de  compendio  sería  su- 
mamente prolixa  ,  por  los  innumerables  caraétéres, 
que  sería  preciso  aprender  $  y  después  de  aprendidos, 
passarían  muchos  años  antes  de  lograr  habito  de  es- 
cribir de  corrida.  Que  no  era  tan  difícil  la  enseñanza, 
ni  tan  ardua  la  execucion  de  las  notas  Ciceronianas, 
se  cojige :  lo  primero ,  del  lugar  alegado  de  Plutar- 
co :  porque  un  hombre  de  las  muchas ,  y  graves  ocu- 
paciones de  Cicerón,  no  havía  de  cargar  con  la  pro- 
longadissima  tarea  de  enseñar  á  algunos  escribientes 
"  la 


Digitized  by  Google 


390  Resurrección  de  las  Artes  ,  &c. 
la  formación ,  y  significación  de  treinta ,  ó  quarenta 
mil  caraftéres  distintos.  Muchos  mas  tienen  los  Chi- 
nos 5  y  assi,  apenas  en  tan  vasto  Imperio  se  halla  al- 
guno que  sepa  escribir  ,  5  leer  con  perfección ,  bien 
que  son  muchissimos  los  que  toda  la  vida  ocupan  en 
este  estudio.  Coligese  lo  segundo ,  de  que  el  Glorioso 
Martyr  San  Casiano ,  según  refiere  el  Poeta  Pruden- 
cio, enseñaba  a  los  niños  este  modo  compendiado 
de  escribir.  ¿Cómo  podía  ser  cápaz  la  infancia  de  to- 
mar de  memoria,  y  hacer  la  mano  a  tanta  multitud 
de  notas ,  quando  para  escribir  con  veinte  y  quatro 
cara&éres  solos  se  gastan  en  aquella  edad  uno ,  ó  dos 
años  ?  Lo  tercero  ,  de  que  el  mismo  Prudencio  dá  k 
entender,  que  esta  escritura  compendiosa,  ó  en  todo, 
ó  en  parte  consistía ,  en  unas  notas  minutissimas ,  á 
quienes  dá  el  nombre  de  puntos.  Si  el  numero  de  los 
caraétéres  fuesse  tan  grande  ,  no  podían  ser  todos  tan 
menudos ,  siendo  preciso ,  para  tanta  variedad ,  multi- 
plicar en  cada  uno  los  rasgos : 

Verba  notis  brevibus  comprebendere  cunda  peritos 
Raptimque  pun£tis  di8a  prapetibus  sequi. 

jr  3  Por  la  misma  razón ,  y  aun  mucho  mas  fuerte, 
no  se  puede  imaginar ,  que  aquellas  notas  fuessen  re- 
presentativas de  las  diferentes  combinaciones  posstbles 
de  las  letras  del  Alphabeto  común.  Estas  combinado* 
nes  (aun  hablando  solo  de  las  pronunciables,  y  de 
las  que  pueden  caber  en  dos ,  6  tres  sylabas  )  hacen 
una  multitud  indecible,  y  exceden  muchissimo  en  nu- 
mero a  todas  las  voces  que  pueden  tener  el  mas  co* 
pioso  idioma,  que  haya  en  el  mundo. 

74  Tampoco  se  puede  assentir  \  que  el  artificio 
consistiesse  en  multiplicación  de  las  que  llamamos 

abre- 
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abreviaturas.  Algunos  modernos  hicieron  por  este  ca- 
mino sus  tentativas  ,  de  que  se  pueden  ver  ciertos  en- 
sayos en  el  Padre  Gaspar  Schot  $  pero  este  methodo 
es  insuficientissimo  para  lograrse  por  él  aquella  gran 
velocidad  en  escribir ,  de  que  hemos  hablada  Por 
mas  que  se  multipliquen  las  abreviaturas ,  lo  mas  que 
se  podrá  lograr  será  el  ahorro  de  una  tercera  parte 
del  tiempo ,  que  se  gasta  en  la  escritura  común ;  y 
aunque  se  ahorrasse  la  mitad  ,  no  podría  la  pluma 
mas  veloz  seguir  la  lengua  mas  tarda.  Assi  yo  con- 
cluyo, que  el  methodo  de  los  antiguos  era  alguna  in- 
geniosissima  invención  ,  que  distaba  mucho  de  los 
tres  modos  expressados ,  los  quales ,  a  la  verdad ,  son 
de  fácil  invención  en  la  Theorica,  y  inútiles,  ó  im- 
possibles  en  la  Pra&ica.  Assi  me  parece  que  no  de- 
bemos, lisongearnos  mucho  con  aquella  jaétanciosa  de- 
cission  ,  ocasionada  de  la  invención  de  los  Loga- 
rithmos,  sapientiores  sumus  antiquls ,  pues  qualquie- 
ra,  a  poca  reflexión  que  haga,  conocerá  que  es,  sin 
/comparación ,  obra  mas  ardua  abreviar  tan  porten- 
tosamente la  escritura ,  que  buscar  algún  atajo  á  po- 
cas reglas  de  Arithmetica.  (a) 


§.  XXVI. 

*  ■ 

(a)  La  Arte  de  hablar  con  la  mano,  figurando  en  la  varía  inflexión, 
y  posituras  de  los  dedos ,  las  diferentes  letras  de  el  Alphabeco ,  es 
invención ,  que  comunmente  se  tiene  por  bastantemente  nueva.  Algu- 
nos la  reconocen  algo  antigua,  atribuyéndola  al  Venerable  Beda*  Pero 
de  Ovidio  consta,  que  es  mucho  mayor  su  antigüedad.  Suyo  es  el  versó* 

\ 
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§.  XXVI.  - 

f  5  JSZ  ERO  la  mas  eficáz  apología  de  los  Anti- 
guos en  el  assumpto ,  que  vamos  siguiendo  ,  no  con- 
siste en  noticias  recónditas ,  sacadas  con  prolixa  letu- 
ra  de  los  libros ,  sino  en  lo  que  está  patente  a  los 
ojos  de  todos ,  aunque  apenas  hay  alguno  que  lo  ob- 
serve. Estiendase  la  vista  por  todas  las  Artes  faélivas, 
útiles ,  íi  necessarias  á  la  vida  humana.  En  todas  se 
hallarán  innumerables  ,  é  infalibles  monumentos  de  la 
ingeniosa  inventiva  de  los  antiguos.  Apenas  hay  arte, 
Cuya  invención  no  pida  un  genio  sumamente  elevado 
•sobre  el  común  de  los  hombres.  Por  esso  los  Genti- 
les creían  ser  Autores  inmediatos  de  todos  sus  Dioses. 
Quanto  los  modernos  han  discurrido  sobre  aumentar, 
y  perficionar  qualquiera  de  ellas  *  no  iguala  ,  ni  con 
mucho  ,  la  excelencia  de  aquella  ideal  especulación 
ton  que  se  trazaron  sus  primeros  rudimentos.  Tanto 
*s  mas  admirable  en  las  obfas  del  arte  la  invención^ 
que  la  .perfección  ,  quanto  en  las  de  la  naturaleza  1* 
generación  ,  que  la  nutrición.  Si  se  me  preguntasse 
qual  es  lo  mas  grande  de  quanto  hay  en  el  Mundo 
sublunar,  y  visible,  respondería  que  lo  mas  grande 
es  lo  mas  pequeño.  Digolo  por  las  semillas.  Estos 
átomos  de  quantidad  son  montes  de  virtud.  Los  Phi- 
losofos  modernos  niegan  k  todas  las  causas  segundas 
e&ividad  para  engendrar  semilla  alguna. -Sin  duda  que 
contemplando  tan  admirable  obra  ,  les  pareció  corres* 
pondiente  únicamente  a  la  infinita  virtud  de  la  primera 
causa.  Loque  en  la  naturaleza  las  semillas,  son  en 
el  arte  los  primeros  rudimentos.  Allí  está  contenido 
en  virtud ,  quanto  después  la  fatiga  de  los  que  van 
añadiendo  aumenta  de  extensión. 

Con- 
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*? 6  Contémplenlos  aquella  arte  en  quien  mas  su* 
dó  el  discurso  de  los  hombres  para  darle  seguridad, y 
perfección  :  digo  la  Náutica ,  toda  está  llena  de  mara- 
villas del  ingenio  humano.  Sin  embargo  ninguno  de 
quantos  trabajaron  gloriosamente  en  assumpto  tan  útil, 
me  admira  tanto ,  como  aquel  que  para  caminar  so¿ 
bre  la  inconstancia  de  las  aguas  ,  dirigiendo  con  cer- 
teza el  curso  al  termino  deseado,  discurrió  el  uso  del 
esquife,  y  del  remo.  Para  los  créditos  del  Artífice 
ideante ,  mas  obra  fué  la  primera  góndola  que  huvo  en 
el  Mundo  ,  que  la  mayor  Nave  de  quantas  surcaron 
después  el  Océano.  ¿Y  qué  diré  de  el  que  inventó  las 
velas,  haciendo  con  ellas  servir  los  Ímpetus  de  un  ele- 
mento ,  contra  la  indomable  fuerza  de  otro?  Yá  ha 
cerca  de  tres  mil  años  que  la  industria  humana  ha  vía 
hallado  en  remos  ,  y  velas  pies,  y  alas  para  caminar, 
y  para  volar  sobre  las  ondas ;  pues  Dédalo ,  que  se 
cree  inventor  de  las  velas  ,  (por cuya  razón  la  fábula 
lé  atribuyó  el  artificio  de  volar)  se  supone  anterior  k 
la  guerra  de  Troya. 

y?    Aun  en  los  instrumentos  de  las  artes  mas  vul- 
gares ,  6  en  los  instrumentos  mas  vulgares  de  las  ar- 
les ,  se  halla  sobrado  motivo  para  celebrar  la  inventi- 
va sagacidad  de  los  antiguos.  No  solo  la  sierra  ,  el 
trotfcpás ,  la  tenaza ,  el  barreno,  el  torno  ,  me  parecen 
partos  de  una  invención  ingeniosissima  ,  mas  también 
en  la  garlopa,  el  martillo  ,  el  clavo ,  las  tixeras  hallo 
que  aplaudir.  Nada  de  esto  se  celebra  comunmente. 
La  frequeficia '\  y  ancianidad  del  uso  engañosaqiente 
usurpan  á  las  cosas  el  aplauso  merecido  ,  porque  los 
hombres,  no  siendo  muy  reflexivos,  nada  juzgan  ex- 
celente ,'si  no  trahe  consigo  la  recomendación  de  nue- 
vo* ¿  b  de  raro.  Sb  qualquieff a  de  aquellos  instrumentos 
se  in ventasse  ahora ,  sería  el  Autor  considerado  c&- 
~Tom.IV.  Ddd  mo 
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mo  un  hombre  prodigioso.  De  Dédalo  v aquel  celebra- 
dissimo  Artífice  de  Estatuas  Autómatas,  se  cuenta  que 
mató  alevosamente  á  Thalao,  sobrino,  y  discípulo 
suyo,  porque  éste  inventó  la  rueda  del  ollero ,  y  la 
sierra ;  previendo ,  que  un  ingenio  de  tan  altas  mues- 
tras ,  enteramente  havía  de  ofuscar  su  gloria.  Tuvo 
sin  duda  por  obra  de  mas  discurso  inventar  aquellos 
instrumentos  ,  que  hacer  mover  por  sí  mismas  como 
vivientes  las  cosas  inanimadas. 

78  Finalmente  ,  la  mas  ilustre  gloria  tfe  la  anti- 
Zetras  Es-  .guedad  consiste  en  ha  vernos  dado  el  mas  noble  ,  el 
tritura  mas  m j|  ^  ej  mas  ingenioso  artificio  entre  quantos  sa- 
lieron á  luz  en  la  dilatada  carrera  de  los  siglos.  Hablo 
de  la/ínvencion  de  las  letras  del  Alphabeto,  este  suti- 
lísimo arte  de  la  escritura ,  que  como  canta  un  Poeta 
Francés: 

Las  voces  pinta  ,  y  habla  con  ¡os  ojos. 

79  i  Quién  creyera,  antes  de  verlo  ,  que  era  pos- 
sible  un  arte ,  en  virtud  de  la  qual  los  ojos  suplan  con 
ventajas  el  oficio  natural  de  los  oídos? ¿Un arte,  que 
dé  eterna  permanencia  a  la  volátil  inconstancia  de  la 
voz?  ¿Un  arte,  que  haga  hablar  .  piedras ,  tronco^ 
cortezas  de  arboles  ,  pieles  de  brutos ,  hebras  dje  lino 
despedazadas?  ¿Un  arte ,  por  quien  sea  mas  eloquen- 
te  la  mano  que  la  lengua  ?  ¿  Un  arte  ,  con  la  qual  un 
hombre  ,  sin  salir  de  su  aposento  ,  haga  entender  sus 
.pensamientos  en  todo  el  ámbito  del  Mundo?  ¿Un  ais- 
le ,  por  quien  sin  hablar  con  nadie  de  perca ,  se  hable 
con  qualquiera  desde  España  á  la  Ching?  ¿Un  arte, 
por  quien  se  pueda  decir  ,  que  se  sabe  todo  lo  que  se 

-sabe  ,  pues  sin  el  subsidio  de  la  escritura ,  órgano  de 
todas  las  Ciencias  ,  qué  huviera  en  Ú  Mundo  sino  ig- 
norancias? .  r   s\vw .  r  j  .: 

.  Es- 
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80  Esta  invención  prodigiosa  nos  dexó  la  anti- 
güedad ,  y  antigüedad  tan  remota  ,  que  ocultándose 
á  los  mas  ancianos  monumentos ,  se  ignora  en  qué  si- 
glo salió  á  luz  este  gran  parto.  Cadmo  ,  hijo  de  Age- 
ñor  ,  Rey  de  Fenicia  ,  traxo  las  letras ,  y  uso  de  la  es* 
critura  á  la  Europa  mas  de  mil  y  quatrocientos  años 
antes  de  la  Era  Christiana.  Esta  es  la  semencia  -mas 
corriente.  Pero  los  mismos  Autores  dé  ella  suponen, 
que  no  fue  Cadmo  el  inventor  ,  sino  que  yá  las  letras 
estaban  introducidas  entre  los  Phenices,  y  que  esta  Na- 
ción fue  la  Patria  de  tan  ilustre  arte.  Assi  Lucano: 

Pbcenices  primi  {fama  si  credimus)  ausi 
Mansuram  rudibus  vocem  signare  figuris. 

8 1  Philon  Judío ,  h.  quien  siguen  otros ,  dice ,  que 
no  fueron,  los  Phenices  inventores,  sí  que  Moysés, 
passado  el  Mar  Bermejo ,  llevó  consigo  las  letras  á 
Phenicia.  Otros  suben  hasta  Abrahám  ;  y  aun  entre 
estos  hay  su  división  ,  pretendiéndose  por  una  parte, 
que  este  Patriarca  haya  sido  Autor  de  las  letras ;  por 
otra ,  que  las  haya  tomado  de  los  Assirios.  En  fin ,  es-* 
to  es  inaveriguable  $  y  solo  está  averiguado  ,  que  la 
invención  de  las  letras  pertenece  á  aquellos  distantísi- 
mos siglos :  en  que  se  imagina ,  que  rto  havía  en  el 
Mundo  mas  que  una  rudissima  torpeza  :  de  donde  se 
infiere,  que  los  hombres  siempre  fueron  unos  $  esto  es, 
siempre  racionales. 
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¡  PRIMERA  PARTE. 

DISCURSO  XII. 

i   J¡L  Estifica  AbrahámOrtelío  haver  leído  en  unos 
fragmentos  de  Salustio,  que  en  los  antiguos  tiempos, 
quando  la  juventud  Española  se  preparaba  para  salir 
á  la  guerra,  sus  madres  les  recordaban  los  valerosos 
hechos  de  sus  padres ,  para  encender  sus  marciales 
espíritus  á  la  imitación  de  sus  mayores.  Assi  servían 
á  la  defensa  de  la  Patria  uno ,  y  otro  sexo ,  el  fuerte 
con  el  exercicio,  el  débil  ¿on  el  influxo. 
:    3    Aquel  exemplo  me  he  propuesto  seguir  en  este 
Discurso ,  cuyo  assumpto  es  mostrar  á  la  España  mo- 
derna la  España  antigua  $  á  los  Españoles  que  viven 
hoy  ,  las  glorias  de  sus  progenitores  $  k  los  hijos  ,  el 
mérito  de  los  padres ,  porque  estimulados  a  la  imita- 
ción ,  no  desdigan  las  ramas  del  tronco  ,.  y  la  raíz.  Dé 
lección  un  siglo  á  otro  siglo.  En  el  mismo  clyma  vi- 
vimos ,  de  las  mismas  influencias  gozamos,  que  nues- 
tros antepassados.  Luego  quanto  es  de  parte  de  la  na* 
turaleza ,  la  misma  Índole  ,  igual  habilidad  ,  iguales 
fuerzas  hay  en  nosotros,  que  en  ellos,  y  acaso  supe- 
riores á  las  de  otras  Naciones.  Lastima  será  ,  que  ce- 
damos a  estas  en  el  uso,  haciendo  excessos  en  la  fa- 
cultad. 

3   El  caso  es ,  que  el  vulgo  de  los  Estrangeros  atrí- 

-    \  i  .  ¿o- 
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feuye  en  nosotros  a  defeéto  de  habilidad ,  lo  que  solo 
es  falta  de  aplicación.  Regulan  a  España  por  la  vecin- 
dad de  la  Africa.  Apenas  nos  distinguen  de  aquellos 
Barbaros  ,  sino  en  Idioma  ,  y  Religión.  Nuestra  pere- 
za ,  6  nuestra  desgracia ,  de  un  siglo  á  esta  parte ,  ha 
producido  este  injurioso  concepto  de  la  Nación  Espa- 
ñola :  error  ,  que  el  debido  afefto  á  la  Patria  me  mue- 
ve á  impugnar  ,  y  es  justo  salga  á  este  Theatro  por 
tan  común. 

4  Probarán  la  justicia  de  nuestra  causa  los  hechos 
de  los  Españoles ,  y  los  dichos  de  los  Estrangeros: 
digo  de  aquellos  Estrangeros ,  que  por  haver  existido 
antes  que  entre  nuestra  Nación  ,  y  las  suyas  naciesse 
la  emulación,  carecieron  del  mayor  estorvo  que  tiene 
contra  sí  la  verdad.  En  quanto  á  los  hechos  de  los  Es- 
pañoles, será  preciso  proponer  solo  como  en  bosque- 
xo  los  mas  insignes ,  pues  no  hay  campo  para  mosr 
trar  ,  ni  aun  reducidas  al  mas  compendioso  epitome, 
tantas  Historias.  Haréraos  lo  que  los  Geógrafos,  que 
para  dibujar  Región  grande  en  poco  lienzo ,  solo  apun- 
tan con  breves  caracteres  las  poblaciones  mayores . 

f.  II. 

5  3B$Spaña,?i  quien  hoy  desprecia  el  vulgo  de 
las  Naciones  Estrangeras  ,  fue  altamente  celebrada  en 
otro  tiempo  por  las  mismas  Naciones  Estrangeras  en 
sus  mejores  Plumas.  Ninguna  le  ha  disputado  el  esfuer- 
zo ,  la  grandeza  de  animo  ,  la  constancia  ,  la  glo- 
ria Militar  con  preferencia  á  los  habitadores  de  todos 
los  demás  Reynos.  Thucidides  testifica ,  que  eran  los? 
Españoles  sin  controversia  ¿os  mas  belicosos  entre  to^ 
4os  los  barbaros.  Donde  se  advierte  ,  que  los  Griegos 
(qual  lo  era  Thucidides)  llamaban  barbaros  á  todos 

'    :  ;  los 
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los  que  no  eran  de  su  país,  6  no  hablaban  su  Idioma; 
lo  que  practicaron  también  los  Romanos.  Assi  esta  voz 
no  era  injuriosa  entre  ellos,  como  hoy  lo  es  entre  no- 
sotros ,  porque  barbaros  significaba  Estrangeros ,  y 
nada  mas.  Por  esso  Ovidio  decía  de  sí ,  que  era  bár- 
baro entre  los  Getas ,  porque  nadie  entendía  allí  su 
lenguage  :  Barbarus  bic  ego  sum  ,  quia  non  inteüigor 
ullu  Diodoro  Siculo  ,  tanto  á  la  Caballería  ,  como  á 
la  Infantería  Española  ,  concede  ventajas  ,  assi  en  la 
fuerza  para  el  combate ,  como  en  la  tolerancia  para 
las  incomodidades  de  la  guerra.  Justino  celebra  los 
ánimos  Españoles  por  intrépidos  para  la  muerte ,  y 
amantes  de  las  fatigas  Militares :  lo  que  Silio  Itálico 
con  mas  fuerte  encarecimiento  aplica  a  los  Gallegos, 
afirmando ,  que  estos  tenían  por  ocupación  indigna  de 
hombres  todo  lo  que  no  era  manejar  las  armas  en  ía 
campaña:  .  ' 

Segne  viris  quidqtdd  sine  duro  Marte  gerendum  est. 

Cito  á  este  Autor,  aunque  Español ,  según  la  opi- 
nión mas  probable ,  que  le  hace  natural  de  Sevilla, 
porque  respe&o  de  Galicia ,  para  cuyo  elogio  le  ale- 
go ,  bien  indiferente  es  un  Andaluz.  Estrabón  ,  que  es 
harto  Estrangero ,  pues  fue  oriundo  de  Creta,  y  nació 
en  Capadocia  ,  confirma  el  dicho  de  Silio  Itálico ,  lla- 
mando á  los  Gallegos  gente  sumamente  guerrera  ,  y 
dificultosísima  de  conquistar:  Bellacissimi ,  &  subju- 
gatu  difficillimi.  : 

6  Volviendo  a  los  Españoles  en  general,  Livio  los 
llama  gente  fiera ,  y  belicosa.  Y  en  otra  parte  advier- 
te ,  que  es  nuestra  Nación  la  mas  apta  entre  quantas 
tiene  el  Mundo  para  reparar  las  ruinas  de  la  guerra, 
no  solo  por  la  oportunidad  de  los  sitios ,  nias  tam- 
bién por  el  genio ,  ¿  ingenio  de  los  naturales*  Dionyíio 

i  Afro 
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Afro  le  dá  el  atributo  de  magnánima.  Tibulo  de  atre- 
vida. Lucia  Floro  de  guerreadora ,  de  noble  en  armas^ 
y  varones  fuertes ,  y  lo  que  es  mas  que  todo  ,  la  ape- 
llida Maestra  del  grande  Annibal  en  la  profession  Mi- 
litar: elogio,  en  quien,  si  quisiessemos  alargar  la  plu- 
ma ,  se  nos  abría  espacioso  campo  a  magnificas  decla- 
maciones. Pero  no  es  menor  el  de  Vegecio ,  el  qual 
confiessa ,  que  exceden  en  fortaleza  los  Españoles  a 
los  Romanos. 

7  No  hacen  menos  justicia  á  España  los  Estran- 
geros  de  los  tiempos  posteriores.  Celio  Rhodiginio, 
después  de  referir  como  haviendo  Porcio  Catón  des- 
pojado de  las  armas  á  los  Españoles  que  habitaban  de 
la  otra  parte  del  Ebro,  muchos  de  sentimiento  se  qui- 
taron voluntariamente  la  vida  ,  añade ,  que  es  proprio 
de  la  ferocidad  Española  despreciar  la  vida,  faltán- 
dole el  uso  de  las  armas.  El  Guicciaro'ino  assegura, 
que  los  experimentos  de  su  tiempo  mostraban ,  que 
el  valor  Español,  especialmente  de  la  Infantería,  cor- 
respondía exadamente  á  la  antigua  fama  de  la  Na- 
ción ,  y  que  generalmente  ninguna  hay  que  la  exceda 
en  agilidad  ,  i  industria  para  los  Sitios  de  Plazas  fuer- 
tes. Phelipe  Cluverio  confirma,  que  no  en  uno,  ü  otro 
siglo,  sino  siempre,  y  en  todos  tiempos  es  España  fe- 
cundísima en  la  producción  de  espíritus  marciales. 

§.  HL 

8  dl^To  deberían  quedar  enteramente  satisfechos 
•los  Españoles  ,  si  los  Estrangeros  no  les  concediessen 
otra  prerogativa  ,  que  la  ventaja  de  las  armas ,  yá 
porque  es  muy  limitado  elogio  el  que  se  ciñe  á  sola 
.  una  prenda ;  yá  porque  la  ossadía  del  corazón  ,  la  in- 
trepidéz  en  los  peligros  de  la  guerra,  separada  de 

otras 
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otras  qualidadcs  nobles,  que  ilustran  la  naturaleza  ra- 
cional ,  no  es  tan  propria  de  hombres ,  como  de  bru- 
tos ,  y  mas  debe  llamarse  ferocidad  ,  que  valor.  La 
bizarría  con  que  se  expone  la  vida  á  los  mayores  ries- 
gos ,  no  subsiste  sino  en  dos  extremos  muy  distantes: 
si  proviene  de  un  Ímpetu  ciego  ,  degenera  en  irracio- 
nalidad $  si  nace  de  celsitud  de  animo ,  constituye  aquel 
grado  eminente  ,  y  como  sobre  humano  ,  que  llama- 
mos heroísmo.  No  hay  medio.  La  animosidad  intré- 
pida para  entrarse ,  yá  por  los  rigores  del  azero,  yá 
por  los  horrores  de  la  pólvora,  b  eleva  al  hombre  so- 
bre los  hombres ,  6  le  coloca  entre  los  brutos.  Para 
discernir  á  qué  classe  pertenece  el  que  es  soberana- 
mente osado ,  se  ha  de  atender  al  caráder  de  su  es- 
píritu ,  y  al  motivo  que  le  alienta.  El  que  en  el  trató 
común  es  intratable, altivo  ,  ardiente,  feroz,  desapa- 
cible ,  dá  motivo  para  creer ,  que  lo  que  en  él  se  lla- 
ma valor,  no  es  sino  fiereza.  Aun  en  los  empeños  mas  . 
justos  no  obra  por  impulso  de  la  razón  ,  sino  en  vir- 
tud de  un  movimiento  maquinarlo,  que  le  determina  a 
todo  genero  de  arrojos.  Busca  en  los  peligros  de  la 
guerra  el  desahogo  de  su  proprio  genio  ,  no  la  defen- 
sa de  la  Religión,  ó  la  Patria.  Al  contrario  en  el  de 
índole  grave  ,  benévola  ,  apacible  ,  urbana,  se  debe 
juzgar,  que  quanto  esfuerzo  muestra  en  la  campaña, 
es  hijo  legitimo  de  la  virtud  de  la  fortaleza ,  y  que 
dueño  de  sí  mismo  ,  acomoda  sus  acciones  al  theatro, 
y  ocasión  en  que  se  halla. 

9  La  pintura  que  hacen  del  genio  Español  las  Plu- 
mas Estrangeras ,  representa  en  él  todos  aquellos  no- 
bles atributos ,  que  hermoseando  la  parte  racional, 
dán  a  su  valentía  todo  el  lustre  de  un  virtuoso ,  y 
verdadero  valor.  *      :jt  \ 

10  Abrahám  Ortelio  ( en  el  Mundo  antiguo  ,  som- 

bre 
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bre  el  Mapa  de  España)  recomendó  los  dichos  de  va* 
tíos  Autores ,  atribuye  a  los  Españole»  ,  entre  otras 
exceJpn~«*°  j  ia  de  liberales ,  benignos  ,  obsequiosos 
con  los  forasteros ;  en  tanto  grado  ,  que  con  honrada 
emulación ,  compiten  entre  sí  sobre  servirlos,  y  agas- 
ajarlos. ¡O  heroicidad,  y  discreción  Española!  Esto 
es  saber  distribuir  según  las  oportunidades  el  uso  de 
las  virtudes ,  y  distinguir  en  los  Estrangeros  la  quali- 
dad  de  enemigos  de  la  substancia  de  hombres.  Quan- 
4o  estos  con  mano  armada  acometen  sus  confines,  no 
encuentran  en  los  Españoles ,  sino  ira  ,  furor  ,  corage, 
hierro ,  y  fuego.  Quando  pacíficos ,  y  desarmados 
quisieren  passear  nuestra  península ,  todo  es  experi- 
mentar humanidad  ,  cariño  ,  bizarría.  .    ;  j 

11  El  mismo  Autor  dice,  que  era  costumbre  de 
los  Españoles  entrar  cantando  en  las  batallas  :  Pra?li& 
aggrediuntur  carminibus.  Corazones  igualmente  des- 
pejados de  los  temblores  del  susto  ,  que  de  los  atro- 
pellamíentos  del  arrojo ,  emprendían  festivos  la  de- 
fensa de  la  Patria ,  mezclando  el  aprecio  de  la  gloria; 
con  la  desestimación  del  riesgo.  .[ 

12  Paulo  Merula  celebra  el  amor  de  los  Espafio* 
les  á  la  justicia ,  la  integridad  ,  y  vigilancia  de  nues- 
tros Magistrados  en  la  administración  de  ella ,  sin, 
respeto  o  acepción  de  personas,  añadiendo  ,  que  por 
la  severa  ,  y  cuidadosa  aplicación  de  los  Jueces ,  son 
muy  raros  ,  6  ningunos  en  España  los  latrocinios.  Es 
cierto ,  que  no  podemos  gloriarnos  hoy  de  la  dicha 
de  que  haya  pocos  ladrones  en  España.  Mas  no  por 
esso  deberemos  quexarnos  de  la  omission  de  los  Jue- 
ces ,  sino  de  nuestras  culpas,  que  han  merecido  a  la 
severidad  Divina  la  permission  de  la  multitud  de  la- 
trocinios entre  otros  muchos  azotes.  Es  prádica  co- 
mún de  la  Justicia  soberana  usar  de  los  delinquentes, 
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como  instrumento  par*  o«,«r¡gar  ^  otros'delinquentes. 

13  Justino  recomienda  en  sumo  grado  la  honra- 
dez Española  en  la  fiel  custodia  de  los  secreiu*  <j.ie  se 
le  confian ,  diciendo  ser  muy  frequente  en  los  nues- 
tros rendir  la  vida  en  los  tormentos ,  por  no  revelar 
las  noticias  que  han  adquirido  en  confianza:  Sapé  tor- 
mentís  pro  silentio  rerum  immortui :  adeo  iliisfartior 
taciturnitatis  cura  ,  quam  vita. 

14  La  fidelidad  de  los  Españoles  en  la  correspon- 
dencia del  comercio  ,  se  halla  altamente  acreditada 
con  la  experiencia ,  que  tanto  tiempo  há  hacen  de  ella 
los  Comerciantes  Estrangeros ,  valiéndose  de  los  nues- 
tros para  despachar  sus  mercadurías  en  las  Indias  Oc- 
cidentales. Jacobo  Sabari  en  varias  partes  de  su  Dic- 
cionario de  comercio  habla  con  admiración ,  y  assom- 
bro  de  esta  fidelidad  Española.  Dice  (verb.  Carneree 
dr  Espagne. )  que  hasta  ahora  jamás  se  vió  Español 
que  fuesse  infiel  al  Estrangero  que  le  hizo  confidente 
suyo  :  y  en  otra  parte  ,  que  en  las  mas  duras ,  y  san- 
grientas guerras  han  observado  en  su  particular  invio- 
lablemente esta  lealtad  con  los  mismos  á  quienes  en 
común  tenían  por  etieínigos. 

1 5  Verdaderamente  es  prodigio  singularissimo, 
que  una  oportunidad  tan  favorable  para  enriquecersef 
a  costa  agena  ,  sin  contingencia ,  b  riesgo  alguno,  no 
haya  sido  poderosa  para  que  algún  Español  en  tan 
largo  discurso  de  tiempo  faltasse  jamás  á  la  fe,  y  pa- 
labra dada  al  Mercader  Estrangero.  No  apruebo,  an- 
tes abomino  con  toda  la  alma ,  el  que  los  nacionales 
sirvan  de  instrumento  para  sus  ganancias  á  los  Estran- 
geros, especialmente  en  la  circunstancia  de  ser  ene- 
migos de  la  República  ,  faltando  juntamente  á  las  le- 
yes de  su  Soberano,  y  perjudicando  a  los  interesses 

del  público.  Mas  supuesta  esta  iniqüa  convención,  no 
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dexa  de  argüir  una  gran  generosidad  (aunque  mal 
aplicada)  en  los  corazones  Españoles, el  que  ninguno, 
aun  brindado  de  crecidissimos  interesses  ,  haya  cedí* 
do  jamás  al  dominante  atra£ttvo  del  oro ,  violando  el 
pado  estipulado. 

1 6  Porque  fuera  inmensa  obra  recoger  todos  los 
dichos  de  Autores  Estrangerbs  k  favor  de  los  genios 
de  nuestra  Nación ,  concluiré  con  los  testimonios  de 
Hugon  Sempilio,  y  Latino  Pacato,  porque  compre- 
henden  quanto  se  puede  decir,  ó  pensar  en  el  assump- 
to ,  no  solo  para  adequar  nuestro  derecho  ,  mas  aun 
para  satisfacer  ,  si  la  tenemos ,  nuestra  vanidad.  El 
primero  {de  Matbemat.  lib.  8.  pag.  135.)  nos  dá  to- 
dos los  epithetos  siguientes:  Observantissimos  de  la 
amistad ,  graves  en  las  costumbres  ,  templados  en  co- 
mida,  y  bebida,  de  feliz  juicio,  adornados  de  ingenio^ 
y  memoria ,  t  oler  antis  simos  de  la  hambre  ,  y  sed  en  la 
guerra,  sagacis simos  para  estratagemas  ,fide  lis  simos 
a  los  Soberanos. 

ijr   El  segundo  en  el  Pánegy rico,  que  hizo  al  gran 
Theodosio ,  después  de  decir ,  que  España  es  la  mas 
feliz  de  todas  las  Regiones  del  Orbe ,  y  que  el  Supre- 
mo Artífice  puso  mas  cuidado  en  cultivarla ,  y  enri- 
quecerla ,  que  a  todas  las  demás  ,  porque  no  se  enten- 
diesse  que  este  elogio  se  limitaba  a  la  fertilidad  mate- 
rial del  terreno  ,  ó  k  sus  minas  de  plata ,  y  oro ,  lue- 
go celebra  k  nuestra  Región  por  otra  fecundidad  mu- 
cho mas  preciosa ,  que  es  la  de  producir  gran  copia 
de  hombres  insignes  en  virtud  ,  y  habilidad  para  todo 
genero  de  empleos :  Esta  tierra  (  dice )  es  la  que  en- 
gendra los  valentissimos  Soldados ,  los  excelentes  Cau* 
dillos,  los  eloquentissimos  Oradores,  los  ilustres  Poe- 
tas ,  los  redissimos  Jueces,  los  admirables  Principes. 
I O  quinto  debe  nuestra  tierra  al  Cielo ,  pues  parece 

Eee  2  que 


404  Glorias  de  Espaíía. 

que  sobre  ella  derrama  congregados  quántos  benignos 
influxos  tiene  repartidos  en  la  varia  adividad  de  sus 
Plantas !  Solo  España  dá  hombres  glandes  para  todo, 
siendo  excepción  de  aquella  regla  general ;  Non  orn- 
áis fcrt  omnia  te/fus. 

§.  IV. 

*Scfo'ÍL  1 8  J^LQui ,  Serenissimo  Infante ,  y  amabilísimo 
fanu  Don  dueño  mió  ,  debaxo  de  cuya  soberana  protección  sale 
Curios.     ^  jU2  este  Tom0í  me  ^  licito  formar  la  dulce  idea  de 

que  dobladas  las  rodillas  a  los  pies  de  V.  A.  pongo  en 
sus  manos  las  deposiciones  de  todos  los  Autores  Es- 
trangeros  que  he  alegado  ,  para  serenar  aquella  hon- 
rada, y  generosa  turbación, que  en  el  nobilissimo  ani- 
mo de  V.  A.  ocasionó  la  inconsiderada  critica  de  un 
Autor  Alemán  ,  contra  la  Nación  Española,  al  leer/a 
estampada  en  mi  segundo  Tomo.  Vea  V.  A,  quántas 
sábias  Plumas  Estrangeras  nos  desagravian  del  ultra- 
ge  ,  que  en  quanto  a  las  calidades  del  espíritu  nos  hi- 
zo aquel  Escritor  :  pues  por  lo  que  mira  á  las  del  cuer- 
po ,  trabajo  inútil  sería  revolver  libros  para  repeler  la 
injuria,  estando  patente  la  falsedad  a  la  vista.  Discul- 
pe en  esta  parte  su  profession  a  su  ignorancia  5  pues 
un  Religioso  está  muy  desviado  del  Mundo ,  para  ha- 
cer justo  concepto  de  la  traza  ,  genios  ,  y  costumbres 
de  Naciones  distantes  de  la  suya.  Sin  essa  circunstan- 
cia, sería  cosa  admirable  ,  que  un  Alemán  asqueasse 
tanto  la  disposición  de  nuestros  cuerpos,  como  si  aque- 
llas casi  inanimadas  masas  de  carne ,  que  produce  su 
tierra  ,  fuessen  comparables  con  el  garbo ,  soltura ,  y 
agilidad  Española.  Pero  vuelvo  al  hüo  de  mi  discurso. 
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19  JOiL  Asta  ahora  hemos  hecho  la  apología  de 
nuestra  Nación  ,  con  el  testimonio  de  Autores  Estran- 
geros.  Yá  es  tiempo  que  tome  vuelo  la  pluma  para 
lastrar  mas  dilatado,  y  ameno  campo,  descubriendo 
las  glorias  de  España ,  no  en  dichos  de  testigos  foras- 
teros ,  sino  en  los  hechos  de  los  mismos  Españoles. 
Correré  muchos  siglos  en  pocas  paginas,  empezando 
desde  aquel  de  cuyos  sucessos  debemos  alguna  clara 
luz  á  las  Romanas  Historias ,  pues  en  los  antecedentes 
aun  los  ojos  mas  linces  no  vén  sino  tinieblas. 

30  Én  aquella  infeliz  batalla ,  en  que  Annibal ,  des- 
trozando á  los  Olcades ,  Vacceos  ,  y  Carpetanos ,  su- 
jetó al  Africano  Dominio  la  mayor  parte  de  nuestra 
península  ,  huviera  empezado  á  brillar  la  virtud  Espa- 
ñola ,  si  no  la  eclipsara  su  demasiado  ardimiento.  Li- 
vio  confiessa,  que  el  Exercito  Español  era  invencible, 
y  triunfaría  en  el  combate,  á  no  estorvarlo  la  desigual- 
dad del  sitio :  InviCta  acies ,  si  ¿equo  dimicaretur  cam- 
po. Arrojáronse  temerarios  nuestros  Soldados  ,  sin  or- 
den, ni  consulta  de  sus  Caudillos,  rompiendo  las  aguas 
del  Tajo ,  por  atacar  á  los  Cartagineses ,  que  domina- 
ban la  orilla  contrapuesta  con  su  Caballería  ,  y  aban- 
zandose  esta  á  recibirlos  en  medio  de  la  corriente  ,  le 
fue  fácil  vencer  a  quienes ,  por  no  tener  donde  firmar 
los  pies ,  no  podían  jugar  las  manos :  á  que  se  añadió, 
que  á  los  mas  arrebató  el  rápido  curso  del  Rio ,  antes 
que  pudies  ;en  hacer  frente  al  enemigo  azero. 

21    Siguióse  a  aquella  batalla  el  sitio,  y  ruina  de 
Sagunto ,  cuya  porfiada  resistencia  de  ocho  meses  á 
ciento  y  cinquenta  mil  combatientes, acreditó  tanto  su 
constancia ,  su  valor ,  y  su  fineza  por  Iqs  Romanos,  co- 
mo 
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rao  llenó  a  estos  de  oprobrio  por  la  fría  lentitud  ,  o 
por  mejor  decir  ,  total  omission  en  socorrer  á  tan  ge- 
nerosos aliados.  Pudieron  redimir  las  vidas ,  ririüen- 
do  las  armas,  y  mudando  de  suelo,  que  estos  pa&os 
les  propuso  Annibal}  pero  prefirieron  morir  con  las 
armas  en  la  mano,  y  ser  sepultados  en  Sagunto  ,  á  vi- 
vir desarmados  fuera  de  Sagunto ,  no  hallándose  en 
tan  numerosa  población ,  ni  un  hombre  solo ,  que  qui- 
siesse  sobrevivir  al  estrago  de  la  Patria,  (a) 

|.  vi 

22  JLáOS  que  con  mas  reflexión  atienden  el  gran- 
de proye&o  de  Annibal  de  introducirse  á  hacer  guer- 
ra a  los  Romanos  en  el  corazón  de  Italia ,  justamente 
le  conciben  como  el  ultimo  ,  ó  supremo  esfuerzo  ,  á 
que  puede  llegar  la  humana  ossadía.  El  señor  de  San 
Evremont  prefiere  esta  empressa  á  todas  las  de  Ale- 
jandro Magno.  No  fue  tan  admirable  la  execucion, 
como  el  proposito.  Constó  aquella  expedición  de  tan- 
tos sucessos  arduos ,  y  felices ,  quantos  se  pueden  es- 
perar del  valor ,  y  la  prudencia,  confederados  con  la 
fortuna.  Pero  lo  mas  portentoso  es ,  que  comprehen- 
diendo  Annibal  todas  las  dificultades ,  y  riesgos  de 
aquella  empressa ,  al  representarse  unidas  en  su  men- 
te ,  concibiesse  la  resolución ,  y  esperanza  de  superar 
tantos  peligros ,  y  estorvos.  No  ignoraba ,  que  para 
hacerse  passo  por  las  Galias ,  havía  de  romper  por 

mu- 

(a)  Las  muchas  conquistas,  que  antes  de  Annibal  hicieron  los  Car- 
tagineses en  España,  nada  desacreditan  el  valor  Español.  Estrabón  dice, 
que  los  Españoles  estaban  totalmente  desunidos  entonces ,  sin  comer- 
cio ,  sin  alianza  de  unos  Pueblos  con  otros.  Assi  no  pudiendo  resistir 
cada  pequeño  territorio  a  un  Exercito  entero ,  uno  después  de  otro  fue 
fácil  subyugarlos  á  todos. 
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muchas  Naciones  enemigas ;  que  en  el  passage  de  los 
Alpes  havía  de  tener  por  enemiga  la  misma  naturale- 
za :  que  vencido  todo  esto ,  metería  su  Exercito  muy 
disminuido  en  una  Región ,  donde  no  posseía  un  pal- 
mo de  tierra  ;  que  se  havía  de  hacer  la  guerra  contra 
un  estado  poderoso ,  y  formidable  5  que  para  assegu- 
rarse  d«ntro  de  Italia,  era  menester  ganar  no  una  ba- 
talla ,  sino  muchas  ,  6  por  mejor  decir  todas  ,  al  pas-¿  - 
so  que  una  sola,  que  perdiesse ,  era  impossible  refor- 
zarse ,  6  retirarse.  A  las  insuperables  dificultades,  que 
ponía  á  su  empressa  la  República  enemiga ,  se  añadían 
las  que  razonablemente  debía  temer  de  parte  de  la 
proptia. Annibal  no  era  masque  un  particular  en  Car- 
tílago ,  donde  eran  muchos  los  que  llevaban  mal  que 
rompiesse  con  los  Romanos.  Hallábase ,  es  verdad, 
assistido  de  una  facción  poderosa  5  pero  aun  prescin- 
diendo de  las  ordinarias  contingencias  de  que  en  una 
República  libre  se  transfiera  el  mayor  peso  de  un  bra- 
zo á  otro  de  la  balanza ,  la  facción  opuesta  ,  sosteni- 
da de  los  créditos  de  Hannon  9  podría  ,  si  no  cortarle 
los  passos  ,  hacerlas  inútiles  con  la  escaséz,  y  tardan- 
za de  los  socorros.  > 

23  Si  este  gigante  cúmulo  de  embarazos,  dificul- 
tades, y  riesgos,  se  considera  en  el  proyeño  de  Anni- 
bal antes  de  empezar  tan  grande  obra  ,  sin  atender  k 
la  grande  mente  que  le  havía  ideado,  y  al  gran  cora- 
zón que  le  tenía  resuelto ,  se  graduará  sin  duda  de  te- 
meridad ,  locura ,  y  delirio.  Pero  Annibal ,  al  passo 
que  extremamente  ossado,era  igualmente  cauto, pers- 
picáz ,  advertido.  Su  designio  fue  hijo  de  una  medita- 
ción muy  pausada ,  no  aborto  de  un  rapto  de  furor, 6 
cólera.  Luego  es  de  creer ,  que  tuvo  fundamentos  só¿ 
Kdos  para  esperar  el  logro  de  tan  ardua  empressa  ,  y 
que  considerando  con  sábia  reflexión  sqs  fuerzas  ,  las 


40  8  Glorias  db  España. 

halló  muy  probablemente  superiores  á  las  de  los  Ro* 
manos.  La  cantidad  de  sus  tropas  no  podía  inspirar- 
le esta  confianza  ,  pues  aunque  podía  sacar ,  y  de  he- 
cho sacó  un  gruesso  Exercito  de  España,  se  debía  ha- 
cer cuenta  de  los  grandes  menoscabos  que  havía  de 
padecer  en  un  camino  tan  largo  ,  donde  en  cada  pas- 
so  se  pisaba  un  peligro ,  y  que  puesto  en  Italia,  aun- 
que se  ideasse  una  continua  série  de  prósperos  suces- 
sos ,  estos  mismos  le  havían  de  ir  disminuyendo  la  gen- 
Ce  ,  al  passo  que  los  Romanos  siempre  quedaban  con 
fondos  bastantes  para  reparar  las  ruinas.  Luego  es  pre- 
ciso confessar ,  que  le  alentó ,  no  la  cantidad ,  sino  la 
calidad  de  las  Tropas. 

24   Estas  se  componían  de  A  frícanos,  y  Españo- 
les. De  unos  ,  y  otros  tenía  sobrada  experiencia  en  la 
guerra  de  España.  Lo  primero  que  se  representa  af 
discurso  ,  es  ,  que  haviendo  vencido  los  Africanos  a 
los  Españoles ,  juzgó  que  no  tendrían  dificultad  en 
triunfar  de  los  Romanos.  Esto  bastaría  para  gloria  de 
nuestra  Nación.  Pero  otra  mayor  descubro ,  atendien- 
do á  la  condu&a  de  Annibal  en  el  discurso  de  aquella 
guerra.  Es  constante,  que  Annibal ,  quando  se  presen- 
taba el  combate ,  ponía  los  Soldados  Españoles  en  la 
vanguardia  ,  ó  frente  del  Exercito.  Cuéntalo  Livic ,  el 
qual  añade  ,  que  estos  eran  la  fuerza  principal  del 
Exercito  de  Annibal :  Ab  Annibale  Hispani  primam 
obtinebant  frontem :  &  id  roboris  in  omni  exercitu 
erat.  (decad.  3.  lib.      Luégo  mas  confianza  hacía  el 
Caudillo  Africano  de  los  Soldados  de  nuestra  Nación, 
que  de  los  de  la  suya. 

2  5  Desde  la  primera  acción  empezaron  los  nues- 
tros á  desempeñarse  del  concepto  en  que  los  tenía  An- 
nibal. Hablo  del  tránsito  del  Rhodano  ,  a  quien  ,  es- 
guazando los  primeros ,  dieron  furiosamente  sobre  las 
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Trapas  de  Publio  Cornelio,  que  defendían  el  passo, 
quedando  aun  el  gruesso  del  Exercito  Africano  en  la 
opuesta  orilla.  ¡  O  qué  diferentes  se  nos  representan 
los  Españoles  en  el  Rhodano  ,  que  en  el  Tajo !  Uno, 
y  otro  Rio  acometen  intrépidos.  Pero  en  el  Tajo  son 
vencidos ,  en  el  Rhodano  vencedores.  Tenían  Caudi- 
llo en  el  Rhodano  ;  faltóles  en  el  Tajo.  Nunca  Anni- 
bal  huviera  vencido  á  los  Españoles ,  si  estos  fuessen 
comandados  de  otroGefe,  como  Annibal.  Siempre  que 
tuvieron  cabeza  proporcionada  á  su  corazón  fueron 
invencibles. 

£  VIL 


26  esto  en  las  guerras  que  tuvieron  acau- 

dillados de  Viriato,  y  de  Ser  torio.  Debajo  de  las  van- 
deras  del  primero  destrozaron  varias  veces  á  los  Ro- 
manos :  y  en  fin ,  estos  apelaron  a  la  alevosía  para  qui- 
tar a  los  Españoles  tan  glorioso  Gefe ,  corrompiendo 
a  sus  proprios  domésticos  para  que  le  quitassen  la  vi- 
da :  en  cuya  torpeza  tácitamente  confessaron  ,  cono 
dice  Lucio  Floro ,  que  era  impossible  vencerle  de  otro 
modo» 

27  Lo  proprio  hicieron  con  Quinto  Sertorio. 
Venció  este  en  muchos  encuentros  á  los  Romanos, 
siendo  comandados  estos  (lo  que  es  muy  ponderable) 
yá  por  Mételo,  yá  por  el  primer  Pompeyo.  En  fin 
Marco  Perpenna  ,  uno  de  los  Proscritos  de  Roma, 
brindado  con  la  esperanza  del  perdón  ,  le  mató  pér- 
fidamente en  medio  de  un  festín.  Assi  hacían  los  Ro- 
manos la  guerra  en  España ,  no  hallando  otro  medio 
para  su  conquista ,  que  la  traycion. 

28  No  con  mas  generosidad  ,  y  limpieza  proce- 
dieron en  la  guerra  de  Numancia..  Por  espacio  de  ca- 
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torce  años  resistió  esta  pequeña  República  todos  los 
esfuerzos  de  la  Romana  Potencia.  Con  solos  quatro 
mil  Soldados  (  según  Lucio  Floro)  triunfó  diferentes 
veces  de  un  Exercito  de  quarenta  mil.  Y  aunque  con 
.Veleyo  Paterculo  concedamos  que  llegaron  tal  vez  los 
•Numantinos  a  juntar  diez  mil  guerreros,  siempre  que- 
da en  la  enorme  inferioridad  del  numero  altamente 
acreditada  la  Ventaja  del  valor.  Dos  veces  obligaron 
át  los  Romanos  á  pedirles  humildes  la  paz,  y  se  la  con- 
cedieron ,  pudiendo  destruirlos  enteramente.  Capitu- 
laron la  primera  con  el  Cónsul  Pompeyo  Rufo ,  la  se- 
gunda con  Hostilio  Mancino  ,  que  sucedió  á  aquel  en 
el  comando  del  Exercito.  En  tal  consternación  havían 
puesto  con  repetidas  rotas  á  los  Romanos',  que  yá  les 
íaltaba  á  estos  el  animo  ,  y  el  aliento  para  ver  la  ca- 
ra ,  u  oír  la  voz  de  qualquier  Vecino  de  Numancia. 
Esto  no  lo  dice  algún  Autor  Español  ,  sino  Romano, 
y  de  los  mas  ilustres:  Ut  ne  oculos  quidetn^  aut  vocem 
Numantini  viri  quisquam  sustineret.  ( Luc.  FJor.  lib. 
^2.  cap.  ijr.)  Dos  veces ,  dixe,  les  pidieron  humildes 
la  paz  $  dos  veces  la  obtuvieron ,  y  dos  veces  iniqua- 
mentela  violaron.  Es  verdad  ,  que  respe&o  á  la  so- 
bervia  del  Pueblo  Romano ,  las  condiciones  havían  si- 
do ignominiosas}  pero  con  ellas  havían  redimido  las 
vidas  ,  quando  tenían  puestas  las  gargantas  debaxo  de 
los  azeros Numantinos  j  en  cuya  circunstancia,  ¿quién, 
sino  un  insensato ,  espera  capitulaciones  honradas?  ¿Y 
especialmente ,  quando  el  que  se  humilla  es  el  que 
movió  injustamente  la  guerra ,  como  consta  que  los 
Romanos  lo  hicieron  ?  En  todo  fue  consiguiente  su 
ruin  proceder  ,  pues  haviendo  empezado  iniquamente 
la  guerra ,  dos  veces  violaron  pérfidamente  la  paz. 
Ai  fin  anció  a  los  Numantinos,  no  el  valor  Romano, 
sino  la  haiübre ,  en  cuyo  ultimo  apuTo ,  quitando* 
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voluntariamente  las  vidas,  yá  con  el  hierro  ,  yá  cote 
el  fuego  ,  no  dejaron  a  la  codicia  de  los  conquistado-; 
tes  otro  despojo ,  que  sus  proprias  cenizas. 

§.  VIII. 

39  ^^íempre  que  me  vienen  k  la  memoria  las  con- 
quistas con  que  se  engrandeció  el  Imperio  Romano,  y 
el  aplauso  con  que  el  Mundo  las  clamoréa  ,  admiran^ 
do  al  mismo  tiempo  aquella  República  como  la  nor- 
ma de  todas  en  quanto  a  las  virtudes  Políticas ,  y  Mi- 
litares ,  no  puedo  menos  de  lastimarme  de  la  debilidad 
del  juicio  humano ,  que  dexandose  fácilmente  deslum- 
hrar de  un  falso  resplandor ,  apenas  en  materia  algu- 
na acierta  k  mirar  con  ojos  fixos  la  verdad.  ¿Qué  fije 
la  República  Romana?  Una  gabilia  de  Ladrones,  que, 
engrosándose  mas,  y  mas  cada  dia  ,  empezó  robando 
ganados ,  prosiguió  robando  poblaciones,  y  acabó  ro- 
bando Reynos.El  origen  Regio  de  Romulo  es  tan  in- 
cierto *  que  no  faltan  justissimos  titulos  para  colocarle 
entre;  las  Fábulas.  Graves  Autores  juzgan  ,  que  bien 
kxos  de  ser  de  la  estirpe  de  los  Reyes  de  Alba,  ni  aun 
$ra  natural  de  Italia  ,  sino  un  vagabundo  advenedizo. 
Diocles ,  Autor  Griego ,  fue  el  primero  (según  refiere 
Plutarco )  que  hizo  al  Fundador  de  Roma  nieto  de  un 
Rey  ,  é  hijo  de  un  Dios ,  agregando  á  esta  ficción  to- 
das las  demás  que  la  acompañan ,  y  cuyo  texido  mues- 
tra por  todas  partes  el  cará&er  de  fábula  Griega.  Pe- 
ro ¿qué  havía  de  hacer  la  vanidad  Romana  ,que  se 
veía  tan.lisongeada  con  ella ,  sino  admitirla  como  ver- 
dadera historia?  Son  siempre  felices  los  embustes, que 
dán  ilustre  origen  á  qualesquiera  Naciones.  Un  adula- 
dor los  forja.  El  Pueblo  ,  si  no  los  cree ,  quiere  poe 
lo  menos  que  se  crean.  Esto  basta  para  que  nadie  se 
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atreva  k  impugnarlas,  y  para  que  muchos  los  vayan 
transcribiendo  como  verdades  inconcusas.  Con  que  a 
la  vuelta  de  dos ,  ó  tres  siglos ,  si  alguno  quiere  es- 
cribir con  desengaño,  ó  mostrarse  dubitante  en  la  ma- 
teria ,  es  despreciado  como  un  temerario,  que  se  opo- 
ne á  una  possession  inmemorial ,  y  á  una  constante  tra- 
dición. 

• 

30  El  hecho  del  robo  de  las  Sabinas.es  una  con- 
jetura tan  eficáz  de  que  es  fábula  quanto  se  dice  del' 
augusto  origen  de  Romulo  ,  que  passa  de  conjetura. 
¿Es  creíble,  que  un  Principe  tan  ilustre,  descendiente 
de  los  Reyes  de  Alba ,  dominación  famosissima  en  Ita- 
lia ,  no  havía  de  hallar  para  esposa  la  hija  de  algún 
Reyezuelo  vecino ?  ¿Es  creíble,  que  no  encontrasse 
arbitrio  para  casarse ,  sino  el  engaño,  y  el  robo  ?  Lo 
mismo  digo  a  proporción  de  sus  subditos  ,  y  especial- 
mente de  los  que  entre  ellos  eran  mas  poderosos.  ¿Có- 
mo podían  faltar  para  ellos  mugeres  en  los  Pueblos, 
inmediatos?  Esto  hace  creer,  que  los  demás  Estados 
de  Italia  miraban  entonces  la  nueva  Colonia  como  una 
colección  de  gente  vil ,  establecida  por  el  robo ,  al 
modo  que  nosotros  consideraríamos  una  población  for- 
mada de  Gitanos,  á  quienes  ni  los  aldeanos  mas  pobres 
se  dignarían  de  dár  por  mugeres  sus  hijas. 

3 1  Passemos  de  los  principios  á  los  progressos. 
Es  verdad  ,  que  conquistaron  los  Romanos  el  Mun- 
do. 1  Pero  cómo  ?  Del  mismo  modo  que  conquistaron 
á  España.  Usando  de  la  perfidia,  del  dolo  ,  de  la  ale- 
vosía ,  siempre  que  no  podían  lograr  con  mejores  ar- 
tes la  ventaja.  Si  algún  Caudillo  valeroso  de  la  parte 
contraria  los  llevaba  de  vencida, con  promessas  mag- 
nificas disponían  que  algún  infiel  domestico  le  matas- 
se  ,  como  hicieron  con  Viriato ,  y  con  Sertorio.  Si  se 
veían  debaxp  de  la  cuchilla  enemiga  en  la  constitución 
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fatal  de  perder  todo  el  Exercito ,  se  humillaban  como1 
Jos  hombres  mas  apocados  del  Mundo,  pidiendo ,  y 
acetando  qualesquiera  condiciones ,  por  ignominiosas 
que  fuessen;  pero  no  bien  salían  del  ahogo,  quando 
faltando  vilmente  a  todo  lo  paétado  ,  y  atropellando 
la  Religión  del  juramento,  repetían  la  guerra.  Esto 
hicieron  dos  veces  con  Numancia  $  y  esto  havían  he- 
cho antes  con  los  Samnites ,  quando  estos  pudiendo 
degollar  todo  el  Exercito  Romano ,  y  acabar  de  un 
golpe  con  aquella  ambiciosa  República ,  le  dexaron 
salir  de  las  Horcas  Caudinas ,  donde  le  tenían  cogi- 
do ,  como  en  una  ratonera.  Si  Poneio,  gallardo  Gene- 
ral de  los  Samnites,  hu viera  usado  entonces  de  su  de- 
recho ,  no  solo  no  se  haría  Roma  Señora  del  Orbe, 
mas  ni  aun  quedaría  memoria  de  Roma ;  6  quando' 
quedasse  alguna ,  solo  sería  para  oprobrio  suyo ,  re- 
presentándonos á  los  Samnites  como  unos  gloriosos 
bienhechores  de  la  Italia  en  la  extirpación  de  una  Re-* 
publica  ambiciosa,  perturbadora  de  todos  sus  veci- 
nos ,  y  enemiga  del  común  sossiego. 

§.  IX. 

32  JCT  Ero  aún  queda  (se  me  dirá)  dilatado  cam- 
po íi  la  gloria  de  los  Romanos  en  tantas  empressas, 
cuya  felicidad ,  sin  intervención  de  la  traycion ,  6 
mala  fé,  solo  se  debió  á  su  constancia  ,  valor  ,  y  pe- 
ricia militar.  Hayan  sido  en  algunas  ocasiones  alevo- 
sos, y  pérfidos  $  pero  ¿cómo  podrá  negarse ,  que  fue- 
ron los  mas  ilustres  guerreros  del  Orbe  los  que  de  los 
angostos  limites  de  su  primer  establecimiento ,  con  la 
punta  de  la  espada  se  fueron  abriendo  campo,  hasta 
hacerse  dueños  de  Europa ,  y  Asia? 
^33   La  causa  mas  universal  de  los  errores  comu- 
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pes  es,  que  los  mas  de  los  hombres  no  passan  con  el 
discurso  mas  allá  de  la  superficie  de  las  cosas.  Yo  es-» 
toy  tan  lejos  de  assentir  á  las  ventajas  del  valor  Roma- 
90  sobre  las  demás  Naciones  del  Mundo ,  que  vivo 
persuadido  á  que  qualquiera  de  estas  huviera  hecho 
todo  lo  que  hicieron  los  Romanos ,  puesta  en  las  mis- 
Cías  circunstancias.  Parecerá  una  estraña  paradoxa ,  si 
4igo  que  la  conquista  de  todo  el  Orbe  ,  en  la  forma 
que  los  Romanos  la  lograron ,  fue  una  cosa  facilissi- 
ma  ,  que  solo  pedía  de  parte  de  los  executores  ambi- 
ción ,  y  tiempo  ;  pero  no  manos ,  ni  valor.  Sin  em- 
bargo lo  digo  >  y  lo  demostraré  con  muy  pocos  rasgos 
de  pluma.         t.  .  ..¡  r  . 

J4  Nótese  ,  que  nunca  los  Romanos  combatie- 
ran Potencia  superior ,  ni  aun  igual  á  la  suya.  Desde 
los  principios  fueron  ganando  tierra  poco  á  poco ,  em-s 
peñándose  con  tal  tiento  ,  que  nunca  provocaban  sino 
k  quien,  consideraban  coa  inferiores  fuerzas.  Assi  tar- 
cUrqo  poco  mas ,  ¿>  menos  de  quinientos  años  en  do- 
minar á  toda  Italia.  Acometieron  luego  k  Sicilia  ,  in- 
ferior (yá  se  vé)  al  poder  unido  de  toda  Italia.  Y  se 
añadió  á  favor  de  los  Romanos  el  tener  partido  den- 
tro de  la  Isla  en  los  Mamertinos.  Sucedió  la  primera 
guerra  Púnica.  No.  igualaba  ,  n¡  con  mucho  ;  según 
todas  las  apariencias ,  la  Potencia  de  Carthago  á  la  de 
Roma.  Sin  embargo  ,  vencieron  varias  veces  los  Car- 
thagineses  á  los  Romanos  ,  y  es  creíble  que  acabarían 
con  ellos  ,  si  no  huvieran  despedido  ,  y  aun  quitada 
alevosamente  la  vida  al  valeroso  Genecal  Xantippo* 
Fueron  después  invadiendo  Provincia  por  Provincia, 
yá  los  Ligures  ,  yá  los  Insubres  ,  yá  los  Iiyricos  ,  y 
assi  á  todos  los  demás,  aumentando  siempre  sus  fuer- 
zas á  costa  de  pequeños ,  y  débiles  enemigos  ,  porque 
los  iban  cogiendo  separados.  A  la  wUzMe  aquellos 
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tiempos  debieron  todas  sus  conquistas.  Estábase  quie- 
ta esta  Provincia ,  quando  veía  arder  la  comarcana, 
sin  prevenir  ,  que  dentro  de  poco  se  havía  de  intro- 
ducir en  sus  entrañas  ,  aurfieñtado  de  nuevas  fuerzás, 
el  incendio.  Con  estas  conquistas, cada  una  por  sí  pe¿ 
quena ,  y  fácil ,  se  fueron  engrossando  de  modo  ,  que 
quando  llegó  el  caso  de  la  segunda  guerra  Púnica,  y  á 
era  formidable  el  poder  Romano ,  y  con  grandes  ven- 
tajas superior  al  Carthaginés.  ¿Qué  mucho  que  des- 
truyessen  aquella  República?  ¿Ni  qué  era  menester 
un  héroe  grande  (qual  pintan  á  su  Scipion)  para  tan 
fácil  empressa?  A  la  expugnación  de  Carthago  suce¿ 
dió  el  empeño  de  rendir  á  nuestra  península ,  cuya  ref 
duccion,bien  lejos  de  contribuir  algo  k  la  vanidad 
Romana  ,  se  puede  considerar  como  su  mayor  igno¿» 
minia,  no  solo  por  las  infamias  ,  que, como  vimos yá, 
executaronen  varias  ocasiones  ,  mas  también  por  el 
gran  coste  que  les  tuvo  cada  palmo  de  tierra.  Cada 
pequeña  Provincia  les  hizo  tanta  resistencia ,  como  si 
estuviessen  las  dos  fuerzas  en  equilibrio.  Assi  tarda- 
ron no  menos  que  docientos  años  en  conquistar  á  Es¿ 
paña.  ¡Qué  afrenta  para  I09  Romanos  ,  y  qué  glorib 
para  los  Españoles ,  que  en  cada  partido  ,  ó  pequeña 
Provincia,  congregándose  el  rudo  Paysanage,  años 
enteros  hiciesse  frente  a  las  disciplinadas  Tropas  Ro*¿> 
manas ,  comandadas  por  sus  mas  escogidos  Caudillos! 
No.es  esto  lo  mas ,  sino  que  llegó  tiempo  en  que  no 
havía  en  Roma  quien  quisiessé  cargarse  de  la  guerra 
de  España.  Tan  aterrados  tenían  á  los  Romanos  nues- 
tros valerosos  Españoles.  Quien  no  me  creyere  á  mí$ 
léalo  en  Uto  Livio ,  Decad.  3.  litK  6/ 
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35  JC4N  fin ,  fueron  menester,  para  acabar  de 
conquistar  á  España ,  dos  Emperadores.  ¿Pero  quáles? 
Julio  Cesar ,  y  O&avíano  Augusto :  el  uno  el  mayor 
guerrero  del  Mundo  9  el  otro  el  hombre  mas  feliz  ,  y 
prudente  de  quantos  ocuparon  el  Solio.  Menos  fatiga 
le  costó  k  Cesar  vencer  ai  gran  Porapeyo  en  Grecia, 
que  á  su  hijo  Cneyo  Pompeyo  en  España.  Mayor  Sol- 
dado sin  comparación  alguna  era  el  padre  que  el  hijo; 
pero  mandaba  el  padre  Tropas  Romanas  ,  el  hijo  Es- 
pañolas, Nunca  se  vio  en  peligro  igual  Cesar ,  que  en 
la  famosa  batalla  de  Munda.  Nunca  elExercito  de  Ce- 
sar estuvo  resuelto  a  huir  ( y  yá  empezaba  á  execu- 
jtarlo)  sino  entonces.  Debió  Cesar  todas  las  demás  vic- 
torias que  tuvo  ,  yá  á  su  valor ,  yá  á  su  pericia ;  ésta 
a  su  desesperación.  Viendo  retroceder ,  amedrentado, 
todo  aquel  grande  cuerpo  de  Tropas ,  hasta  entonces 
juzgadas  invencibles ,  por  lo  menos  siempre  victorio- 
sas ,  voló  k  colocarse  delante  de  la  primera  fila ,  don- 
de dexando  el  cavalio ,  y  resuelto  a  morir,  el  peligro 
del  Emperador  excitó  la  vergüenza  del  Exercito;y  la 
vergüenza ,  dando  impetuoso  movimiento  á  la  sangre, 
que  tenía  helada  el  susto,  hizo  mas  de  lo  que  pudiera 
hacer  el  valor. 

36  Con  todos  los  triunfos  del  Cesar  ,  aún  le  que- 
dó en  España  bastante  que  hacer  á  Augusto.  A  este 
Emperador  ,  por  tantos  títulos  grande  ,  pues  se  unie^ 
fon  cp  él  suma  prudencia ,  suma  felicidad,  y  sumo 
poder  ,  resistieren  por  algún  tiempo  los.  feroces  Mon- 
tañeses de  la  Cantabria  :  donde  no  debo  ocultar  una 
singularissima  gloria  del  País  que  habito  5  y  es  ,  que 
los  últimos  que  se  rindieron  fueron  los  Asturianos.  Di- 
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celo  con  éipression  Lucio  Floro,  lib.  4,  cap.  1  a.  don- 
de  después  de  referir  como  el  Exercito  Romano  los 
sorprehendió  quando  no  le  esperaban ,  y  que  sin  em- 
bargo fue  muy  sangriento  el  combate,  concluye  coa 
que  este  fue  el  termino  de  todas  las  garras  de  Au- 
gusto :  Hic  finís  Augusti  bellicorum  certaminum  fuiU 
Disputen  ahora  norabuena  (como  lo  hacen  algunos ) 
k  los  Asturianos ,  si  esta  Provincia  fue  comprehen- 
dida ,  ó  no  en  la  antigua.  Cantabria.  Para  nada  han 
menester  los  Asturianos  essa  gloria.  Si  fueron  Cánta- 
bros, fueron  los  mas  valientes  de  los  Cántabros  5  si  no 
fueron  Cántabros  ,  fueron  mas  valientes  que  los  Can* 
tabros,  pues  rendidos  yá  estos,  aun  manteníanla  guer- 
ra aquellos.  •» 
«.-*'•  §•  XI.  .  ¡. .  . 


*  • 


3jr  JLAA  rendición  de  España,  que  parece  havía 
de  eclypsar  sus  glorias,  le  abrió  campo  para  sus  mar 
-y ores  lucimientos.  Nunca  diera  España  Emperadores 
a  Roma ,  si  Roma  no  huviera  hecho  antes  a  España 
Provincia  suya.  Dio,  digo,  España  Emperadores  k  Ro- 
ma. ¿Pero  qué  Emperadores?  Tales,  que  fueron  honra 
de  España ,  y  de  Roma:  un  Trajano ,  un  Adriano ,  un 
Theodosio ,  todos  tres  insignes  guerreros  que  aña* 
dieron  el  resplandor  de  otras  muchas  virtudes.  Trajano 
00  careció  de  vicios  personales ,.  pero  nadie,  le  .niega 
todas  las  qualidades  de  un  gran  Principe  en  el. gra- 
do mas  eminente.  Dió  con  sus  innumerables  visorias 
mucho  mayor  extensión  k  los  términos  , del  Imperio 
Romano:  fue  verdadero  Padre  de  el  Pueblo:  ninguno 
construyó  tantos  edificios  públicos.  La  clemencia ,  y 
la  justicia,  virtudes,  que  casi  todos  sus  antecessores, 
desde  la  muerte  de  Augusto,  havían  desterrado  de 
Roma,  fuqron  por  él  revocadas  como  en  triunfo.  En 
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fin  fue  taf,  qué  después  de  él  y  en  la  inauguración 'de 
los  Emperadores  ,  los  votos  públicos  del  Pueblo  erai^ 
que  los  Dioses  les  diessen  la  felicidad  de  Augusto ,  y 
la  bondad  de  Trajano. 

-   3  8    Adriano  fue  especialmente  recomendable  por 
¿u  continua  aplicación  al  govierno,  k  quien  sacrificó 
su  sossiego  ,  y  su  salud,  quebrantando  ésta  en  tan- 
tas jornadas  como  hizo  por  visitar  todas  las  Provin- 
cias del  Imperio-;  de  modo,  que  de  veinte  años  que 
Teynó  ,  apenas  reservó  dos ,  ó  tres  para  vivir  con  al- 
guna quietud  dentro  de  Roma.  Füe  hombre  de  admi- 
rable comprehérisibn ,' pues  entre  tantas  ocupaciones 
Políticas,  y  Militares,  se  hizo  lugar  para  adornar  el 
espíritu  con  el  conocimiento  de  varias  Artes ,  y  Cien- 
cias. Era  muy  buen  Poeta, Pintor,  Escultor,  Medico, 
Geómetra,  Astrólogo,  h  insigne  Arquitedo. 
'   39    Theodosio  el  Grande  fue  tan  grande ,  que  to- 
do elogio  le  viene  corto.  ¡Qué  Principe  tan  cabal- 
mente perfefto !  Gran  Capitán,  magnánimo,  clemen- 
te, justiciero,  liberal,  religioso,  afable  ,  sobrio.  En 
-fin  ,  ¿qué»  virtud  hay  que  no  brillarse  en  él  en  un 
grado  eminente?  Perdonen  todos  los  demás  que  ocu- 
paron el  Solio ,  aunque  entren  el  Gran  Constantino, 
y  el  Gran  Carlos  :  en  ninguno  hallo  un  todo  tan  cum- 
plido contó  en  Theodosio  :  k  Constantino  no  le  fal- 
taron graves  manchas :  favoreció  no  poco  k  los  Arria- 
nos  ,  nimiamente  crédulo  k  sus  hypocresías;  de  modo, 
que  no  faltan  quienes  opinen ,  que  professó,  y  murió 
en  aqudla 'errada  creencia.  Aun  en  ei  govierno  civil 
<degeneró  mucho  desí  mismo- en  los  Primos  años,  de- 
jándose llevar  al  impulso  de  injustos,  y  avaros  Mi- 
nistros. De  Cario  Magno  es  innegable  ,  que  con  to- 
das las  excelencias  proprias  de  un  gran  Principe,  mez- 
*  ció  muchas  fragilidades  de  hombre.  En  vano  haa 
i  .  pre- 
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pretendido  algunos  esplícar  en  buen  sentido  las  cinco 
concubinas ,  que  le  cuenta  su  Secretario,  y  Historia- 
dor Eginardo. 

40  ¿  Pero  qué  se  podrá  oponer  al  Gran  Theodosio? 
Solo  un  rapto  de  colera,  una  deliberación  violenta, 
concebida  en  el  ardor  de  la  ira ,  quando  irritado  de 
que  huviessen  muerto  á  uo  Lugar-Theniente  General 
suyo  en  un  tumulto  popular  de  Thesalonica,  entren 
gó  aquella  Ciudad  al  furor  de  los  Soldados ,  los  qua<? 
les  hicieron  en  ella  un  horrible  estrago  ,  degollando 
algunos  millares  de  personas.  Este  es  el  único  lunar 
que  se  encuentra  en  la  vida  de  Theodosio :  grande 
á  la  verdad  si  se  mide  á  bulto ;  pero  debe  descon- 
tarse al  rigor  del  castigo  todo  lo  que  de  parte  del 
Principe  faltó  de  previsión  en  orden  al  daño,  sien- 
do muy  verisímil ,  que  no  esperasse  execucion  tan 
sangrienta.  Debe  también  rebaxarse  a  la  culpa  otro 
tanto  como  la  ira  robó  de  advertencia  al  discurso* 
En  fin ,  este  delito ,  como  quiera  que  se  mida  ,  dió 
ocasionalmente  a  conocer  toda  la  grandeza  del  es- 
píritu de  Theodosio ,  motivando  la  ma$  gloriosa  pe- 
nitencia ,  la  mas  heroyca  humildad,  que  jamás  se  v¡<$ 
en  Principe  alguno.  ¿Quándo  se  esperó,  ni  aun  ere** 
.yó  possible,  que,  no  digo  yá  el  dueño  Augusto  de 
todo  el  Imperio  Romano ,  mas  aun  qualquiera  que 
posseyesse  en  soberanía  quatro  palmos  de  terreno^ 
no  solo  tolerasse  que  un  Obispo  le  corrigiesse  delan- 
te de  todo  el  Pueblo ,  mas  también  se  rindiesse  á  su 
sentencia  para  abstenerse  de  entrar  en  la  Iglesia ,  y 
para  hacer  penitencia  pública? 

41  Miren  este  grande  exemplo  aquellos  desnatu- 
ralizados políticos,  que  de  los  Principes  quieren  ha- 
cer ,  no  solo  Deidades ,  sino  Deidades  crueles :  no  solo 
Idolos  ,  sino  Ídolos  como  el  de  Saturno ,  que  no  se 
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saciaba  de  humanas  vi&imas.  ¿Quántos  Estadistas  se 
hallarán,  na  solo  entre  los  Barbaros  de  Assia,  ó  Afri- 
ca, mas  aun  en  las  mas  cultas  Cortes  de  Europa,  k 
quienes ,  si  se  les  propone  un  desacato  contra  la  Ma- 
gestad  ,  semejante  al  que  se  cometió  en  Thesalonica, 
resolverán  como  castigo  proporcionado,  que  se  lle- 
ve á  sangre ,  y  fuego  todo  el  Pueblo  ?  ¿  Qué  no  se 
haga  distinción  entre  el  Culpado,  y  el  ¡nocente?  Qué 
no  quede  piedra  sobre  piedra  en  la  Ciudad  tumultuan- 
te? Dirán,  que  toda  esta  satisfacción  pide  el  ultra* 
ge  de  la  Corona.  No  llegó  a  tanto  el  rigor  de  Theo- 
dosio, y  lo  lloro  como  gíravissima  culpa.  ¡O  sangre 
humana ,  qué  licor  tan  vil  eres  para  los  que  no  tienen 
mas  Religión ,  que  la  Política ! 

412  Haviéndo  sido  nuestro  Theodosio  por  tantos 
Capítulos  plausible,  lo  que  obró  por  la  Religión  Cátho- 
lica  constituye  su  mayor  gloria  ,  pues  quanto  hizo 
en  esta  parte  el  Gran  Constantino ,  se  puede  decir 
que  es  menos,  que  lo  que  hizo  Theodosio.  Aquel  em- 
pezó la  grande  obra  de  destruir  el  Paganismo;  é¿te 
la  perficionó.  Hizo  aquel  mucho ,  pero  mucho  dexó 
por  hacer  $  y  de  lo  mismo  que  hizo,  lo  mas  fue  des- 
hecho por  el  Apostata  Juliano ,  que  succedió  eíi  e! 
Imperio  á  Constantino}  de  modo,  que  quando  Theo- 
dosio ,  se  ciñó  la  Diadema ,  halló  revnante  la  idola- 
tría $  y  quando  salió  de  este  mundo  a  recibir  la  Co- 
rona del  Cielo  ,  la  dexó  y  no  solo  abatida,  sino  total- 
mente arruinada.  Fue  pues  un  Español  el  instrumen- 
to de  que  se  sirvió  la  mano  Omnipotente  para  arrasar 
todos  los  Templos  de  el  Paganismo. 
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43  JET  (JES  con  ocasión  de  Theodosío  hemos  toca-? 
do  en  la  mayor  gloria  ¡cte  España;  estoes,  el  influxoque 
tuvo  nuestra  Nación  en  el  establecimiento  de  la  Fé  Ca- 
tholica,  razón  es  detenernos  algo  en  un  assumpto,  que 
constituye  la  suprema  honra  de  los  Españoles. 

44  Admirable  es  sin  duda  el  cuidado  que  puso 
la  Providencia  Divina  tn  Ja  conversión  de  España 
á  la  Religión  verdadera  Con  estar  esta  Península  eq 
los  últimos ,  finés  de  ;U?  Tierra ,  y  tan  distante  de  Pa? 
festina  ,  dos  Apostóles  destinó  para  su  conversión, 
Santiago  el  Mayor ,  y  San  Pablo.  De  la  vepida  del 
primero  ,  yá  no  se  puede  dudar  razonablemente  des- 
pués de  tantos  y  rtan  doétos  escritos  como  la  han  com-r 
probada.  La;  d$l  segundo  está  assegurada  con  los  su- 
periores testimonios  de  San  Athanasio,  San  Cyrilo 
Jerosolymkano ,  San  Epíphanio ,  San  Juan  Chrysosr 
tórnóí  Theodoreto,  San  Gerpnymo  ,.  y  San  Grego- 
rio Grande.  iVease  Natal  AlexancUo,  $n  el  tercer 
Tomo  de  la  Historia  Eclesiástica,  donde  eruditamen^ 
le  prueba  este  assumpto ,  y  satisface  a  las  objeciones 
-contrarias. 

45  El  esmero  del  Dueño  de  esta  Viña  en  su  cul-> 
tivo ,  es  argumento  de  que  ha  vía  de  sacar  de  ella  có? 
piosissimo  fruto.  ¿Quién  beneficia  con  especial  apli- 
cación un  terreno  estéril ,  que  sabe  ha  de  correspon- 
der á  su  fatigaron  una  cortissima  cosecha?  Dos  Apos* 
toles  ,  y  apostóles  tan  grandes ,  empleados  por  Misr 
sion  Divina  ,  etf  plantar  la  Fé  Catholica  en  España^ 
muestran  que  España  abultaba  mucho  en  la  Soberana 
Mente ,  como  quien  havía  de  servir  sobre  todas  las 
demás.  Naciones, k  la  exaltación  de  la  Fé  Catholica. 

JCáU 
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46    En  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  quan- 
do  los  Christianos  no  -tenían  ptros  Templos,  que  las 
cavernas  mas  obscuras,  ni  otras  imágenes  deTJlos,  y 
de  sus  Santos ,  que  (as  que  traían  gravadas  en  sus  co- 
razones ,  porque  el  furor  de  los  Emperadores  Gen-* 
tiles  no  permitía  otros  Templos ,  ni  otros  Simulacros, 
que  los  de  sus  falsas  Deidades,  entonces  tenía  Espa- 
ña, según  nos  enseña  la  piadosa  tradición,  Templo, 
y  Simulacro  consagrados  k  la  virgen  María ,  Señora 
nuestra ,  no  retirados  entre  algunos  escarpados  cerros, 
sino  patentes  k  todo  el'  Mundo  en  la  insigne  Ciudad 
de  Zaragoza.  Oponen  k  esta  tradición  los  Estrange- 
ros ,  que  no  es  verisímil ,  que  governando  en  Espa- 
ña los  Idolatras  Romanos ,  permitiessen  aquel  monu- 
mento público  de  nuestro  culto.  Pero  esto,  quando 
mas,  probará,  que  ni  el  Templo,  ni  la  imagen  pu^ 
dieron  subsistir  sin  especial  protección  dsl  Cielo.  ¿  Y 
por  dónde,  pregunto,  se  hace  esta  increíble?  ¿Por 
qué  entre  tantos  millares  de  prodigios  como  Dios  obró 
en  la  grande,  empressa  de  desterrar  del  Mundo  la 
idolatría,  no  podremos  assentir  á  que  hizo  uno  con- 
tinuado por  tres  siglos,  á  fin  de  mantener  el  Tem- 
plo ,  k  imagen  del  Pilar  ?  Si  para  dár  prudente  assen- 
so  k  un  milagro  no  basta  el  testimonio  de  ta  tradi- 
ción ,  será  preciso  condenar  como  fabulosos  casi  to- 
dos quantos  se  hallan  escritos  en  las  Historias  Ecle- 
siásticas. Si  la  valiente  fé  de  una  alma  sola  basta  para 
recavar  de  la  Divina  piedad  un  prodigio ;  ¿por  qué, 
en  atención  k  tantos  millares  de  fervorosissimos  es- 
píritus ,  como  se  debe  creer ,  dexaría  en  España  la 
predicación  de  los  Apostóles,  no  haría  Dios  el  de 
conservar  para  su  consuelo  el  Templo,  h  imagen  de 
taragoza? 

47   Correspondió  España  k  tan  señalado  íavor  con 

su 
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fu  constancia  tn.  la  F¿,  por  la  qual  ofreció  i  Dios 
innumerables  .,  preciosas  victimas  en  tantos  insignes 
Martyres  como  la  ilustraron  ,  cuya  gloriosa  multitud 
excede  á  .todo  gyarismq,  Un  Monasterio  solo  de  San 
Benito  (el  de  Cárdena)*  dió  de  una  vez  docientos* 
Una  Ciudad  spjo  ( la  de, Zaragoza)  dá  con  justicia  á 
los  suyas  el  epitheto  de  Innumerables*  La  calidad  no 
fue  inferior  á  la  cantidad ,  pues  entre  los  Martyres 
Espadóles  no  pocos  se  descuellan  como  Estrellas  dq 
primera  magnitud  del  Cielo  de  la  Iglesia.  Díganlo  un 
Lorenzo.,  y  un  Vicente,  á  quienes  la  Iglesia,  en  las  de- 
precaciones publicas  ,  prefiere  á  todos  ,  después  del 
Proto  Martyr  Esteban :  Una  Eulalia ,  y  un  Pelayo, 
Que  en  la  edad  mas  tierna  lograron  el  triunfo  mas  alto; 
hermosas  flores,  que  de  candidas  hizo  el  cuchillo  pur« 
pureas,  y  fueron  tanto  más  Martyres  ,  quanto  pade- 
cieron mas  niños ;  siendo  cierto ,  que  hace  mayor  sa- 
crificio ,  quien  anticipándose  en  temprana  edad  la 
muerte,  se  corta  por  Dios  mayor  porción  de  vida* 

• 

48  sirvió  menos  España  a  la  Religión  coa 

la  d odrina,  que  con  el  ejemplo.  A  los  primeros  ama-* 
gos  de  la  sangrienta  persecución  d^  Diocleciano  se  conj 
gregaroo  nuestros  Obispos  $n  el  Concilio  Iliberitano, 
cuyos  Cañones,  destinados  á  la  observancia  de  la  mas 
severa  disciplina  ,  y  a  la  confirmación  de  los  Fieles 
contra  el  rigor  de  los  ediftos  Impexial^f,  admitió  ,  y 
aprobó  1$  Iglesia.  Presidió  en  este  Concilio  el  grande; 
Osio  ,  (Obispo  de  Cordova,  cuya  virtud,  y  eruclicioti 
se  descolló  tanto  en  los  reynados  de  Constantino, 
y  de  Constancio  que  fue  mirado  ,  como  el  mas 
ilustre  Campeo*  de  la  Iglesia  ,  contra  los  portento-, 
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sos  esfuerzos  de  ta  hterégía  Arriaría.  Este  es  aquel  a 
quien  San  Athanasio  con  veneración  reconoce  por  su 
gran  Patrono  ,  á  quien  apellida  el  grande  Osio ,  h 
quien  llama  Padre  de  los  Obispos  ,  Principe  de  los 
Concilios  ,  y  Terror  de  los  Hereges.  Pudiera  España 
gloriarse  de  haVer  servido  mticho  a  la  Iglesia ,  aun 
quando  no  huviera  hecho  mas  que  lo  que  hizo  por 
medio  de  este  nobilissimo  hijo  suyo.  Presidió  Osio 
no  menos  que  quatro  Concilios ,  el  Iliberitano ,  de  que 
hemos  hablado  ,  el  Alexandrirto  primero,  el  General 
Niceno  primero  ,  y  el  Sardicense.  Por  esto  le  dió 
San  Athanasio  ,  el  singularissimo  atributo  de  Prin- 
cipe de  los  Concilios.  En  el  Niceno  ,  donde  presidio 
en  nombre  de  San  Silvestre ,  Pontífice  Máximo,  k  él 
solo  fió  la  Iglesia ,  y  él  solo  compuso  el  famoso  Synb 
bolo,  donde  está  recapitulada  toda  la  sana,  y  Catho- 
lica  doSrina. 

49  Flaqueó  Osio  :  (no  lo  disimulemos)  flaqueó 
Osio  al  Un  de  sus  dias,  subscribiendo  á  nina  confe- 
sión de  Fe  compuesta  por  los  Arríanos.  Disculpante 
los  Escritores  Eclesiásticos  con  el  quebranto  de  sus 
fuerzas,  porque  tenía  cien  aftas,  ó  muy  cerca  de  ellos, 
quando  las  amenazas  ,  rigores ,  y  malos  tratamien- 
tos del  Emperador  Constancio  le  reduxeron  k  aque- 
lla indignidad.  Pero  yo  estrafio,  que  en  tan  alta  edad 
no  se  atribuya  el  desliz  antes  k  flaqueza  de  la  razón, 
que  á  imbecilidad  corporal.  Esta  disculpa  es  mucho 
mas  verisímil ,  y  verdaderamente  disculpa.  Es  acci- 
dente rarissimo  abandonar  en  la  vejéz  la  Religión^ 
que  se  professó  desde  la  infancia  ,  sin  perder  antes  el 
juicio.  Los  viejos  son  muy  tenaces  de  sus  antiguas 
máximas.  Quanto  vá  creciendo  la  edad,  se  vá  aumen- 
tando el  tesón.  Profundan  mas  ,  y  mas  sus  raíces  los 
diftamenes  en  el  espíritu ,  del  mismo  modo  que  los  ve* 
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getables  en  la  tierra.  No  hace  k  los  muy  ancianos  mu- 
dar creencia  la  fuerza  del  argumento  ,  sino  la  extin- 
ción del  discurso.  El  rigor  de  la  persecución  también 
hace  menos  impression  en  ellos ,  que  cjn  los  jóvenes, 
quando  está  fortificada  la  tolerancia  con  una  larga 
costumbre  de  padecer ,  y  resistir ,  como  sucedió  en 
Osio.  Fuera  de  esto ,  mientras  están  capaces  de  algu- 
na reflexión ,  es  naturalissimo  ocurrirles,  que  es  muy 
poco  lo  que  la  tyranía  puede  quitarles  de  vida ,  y  de 
conveniencia.  Assi  el  accidente  de  Osio  se  debe  atri- 
buir k  una  perfeda  decrepitéz ,  la  qual,  sin  milagro, 
es  casi  inseparable  de  la  edad  centenaria.  Acaso  k 
aquel  Venerable  Eleazaro,  que  k  los  noventa  años  su- 
frió constantemente  la  muerte  por  la  Religión ,  si  hu- 
víera  vivido  diez  mas,  sucediera  lo  mismo  que  kOsio. 

50  Debaxo  de  este  supuesto  subsiste  ilesa  la  fama 
de  tan  gran  Varón ,  aun  quando  fuesse  verdad  lo  que 
Marcelino,  y  Faustino ,  Cismáticos  Sectarios  de  Lucí- 
fero Calaritano,  citados  por  San  Isidoro,  esparcieron 
contra  Osio ;  esto  es ,  que  dos  años  que  vivió  después 
de  la  apostasía,  permaneció  tenáz  en  ^lla.  Sea  assi  por 
cierto.  La  decrepitéz  es  una  enfermedad,  de  quien  na- 
die convalece  jamás;  antes  siempre  vá  creciendo.  Si 
Osio. desvarió  a  los  cien  años ,  como  decrépito  ,  nada 
le  faltaría  para  serlo  a  quien  esperasse  que  k  los  cien* 
to  y  dos ,  revocado  su  antiguo  juicio,  conociesse  el 
yerro  cometido.  Sin  embargo ,  algunos  que  assienten 
a  que  Osio  erró  con  conocimiento,  asseguran  su  pú- 
blica enmienda ,  y  que  k  la  hora  de  la  muerte  dexó 
cerno  en  testamento  recomendada  k  todos  los  Fieles  la 
detestación  de  la  Arriana  perfidia.  Como  quiera  que 
sea ,  los  altos ,  y  repetidos  elogios  con  que  aun  dea-, 
pues  de  su  muerte  le  coronó  San  Athanasio ,  son 
prueba  a  lo  menos  de  que  fue  santa  la  muerte  ,  yí  que 
Tom.ir.  Hhh  no 
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no  canonicen  todas  las  acciones  de  su  vida.  Un  desliz 
solo  en  cíen  años ,  casi  nada  disminuye  su  gigante  me* 
rito ,  k  quien  llenó  todo  el  resto  de  gloriosísimas  ac- 
cionen J  Qué  proporción  hay  del  descuido  de  un  ins- 
ume, a  los  servicios  de  un  siglo? 
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51  #2L¿4  L, espíritu ,  y  aplicación  de  Osio  en  servir 
a  la  Iglesia  fueron  heredados  con  grandes  mejoras  pot 
otros  muchos  Prelados  Españoles.  La  Religión  sola  de 
San  Benito  dió  á  España  quatro  excelsas  constantes 
Columnas  de  la  Fe,  en  San  Leandro,  San  Isidoro  de 
Sevilla  ,  San  Fulgencio ,  y  San  Ildefonso.  Los  innu- 
merables Concilios  de  Toledo  muestran  claramente 
quanto  era  el  ardor  de  nuestros  Obispos  en  promover 
la  disciplina  Eclesiástica,  y  purgarla  de  todo  genero 
de  abusos  $  y  el  grande  aprecio,  que  siempre  hizo  la 
Iglesia  de  aquellos  Concilios  ,  adoptando  varios  esta- 
blecimientos suyos ,  califica  la  prudencia ,  y  do&rina 
de  los  Padres ,  que  los  componían.  La  erección  de  Se- 
minarios ,  para  educar  la  juventud  destinada  al  Esta- 
do Eclesiástico ,  tuvo  origen  del  Concilio  Toledano 
segundo,  de  quien  lo  tomaron  después  varios  Conci- 
lios Provinciales ,  como  el  Vacense ,  Cabilonense,Tu- 
rbnense  ,  y  Aquisgranense  ;  y  en  fin  ,  el  Concilio  Tri- 
dentino  lo  hizo  ley  universal.  En  el  Toledano  terce- 
ro sé  ordenó  decir  el  Symbolo  Niceno  en  la  Missa ,  y 
de  aquí  se  extendiá.á  toda  la  Iglesia.  Lo  mismo  suce- 
dió con  otras  muchas  saludables  Ordenanzas  de  los 
Concilios  Toled&nos ,  hasta  que  con  ocasión  de  la 
guerra  de  los  Moros  se  interrumpieron  por  mas  de  seis 
$jglo$  aquellas  venerables  Assambleas. 

5  2   Pero  el  mismo  motivo  de  la  interrupción  s/r- 
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vió  k  á  vivar  el  zelo  de  los  Españoles  por  laFé,  y  jun- 
tamente k  hacer  lucir  su  valor.  España ,  siembre  ad- 
mirable ,  fue  mas  admirable  que  nunca  en  aquel  espa* 
ció  de  tiempo.  Castigó  Dios  los  desordenes  de  un  Rey 
con  las  desdichas  de  toda  la  Nación  5  y  de  estas  des* 
dichas  nacieron  sus  mayores  glorias ,  haviendose  con 
esta  ocasión  dignado  el  Cielo  de  abrir  en  nuestro  ter- 
reno un  amplissimo  theatro  dé  virtudes,  y  maravillas,» 

53  Unca  puedo  acordarme  de  la  pérdida  de 
España ,  sin  añadir  al  dotar  de  tan  grande  eáaarftiáad 
otro  sentimiento ,  por  la  injusticia,  que  comunmente 
se  hace  al  mas  inculpable  instrumento  de  ella.  Hablo 
de  la  hija  del  Conde  Don  Julián  ,  que  violada  por  el 
Rey  Don  Rodrigo ,  participó  la  injuria  á  su  padre ,  f 
no  haviendo  hecho  mas,  que  buscar  este  inocente  des- 
ahogo á  la  aflicción ,  que  le  rebentaba  el  pecho  ,  sin 
persuasión  ,  ó  influxo  alguno  ele  su  parte,  para  que 
el  Conde  introduxesse  los  Africanos  en  España  ,  sobre 
eliá  cargan  toda  la  culpa  de  nuestra  ruina.  ¡O  ñiiz 
Lucrecia!  ¡O  desdichada  Florinda!  ¿Qué  hizo  esta 
Española,  que  no  huviesse  hecho  primero  aquella  Ro- 
mana ?  Una ,  y  otra  recibieron  la  misma  especie  de  in-j 
juria :  una ,  y  otra  la  revelaron ;  aquella  al  esposo, 
ésta  al  padre  :  una  ,  y  otra  deseaban  la  venganza ,  y 
que  esta  cayesse  sobre  el  Principe  que  havía  hecho 
1¿  ofensa.  ¿  Por  qué ,  pues  4  es  celebrada  Lucrecia  ,  y 
detestada  Florinda  ?  Sólo  porque  el  común  de  los' 
hombres,  ni  para  el  aplauso ,  ni  para  el  vituperio  con* 
sidera  las  acciones  en  sí  mismas ,  sino  en  sus  acciden- 
tales resultas.  Fue  saludable  k  Roma  la  quexa  de  Lu- 
crecia :  fue  funesta  á  España  la  de  Florinda.  Pero  del2 
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bien ,  y  el  mal  fueron  Autores  únicos  el  esposo  de  una, 
y  el  padre  de  otra ,  sin  intervención ,  ni  aun  previsión 
de  las  dos  damas,  Y  aun  el  que  la  venganza  fuesse  fa- 
tal para  una  República,  y  utU  para  otra,  dependió  me- 
nos del  designio  de  los  Autores ,  que  de  las  circuns- 
tancias ,  y  positura  de  las  cosas.  Es  cierto,  que  si  el 
Conde  Don  Julián  haüass&.  ea  los  Españoles ,  para 
cooperar  a  su  desagravio,  toda  la  disposición  que  Co-' 
latino  halló  en  los  Romanos  ,  no  se  valdría  para  ven- 
garse de  Tropas  forasteras.  Y  es  creíble  también  ,  que 
el  marido  de  Lucrecia  no  tropezaría  en  el  escrúpulo 
de  socorrerse  de  alguna  Potencia  enemiga  de  Roma, 
do  hallando  en  los  suyos  medio  para  desquitarse  de 
la  injuria.  Espero  pne  perdone  el  Ledor  esta  breve 
digressipn  ,  por  ser  en  defensa  de  una  principal  seño- 
ra Española  ,  a  quien  algunos  porfiados  maldicientes 
persiguen  ,  aun  después  de  la  apología ,  que  por  ella 
hice  en  el  Discurso  diez  y  seis  del  primer  Toma 

•  §.  XVI. 

.54  v  Olviendo  al  proposito  ,  digo  ,  que  la  pér- 
dida de  España  dio  ocasionalmente  á  España  el  supre- 
mo lustre.  Sin  tan  fatal  ruina  no  se  lográra  restaura- 
ción tan  gloriosa.  Quanta  sangre  derramó  el  cuchillo 
Agareno  en  estas  Provincias ,  sirvió  k  fecundarlas  de 
palmas ,  y  laureles.  Ninguna  Nación  puede  gloriarse 
de  haver  conseguido  tantos  triunfos  en  toda  la  larga 
carrera  de  los  siglos  ,  como  la  nuestra  logró  en  ocho, 
que  se  gastaron  en  la  total  expulsión  de  los  Moros.  No 
se  recobró  palfi»  de  tierra ,  que  no  costasse  una  haza- 
fia.  No  se  podía  adelantar  un  passo,  sin  que  las  manos 
abriessen  camino  álos  pies.  No  ha  vía  otra  senda,  que 
la  que  rompía  la  punta  de  la  lanza.  No  havía  movi- 
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miento  sin  peligro ;  no  havía  peligro  sin  combate ;  y 
por  el  numero  de  los  combates  se  contaban  las  viso- 
rias. Verdad  es ,  que  interpuso  la  Omnipotencia  mu- 
chas veces  en  nuestro  favor  extraordinarios  auxilios. 
Pero  esse  es  nuestro  mayor  blasón.  Tan  unidos  esta- 
ban los  interesses  del  Cielo ,  y  los  de  España  ,  que  en 
los  mayores  ahogos  de  España  se  explicaba  como  au- 
xiliar suyo  el  Cielo.  ¿Qué  grandeza  iguala  á  la  de  ha- 
ver  visto  los  Españoles  á  los  dos  Celestes  Campeones 
Santiago,  y  San  Millan ,  mezclados  entre  sus  Esqua- 
dras  ?  Era  el  empeño  de  la  guerra  de  España  común 
á  la  triunfante  Milicia  del  Empyreo ;  porque  juntándo- 
se en  los  Españoles  los  dos  motivos  del  amor  de  la  li-* 
bertad ,  y  el  zelo  por  la  Religión ,  quanto  para  sí 
ganaban  de  terreno ,  tanto  aumentaban  al  Cielo  de 
culto. 

55  Pero  en  esta  causa  suya ,  y  de  los  Españoles 
dispensaba  Dios  con  sábia  conduda  sus  assistencias 
extraordinarias ;  de  modo ,  que  quedaba  mucho ,  y 
muy  mucho  que  vencer  á  nuestras  naturales  fuerzas* 
Tomaba  la  Omnipotencia  á  cargo  suyo ,  no  las  em- 
pressas  comunes ,  ni  aun  las  arduas ,  sino  las  imponi- 
bles ,  dexando  á  cuenta  del  valor  Español  todo  aque- 
llo de  que  el  humano  esfuerzo  es  capáz.  Milagros  ha- 
cían los  Españoles  con  el  valor ;  y  donde  no  alcanza- 
ba el  valor,  obtenían  de  Dios  otros  milagros  de  su- 
perior orden  con  la  Fé.  Assi  se  llenó  de  maravillas  to* 
do  aquel  tiempo ,  que  fue  menester  para  la  total  restau- 
ración de  España:  de  maravillas  digo,  y  i  del  esfuerzo 
humano ,  yá  de  la  virtud  Divina. 
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56  JLdAstima  es ,  que  los  sucessos  de  aquellos  si- 
glos no  quedassen  delineados  &  la  posteridad  con  al- 
guna mayor  especificación.  La  obscura ,  ó  imperfeóa 
imagen ,  que  nos  resta  de  ellos ,  basta  á  representarnos, 
que  todos  los  triunfos  de  los  antiguos  Héroes  son 
muy  inferiores  á  los  que  lograron  nuestros  Españoles. 
¿Qué  hazañas  pueden  Roma,  6  Grecia  poner  en  pa- 
ralelo, con  las  del  Cid  ,  y  de  Bernardo  del  Carpió? 
¿Quién  duda  que  en  ocho  siglos,  en  que  apenas  se 
dexaron  las  armas  de  la  mano,  y  en  que  los  Españoles 
se  llevaban  casi  siempre  en  la  puntaje  la  lánzala  vic- 
toria ,  havría  otros  muchos  famosissimos  guerreros, 
poco ,  ó  nada  inferiores  k  los  dos  que  hemos  nombra- 
do? Pero  al  passo  que  todos  se  ocupaban  en  dár  as- 
sumptos  grandes  para  la  historia ,  ninguno  pensaba  en 
escribirla.  Todos  tomaban  la  espada ,  y  ninguno  la  plu- 
ma. De  aqui  viene  la  escaséz  de  noticias ,  que  hoy 
lloramos.  Y  aun  no  es  lo  mas  lamentable,  que  con 
muchos  de  nuestros  ilustres  progenitores  se  haya  se- 
pultado la  memoria  de  ellos ,  y  de  sus  hazañas ,  por 
faltar  Autores  que  la  comunicassen ,  sino  que  haya  hoy 
Autores  que  quieran  borrar  la  memoria  de  algunos  po- 
cos, que  por  dicha  especial  se  eximieron  de  aquel  co- 
mún olvido. 

•  57  Un  Historiador  Aragonés  ,  qufe  escribid  el  si- 
glo passado ,  dudó  de  la.  existencia  del  famoso  Ber- 
nardo del  Carpió ,  sin  exponer  algún  fundamento  para 
la  duda  :  ni  se  juzgó  que  tenía  otro ,  que  cierto  espí- 
ritu de  emulación ,  manifestado  en  varias  partes  de  su 
Historia  ,  que  le  inclinaba  á  cercenar  parte  de  sus  glo- 
rias a  los  Castellanos  ,  para  exaltar  sobre  estos  á  sus 
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Aragoneses.  Pero  k  mas  se  adelantó  poco  há  un  His- 
toriador Castellano  (el  Do&or  Don  Juan  de  Ferreras) 
pues  se  atrevió  á  estampar  resueltamente ,  que  no  tu- 
vo tal  Bernardo  del  Carpió  en  España ,  sin  mas  moti- 
vo ,  que  hallar  mezcladas  algunas  fábulas  en  las  haza- 
ñas de  este  héroe,  y  algunas  contradicciones  en  las 
varias  noticias ,  que  nos  han  quedado  de  él. 

58  Debilissimo  fundamento  por  cierto  y  pues  con 
él  mismo  se  podría  negar  la  existencia  de  casi  quantot 
hombres  ilustres  tuvo  la  antigüedad,  j  Quién  ha  havi* 
do  en  cuyas  acciones ,  y  circunstancias  concuerden, 
sin  discrepancia  alguna ,  todos  los  Autores?  ¿Qué 
hombre  cuerdo  negará  (pongo  por  exemplo)  que  hu- 
vo  en  la  Asia  un  Principe  famoso  por  sus  conquistas, 
llamado  Cyro?  Pues  vé  aqui,  que  en  su  Historia  se 
han  mezclado  muchas  mas  fábulas,  y  contradicciones^ 
que  en  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Es  infinita  la  dis- 
crepancia que  hay  entre  las  narraciones  de  Herodoto, 
y  Xenofonte :  y  ni  aquel ,  ni  este  concuerdan  en  todo 
con  alguno  de  los  demás  Autores,  que  escribieron  del 
mismo  Principe.  Si  queremos  saber  cómo  murió  Cy- 
ro ,  en  Herodoto  hallamos,  que  pereció  en  una  bata- 
lla contra  Thomyris ,  Reyna  de  los  Scy thas ;  en  Dio- 
doro  Siculo  ,  que  no  fue  muerto ,  sino  prisionero  en 
aquella  batalla  ,  y  después  Thomyris  le  hizo  crucifi- 
car ;  en  Ctesias ,  que  cayó  atravesado  de  una  saeta 
batallando  contra  los  Dervicios ,  Pueblos  vecinos  de 
la  Hircania ;  en  Xenofonte  ,  que  murió  en  Persia  d$ 
muerte  natural»  En  fin  en  otros ,  que  pereció  en  una 
batalla  naval  contra  los  Samios.  Añádese  el  que  nadie 
duda  ,  que  Xenofonte  introduxo  muchas  fábulas  ea  la 
vida  que  escribió  de  Cyro  :  que  los  mejores  críticos 
convienen  en  que  no  está  exempto  de  ellas  Herodoto, 
y  que  Ctesias  es  Autor  sospechoso  por  muchos  capi- 
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lulos.  ¿Será  licito  concluir  de  aqui ,  que  Cyro  es  un 
Héroe  fabuloso? 

fc  XVIII. 

¥¥  „ 

59  JlJíLE  dicho,  que  no  usa  el  Doctor  Ferreras 
de  otro  fundamento  ,  que  el  expressado  para  negar  la 
existencia  de  Bernardo  del  Carpió  ;  porque  aunque 
también  aplica  al  assumpto  presente  aquel  quasi  trans- 
cendental argumento  suyo,  de  que  se  sirve  para  negar 
innumerables  hechos  históricos ;  esto  es ,  no  hallarse 
la  noticia  en  Autores  Coetáneos ,  ó  inmediatamente 
posteriores  á  los  sucessos ,  esta  prueba  ha  sido  untas 
veces  concluyentcmente  rebatida  sobre  otros  assump- 
tos  ,  que  en  el  presente  se  debe  reputar  como  ningu- 
na. Sin  embargo ,  yá  que  se  ofreció  la  ocasión ,  diré 
algo  sobre  esta  materia. 

6o  No  se  halla  (  arguye  el  DoQor  Ferreras  )  no- 
ticia de  Bernardo  del  Carpió  en  algún  Autor ,  6  es- 
crito anterior  al  Arzobispo  Don  Rodrigo,  y  á  Don 
Lucas  de  Tuy  :  luego  no  huvo  tal  Bernardo.  ¡  Conse- 
quencia  infeliz!  Para  que  esta  fuesse  buena,  sería  me- 
nester probar,  que  essa  noticia  anterior ,  no  solo  hoy 
no  se  halla,  mas  tampoco  se  hallaba  quando  aquellos 
dos  Autores  escribieron ;  y  esto  jamás  podrá  probar- 
se ,  antes  lo  contrarío  se  debe  tener  por  moralmente 
cierto  ,  porque  de  dos  Escritores  de  tanta  gravedad, 
y  sabiduría ,  como  todos  los  críticos  reconocen  en 
aquellos  dos  Prelados ,  es  totalmente  increíble  ,  6  el 
que  forxassen  en  su  cabeza  la  persona ,  y  hazañas  de 
Bernardo  del  Carpió ,  6  que  assintiessen  á  las  noti- 
cias ,  que  podría  ministrarles  algún  vano  rumor  del 
yuteo. 

oí    En  las  Naciones  mas  cultas ,  y  amantes  de  las 
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letras  perecieron  infinitos  escritos  de  Autores  muy  re- 
comendables. Claro  se  vé ,  que  es  mucho  mas  natu- 
ral que  esto  sucediesse  en  España  en  aquellos  tiempos, 
quando  casi  todo  el  cuidado  se  llevaban  las  armas ,  y 
ninguno  las  letras*  Llegarían  pues,  y  llegaron  sin  du- 
da a  los  dos  Prelados  instrumentos ,  y  memorias  se- 
guras de  la  persona  de  Bernardo  del  Carpió,  las  qua- 
les  después  se  perdieron.  Instemos  de  nuevo  en  el 
exemplo  alegado  arriba.  Herodoto ,  Ctesias  ,  Xenofon- 
te ,  Diodoro  Siculo ,  y  Trogo  Pompeyo  ,  cuya  Histo- 
ria abrevió  Justino,  fueron  un  buen  espacio  de  tiem- 
po posteriores  á  Cyro.  No  se  halla  algún  Autor  con- 
temporáneo ,  ó  inmediatamente  posterior  á  aquel  Prin- 
cipe ,  que  dé  noticia  de  él.  ¿Deberá  inferirse  de  aquí, 
que  no  huvo  tal  Principe,  y  que  quanto  de  él  se  cuen- 
ta es  fabuloso?  Es  claro  que  no,  y  no  por  otra  razón, 
sino  porque  debe  creerse ,  que  aquellos  Autores  es- 
cribieron sobre  memorias  ,  ó  escritos  ,  que  entonces 
existían ,  y  después  se  perdieron.  Es  cierto,  que  antes 
de  los  nombrados  huvo  varios  Historiadores  ,  que  es- 
cribieron las  cosas  de  la  Asia,  y  de  la  Grecia  ,  como 
Symmias  Rhodio  ,  Eumeles  Corinthiaco,  Cadmo  Mi- 
lesio ,  Charon  Lampsaceno  ,  Xanto  Lidio  ,  y  otros,  de 
quienes  solo  sabemos  los  nombres;  De  estos  pudieron 
copiar  los  Historiadores ,  que  les  succedieron ,  las  no- 
ticias, que  por  sus  manos  llegaron  h.  nosotros;. y  es  de 
creer ,  que  lo  hicieron  assi.  Perecieron  las  Historias 
primitivas  de  Grecia ,  y  Asia ,  y  quedaron  las  segun- 
das ,  a  las  quales  damos  aquella  fé ,  que  es  propor- 
cionada al  cará&er  de  los  Autores ,  y  calidad  de  los 
sucessos  ,  persuadiéndonos  la  reda  razón  ,  que  las  se- 
gundas se  tomaron  de  las  primeras. 

62  Vaya  otro  exemplo.  Las  Historias  mas  anti- 
guas ,  que  tenemos  de  las  cosas  de  Alexandro ,  son 
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las  de  Plutarco  ,  Arriano  ,  y  Quinto  Carcio.  El  mas 
antiguo  de  estos  Autores  es  mas  de  trecientos  años 
posterior  á  Alexandro.  ¿  Será  motivo  este  bastante  pa- 
ra dissentir  positivamente  a  quanto  hallamos  escrito 
de  aquel  Héroe?  De  ningún  modo;  porque  aunque 
ninguno  de  ellos  fue  testigo  de  sus  hazañas,  ni  alcan- 
zó a  los  que  lo  fueron  ,  se  debe  creer ,  que  las  parti- 
ciparon de  otros  escritos  anteriores ,  que  hoy  no  exis- 
ten. De  Arriano  se  sabe  ( porque  él  lo  dice )  que  ar- 
regló su  narración  á  la  de  Aristobulo ,  Historiador 
Griego ,  contemporáneo  del  mismo  Alexandro  \  pero 
el  manifestarnos  la  fuente  de  donde  derivó  su  Histo- 
ria ,  fue  un  accidente,  sin  el  qual  esta  no  dexaría  de 
ser  copia  de  aquel  original.  Y  como  en  caso  de  callar- 
la sería  temeridad  insigne  repudiar  como  fabulosa  la 
Historia  de  Arriano  ,  por  ignorar  de  qué  Autor  ante- 
rior se  havía  copiado  :  del  mismo  modo,  y  aun  con 
mas  fuerte  razón  ,  en  el  nuestro  será  temeridad  insig- 
ne condenar  como  fabuloso  lo  que  el  Arzobispo  Don 
-Rodrigo  ,  y  el  Obispo  Don  Lucas  refieren  de  Bernar- 
do del  Carpió ,  por  ignorar  de  qué  instrumentos ,  ó 
escritos  se  tomaron  aquellas  noticias.  Dixe  con  mas 
fuerte  ratón ,  porque  estos  dos  Prelados, en  virtud  de 
las  graves  circunstancias,  que  concurren  en  ellos, fun- 
dan un  evidente  derecho  contra  toda  sospecha  de 
ficción  ,  6  vana  credulidad,  á  menos  que  de  aquella, 
ü  de  esta  se  exhiban  pruebas  ciertas  ,  y  positivas. 

63  Con  esta  reflexión  se  derriban  (digámoslo  as- 
di)  de  un  golpe  casi  todas  las  opiniones  especiales,  que 
el  Doétor  Ferreras  lleva  en  la  Historia  de  España, 
porque  casi  todas  se  fundan  en  la  misma  especie  de 
argumento  ^  quiero  decir  ,  en  la  ignorancia  de  los  es- 
•critós  ,  ó  memorias  primitivas  de  donde  tomaron  sus 
noticias  los  Autores  que  hoy  tenemos.  No  negará  el 
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Dodor  Ferreras  (yá  se  vé)  que  en  muchos  de  estos 
concurren  todas  aquellas  calidades, y  señas ,  que  pue-t 
den  acreditarlos  de  sábios,  prudentes, y  sinceros:  lue- 
go tienen  evidente  derecho  para  que  no  presumamos^ 
o  que  forxaron  en  su  celebro  las  noticias ,  porque  es- 
to sería  capitularlos  de  mentirosos,  ó  que  las  tomaron 
de  algún  vano  rumor ,  porque  sería  acusarlos  de  im- 
prudentes, 

§.  XIX. 

64  J¡u  Oda  vía  se  puede  oponer  contra  la  existen- 
cia de  Bernardo  del  Carpió ,  y  el  testimonio  de  los  dos 
Prelados  el  silencio  de  los  Chronicones,  óChro- 
nicas  anteriores  ,  en  las  quales  no  se  halla  noticia  al- 
guna de  nuestro  Héroe.  Pero  este  argumento  solo  po- 
drá hacer  fuerza  á  quien  no  haya  visto  aquellos  Chro- 
oicones  ,  ó  ignore  el  caráder  ,  intento  ,  y  forma  de 
tales  escritos,  los  quales  no  son  otra  cosa ,  que  unos 
brevissimos  compendios  de  la  Historia  de  España ;  de 
tal  modo ,  que  algunos  reynados  abundantes  en  gran- 
des ,  y  notabilissimos  sucessos ,  apenas  ocupan  en 
ellos  media  pagina.  ¿Cómo  es  possible  hallar  expres- 
sado  el  nombre ,  y  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió, 
ni  de  otros  muchos  Caudillos  ,  qCTe  rigieron  las  Es- 
quadras  Españolas,  en  unos  Sumarios,  que  en  algunos 
Reynados  solo  dicen  á  secas ,  que  tal,  y  tal  Rey  gana- 
ron muchas  vidorias,  sin  express&r  quántas,  ni  quái*- 
do  ,  ni  dónde  ,  ni  contra  quién,  ni  con  qué  gente  ,  ni 
otra  circunstancia  alguna?  Es  innegable  (como  poco 
há  argüía  muy  bien  un  famoso  Antagonista  del  Doc- 
tor Ferreras)  que  en  aquellos  siglos  en  que  los  Espa- 
ñoles lograron  tan  continuadas  viñorias,  huvo  entre 
ellos  algunos  ilustres  guerreros  ,  y  excelentes  Capita- 
nes.  No  obstante  de  ninguno  de  ellos  se  hace  memo- 
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ria  en  los  Chronicones.  Luego  como  el  silencio  de  es- 
tos no  prueba  contra  la  existencia  de  famosos  Caudi- 
llos en  común ,  tampoco  prueba  contra  la  existencia  de 
Bernardo  del  Carpió  en  particular, 

§.  XX. 

65  ^^To  pretendo  en  esta  Critica  contra  los  ar- 
gumentos del  Doétor  Ferreras  defraudar  ,  aun  en  una 
mínima  porción,  el  respeto  que  merecen  su  doSrina, 
virtud  ,  sinceridad  ,  y  modestia  ,  prendas  ,  que  noto- 
riamente resplandecen  en  este  Autor  ;  y  que  assi  como 
me  inclinan  k  amarle  ,  y  venerarle,  me  alexan  mucho 
de  sospechar ,  que  la  singularidad  de  sus  opiniones 
nazca  de  algún  principio  vicioso, ó  reprehensible,  co-r 
ido  algunos  han  imaginado.  Lo  que  juzgo  es  ,'que  es- 
ta se  ha  originado  de  que  queriendo  huir  con  dema- 
siado conato  de  un  escollo  de  la  Historia  ,  dio ,  sin 
pensarlo ,  en  otro  escollo  opuesto.  Con  movimiento 
tan  violento  quiso  apartarse  de  la  vana  credulidad, 
que  no  paró  hasta  caer  en  la  nimia  desconfianza.  No 
siendo  capaz  de  evidencia  la  Historia  ,  debemos  con- 
tentarnos en  ella  con  un  assenso  prudente;  y  será  pru- 
dente el  assenso  siempre  que  estrive  en  motivo  grave, 
qual  lo  es  el  testimonio  de  Autores  juiciosos ,  y  fide- 
dignos ,  aunque  ignoremos  por  qué  condufto  llegaron 
a  su  conocimiento  los  sucessos ,  porque  debemos  creer 
tuvieron  alguno  ,  que  no  fue  despreciable. 

66  No  ignoro  que  algunos  Escritores  Estrange- 
ros  ,  especialmente  Francéses ,  acusan  á  los  Españo- 
les de  fáciles  en  creer,  y  escribir  noticias  mal  compro- 
badas ,  y  acaso  esta  nota  ayudó  á  inclinar  al  Doctor 
Ferreras  al  extremo  opuesto.  Refiere  Estevan  Balucio 
en  la  Vida  de  Pedro  de  la  Marca ,  que  ha  viéndole 
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crito  a  este  grande  hombre  nuestro  Monge  Español 
el  Maestro  Fr.  Francisco  Crespo  ,  el  designio  que  te- 
nía formado  de  escribir  la  Historia  del  celebérrimo 
Monasterio  de  Monserrate ,  Pedro  de  la  Marca ,  en 
su  respuesta, después  de  aprobar  el  proposito,  le  pre- 
vino, que  no  usasse  en  aquella  Historia  de  testimonios 
falsos  ,  como  suelen  hacer  los  Españoles:  Admohetque 
Crespum ,  ne  in  ea  Historia  scribenda  ,  f  a/sis  ,  uti 
Hispani  solent ,  testimoniis  utatur.  Pero  la  injusticia 
de  esta  acusación  es  notoria.  En  España  hay  de  todo, 
Historiadores  buenos ,  y  malos  ,  del  mismo  modo  que 
en  Francia.  La  nota, que  mas  frequentemente  nos  im- 
ponen los  Críticos  Francéses,  de  que  admitimos  todo 
genero  de  tradiciones,  creo  que  mas  cae  sobre  sus 
Historiadores ,  que  sobre  los  nuestros.  Digan  lo  que 
quisieren  de  la  venida  del  Apóstol  Santiago  á  Espa- 
ña ,  de  la  Imagen  del  Pilar  ,  y  otras  tradiciones  nues- 
tras, es  visible  la  retorsión  sobre  ellos  en  la  identidad 
de  San  Dionysio  Obispo  de  París ,  con  el  Areopagita: 
en  el  arribo  de  los  tres  hermanos  Lázaro  ,  Marta  ,  y 
Maria  á  Marsella :  en  las  tres  Lises  trahidas  del  Cielo 
por  un  Angel  á  Clodoveo  :  en  la  Santa  Ampolla  de 
Rems,  dexando  aparte  la  Ley  Sálica,  la  fundación  de 
la  Monarquía  por  Faramundo  ,  y  otras  cosas  de  este 
genero.  Apuremos  la  probabilidad  de  estas  tradiciones 
Francésas. 

67  El  que  San  Dionysio  Areopagita  haya  sido 
Obispo  de  París  ,  tiene  contra  sí :  lo  primero ,  el  silen- 
cio de  todos  los  Autores  por  todo  el  espacio  de  los 
ocho  primeros  siglos ,  pues  el  Abad  Hilduino ,  que 
floreció  en  el  nono ,  es  el  primero  en  cuyos  escritos 
se  halla  esta  noticia.  Tiene  lo  segundo ,  que  Sulpicio 
Severo ,  hablando  de  la  persecución  que  se  suscitó  con- 
tra los  Fieles  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  ,  dice  que 
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entonces  empezó  a  haver  Martyres  en  Francia  $  lo 
qual  es  incompatible  con  el  martyrio  atribuido  mucho 
antes  al  Areopagita  dentro  de  lasGalias.  Tiene  lo  ter-< 
cero  ,  que  San  Gregorio  Turonense  afirma,  que  San 
Dionysio ,  Obispo  de  París ,  vino  á  Francia  en  el 
tiempo  del  Emperador  Decio  $  esto  es  ,  cerca  del  año 
250.  *de  nuestra  Redempcion$  y  delAreopagita  se  sa- 
be ,  que  murió  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia. 

68  El  arribo  de  los  tres  Santos  hermanos  k  Mar- 
sella ,  tiene  también  contra  sí ,  lo  primero ,  ei  silencio 
de  todos  los  Escritores  Eclesiásticos  por  ocho  ,  o 
nueve  siglos  ,  exceptuando  únicamente  á  Desiderio, 
Obispo  de  Tolón  ,  de  quien  alega  Natal  Alexandro  no 
sé  qué  recopilación  de  Adas  de  ios  Santos  Tutelares 
de  aquella  Iglesia ,  escrito  ázia  el  fin  del  siglo  sexto. 
Mas  la  autoridad  de  este  Escritor  se  debilita  mucho, 
yá  por  ser  único ,  yá  por  la  carencia  de  toda  noticia 
anterior  en  el  espacio  de  cinco  siglos.  Tiene  lo  según? 
do  el  testimonio  de  Honorio  Augustodunense  ,  que 
refiere  haver  Lázaro  transmigrado  a  la  Isla  de  Chi- 
pre ,  donde  fue  treinta  años  Obispo ,  lo  que  es  incom- 
possible  con  la  otra  navegación  k  Marsella ,  la  qual 
suponen  los  Autores  ,  que  la  afirman  haver  sido  he- 
cha en  derechura  desde  Palestina,  poco  después  del 
martyrio  de  San  Estevan.  Tiene  lo  tercero  la  autori- 
dad de  Modesto  ,  Patriarca  de  Jerusalén ,  el  qual  di- 
ce, consta  de  las  Historias,  que  la  Magdalena  murió 
en  la  Ciudad  de  Epheso. 

69  Contra  la  Santa  Ampolla  hay  lo  una ,  que 
Hincmaro ,  Arzobispo  de  Rems  ,  fue  el  primero  que 
refirió  aquel  prodigio  ,  y  este  floreció  330.  años  des- 
pués del  bautismo  de  Clodoveo ,  en  cuya  ceremonia  se 
dice  haver  sido  presentada  por  una  paloma  la  Ampo- 
lla del  precioso  balsamo,  con  que  se  ungen  los  Reyes 
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Franceses.  Hay  lo  otro ,  que  San  Gregorio  Turonen- 
se  ,  que  floreció  mucho  antes  que  Hincmaro ,  tratan- 
do en  su  Historia  del  Bautismo  de  Clodoveo ,  no  ha- 
bla palabra  de  aquel  prodigio;  siendo  assi,  que  fue  su- 
mamente exado  (  y  no  pocos  dicen ,  que  nimiamente 
crédulo)  en  referir  quantos  milagros  llegaron  á  su  no* 
ticia.  Hay  también ,  que  en  la  Vida  de  San  Remigio, 
(este  Santo  bautizó  á  Clodoveo)  escrita  por  Venancio 
Fortunato  ,  no  mucho  después  de  su  muerte  ,  tampo- 
co se  dice  palabra  del  prodigio ,  siendo  tan  proprio  de 
aquella  Historia  ,  que  parece  impossible  se  omitiesse 
siendo  verdadero.  Hay  en  fin  i  que  la  Vida  de  San 
Remigio ,  atribuida  á  Hincmaro ,  fue  escrita  sobre  po- 
co fieles  memorias  ,  pues  en  ella  se  lee ,  que  Clodoveo 
fue  bautizado  el  dia  antes  de  la  Pasqua  de  Resurrec- 
ción ,  lo  qual  ciertamente  es  falso ,  constando  por  una 
carta  de  Alcimo  Avito  ,  Arzobispo  de  Viena  en  el  Del- 
finado ,  al  mismo  Clodoveo ,  que  el  bautismo  de  este 
Principe  fue  celebrado  la  víspera  de  Navidad. 

jro  La  Historia  de  las  Lises  trahidas  por  el  An- 
gel ,  es  un  cuento  de  mucho  mas  reciente  data ,  que 
los  antecedentes.  En  ningún  Autor  antiguo  se  halla 
vestigio  de  esta  maravilla ,  ni  yo  sé  quien  fue  el  pri- 
mero que  la  inventó.  Pero  parece  indubitable,  que  es*- 
ta  fábula  se  forjó  después  que  los  Reyes  de  Francia 
dieron  en  tomar  por  Armas  las  Lises  :  lo  que ,  según 
el  Diccionario  Universal  de  Trevoux ,  tuvo  su  prin- 
cipio en  Ludovico  Séptimo,  que  fue  coronado  el  año 
de  1 1 3 1.  Dicen  los  Autores  del  Diccionario ,  que  es- 
te Principe  tomó  tal  divisa  por  la  alusión  de  la  voz 
Lis  al  nombre  de  Lüis¡  y  porque  le  llamaban  Ludo- 
*uicus  Fioridus. 

jri    Tan  mal  fundadas  ,  como  se  ha  visto  ,  están 
las  tradiciones  Francésas.  Sin  embargo  muchos  Críti- 
cos 
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eos  de  aquella  Nación  solo  tienen  ojos  para  vér  la  fla- 
queza de  las  Españolas.  Y  lo  mas  admirable  es ,  que 
pretendan  hacer  valer  contra  las  nuestras  el  argumen- 
to negativo  tomado  del  silencio  de  los  Autores  anti- 
guos ;  siendo  assi  que  éste ,  bien  miradas  las  cosas ,  es, 
sín  comparación  ,  mas  fuerte  contra  las  suyas.  La  dis- 
paridad consiste  en  que  nosotros  padecimos  en  muchos 
siglos  suma  penuria  de  Escritores.  Por  la  continua  in- 
quietud de  las  guerras ,  6  no  havía  quien  escribiesse, 
ó  faltaba  quien  atendiesse  a  conservar  lo  que  se  escri- 
bía. Solo  han  quedado  essos  pocos ,  miseros ,  y  des- 
carnados Chronicones  ,  6  porque  solo  huvo  ocio  para 
escribir  unos  volúmenes  de  tan  poco  vulto ,  ó  porque 
su  pequeñéz  ayudó  á  preservarlos  de  la  injuria  del 
tiempo.  Miseros  ,  y  descarnados  los  llamo ,  porque  en 
ellos  no  se  atendió  á  dár  noticia  de  aquellos  sucessos 
ilustres  ,  en  que  se  funda  la  vanidad  de  las  Naciones, 
si  solo  un  diminutissimo  resumen  de  los  diferentes 
Reynados.  Assi  es  preciso ,  que  muchas  cosas  gran- 
des ,  y  dignas  del  mayor  aprecio  ,  solo  llegassen  por 
tradición  verbal  á  nosotros  $  al  contrario  en  Francia: 
assi  como ,  desde  que  se  plantó  en  ella  la  Religión 
Christiana,  nunca  se  vió  la  Nación  en  las  angustias 
que  la  nuestra ,  nunca  les  faltó  oportunidad  para  es- 
cribir ,  y  para  conservar  lo  que  escribían.  Assi  noso- 
tros con  justicia  podemos  pedirles  los  instrumentos  ,  ó 
memorias  antiguas  de  donde  derivaron  lo  que  en  glo- 
ria suya  nos  refieren  hoy  sus  Historiadores  $  y  el  argu- 
mento negativo ,  tomado  de  la  falta  de  tales  instru- 
mentos ,  que  es  muy  débil  contra  nosotros,  viene  á  ser 
eficacissimo  contra  ellos. 

?%  Todos  debemos  convenir  en  que  las  tradicio- 
nes populares  ,  destituidas  del  apoyo  de  instrumentos 
antiguos ,  son  generalmente  muy  falibles.  Mil  veces 
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me  he  explicado  sobre  esta  materia.  El  transcurso  de 
un  siglo  solo  basta  á  propagar  la  ficción  ,  ó  ilusión  de- 
un  individuo ,  de  modo  que  se  haga  voz  de  todo  un 
Pueblo.  De  la  voz  del  Pueblo  passa  el  error  á  la  plu- 
ma ,  yá  de  este  ,  yá  de  aquel  Escritor  menos  adverti- 
do. Puesto  en  este  estado ,  si  en  él  se  interessa  la  va* 
nidad  del  público ,  yá  no  hay  contradicción  que  le 
contraste.  Son  muy  pocos  ( tal  vez  ninguno )  los  que 
se  atreven  a  impugnarle}  y  contra  essos  pocos  luego  se 
hace  un  gran  ruido ,  que  les  sufoca  la  voz ,  con  aquel 
argumento  sumamente  poderoso  con  el  vulgo,  de  que 
es  temeridad  oponerse  á  la  opinión  común  ,  y  será 
imprudencia  creer  antes  a  essos  pocos ,  que  a  los  in- 
numerables que  están  por  la  sentencia  opuesta ;  ma- 
yormente, que  entonces  se  pondera  gravemente  la  sa- 
biduría de  estos  ,  y  se  desacredita  quanto  se  puede 
de  aquellos.  Si  se  hace  juicio  que  la  tradición  presta 
algún  fomento  á  la  piedad  ,  yá  no  solo  es  empressa 
desesperada  combatirla  ,  mas  sumamente  peligrosa  al 
que  la  intenta.  Exclamase  contra  el  combatiente ,  fin- 
giéndole ,  ó  aprehendiéndole  enemigo  ,  por  lo  menos 
oculto,  de  la  Religión.  Armase  tan  furiosamente  el 
zelo  9  como  si  viesse  poner  fuego  al  Santuario.  Con  que 
al  masossade  se  le  hace  abandonar  un  intento,  en  que 
no  vé  otro  éxito ,  que  la  ruina  de  su  fortuna ,  y  pérdi- 
da de  su  fama. 

Ti  Quando  ,  no  obstante,  haya  argumentos  efi- 
caces contra  las  opiniones  recibidas,  considero  indis- 
pensablemente obligados  los  Escritores  á  batallar  por 
la  veurdad  ,  y  purgar  al  Pueblo  de  su  error.  ¿  Para  qué 
se  escribe  la  Historia,  ó  cómo  se  puede  escribir  bien, 
sin  apartar  las  fábulas  de  las  realidades?  Ni  en  este 
caso  se  debe  desesperar  del  triunfo.  Será  probablemen- 
te tan  tardo  (assi  sucede  comunmente)  que  el  Autor 
Tom.IF.  Kkk  no 
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no  le  goce ,  por  estár  yá  colocado  en  el  túmulo.  Pe- 
ro quien ,  como  debe ,  sacrifica  su  pluma  al  bien  co- 
mún ,  á  este  atiende ,  y  no  á  su  interés  particular. 

74  Mas  quando  no  hay  argumento  positivo  con- 
tra las  tradiciones ,  sí  solo  el  negativo  de  la  falta  de 
monumentos ,  que  las  califiquen ,  como  sucede  por  la 
mayor  parte  á  las  de  nuestra  Nación ,  dos  reglas  me 
parece  se  deben  seguir ;  una  en  la  Theorica  ,  otra  en 
la  Prá&ica  ;  una  diétada  por  la  Critica ,  otra  por  la 
Prudencia.  La  primera  es  suspender  el  assenso  inter- 
no ,  6  prestar  un  assenso  débil ,  acompañado  del  re- 
celo de  que  la  ilusión ,  6  embuste  de  algún  particu- 
lar haya  dado  principio  á  la  opinión  común.  Puede 
ser  esta  verdadera ,  y  puede  ser  falsa ,  porque  la  creen- 
cia popular  es  como  la  Fama: 

Tamfidi^pravique  tenax ,  quam  nuntia  veri. 

Jrg  La  segunda  es,  no  turbar  al  Pueblo  en  su  pos- 
session,  yá  porque  tiene  derecho  á  ella,  siempre  que 
no  puede  apurarse  la  verdad,  yá  porque  de  mover  la 
question  no  puede  cogerse  otro  fruto ,  que  dissensio- 
nes  en  la  República  literaria ,  y  diderios  contra  el  que 
emprendió  la  guerra.  Quando  yo,  por  mas  tortura  que 
dé  al  discurso ,  no  pueda  passar  de  una  prudente  du- 
da, me  la  guardaré  depositada  en  la  mente  ,  y  dexaré 
al  Pueblo  en  todas  aquellas  opiniones ,  que  ,  ó  entre- 
tienen su  vanidad  ,  ó  fomentan  su  devoción.  Solo  en 
caso ,  que  su  vana  creencia  le  pueda  ser  por  algún 
camino  perjudicial ,  procuraré  apearle  de  ella ,  mos- 
trándole el  motivo  de  la  duda  ,  y  entonces  le  clamaré 
con  el  Profeta:  Popule  meus ,  qui  te  beatum  dicunt,  ip- 
si  te  decipiunt ,  &  viam  gressuum  tuorum  dissipant. 
(IsaL  cap.  3.) 

Vol- 
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}r6    Volvamos  yá  de  la  Critica  a  la  Historia,  para 
dár  una  vista  á  las  postrimeras  glorias  de  España* 

§.  XXI. 

}r  jr  #iL^Espues  que  con  repetidos  millares  de  proe- 
zas insignes  fueron  arrinconando  los  Españoles  á  los 
Sarracenos  en  las  Provincias  Meridionales ,  poniéndo- 
los k  la  vista  del  Africa ,  de  donde  ha  vían  salido ,  pa- 
recía que  tenían  poco  que  hacer  en  arrojarlos  de  la 
otra  parte  del  Estrecho,  pues  bien  consideradas  las 
fuerzas  de  uno ,  y  otro  partido,  apenas  se  podía  con- 
siderar que  fuesse  obra  mas  que  de  ocho,  ü  diez  años 
la  total  expulsión  de  los  Moros.  Pero  divididas  yá  en- 
tonces las  Provincias  reconquistadas  en  varios  Domi- 
nios, las  discordias  de  unos  Principes  con  otros  hicie- 
ron lo  fácil  difícil ,  retardando  mucho  tiempo  la  con- 
clusión de  tan  grande  obra. 

78  No  obstante  estos  embarazos  ,  no  faltaron 
ocasiones  en  que  brillasse  extremadamente  el  valor,  y 
Religión  de  los  Españoles.  Singularmente  fue  glorioso 
el  Reynado  de  Ferdinando  Tercero  ,  cuyas  virtudes 
tiene  canonizadas  la  Iglesia.  Este  Principe  grande  en 
el  Cielo,  y  grande  en  la  tierra ,  Héroe  verdaderamen- 
te a  lo  divino  ,  y  á  lo  humano ,  en  quien  se  vió  el  ra- 
rissimo  conjunto  de  gran  Guerrero,  gran  Político,  y 
Santo ,  bastaría  por  sí  solo  para  dár  gloria  immortal 
á  nuestra  Nación  5  pues  si  se  atiende  al  todo  de  sus 
virtudes  Christianas ,  Militares ,  y  Politicas ,  se  puede 
assegurar  con  toda  verdad ,  que  en  otra  Nación  algu- 
na non  est  inventas  similis  illL  Gobernó  en  paz ,  y 
justicia  k  sus  vassallos.  Fue  amado  de  los  buenos ,  te- 
mido de  los  malos ,  padre  de  todos ,  especialmente  de 
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los  pobres.  Junto  las  dos  Coronas  de  Castilla ,  y  León, 
adquiriendo  con  su  condu&a ,  y  valor  esta  segunda, 
que  la  injusticia  de  su  padre  ,  y  ambición  de  sus  her- 
manas Doña  Sancha,  y  Doña  Dulce  querían  desmem- 
brar de  la  primera.  Ganó  para  Castilla ,  y  para  el  Cie- 
lo los  Reynos  de  Murcia ,  Córdoba ,  y  Sevilla.  Esta- 
bleció el  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  obra  grande 
para  la  reda  administración  de  la  justicia  en  estos 
Reynos  ;  instituyó  excelentes  leyes ,  y  empezó  la  co- 
lección de  las  de  las  partidas ,  que  absolvió  su  succes- 
sor.  En  fin  ,  lleno  de  todo  genero  de  laureles  subió  al 
Empyreo  á  recibir  otra  Corona  infinitamente  mas  ilus- 
tre ,  que  la  que  dexó  en  la  tierra. 

79  Debaxo  de  sus  tres  inmediatos  successores  se 
vió  España  muy  trabajada  de  guerras  civiles ,  lo  que 
atrasó  mucho  los  progressos  Militares  sobre  los  ene- 
migos de  la  Fé,  hasta  que  en  el  quarto  successor  Al- 
fonso ,  con  justicia  llamado  el  Grande  ,  lograron  la 
Religión  ,  y  la  Patria  grandes  ventajas ,  porque  este 
Principe ,  igualmente  Político  ,  que  Magnánimo ,  y 
Guerrero,  empleó  felizmente  sus  altos  talentos  en  su- 
peditar á  todos  sus  enemigos,  domésticos,  y  estraños^ 
á  la  reserva  de  uno  solo  ,  que  tenía  dentro  de  sí  mis- 
mo ,  esto  es ,  su  desordenada  passion  por  el  otro  sexo. 

§.  XXIL 

8o  JSL4N  el  Reynado  de  su  hijo  Don  Pedro  mu- 
dó tanto  España  de  semblante ,  quanto  distaba  el  hijo 
del  padre  ,  Pedro  de  Alonso ,  un  bruto  feroz  de  un 
Héroe  esclarecido.  Con  mucha  razón  dán  a  aquel  Prin- 
cipe el  nombre  de  Cruel ,  y  con  suma  injusticia  el  de 
Justiciero  j  sino  es  que  quiera  llamarse  Justicia  la  in- 

hu- 
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humanidad,  la  rabia,  la  fiereza.  (*)  ¡Qué  espeftáculo 
tan  funesto  dio  España  en  aquel  tiempo  k  las  demás 
Naciones ,  quando  la  vieron  padecer  las  furias  de  un 
Rey  sanguinario ,  los  destrozos  de  las  guerras  civiles ! 

Popu/umque  potentem 
In  sua  viftrici  conversum  viscera  dextra. 

81    Con  todo,  aun  entonces,  en  medio  de  tanto 
nublado  ,  resplandeció  para  ilustrar  á  España  un  cla- 
rissimo  SoL  Este  fue  aquel  insignissimo  Prelado ,  ho- 
nor de  España,  y  de  la  Iglesia,  Don  Gil  Carrillo  de 
Albornoz ,  para  cuyo  gigante  mérito  faltan  voces  k 
la  Rethorica  ;  de  cuyos  raros  talentos,  si  se  dividies- 
sen ,  .se  podrían  sin  duda  hacer  cinco  ,  6  seis  Varones 
eminentissimos  :  pues  él  lo  fue  en  virtud ,  en  valor ,  en 
las  letras ,  en  las  armas,  en  el  manejo  de  negocios  Po- 
líticos ,  y- Eclesiásticos ;  de  modo ,  que  siendo  su  no- 
bleza Regia  ,  pues  por  el  padre  descendía  de  los  Re- 
yes de  León ,  y  por  la  madre  de  los  de  Castilla ,  lo 
menos  estimable  que  huvo  en  él  fue  la  nobleza.  Fue- 
ron grandes  los  servicios  que  hizo  á  esta  Monarquía 
en  el  Reynado  de  Don  Alonso  $  pero  mucho  mayores 
&  la  Iglesia  en  los  Pontificados  de  Clemente  VI.  y  Ur- 
bano V.  tanto  ,  que  se  puede  decir ,  que  la  soberanía 
temporal  que  goza  en  Italia  la  Silla  de  San  Pedro ,  6 
en  el  todo ,  ó  en  la  mayor  parte  se  la  debe  al  Carde- 
nal Albornoz*  Sabida  es  aquella  generosa  ,  y  valiente 
satisfacción,  qde  dio  a  Urbano  V.  quando  este  Papa, 
incitado  de  algunos  émulos,  ó  envidiosos  de  la  gloria 
de  este  grande  Español ,  quiso  pedirle  cuenta  de  las 
 gran- 

(*)  Véase  la  Cana  concra  el  Padre  Soto  Marne.  Numer.  1.1.3.  *• 
%.  4.  y  7- 
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grandes  sumas  de  dinero,  que,  siendo  General  de  las 
Armas  de  la  Iglesia ,  havía  consumido  en  la  guerra  de 
Italia  :  que  fue  ponerle  delante  al  Papa  un  carro  car- 
gado de  llaves  ,  y  cerraduras  de  las  puertas  de  todas 
las  Ciudades ,  y  Villas  que  havía  restaurado  para  la 
Silla  Apostólica  ,  diciendole ,  que  en  la  compra  de 
aquel  hierra  havía  expendido  todo  el  dinero  ,  cuyo 
cargo  se  le  hacía:  lo  que  visto  por  Urbano,  abrazán- 
dole con  amorosa  ternura ,  convirtió  el  ado  de  resi- 
dencia en  cordialissimas  demostraciones  de  agradeci- 
miento ,  por  los  grandes  servicios  que  havía  hecho  á 
la  Iglesia  Romana.  No  huyo  cosa  en  este  hombre, que 
no  fuesse  admirable.  Todas  sus  acciones  tenían  un 
genero  de  sublimidad  de  espiritu ,  que  se  remontaba 
mucho  sobre  el  común  de  nuestra  naturaleza.  Era  na- 
tural en  el  heroísmo.  Ni  para  acometer  las  mas  arduas 
empressas  necessitaba  su  corazón  de  extraordinarios 
esfuerzos;  ni  para  hallar  expediente  en  los  mas  difíci- 
les negocios  havía  menester  su  entendimiento  prolixos 
discursos.  Era  su  animo  tan  extraordinariamente  ex- 
celso, y  desembarazado,  que  pisaba,  como  tierra  lla- 
na ,  las  cumbres  5  caminaba  sin  perplexidad  por  los  la- 
berintos. En  fin ,  aun  estando  á  la  pintura  que  de  este 
grande  hombre  hacen  los  Estrangeros ,  juzgo  que  nin- 
guna otra  Nación  dió  Héroe  igual  al  Colegio  Aposto* 
lico.  (a) 

§■ 


(a)  Haviendo  dexado  en  este  Discurso  un  claro  grande  enere  el 
Reynado  de  el  Rey  Don  Pedro ,  y  el  de  los  Reyes  Catholicos  Don  Fer- 
nando ,  y  Doña  Isabél ,  me  ha  ocurrido  ahora  ocupar  parte  de  aquel 
vacío  ,  con  una.  hazaña  grande  de  un  Héroe  nuestro.  Muévenos  prin- 
cipalmente á  escribirla  el  que ,  sobre  ser  de  tan  especial  carácter,  que 
acaso  en  los  Annales  de  todas  las  Naciones ,  y  de  todos  los  Siglos ,  no 
se  hallará  otra  semejante  ,  el  Autor  de  ella ,  bien  lexos  de  ser  reputa- 
do por  Héroe  ,  no  solo  entre  los  Estrangeros,  mas  aun  entre  los  Espa- 
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§.  XXIII. 

8  2  C^Omo  es  impossible  terminar  la  larga  carrera, 
que  sigo,  en  los  angostos  limites  de  un  Discurso ,  sin 


dár 


íoles  ,  unos,  y  otros  atribuyen  su  fortuna  á  un  capricho  indigno  de 
la  suerte  ,  al  favor  injusto  de  un  Principe  dotado  de  poco  conocimien- 
to, y  de  ningún  valor.  Hablo  de  Don  Beltrán  de  la  Cueva ,  Conde  de 
Lcdcsma  ,  Duque  de  Alburquerque ,  gran  Maestre  de  Santiago  ,  famo- 
so entre  las  gentes ,  por  motivos  de  bien  diferente  classe  de  el  que  voy 
á  proponer ;  can  querido  de  el  Rey  Enrique  IV.  de  Castilla ,  que  mu- 
chos Españoles  han  querido  hacer  creer  una  condescendencia  increíble 
de  el  Rey  al  Vassallo.  Este  Caballero  solo  tuvo  una  ocasión  de  explicar 
su  valor  ,  porque  solo  se  halló  en  una  Batalla.  Pero  en  essa  le  explicó 
tan  extraordinariamente ,  que,  si  no  en  las  Fábulas ,  no  se  hallará,  ni 
original  de  quien  él  fuesse  copia  ,  ni  copia  de  quien  ¿1  fuesse  original. 

%  Estando  para  trabarse  la  Batalla  de  Olmedo  entre  las  Tropas  que 
seguían  el  partido  de  el  Rey  ,  y  las  de  los  Proceres  coligados ,  que  pro- 
clamaban Rey  al  Principe  Don  Alonso  ,  quarema  Caballeros  de  el  sé- 
quito de  este  Principe ,  estipularon  entre  sí  arrojarse  en  la  Batalla  a  to- 
cto riesgo  ,  hasta  matar ,  6  prender  al  Duque  de  Alburquerque.  Sabien- 
do esto  el  Arzobispo  de  Sevilla,  que  estaba  en  el  Exercito  de  los  Pro- 
ceres ,  6  por  aféelo  particular  ¿  la  persona  de  el  Duque ,  ó  por  huma- 
nidad ,  6  por  generosidad ,  le  embió  un  Rey  de  Armas ,  avisándole  de 
lo  que  passaba ,  para  que  entrasse  con  Armas  disfrazadas  en  la  Batalla; 
siendo  impossible  de  otro  modo  defender  su  vida ,  6  su  libertad  contra 
quarenta  desesperados,  e  Quién  no  abrazaría  tan  tempestivo  consejo  ? 
Nadie  sino  Don  Beltrán  de  Ja  Cueva.  Este  gallardo  Üspanol  *  en  vez 
de  proveer  á  su  seguridad ,  hizo  la  mas  eficáz  diligencia  para  ser  co- 
nocido de  sus  enemigos  en  la  Batalla.  Mandó  traher  allí  sus  Armas ,  y 
haciéndolas  reconocer  al  mensagero ,  le  requirió  diesse  puntuales  señas 
de  ellas  á  los  quarenta  conjurados  contra  su  vida  ;  pues  con  aquellas 
mismas  havía  de  pelear.  En  lo  demás  díxo,  que  al  Arzobispo  agrade- 
cía mucho  su  buena  voluntad ,  y  al  mismo  Rey  de  Armas  regaló  mag- 
nificamente.  Llegado  el  caso  de  la  Batalla ,  executó  lo  que  havía  pro- 
metido. Los  quarenta  hicieron  lo  que  cabía  en  unos  hombres  determi- 
nados á  todo.  En  efecto  el  Duque ,  siendo  acometido  de  algunos  de 
los  Caballeros  conjurados ,  y  no  queriendo  rendirse ,  se  vió  en  grande 
aprieto  ;  mas  al  fin  su  valor  le  desembarazó  de  el  riesgo ;  y  aun  uno 
de  los  quarenta ,  llamado  Don  Femando  de  Fonseca ,  de  las  heridas  que 
le  dió  el  Duque  ,  murió  dentro  de  pocos  días.  (  Garib.  Hist.  de  Espa- 
ña ,  tona.  *.  lib.  1 7.  cap.  u,  y  1 7. )  Na- 
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dár  algunos  largos  saltos  sobre  espacios  de  tiempo, 
que  podían  llenar  una  grande  historia ,  y  sobre  hechos 
ilustres  ,  que  podían  honrar  á  qualquiera  grande  Mo- 
narquía ,  no  se  debe  estrañar  ,  que  desde  el  infeliz 
Rey  nado  de  Don  Pedro,  sin  tocar  en  los  intermedios, 

va- 


3  Nada  dá  mas  justa  idea  de  lo  grande  de  esta  hazaña  ,  que  el  que 
la  famosa  Magdakna  Scuderi  la  haya  copiado  á  la  letra ,  para  aplicarla 
á  su  Artamenes ,  6  gran  Cyro.  Es  este  un  phenómeno  Literario  de  cs- 
pecialissimo  honor  para  los  Españoles  5  y  que  por  tanto  publico  aquí 

.  gustoso  ,  para  que  venga  a  noticia  de  todos  los  Estrangcros.  Esta  sa- 
bia Francesa ,  que  en  la  vida  ,  entre  histórica  #  y  fabulosa ,  de  su  grao 
Cyro ,  y  que  tiene  mucho  mas  de  lo  segundo ,  que  de  lo  primero ,  pa- 
ra engrandecer  á  su  Héroe  ,  añadió  á  la  realidad  quanto  cupo  en  su 
fértil  Imaginativa ;  introduxo  también  á  este  fin  en  ella  varios  rasgos 
de  las  proezas ,  y  victorias  de  el  gran  Principe  de  Conde  ;  siendo ,  co- 
mo todos  han  conocido  ,  el  principal  designio  de  aquella  histórica  no- 
vela el  panegyrico  de  el  Marte  Francés  ,  que  la  Scuderi  havía  consti- 
tuido ídolo  suyo.  Mas  para  sublimar  al  gran  Cyro  al  punto  mas  alto 
de  el  Heroísmo  ,  no  bastando  ni  las  hazañas  de  el  Marte  Francés,  ni 
las  de  su  propria  invención ;  ¿  qué  hizo  ?  Copió  á  la  letra  la  de  un  Es- 
pañol »  que  es  sin  duda  mayor,  y  pide  mucho  mas  grandeza  de  animo, 
que  todas  las  que  ,  ó  el  de  Condéhizo,  ó  la  Scuderi  fingió. 

4  Hallase  la  relación  de  Scuderi  en  la  primera  parte  de  el  gran  Cy- 
ro ,  lib.  1.  Allí  se  lee  ,  que  estando  este  Principe  (  conocido  entonces 
solo  por  el  fingido  nombre  de  Artamenes)  para  dár  batalla  ,  como  Ge- 
neral de  las  Tropas  de  el  Rey  de  Capadocia  ,  contra  las  de  el  Rey  de  el 
Ponto,  qu  aren  ta  Caballeros  (  que  aun  en  el  numero  fué  fiel  copista  la 
Escritora  )  conspiraron  unánimes  en  arriesgar  sus  vidas  1  por  quitarse- 
la  á  Artamenes.  Por  una  especial  generosidad ,  el  mismo  Rey  de  el  Pon- 
to, le  dá  aviso  á  Artamenes  de  el  furioso  proye&o  por  medio  de  un 
Rey  de  Armas ,  a  fin  de  que  entre  disfrazado  en  la  refriega.  Oyóle  Ar- 
tamenes; hace  traher  sus  armas;  muéstralas  al  Embiado ;  le  intima  que 
publique  sus  señas  en  el  Exercito  enemigo ;  y  le  despide,  regalándole 
con  un  rico  di  amante.  Liega  el  día  de  la  batalla,  los  quarenta  Caba- 
lleros procuran  la  execucion  de  su  proposito ,  parte  de  ellos  acometen 
á  Artamenes ;  pero  el  esfuerzo  de  éste  los  atropella ,  y  le  saca  triunfante 
de  el  peligro. 

5  La  primera  vez ,  qus  leí  esta  hazaña  fingida  de  Artamenes ,  no 
havía  leído  la  verdadera  de  Don  Beltrán  de  la  Cueva,  ó  por  lo  menos 
no  me  acordaba  de  haverla  leído  ;  y  protesto,  que  en  mi  interior  acu- 
sé de  defectuoso ,  en  quanto  ¿  esta  parte ,  el  juicio  de  la  Escritora 

Fraa- 
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vaya  \  buscar  el  gloriosísimo,  y  feliz  de  los  Reyes 
CathoHcos  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabél ,  debaxo  de 
cuya  dominación  se  muestra  España  brillando  con  tan- 
tas ,  y  tan  copiosas  luces,  que  solo  con  los  ojes  de  la 
admiración  pueden  ser  examinadas. 

83  Empezando  por  los  Principes,  en  Fernando 
vemos  el  mas  consumado ,  y  perito  en  el  Arte  de  rey- 
nar,  que  se  conoció  en  aquel ,  y  en  otros  siglos  ,  y  a 
quien  reputan  comunmente  por  el  gran  Maestro  de  la 
Polftica,  en  cuya  Escuela  estudiaron  todos  los  Princi^ 
pes  mas  hábiles ,  que  después  acá  tuvo  la  Europa:  en 
Isabél,  una  muger,  no  solo  mas  que  muger  ,  pero  aun 
mas  que  hombre  ,  por  haver  ascendido  al  grado  de 
Heroina^Su  perspicacia, su  prudencia,  Su  valor  laco-í 
locaron  muy  superior  a  !las  ordinarias  facultades  aun 
de  nuestro  sexo ,  por  cuya.  íazon  no  hay  quien  no  la 
estime  por.  uno  tielos  mas  singular  ornamentos  que 
ha  logrado  el  stíy  o.      -  '.;./!  5     .  . 

&4~  SLatfendehios  á  los  hechos. de  armas,  y  exten- 
sión que  con  ellos  adquirió  lá  dominación  Española, 
discurriendo  por  los  dos  ámbitos  del  tiempo,  y  del 
mundo ,  solo  hallaremos  algún  paralelo  á  la  multitud, 
y  rapidé¿  de  nuestras  conquistas  en  del  Grande 
Alejandro.  Purgóse  España  de  la  Morisma  :  agregó- 
se el  Reyno*  de  Navarra  á  la  Corona  de  Castilla:  con- 
quistóse dos  veces  el  Rey  no  de  Ñapóles  contra  todo 
el  poder  de  la  Francia.  En  fin  ,se  descubrió ,  y  ganó 
un  nuevo  Mundo. 

Tom.íF:  ;       : .        Lll  Si 


Francesa;  pareciendome  ,  que  en  esta  ficción  havia  salido  de  los  térmi- 
nos de  la  verisimilitud.  Tengo  por  sin  duda ,  que  ocros  muchos  Críti- 
cos harían  el  mismo  concepto.Pero  esso  mismo  releva  la  gloria  de  núes* 
tro  Español ,  cuyo  gran  corazón  arribó  con  la  realidad  adonde  no  lle- 
gaba la  verisimilitud. 
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85  Si  consideramos  los  instrumentos  inmediatos, 
que  destinó  la  Providencia  á  tales  empressas,  esto  es 
Gefes ,  y  Soldados  ,  dicho  se  está ,  que  unos ,  y  otros 
necessariamente  fueron  supremamente  insignes.  Por 
parte  de  los  dos  Gefes  principales  se  puede  decir  ,  que 
aun  eran  para  mas  de  lo  que  hicieron.  Hablo  de  aque- 
llos dos  rayos  de  la  guerra  ,  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  y  Hernán  Cortés  $  el  uno,  que  mereció  á 
todas  las  Naciones  ser  apellidado  por  antonomasia  el 
Gran  Capitán ;  el  otro  ,  que  huviera  logrado  el  mismo 
epitheto,  á  no  hallarle  yá  preocupado.  Digo,  que, 
aun  haviendo  hecho  tanto  ,  eran  para  mas  de  lo  que 
hicieron.  Al  primero  le  ató  mas  de  una  vez  las  manos 
la  escaséz  dé  los  socorros.  Pero  el  mayor  embarazo 
a  sus  progressos  no  estuvo  en  la  nimia  economía ,  sino 
en  el  genio  suspicáz  de  Fernando.  Fué  tan  grande  el 
famoso  Córdoba,  que  na  solo  le.  temieron  los  enemi- 
gos del  Estado,  mas  aun  su  proprio  Principe,  y  este 
temor  fué  su  mayor  enemigo.  Era  hombre  capaz  de 
hacer  al  Rey  Catholico  dueño  de  toda  Europa ,  si  el 
Rey  Catholico ,  conociendo  que  no  podia  recompen- 
sar dignamente  tan  altos  servicios, no  temiesse  que  él  • 
mismo  se  buscasse  el  premio  ,  haciéndose  dueño  de 
una  Monarquía.  Estos  récelos  hicieron  arrinconar  á  un 
hombre,  en  quien  la  determinación  de  la' batalla  era 
prenda  segura  de  la  viétoria. 

86  El  segundo  yá  se  sabe  quantos  estorvos  pade- 
ció de  parte  de  los  suyos.  No  dió  passo  eir  que  no 
rompiesse  por  mil  dificultades.  No  era  la  mayor  te- 
ner siempre  enfrente  á  los  enemigos  ,  sino  tener 
siempre  á  las  espaldas  los  émulos.  ¡Y  quántas  veces, 
por  mas  domestico  ,  fué  mayor  el  riesgo  en  sus 

<  proprios  Soldados!  Ningún  Caudillo  se  vio  jamás  en 
tan  peligrosas  circunstancias.  Con  tan  corto  numero  de 

gen- 
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gente,  que  apenas  bastaba  á  rendir  una  pequeña  Villa, 
estaba  empeñado  en  la  conquista  de  un  grande  Impe- 
rio. La  débil  autoridad,  que  tenia  sobre  ella ,  era  un 
quebranto  de  fuerza ,  que  debaxo  de  otro  Caudillo  ha- 
ría inútil  el  Exercito  mas  numeroso.  La  envidia  le  es- 
taba combatiendo  al  mismo  tiempo,  yá  con  armas  en 
la  campaña ,  yá  con  negociaciones  en  la  Corte.  No 
havia  momento  en  que  no  tuviesse  Unto  el  honor,  co- 
mo la  vida  en  manifiesto  peligro.  Quando  estaba  ga- 
nando Tierras ,  y  tesoros  para  su  Principe,  le  capitu- 
laban con  este  de  inobediente,  y  rebelde.  ¡Qué  lastima» 
vér  arriesgado  el  honor  de  tan  gloriosas  conquistas 
en  las  cavilaciones  de  un  Letradiílo,  que  oraba  en  el 
Tribunal  por  el  furor  de  un  envidioso !  Todo  lo  ven- 
cieron la  valentía  de  aquel  invencible  brazo ,  y  la  pers- 
picacia de  aquel  superior  entendimiento, dexandouni- 
camente  á  sus  enemigos  el  torpe  consuelo  de  vér,  des- 
pués de  tantos  triunfos,  al  gran  Cortés  poco  atendido, 
pues  dentro  de  la  misma  Ciudad  de  México ,  que  aca- 
baba de  conquistar ,  recibió  graves  desayres  por  la 
malevolencia  de  mal  intencionados  Ministros ;  en  cu- 
ya tolerancia, y  dissimulo  se  mostró  igual  aquella  in- 
comparable magnanimidad ,  que  en  ningún  momento 
de  su  vida  le  desamparó  el  corazón. 

8jr  No  ignoro  que  algunos  Estrangeros  han  que- 
rido minorar  el  precio  de  las  hazañas  de  Cortés ,  po- 
niéndoles por  contrapeso  la  ineptitud  de  la  gente ,  a 
quien  venció,  y  a  quien  han  procurado  pintar  tan  co- 
barde, y  tan  estupida ,  como  si  sus  Exercitos  fuessen 
inocentes  rebaños  de  tímidas  ovejas.  ¿Pero  de  qué 
Historia  no  consta  evidentemente  lo  contrario  ?  Bien 
lexos  de  huir  los  Mexicanos  como  ovejas,  se  arroja- 
ban como  leones.  Era  en  muchos  lances  vicioso  su  va-  . 
lor  ,  porque  passaba  a  ferocidad.  Eran  ignorantes 
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en  el  arte  de  guerrear  5  mas  no  por  esso  dexaba  de 
sugerirles  su  discurso  tan  agudos  estratagemas,  que 
fueron  admirados  de  los  mismos  Españoles.  Hacianles 
los  nuestros  grandes  ventajas  en  la  pericia  Militar  ,  y 
en  la  calidad  de  las  armas.  Pero  por  grandes  que  se 
pinten  estas  ventajas ,  no  equivalen  ,  ni  con  mucho  al 
excessoque  ellos  hacían  en  el  numero  de  gente  ,  pues 
huvo  ocasiones  en  que  para  cada  Español  havia  tres- 
cientos ,  6  quatrocientos  Mexicanos.  Finalmente ,  si 
por  la  ventaja  que  hace  el  vencedor  al  vencido  en  la 
disciplina  de  las  Tropas ,  y  pericia  de  los  Gefes ,  se  le 
hade  robar  el  aplauso  de  la  v  ido  ria,  sin  entrar  en 
cuenta  la  desproporción  del  numero  ,  será  preciso  de- 
cir ,  que  Alexandro  hizo  poco  ,  6  nada  en  conquistar  el 
Asia  toda :  porque  ¿qué  duda  tiene  que  los  Macedo- 
nios  eran  muy  superiores  en  ciencia ,  y  disciplina  Mi- 
litar á  todos  los  Asiáticos  ? 

TfF         £  xxiv. 

88  JiCíL  mayor  honor,  que  de  tantas  conquistas 
recibió  el  Reynado  de  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabé/, 
no  consistió  en  lo  que  estas  engrandecieron  el  Esta- 
do ,  sino  en  lo  que  sirvieron  á  la  propagación  de  la  Fe. 
Quanto  camino  abría  el  azero  Español  por  las  vastas 
Provincias  de  la  America,  otro  tanto  terreno  desmon- 
taba para  que  se  derramasse,y  fru&ificasse  en  él  la  Evan- 
gélica semilla.  Este  beneficio  grande  del  Mundo, que 
empezó  felizmente  en  tiempo  de  los  Reyes  Catholicos, 
se  continuó  después  inmensamente  en  el  de  su  suc- 
cessor  el  Emperador  Carlos  V.  en  que  nos  ocurre  ce- 
lebrar una  admirable  disposición  de  la  Divina  Provi- 
dencia ,  enlazada  con  una  insigne  gloria  de  España. 

89  Si  miramos  solo  á  la  Europa,  funéstissimos  fue- 
ron aquellos  tiempos  para  la  Iglesia ,  quando  Lutera, 
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y  otros  Heresiarcas,  levantando  Vandera  por  el  error, 
subtraxeron  tantas  Provincias  de  la  Obediencia  debi- 
da á  la  Silla  Apostólica*  Mas  si  volvemos  los  ojos  a 
la  America ,  con  gran  consuelo  observamos  ,  que  el 
Evangelio  ganaba  en  aquel  emisferio  mucha  mas  tier- 
ra, que  la  que  perdía  en  Europa.  Assi  disponia  el  Cielo 
que  se  reparassen  con  ventajas  por  una  parte  las  rui- 
nas ,  que  se  padecían  por  otra  5  y  lo  que  hace  mas  á 
nuestro  proposito  ,  que  quando  las  demás  Naciones 
trabajaban  en  desmoronar  el  edificio  déla  Iglesia, Es- 
paña sola  se  ocupaba  en  repararle,  y  engrandecerle. 
Al  passoque  en  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Po- 
lonia, y  otros  Países  se  veían  discurrir  mil  infernales 
furias,  poniendo  fuego  á  los  Templos, y  Sagradas 
Imágenes ,  iban  los  Españoles  erigiendo  Templos,  le- 
vantando Altares  ,  colocando  Cruces  en  el  emisferio 
contrapuesto  ,  con  que  ganaba  el  Cielo  mas  tierra  en 
aquel  continente ,  que  perdía  en  estotro. 

$.  XXV. 

90  pudiendo  los  ojos,  mal  dispuestos  de  las 

demás  Naciones,  sufrir  el  resplandor  de  gloria  tan 
ilustre,  han  querido  obscurecerla ,  pintando  con  los 
mas  negros  colores  los  desordenes,que  los  nuestros  co- 
metieron en  aquellas  conquistas.  Pero  en  vano ,  por- 
que sin  negar  que  los  desordenes  fueron  muchos ,  y 
grandes ,  como  en  otra  parte  hemos  ponderado,  sub- 
siste entero  el  honor ,  que  aquellas  felices ,  y  heroycas 
expediciones  dieron  á  nuestras  armas.  Los  excessos  k 
que  inducen  ,  yá  el  Ímpetu  de  la  colera,  yá  la  ansia  de 
la  avaricia ,  son ,  atenta  la  fragilidad  humana ,  insepa- 
rables de  la  guerra.  ¿Quál  ha  havido  tan  justa,  tan  sa- 
biamente conducida,  en  que  no  se  viessen  innumerables 

in- 
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insultos?  En  la  de  la  America  son  sin  duda  mas  discul- 
pables que  en  otras.  Batallaban  los  Españoles  con  unos 
hombres  ,  que  apenas  creían  ser  en  la  naturaleza  hom- 


J 

tlt 

guna  apariencia  de  razón  el  que  fuessen  tratados  co- 
mo fieras,  los  que  en  todo  obraban  como  fieras.  ¿Qué 
humanidad , qué  clemencia,  qué  moderación  merecían 
á  unos  Estrangeros  aquellos  naturales  ,  quando  ellos, 
desnudos  de  toda  humanidad,  incessantemente  se  es- 
taban devorando  unos  á  otros?  Mas  irracionales,  que 
las  mismas  fieras ,  hacian  lo  que  no  hace  bruto  algu- 
no, que  era  alimentarse  de  los  individuos  de  su  pro^ 
pría  especie.  A  este  uso  destinaban  comunmente  los 
prisioneros  de  guerra.  En  algunas  Naciones  casaban 
los  esclavos ,  y  esclavas ,  que  hacian  en  sus  enemigos; 
y  todos  los  hijos,  que  iba  produciendo  aquel  infeliz 
maridage ,  servian  de  plato  en  sus  banquetes ,  hasta 
que,  no  estando  los  dos  consortes  en  estado  de  prolifi- 
car  mas,  se  comian  también  á  los  padres.  La  crueldad 
de  otras  Naciones  no  se  saciaba  con  dár  muerte  a  los 
prisioneros, sino  que  se  la  hacian  prolixa,y  doíorosa 
con  quantos  géneros  de  tormentos  les  didaban  el  odio, 
y  la  venganza. 

9 1  Todo  lo  demás  iba  del  mismo  modo.  En  unos 
Países  no  havia  Religión  alguna ;  en  otros  se  profes- 
saba  una  Religión  tan  bestial.,  que  horrorizaba  mas, 
que  la  total  carencia  de  Religión.  El  hurto,  el  enga- 
ño ,  la  perfidia,  si  no  se  celebraban  como  virtudes,  a 
lo  menos  no  se  reprehendían  como  vicios.  Los  horro- 
res de  su  lascivia  passaban  mucho  mas  allá  del  termi- 
no adonde  puede  llegar  nuestra  idéa.  Abusaban  de  uno, 
y  otro  sexo  publicamente,  sin  pudor,  sin  vergüenza 
alguna;  en  tanto  grado ,  que  según  refiere  Pedro  Cie- 
za,  havia  Templos,  donde  la  sodomía  se  exercía  co- 
mo 
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mo  a£k>  perteneciente  al  culto.En  consideración  de  tan- 
tas, y  tan  horribles  brutalidades,  no  podían  los  Españo- 
les mirarlos  sin  grande  indignación,  aun  quandoeran 
bien  recibidos  de  ellos.  ¿Qué  sería  quando  los  halla- 
ban armados?  ¿Qué  sería  quando  sucedia  la  fatalidad 
de  que  sorprehendidos  algunos  de  los  nuestros ,  eran 
cruelmente  sacrificados  k  sus  Idolos  ?  Puede  decirse, 
que  el  bárbaro  proceder  de  aquella  gente  tenia  a  los 
Españoles  en  tal  disposición  de  animo ,  ó  en  tal  abo- 
minación, y  tedio, que  k  qualquiera  ofensa  llegaba  a 
las  ultimas  extremidades  la  colera. 

92  Si  otras  Naciones,  en  los  Países  donde  entra* 
son  ,  fueron  mas  benignas  con  los  Americanos ,  ( que 
lo  dudo)  no  es  de  creer,  que  esto  dependiesse  de 
tener  corazón  mas  blando  que  los  Españoles,  sino  de 
tener  mejor  estomago  para  ver  tales  atrocidades ,  y 
hediondeces.  Puede  ser  que  la  mayor  delícadéz  de  los 
Españoles ,  en  materia  de  Religión, y  costumbres ,  los 
hiciesse  mas  intratables  para  aquellos  barbaros.  Sin 
embargo ,  yo  me  holgara  de  saber  k  punto  fíxo,  cómo 
se  portaron  los  Franceses  con  los  Sal  vages  de  la  Ca- 
nadá. Lo  que  algunas  Naciones  de  aquel  vasto  País 
executaban  con  los  prisioneros  de  guerra,  y  practica- 
ron con  los  mismos  Franceses  ,  era  atarlos  á  una  co- 
lumna,  donde  con  los  dientes  Ies  arrancaban  las  uñas 
de  manos, y  pies,  y  con  hierros  encendidos  los  iban 
quemando  poco  a  poco  ,  de  modo,  que  tal  vez  dura- 
ba el  suplicio  algunos  días,  y  nunca  menos  de  seis,  5 
siete  horas ;  tan  lexos  de  condolerse  de  aquellos  des- 
dichados ,  que  k  sus  llantos,  y  clamores  correspondían 
con  insolentes  chanzonetas ,  y  carcaxadas.  Quisiera, 
digo,  saber,  si  después  de  esta  experiencia  trataban 
los  Franceses  muy  humanamente  a  los  prisioneros ,  que 
hacían  de  aquella  gente.  Puede  ser  que  lo  hiciessen$ 

pe- 
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pero  lo  que  yo  me  inclino  k  creer  es  ,  que  los  excessos 
de  los  Españoles  llegaron  á  noticia  de  todo  el  Mundo, 
porque  no  faltaban  entre  los  mismos  Españoles  algu- 
nos zelosos  ,que  los  notaban ,  reprehendían,  y  acu- 
saban ;  los  de  otras  Naciones  se  sepultaron ,  porque  en- 
tre sus  individuos  ninguno  levantó  la  voz  para  acusar- 
los ,  ó  corregirlos,  (a) 

9  3  También  se  debe  advertir ,  que  no  fué  tan  ty- 
rano ,  y  cruel  el  proceder  de  los  Españoles  con  los 
Americanos,  como  pintan  algunos  Estrangeros,  cuya 

afec- 

(a)    Porque  nadie  encienda ,  que  los  Españoles  fueron  los  únicos 
que  executaron  crueldades  en  la  America ,  propondré  aquiá  un  Estran- 
gero  ,  que  acaso  excedió  en  ellas  á  codos  los  Españoles.  Ha  viendo  los 
Velsers ,  Mercaderes  ricos  de  Ausburg,  que  ha vian  prestado  grandes 
sumas  de  dinero  al  Emperador  Carlos  V.  oído  hablar  de  Venezuela  en 
las  Indias  Occidentales ,  como  de  un  País  muy  abundante  en  oro ,  ob- 
tuvieron de  el  Emperador,  por  viade  paga ,  la  permission  de  el  esta- 
blecimiento ,  y  dominio  de  aquel  País  ,  debaxo  de  ciertas  condiciones. 
Hecha  la  convención  ,  enviaron  X  AJíinger ,  Alemán ,  como  General, 
y  á  Bartholomé  Sailler,  como*  su  Lugar  Teniente,  con  tres  Navios,  que 
conducían  quatrocicntos  Soldados  de  á  pie,  y  ochenta  Caballos.  Estos 
dos  hombres  ,  aunque  uno  de  ios  paitos  era ,  que  procurarían  la  con- 
versión de  aquellos  Infieles ,  solo  pensaron  en  juntar  oro ;  parí  cuyo  fin 
Dohuvo  inhumanidad,  ni  barbarie,  que  no  cometiessen.  Haviendo  lle- 
gado á  sus  oídos  el  rumor ,  de  que  muy  dentro  de  el  País  havia  una  ca- 
sa toda  de  oro  ,  trat:ron  de  ir  a  buscarla  ;  y  como  por  ser  muy  largo 
el  viage ,  y  ninguna  la  seguridad  de  hallar  víveres  en  los  Países ,  que 
havian  de  atravesarían  menester  muchas  provisiones,cargaronde  gran 
cantidad  de  ellas  á  muchos  Indios,  de  modo,  que  el  peso  excedía  sus 
fuerzas ;  á  que  añidieron  encadenarlos  á  todos  por  el  cuello ,  casi  en 
la  forma  que  llevan  ios  condenados  á  Galeras.  Sucedía  á  cada  passo 
caer  algunos  en  tkrra ,  rendidos  de  el  peso ,  y  la  fatiga.  El  socorro  que 
se  daba  á  aqjcllos  miserables,  era,  que  por  no  retardar  a  los  demás 
aquel  poco  tiempo  ,  que  era  menester  para  desatar  la  argolla ,  que  lie— 
va  Dan  al  cuello,  al  momento  los  decollaban.  Pero  la  casa  de  oro  ,  que 
en  caso  de  exisrir ,  valdría  mucho  menos ,  que  tanca  inocente  sangre 
derramad  1 ,  no  pareció ;  y  Alringer ,  viitima  de  su  codicia  ,  murió  in- 
felizmente en  aquel  viage ,  so'jre viviéndole  poco  tiempo  Sailler.  Refié- 
relo el  P.  Charle voix  en  su  Historia  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  üb.*. 
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afefbcíon ,  y  conato  en  ponderar  la  iniquidad  de  los 
Conquistadores  de  aquellos  Países,  manifiesta  ,  que  no 
rigió  sus  plumas  la  verdad,  sino  la  emulación.  Entre 
estos  sobresale  con  muchas  ventajas  el  señor  Jovet  en 
la  Historia  que  escribió  de  las  Religiones  de  todo  el 
Mundo,  donde  ,  sin  ser  perteneciente  á  su  assumpto, 
no  habla  de  Provincia  alguna  de  la  America  ,  donde 
no  se  ponga  muy  de  espacio  á  referir  quanto  hicieron 
de  malo  los  Españoles  en  su  conquista ;  y  aun  quan- 
to no  hicieron ,  pues  mucho  de  lo  que  refiere ,  es  to- 
talmente increíble ,  y  contrario  á  lo  que  leemos  en 
nuestras  Historias.  ¿  Qué  conducía  para  darnos  á  co- 
nocer la  Religión,  que  professaron  un  tiempo,  6 
professan  hoy  aquellos  Pueblos  ,  noticiarnos  tan  por 
extenso  las  maldades ,  que  en  ellos  hicieron  los  Espa- 
ñoles? ¿No  se  conoce  en  esto  lapassion  fqriosa  del 
Autor?  ¿Y  no  es  cierto,  que  quien  escribe  con  passion 
no  merece  alguna  fé  ? 

94  Aqui  he  determinado  concluir  este  Discurso, 
porque  aunque  los  dos  últimos  siglos  están  tan  llenos 
de  acciones  ilustres  de  los  Españoles ,  como  todos  los 
antecedentes ,  la  inmediación  a  nuestro  tiempo  las  ha- 
ce tan  notorias,  que  sería  ocioso  dár  noticia  de  ellas. 


Totn.  W.  Mmm  GLO- 
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SEGUNDA  PARTE. 

•                                                                          T  • 
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■  DISCURSO  XIII. 

TE* 

i  *JC5íN  el  Discurso  passado  hemos  celebrado  á 
los  Españoles  por  la  parte  del  corazón ,  ahora  subiré- 
mos  á  la  cabeza.  Todas  las  virtudes  que  ennoblecen 
al  hombre  ,  Se  dividen  en  inteleSuales ,  y  morales. 
Aquellas  ilustran  el  entendimiento ,  éstas  reétifican  la 
Voluntad.  En  orden  á  las  segundas ,  hemos  compro- 
bado arriba  con  dichos  ,  y  hechos  ,  no  todo  lo  que  se 
pudiera  decir  $  pero  lo  que  basta  para  considerar  á 
nuestra  Nación  ,  ó  superior  a  todas  las  demás ,  ó  por 
lo  menos  no  inferior  a  otra  alguna  ,  yá  en  el  valor ,  y 
manejo  de  las  armas ,  yá  en  el  amor  de  la  Patria ,  yá 
en  el  zelo  por  la  Religión  ,  yá  en  humanidad  ,  yá  en 
lealtad ,  yá  en  nobleza  de  animo  ,  y  otras  partidas, 
de  que  constan  los  hombres  ilustres.  Resta  que  ahora 
califiquemos  la  habilidad  intelectual  de  los  Españoles, 
con  extensión  k  todo  genero  de  materias  :  en  que  creo 
necessitan  mas  de  desengaño  los  Estrangeros ,  que  en 
el  assumpto ,  que  hasta  aquí  hemos  tratado  ,  siendo 
no  pocos  los  que  tienen  hecho  el  concepto  de  que  so- 
mos los  mas  inhábiles ,  y  rudos  entre  las  Naciones 
principales  de  Europa, concediéndonos  solo  algún  ta- 
lento especial  para  las  ciencias  abstraéras  ,  como  Ló- 
gica ,  Metaphysica ,  y  Theología  Escolástica ,  y  me- 
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diano  ,  6  razonable  para  lá  Jurisprudencia ,  y  Theo«* 
logia  Moral. 


logia  Moral. 

5.  II. 


Oca  reflexión  es  menester  para  conocer  él 
principio  de  un  concepto  tan  injurioso  á  la  Nación  Es- 
pañola ,  el  qual  no  es  otro ,  que  una  equivocación 
grossera  ,  en  que  sé  confunde  el  defecto  de  habilidad 
con  la  falta  de  aplicación ,  la  possibilidad  con  el  hecho. 
Son  los  genios  Españoles  para  todo  ,  como  demostra- 
remos después  :  pero  haviendo  puesto  su  mayor  co- 
nato, y  los  mas  el  único  en  cultivar  las  ciencias  abs- 
traías ,  solo  pudieron  los  Estrangeros  observar  la 
de  su  talento  para  estas ,  coligiendo  de 
aqui ,  sin  otro  fundamento  (que  es  lo  mismo  que  con 
ninguno)  su  ineptitud  ,  6  menor  aptitud  para  las  de- 
más. 

3  Ni  debemos  contentarnos  con  la  mediocridad, 
que  nos  conceden  para  la  Theología  Moral ,  y  la  Ju- 
risprudencia. Por  lo  que  mira  a  la  Theología  Moral, 
los  mismos  Estrangeros ,  sin  querer  ,dán  testimonio  á 
nuestro  favor  ,  pues  en  quantas  Summas ,  6  Cursos  de 
esta  ciencia  salen  de  mucho  tiempo  k  esta  parte  en  las 
Naciones  ,  apenas  se  vé  otra  cosa  ,  que  una  pura  re- 
petición de  lo  que  antes  havían  escrito  los  Theologos 
Españoles.  Aun  sus  citas  califican  nuestras  ventajas; 
siendo  cierto ,  que  se  hallan  citados  en  sus  escritos  mu* 
chos  mas  Autores  Españoles ,  que  de  otra  Nación  al- 
guna. 

4  Ni  se  debe  omitir  aqui ,  que  la  Theología  Mo- 
ral ,  reducida  al  orden  methpdico  en  que  hoy  está,  Theohgia 
tuvo  su  nacimiento  en  España ,  pues  San  Raymundo    or  ' 
de  Peñafort,  Español ,  de  la  Religión  de  Santo  Do- 

Mmm  2  mió- 


Kl  by  Google 


460  Glorias  de  España. 

mingo  ,  fue  Autor  de  la  primera  Summa  Moral  que  sé 
ha  visto  ,  á  la  qual  llama  de  grande  doSrina  ,  y  auto- 
ridad el  Papa  Clemente  VIII.  en  la  Bula  de  Canoni- 
zación de  este  Santo.  Esta  es  la  primera  fuente  de  don- 
de se  ha  derivado  el  caudaloso  rio  de  la  Theología 
Moral. 

5.  IIL 


¿ñcl?."*  5  -H^N  <luanto  * la  Jurisprudencia  Civil ,  y  Cano- 
nica  no  podemos  negar  que  los  Italianos  se  anticipa- 
ron mucho  a  la  nuestra,  y  á  todas  las  demás  Nacio- 
nes ,  pues  antes  que  acá  se  abriessen  Aulas  para  el  es- 
tudio del  Derecho ,  yá  Florencia ,  Padua ,  y  Bolonia 
havían  producido  assombrosos  Jurisconsultos  ;  pero 
tampoco  pueden  negar  los  Italianos  ,  ni  nadie  ,  que 
después  que  acá  empezó  á  cultivarse  esta  ciencia,  dió 
España  muchos  hombres  consumadísimos  en  ella,  que 
hoy  son  la  admiración  de  toda  Europa.  ¿En  qué  parte 
de  ella  no  es  altamente  venerado  el  famoso  Martin  de 
Azpilcueta  ,  Navarro ,  á  quien  se  dió  el  epiteto  del 
mayor  Tbeologo  de  todos  ¿os  Juristas ,  y  el  mayor  Ju- 
rista de  todos  los  Tbeologos  ?  Lorenzo  Beyerlinch  ,  y 
los  Autores  del  novíssimo  gran  Diccionario  Histórico 
(todos  Estrangeros)  le  apellidan  Oráculo  de  la  Juris- 
prudencia. Admiró  k  Roma  su  dodrina ,  y  su  piedad, 
quando  á  aquella  Capital  del  Orbe  fue  a  defender  k 
su  grande  amigo  el  señor  Don  Fr.  Bartholomé  Car- 
ranza. De  muchos  modos  fue  peregrino  este  hombre. 
¡Qué  Español  tan  honrado,  que  á  los  ochenta  años 
de  edad  tomó  la  fatiga  de  ir  á  Roma,  y  trabajar  en  la 
prolixidad  de  una  causa  dificilissima  por  un  amigo  su- 
yo! ¡Qué  Christiano  tan  caritativo  ,  qué  jamás  dexó 
de  dár  limosna  á  pobre  alguno ,  que  se  la  pidiesse!  En 
Roma  se  observó  una  cosa  singularissima  sobre  este 
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particular  ;  y  es  que  la  muía  en  que  andaba  por  las 
calles  espontáneamente  se  detenía  siempre  que  encon- 
traba á  qualquiera  pobre }  ó  fuesse  que  algún  Angel  la 
detenía ,  como  á  la  otra  jumenta  del  Profeta  ,  ó  Adi- 
vino Moabita ,  ó  que  la  experiencia  continuada  de  ser 
detenida  por  el  dueño  al  encuentro  de  gente  andrajo* 
sa ,  y  que  se  explicaba  con  voz  lamentable ,  y  gesto 
de  pedir  misericordia ,  induxesse  en  ella  la  costumbre 
de  parar  en  tales  circunstancias. 

•  ■ 

$.  IV. 

6  ¿vfJÍUE  lengua  no  preconiza  al  señor  Presidente 
Covarrubias ,  llamado  de  común  consenti- 
miento ,  el  Bartulo  de  España?  de  quien  el  Sacrosan- 
to Concilio  de  Trento  hizo  tan  señalada  estimación, 
que  le  cometió  la  formación  de  los  Decretos ,  en  com- 
pañía del  famoso  Jurisconsulto  Italiano  Hugo  de  Bon- 
compano  ,  después  Papa  con  el  nombre  de  Gregorio 
XIII.  Oí  decir  ,  que  a  este  sapientissimo  Varón  ,  sien- 
do examinado  en  la  Capilla  de  Santa  Barbara  para  re- 
cibir el  grado  de  Licenciado,  reprobó  el  Claustro  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  (a)  ¡O  falibles  juicios  de  los 
hombres!  Pero,  ¡ó  providencia  altissima  de  Dios! 
después  le  respetó,  y  obedeció  la  misma  Universidad, 
como  reformador  suyo,  por  nominación  de  Phelipe 
Segundo ,  y  al  fin  le  veneró  como  Gefe  en  el  Supremo 
Consejo  de  Castilla:  Lapidem  ,  quem  reprobaverunt 
¿edificantes ,  bic  faftus  est  in  caput  anguli. 

 a   5^ 

(a)    Reformamos  lo  que  decimos  de  la  reprobación  dada  por  el 
Claustro  de  Salamanca,  al  Señor  Covarrubias*  La  verdad  es ,  que  tuv/o 
'eres  Votos  de  reprobación >  ó  tres  Habas  negras* 
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§.  V. 


jr  JX-SíLHustrissimo  Antonio  Augustino  ,  Arzobis- 
po de  Tarragona  ,  fue  uno  de  aquellos  espíritus  ra- 
ros ,  cuya  producción  perezéa  siglos  enteros  la  Natu- 
raleza, pues  k  su  incomparable  comprehension  de  uno, 
y  otro  Derecho  añadió  una  profundissima  erudición 
de  todo  genero  de  antigüedades  Eclesiásticas ,  Profa- 
nas ,  y  Mythologicas.  Paulo  Manucio ,  aquel  Varón 
tan  señalado  en  el  estudio ,  y  conocimiento  de  letras 
humanas ,  decía  de  sí,  que  comparado  con  otros ,  era 
algo  en  la  bella  Literatura ;  pero  nada  ,  si  le  compa- 
raban con  Antonio  Augustino.  Vossio,  aunque  desafec- 
to por  la  Patria ,  y  enemigo  por  la  Religión ,  le  llamó 
Varón  supremo ,  y  confessaba  que  era  uno  de  los  ma- 
yores hombres  del  Mundo.  Llámale  el  Thuano  gran 
Lumbrera  de  España.  El  Padre  Andrés  Schoto  le  ape- 
llida Principe  de  los  Jurisconsultos ,  y  Flor  de  su  si- 
glo-, añadiendo,  que  en  el  cuerpo  de  este  insigne  hom- 
bre parece  havían  resucitado  ,  ó  colocadose  en  él  por 
una  especie  de  transmigración  Pythagorica  las  almas 
de  aquellos  antiguos  máximos  Jurisconsultos  Paulo, 
Uipiano ,  y  Papiniano.  Estevan  Balucio  le  celebra  de 
Varón  ilustrissimo ,  y  excelentissimo  en  todo  genero  de 
alabanza.  Hasta  aquel  hinchado ,  y  sobervio  Critico, 
despreciador  continuo  de  los  mayores  gigantes  en  Li- 
teratura ,  especialmente  de  los  de  la  Iglesia  Catholica, 
Josefo  Scaligero ,  reformó  su  arrogancia ,  y  maledi- 
cencia, llegando  á  hablar  de  este  raro  hombre :  No 
ignoro  (dice)  quán  gran  Varón  fue  Antonio  Augusti- 
no, de  quién  me  consta  por  sus  escritos  que  fue  eru- 
ditissimo.  ) 

8    Con  tan  rápido  vuelo  subió  Antonio  Augustino 
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a  la  cumbre  de  la  Jurisprudencia ,  que  apenas  cumpli- 
dos los  veinte  años  de  edad ,  dio  a  luz  aquella  exce- 
lente obra  ,  intitulada :  Emmendationes  Juris  Civilis, 
en  que  hallaron  tanto  que  aprender  los  que  havían  en- 
vejecido en  el  estudio  del  Derecho,  Moreri  dice  ,  que 
á  los  veinte  y  cinco ;  pero  seguimos  á  Andrés  Schoto, 
que  fue  de  aquel  tiempo ,  y  se  informó  exactamente 
de  todo  lo  que  conducía  para  formar  su  elogio  fúne- 
bre: (a)  pero  su  obra  suprema,  como  fruto  de  edad  mas 
madura ,  fue  la  corrección  de  Graciano ,  parto  por- 
tentoso de  una  eminente  sabiduría ,  y  de  un  juicio  ad- 
mirable. 

.  9  Las  dotes  del  animo  no  fueron  en  este  grande 
hombre  inferiores  a  las  del  entendimiento  ;  para  cuya 
demostración  transcribiré  aqui  lo  que  en  elogio  suyo 
escribe  el  erudito  Antonio  Teissier  :  Assistió  (dice) 
ai  Concilio  Tridentino  ,  donde  con  todas  sus  fuerzas  se 
aplicó  a  la  reforma  de  los  Eclesiásticos.  Era  de  exce- 
lente presencia  ;  tenía  un  ayre  noble  ,  y  magnifico^ 
acompañado  de  aquella  magestad ,  que  Eurípides  juz- 
gaba digna  del  Imperio.  Vetase  en  él  una  gravedad 
mitigada  con  blandura  ,  que  le  bacía  amable ,  y  ve- 
nerable a  todos.  Jamás  otro  algún  hombre  en  toda  la 

con- 


(a)  Reformamos  assimismo ,  lo  que  decimos  de  la  edad ,  en  que 
di  ó  á  luz  Antonio  Augustino  la  Obra  Etnmendationum  ,  $t?  Opinio- 
num  Juris  CivUis.  Impugnamos  a  Moreri ,  que  dice  ,  que  á  los  veinte 
y  cinco  años  de  edad  produxo  este  parto ;  y  citando  al  P.  Andrés  Scho- 
to ,  afirmamos ,  que  á  los  veinte.  Fué  equivocación  ,  en  parte  ,  proce- 
dida de  leer  muy  de  priessa  el  texto  de  el  P.  Andrés  Schoto ,  y  en 
parte  de  estar  separadas  en  el  texto  las  voces  numerativas  de  la  edad, 
con  la  introducción  de  otra  en  medio.  Assi  dice  este  Jesuíta :  Cum 
vis  attigisstt  vicesimum  atatis  quintum ,  Juris  emmeudationes  edi- 
dit.  Al  leer  vicesimum  atatis,  sin  notar,  que  se  seguía  otra  voz  com- 
pletiva de  la  edad  ( lo  que  á  la  verdad  es  poco  usado )  concebimos, 
que  la  edad  señalada  eran  veinte  años  no  mas. 
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condufíadesu  vida  mostró  mayor  integridad,  constan- 
cia ,  y  generosidad.  Vivía  con  exemplar  castidad ,  y 
templanza  :  distribuía  sus  bienes  a  los  pobres ,  con 
tanta  liberalidad ,  que  quando  murió  no  se  bailó  en  su 
casa  caudal  para  enterrarle  según  su  condición.  Fue 
de  tan  sublime  ingenio  ,  y  de  juicio  tan  sólido ,  que  se 
podía  prometer  el  común  aplauso  sobre  qualquier  as- 
sumpto  que  emprendiesse.  ( Teissier  Elog.  Vir.  Erud. ) 
Nótese ,  que  fue  Francés  ,  y  Protestante  el  Autor  de 
este  elogio. 

§.  VI. 

10  hoy  está  resonando  la  Francia  de  los 

elogios  de  Antonio  de  Govea,  y  tomando  para  sí  gran 
parte  de  la  gloria  de  tan  famoso  Jurisconsulto ,  por- 
que, aunque  Español  por  nacimiento,  fué  Francés  por 
educación ,  y  estudios.  Llegó  a  tal  grado  de  eminencia 
el  Govea  en  la  comprehension  del  Derecho,  que  aquel 
Oráculo  de  la  Francia  Jacobo  Cujacio  testificó ,  que 
entre  quantos  Interpretes  del  Derecho  de  Justiniano 
huvo  jamás ,  Antonio  Govea  era  el  único  a  quien  se 
debía  de  justicia  el  Principado.  Assi  lo  refiere  el  Thua- 
no  en  su  Historia  al  año  1 565.  Lo  mas  admirable  es, 
que  fuesse  tan  consumado  en  la  espinosa,  y  vasta  Facul- 
tad de  la  Jurisprudencia  ,  haviendo  dado  gran  parte, 
y  acaso  la  mayor  de  su  estudio  á  otras  Facultades, 
pues  cultivó  mucho  ,  y  felizmente  la  Poesía ,  y  fue  tan 
gran  Philosofo,que  entre  todos  Aristotélicos  France- 
ses logró  superior  gloria  en  la  defensa  de  la  doótrina 
Peripatética ,  contra  el  ardiente  impugnador  de  ella 
Pedro  del  Ramo.  Lo  mucho  que  se  distraía  del  estu- 
dio de  la  Jurisprudencia ,  se  confirma  con  lo  que  re- 
fiere Papirio  Masson  ,  esto  es  ,  que  Cujacio  con- 

fes- 
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fessaba ,  que  el  ingenio  de  Govea  le  ponía  miedo  de 
<jue  havia  de  superar,  y  obscurecer  su  gloria  5  mas 
al  fin  ,  viendo  su  poca  aplicación  ,  se  havia  aliviado 
de  este  susto. 

1 1    Igualmente ,  b  poco  menos  que  los  anteceden- 
tes ,  es  celebrado  por  los  Estrangeros  Agustín  Barbo- 
sa ,  como  se  vé  en  los  elogios  que  hicieron  de  élUghe- 
Jio,  Jano  Nicío  Erythreo  ,  y  Lorenzo  Crasso;si  bien 
sospechan  algunos,  que  lo  mejor  que  anda  en  la  vasta 
colección  de  sus  obras,  no  es  suyo  ,  sino  de  su  padre 
Manuel  Barbosa.  Dió  motivo  grave  á  esta  sospecha, 
el  que  las  primeras  obras  que  dió  á  luz  nuestro  Agus- 
tino, exceden  en  calidad  á  las  posteriores}  y  no  siendo 
verisímil  que  sus  primeras  producciones ,  tuviessen  ex- 
celencia superior  á  las  que  fueron  fruto  de  mayor  es- 
tudio, y  mas  madura  edad,  resulta  por  buena  ilación, 
que  aquellas  fueron  parto  de  otro  ingenio  ,  cuyos  ma- 
nuscritos posseía  Agustino  $  y  siendo  este  ,  como  fué, 
en  sus  primeros  años  muy  pobre,  es  bien  creíble  que 
no  tu viesse  otros  manuscritos  preciosos,  que  los  de  su 
padre,  del  qual  se  sabe  que  fué  Jurisconsulto  insigne. 

§.  VIL 

12  iSoio  hemos  hecho  memoria,  en  este  catalogo, 
de  aquellos  pocos  Españoles, á  quienes  los  Estran- 
geros respetan  como  supremos  Jurisconsultos.  ¿Pero 
pocos  los  llamo  ?  No  sino  muchos  :que  en  linea  de  pro- 
digios es  numero  grande  el  de  cinco ,  y  lo  qüe  se  mul- 
tiplica mucho  pierde  la  quaüdad  de  prodigioso.  No 
pbstante  juzgo,  que  si  otros  sabios  en  el  Derecho,  que 
por  acá  hemos  tenido,  sehuviessen  dado  a  conocer  k 
Íós  Estrangeros ,  como  los  antecedentes ,  que  trataron 
liiucho  con  ellos,  acaso  no  serían  menos  apreciados, 

■  Tom.ir.  Nnn  6 
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6  lo  serian  poco  menos.  En  este  numero  pueden  entrar 
los  señores  Castillo, Larrea  ,  Solorzano,  Molina,  Cres- 
pí ,  Valenzuela  Veiazquez,  Amaya ,  Gutiérrez,  Gon- 
zález ,  Acebedo  ,  Gregorio  López ,  y  otros  muchos ,  en 
cuyo  elogio  no  debemos  detenernos  $  porque  siendo 
aquí  nuestro  intento  assegurar  la  excelencia  de  los  Ju- 
ristas Españoles  sobre  el  testimonio  de  los  Autores  Es* 
trangeros ,  solo  los  que  de  estos  hallamos  singularmen- 
te celebrados  por  ellos,  tienen  lugar  competente  en  es- 
te Discurso. 

13  No  obstante ,  yá  el  amor  de  la  Patria ,  yá  la 
singularidad  de  los  sugetos  me  induce  á  hacer  parti- 
cular memoria  de  dos ,  que  debieron  origen  ,  y  cuna 
al  nobilissimo  Reyno  de  Galicia.  El  primero  es  el  se- 
ñor Don  Francisco  Salgado  ,  espiritu  sublime ,  que 
entre  escollos,  y  sobre  syrtes  supo  navegar  el  mar  de 
la  Jurisprudencia ,  por  donde  hasta  su  tiempo  se  havia 
juzgado  impracticable ,  descubriendo  rumbo  para  acor- 
dar las  dos  supremas  potestades, Pontificia,  y  Regia, 
por  un  estrecho  tan  delicado,que  á  poco  que  se  Jadee  el 
baxel  del  discurso ,  6  se  ha  de  romper  contra  el  Dere- 
cho Natural,  ó  contra  el  Divino.  ¡Grande  ingenio! El 
qual ,  si  en  las  obras  que  escribió  sobre  este  assumpto, 
dio  á  conocer  que  sabía  navegar  entre  escollos  ,  en  otra 
no  menos  útil,  que  difícil ,  mostró  que  también  sabía 
caminar  por  laberintos,  (a) 

El 


-(a)  1  Solo  hice  memoria  de  dos  Jurisconsultos  famosos  de  Gali- 
cia, fué  rara  inadvertencia ,  no  ocurrirme  entonces  otro,  que  ,  por 
pariente  mió ,  era  naturalissimo  tenerle  mas  presente  ,  que  á  los.  dos 
que  elogié.  Este  fué  Don  Juan  de  Puga  Feyjoó ,  Cachedratico  de  Pri* 
xna  de  la  Universidad  de  Salamanca ,  cuya  vida ,  y  Escritos  sacó  poco, 
há  á  luz  el  Doctor  Don  Gregorio  Mayans.  La  fama  de  este  insigne  Va- 
ron  ,  Oráculo  de  la  Jurisprudencia ,  durará  quanto  dure  la  Universi-  ' 
dad  de  Salamanca.  Ni  es  menester  hacer  aqui  su  elogio,  porque  las 

vo- 


Digitized  by  Google 


Discurso  XIII.  467 
14   El  segundo  es  el  señor  Don  Diego  Sarmiento 
y  Valladares, Inquisidor  General  que  fué  de  estos  Rey- 
nos  ,  y  honor  grande  del  Insigne  Colegio  de  Santa 
CruzdeValladolid  ,  quien  por  no  haver  dado  algunas 
obras  ala  Estamparse  hace  mas  acreedor  á  que  en  este 
escrito  se  dé  noticia  al  Mundo  de  su  rarissima  compre- 
hension  de  uno, y  otro  Derecho.  El  testimonio  auten- 
tico, que  de  ella  dio ,  siendo  Colegial  de  dicho  Cole- 
gio en  la  Universidad  de  Valladolid ,  fué  tan  extraor- 
dinario, y  peregrino ,  que  no  se  vio  hasta  ahora  otro 
igual ,  ni  probablemente  se  verá  jamás.  El  día  treinta 
y  uno  de  Mayo  del  año  1654.  se  expuso  en  conclu- 
siones públicas  a  responder  á  todos  los  Juristas ,  y  Ca- 
nonistas de  aquella  Universidad,  sobre  casi  todas  las 
partes  de  uno,  y  otro  Derecho  (  comprehendiendo  to- 
das las  leyes  de  las  partidas ,  las  de  Toro ,  y  Nueva 
Recopilación) en  la  forma  siguiente :  Que  siendo  pre- 
guntado por  el  contenido  dequalquiera  capitulo,  6 
numero  de  qualquiera  titulo  de  ambos  Derechos,  res- 
pondería ,  dando  literalmente  el  principio  de  dicho 
capitulo,  6  numero,y  refiriendo  la  especie  contenida  en 
él :  assimismo ,  siendo  preguntado  inversamente  por 
qualquiera  especie  contenida  en  uno,ix  otro  Derecho, 

Nnn  2  da- 



Toces  de  quancos  Do&ores  Salmantinos  le  alcanzaron ,  y  le  succedie* 
ron  ,  gritaron  a  toda  España ;  y  hoy  gritan  sus  Escritos  a  toda  Europa» 
su  singularissimo  Ingenio. 

x  Noto  aqui ,  que  en  las  Memorias  que  adquirió  Don  Gregorio 
Mayans  de  el  origen  de  D.Juan  de  PugaFeyjoó,padeció  el  en  gaño,  de  que 
por  la  parte  de  Puga ,  fuesse  originario  de  la  Montaña.  Dice  assi :  P«- 

fiobiUs  sunt  ,  originen*  ducere  dicantur  i  Burgorum  Montibusf 
Feyjoones  etiam  sunt  nobiíes  i  Gallada.  El  señor  Don  Juan  de  Pu¿a, 
tan  Gallego  era  por  Puga  como  por  Feyjoó ,  y  mas  cercano  pariente 
mío  por  el  primero,  que  por  el  segundo  apellido.  Tanto  los  Pagas» 
como  los Feyjoós-, tienen  su  antiquissimo  origen  en  U  Provincia  de 
Orense ,  parte  de  elReyno  de  Galicia. 
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daría  puntualmente  la  cita  del  capitulo  ,  ó  numero 
donde  se  halla  dicha  especie  ,  añadiendo  la  prueba  a 
ratione  de  la  decisión ;  pero  mejor  se  entenderá  esto, 
poniendo  aqui  específicamente  el  assumpto  de  dichas 
conclusiones ,  en  la  forma  misma  que  entonces  salió 
al  público ,  y  hoy  ,  para  eterna  memoria  de  un  hecho 
tan  singular,  se  conserva  estampado  en  raso  liso  en- 
carnado, como  lo  he  visto, y  de  donde  saqué  el  tras- 
sumpto ,  en  la  excelente  Bibliotheca  del  Colegio  de 
Santa  Cruz. 

PRIMA  ASSERTIO. 

Interroganti  de  quocumque  capite  cujuslibet  tituli  per 
Decretalium  íntegros  quinqué  libros ,  Sexti ,  Ciernen- 
tinarum ,  Extravagantium  communium  ,  &  quatuorde- 
citn  títulos  Extravagantium  Joannis  Papa  XXII. 
designato  tantum  numero  capitis ,  dabimus  ejus  ini- 
tium  ,  &  sententiam.  Idem  per  íntegros  quatuor  Ins- 
titutionum  Justiniani  libros. 

SECUNDA  ASSERTIO. 

Similiter  ex  universis  septem  Par titarum  ,( prima 
partita  excepta ,  cui  leviorem  curam  impendimus9 
quia  omnia  fere ,  quce  continet ,  ex  praediftis  Decreta- 
lium libris  transcripta  sunt )  &  novissima  Recopila- 
tionis  librorum  novem,  omnibusque  Tauri  legibus , 
mero  diCto  sententiam  dabimus. 

TERTIA  ASSERTIO. 

E  contra :  quacumque  specie  proposita  principaliter 
inpr¿ediCtis  ómnibus  triplicis  Juris libris  compreben- 
sa,  dabimus  textum  probantem  speciem,  &  cujusque 
decisionis  rationem. 

Los 
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1 5  Los  que  saben  quántos  ,  y  quán  gruessos  vo- 
lúmenes comprehende  la  materia  de  este  desafio  ,  y 
en  quán  menudas  divisiones  se  desmenuig,  no  podrán 
menos  de  assombrarse  $  pero  crecerá  á  rapto  extático 
su  admiración  ,  si  consideran  que  el  señor  Valladares 
no  tenia  mas  que  treinta  y  quatro  años  de  edad ,  quan- 
do  presidió  dichas  conclusiones ;  ¿qué  sería  con  diez, 
con  veinte  ,  con  treinta  años  mas  de  estudio? 

1 6  Sé  que  muchos  reputan  únicamente  por  efeQo 
de  una  portentosa  memoria  el  triunfo  que  este  Héroe 
de  la  Jurisprudencia  logró  en  empressa  tan  ardua ;  pe- 
ro estos  ,  ó  ignoran ,  ó  no  advierten  que  fue  condición 
expressada  en  el  cartel ,  y  executada  en  el  Ado ,  el 
dár  razón  de  quantas  Decisiones  se  propusíessen  de 
uno  ,  y  otro  Derecho  :  lo  que  sería  impossible  execu- 
tar  ,  sin  una  profundissima  sabiduría,  y  sin  un  inge- 
nio supremamente  prompto ,  y  perspicáz.  Hombres  de 
este  calibre  son  unos  monstruos ,  al  parecer ,  compues- 
tos de  las  dos  naturalezas ,  Angélica,  y  humana: 

JQueis  meliore  luto  fin xit  pracordia  Titán. 

•      r*         9  4  9  '  A 

§.  VIH. 

ir  «^^Ssi  como  es  deuda  vindicar  nuestra  Nación  ™  .  _ 
en  los  puntos  en  que  nos  agravian  los  Estrangeros ,  es  Mathem*- 
tambien  justo  condescender  con  ellos  en  lo  que  tuvie-  tica. 
ren  razón.  En  esta  consideración  es  preciso  confesa 
sar ,  que  la  Physica ,  y  Mathematicas  son  casi  Es- 
trangeras  en  España.  Por  lo  que  mira  á  la  Physi- 
ca, nos  hemos  contentado  con  aquello  poco,  ó  mu* 
cho ,  bueno  ,  ó  malo ,  que  dexó  escrito  Aristóteles.  De 
Mathematicas  ,  aunque  han  salido  algunos  escritos 
muy  buenos  en  España  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te, 


4^0  Glorias  de  España, 

te  ,  no  puede  negarse,  que  todo,  b  casi  todo  es  copia- 
do de  los  Autores  Estrangeros. 
Astronomía.  i 8  Esto  se  debe  entender  con  reserva  de  la  As- 
tronomía ,  ciencia  cuyo  conocimiento  debe  a  España 
toda  Europa ,  pues  el  primer  Europeo  de  quien  cons- 
ta la  haya  cultivado ,  fué  nuestro  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio.  Y  si  otros  antes  de  él  la  cultivaron  ,  fueron 
sin  duda  Españoles ,  pues  esta  ciencia  fué  trasladada 
de  los  Egypcios  k  ios  Europeos  por  medio  de  Ara- 
bes ,  y  Sarracenos ,  los  quales ,  á  vuelta  de  tantos 
daños  como  nos  causaron  ,  nos  traxeron  todo  el  co- 
nocimiento ,  que  entonces  havia  en  el  Mundo  de  As- 
trología  y  Physica ,  y  Medicina.  Assi ,  como  quiera 
que  confessemos  los  adelantamientos  que  los  Estran- 
geros hicieron  en  estas  Facultades ,  retenemos  un  gran 
derecho  para  que  nos  veneren  como  sus  primeros 
Maestros  en  ellas.  La  falta  de  Escuela  ,  de  uso ,  y  de 
afición  tiene  muy  atracados  á  los  Españoles  en  las 
dos  primeras. 

§.  IX. 

MiJUixa,  J9  «S^E  la  Medicina  se  debe  hablar  con  distin- 
ción. Por  lo  que  mira  a  los  principios  ,  methodo  ,  y 
máximas  ,  aun  no  sabemos  quienes  son  los  que  mejor 
instruyen  ,  si  nuestros  Autores,  si  los  Estrangeros. 
Todo  está  debaxo  del  litigio ,  assi  de  parte  de  la  ra- 
zón ,  como  de  parte  de  la  experiencia.  Ninguno  es 
concluido  en  la  disputa:  todos  celebran  sus  aciertos, 
y  es  creíble  que  todos  cometen  sus  homicidios.  Acá 
tenemos  un  gran  numero  de  Autores  clasicos  ,  a  quie- 
nes celebran  los  de  otras  Naciones.  De  confession  de 

> 

dios  mismos  el  Metbodo  de  Valles  es  una  obra  tan  sin- 
B*ta*UayJ  gular ,  que  no  tiene  competencia. 
Ckymica.      20   En  orden  á  la  materia  Medica  ,  es  claro  que 

hoy 
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hoy  mendigamos  mucho  de  los  Estrangeros  ,  por  la 
grande  aplicación  suya, y  casi  ninguna  nuestra  a  la 
Chymica,y  ala  Botánica.  Hoy  digo, porque  en  otros 
tiempos  sucediólo  contrario.  Plinio  (¿ib.  25.  cap.  8.) 
dá  el  primer  honor  á  los  Españoles  en  el  descubri- 
miento de  yervas  medicinales ;  en  cuya  investigación 
trabajaron  con  tan  exquisita  ,  y  prolixa  diligencia, 
que  hacian  en  tiempo  del  mismo  Plinio  ,  una  poción-, 
que  tenían  por  salubérrima ,  compuesta  de  los  jugos 
de  cien  yervas  diferentes.  Perdióse  aquella  composi* 
ciort ,  que  acaso  sería  mejor  que  todas  las  que  hoy  se 
hacen ,  y  venden  á  precio  muy  alto  en  las  boticas ,  por 
constar  de  drogas  estrañas$y  no  lo  que  valentino  lo  que 
cuestan  tienen  de  preciosas.  Del  estudio ,  que  enton- 
ces tuvieron  los  Españoles  en  la  Botánica,  es  natural 
que  se  utilizassen  las  demás  Naciones ,  aprendiendo  de 
ellos  el  conocimiento  de  muchas  yervas  medicinales, 
cuya  noticia  perdida  acá  después  por  la  continua  ocu- 
pación de  las  guerras  ,  hoy  se  restaura  en  la  Ietura  de 
Autores  Estrangeros ,  que  siendo  verdaderamente  dis* 
cipulos  de  los  Españoles  antiguos ,  se  han  grangeado 
el  honor  de  Maestros  de  los  Españoles  modernos» 

«>  »     #  *.  *  •  *»  * 

§.  X. 

21  JLéÍA  pericia  Anatómica  se  debe  enteramen-r 
te  álo^  Estrangeros.  Los  antiguos  Griegos,  Hippo-  Anatomía. 
cr ates,  De moc rito,  Aristóteles  ,  Erasistrato  ,  Galeno 
dieron  los  primeros  rudimentos,  que  de- dos  siglos  a 
esta  parte  se  fberon  perfickñiando  por  Italianos,  Fran* 
ceses ,  Alemanes ,  Daneses ,  Ingleses  ,  y  Flamencos; 
pero  por  mas  que-estos  proclamen  la  suma  necessidad 
de  esta  ciencia  para  él  redó  uso  de  la  Medicina  ,aun 
está  débáxo  de  question ,  si  se  puede;  passar  sin  ella, 

por 
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por  lo  menos  en  orden  al  conocimiento  de  las  partes 
menudas  ,  ó  delicadas  del  cuerpo  humano ;  pues  es- 
tas ,  quando  llegan  á  ser  examinadas  en  el  cadáver,  es- 
tán en  muy  diferente  estado  de  aquel  que  tenían  en  el 
viviente.  Son  otros  su  color  ,  su  figura  ,  su  magnitud, 
su  colocación:  por  lo  que  es  fácil  que  representen  otro 
oficio  distinto  del  que  realmente  exercian  en  la  conser- 
vación de  la  vida*  Todo  el  tiempo  que  dura  la  enfer- 
medad se  ván  inmutando  poco  á  poco ,  de  suerte,  que 
quando  llega  a  ellas  el  cuchillo  anatómico ,  yá  no  soo 
sombra  de  lo  que  fueron.  Por  esta  razón  Herophilo, 
y  Erasistrato  (  según  refiere  Cornelio  Celso )  pedían  k 
los  Principes  malhechores  sanos ,  condenados  á  muer- 
te ,  á  quienes  ,  casi  etí  el  mismo  año  de  matarlos ,  re- 
gistraban las  entrañas  ,  y  de  este  modo  hallaban  los 
vasos  mas  menudos  en  su  estado  natural ,  6  muy  cer- 
ca de  él.  Abandonaron  otros  Médicos  esta  prá&ica, 
por  juzgarla  cruel;  mas  yo  no  hallo  por  donde  capi- 
tularla de  tal ,  pues  áunos  hombres  destinados  a  supli- 
cio capital  indiferente  les  era  ser  degollados  por  el 
verdugo  ,  o  perder  la  vida  en  manos  de  un  Cirujano. 

22  Fuera  de  esto ,  no  pocos  délos  que  se  llaman 
nuevos  descubrimientos,  aun  son  questionados  entre 
varios  Anatómicos.  Pero  démoslos  todos  por  inconcu- 
sos :  ¿qué  se  ha  adelantado  en  la  prádica  Médica  con 
ellos?  No  se  cura  hoy  del  mismo  rtiodo  que  antes,  y 
no  son  hoy  incurables  todas  las  enfermedades ,  que  an- 
tes lo  eran?  Es  claro.  Descubrió  Andrés  Ce$alpinD(¿* 
sea  norabuena  el  Padne  JSarpi;ó  GuiUelmo  Hacvéo) 
la  circulación  de  la  sangre       Aselio  las  venas  lae* 

.  /:':'«!  .  .w  • .      teas,  > 
*  1  — '   .  .  "   i  : 

i  ■ 

,  (*)  En  el  Tomo  tercero  de  Cartas  Eruditas. ,  Carca  treinta  y  una9 
según  esta  edición,  prueba  el  Autor,  que  ninguno  de  los  expressados  ea 
este  numero,  sino  el  Albeiur  Español  Francisco  de  la  Reyna",  vecino»' 

de 
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teas ,  Pccqüeto  el  reservatorio  del  chilo ,  y  condu&os 
¿horádeos,  Thomás  Bartholino  los  vasos  limphaticos, 
Warton  los  condu&os  salivales  inferiores  ,  Stenon  los 
superiores,  Wisurgo  el  condu&o  pancreático.  Averi- 
guó Williscon  mas  exaditud  que  todos  los  que  le  pre- 
cedieron la  composición  del  celebro,  y  délos  nervios; 
adelantósele  en  esta  misma  parte  Vieussens,  célebre 
Medico  de  Mompeller  $  Glisson  trató  con  excelencia, 
y  novedad  del  bigado ,  Warton  de  las  glándulas,  Graaf 
del  jugo  pancreático ,  y  de  los  instrumentos  de  la  ge-* 
neracion ;  Lovver  del  movimiento  del  corazón ,  Trus-; 
Ion  de  la  respiración  ,  Peyero  de  las  glándulas  de  los 
intestinos ,  Drelincurt  de  los  huevos  femíneos ,  Mar- 
celo Malpighi ,  Medico  de  Inocencio  Duodécimo ,  desv 
cubrió  una  maquina  de  cosas  en  los  pulmones ,  en  ef 
celebro,  en  el  hígado,  en  el  bazo  ,  en  los  ríñones ,  y 
otras  partes.  ¿Qué  utilidad  hemos  sacado  de  tantos 
descubrimientos?  que  con  tanta  dificultad  se  curan  (si 
es  que  se  curan)  los  afedos capitales,  thoracicos,  re* 
nales  ,  &c  ahora  ,  como  en  otros  tiempos. 
1  23  Lo  dicho  se  debe  entender  según  el  estado 
presente  de  la  Anatomía ,  y  Medicina  ,  no  del  possi- 
ble.  Antes  me  imagino ,  que  si  el  arte  Medico  puede 
lograr  algún  genero  de  perfección ,  solo  arribará  á  él 
por  medio  del  conocimiento  Anatómico.  Quando  se 
llegasseá  comprehender  exa&amente  la  textura,  con- 
figuración ,  y  uso  de  las  partes  del  cuerpo  humano, 
es  verisímil  que  por  aquí  se  averiguassen  las  causas* 
¡_  Tom.IV.   Qoo  que  . 

He  Zamora,  descubrió  la  circulación  de  la  sangre.  Para  mayor  ilustra- 
ción de  esta  materia  se  dará  en  la  citada  Carta  razón  del  Libro  en  don- 
de observó  esta  especie  el  Bibliothecario  de  su  Magestad  Don  Juan  de 
Iriarte  ,  (  bien  conocido  por  su  literatura  )  y  se  colocará  copia  del  Ca«? 
pitulo,  en  donde  el  expressado  Reyua  demuestra  claramente  cómo  Ja 
sangre  circula  por  el  cuerpo. 
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que  hoy  se  ignoran  ,  de  innumerables  enfermedades} 
siendo,  muy  creíble ,  que  estas  tengan  su  origen ,  no 
de  quaiidades  ,  6  intemperies  imaginarias ,  sino  de  la 
immutada  textura  ,  yá  de  los  sólidos,  yá  de  los  líqui- 
dos, Possible  ,  pues ,  parece  hallar  por  la  via  de  la 
Anatomía  un  systéma  Mechanico-Medico  í  en  que  se 
vea  claramente  la  conexión  de  tai ,  y  tal  enfermedad 
con  la  descomposición  ,  i>  alterada  textura  de  tal ,  y 
tal  órgano.  Yá  veo  que  esto  mismo  descubriría  que 
son  incurables  muchas  ,-  en  cuya  curación  hoy  traba- 
jan los  Médicos.  ¿  Pero  no  sería  un  gran  bien  de  los 
enfermos  no  atormentarlos  con  la  curación  ,  quando 
no  puede  restituírseles  la  salud?  ¿Y  mucho  mayor 
aplicarlos  a  tratar  de  la  eterna,  quando  no  pueden  lo- 
grar la  temporal? 

24  Tampoco  pretendo  que  los  descubrimientos 
modernos  en  la  Anatomía  carezcan  de  toda  utilidad; 
son  útiles  sin  duda  ,  no  solo  en  lo  Medico  ,  mas  aun 
en.lo  Philosofico ,  y  Theologico.  En  lo  Philosofico, 
porque  manifiestan  la  estruétura  ,  y  uso  de  los  órga- 
nos del  cuerpo  humano ,  cuyo  conocimiento  hace  una 
parte  principalissima  de  la  Physica.  En  lo  Theologi- 
co,  porque  demuestran  palpablemente  la  existencia 
del  Supremo  y  y  Sapientissimo  Artífice  ,  en  la  admira- 
ble compbsicion ,  y  harmonía  de  tan  sutil ,  y  delicada 
fabrica.  En  fin ,  en  lo  Medico  descubren  varios  erro- 
res de  los  antiguos  en  orden  á  la  Theorioa ,  y  tal  qual 
en  orden  á  la  Prá&ica.  Pero  es  cosa  admirable  vér  k 
los  mas  de  nuestros  Médicos  tan  encaprichados  de  su 
antiguo  ripio ,  que  no  hay  modo  de  hacérselo  abando- 
nar, aun  donde  se  conoce  con  evidencia  el  error.  Sien- 
do visible  por  la  Anatomía  ,  que  todas  las  venas  que 
discütren  por  el  brazo  ,  son  ramos  de  la  subclavia ,  y 
que  solo  por  este  condu&o  se  comunica:  la  sangre  de 

ellas 
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ellas  a  todo  el  resto  del  cuerpo  (como  assimismo  álos 
varios  ramos  de  arterias ,  que  hay  en  el  brazo  ¿  no 
viene  la  sangre ,  sino  por  la  arteria  que  tiene  la  mis- 
ma denominación)  sale  por  consequencia  evidente, 
que  es  totalmente  inútil  la  elección  de  esta  9  ó  la  otra 
vena  del  brazo ,  para  executar  en  ella  la  sangría ,  y 
que  no  tiene  fundamento  alguno  llamar  á  ésta  Tbora-* 
cica  ,  á  aquella  Basílica ,  á  la  otra  Cepbalica ,  pue¿ 
no  tiene  mas  correspondencia  con  esta,  ó  aquella  par- 
te del  cuerpo  una,  que  otra.  No  obstante,  hay  Medi-. 
eos  no  ignorantes  de  la  Anatomía,  que  porfían  tenaces 
en  esta  manía  de  la  elección  de  venas  en  el  brazo  ,y¿ 
juzgan  que  en  varios  accidentes  harán  maravillas  san- 
grando de  la  sálvatela ,  a  quien  acuden  muchas  veces, 
como  á  sagrada  ancora ,  después  que  hicieron  inútil- 
mente otras  sangrías.  Este  error  es  perniciosissimo, 
porque  con  la  aprehensión  de  que  el  sangrar  de  aque- 
lla parte  tiene  alguna  especial  conducencia ,  executan 
essa  sangría  mas  sobre  las  otras  (en  las  quales  yá  aca- 
so se  havía  sacado  mas  sangre  de  la  que  se  debiera) 
debilitando  sumamente  al  pobre  enfermo;  lo  que  no 
hicieran  ,  si  no  estuvieran  preocupados  de  aquel 
error.  v 

2  5  Recuerdo  aqui  al  Letor ,  porque  no  me  cul- 
pe esta  ,  y  semejantes  digressiones  ,  que  en  el  Prolo- 
go del  primer  Tomo  le  prefine ,  que  mi  designio  no 
solo  era  impugnar  los  errores  comunes  ,  pertenecien-* 
tes  derechamente  al  assumpto ,  y  titulo  de  cada  Dis- 
curso ,  mas  también  los  que  por  incidencia  ocurries- 
sen  ,  exponiendo  alli  el  motivo  de  seguir  este  me- 
thodo. 

26  También  debe  tener  presente  para  todo  este 
Discurso  ,  que  en  las  Facultades  que  cultivaron  poco, 
O  nada  los  Españoles ,  su  corto  adelantamiento  no  ar- 

Oooa  gu- 
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guye  falta  de  habilidad.  Acaso ,  si  la  exercitassen  en 
ellas, se  sobrepondrían  mucho  a  ios  Estrangeros. Den- 
tro de  la  misma  Facultad  Anatómica  nos  dá  gran  fun- 
damento para  pensarlo  assi  nuestro  insigne  Español  el 
Dodor  Martínez,  quien  ha  viendo ,  entre  las  continuas 
tareas  del  exercicio  ,  estudio,  y  escritos  de  Medicina, 
y  Philosofia  ,  abierto  algunos  intervalos  para  aplicar- 
se á  la  Anatomía ,  salid  tan  consumado  en  ella  ,  como 
testifica  la  excelente  obra  ,  que  dos  años  há  dio  á  luz 
con  el  nombre  de  Anatomía  Completa,  atributo  com-" 
pétente  á  la  obra  ,  pues  lo  es  tanto ,  que  con  este  li- 
bro solo  se  escusa  en  España  quanto  de  Anatomía  se 
ha  escrito  fuera  de  España,  •    -  • 


p  ' 1  * 


Thihsofa  -a?  JL&E  la  Philosofía  Moral  profana ,  si  se  apar- 
Moral.     taá  on  lado  á  Aristóteles ,  quanto  hay  estimable  en 
el  Mundo,  todo  está  en  los  escritos  del  grande  Stoico 
Cordobés  Lucio  Anneo  Séneca*  Plutarco ,  con  ser  Grie- 
go, no  dudó  de  anteponerle  al  «íismo  Aristóteles,  di-* 
diendo  rque  no  produxp  la  Grecia  hombre  igual  a  éV 
en  materias  morales.  Lipsio  decía  ,  que,  quando  leía 
h  Séneca ,  se  imaginaba  colocado  en  una  cumbre  su- 
perior á  todas  las  cosas  mortales.  Y  en  otra  parte,  que: 
le  parecía ,  que  después  de  las  Sagradas  Letras  no  ha- 
vía  cosa  escrita  en  lengua  alguna,  mejor,  ni  mas  útil, 
que  las  obras  de  Séneca.  El  Padre  Causino  afirmaba, 
que  no  huvo  ingenio  igual  al  suyo.  Podría  llenarse  un 
gran  libro  de  los  elogios  que  dán  a  este  Pbilosofo  va- 
rios Autores  insignes. 
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§.  XII 

28  -JL14N  la  Geografía  es  Principe  de  todos  el  cé- 
lebre Granadino  Pomponio  Mela  ,  (*)  de  quien  son  Geograjta. 
los  tres  libros  de  Situ  Orbis ,  no  menos  recomendables 
por  la  exa&itud ,  y  diligencia ,  que  por  la  elegancia, 

4    y  w 


(*)  Muy  Señor  mío :  recibí  la  de  Vmd.  de  *o.  de  Enero  ,  con  el 
agradecimiento  que  debo  ala  estimación  que  me  expressa  hace.de  mis 
escritos ;  y  en  quanto  á  la  questíon  que  me  propone,  de  la  Patria  de 
Pomponio  Mela ,  respondo  con  las  advertencias  siguientes*  - 

2  Primera ,  que  en  el  lugar  que  Vrad.  cita  del  quarto  Tomo  del 
Theatro  Critico ,  no  dixe  que  Pomponio  Mela  fuesse  de  la  Ciudad  de 
Granada ,  sino  Granadino ,  expression  acomodable  ,  no  solo  a  los  ni-* 
jos  der  la  Ciudad,  mas  también,  y  con  toda  propriedad  á  todos  los  na- 
turales del  Reyno  de  Granada  ,  siendo  cierto,  que  siempre  que  un 
Reyno»,  y  su  Capital  tienen  un  mismo  nombre,  la  denominación  que  se 
toma  de  este  es  igualmente  adaptable  á  los  naturales  de  el  Reyno,  que 
á  los  de  la  Capital ,  v.  gr.  Veneciano,  Napolitano,  Valenciano  i  Mur- 
ciano ^  &c  se  dice  de  los  naturales  de  aquel  Reyno ,  6  Estados ,  igual- 
mente, que  á  los  que  nacieron  en  las  Ciudades  de  Venecia ,  Ñapóles, 
Valen  cia ,  y  Murcia. 

5  Segunda ,  que  el  passage  que  cita  Don  Nicolás  Antonio,  de  Pom- 
ponio Mela  ,  es  tan  confuso  ,  que  para  nada  puede  servir  de  prueba,  j 

.  4  Tercera  ,  que  no  era  de  mi  incumbencia  ,  6  proposito  en  el  lu- 
gar, que  se  me  cita  del  quarco  Tomo  del  Theatro  ,  inquirir  la  Patria 
especifica  de  aquel  Geógrafo  ,  siendo  para  el  proposito  de  aquel  Dis^ 
Curso ,  cuyo  titulo  es ,  Glorias  d*  España ,  únicamente  la  noticia  de 
que  fue  Español ,  en  lo  qual  parece  no  hay  duda.  Si  alguno  quisiere 
escribir  sobre  glorias  ,  6  timbres  de  la  Ciudad ,  y  Reyno  de  Granada, 
tendrá  la  obligación  de  inquirir  si  Mela  fue  de  aquella  Ciudad ,  6' 
aquel  Reyno. 

<  f  Quarta,  no  tengo  presente  ahora  ,  en  qué  Autores  me  fundé 
p^ra  apellidar  á  Mela  Granadino  ;  pero  tengo  presente  que  Moreri  afir- 
2Áa  ,  que  fue  Granadino,  esto  es  del  Reyno  de  Granada ,  natural  de 
Mellaría,  Ciudad  destruida  en  el  Reyno  dé  Granada ,  donde  está  at  pre- 
sente Bejar  de  Melena.  Sobre  que  cita  el  testimonio  respetable  de  Mo-* 
rales ,  y  otros  Autores  del  País. 

6  Es  lo  que  se  me  ofrece  sobre  la  materia ;  y  deseo  á  Vmd.  la  mas> 
cabal  salud.  ......  * 
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y  pureza  de  la  dicción  Latina.  De  este  tomaron  lo 
que  escribieron  Plinio ,  Solino ,  y  todos  los  demás  que 
siguieron  k  estos  en  la  Descripción  del  Orbe.  Cubran 
los  Estrangeros  norabuena  las  paredes  de  antecama- 
ras  ,  y  salones  con  sus  mapas  ,  carguen  con  los  pro- 
montorios de  sus  Atlas  los  estantes  de  las  Bibiiothe- 
cas  $  no  podrán  negar  ,  que  el  gran  Maestro  de  ellos, 
y  de  todos  los  Geógrafos  fue  un  Español. 

■ 

§.  XIII 

•Nglaterra ,  y  Francia ,  yá  por  la  aplicación 
Natural,  de  sus  Academias ,  yá  por  la  curiosidad  de  sus  vía- 
geros  han  hecho  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  le- 
ves progressos  en  la  Historia  Natural ;  pero  no  nos 
mostrarán  obra  alguna ,  trabajo  de  un  hombre  solo, 
que  sea  comparable  a  la  Historia  Natural  de  la  Ame- 
rica ,  compuesta  por  el  Padre  Joseph  Acosta  ,  y  ce- 
lebrada por  los  eruditos  de  todas  las  Naciones.  He 
dicho  trabajo  de  un  hombre  solo ,  porque  en  esta  ma- 
teria hay  algunas  colecciones ,  que  abultan  paucho ,  y 
en  que  el  que  se  llama  Autor  tuvo  que  hacer  poco,  ó 
nada ,  salvo  el  acinar  en  un  cuerpo  materiales  ,  que 
estaban  divididos  en  varios  Autores.  El  Padre  Acos- 
ta es  original  en  su  genero ,  y  se  le  pudiera  llamar 
con  propriedad  el  Plinto  del  Nuevo  Mundo.  En  cierto 
modo  más  hizo  que  Plinio ,  pues  este  se  valió  de  las 
especies  de  muchos  Escritores ,  que  le  precedieron, 
domo  él  mismo  confiessa.  El  Padre  Acosta  no  halló 
de  quien  transcribir  cosa  alguna.  Añádese  k  favor  del 
Historiador  Español  el  tiento  en  creer ,  y  circunspec- 
ción en  escribir ,  que  faltó  al  Romano.  La  superiori- 
dad de  los  ingenios  Españoles  para  todas  las  Facul- 
tades ,  no  se  ha  de  medir  por  multitud  de  Escritores, 

si- 
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sino  por  la  singularidad  de  que  aun  en  aquellas  á  que 
se  han  aplicado  muy  pocos ,  no  ha  faltado  alguno ,  ó 
algunos  excelentes.  Otras  Naciones  necessitan  del  es- 
tudio de  muchos  ,  para  lograr  pocos  buenos.  En  Es- 
paña ,  respeéto  de  algunas  Facultades,  casi  se  mide  el 
numero  de  los  que  se  aplauden  por  el  numero  de  los 
que  se  aplican. 

30  Como  el  estudio  sabio  de  la  Agricultura  (  ar-  .  , 
te,  en  que  rey  na  la  naturaleza)  comprehende  en  su  re-  r<ff'c  **' 
cinto  una  parte  de  la  Historia  Natural ,  podremos  aqui 
añadir  otro  famoso  Español ,  que  nos  ofrece  la  anti- 
güedad ,  Junio  Moderato  Columela  ,  Autor  discre- 
tissirno  ,  y  elegantissimo ,  cuyos  libros  de  Re  Rustica, 
por  antiguos,  y  modernos  son  aplaudidos  como  lo  mas 
excelente  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  sobre  el  uti- 
lissimo  arte  de  Agricultura.  Juan  Andrés  Quenstedt 
( aptid  Popeblount  in  Columella )  dice ,  que  este  Escri- 
tor resplandece  como  Sol  entre  quantos  escribieron 
sobre  el  mismo  assumpto :  Inter  omttes ,  qui  extant  rei 
rustica  ScriptoreS)  Solis  instar  eminet ,  ac  lucet. 

5.  XIV. 

31  t^D  Algamos  yá  á  dos  Facultades  de  mas  ampli- 
tud ,  la  Rethorica  ,  y  la  Poesía.  De  mas  amplitud  di- 
go, no  solo  por  la  mayor  extensión  de  sus  objetos,  mas 
también  por  el  mayor  numero  de  ingenios  ,  que  culti- 
van una ,  y  otra. 

32  Quando  España  no  huviera  producido  otro 
Orador ,  que  un  Quintiliano  ,  bastaría  para  dár  envi- 
dia ,  y  dexar  fuera  de  toda  competencia  á  las  demás 
Naciones :  en  que  solo  exceptuaré  k  Italia  ,  por  el  res- 


qual 
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qual  sienta ,  que  sin  temeridad  se  puede  dáí  la  prefe- 
rencia a  Quintiliano ,  respeño  de  todos  los  demás  Ora- 
dores ,  sin  exceptuar  alguno.  En  otra  parte  le  apellida 
.el  mas  elegante  entre  quantos  Autores  escribieron  ja* 
más :  Quintiiianus  omnium ,  qui  unquam  scripserunt, 
Auttorum  elegantissimus.  Laurencio  Vala  se.  contentó 
con  conceder  al  Orador  Español  igualdad  con  el  Ro- 
mano. Pero  sea  lo  que  se  fuere  del  uso  de  la  Retho- 
rica  .:•  en  los  preceptos ,  y  magisterio  del  arte ,  es  cons-> 
tante  que  excedió  mucho  Quintiliano  a  Cicerón,  pues 
a  lo  que  este  escribió  ,  para  enseñar  la  Rethorica  ,  le 
falta  mucho  para  igualar  las  excelentissimas  Institu- 
ciones de  Quintiliano.  Assi  que  Cicerón  fue  Orador 
insigne  solo  para  sí ,  Quintiliano  para  sí ,  y  para  to- 
dos. La  eloquencia  de  Cicerón  fiie  grande,  pero  infe- 
cunda ,  que  se  quedó  dentro  de  un  individuo  ,  la  de 
Quintiliano  ,  sobre  grande  ,  es  utilissima  a  la  especie, 
en  tanto  grado ,  que  el  citado  Laurencio  Vala  pronun- 
cia, que  no  huvo  después  de  Quintiliano, ni havrá ja- 
más hombre  alguno  eloquente ,  si  no  se  formáre  ente- 
ramente por  los  preceptos  de  Quintiliano. 

33  No  fue  Quintiliano  el  único  grande  Orador, 
que  dió  España  á  Roma.  Marco  Anneo  Séneca,  padre 
de  Séneca  el  Preceptor  de  Nerón ,  logra  en  la  fama 
Oratoria  lugar  inmediato  á  Quintiliano ,  y  k  Cicerón; 
Este  es  el  juicio  del  do&o  Jesuíta  Andrés  Scoto.  De 
modo  ,  que  podemos  decir ,  que  produxo  dos  Cicero^ 
nes  España  en  aquel  tiempo  en  que  Italia  solo  produ- 
xo uno  ,  y  las  demás  Naciones  ninguno. 
.  34  El  genio  de  los  Españoles  modernos  para  la 
eloquencia,  el  mismo  es  que  el  de  los  antiguos.  De-r 
baxo  del  mismo  Cielo  vivimos,  de  la  misma  tierra  nos 
alimentamos.  Las  ocasiones  de  exercitar  el  genio  son 
mucho  m,as  frequentes  ahora,  por  el  uso  continuo  que 
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tiene  el  sagrado  ministerio  del  Pulpito ;  pero  no  sé 
por  qué  hado  fatal,  cómo, ó  quándo  se  introduxo  en 
España  un  modo  de  predicar ,  en  que  assi  como  tiene 
mucho  lugar  la  sutileza ,  apenas  se  dexa  alguno  á  la 
Rethorica.  Veo  á  la  verdad  en  muchos  Sermones  va- 
rios rasgos  que  me  representan  en  sus  Autores  un  nu- 
men brillante ,  vivo ,  eficáz ,  proporcionado  á  los  ma- 
yores primores  de  la  eloquencia  ,  si  el  methodo ,  que 
aeha  introducido,  no  los  precisára  a  tener  el  numeij 
ocioso.  Nuestras  oraciones  se  llaman  assi,  pero  no  lo 
son  ,  porque  no  se  observa  en  ellas  la  forma  Oratoria, 
sino  la  Académica:  donde  la  afectada  distinción  de 
propuestas,  y  de  pruebas  dexa  el  complexo  lánguido, 
y  sin  fuerza  alguna,  donde  las  divisiones  que  se  hacen 
quiebran  el  Ímpetu  de  la  persuasión,  de  modo  ,  que 
dá  poco  golpe  en  el  espiritu.  Aquel  tenor  corriente ,  y 
uniforme  de  las  oraciones  antiguas,  tanto  sagradas, 
como  profanas,  caminando ,  sin  interrupción,  desde 
el  principio  al  fin  al  blanco  propuesto ,  no  solo  les 
conservaba ,  mas  successivamente  les  iba  aumentando 
el  impulso.  También  havía  en  ellas  distribución  metho- 
dica,havía  propuestas ,  havía  argumentos,  havia  dis- 
tinción de  partes.  ¿Cómo  podía  faltar  lo  que  es  essen- 
cial?  Pero  todo  iba  texido  con  tan  maravilloso  artifi- 
cio ,  que  ocultándose  la  división ,  solo  resplandecía  la 
unidad.  Este  modo ,  que  hoy  reyna ,  de  dár  la  oración 
desmenuzada  en  sus  miembros  es  presentar  al  audito- 
rio un  cadáver ,  en  quien  el  Orador  hace  la  disseccion 
anatómica.  La  analysis  de  una  oración  solo  toca  al 
critico, 5  censor ,  que  reñexamente  quiera  examinaría 
después.  Anticiparla  el  Orador ,  es  deshacer  su  mis- 
ma obra  al  mismo  tiempo  que  la  fabrica. 

35    Hagome  cargo  de  la  dificultad  que  hay  ,  res- 
.pedo  de  qualquiera  particular,  en  oponerse  al  estilo 
-Tm.lV.  Ppp  co- 
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común  :  erbpressa  tan  ardua ,  que  yo  con  conocer  su 
importancia ,  no  me  he  atrevido  con  ella  ,  y  assi  todo 
el  tiempo  que  exercí  el  Pulpito ,  me  acomodé  a  la  prac- 
tica corriente  ;  pero  esto  no  quita  que  otros  espiritus 
mas  generosos  ,  y  mas  hábiles  se  apliquen  á  restituir 
en  España  la  idea  ,  y  el  gusto  de  la  verdadera  eloquern 
cia.  En  esto  pueden  entrar  con  menos  miedo  aquellos, 
que  yá  tienen  bien  establecidos  sus  créditos  en  el  mo- 
flo de  predicar  ordinario.  Ni  debe  detenerlos  el  esti- 
lo general  dé  la  Nación  ,  quando  k  favor  suyo,  y  con* 
'tra  él  está  la  práctica ,  no  solo  de  los  profanos  Orado- 
res, mas  también  de  los  Santos  Padres. 

36    Hagome  también  cargo  de  que  orar  según  e! 
estilo  antiguo  ,  de  modo  que  la  Oración  tenga  todos 
los  primores  de  eficáz ,  elegante ,  methodica ,  erudita, 
és  para  pocos  ,  y  que  los  mas  no  podrán  passar  de  un 
razonamiento  insulso ,  y  desmayado;  pero  aquellos 
pocos  harán  un  gran  fruto:  y  á  los  demás,  por  mí,  de- 
héseles libertad  para  seguir  el  ripio  de  sus  puntos,  y 
' contrapuntos ,  sus  piques, y  repiques , sus  preguntas, y 
respuestas,  sus  reparos ,  y  soluciones ,  sus  mases ,  sus 
porqués  ,  sus  vueltas ,  y  revueltas  sobre  los  textos  ,  y 
lo  que  es  mas  intolerable  que  todo  lo  demás ,  las  ala- 
banzas de  sus  própribs  discursos;  -  ■  - 
' '  3  jr1  '  No  negaré  por  esso  ,  que  el  modo  de  predicar 
'  de  España  ,en  la  forma  que  le  pra&icaron  ,  y  praétí- 
can  algunos  sugetos  de  singular  ingenio ,  tenga  mucho 
de  admirable.  ¿Qué  Sermón  del  Padre  Viey ra  no  es  un 
assonibro  ?  Hombre  verdaderamente  sin  semejante,  de 
j  quien  me  atreveré  á  decir  lo  que  Veléyo  Patercülo  de 
"  Homero:  Ñeque  ante  illum,quem  itnit  aretur  peque  post 
illum,  qui  eum  imitar  i  posset ,  inventus  est.  Dicho  se 
'  entienda  esto  sin  perjuicio  del  grande  honor  ,  que  me- 
*  recen' otros  infinitos  Oradores  Españoles,  por  su  di$- 
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crecioñ  ,  por  su  agudeza ,  por  su  erudición  sagrada, y 
profana.  A  todos  envidio  ingenio ,  y  do&rina  $  pero 
me  duele ,  que  en  la  aplicación  de  uno  ,  y  otroprevar 
lezca  la  costumbre  contra  las  máximas  de  la  verdade- 
ra Oratoria.  Sé  que  algunos  se  imaginan ,  que  no  se- 
rían gratamente  oídos  5  y  puede  ser  que  á  los  princi- 
pios sucediese  assi :  pero  a  poco  tiempo  se  fprmaria,  el 
gusto  de  los  oyentes  ,  de  modo  que  hallassen  en  la 
hermosura  brillante,  y  natural  de  la  legitima  Rethori- 
ca  muy  superior  deleyte  ai  que  ahora  sienten  en  es- 
te agregado  de  discursosen  que  consisten  nuestros  Ser- 
mones. 

§.  XV. 

.  38  -ILdO  que  tengo  que  decir  de  los  Españoles  en 
orde  n  á  la  Poesía  y  dista  poco  de  lo  que  he  dicho  en  or- 
den a  la  Rethorica.  Tiene  no  sé  qué  parentesco  la  gra- 
vedad ,  y  celsitud  del  genio  Español  con  la  elevación 
del  Numen  Poético,  que  sin  violencia  nos  podemos 
aplicar  lo  de  Est  Deus  in  nobis.  De  aqui  es ,  que  en 
lós  tiempos  en  que  florecía  la  Lengua  Latina,  todas  las 
demás  Naciones  sujetas  al  Imperio  Romano ,  todas ,  di* 
go ,  juntas  no  dieron  a  Roma  tantos  Poetas,  como  Es- 
paña sola;  y  Poetas,  no  como  quiera,  sino  de  los  mas 
excelentes, que  si  no  exceden,  por  lo  menos  igualan, 
ó  compiten  á  los  mejores  que  nacieron  en  el  seno 
<3e  Italia.  Tales  fueron  Silio  Itálico ,  Lucano  ,  Mar- 
cial ,  Séneca  el  Trágico ,  Columela  ,  Laironiano  ,  y 
otros. 

39  Lo  que  es  muy  de  notar  es ,  que  entre  los  ex- 
pressados  hay  uno,  que  no  tuvo  igual  en  lo  festivo,  y 
x>tro  que  disputa  la  preferencia  al  mas  eminente  (  se- 
gún la  opinión  común)  en  lo  heroyco.  El  primero  es 
Marcial,  a  quien  nadie  questiona  el  Principado  en  las 
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sales ,  y  agudezas  jocosas ;  el  segundo  Lucano,  h,  quien 
Stacio,  y  Marcial  (votos  sin  duda  de  gran  valor )dáo 
preferencia  sobre  Virgilio.  Del  mismo  sentir  es  el  dis- 
creto ,  y  erudito  Historiador  Francés  Benjamín  Prio- 
lo.  Otros  algunos  se  contentaron  con  hacerle  igual.  Y 
aunque  no  puede  negarse,  que  la  común  opinión  le  de- 
xa  inferior,  creo  que  la  preocupación  favorable  por  el 
Poeta  mantuano ,  y  la  envidia  de  las  demás  Naciones 
k  la  nuestra, contribuyó  masque  la  razón  á  establecer 
la  inferioridad  del  Poeta  Español,  (a)  Lisongeó  conex- 
cesso  Virgilio  á  los  Romanos,  en  tiempo  que  estos 
rey  naban ,  no  solo  en  los  hombres ,  mas  aun  en  las  opi- 
niones de  los  hombres ;  interessabanse  en  la  gloría  de 
un  Poeta  ,  que  havia  trabajado  ,  y  mentido  tanto  por 
la  gloria  de  ellos.  Por  esso  procuraron  remontar  tanto 
su  fama  ,  que  no  alcanzasse  á  ella  el  vuelo  de  otra  plu- 
ma. El  favor  de  Augusto  la  ayudó  mucho.  Son  los 
Principes  Astros  ,  que  ilustran  a  los  sugetos  ázia  don- 
de inclinan  sus  rayos,  y  cuyo  benigno  aspe&o  influye 
aun  en  la  fortuna  de  la  fama.  En  Augusto  concurrie- 
ron mil  grandes  qualidades  ,  para  hacer  en  él  mas  efi— 
cáz  este  influxo.  Su  poder  era  inmenso,  su  discreción 
acreditada,  y  su  felicidad  como  contagiosa  ,  que  se 
pegaba  á  todos  los  que  arrimaba  el  corazón.  Al  con- 
trario miraban  los  Romanos  á  Lucano ;  esto  es ,  coa 
indiferencia,  quando  le  consideraban  Éstrangero ,  jr 
con  aversión ,  quando  le  contemplaban  emulo  de  Vir- 
gilio. 

Con- 


■  (a)  1  Confiesso,  que  sería  insigne  temeridad  sostener»  por  mi 
capricho  solo ,  la  igualdad ,  mucho  mas  la  preferencia  de  Lucano  a  Vir- 
gilio. Mas  entretanto ,  que  hallo  votos  de  la  mas  alta  classe,  y  desnu- 
dos de  coda  parcialidad,  á  favor  de  nuestro  Español,  no  es  justo  aban- 
donar su  partido.  He  alegado  por  él  a  Stacio,cl  oual  dos  veces  le  dí  la 
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40    Confiessanle  los  Críticos  enemigos  k  Lucano, 
un  ingenio  admirable ,  un  espíritu  extremamente  su- 
blime,  y  una  fertilidad  prodigiosa  de  bellissimas  sen- 

ten- 


preferencia  en  los  versos  que  compuso ,  solemnizando ,  después  de 
muerto  Lucano ,  el  día  de  su  nacimiento.  La  primera  >  quando  dixo: 
Batitn  Mantua  provocare  noli;  la  segunda,  quando  después  de  conce- 
derle ventajas  sobre  Ennio,  Lucrecio,  Valerio  Flaco,  y  Ovidio,  añadid: 
Quin  majas  loquor ,  ipsa  te  Latíais  Mneis  vtnerabitur  canentenu 
Contémplese  de  quinto  peso  es  Stacio  en  materia  de  Poesía ,  a  quien 
Lipsio  llamó  grande,  y  supremo  Poeta :  Sublimiss  &  cclsusjnagnusjf 
summus  Poeta :  De  quien  Julio  Cesar  Scaligero,  el  Idolatra  de  Virgilio, 
dixo,  que  era  el  Principe  de  todos  los  PoetasXatinos ,  y  Griegos,  ex- 
ceptuando únicamente  al  Mantuano  :  At  profeUh  heroicorum  Poeta- 
rum  (  si  Phcenicem  U/uta  nostrum  eximas)  tum  Latinorum9tum  etiam 
Gracorum  facili  Princeps  :  Nam  &  meliores  versus  facit ,  quam 
fíomerus, 

x  Añadiremos  ahora  al  voto  de  Stacio  el  de  otro  Poeta  no  menos, 
y  acaso  podré  decir  mas  plausible  entre  los  modernos  ,  que  fué  Stacio 
entre  ios  antiguos.  Hablo  de  el  gran  Cornelio ,  aquel  que  subió  al 
mas  alto  punto  de  perfección  el  Theatro  Francés.  Tengo  el  testimonio 
de  el  Marqués  de  San  Aubin  ( tract.  de  l'Opin.  tom.  i.  lib.  z.  cap.  5. ) 
de  que  este  grande  hombre  daba  preferencia  á  Lucano  sobre  Virgilio. 

3  Finalmente,  no  quiero  omitir  lo  que  Gaspar  Barthio  (  que ,  so* 
bre  insigne  Critico ,  fué  también  Poeta  )  dice  de  Lucano ;  porque  ,  y£ 
que  no  en  todos ,  en  muchos  primores  de  la  Poesía ,  le  concede  assi- 
mismo  v encajas  sobre  Virgilio :  Lucanus  Poeta  magni  ingenii ,  ñeque 
vulgarts  doctrina  ,  spiritus  vero  prorsus  herotciyjam  tnde  ex  eo  tem~ 
pore  ,  quo  jtoru.it ,  máxima  semper  fuit  auUoritate  ;  pracipui  apud 
J'hilosophos ,  propter  grave%  ñervos um  ,  &  acutum  ,  vibransque  ,  ¿/ 
fenetrabile  s  cuntía  rum  pondas  ,  quibus  universa  ejus  orado  mirífici 
Jloruit ,  adeo  ut  in  eo  genere parem  numquam  ullum  habuerit,  (  Apud 
Pope-filount.) 

4  Confcssaréle  a  Lucano  un  defe&o,  de  que  ya  otros  le  han  acu- 
sado }  que  es  la  prolixidad ,  y  amplificación  algo  tediosa  en  varias  par- 
tes de  el  Poema  ,  nacida ,  de  que  no  era  dueño  de  el  Ímpetu ,  que  le 
arrebataba ,  para  reprimirle  oportunamente.  ¿Pero  no  hay  también  en 
Virgilio  defeceos  ?  Pienso  que  mas  essenciales ,  porque  desfiguran  ¿  su 
Héroe,  degradándole  de  tal.  Este  punto  hemos  tocado  en  el  Discurso» 
alegando  algunas  pruebas ,  que  ahora  confirmarémos  con  otras.  El 
Erudito  Carlos  Perrault  le  notóhaver  pintado  muy  llorón  á  Eneas.  Es 
«si,  qucírcqucnteiutnw,  y  sin  mucho  motivóle  hace  derramar  co- 
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tenciasj  pero  le  señalan  dos  defe&os.  El  primero 
(  gran  tacha  para  un  Poeta )  que  le  faltó  la  ficción, 
porque  su  poema  de  la  guerra  civil  es  en  todas  sus 

par- 

piosas  lagrimas.  Otro  Critico  satisfizo  esta  acusación ,  diciendo ,  que 
Virgilio  en  las  fingidas  lagrimas  de  Eneas ,  tuvo  la  ingeniosa  mira  de 
lisonjear  las  verdaderas  de  Augusto ,  de  quien  refiere ,  que  era  de  co- 
razón tierno ,  y  muy  ocasionado  al  llanto.  Mas  replico  ,  que,  si  esse 
fuesse  su  designio ,  pintada  á  Eneas  clemente  ,  y  fácil  en  condonar  la 
vida  á  sus  enemigos  ,  quando  los  veía  rendidos ,  como  lo  hizo  comun- 
mente Augusto.  Bien  lexos  de  esso ,  jamás  le  permite  dar  quartél  en 
la  Campana,  aunque  varias  veces,  el  enemigo  postrado  imploro  su 
demencia.  Mas  desdice  de  lo  heroico  esta  dureza ,  que  aquella  ternura. 

5  Pero  loque  sobre  todo  no  puede  perdonársele  a  Virgilio  ,  es  ha- 
ver  representado  en  algunas  ocasiones  á  su  Eneas  con  animo  apocado. 
Lo  de  tris  ti  tur  batas  perora  bello  ,  es  nada,  con  aquel  yelo  de  el  co- 
razón ,  6  trio  desaliento  ,  que  mostró  al  empezar  la  tempestad ,  que  se 
pinta  en  el  primer  libro. 

Ex  templo  ASne*  sohuntur  j rigor  e  membra: 
Jngemit  f 

6  \0  qué  diferente  papel  hace  Cesar  en  Lucano ,  constituido  en  el 
mismo  trance !  A  los  primeros  furores  del  Mar  le  notifica  el  Barquero 
Amidas  ,  que  respecto  de  la  horrenda  tempestad  que  se  previene  ,  no 
hay  otro  remedio  para  salvar  la  vida  ,  que  retroceder  sin  dilación  aJ 
Puerto  de  donde  acababan  de  salir.  ¿Qué  responde  Cesar? 

Sperne  minas  ,  inquit  ,pelagi  ,  ventoque  farenti 
Trade  sinum :  Italiam ,  si  cáelo  Au&ore  ,  recusas  ¡ 
Me  pete ,  ¿7>. 

Cierto  ,  que  por  grande  que  se  contemple  el  corazón  de  Julio  Cesar, 
nunca  puede  considerarse  mayor,  que  qual  se  representa  en  la  suprema 
energía  de  estas  valentissimas  voces.  No  pienso  que  excederá  quien 
diga ,  que  el  espíritu  Poético  de  Lucano  igualó  el  valor  heroico  de 
Cesar. 

7  Los  que  notando  en  Lucano  la  falta  de  ficción ,  quieren  excluirle 
por  este  capitulo  de  la  classe  de  los  Poetas,inutilmente  se  embarazan  en 
una  quesrion  de  nombre.  El  mas  apassionado  de  Lucano  ,  se  empeñará 
poco  en  su  defensa  sobre  este  articulo  ,  como  en  el  resto  1?  concedan 
toa*os  lo  primores,  que  pide  la  versificación  heroica.  ¿Pero  es  cierto, 
como  pretenden  estos  Censores,  que  la  ficción  es  de  essencia  de  la 
Poesía  ?  Es  sin  duda  este  el  diótamen  mas  valido.  Dudo  si  el  mas  ver- 
dadero. Julio  Cesar  Scaligcro  ,  nada  indulgente  ,  por  otra  parte  coa 
Lucano,  le  reconoce,  sin  embargo  «le  la  falta  de  ficción,  por  Poetar 

2tu- 
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partes  una  historia  arreglada  á  la  realidad  de  los  su- 
cessos.  Julio  Cesar  Scaligero  hizo  justamente  escarnio 
de  esta  acusación.  Sería  sin  duda  una  grande  infamia 

de 


Nugantur  ,  dice,  moré  sao  Grammatico ,  cum  objiciunt  lllum  Histo» 
nam  composuisse.  Principio  fac  Historian*  meram:  ovortet  eum  h 
Livio  differre :  differt  autem  versu  z  hoc  vtró  foeta  est.  (lib.  x.  PoC- 
cic.  cap.  i. ) 

S  Realmente,  si  la  ficción  es  de  cssencia  déla  Poesía  ,  hemos  de 
descartar  de  Poetas  a  Lucrecio ,  el  qualen  sus  versos  solo  escribió  una 
Phjiosona ,  que  tenia  por  verdadera  :  á  Manilio ,  que  con  la  misma  bue- 
na fé  escribió  de  la  Astronomía :  al  mismo  Virgilio ,  como  Autor  de 
las  Geórgicas. 

9  Creo,qee  bien  lexos  de  ser  la  ficción  de  la  essencia  de  la  Poesía,ni 
aun  perfección  accidental ;  sin  temeridad  se  puede  decir ,  que  es  cor- 
rupc  ion  suya.  Fundólo  en  que  los  antiquissímos  Poetas ,  Padres  de  la 
Poesía ,  ó  fundadores  del  Arte ,  no  tuvieron  por  objeto ,  ni  mezclaron 
en  sus  versos  Fábulas.  Lino,  que  comunmente  se  supone  el  mas  anti- 
guo de  todos,  dice  D'ogenes  Laercio ,  que  escribió  de  la  Creación  dtl 
Mundo  :  de  el  curso  délos  Astros  : de  la  producción  de  Animales,  y 
Plantas.  Orphéo, y  Amphion,por  testimonio  de  Horacio,  cantaron 
Instrucciones  Religiosas  ,  Morales,  y  Políticas  ,  con  que  reduxe- 
ronlos  hombres  de  la  feróz  barbarie,  en  que  vivían,  á  una  sociedad  ra- 
cional, y  honesta.  De  aqui  vino  la  fábula  de  amansar  con  la  Lira  Ti- 
gres ,  y  Leones ,  y  atraher  las  piedras.  Y  es  muy  de  notar ,  que  des- 
pués de  exponernos  esto  Horacio  ,  añade  ,  que  este  fué  el  fundamento 
de  el  honor ,  que  se  dió  á  ios  Poetas  ,  y  a  sus  versos. 

Sic  honor ,  &  notnen  Divinis  Vatibus ,  atque 
Cafminibusvenit. 
'  Pareceme  ,  que  también  quiere  decir  Horacio,  que  el  dar  el  atributo 
de  Divinos  á  los  Poetas  ,  viene  de  el  mismo  principio.  Virgilio  assi- 
mismo ,  hablando  de  el  antiquissimo  Poeta  Yopas ,  que  con  sus  versos 
festejaba  a  la  Reyna  Dido ,  solo  le  atribuye  assumptos  Philosoíicos ,  y 
Astronómicos. 

Uic  canit  errantes*  Lunam  ,  S olisque  labores ^ 
Vnde  homiñúm genus , 1  &  pécudts ,  unde  imber  &  ignesy 
Jírchirun*  ,  pluvias  que  Hyadas ,  geminosque  Trionesi 
Quod  tantum  Océano  propertnt  se  tinge  re  Soles 
•  Hyberni ,  vel  qua  taráis  noüibus  obstet. 
Assi  es  de  creer,  que  Id  Poesía  en  su  primera  Institución  tenia  por  ob- 
jeto deleyrar  instruyendo  j  mas  con  el  tiempo  se  dirigió  unicamenceal 
deley te,  abandonándola  instrucción. 

:  Ver- 
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de  la  Poesía  professar  antipathía  irreconciliable  con  la 
verdad.  ¡Ojalá  todos  los  Poetas  heroycos  huvieran  he- 
cho lo  mismo  que  Lucano  !  Supiéramos  de  la  antigüe- 
dad 


10  Verdad  es  ,  que  en  esto  segundo  no  quieren  convenir  los  par- 
tidarios de  la  Fábula  $  pretendiendo ,  que  los  Poetas ,  que  usaron  de 
ella ,  en  ella  misma  miraban  principalmente  la  Instrucción.  Para  per- 
suadir esto  les  atribuyen  designios,  que  verisímilmente  no  les  passaroft 
por  la  imaginación.  Dicen  (pongo  por  cxemplo)  que  el  proposito  de 
Virgilio  en  la  Eneida ,  fué  hacer  acepto  á  los  Romanos  el  Imperio  de 
Augusto ,  representando  en  la  ruina  de  Troya  la  de  la  República  Ro- 
mana; y  mostrando  con  una  tacita  ilacion,que  como  la  ruina  de  Troya 
havía  sido  disposición  de  los  Dioses,*  la  qual  los  hombres  debian  con- 
formarse ,  de  el  mismo  modo  la  ha  via  sido  la  extinción  de  el  govierno 
Republicano ,  y  erección  de  el  govierno  Monárquico  en  Roma ;  assi  de- 
bian resignarse  en  esta  disposición  los  Romanos.  Pero  lo  primero:  ¿Qué 
proporción  tiene  la  extinción  de  una  Monarquía  en  Phrygia ,  con  la 
erección  de  otra  en  Roma  >  ¿La  ruina  de  Priamo ,  con  la  elevación  de 
Augusto  ?  Lo  segundo  :  ¿Qué  importa  que  Virgilio  diga ,  y  repita ,  que 
el  excidio  de  Troya  descendió  de  la  voluntad  de  los  Dioses  ,  si  junta- 
mente assegura ,  que  en  essa  acción  los  Dioses  fueron  iniquos ,  y  aue* 
fes }  No  admiten  interpretación  sus  palabras. 

 Divúm  inclemtnúa  ,  Diviim 

Has  evertit  opes  ¡sternitfueh  culminé  Trojam. 

 ~*.Ferus  omitía  Júpiter  Argos 

Transtulit.  ( lib. ».  ) 

Postquam  res  Asuet  Priamiatte  everUrs  gentem 

Immsritam  visum  Superis,.,..   ( lib.  $  • ) 

Los  Romanos  bien  persuadidos  estaban,  sin  que  Virgilio  se  lodíxessf* 
a*  que  las  revoluciones  de  los  Reynos  procedían  de  el  arbitrio  de  las 
Deidades.  Lo  que  Virgilio  les  dice  de  nuevo ,  es ,  que  en  essas  revo- 
luciones tal  vez  son  las  Deidades  injustas ;  y  essa  instrucción  tan  lexos 
está  de  conducir  a  que  sujeten  gustosos  el  cuello  al  yugo  de  el  Impe- 
rio de  Augusto ,  que  antes  dtbia  producir  el  efeóto  contrario. 

1 1  Añaden  los  partidarios  de  la  ficción ,  que  el  Poeta  en  la  piedad, 
religión  ,  prudencia ,  y  valor  de  Eneas  quiso  figurar  las  mismas  prendas 
de  Augusto  ,porque  los  Romanos  comprehendiessen ,  que  consistía  su 
felicidad  en  ser  govema dos  por  un  Principe  dotado  de  estas  qualida- 
des.  ¿Pero,  6  los  Romanos  conociin  essas  virtudes  en  Augusto ,  ó  no? 

-  Si  las  conocían  en  el  original ,  ¿de  qué  servia  presentárselas  en  la  co- 
pia ?  Sino  las  conocían  en  Augusto  ,  tampoco  conocerían  ,  que  el  Hé- 
roe de  el  Poema  era  exemplar ,  0  copia  suya. 


m 
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5  ¿osas,  que  ahora  ígnoramós ,  y  siempre 
ignoraremos.  Lo  que  yo  admiro  masenLucanoes,qué 
no  huvo  menester  fingir, para  dár  á  su  poema  toda  la 
gracia ,  á  que  otros  Poetas  no  pudieron  arribar  sin  el 
saynete  de  las  ficciones.  El  fingir  sucessos  raros,  6  en 
Ton*.  IV.  Qqq  los 

ii  De  Homero  se  pretende,  que  representando  los  males  ,  que 
en  el  sitio  de  Troya  ocasionó  el  enfado  de  Aquiles  con  Agamemnon, 
de  quien  se  hallaba  injuriado ,  fué  su  proposito  mostrar  á  los  Grie- 
gos ,  quán  nociva  es  en  un  Exercito ,  ó  en  un  Estado  la  división  de 
los  Gefes.  Bien :  como ,  si  para  que  los  Griegos  se  enterassen  de  una 
Máxima,  que  á  todos  los  hombres  dicta  la  razón  natural ,  fuesse  ne- 
cessario ,  que  Homero  á  este  intento  solo  se  fatigasse  en  formar  ua 
gran  Poema. 

1 3  Mas  demos  que  el  gruesso  de  el  assumpto  contenga  algún  do- 
cumento importante :  aquellas  portentosas  ficciones ,  en  que  princi- 
palmente constituyen  el  adorno  de  el  poema  Epico ,  ¿  qué  instrucción, 
6  documento  envuelven?  No  salgamos  de  la  Eneida.  Allí  se  interes- 
san  dos  Deidades  en  los  sucessos ,  Venus  a  favor  de  los  Troyanos, 
Juno  contra  ellos.  Las  passiones  de  las  dos  Diosas  están  acordando 
los  motivos.  Venus ,  confessandose  madre  de  Eneas ,  trahe  á  la  me- 
moria su  vil  concubinato  con  un  Pastor  de  el  monte  Ida.  Los  furo* 
res  de  Juno  envuelven ,  como  ocasión  de  ellos ,  el  infando  amor  de 
Júpiter  á  Ganymedes ,  y  la  escandalosa  desnudéz  de  las  tres  Diosas  i 
los  ojos  de  Páris.  Lo  mas  es ,  que  por  si  acaso  algún  Letor  ignorasse 
los  torpes  motivos  de  los  enojos  de  Juno,  el  Poeta  mismo  desde  el 
principio  los  pone  en  su  noticia. 

 Manet  alta  menté  repostan*  ,  .  w 

Judicium  Parláis  ,  spretaqñe  injuria  forma. 
Et  ge  ñus  invisum ,  rapti  Ganymedis  honores, 
i  Esta  es  instrucción ,  ó  seducción  *  i  Es  esto  dissuadir  los .  vicios ,  b 
autorizarlos?  Si  los  delitos  de  los  hombres  son  contagiosos  para 
otros,  con  el  mal  exemplo;  ¿quinto  mas  inductivos  serán  essos  mis- 
mos delitos  consagrados  ( digámoste  assi)  en  las  personas  de  los  Dio* 
ses?  verdad,  que  Virgilio  no  hizo  en  esso  mas  que  imitar  el  mal 
exemplo,  que  le  havían  dado  Homero,  y  Hesiodo.  Aun  por  esso  Xe* 
oophanes  abominaba  el  que  estos  dos  antiguos  Poetas,  huviessen  atri-r 
buido  a  las  Deidades  todas  las  infamias ,  que  caben  en  los  hombres. 
Y  Diogenes  Lacrcio,  y  Suidas,  dicen,  que  Pythagoras  vio  en  el  In- 
fierno  á  Homero  pendiente  de  un  árbol ,  rodeado  de  serpientes ;  y  ? 
Hesiodo  atado  á  una  columna,  en  pena  de  las  Fábulas,  que  haviajn 
fingido  de  los  Dioses. 

Es, 
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los  sucessos  circunstancias  extraordinarias,  es  un  ar- 
bitrio fácil  para  deleytar,  y  contentar  &  los  Le&ores. 
Lo  difícil  es  dár  á  una  historia  verdadera  todo  el  atrac- 
tivo deque  es  capáz  la  fábula.  ¿Qué  dificultad  tiene  el 
fitigir  ?  Es  claro  que  Lucano  no  fingió ,  solo  porque  no 

qui- 

14  Es ,  pues ,  preciso  confcssar ,  que  la  introducción  de  essas  fic- 
ciones tuvo  por  fin  único  el  deleyte.  Mas  pienso,  que  aun  para  de- 
leytar se  les  passó  yá  la  sazón.  Supongo ,  que  quando  escribió  Home- 
ro ,  y  acaso  mucho  tiempo  después ,  la  grossera  Idolatría  de  el  co- 
mún de  los  hombres  producía  en  ellos  una  disposición  oportunísi- 
ma para  leer ,  6  oír  con  cierta  especie  de  suspensión  extática ,  acom- 
pañada de  un  intimo ,  y  penetrante  placér ,  las  aventuras  de  los  Dio- 
ses, mezcladas  con  las  de  los  Mortales.  Mas  después,  que  aquella 
insensata  creencia  se  fué  extirpando,  y  al  mismo  tiempo  mirando 
las  ficciones  como  ficciones  ,  esto  es ,  como  meros  partos  de  la  fan- 
tasía de  los  Poetas,  es  preciso  cessasse  la  admiración,  y  con  ella 
el  deleyte.  Porque,  ¿que  motivo  es  parala  admiración,  que  el  Poe- 
ta finja  que  esta ,  ó  aquella  Deidad  hizo  alguna  diligencia  á  favor, 
b  contra  tal,  6  tal  Héroe? 

1 1  Diráseme  acaso ,  que  el  ingenio  de  el  Poeta  en  la  ficción ,  6 
la  ficción  ingeniosa  de  el  Poeta ,  dá  motivo  bastante  para  la  admira- 
ción ,  y  el  deleyte.  Mas  yo ,  hablando  con  realidad ,  no  hallo  en  es- 
sas ficciones  el  fondo  de  ingenio,  ó  altura  de  Numen,  que  algunos 
pretenden.  Muy  poco  há  escribió  cierto  Poeta ,  que  para  fingir  unas 
Naves  convertidas  en  Ninfas  (  como  hizo  Virgilio  en  el  9.  de  la  Enei- 
da) y  otros  portentos  semejantes,  era  menester  Ingenio  mas  que  Am- 
mano  ,  y  Erudición  casi  infinita.  \  Cosa  notable  !  Dixera  yo ,  que 
para  encontrar  tdtes  quimeras,  bascaría  echarse  á  dormir ; pues  el  sue- 
ño por  sí  solo  lás  presenta  sin  socorro  alguno  de  el  Ingenio  ,  6  de 
la  Erudición.  Acaso  la  oportunidad  de  la  ficción  le  dará  precio.  Tam- 
poco por  esta  parte  se  le  halló.  Una  Deidad  interessada  en  el  salva- 
mento de  aquellas  Naves,  le  pide  á  Júpiter  las  libre  de  los  furores  de 
Turno;  y  Júpiter  toma  el  expediente  de  transformarlas  en  Ninfas, 
4  Qiié  Ingenio ,  ni  qué  Erudición  es  menester  para  esto  ?  Cierto ,  que 
si  esta  especie 'de  Inventiva  es  de  algún  valor,  no  hay  oro  en  el 
mundo  para  pagar  el  Orlando  de  el  Ariosto. 

•  16  Vuelvo  a  decir,  que  tales  portentosas  ficciones  deleytan  mu- 
cho ,  entretanto  que  son  creídas  realidades ;  pero  nada  ,  en  parecien- 
do lo  que  son.  Sucede  en  la  letura  de  ellas,  lo  que  en  la  de  las 
Aventuras  de  los  Paladines,  Belianises,  Amadises,  &c.  Hechizan  es- 
tas á  un  niño,  ó  a  un  rustico,  que  Us  cree ;  pero  el  mismo ,  que  de 

M3r 


Digitized  by  Google 


Discurso  XIII.  49 1 

quiso ;  y  esto ,  bien  lexos  de  poder  imputársele  como 
culpa ,  es  digno  de  aplauso.  Cierto ,  que  será  razón  ce- 
lebrar como  una  gran  valentía  de  Virgilio ,  ha  verle  le- 
vantado a  la  pobre  ReynaDido  el  falso  testimonio  de 
una  indecentissima  fragilidad :  en  que  cometió ,  no  so- 

Qqqs  lo 


niño  se  dcleytaba  estranamente ,  porque  las  creía  ;  llegando  a  edad, 
en  que  conoce  ser  codo  aquello  fábula ,  las  desprecia. 

17    Finalmente,  dado  que  estas  invectivas  pidan  algún  Ingenio, 
constantemente  asseguro ,  que  no  tanto ,  ni  con  mucho ,  como  el  que 
tenia  Lucano.  Assi  es  indubitable ,  que  el  no  introducirlas  en  la  His- 
toria de  las  Guerras  Civiles ,  pendió  Unicamente  de  que  no  quiso.  ¿Y 
por  qué  no  quiso?  Sin  duda,  porque  tuvo  por  mejor  referir  la  ver- 
dad pura ,  y  sin  mezcla  de  Fábulas.  Son  oportunissimos  al  proposito 
unos  versos  de  Marcelo  Palingenio ,  Poeta  ramoso  de  el  siglo  décimo 
sexto  ,  en  su  Zodiaco  de  la  Vida ,  lib.     Los  Críticos  ,  que  niegan  á 
Rúcano  ser  Poeta,  porque  le  faltó  la  ficción,  pueden  hacerla  quema 
de  que  habla  con  ellos  el  mismo  Lucano. 

C- 
Redo  aliquos  tétrica  mentís,  nasique  severi% 
Qui  solos  se  scire  putant,  &  noscere  verum  , 
Átque  sibi  Solis  Divum  bonitate  tributar» 
0  ni  ni  a  judicio  perplexa  expenderé  recio , 
Dicluros ,  nunquam  me  degustasse  beatos 
Aonia  fonteS)  iít  sacras  Pkocidós  un  das» 
Nec  prorsus  lauro  dignum  titulo  vi  Poeta , 
Quod  non  infiatas  migas ,  mirandaque  monstra 
Scribimus ,  ac  nullas  Jtngendo  illudimus  aures, 
Nam  solas  tribuunt  fab ellas  vatibus  ;  ac  si 
Vera  loqui ,  fadumqueforet ,  vetitumque  Poetis. 
fíorurn  ego  judicium  falsum ,  &  damnabile  ducO\ 
Vilque  mihi  me  lias ,  nil  dulcius  essé  videtur , 
Quam  verum  ample'di ;  vetulis  puerisque  retinquo 
fías  nugas ;  alii  erudent  Jera  bella  Gigantum  , 
Jíarpyiasque  truces ,  €7*  Gorgonas ,  i¡?  Ciclopes  % 
Et  captos  blando  Sirenum  carmine  nautas,,,,,* 
Kec  mihi  sint  tanti  Phcebea  gloria  lauri, 
Atque  corymbiferis  hederis  ornare  capillos, 
Ut  sic  delirem,  \  Pudet  ah\  pudet  esse  Poetam  , 
Si  nugis  opus  est  puerilibus  inservire , 
Et  jucunda  sejui spreto  mendacia  reSto. 
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lo  el  absurdo, que  yá  notaron  muchos, de  violar  enor- 
memente la  Chronoiogia,  mas  también  la  extravagan- 
cia ,  que  hasta  ahora  no  vi  notada  por  otro ,  de  pintar 
en  los  dos  delinquentes  una  inverecundia  totalmente 
inverisímil  para  tales  personages.  Sin  explicación  an- 
terior, sin  galanteo,  sin  alguno  de  tantos  passos  con 
que  se  van  disponiendo  poco  a  poco  para  la  torpe  mal- 
dad los  ánimos,  que  son  dotados  de  algún  pudor,  so- 
lo con  la  oportunidad  de  verse  a  solas  en  una  cueva  un 
famoso  héroe,  adornado  de  excelsas  virtudes,  empie- 
za la  explicación  por  donde  se  acaba ,  lo  que  solo  es 
possible  en  un  rufián  insolente ;  y  una  Reyna  insigne, 
acreditada  de  casta,  condesciende  al  momento,  como 
la  mas  infame  prostituta.  Ni  es  menos  inverisímil, ¿in- 
digna de  su  héroe  la  ficción  de  las  circunstancias  en 
que  Eneas  dio  muerte  a  Turno.  ¿Qué  hombre,  no  di- 
go de  corazón  magnánimo ,  mas  aun  de  mediano  ho- 
nor, quitaría  la  vida  á  un  rendido,  y  desarmado , que 
le  estaba  pidiendo  clemencia?  No  será  mucho  assegu- 
rar,  que  si  Lucano  quisiesse  fingir ,  fingiría  con  mas 
propriedad. 

41  El  segundo  defe&o,  que  imponen  h.  Lucano, 
es  la  hinchazón  del  estilo.  Este  es  un  vituperio  .  que 
solo  con  mudar  el  nombre ,  dexando  inta&a  la  subs- 
tancia del  significado,  se  hallará  convertido  en  elo- 
gio. Lo  que  los  enemigos  de  nuestro  Poeta  infaman  con 
el  nombre  de  hinchazón ,  es  puntualmente  lo  que  yo 
llamo ,  y  realmente  es ,  magnificencia  del  estilo ,  ma- 
gestad  del  numen ,  grandeza  de  la  locución.  Dixo  opor- 
tunamente á  este  proposito  el  enamorado  Panegyris— 
ta  de  Lucano  Benjamín  de  Príolo,  que  se  admiraba  de 
algunos  ingenios,  los  quales  apellidan  hinchazón  cte 
estilo  todo  lo  que  es  altura,  ó  elevación:  Certe  mirar  i 
satis  non  possum  eorum  ingenia ,  qui  quidquid  altum 

spi- 
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¿pirata  iqflatum,  á?  tumidum  appellant.  Yo  llamaría 
estilo  hinchado  aquel,  que  armado  solo  de  la  pompa 
vana  de  ostentosas  voces ,  careciesse  de  fuerza  ,  de 
energía ,  de  naturalidad ;  pero  ninguna  de  estas  faltas 
hay  en  el  estilo  de  Lucano.  La  valentía  de  su  metro  es 
tanta,  que  algunos  la  tachan  de  nimia.  Lilio  Giraldo  le 
comparó  yá  a  un  caballo  indómito,  y  lozano,  yá  á  un 
Soldado  robustissimo ,  pero  inconsiderado.  Luis  Vi- 
ves dice,  que  es  tan  vivo  en  las  representaciones,  que 
al  describir  un  combate  ,  mas  parece  desahogar  su 
propria  colera  en  la  campaña ,  que  pintar  la  agena  en- 
el  gavinete.  Por  lo  que  mira  a  la  naturalidad,  ¿cómo 
pueden  negársela  los  que  le  culpan ,  como  Julio  Cesar 
ocaligei  o,  de  que  siempre  se  dexaba  arrebatar  del  fer- 
voroso Ímpetu  de  su  genio ,  quando  escribía  ?  De  mo- 
do, que  sin  pensarlo  engrandecen  a  Lucano  los  que 
quieren  deprimirle.  ¿Quién  se  puede  alejar  mas  de  to- 
da afe&acion,  que  aquel  que  sigue  siempre  el  impulso 
del  natural?  Por  otra  parte,  para  reprehender  como 
vicioso  el  fuego  de  Lucano ,  ensalzan  hasta  el  Cielo  la 
tranquilidad ,  juicio ,  y  reflexión  sossegada  de  Virgilio. 
No  entiendo  esta  critica.  Las  prendas  que  celebran  en 
Marón ,  serian  muy  oportunamente  introducidas  en  el 
Panegyrico  de  un  Senador;  pero  no  veo  por  donde 
sean  proprias  de  un  Poeta  en  quanto  tal.  Los  grandes 
pradticos  del  arte  suponen  como  essencial  en  los  ver- 
daderos Poetas  un  fuego  divino,  que  los  anima:  Est 
Deus  nobis ,  agitante  calescimus  Ufo:  un  ímpetu  sagra- 
do ,  esto  es,  preternatural,  que  los  arrebata :  Impetus 
Ule  sacer ,  qui  Vatum  peSora  nutrit :  un  furor  violen- 
to, que^saca  de  sí  mismos :  Jam  furor  bumanus  rus- 
tro de  peSore  sensus  expulit.  ¿No  es  esto  diametralmen- 
t£  opuesto  á  aquella  tranquilidad,  y  reposo  de  enten- 
dí- 
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dimiento,  que  ostentan  en  Virgilio  los  que  quteren  por 
este  capitulo  obscurecer  á  Lucano?  ¿O  no  es  esto  lo 
que,  según  su  propria  confession,  resplandece  en  Lu- 
cano ,  y  falta  en  Virgilio  ?  Essa  desapassionada  quie- 
tud del  animo  es  buena  para  un  Historiador :  En  el 
Orador  yá  se  pide  un  movimiento  eficáz  delosafedos; 
mucho  mas  en  el  Poeta  $  aun  mucho  mas  en  un  Poeta , 
que  como  Lucano,  solo  escribe  los  furores  de  una  guer- 
ra civil.  La  copia  por  su  naturaleza  pide  ser  parecida  al 
original :  la  guerra  civil  es  tumultuosa ,  inquieta ,  ar- 
diente. Si  la  descripción  de  ella  es  lenta,  y  floxa ;  ¿qué 
semejanza  hay  entre  la  pintura,  y  el  prototypo?  Acuer- 
dóme deque  Séneca  reprehende  a  Ovidio , porque  pin- 
tó el  diluvio  de  Deucalion  en  verso  dulce,  y  apacible, 
porque  le  pareció  que  k  tanta  tragedia  se  debía  una 
descripción  en  algún  modo  tétrica,  y  horrísona. 

42  No  me  meto  en  si  Virgilio  regia  la  pluma  cotí 
essa  quietud  de  espiritu,que  se  le  atriDuye,  ni  preten- 
do despojar  k  este  gran  Poeta  de  la  gloria ,  que  tan 
justamente  tiene  merecida.  Su  magestad  heroyea  me" 
enamora: su  grandiloquencia  Poética  me  hechiza: aque- 
llos sonoros,  y  soberanos  golpes,  que  á  trechos  dexa 
caer, como  desde  la  cumbre  del  olympo,  sobre  la  men- 
te del  que  lee ,  totalmente  me  arrebatan  $  pero  en  estos 
mismos  golpes ,  que  constituyen  el  supremo  honor  de 
Virgilio ,  reconozco  aquel  furor  divino ,  que  da  el  su- 
premo valor  á  un  poema ;  y  estos  me  parece  no  encuen- 
tro tan  frequentes  en  Virgilio ,  como  en  Lucano.  Vir- 
gilio parece,  que  á  tiempos  dormita  como  Homero: 
Lucano ,  siempre  despierto,  vivo ,  ardiente ,  harmonio- 
so,  enérgico,  sublime,  por  todo  el  discurso  dotnvpoe- 
ma  se  mantiene  en  aquella  elevación ,  donde  le  vemos 
colocarse  al  primer  rapto  del  Numen.  Añádase  á  este 
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paralelo,  que  Lucano  todo  su  poema  se  debió  k  sí  mis* 
mo:  de  Virgilio  se  sabe ,  que  trasladó  mucho  de  la  Ilia- 
da  á  la  Eneida. 

43  Finalmente ,  aun  quando  en  el  poema  de  Lu- 
cano huviesse  defe&os,  que  le  constituyessen  muy  des- 
igual al  de  Virgilio, siempre  se  deberia  celebrar  como 
superior  el  ingenio  de  Lucano,  porque  su  Pharsalia  fue 
parto  de  una  edad  muy  temprana,  y  no  tuvo  tiempo 
para  enmendarla ,  pues  murió  de  veinte  y  seis  años» 
¿Qué  no  hiciera  este  hombre,  si  Uegasse  á  la  madurez 
de  Virgilio?  ¿Si  aun  ahora  hallan  sus  mas  severos  cen- 
sores mucho  de  admirable,  grande  y  sublime  en  la  Phar- 
salia, qué  sería  entonces?  Por  lo  que  mira  á  la  fértil 
lidad  de  la  pluma ,  y  promptitud  de  ingenio ,  no  hay 
proporción  alguna  del  Marituano  al  Español.  Virgilio 
tardó  doce  años  en  componer  la  Eneida ,  y  todo  el  res- 
to de  su  vida  estuvo  corrigiéndola :  Lucano  tenia  a  los 
veinte  y  seis  años ,  no  solo  compuesta  la  Pharsalia ,  mas 
otras  infinitas  obras ,  que  perecieron :  como  los  Satur- 
nales, diez  libros  de  Silvas,  un  Poema  sobre  el  descen- 
so de  Orpheo  al  Infierno ,  otro  sobre  el  incendio  de 
Roma ,  muchas  Epístolas ,  Elogios  a  su  muger  Pola  Ar- 
gentaría, y  las  Declamaciones  Griegas,  y  Latinas  coa 
que  se  hizo  admirar  en  Roma,  teniendo  apenas  cum- 
plidos catorce  años.  ¡  Espíritu  raro !  que  nació  para  blan- 
co de  la  envidia.  La  de  Nerón  a  sus  divinos  versos  le 
quitó  la  vida ,  y  la  de  otros  pretendió  minorarle  la  fa- 
ma- Por  loque  espero , que  los  Españoles ,  amantes  de 
la  gloria  literaria  de  la  Nación ,  llevarán  bien  el  que 
me  haya  detenido  tanto  en  su  apología. 
!  44  El  genio  Poético,  que  resplandeció  en  los  Es- 
pañoles antiguos ,  se  conserva  en  los  modernos.  Ma- 
gestad,  fuerza,  elevación  son  los  caraderes  con  que 
los  sella  la  nobleza  del  clima.  El  siglo  passado  vio 
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Manzanares  mas  Cisnes  en  sus  orillas ,  que  el  Mean- 
dro en  sus  ondas.  Hoy  no  se  descubren  iguales  inge- 
nios. Digo ,  que  no  se  descubren  ;  no  que  no  los  hay. 
O  se  ocultan  los  que  son  dotados  de  valentía  de  Nu- 
men ,  ó  no  quieren  cultivar  una  Facultad ,  que  sobre 
estar  desvalida ,  respedo  del  vulgo  constituye  el  jui- 
cio sospechoso ;  pero  no  carece  de  toda  excepción  esta 
regla.  Entre  las  desapacibles  voces  de  muchos  grajos 
se  ha  oído ,  aun  en  esta  Era,  la  melodía  de  uno ,  ü  otro 
canoro  Cisne.  Este  País  produxo  uno  muy  singular  en 
la  persona  de  D.  Francisco  Bernardo  de  Quirós,The- 
niente  Coronel  del  Regimiento  de  Asturias ,  de  quien 
ahora  no  digo  mas ,  porque  se  volverá  k  hacer  memo- 
ria de  él  en  este  Discurso. 

45  No  sería  justo  omitir  aquí,  que  la  Poesía  Có- 
mica moderna  casi  enteramente  se  debe  a  España,  pues 
aunque  antes  se  vio  levantar  el  Theatro  en  Italia ,  lo 
que  se  representaba  en  él  mas  era  un  agregado  de  con- 
ceptos amorosos ,  que  verdadera  Comedia ,  hasta  que 
el  famoso  Lope  de  Vega  le  dio  designio ,  planta ,  y 
forma.  Y  si  bien  que  nuestros  Cómicos  no  se  han  ce- 
ñido a  las  leyes  de  la  Comedia  antigua ,  lo  que  afec- 
tan mucho  los  Franceses ,  censurando  por  este  capitu- 
lo la  Comedia  Española,  (*)  no  nos  niegan  estos  la  ven- 
taja que  les  hacemos  en  la  inventiva ,  por  lo  qual  sus 

me- 


(*)  No  dudo ,  que  si  el  Público  de  España  se  encerasse ,  como  yo, 
del  valor  del  segundo  Discurso  sobre  las  Tragedias  Españolas  del  Se- 
ñor Don  Agustín  Montiano  y  Luyando ,  de  la  de  Ataúlfo ,  y  de  otras 
semejantes,  llegaría  el  caso  de  mejorar  en  un  todo  nuestro  Theatro; 
pero  creo  estamos  muy  lexos  de  lograrlo ,  porque  está  la  Nación  can 
encaprichada  de  la  excelencia  de  las  Comedias  Españolas ,  sin  embar- 
go de  los  muchos  ,  y  graves  defeceos  suyos  ,  que  conoció  ,  y  d\6  i 
conocer  el  Señor  Luían  en  el  tercer  libro  de  su  Poética,  que  todo 
lo  que  no  sigue  aquel  tono  mira  con  frialdad ,  é  insipidéa. 
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mejores  Autores  han  copiado  muchas  piezas  de  los 
nuestros.  Oygase  esta  confessioná  uno  délos  hombres 
mas  discretos  en  verso,  y  prosa,  que  en  los  años  pro* 
ximos  tuvo  la  Francia ,  el  Señor  de  San  Evremont: 
Confessamos (dice)  que  ¡os ingenios  de  Madrid  son  mas 
fértiles  en  invenciones ,  que  los  nuestros,  y  esto  ba  sido 
causa  de  que  de  ellos  hayamos  tomado  la  mayor  parte 
de  los  assumptos  para  nuestras  Comedias ,  disponién- 
dolos con  mas  regularidad ,  y  verisimilitud.  Esto  ulti- 
mo no  dexa  de  ser  verdadero  en  parte,  pero  no  con  la 
generalidad  que  se  dice :  La  Princesa  de  Elide  de  Mo-> 
liere  es  indissimulable ,  y  claro  traslado  del  Desden  con 
el  Desden  de  Moreto ,  sin  que  haya  mas  regularidad 
en  la  Comedia  Francesa ,  ni  alguna  irregularidad  que 
notar  en  la  Española.  La  verisimilitud  es  una  misma, 
porque  hay  perfeéta  uniformidad  en  la  série  substan- 
cial del  sucesso ;  solo  se  distinguen  las  dos  Comedias 
en  las  expressiones  de  los  afe&os  5  y  en  esto  excede 


§.  XVI. 

46  -uOLLgunos  Autores  Franceses ,  llegando  á  ha-  Historia. 
blar  de  los  Historiadores  de  España  en  general ,  los 
notan  en  lo  mas  essencial ,  que  es  la  veracidad.  ¿No  po- 
dremos decir  que  en  tan  severa  censura  no  reprehen- 
den lo  que  juzgan  que  es ,  sino  lo  que  quisieran  que 
fuera  ?  Muchas  verdades  de  nuestras  Historias  los  in- 
comodan,  y  nadie  está  mal  con  alguna  verdad,  que  no 
la  llame  mentira.  Algunos  Españoles  retuercen  la  mis- 
ma nota  sobre  los  Historiadores  Franceses.  La  emula- 
ción de  las  dos  Naciones  es  la  causa  verdadera  de  es- 
ta reciproca  censura.  En  las  Historias  de  Naciones,  por 
la  situación  confinantes,  y  por  la  ambición,  6  interés 
Tom.IT.  Rrr  ene- 
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enemigas,  sueleólo  que  es  gloría  de  una,  ser'oprobrio 
de  otra.  Por  esso  mutuamente  se  contradicen ,  negan- 
do  unos  lo  que  afirma»  otros.  Y  no  dexaré  de  adver- 
tir lo  que  dixo  de  los  Historiadores  Franceses  Rober- 
to Gaguino ,  General  de  la  Religión  de  la  Santisshná 
Trinidad ,  y  Historiador  General  de  la  Francia :  Res 
suas  GaM  non  majori  solentfide  scribere ,  quam  gere- 
re.  Este  Autor  era  Flamenco ,  y  recibió  muchos  bene- 
ficios de  dos  Reyes  de  Francia  Carlos  VIII.  y  Ludovi- 
co  XII.  lo  que  por  lo  menos  basta  para  considerarle 
muy  desapassionado  por  los  Españoles. 

47  Mas  dexando  esto ,  con  el  testimonio  de  Au- 
tores Estrangeros  probaremos ,  que  España  ha  produ- 
cido excelentes  Historiadores.  Entre  los  antiguos  es 
celebrado  Paulo  Orosio,  á  quien  Trithemio  llama  eru- 
dito en  las  Divinas  Escrituras,  y  peritissimo  en  las  le- 
tras profanas  ;  y  Gaspar  Barthio  dice,  se  debe  contar 
entre  los  buenos  Escritores.  El  Padre  Antonio  Posse*» 
vino  le  apellida  Varón  de  excelente  juicio,  añadiendo, 
que  su  Historia  ,  siendo  corta  en  el  volumen,  es  agi- 
gantadamente grande  .en  la  substancia,  por  la  multi- 
tud grande  de  cosas,  que  supo  ceñir  en  ella. n 

48  En  la  mediana  edad  son  casi  igualmente  aplau- 
didos el  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  Don  Lulas  dé 
Tuy ,  a  quienes ,  dice  el  Padre  Andrés  Schoto ,  todos 
los  amantes  de  la  Historia  deben  mucho ,  porque  nos 
dieron  noticia  fiel  de  infinitas  cosas ,  que  sin  la  dili* 
gencia  de  estos  dos  Escritores  eternamente  quedarían 
sepultadas  en  el  olvido.  Elogia  assimismo  Vossio  al 
Arzobispo  Don  Rodrigo,  diciendo,  que  adquirió  en- 
tre los  eruditos  mucha  gloria  con  los  nueve  libros  que 
escribió  de  las  cosas  de  España. 

•  49  Acercándonos  á  nuestros  tiempos  se  presenta 
¿t  nuestros  ojos  una  multitud  grande  de  Historiadores; 

♦ 
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sin  que  el  numero  perjudique  á  la  calidad ;  pero  solo 
haré  memoria  de  algunos  pocos  que  he  visto  singu* 
larmente  calificados  por  las  Plumas  de  otras  Nacio- 
nes. Geronymo  Zurita  es  aplaudido  en  el  gran  Diccio- 
nario Histórico  por  Varón  de  acertadissitno  juicio ,  y 
erudición  extraordinaria  ;  para  cuyo  elogio  se  citan 
allí  los  testimonios  de  Vossio,  del  Padre  Possevino,  y 
del  Presidente  Thuano.  A  Ambrosio  de  Morales  re-* 
comiendan  altamente  el  Cardenal  Baronio ,  Julio  Ce» 
sar  Scaligero ,  el  Padre  Andrés  Schoto ,  y  otros  innu-* 
merables.  Las  alabanzas  de  nuestro  Chronista  él  Maes- 
tro Yepes  resuenan  en  toda  Europa,  por  su  exa&itud, 
su  candor,  dulzura,  y  claridad.  Es  assiraismo  univer-* 
salmente  estimado  por  las  mismas  dotes  el  Padre  Maes* 
tro  Fr.  Fernando  del  Castillo, Chronista  de  la  Religión 
de  Predicadores, cuya  Historia  traduxeron  en  su  Idio-» 
ma  los  Italianos. 

50    Entre  los  Escritores  de  las  cosas  Americana* 
son  los  mas  conocidos  de  los  Estrangeros  el  Padre 
Acosta  ,  cuya  Historia  Eclesiástica,  y  Civil  no  es  me- 
nos preconizada  por  ellos,  que  la  Natural  :  y  Do» 
Antonio  de  Solís ,  cuya  conquista  de  México  traduci- 
da en  Francés ,  lo  que  con  muy  pocos  libros  nuestros 
ha  hecho  aquella  Nación ,  comprueba  la  alta  reputa-» 
tíon  en  que  por  allá  le  tienen.  ¿  Y  quién  puede  negar, 
que  este  Autor ,  por  la  hermosura  del  estilo ,  por  la 
agudeza  de  las  sentencias,  por  la  exaditud  de  las  des- 
cripciones ,  por  la  clara  série  con  que  texe  los  suces- 
sos  ,  por  la  profundidad  de  preceptos  Politicos,  y  Mi- 
litares ,  por  la  propriedad  de  los  Caraderes ,  es  com- 
parable á  todo  lo  mejor ,  que  en  sus  floridos  siglos 
produjeron  Qrecia ,  y  Roma?  Singularmente ,  por  lo 
que  mira  á  la  cultura ,  y  pureza  del  .estilo  ,  Francia,* 
que  es  tan  jadanciosa  en  esta  parte ,  saque  al  paralelo 
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sus  mas  delicadas  plumas,  parezca  en  campaña  su  de- 
cantadissimo  Telemaco  $  que  yo  apuesto  al  doble  por 
nú  Don  Antonio  de  Solís ,  como  se  ponga  en  manos 
de  hábiles ,  y  desapassionados  Críticos  la  decisión. 

51  El  Padre  Mariana  ,  que  hace  classe  aparte, 
respefto  de  todos  los  demás  Historiadores  de  España, 
por  haver  abarcado  la  Historia  General  de  la  Nación, 


m 

5 

dores  Generales  de  otras  Naciones.  Su  soberano  jui- 
cio ,  h  inviolable  integridad  le  constituyen  en  otra  es- 
fera superior.  Por  el  se  dixo,  que  España  tiene  un 
Historiador ,  Italia  medio  ,  Francia  ,  y  las  demás  Na- 
ciones ninguno.  Lo  que  se  debe  entender  de  este  mo- 
do. De  Italia  se  dice  ,  que  solo  tiene  medio  Historia- 
dor ,  por  Tito  Livio ,  cuya  Historia  solo  comprehen- 
de  desde  la  fundación  de  Roma  ,  hasta  el  tiempo  de 
Augusto :  y  aun  de  esto  se  ha  perdido  una  gran  par- 
te. De  Francia  se  dice  ninguno ,  porque  aunque  algu- 
nos escribieron  la  Historia  de  Francia  ,  desde  Fara- 
mundo,  hasta  el  siglo  decimosexto ,  6  cerca  de  él,  co- 
mo Paulo  Emilio  ,  Roberto  Gaguino  ,  y  el  señor  Du- 
Haillan ,  les  faltaron  aquellas  calidades  ventajosas, 
que  pide  un  Historiador  General ,  y  que  se  hallaron 
con  eminencia  en  el  Padre  Mariana.  Entre  tantos  elo- 
gios como  al  Padre  Mariana  dispensan  varios  Criticos 
Estrangeros  ,  solo  transcribiré ,  por  mas  distante  de  la 
lisonja ,  í>  la  passion  ,  el  de  Hermanno  Coringio ,  Au- 
tor Protestante :  Entre  todos  ¡os  Historiadores ,  (dice) 
que  escribieron  en  el  Idioma  Latino,  se  llevó  ¡a palma 
Juan  de  Mariana ,  Español ,  a  nadie  inferior  en  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  de  España.  Fue  dotado  Maria- 
na de  insigne  ehquencia  ,  prudencia ,  y  libertad  en 
decir  la  verdad* 

■ 
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5.  XVII. 

5  2  *¿^LUnque  Barclayo  diga  en  su  Icón  Animorum^ 
que  los  Españoles  desprecian  el  estudio  de  las  letras  **tra5  ht 
humanas  ,  los  Estrangeros  se  vén  precisados  á  apre- 
ciar en  supremo  grado  á  muchos  Españoles  ,  que  fue- 
ron eminentissimos  en  ellas.  ¿Qué  Panegy ricos  no  ex* 
penden  en  obsequio  del  famosissimo  Antonio  de  Ne- 
brija?  Discípulo  de  este ,  y  que  pudo  ser  Maestro  de 
todo  el  Mundo  en  las  humanas  letras  ,  fue  el  celebér- 
rimo Pinciano  Fernando  Nuñez,  á  quien  apellida  gran 
Lumbrera  de  España  el  Thuano ,  Varón  de  admirable 
agudeza  Gaspar  Barthio,  y  á  quien  el  Padre  Andrés 
Schoto ,  entre  otros  elogios  funerales  de  que  compu- 
so su  Epitafio ,  cantó  que  todo  el  Mundo  era  corto  es- 
pacio á  la  fama  de  su  mérito ; 
• 

HtCy  Ferdinande ,  jaces,  quem  totas  non  capit  orbis. 

53  A  Francisca  Sánchez ,  llamado  el  Brócense, 
dá  el  mismo  Justo  Lipsio  los  gloriosos  titulos  de  ,  El 
Mercurio ,  y  el  Apolo  de  España.  El  Padre  Juan  Luis 
de  la  Zerda  sonó  tan  alto  ázia  las  otras  Naciones  en 
sus  Comentarios  de  Virgilio  y  que  el  Papa  Urbano 
VIII.  grande  humanista  también  ,  y  gran  Proteñor  de 
los  Literatos  sobresalientes ,  embió  á  pedir  su  retrato* 
y  le  hizo  una  visita  por  medio  de  su  sobrino  Francis- 
co Barberino ,  qaando  le  despachó  Legado  á  España* 
Del  famosissimo  Toledano  Pedro  Chacón  hablan  con 
admiración  los  mayores  Críticos  de  Francia  ,  Italia ,  y 
Alemania.  Nada  menos,  ó  acaso  mas,  del  incompa- 
rable Luis  Vives,  de  quien ,  como  hice  con  el  passa- 
do  ,  omitiré  innumerables  elogios  >  que  le  dán  los  mas 

sá- 
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sábios  Estrangeros  5  pero  no  puedo  callar  el  de  Eras- 
mo,  por  ser  tan  extraordinario:  Aqui  temmos  (dice 
lib.  19.  epist.  101.)  aLudovico  Vives ,  natural  de  Fa- 
lencia y  el  qual  no  baviendo  passado  aún,  según  entien- 
do ,  de  los  veinte  y  seis  años  de  edad,  no  bay  parte  al- 
guna de  la  Pbilosqfia,  en  que  no  sea  singularmente  eru* 
dito  \  y  en  las  bellas  letras ,  y  en  la  eloquencia  esté  tan 
adelantado ,  que  en  este  siglo  no  encuentro  alguno  ¿ 
quien  pueda  comparar  con  éL  Los  que  saben  qué  hom- 
bre fue  Erasmo  en  las  letras  humanas ,  no  podrán  me* 
nos  de  assombrarse  de  este  elogio.  Todos  ios  que  he 
nombrado  son  gigantes.  Omitimos  otros  algunos  de 
primera  nota.  Para  los  de  menor  estatura  eran  me- 
nester muchos  pliegos. 

§.  XVIII. 

Critica.  54"  *^^QU>  puede ,  y  debe  repetirse  la  memoria 
de  todos  aquellos  que  se  expressaron  en  el  §.  ante- 
cedente ,  porque  todos  fueron  insignes  en  la  Critica,  y 
por  tales  están  reconocidos  en  el  orbe  literario.  Cele- 
bran k  Nebrija  singularmente  Erasmo,  y  Paulo  Jo^- 
vio.  Justo  Lipsio  llama  al  Pinciano  norma  ,  ó  regla  de 
la  verdadera  Critica ,  germana  Critica  exemplar.  Por 
el  Padre  Cerda  hablan  en  toda  Europa  sus  Comenta- 
rios sobre  Virgilio  ,.  y  sobre  Tertuliano.  Para  el  Bró- 
cense ,  aunque  bastaba  lo  que  hemos  dicho  arriba, 
añadirémos  aqui ,  que  Gaspar  Scioppio ,  aquel  Criti- 
co mal  acondicionado ,  que  á  los  mayores  hombres 
mordía  sin  respeto  alguno  ,  llamaba  al  Brócense  hom- 
bre divino.  A  Chacón  contó  el  mismo  Scioppio  por 
uno  de  los  quatro  supremos  Críticos  que  ha  havido, 
dando  solo  por  compañeros  a  nuestro  Español  entre 
los  Italianos  á  Fulvio  Ursino,  entre  los  Francéses  k 
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Adriano  Turñebo ,  y  entre  los  Alemanes  a  Justo  Lip- 
sio.  Dexando  por  ahora  aparte  la  suma  sabiduría  d¿ 
Luis  Vives ,  su  juicio  para  la  Critica  se  halla  altamen-* 
te  encarecido.  Vir  prneclarissimi  judicii  se  lee  en  Ga&> 
par  Barthio.  Y  Don  Nicolás  Antonio  dice ,  que  en  el 
famoso  Triunvirato  Literario  de  aquella  Era ,  com- 
puesto de  Erasmo ,  Guillelmo  Budeo ,  y  Ludovico  Vi- 
ves ,  al  primero  se  atribuía  por  prerogativa  principal 
la  eloquencia  ,  al  segundo  el  ingenio  ,  al  tercero  el 
juicio.  i 

55  A  mas  de  estos ,  soji  colocados  generalmente 
cutre  los  Críticos  de  primera  classe  el  Sevillano  Al- 
fonso Garcia  Matamoros ,  y  el  Ilustrissimo  Antonia 
Agustino.  El  primero  fue  uno  de  aquellos  grandes  Es-; 
pañoles ,  que  se  coligaron  los  primeros  para  hacer 
guerra  h.  la  barbarie,  y  dio  a  luz  varios  escritos  crí- 
ticos ,  que  logran  la  común  estimación.  Holgárame 
infinita  de  tener  el  libro  que  escribió  de  Academiis^ 
&  dodis  Viris  Híspante ,  en  quien  sin  duda  hallaría 
copiosos  materiales  para  engrandecer  este  discurso* 
Es  llamado  Juicioso  Critico  en  el  gran  Diccionario 
Histórica  El  segundo  fue  sin  comparación  mayor  que 
el  primero ,  y  tan  grande  ,  que  para  hallar  otro  ma^ 
yor  que  él ,  es  menester  buscarle  entre  las  criaturas 
possibles.  Este  es  poco  mas ,  b  menos  el  knguage  en 
quei  hablan  de  él  en  todas  las  Academias  Europeas. 
Uno ,  y  otro  fueron  eminentes  en  las  letras  humanas^ 
por  lo  qual  tendrían  lugar  tan  oportuno  en  el  §.  pas* 
sado ,  coma  en  el  presente.  \ 

56  No  sería  razón  passar  en  silencio  a  Don  Ni- 
colás Antonio,  Autor  de  la  Bibliotheca  Hispana,  obray 
según  la  opinión  universal ,  superior  á  quantas  Biblia* 
thecas  nacionales  han  parecido  hasta  ahora ,  y  que  no 
se  pudo  hacer  ni  sin  un  trabajo  inmenso  ,  ni  sin  una 
extensión  dilatadissima  de  Critica.  Y 
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57  Y  vuelvo  k  advertir,  que  ni  de  Críticos ,  ni  de 
Humanistas  he  querido  hacer  memoria ,  sino  de  los 
que  han  sido  muy  especialmente  eminentes ,  y  venera- 
dos por  tales  entre  los  Estrangeros. 

§.  XIX. 

58  UBiL  adorno  de  las  lenguas  es  una  de  las  co- 
sas á  que  menos  se  han  aplicado  los  Españoles.  En 
quanto  á  las  lenguas  vivas  los  ha  absuelto  de  la  ne- 
cessidad  de  aprenderlas  ,  yá  la  positura  de  nuestra 
Región  en  el  ultimo  extremo  de  la  Europa,  y  del  Con- 
tinente ,  por  lo  que  es  n^enor  el  comercio  con  ios  de- 
más Reynos ,  yá  el  ser  menos  dedicados  a  la  peregri- 
nación nuestros  nacionales  ,  que  los  individuos  de  las 
demás  Naciones*  Assi  se  puede  conceder  desde  luego, 
que  respeño  de  la  multitud  de  aquellos ,  es  muy  cor- 
to el  numero  de  los  Españoles ,  que  hayan  posseído 
varios  Idiomas  $  pero  salvaremos  siempre  la  máxima 
fundamental  de  este  Discurso  ,  que  respedo  al  nume- 
ro de  los  que  se  han  aplicado  a  ellos ,  es  grande  el  de 
los  que  han  logrado  este  genero  de  erudición ,  y  bastó 
este  corto  numero  de  aplicados  ,  para  que  España  lo- 
grasse  hombres  tan  aventajados  como  los  mayores  de 
las  demás  Naciones. 

59  De  los  que  supieron  con  perfección  de  las  len- 
guas muertas  la  Griega  ,  y  la  Hebrea  ,  y  de  las  vivas 
la  Francésa,  y  la  Italiana ,  no  es  possible  hacer  cata- 
logo, porque  de  muchos  ignoro  aun  los  nombres ,  y 
los  que  llegaron  á  mi  noticia  son  incomprehensibles  en 
el  breve  recinto  de  este  Discurso.  Assi  solo  haré  me- 
moria de  algunos ,  que  pueden  ser  admirados  como 
monstruos ,  por  ha  ver  aprendido  mas  numero  de  Idio- 
mas ,  que  el  que  parece  cabe  en  la  comprehension  hu- 
ma- 
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mana ,  especialmente  ,  si  se  atiende  k  que  juntaron  otras 
muchas  ocupaciones  con  este  estudio. 

60  De  nuestro  famoso  Historiador  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  ,  dice  Auberto  Miréo  ,  que  assistiendo 
al  Concilio  Lateranense  ,  que  se  celebró  en  su  tiempo, 
mostró  tanto  conocimiento  de  varios  Idiomas  ,  que  los 
Padres  del  Concilio  hicieron  juicio ,  que  desde  el  tiem- 
po de  los  Apostóles  ningún  hombre  havía  sabido  tan- 
tas lenguas  :  Ut  miraculi  instar  Patribus  esset ,  tan- 
tán* Hispanum  bominem  iinguarum  facultatem  assecu- 
tum  esse ,  quantam  ab  Apostolorum  átate  ulli  bomini 
negabant  contigisse. 

61  Si  alguna  ponderación  puede  exceder  a  esta, 
es  la  que  en  el  mismo  Auberto  Miréo  se  lee  del  doc- 
tissimo  Arias  Montano  ,  que  supo  las  lenguas  de  casi 
todas  las  Naciones:  Omnium  pene  gentium  linguis^ 
atque  litteris  raro  ex$mplo  excultus.  Esta  yá  se  vé, 
que  se  debe  mirar  como  expression  hiperbólica.  Lo 
que  seguramente  podemos  creer  sin  alguna  rebaxa, 
en  atención  a  la  suma  modestia  de  Arias  Montano es 
lo  que  él  dice  de  sí  mismo ,  esto  es ,  que  sabía  diez  len- 
guas. {In  Prafat.  in  Sacr.  BibL  Reg.  edit.)  Fue,  di- 
go tan  modesto ,  humilde  ,  y  piadoso  Arias  Montano, 
que  se  debe  creer  ,  que  antes  quitaría  ,  que  añadiría, 
algo  de  lo  que  sabía.  Se  debe  advertir  ,  que  parte  de 
estas  lenguas  eran  la  Hebrea  ,  la  Caldea  ,  la  Syriaca, 
y  la  Arábiga ,  cuya  comprehension  es  sumamente  di- 
fícil. 

62  El  Padre  Martin  Delrio,  harto  conocido  por 
sus  escritos,  supo  nueve  Idiomas,  el  Latino,  el  Grie- 
go ,  el  Hebreo,  el  Caldeo  ,  el  Flamenco ,  el  Español, 
el  Italiano ,  el  Francés  ,  y  el  Alemán.  Testifícalo  Dre- 
xelio.Lo  queassombra  es,  que  pudiesse  aprender  tan- 
tos Idiomas  un  hombre ,  que  fue  juntamente  Poeta, 

Tom.  IF.  Sss  Ora- 
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Orador,  Historiador,  Escriturario,  Jurisconsulto,  y 
Theologo.  Tales  espíritus  influye  el  Cielo  de  España. 

63  Fernando  de  Córdoba  (hombre  prodigioso  so- 
bre todo  encarecimiento,  de  quien  se  hablará  abaxo 
con  extensión  )  supo  con  toda  perfección  las  lenguas 
Latina ,  Griega  ,  Hebrea,  Arábiga  ,  y  Caldea.  Esto 
es  lo  que  dice  nuestro  Abad  Juan  Trithemio ;  pero  en 
Theodoro  Gofredo,  Autor  Francés,  que  tuve  un  tiem- 
po ,  y  ahora  no  tengo  ,  he  leído  ,  si  no  me  engaño, 
que  demás  de  las  expressadas  sabía  todas  las  lenguas 
vivas  de  las  Naciones  principales  de  Europa.  Este 
Autor ,  por  ser  Francés  pudo  enterarse  bien  de  la  ma- 
teria ,  porque  París  fue  (como  dirémos  abaxo)  el 
Theatro  donde  ostentó  todas  sus  rarissimas  prendas 
este  milagro  de  España. 

§.  XX. 


64  Q/í  en  el  numero  de  Interpretes  de  la  Sagrada 
gradas.  Escritura  quisiessemos  comprehender  ios  que  la  han 
explicado  en  sentido  alegórico,  y  moral ,  para  el  uso 
que  se  hace  de  ella  en  el  Pulpito,  bien  podríamos  as- 
segurar  ,  que  España  dio*  mas  Expositores  de  la  Es- 
critura ,  que  todo  el  resto  de  la  Iglesia.  Entre  los  qua- 
les  no  debe  tener  el  ultimo  lugar  nuestro  Laureto ,  por 
su  Sylva  Alkgoriarum ,  tan  aplaudida ,  aun  de  los  Es- 
trangeros.  Pero  á  la  verdad  ,  de  esta  ventaja  no  debe- 
mos lisongearnos  mucho  ,  porque  el  explicar  la  Escri- 
tura de  este  modo  es  tan  fácil ,  que  quaiquiera  Nación, 
donde  se  dedicassen  a  esse  trabajo ,  podría  producir 
infinito  numero  de  Expositores.  Todo  hombre  ,  que  es 
capáz  de  hacer  un  Sermón  ,  puede  exponer  quaiquie- 
ra parte ,  ó  libro  de  la  Biblia  ,  descubriendo  en  él  mo- 
ralidades ,  y  alegorías  para  varios  assumptos.  Y  aun 
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esto  segundo  es  mucho  mas  fácil ,  ya  porque  es  Ubre, 
y  arbitraria  la  aplicación  á  qualquier  assumpto ,  yá 
porque  no  está  cargada  de  las  demás  dificultades  del 
arte  Oratorio  ,  a  cuyos  preceptos  se  debe  ligar  el  Pre- 
dicador en  la  formación  de  una  oración  regular. 

65  Solo ,  pues ,  hablaremos  de  los  verdaderos ,  y 
genuinos  Interpretes  de  la  Divina  Escritura ,  de  aque- 
líos  sagaces ,  y  profundos  investigadores  del  sentido 
primario  ,  que  ,  como  el  oro  en  la  mina  ,  está  muchas 
veces  altamente  escondido  debaxo  de  la  superficie  de 
la  letra.  En  esta  arduissima  profession  puede  España 
ostentar  muchos  Autores  de  nota  sobresaliente  ,  co- 
mo León  de  Castro,  Pereyra ,  Viegas,  Alcázar,  Vi- 
Ual pando  ,  Gaspar  Sánchez  ,  Maldonado ,  &c.  pero 
aun  descontando  todos  estos ,  con  otros  dos  solos  que 
muestre  (el  Abulense,  y  Benito  Arias  Montano)  pon- 
drá terror  k  todos  los  Estrangeros  :  Hi  sunt  duce  oli- 
v¿e  ,  &  dúo  cande/abra.  Olivas ,  que  destilan  aquel 
aceyte  precioso  de  la  divina  palabra  nutritivo  de  los 
espíritus  $  Candeleros  ,  que  ilustran  aquellas  respeta-* 
bles  tinieblas  de  los  Sagrados  Libros.  ¿  Mas  para  qué 
me  he  de  detener  en  el  elogio  de  dos  Varones  tan  sin- 
gularmente insignes,  que  ni  aun  la  envidia  oculta  lo 
mucho  que  debe  á  su  mérito  ? 

66  Añade  mucho  á  la  gloria  de  España  en  el  es- 
tudio ,  y  pericia  Escrituraria,  el  que  las  dos  primeras 
Biblias  Polyglottas ,  que  logró  la  Iglesia,  fueron  obras 
de  Españoles.  La  primera  es  la  Complutense ,  que  se 
debe  al  cuidadoso  zelo  del  Cardenal. Ximenez  :  la  se- 
gunda la  Regia  ,  impressa  en  Amberes,  debaxo  de  la 
dirección  del  nombrado  Arias  Montano. 

67  También  conduce  al  mismo  intento, el  que  de 
los  quatro  principalissimos  Rabinos ,  a  quienes  vene- 
ran los  Judíos,  como  nosotros  á  los  quatro  Santos  Pa- 
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dres ,  los  tres  mayores  fueron  Españoles ,  conviene  á 
saber ,  Rabi  Moyses  Bey  May mon ,  Rabi  David  Kim- 
chi ,  y  Rabi  Abenezra.  También  han  sido  Españoles 
casi  todos  los  que  entre  ellos  tienen  particular  fama 
de  erudición ;  como  se  puede  ver  en  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  y  en  la  Bibliotheca  Rabinica  de  Bartoloccio. 
No  sea  ingrato  a  la  mas  escrupulosa  piedad  de  nues- 
tra Nación ,  el  vér  colocada  esta  entre  las  glorias  de 
España,  pues  verdaderamente  lo  es.  El  que  errassen 
en  la  creencia  no  es  culpa  del  clima,  pues  el  acertar 
en  esta  parte  depende  enteramente  de  la  Gracia  divi-» 
na.  El  que  fuessen  dotados  de  un  talento  singularissi- 
mo  para  explicar  a  su  modo  la  Sagrada  Escritura ,  re- 
dunda en  aplauso  de  la  Patria.  Fuera  de  que  los  tra- 
bajos de  estos  tres  fueron  utiüssimos,  y  dieron  muy 
importantes  luces  á  los  mismos  Doñores  Catholicos, 
como  confiessan  el  llustrissimo  Daniel  Huet ,  y  el  doc- 
to Padre  del  Oratorio  Ricardo  Simón.  No  se  puede 
decir ,  que  sean  sus  Comentarios  absolutamente  exemp- 
tos  del  transcendental  defe&a  de  su  Seda  ;  pero  es 
cierto ,  que  assi  como  excedieron  á  todos  los  demás 
Rabinos  en  capacidad ,  mezclaron  mucho  menos  de 
superstición.  A  los  celebrados  Comentarios  de  Nico- 
lao de  Lyra  faltaría  muchissimo  de  lo  que  tienen  de 
plausibles  ,  si  para  ellos  no  se  huviera  aprovechado 
copiosamente  de  los  de  su  paysano  Rabi  Salomón  Jar- 
chi ,  no  obstante,  que  este  fue  inferior  en  doétrina,  y 
solidez  á  los  tres  Rabinos  Españoles ,  que  hemos  nom- 
brado. 

x,„¡...  í8  HEn  el  gran  Direfonario  Histórico,  dentro 
del  largo  articulo  que  trata  de  España ,  se  leen  estas 
palabras  :  La  Nación  Española  ta  sido  excelente  en 
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Autores  Ascéticos ,  que  enriquecieron  la  Iglesia  con 
libros  espirituales ,  y  de  devoción:  y  sé  nota,  que  su 
lengua  tiene  una  qualidad  particular  para  este  genero 
de  escritos ,  porque  su  gravedad  natural  dá  mucho 
peso  h  las  cosas ,  que  se  enseñan  en  ellos.  Esta  confes- 
sion  en  unos  Autores,  que  hacen  en  lo  demás  poca 
merced  a  la  Nación  Española ,  y  en  quienes  poco  mas 
arriba  noto  una  contradicción  grossera,  que  solo  pu- 
do ser  efeóto  de  su  emulación  nacional ,  pues  havien- 
do  dicho  que  los  Españoles  desde  el  tiempo  de  Augus- 
to fueron  aplaudidos  por  el  ingenio,  pocas  lineas  des- 
pués añaden,  que  el  caráCler  particular  de  los  Sábios 
de  España  es  la  gravedad ,  pero  una  gravedad  opues- 
ta a  la  sutileza  ,  y  gentileza  de  ingenio ,  que  se  atri- 
buye h  otras  algunas  Naciones  :  la  confession  ,  digo, 
de  tales  Autores  en  quanto  a  la  excelencia  de  los  nues- 
tros en  las  obras  Ascéticas ,  ü  de  Theología  Mystica, 
nos  absuelve  de  la  necessidad  de  pruebas  sobre  este 
assumpto.  ¿Pero  quién  no  repara,  que  el  atribuir  es- 
ta ventaja  únicamente  á  la  gravedad  natural  de  la  len- 
gua ,  es  solo  por  huir  de  concederle  otra  causa  mas 
noble?  Si  los  Franceses  atribuyen  á  nuestro  Idioma  el 
caráéter  de  magestuoso  ,  y  grave  ,  al  suyo  adjudican 
el  de  suave  ,  dulce  ,  amoroso  $  y  para  escritos  de  de- 
voción ,  ¿uyo  intento  no  es  tanto  instruir  la  mente, 
como  mover  el  afefto  ,  parece  que  este  ha  vía  de  ser 
mas  oportuno  :  luego  a  otra  causa  distinta  de  la  gra- 
vedad del  Idioma  se  debe  atribuir  la  excelencia  de  los 
Españoles  en  los  escritos  Ascéticos.  Mas :  los  mismos 
Francéses  admiran  ,  y  ponderan  como  cosa  altissima, 
y  de  lo  mas  sublime ,  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  en 
este  genero  ,  las  obras  de  Santa  Teresa  ,  y  del  Padre 
Fr.  Luis  de  Granada ,  por  la  divina  eficacia  que  sien- 
tea  en  estos  libros ,  los  quales  traducidos  en  su  pro-. 
'  prio 
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prio  Idioma  ( los  primeros  traduxo  Amoldo  de  Andi- 
lli ,  y  los  segundos  Mr.  Giraldi )  aun  conservan  la. 
misma  eficacia :  luego  no  es  la  gravedad  de  nuestro 
Idioma  quien  les  dá  el  supremo  valor  que  tienen  ,  sino 
otra  qualidad  mas  essencial ,  que  vá  siempre  con  ellos 
á  qualquier  Idioma  en  que  los  trasladen.  Débese ,  pues, 
atribuir  esta  excelencia  9  no  á  la  lengua ,  sino  al  es- 
píritu de  los  Españoles,  el  qual  por  cierto  genero  de 
elevación ,  que  tiene  sobre  las  cosas  sensibles  ,  está 
mas  proporcionado  para  tratar  dignamente  ( assistido 
de  la  divina  gracia  )  las  soberanas ,  y  celestes. 

§•  XXII. 

JutVrtt~  69  ^-^NO  <*e  los  principalissimos  capítulos,  por 
donde  en  la  gloria  literaria  se  juzgan  superiores  á  no-* 
sotros  los  Estrangeros ,  es  la  amplitud  de  capacidad 
para  abarcar  materias ,  y  facultades  diferentes.  Es 
cierto ,  que  en  otras  Naciones  es  mas  frequente  que 
en  España  ,  aplicarse  un  mismo  sugeto  a  dos , ü  tres, 
ó  mas  Facultades ;  acá  comunmente  no  salen  de  una, 
á  que  su  inclinación ,  necessidad ,  ó  destino  los  aplica: 
pero  esto  no  depende  de  falta  de  comprehension  en 
los  Españoles,  ni  aquello  de  mayor  extensión  intelec- 
tual en  los  Estrangeros ,  como  no  pocos  temeraria- 
mente imaginan  ,  sino  de  otros  principios  ,  como  son, 
yá  el  tener  los  Españoles  menos  vaga  la  curiosidad, 
yá  el  honrado  ,  y  honesto  deseo  de  perficionarse  mas, 
y  mas  sin  termino  en  la  facultad  á  que  por  profession 
se  dedican ,  yá  la  falta  de  comodidad  para  estudiar 
muchas.  Esta  ultima  es  la  causa  mas  ordinaria.  Aun- 
que haya  (pongo  por  exemplo )  en  este  País ,  que  yo 
habito,  ó  en  aquel ,  que  me  ha  dado  nacimiento,  al- 
gunos espíritus  de  vastissima  comprehension ,  capaces 
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de  abarcar  muchas  Facultades ,  como  es  cierto  que 
los  hay  ,  de  precisión  se  han  de  limitar  á  una ,  ü  dos. 
Faltan  professores,  que  los  instruyan  en  otras,  fal- 
lantes libros  donde  las  estudien ,  fakanles  medios  para 
comprar  estos  ,  ó  para  ir  á  establecerse  donde  haya 
aquellos.  Doy  que  haya  libros:  ¡quán  difícil  es  ins- 
truirse bien  por  ellos  en  qualquiera  facultad ,  sin  el 
auxilio.de  voz  viva  de  Maestro!  Acuerdóme  de  ha- 
ver  leído  en  las  Confessiones  de  San  Agustín  ,  que  en 
el  Santo  se  admiró  como  prodigio,  el  que  siendo  mu- 
chacho entendió  los  libros  de  Cathegorías  de  Aristó- 
teles ,  sin  que  nadie  se  los  explicasse.  ¡Quánto  mas  di- 
fícil es  penetrar  ,  no  digo  yá  las  Equaciones  de  la  Al- 
gebra ,  ó  las  Secciones  Cónicas  de  Apolonio ,  sino 
aun  el  segundo  libro  de  los  Elementos  de  Euclides ! 
Assi ,  que  del  modo  que  hoy  están  las  cosas,  mas  in- 
genio ha  menester  un  Español,  por  lo  menos  en  estas 
Provincias,  para  tomar  una  leve  tintura  de  las  Ma- 
thematicas  ,  que  un  Estrangero  para  hacerse  Mathe- 
matico  perfeáo  en  su  País.  En  el  celebrado  Mr.  Pas- 
chal,  uno  de  los  ingenios  mas  sutiles,  claros,  y  pe- 
netrantes del  Mundo  ,  se  miró  como  portento,  el  que 
sin  Maestro  alguno  se  enterasse  perfectamente  de  to- 
dos los  Elementos  de  Euclides  $  y  en  verdad  ,  que  co- 
nozco hasta  dos  Españoles  ,  á  quienes  sucedió  lo 
mismo. 

j^o  No  obstante  los  grandes  estor  vos ,  que  por  acá 
encontramos  para  comprehender  varias  ciencias  ,  ha 
tenido  España  no  pocos  hombres  iguales  en  esta  parte 
a  los  mayores ,  y  máximos  de  otras  naciones.  Para 
cuya  demostración  exhibiré  aqui  un  catalogo  de  los 
que  han  llegado  á  mi  noticia  ,  en  que  es  preciso  en- 
tren algunos  de  los  que  fueron  yá  nombrados  arriba. 

71  Parezcan  á  la  frente  de  todos  dos  grandes  pro- 
di- 


5 1  a  Glorias  de  España. 

digios  del  siglo  decimoquinto :  el  primero  es  el  Ahí- 
lense ,  cuyo  sepulcro  justamente  está  sellado  de  aquel 
singuiarissimo  elogio: 

Hic  stupor  est  Mundiyqui  scibile  discutit  omne. 

Aquí  yace  el  assombro  del  Mundo  ,  que  supo  quan- 
to  se  puede  saber.  El  alto  sonido  de  este  Epitafio  re- 
presentará á  muchos  haverse  propassado  á  lo  hyper- 
bolicoj  pero  no  es  assi,  porque  realmente  fue,  es,  y 
será  siempre  assombro  del  Mundo  el  Abulense.  El  Pa- 
dre Antonio  Possevino  testifica ,  que  á  los  veinte  y 
dos  años  de  edad  sabía  casi  todas  las  Ciencias  :  Cum 
dúo,  &  viginti  annos  explevisset ,  scientias,  discipli*  • 
nasque  pene  omnes  est  assecutus.  (In  Appar.  Sacr. )  A 
vista  de  esto  no  tiene  España  que  envidiar ,  ni  su  Juan 
Pico  de  la  Mirandula  á  Italia ,  ni  su  Jacobo  Criton  a 
Escocia.  .En  efedto  parece  se  demuestra  con  eviden- 
cia ,  que  aun  en  mas  corta  edad  tenía  yá  el  Abulense 
recogida  en  la  cabeza  la  inmensa  erudición  ,  que  des- 
pués esparció  en  tantos  volúmenes.  Sin  embargo  de 
haver  arrebatado  la  muerte  á  este  gran  Varón  a  los 
quarenta  años  de  edad ,  fue  tanto  lo  que  escribió ,  que 
Auberto  Miréo  hizo  la  cuenta  de  que  á  cada  dia  de  su 
vida ,  contándolos  todos  desde  su  nacimiento ,  cor- 
responde pliego  y  medio  de  escritura  $  en  cuya  aten- 
ción ,  lo  sumo  que  se  le  puede  retardar  su  aplicación 
a  escribir  ,  es  ,  suponiendo  que  empezasse  á  hacerlo 
al  llegar  á  los  veinte  años.  De  este  modo  correspon- 
den tres  pliegos  cada  dia.  Aun  esto  parece  absolutas- 
mente  impossible  ,  respedo  de  otras  muchas  ocupa- 
ciones que  tuvo,  entre  las  quales  una  fue  el  viage  ,  y 
assistencia  al  Concilio  de  Basilea.  Escribiendo  tres 
pliegos  cada  dia,  es  manifiesto  que  no  le  podía  restar 
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tiempo  alguno  para  estudiar ,  siendo  preciso  ocupar- 
lo todo  en  di&ar  ,  y  escribir  :  luego  es  conseque  ncia 
oecessaria ,  que  á  tos  veinte  años  supiesse  todo  lo  que 
supo  un  hombre  que  lo  supo  todo. 

72  £1  segundo  prodigio  del  siglo  decimoquinto 
fue  Fernando  de  Cordova ,  cuya  erudición  de  lengua» 
celebramos  arriba.  Tan  descuidados  somos  los  Espa- 
ñoles en  ostentar  nuestras  riquezas  ,  que  la  memoria 
de  este  hombre  huviera  perecido ,  si  los  Estrangeros 
no  la  huvieran  conservado.  En  efedo, del  gran  Thea- 
tro  de  París,  donde  hizo  pública  demostración  de  sus 
muchas,  y  rarissimas  prendas,  salió  k  todo  el  Mundo 
la  noticia.  Pondré  aqui  traducido  en  Castellano ,  el 
testimonio,  nada  sospechoso ,  de  nuestro  ilustre  Abad 
Juan  Trithemio ,  como  se  lee  en  su  Cbronicon  Span- 
beitnense  alano  1501. 

73  » Estando  escribiendo  esto ,  nos  ocurre  k  la 
*> memoria  Fernando  de  Cordova,  el  qual,  siendo  jo- 
wvende  veinte  años, y  graduado  yá  deDoétoren  Ar- 
ates ,  Medicina,  y  Theología,  vino  de  España  k  Fran- 
»ciaela3ode  1445.  y  á  toda  la  Escuela  Parisiense 
^assombró  con  su  admirable  sabiduría  5  porque  era 
wdoétissimo  en  todas  las  Facultades  pertenecientes  k 
»las  Sagradas  letras,  honestissimo  en  vida,  y  conver- 
sación ;  muy  humilde ,  y  respetuoso.  Sabía  de  memo* 
»>ria  toda  la  Biblia  ,  los  escritos  de  Nicolao  de  Lyra, 
«de  Santo  Thomás  de  Aquino  ,  de  Alexandro  de  Ha- 
bles, de  Scoto,  de  San  Buenaventura ,  y  de  otros  mu- 
»chos  principales  Theologos:  también  todos  los  li- 
»bros  de  uno,  y  otro  Derecho.  Assimismo  tenia  en  la 
»uña  (como  se  suele  decir) los  de  Avicena,  Galeno, 
»Hippocrates,  Aristóteles,  Alberto  Magno,  y  otros 
»  muchos  libros,  y  Comentarios  de  Philosofia,yMeta- 
«physica.  En  las  alegaciones  era  promptissimojen  la 
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"disputa  agudissimo.  Finalmente ,  sabía  con  perfec- 
ción las  lenguas  Hebrea,  Griega ,  Latina ,  Arábiga, 
»y  Caldea.  Ha  viéndole  enviado  el  Rey  de  Castilla 
»por  Embaxador  a  Roma,  en  todas  las  Universidades 
»de Francia ,é Italia  tuvo  públicas  disputas,  en  que 
«convenció  á  todos ,  y  nadie  le  convenció  k  él ,  ni  aun 
»en  la  mas  minima  cosa.  El  juicio  que  de  él  hicieron 
wlosDoftores  Parisienses ,  fue  vario :  Unos  le  tuvieron 
»por  Mago,  otros  sentían  lo  contrario 5 y  no  faltaron 
«quienes  dixessen ,  que  un  hombre  tan  prodigiosa  men- 
*  te  sabio,  era  impossible  que  no  fuesse  el  Anri-Chris- 
»to.  Hasta  aqui  Trithernio. 

74  Theodoro  Gofredo  añade  sobre  lo  que  refiere 
Trithernio ,  que  sabía  otras  muchas  lenguas ,  jugaba 
las  armas  con  suma  destreza ,  tañia  todo  genero  de  Ins- 
trumentos músicos  con  gran  primor ,  y  pintaba  con 
exquisitissimo  arte.  No  se  sabe  qué  se  hizo  después 
este  Fénix,  ni  quándo  murió.  Por  lo  que  mira  á  la  sos- 
pecha de  Magia, que  Trithernio  atribuye  k  algunos 
Dodores  Parisienses ,  nada  debe  embarazarnos.  Esta 
es  una  cantilena  repetida  de  todos  los  hombres  ador- 
nados de  dotes  sumamente  extraordinarias ,  y  fundada 
únicamente  en  la  ridicula  aprehensión  de  que  los  que 
se  elevan  mucho  sobre  la  ordinaria  sabiduría  ,  passan 
de  los  términos  adonde  puede  llegar  nuestra  naturale- 
za. Llamóla  aprehensión  ridicula ,  porque  las  faculta* 
des, discursiva,  y  memorativa  del  hombre  no  tienen 
en  lo  possible  termino  alguno.  Puede  Dios  criar  hom- 
bres mas,  y  mas  hábiles  en  estas  dos  facultades  (lo 
mismo  en  todas  las  demás)  sin  encontrar  jamás  alguna 
raya,  de  donde  no  pueda  passarsu  virtud  produdiva. 

75  Solo  una  objeción  se  me  puede  proponer, que 
parecerá á  muchos  indisoluble  :  y  es,  que  aun  conce- 
diendo que  la  memoria  de  nuestro  Cordova  fuesse  tan 
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comprehensiva ,  y  tenaz ,  que  retuvlesse  firmemente  to- 
do lo  que  leía  una  vez ,  aun  subsiste  un  capitulo  de  im- 
possibilidad  para  que  supiesse  de  memoria  tantos  es- 
critos como  arriba  se  dixo.  La  razón  es  ,  porque  á  los 
veinte  años  de  edad  lo  mas  que  se  le  puede  dár  son  diez 
y  seis,  6  diez  y  siete  de  letuta^  y  en  este  espacio  de  tiem- 
po, aunque  estuviesse  leyendo  continuamente,  no  po- 
día leer  tanto  numero  de  volúmenes  ,  especialmente, 
si  a  estos  se  añaden  otros  muchos, que  era  preciso  es- 
tudiar para  aprender  tantas  lenguas.  Fuera  de  que  tam- 
bién era  impossible  dár  todo  el  tiempo  á  la  letura,  pues 
sobre  el  que  pide  para  sus  comunes  menesteres  la  vida 
humana,  era  forzoso  reservar  una  buena  porción  para 
aprender  k  pintar ,  tañer ,  esgrimir ,  &c. 

76  Esta  objeción ,  aunque  como  he  dicho ,  pare-* 
cerá  á  muchos  un  ñudo  gordiano  de  impossible  solu- 
ción ,  se  desata  fácilmente  solo  con  advertir  ,  que  assi 
como  el  excesso  possible  de  unos  hombres  á  otros  en 
ingenio ,  memoria ,  robustez ,  agilidad  ,  &c.  es  inmen- 
so ,  lo  mismo  sucede  en  la  velocidad  de  leer :  Unos 
leen  con  torpissima  pesadez ,  algunos  con  exquisita 
agilidad.  Hay  quien  jen  una  hora  apenas  arriba  á  dos 
pliegos ,  y  hay  quien  lee  veinte  pliegos  en  una  hora. 
Esto  en  parte  consiste  en  el  menos  ,  o  mas  ágil  moví-* 
miento  de  los  músculos  de  los  ojos  ,  y  en  parte  en  lá 
mayor, 6  menor  promptitud  mental  en  percibir  la  fi- 
gura, complexión ,  y  significación  de  los  cara&eres. 
Como  esta  es  una  habilidad ,  que  no  dá  estimación  a  la 
persona ,  podrQ ,  sin  faltar  a  la  modestia,  decir  , que  yo 
soy  algo  feliz  sobre  este  capitulo,  pues  aplicándome 
con  algún  conato ,  leo  mentalmente  doblado  de  lo  que 
un  hombre  de  lengua  veloz  puede  articular.  Ravrá 
quien  lea  con  duplicada,  ó  triplicada  velocidad  que 
yo  ,  por  el  principio  que  acabamos  de  establecer.  Es^ 
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to  supuesto ,  se  convence  naturalmente  possible,que 
Fernando  de  Córdoba  á  los  veinte  años  tuviesse  leí- 
dos, no  una  sola ,  sino  dos,  y  tres  veces  los  libros  que 
se  expressaron  arriba.  Esta  apología  puede  servir  tam- 
bién k  Juan  Pico  de  la  Mirandula  ,  que  padeció  en  la 
aprehensión  de  muchos  la  misma  calumnia :  pues  aun- 
que yá  le  defendió  de  ella  muy  de  intento  Gabriél 
Naudéen  su  doéto  libro  ,  intitulado:  Apología  por  los 
grandes  hombres  sospechados  de  Magia ,  como  no  se 
hizo  cargo  de  la  objeción  que  hemos  propuesto}  ni  pa- 
ra él ,  ni  para  otros  está  por  demás  lo  que  acabamos  de 
razonar  sobre  su  assumpto. 

77  Los  dos  héroes  literarios,  que  hemos  nombra- 
do ,  bastan  para  honra  de  la  Nación ,  pues  no  hay 
otra  alguna,  que  pueda  jadiarse  de  tener  otros  dos 
iguales  á  estos ,  ni  se  encuentran  entre  todas  las  Estran- 
geras  juntas,  sino  otros  dos ,  el  Italiano  Juan  Pico  ,y 
.  el  Escoces  Jacobo  Criton.  Sin  embargo  añadiremos 
otros  algunos  Españoles,  que  fueron  admirados  por 
su  vasta  erudición,  (a) 

•  f  De 


(a)  i  Aunque  nadie  puede  justamente  acusarnos  de  haver  omiti- 
do no  pocos  Españoles ,  que  pudieran  tener  lugar  en  el  Catalogo  de 
|os  que  fueron  dotados  de  amplísima  Erudición  ;  yá  porque  sería  te- 
dioso al  Letor  engrossar  mucho  su  numero;  yá  porque ,  no  llegando  la 
amplitud  de  Erudición  acierto  punto,  en  que  pueda  admirarse  como 
portento ,  no  da  algún  especial  lustre  á  la  Nación ;  contemplamos  no 
obstante  ,  que  uno  de  los  omitidos  podría  esiár  justamente  quexoso,s¿ 
la  omission  no  fuesse  puramente  ocasionada  de  falta  de  ocurrencia  z 
la  memoria ,  porque  le  falta  poco  ,  ó  nada- para  hombrear  con  aquellos 
dos  milagros  Españoles ,  el  Ábulense,  y  Fernando  de  Córdoba.  Este 
es  el  famoso  Lusitano  Fr.  Francisco  Macédo,de  el  Orden  Seraphico» 
grande  esplendor  de  su  Religión  ,  y  de  su  Patria.  Copiaré  aqui  lo  pri- 
mero lo  que  de  este  gran  Varón  dice  el  señor  Don  Juan  Brancaccio  en 
su  Ars  memoria  vimdicata ,  pag.  179.  traduciéndolo  de  el  Latino  a 

<  x     El  Padre  Francisco^Macédo : : : :  ffl¿  eximio  Thcologo 
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p8  De  Luis  Vives  dice  Isaac  Builart,  qué  adqui- 
rió un  conocimiento  tan  universal  de  las  letras  y  que 
assombró  á  los  máximos  Maestros  de  las  mas  célebres 

Acá- 


3)  sofo  insigne ,  peritissirno  en  uno ,  y  otro  DerecRo  Civil ,  y  Canoni- 

co ,  Orador  eloquente ,  Poeta  de  admirable  facilidad  ,  de  modo,  que 
»  preguntado  sobre  qualquicra  assumpto ,  al  momento  daba  la  res- 
„  puesta  en  verso.  Sabía  las  Historias  de  todos  los  Pueblos  ,  de  todas 
„  las  Edades ,  las  Successioncs  de  los  Imperios ,  la  Historia  Eclesiasti- 

ca.  Posstía ,  fuera  de  la  nativa  ,  veinte  y  dos  Lenguas.  Tenia  déme- 
„  moría  todas  las  Obras  de  Cicerón,  de  Salustto,  de  Tito  Livio  ,  de 
„  Cesar,  Curcio  , Paterculo ,  Suetonio ,  Tácito ,  Virgilio ,  Ovidio,Ho- 
„  racio ,  Catulo ,  Tibulo ,  Propercio  ,  Stacio ,  Silio ,  Claudiano :: : : 

No  se  halló  cosa  tan  obscura ,  ó  impenetrable  en  algún  Escritor  anti- 
„  guo  Latino,  Griego  ,  óHebréo ,  preguntado  sobre  la  qual  no  respon- 

diesse  al  punto.  Era  ciertamente  BibÜotheca  de  todas  las  Ciencias ,  y 

Oráculo  común  de  toda  Europa. 

3  Refiere  luego  el  señor  Brancaccio  las  Conclusiones  ,  que  con  as- 
sombro  de  el  mundo  sustentó  en  Venecia  por  espacio  de  ocho  dias, 
dando  libertad  á  todos  los  que  concurriessen ,  para  que  le  propusies- 
sen  ,6  preguntassen  lo  que  cada  uno  quisiesse  sobre  una  amplitud  de 
materias  admirable  *  que  ofreció  al  público ,  divididas  en  los  siguientes 
Capítulos. 

L 

De  la  Sagrada  Escritura ,  asside  el  Viejo ,  como  de  el  Nuevo  Tes- 
tamento ,  de  sus  sentidos ,  versiones ,  y  interprctacioru 

IT. 

De  la  Série  de  los  Pontífices  Romanos ,  Succession ,  y  Autoridad 
Suprema :  De  los  Concilios  Ecuménicos ,  de  sus  causas  ,  Presidentes* 
y  Doctrina. 

m. 

De  la  Historia  Eclesiástica  ,  assi  de  Adán  hasta  Christo ,  como  des- 
de Christo  hasta  el  año  presente. 

•  *      .  *  *  '  » 

IV. 

De  la  edad  ,  y  Do&rína  de  los  Santos  Padres  Latinos ,  y  Griegos; 
principalmente  de  San  Agustín ,  cuyas  Obras  se  expondrán,  traheransc 
las  Sentencias,  y  se  defenderán*  s 

V. 

De  toda  la  Phüos©fia,y  Theología  Especulativa,  y  Moral ,  y  de 

sus 
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Academias  Europeas :  Quarum  tam  universatem  noti- 
tiam  sibi  comparavit,  ut  máximos  celeberrimarum 
Academiarum  Europa  Magistros  vn  sui  admirationem 
rapuerit.  ( Apud  Popebl.)  De 


sus  Escuelas ,  especialmente  de  la  Scotica ,  Tomistica  ,  y  Jesuítica :  de 
los  Sagrados  Cañones ,  institutos  ,  y  libros  de  el  Derecho  Civil. 

VI. 

Déla  Historia  Griega,  Latina,  Barbara,  especialmente  de  la  de 
Italia ,  y  Venecia. 

VIL 

De  la  Rethorica  ,  de  su  arte ,  y  mcthodo  reducido  á  uso  ,  de  mo- 
do ,  que  orará  de  repente  a  cualquiera  assumpto  ,  que  se  le  ponga.  Pa- 
receme  ,  que  este  es  el  sentido  de  la  clausula  :  Ad  usum  ita  redaclay  ut 
quamcumque  quis  qua-stionem  dicen  t  i  ponat ,  de  ta  ex  tempere  dicen- 
te  m  aud  at  i  pues  responder  precisamente  a  las  preguntas,  que  se  h¡- 
ciessen  en  esta  materia ,  nada  tendría  de  admirable.  Sin  duda ,  que 
de  ta  ex  tempere  dicentem  aud.at  ,  significa  mucho  mas. 

VIII. 

Déla  Poética ,  según  la  mente  de  Aristóteles,  de  sus  formas,  y 
Tersos :  de  los  Poetas  principales  Griegos,  Latinos  ,  Italianos ,  Españo- 
les ,  Franceses  ;  y  qualquiera  materia ,  que  se  le  proponga  promptamen- 
te ,  la  describirá  en  Yerso. 

4  No  nos  dice  el  señor  Brancaccio  ,  qué  sucesso  tuvo  este  desafío 
literario ;  pero  le  explica  el  Padre  Arcangelo  de  Parma  en  una  Carta, 
que  sobre  el  assumpto  escribió  al  Cardenal  de  Noris.  Estas  The¿es% 
(  dice ,  hablando  de  las  de  arriba  propuestas  )  r¿cibidas  de  todos  con 
suma  expectación  ,  y  admiración  ,  mantuvo  el  Padre  Mactdo  con  fe 
licissimo,  sucess&> hallándote  presentes  muchos  Senadores ,y  Nobles 
de  la  República  *  y  gran  numero  de. Doctores  ,  y  Religiosos  ,  aun  de 
los  Estrangeros ,  que  la  fama  havía  atrahido.  Tentáronle  con  innu- 
merables preguntas,  y  argumentos  yvarios  Doctores7y  Maestros  de  to- 
das las  Ordenes  y  respondiendo  él  a  todos  ,  como  si  tuviesse  muy  de 
antemano  meditadas  las  respuestas ,  con  tauta  felicidad ,  que  nunca 
se  le  vio  titubear  ,  dudar  ,  o  detenerse ;  antes  sucedió  muchas  veces y 
que  olvidándose  los  Arguyen  tes  de  algo  ,  que  iban  h  proponer  3  6  reci- 
tándolo mal ,  él  les  sugería  lo  que  debían  decir ,  o  corregía  lo  qve  ha- 
vían  dicho.  Entre  quienes  huvo  uno  ,  que  havia  citado  mal  un  texto 
de  la  Escritura  ;  otro  ,  que  havia  olvidado  un  passage  de  Vir- 
gilio ,  y  otro ,  que  havia  alegado  algunos  Autores  sospechosos 
a  favor  de  su  sentencia.  Al  primero  ,  pues  ,  corrigió  el  texto 
de  la  Escritura  i  al  segundo  subministrólos  versos  de  Virgilio  ;  y 
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^9  De  Antonio  de  Nebrija  ,  conocido  en  nuestras 
Aulas  solo  por  un  Gramático  insigne ,  se  lee  lo  siguien- 
te en  el  gran  Diccionario  Histórico  :  Haviendo  estu- 
diado en  Salamanca  ¡y  después  passadoa  Italia  ,  paró 
en  la  Universidad  de  Bolonia  ,  donde  adquirió  una  lite- 
ratura tan  universal ,  que  generalmente  le  acreditó ,  no 
solo  deundoüo  Gramático ,mas  aun  del  hombre  mas 
sabio  de  su  tiempo.  Demás  de  las  lenguas,  y  las  bellas 
letras ,  sabía  también  las  Matbematicas ,  Jurispru- 
dencia, Medicina, y  Tbeología  ,&c* 

80  En  Pedro  Chacón  celebró  el  Thuano  un  co- 
nocimiento universal ,  y  profundo  de  todas  las  cien- 
cias :  Vir  exquisita  in  omni  scientiarum  genere  cogni- 
tione  clarus.  ( lib.  4.)  Jano  Nicio  Erithreo  le  llamó  Te- 
soro lleno  de  todas  las  doctrinas.  ( Apud  Popebl. ) 

8  i  Quando  no  fuesse  notoria  la  vastissima  eru- 
dición de  Benito  Arias  Montano  ,  bastaría  para  acre- 
ditarla el  testimonio  de  Justo  Lipsio  ,  el  qual  en  una 
Epístola  le  dice ,  que  en  él  se  hallan  juntas  todas  las 
dodrinas,que  divididas  se  hacen  admirar  en  otros 
hombres:  Quce singula  mirariin  bomine  solemus ,  Be- 
nediCte  Aria ,  ea  consecutum  te  possum  dicere  uni- 
versa. 

82    El  Padre  Martin  Delrio  ,  Español  por  origen, 

aun- 


al  tercero  ,  removiendo  ¿os  Autores  sospechosos  ,  substituyó  por  ellos 
¿  otros  idóneos. 

5  En  Roma  hizo  otra  prueba  semejante ,  manteniendo  Conclusio- 
nes por  tres  dias  de  OmniScibili  ,  que  es  la  expression  de  que  usa  el 
Conde  Julio  Clemente  Scot ,  que  lo  refiere. 

6  Lamentó  un  Autor  la  escasez  de  la  Fortuna  con  un  hombre 
tan  grande  ,  con  lasproprias  voces  con  que  el  Padre  Macédo  ,  en  una 
de  sus  Obras,  havta  lamentado  lo  poco  que  havía  sido  atendido  de  la 
Suerte  ,  el  Sabio  Abad  Hilarión  Rancati :  Et  tamen  tantas  hic  vir  do- 
mesticis  dumtaxatinsignitus  honoribus  9  occubuit  9  &  Monástico  in» 
dutus  habitu  sepelitur. 
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aunque  Flamenco  por  nacimiento, fue  otro  prodigio  de 
dodrina  universal.  Auberto  Miréo  sienta,  que  sebavía 
enterado  tan  per fe(t amenté  de  todos  los  Poetas  ,  Orado- 
res ,  Historiadores  Sagrados,  y  Profanos  ¡Piritoso/ os, 
Tbeologos,  en  fin  de  los  Escritores  de  todas  las  Ciencias , 
que  parecía  que  yá  sabía  todo  loque  se  puede  saber. 
Antonio  Salidero  le  llama  Varón  de  los  máximos  de  su 
siglo ,  Poeta,  Orador^Historiador,  Jurisconsulto ,  Tbeo- 
logo  ,  y  Peritissimo  en  varios  Idiomas.  Podria  añadir: 
Expositor  insigne  de  la  Escritura,  Ni  es  para  omitir 
lo  que  de  él  afirma  el  Bibliotecario  Jesuíta  Phelipe 
Alegambe  ,  que  a  los  diez  y  nueve  años  de  edad  com- 
puso unas  anotaciones  ,ó  enmiendas  á  Séneca,  donde 
juntó  ,  y  examinó  con  profundo  juicio  sentencias  de  mil 
y  cien  Autores,  poco  mas,  ó  menos. 

§.  XXIIL 

83  -^^Ñado,  que  en  estos  tiempos  he  conocido 
ingenios  capaces  de  adquirir  toda  la  erudición ,  que 
hemos  celebrado  en  los  Españoles  comprehendidos  en 
el  passado  catalogo  ,  exceptuando  los  dos  primeros. 
Tal  fue  D.  Francisco  Bernardo  de  Quirós  y  Bena  vides, 
natural  de  este  País ,  y  de  la  primera  nobleza  de  él, 
Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Asturias ,  que 
murió  lastimosamente  de  edad  temprana  en  la  Batalla 
de  Zaragoza.  Era  sugeto  de  exquisita  vivacidad,  y 
penetración, de  portentosa  facilidad, y  elegancia  en 
explicarse ,  de  admirable  facultad  memorativa ,  insig- 
ne Poeta, Historiador  ,  Humanista, Matemathico,Phi- 
losofo.  Sobre  todo,  la  valentía  de  su  Numen  Poético, 
y  la  gracia ,  y  agudeza  de  su  conversación  ,  tanto  en 
lo  festivo  ,  como  en  lo  sério  ,  excedían  á  quanto  yo 
puedo  explicar.  Certifico,  que  las  pocas  veces  que  lo- 
gré 
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gré  oírle  ,  me  tenia  absorto  ,  y  sin  aliento  para  hablar 
una  palabra ,  tanto  por  no  interrumpir  la  corriente  de 
las  preciosidades  que  derramaba  ,  quanto  por  cono- 
cer ,  que  todo  lo  que  yo  podría  decir  parecería  cosa 
vil, a  vista  déla  variedad  ,  y  hermosura  de  sus  noti- 
cias, juntas  con  la  facilidad,  energía,  y  delicadeza  de 
sus  expressiones. 

84  Mi  Religión  tiene  un  sugeto  ,  que  en  la  edad 
de  treinta  y  cinco  años  es  un  milagro  de  Erudición  en 
todo  genero  de  letras,  divinas,  y  humanas.  (*)  En  qual- 
quiera  materia  que  se  toque  ,  dá  tan  promptas ,  tan 
individuadas  las  noticias ,  que  no  parecen  se  oyen  de 
su  boca ,  sino  que  se  leen  en  los  mismos  Autores  ,  de 
donde  las  bebió.  Es  de  tan  feliz  memoria  ,  como  de 
ágil ,  y  penetrante  discurso  :  por  lo  que  las  muchas 
especies  que  vierte  á  todos  assumptos ,  salen  apuradas 
con  una  sutil ,  y  juiciosa  critica.  En  sugeto  tan  admi- 
rable solo  se  reconoce  un  defefto  ;  y  es ,  que  peca  de 
nimia ,  ó  muy  delicada  su  modestia.  Es  tan  enemigo 
de  que  le  aplaudan ,  que  huye  de  que  le  conozcan.  De 
aqui,  y  de  su  grande  amor  al  retiro  de  su  estudio  pen- 
de,  que  assistiendo  en  un  gran  Theatro,  es  tan  igno- 
rado, como  si  viviesse  en  un  desierto.  Bien  veo  que 
el  Le&or  querría  conocer  a  un  sugeto  de  tan  peregri- 
nas prendas  ;  pero  no  me  atrevo  á  nombrarle  ,  porque 
sé  que  es  ofenderle. 

85  La  ternura  del  filial  afeño  no  me  permite  de- 
xar  de  hacer  aqui  alguna  memoria  de  mi  padre ,  y 
señor 'Don  Antonio  Feyjoó  Montenegro,  á  quien  ce- 
lebraré, no  por  lo  que  fue  en  materia  de  literatura, 
sino  por  lo  que  pudiera  ser  ,  si  por  destino  huviesse 
aplicado  á  ella  los  extraordinarios  talentos  con  que  le 
havía  adornado  la  naturaleza  ,  bien  que  tuvo  lo  que 
Tom.  IV.    Vvv  so- 

4    (*)    Este  fue  el  R.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  Monge  profess©  de 
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sobraba  para  su  estado.  Era  dotado  de  una  memoria 
facilissima  en  aprender ,  y  firme  igualmente  en  retener. 
Oí  decir  a  un  Condiscípulo  suyo ,  que  siendo  niño  es- 
tudiaba trecientos  versos  de  Virgilio  en  una  hora.  La 
claridad ,  y  promptitud  del  discurso  no  eran  inferiores 
a  la  tenacidad  de  la  memoria.  No  gastó  mas  tiempo 
en  estudiar  la  Gramática,  que  un  año  ;  y  puedo  asse- 
gurar ,  que  no  vi  Gramático  mas  perfefto.  Sucedió  al- 
guna vez  por  apuesta  ,  di&ar  quatro  cartas  á  un  tiem- 
po. Yá  sé  que  quedaba  muy  inferior  á  Julio  Cesar,  el 
qual  diétaba  siete.  Era  facilissimo  en  la  Poesía.  Vile 
varias  veces  diñar  dos ,  y  tres  hojas  de  muy  hermo- 
sos versos ,  sin  que  el  amanuense  suspendiesse  la  plu- 
ma ni  un  instante.  Tenía  sazonadissimos  dichos.  Podría 
de  los  que  me  acuerdo  hacer  una  tercera  parte  de  la 
Floresta  Española  $  pero  esta  gracia  solo  se  gozaba  en 
el  trato  con  los  de  afuera  ,  porque  con  los  domésti- 
cos mantenía  siempre  una  seriedad  rígida.  Gozaba 
una  facilidad  maravillosa  en  la  conversación  ,ora  fues- 
se  grave  ,  ora  festiva.  Yá  por  ella  ,  yá  por  la  abun- 
dantissima  copia  de  noticias  en  todo  genero  de  as- 
sumptos ,  lograba  siempre  una  superioridad ,  como 
despótica ,  en  qualesquiera  concurrencias  $  de  suerte, 
que  aun  los  sugetos  de  superior  caráéter  al  suyo  le 
escuchaban  con  aquel  genero  de  respeto  ,  con  que  mi- 
ra el  humilde  al  poderoso.  Duelome  ,  que  no  me  de- 
xó  la  herencia,  sino  la  envidia  de  sus  talentos  $  pero 
mucho  mas  la  de  sus  christianas  virtudes,  que  en  nada 
fueron  desiguales  á  sus  inteleduales  dotes. 

§.  XXIV. 

Invitttipa.  86  JKAra  acabar  de  vindicar  el  crédito  de  los 
ingenios  Españoles  de  las  limitaciones  ,  que  les  ponen 
los  Estrangeros ,  aun  nos  resta  un  capitulo  substancial 

so- 
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sobre  que  discurrir,  que  es  el  de  la  invención.  Conce- 
den á  la  verdad  muchos  k  nuestros  nacionales  habili- 
dad ,  y  penetración  para  discurrir  sobre  qualesquiera 
ciencias ,  y  artes ;  pero  negándoles  aquella  facultad 
inteledtual ,  llamada  Inventiva,  que  se  requiere  para 
nuevos  descubrimientos ;  que  es  lo  mismo  que  decir, 
que  cultivan  bien  el  terreno  que  encuentran  desmon- 
tado ,  ó  profundan  la  mina ,  que  les  entregan  descu- 
bierta $  pero  les  falta  fuerza  para  desmontar  el  terre- 
no ,  ó  sagacidad  para  descubrir  la  mina.  Sobre  cuyo 
assumpto  nos  dán  en  los  ojos  con  los  innumerables  in* 
ventos ,  que  en  todo  genero  de  materias  han  enno- 
blecido á  otras  Naciones ,  pretendiendo  que  la  nues- 
tra apenas  puede  ostentar  alguno ,  que  sea  producción 
suya. 

8jr  Si  quisiesse  decir ,  que  los  nuevos  inventos 
son  mas  hijos  del  acaso  ,  que  del  ingenio  ,  y  por  con- 
siguiente en  esta  parte  los  Estrangeros  no  pueden  pre- 
tender sobre  los  Españoles  otra  prerogativa ,  que  la  de 
mas  afortunados,  diría  lo  que  mucho  há  dixo  con  gran 
fundamento  Bacón  de  Verulamio.  Bertoldo  Schuvart, 
Inventor  (según  la  opinión  común)  de  la  pólvora, 
estaba  muy  lexos  de  buscar  con  designio  formado  es- 
ta furiosa  composición.  Mostróle  su  a&ívidad  el  aca- 
so de  saltar  una  chispa  en  los  materiales ,  que  tenía 
prevenidos  para  otro  efeéto.  Jacobo  Meció  encontró  el 
Telescopio,  sin  haver  pensado  jamás  en  tal  cosa  ,  por 
la  casualidad  de  mirar  dos  vidrios  puestos  en  re&itud 
uno  ,  y  otro  á  tal  distancia  ,  cuya  formación  destina- 
ba á  otro  intento  muy  diferente.  El  uso  de  la  aguja 
tocada  del  Imán  para  observar  el  Polo  ,  es  evidente 
que  nó  fue  descubierto  por  alguna  meditación  orde- 
nada á  esse  fin ,  sino  por  la  imprevista  ,  y  accidental 
observación  de  su  dirección  k  aquel  punto  de  la  esfe* 

Vvv  2  ra. 
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ra.  Las  mas  exquisitas  preparaciones  de  los  metales  no 
se  buscaban  ,  quando  se  lograron.  Presentólas  el  aca- 
so en  el  curso  de  las  operaciones  destinadas  a  la  qui- 
mérica investigación  de  la  Piedra  Philosofal.  De  suer- 
te ,  que  esto  de  inventar,  por  lo  común  es  mera  feli- 
cidad ;  sucediendo  lo  que  al  Labrador  ,  que  arando 
el  campo  descubre  un  tesoro  ;  ó  lo  que  al  otro ,  que 
rebolviendo  mucha  tierra  para  descubrir  un  tesoro, 
hizo  muy  fruétifero  el  campo.  Finalmente,  puede  hu- 
millar la  vanidad  de  los  Inventores  la  consideración 
de  que  de  esta  gloria  también  participan  algunos  bru- 
tos. Traslado  k  la  Medicina ,  que  k  ellos  se  reconoce 
deudora  del  descubrimiento  de  varios  remedios ,  como 
á  la  ave  Ibis  de  la  ayuda ,  ó  clyster  ,  al  Hippopotamo 
de  la  sangría,  al  Ciervo  del  di&amno,á  la  Golondri- 
na de  la  celidonia  ,  &c. 

8  3  Pero  ahora  sea  la  invención  parto  del  arte ,  ó 
de  la  fortuna  ,  mostrarémos ,  que  España  no  ha  pade- 
cido sobre  este  capitulo  la  infecundidad,  que  se  le  atri- 
buye, sacando  á  luz  varios  inventos,  que  debe  el  Mun- 
do á  nuestra  Región. 

89  Por  lo  que  dice  Estrabon ,  tratando  de  Espa- 
ña ,  se  colige  claramente ,  que  la  invención  de  maqui- 
nas para  sacar  los  metales  de  las  minas ,  y  assimismo 
la  de  las  preparaciones  necessarias  para  purificar  el 
oro  (entrambas  ,  como  es  claro  ,  utilissimas )  fueron 
producción  de  los  Españoles,  á  quienes  celebra  como 
ingeniosissimos  sobre  todas  las  Naciones  del  Orbe  en 
este  genero  de  operaciones* 

90  Plinio  lib.  25.  cap.  8.  dice  (como  yá  apunta- 
mos arriba )  que  los  Españoles  descubrieron  mas  yer- 
vas  medicinales  ,  que  las  demás  Naciones. 

9 1  Los  Españoles  fueron  los  primeros  que  nave- 
garon por  altura  de  Polo  ,  inventando  instrumentos 

pa- 
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para  su  observación ,  según  refiere  Manuel  Pimentel 
en  su  Arte  de  navegar. 

92  £1  Conde  Pedro  Navarro ,  guerrero  igual* 
mente  bravo,  que  ingenioso  ,  en  tiempo  de  los  Reyes 
Catholicos  ,  inventó  para  la  expugnación  de  las  Pla- 
zas el  uso  de  las  minas ,  aquella  horrible  maquina ,  que 
hace  el  milagro  de  que  vuelen  ,  no  solo  los  hombres, 
mas  aun  murallas,  y  riscos.  La  introducción  de  la  pól- 
vora en  los  cañones  imitaba  truenos,  y  rayos ; su  apli- 
cación á  las  minas  excede  el  horror  de  los  terremo- 
tos. 

93  El  Ilustrissimo  Antonio  Augustino  fue  el  pri- 
mer Autor  de  la  ciencia  Medallistica ,  auxilio  grande 
para  la  Historia ,  pues  la  luz  ,  que  dán  las  inscripcio- 
nes, figuras,  y  adornos  de  las  medallas,  ilustra  mu- 
chos espacios  de  la  antigüedad ,  cubiertos  antes  de 
espesas  sombras.  Siguióle  Fulvio  Ursino  en  Italia, 
Wolfango  Lacio  en  Alemania  ,  Huberto  Goltzio  en 
Flandes.  Recayó  después  este  estudio  en  los  Francé- 
ses ,  que  hoy  le  cultivan  con  grande  aplicación.  Y 
veis  aqui  que  España ,  donde  tuvo  su  origen  este  no- 
ble arte  ,  se  estuvo  después  mano  sobre  mano,  sin  que 
algún  hijo  suyo  haya  querido  contribuir  algo  á  su 
perfección.  Aun  he  dicho  poco.  Creo  que  hay  poquis- 
simos  en  España  ,  que  sepan  que  este  arte ,  con  cuyo 
estudio  hacen  hoy  tanto  ruido  los  Estrangeros,  traba- 
jando en  él  con  innumerables  escritos  ,  debe  su  naci- 
miento á  un  Español.  Notable  es  nuestro  descuido  en 
todo  lo  que  toca  á  nuestra  gloria.  El  libro  que  escri- 
bió Antonio  Augustino  sobre  la  expressada  materia, 
jse  ha  hecho  tan  raro  ,  que  un  Inglés ,  que  el  año  pas- 
sado  andaba  buscando  en  España  libros  exquisitos  pa- 
ra algunas  Bibliothecas  Anglicanas  ,  y  deseaba  coa 
grandes  ansias  algunos  exemplares  de  aquel ,  solo  pu- 
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do  encontrar  uno,  por  el  qual  dio  cinquenta  doblo- 
nes ,  publicando  que  daría  el  mismo  precio  por  otro 
cualquiera  que  se  hallasse.  Quisiera  que  por  lo  menos 
imitassemos  a  los  Rhodios  ,  los  quales,  según  cuenta 
Plinio ,  aunque  antes  no  hacían  caso  de  las  obras  del 
insigne  Pintor  Protogenes ,  paysano  suyo ,  empezaron 
á  estimarlas  desde  que  vieron  que  un  Estrangero  las 
compraba  a  precio  muy  subido. 

94  La  famosa  Doña  Oliva  de  Sabuco  descubrió 
para  el  uso  de  la  Medicina  el  Suco  nérveo,  que  á  tan- 
tos millares  de  Médicos,  y  por  tantos  siglos  se  havía 
ocultado ,  hasta  que  los  ojos  linces  de  esta  sagacissima 
Española  vieron  aquel  tenuissimo  licor,  á  quien  debe- 
mos la  conservación  de  la  vida ,  mientras  goza  su  es- 
tado natural ,  y  que  ocasiona  infinitas  enfermedades 
con  su  corrupción.  El  descuido  de  los  Españoles  con 
esta  invención  ,  aun  fue  mayor  que  con  la  anteceden- 
te ;  pues  se  olvidó  tanto  por  acá  ,  assi  ella ,  como  su 
Autora ,  que  después  se  esparció  por  el  Mundo ,  co- 
mo descubrimiento  hecho  por  algún  ingenio  Angli- 
cano. 

95  Las  invenciones  de  varias  maquinas  hechas 
por  los  Españoles  en  la  America  para  desagües  de 
las  minas,  beneficio  de  los  metales  ,  labor  de  azúcar, 
y  tabaco  ,  merecen  que  se  haga  esta  general  memoria 
de  ellas ;  pero  individuarlas  sería  cosa  prolija.  Solo 
haré  mención  particular  de  los  hornos  de  Guancabe- 
lica ,  y  de  la  Habana  para  la  fundición  del  azogue ,  y 
formación  del  azúcar,  donde,  sin  otro  combustible 
que  paja  ,  por  la  disposición  interior  de  la  oficina,  se 
enciende  un  fuego  mas  a&ivo ,  que  si  fuera  de  encina, 
b  roble. 

96  Hay  hoy  en  Madrid  un  Artífice  ingeniosissi- 
mo ,  y  de  peregrina  inventiva,  llamado  Sebastian  Flo- 
res, 
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res ,  del  qual  me  escribió  lo  siguiente ,  havrá  cosa  de 
ocho  meses,  un  Personage  digno  de  toda  fé. 

97  »  Sebastian  de  Flores ,  Maestro  Cerragero,  y 
«quien  trabaja  con  perfección ,  de  cuchillería ,  ha 
« inventado ,  y  tiene  puesto  un  torno  ,  en  que  se  ha- 
«cen  todo  genero  de  molduras  de  hierro  en  qualquier 
«pieza  ,  que  pese  de  media  libra  hasta  cien  arrobas, 
«en  cuyo  uso  solo  se  ocupan  dos  hombres,  uno  para 
«mover  la  rueda ,  y  otro  para  moldar,  haviendo  acer- 
« tado  á  dár  á  los  hierros  un  temple  durable ,  y  con 
«que  trabajan  con  tanta  facilidad ,  como  si  fuera  en 
«cera.  Con  este  artificio  se  hace  en  un  dia  lo  que  en 
« otros  tornos  se  tardan  diez ,  y  trabajándolo  á  mano 
«el  mas  largo  Oficial,  no  puede  acabarlo  en  quatro 
«meses.  El  mismo  ha  inventado  unos  moldes  en  que 
» amoldar  el  hierro,  para  remates  ,  botones  ,  y  varias 
«hojas  ,  y  adornos  de  rejas  ,  de  forma,  que  lo  que  el 
«mas  diestro  Oficial  hace  en  un  dia  ,  se  consigue  con 
«imponderable  perfección  en  una  hora* 

98  Del  mismo  Artífice  se  me  aviso  en  otra  carta, 
que  inventó  modo  nuevo  de  hacer  acero  del  hierro, 
de  que  se  hizo  examen  delante  de  los  Diputados,  que 
para  este  efedo  señaló  la  Junta  de  Comercio  ,  entre* 
gandole  sellada  con  marca  particular  una  barra  de 
hierro ,  la  qual  les  volvió  convertida  en  acero.  Pide 
que  le  den  veinte  años  de  franqueza  ,  y  se  obliga  á  dác 
el  acero  mas  barato  en  una  tercera  parte ,  que  el  que 
venden  los  Estrangeros:  cuya  proposición  há  algún 
tiempo  que  se  examina  en  la  Junta  de  Comercio. 

99  Don  Nicolás  Peynado  y  Valenzuela  ,  natural 
de  la  Villa  de  Moya  ,  de  profession  Mathematico ,  In- 
geniero agudissimo  ,  y  Maestro  principal  de  Moneda, 
que  ha  sido  en  el  Real  Ingenio  de  Cuenca,  adelantó, 
y  perficionó  poco  há  con  una  preciosissima  invención 
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la  maquina  de  que  para  este  efe&o  se  servían  en  Ho- 
landa ,  y  Portugal  9  con  que  le  quitó  el  riesgo  que  te- 
nía para  los  obreros  ,  Ja  hizo  de  mas  dulce ,  y  fácil 
manejo  $  y  lo  mas  admirable  es,  que  ha  viendo  aumen- 
tado la  potencia  motriz  de  la  maquina  ,  lo  que  neces- 
sariamente  hace  mas  tardo  el  movimiento,  se  logra 
sin  embargo  tirar  una  quarta  parte  mas  de  plata ,  que 
antes. 

100  De  intento  he  reservado  para  el  fin  ,  por  cer- 
rar con  llave  de  oro  este  Discuso  ,  y  todo  el  libro ,  la 
mas  noble  invención  Española ,  y  que  con  gran  dere- 
cho puede  pretender  la  preferencia  sobre  las  mas  ilus- 
tres de  todo  el  resto  del  Mundo.  Esta  es  el  arte  de  ha- 
cer hablar  los  mudos  ,  que  lo  son  por  sordera  nativa. 
La  gloria ,  que  resulta  á  España  de  este  gran  descu- 
brimiento ,  se  la  debe  España  á  la  Religión  de  San  Be- 
nito, pues  fue  su  Autor  nuestro  Monge  Fr.  Pedro  Pon- 
ce  ,  hijo  del  Real  Monasterio  de  Sahagun.  Dán  fé  de 
ello  ,  demás  de  nuestro  Chronista  el  Maestro  Yepes, 
Francisco  Valles  en  su  Pbilosofia  Sacra,  cap.  3.  y  el 
Maestro  Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  que  escribió 
de  las  Antigüedades  de  España.  Valles  en  el  testimo- 
nio ,  que  dá  del  hecho ,  dice  ,  que  el  Inventor  era  no 
solo  conocido,  sino  amigo  suyo:  Petrus  Pontius ,  Mo- 
nacbus Sandi  Beneditti,  amicus  meus,  qui  (¡res  mira- 
bilis  \)  natos  sur  dos  docebat  loqui ,  &c.  Pedro  Ponce^ 
Monge  Benedictino,  amigo  mió  ,  el  qual  (¡cosa  admira- 
ble] )  enseñaba  a  bablar  a  los  sordos  de  nacimiento,  &c. 
Ambrosio  de  Morales,  que  fue  testigo  del  hecho, ha- 
blando de  los  sugetos  eminentes  de  España ,  señala 
dos  singularissimos ,  uno  en  las  fuerzas  corporales, 
otro  en  la  valentía  de  ingenio  $  de  los  quales  el  prime- 
ro es  Diego  Garcia  de  Paredes,  aquel  robustissimoja- 
>yan  ,  á  cuya  pujanza  invencible  apenas  resistían  mi^ 
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rallas  de  diamante ;  el  segundo  nuestro  Monge  Fr. 
Pedro  Ponce  ,  del  qual  habla  en  esta  forma: 

101    «Otro  insigne  Español ,  de  ingenio  peregri- 
no ,  y  de  industria  increíble  ( si  no  la  huvieramos  vis- 
ito) es  el  que  ha  enseñado  a  hablar  ios  mudos,  con 
»arte  perfe&a ,  que  él  ha  inventado ,  y  es  el  Padre  Fr. 
99  Pedro  Ponce ,  Monge  del  Orden  de  San  Benito ,  que 
»ha  mostrado  hablar  á  dos  hermanos ,  y  una  herma- 
na del  Condestable  mudos,  y  ahora  muestra  a  un  h¡- 
»>jo  del  Justicia  de  Aragón.  Y  para  que  la  maravilla 
»sea  mayor ,  quedanse  con  la  sordedad  profundísima, 
»que  les  causa  el  no  hablar  ,assi  se  les  habla  por  se* 
»ñas,  o  se  les  escribe ,  y  ellos  responden  luego  depa-t 
glabra,  y  también  escriben  muy  concertadamente  una 
99  carta ,  y  qualquiera  cosa.  Prosigue  Morales ,  dicien* 
do  9  que  tenia  en  su  poder  un  papel  escrito  por  uno  de 
los  hermanos  del  Condestable,  llamado  Don  Pedro  de 
Velasco  ,  en  el  qual  referia  como  el  Padre  Ponce  le 
ha  vía  ensenado  k  hablar. 

ioa  Este  arte  sigue  orden  inverso,  respeño  de 
la  común  enseñanza  ;  pues  como  en  lo  regular  prime- 
ro aprenden  los  hombres  k  hablar,  y  después  a  escri- 
bir ,  aqui  primero.se  les  enseña  k  escribir ,  y  después 
á  hablar.  Dase  principio  por  la  escritura  de  todas  las 
letras  del  Alfabeto:  consiguientemente  se  les  instruye 
en  la  articulación  propria  de  cada  letra ,  mostrándo- 
les la  inflexión ,  movimiento ,  y  positura  de  lengua, 
dientes  j  y  labios,  que  pide  dicha  articulación  :  passa- 
se  después  a  la  unión  de  unas  letras  con  otras  para  for- 
mar las  palabras ,  &c. 

103    Una  cosa  es  sumamente  admirable  en  el  In- 
ventor de  este  arte  9  y  es,  que  no  solo  le  inventasse, 
siró  que  le  pusiesse  en  su  perfección,  como  consta  del 
Tom.IT.  Xxx  tes- 
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testimonio  de  Ambrosio  de  Morales.  Para  que  se  com- 
prehenda  la  suprema  dificultad  que  esto  tiene  en  la 
materia  presente  ,  se  debe  notar,  que  al  contrario  de 
otras  invenciones ,  donde  hecho  el  primer  descubri- 
miento ,  encuentra  el  discurso  todos  los  progressos 
(digámoslo  assi )  á  passo  llano  ;  en  el  arte  de  enseñar 
á  hablar  los  mudos,  los  progressos  son  mucho  mas  di- 
fíciles, que  el  principio.  Apenas  se  dá  passo  en  la  ins- 
trucción, que  no  haya  castado  al  Inventor  un  grande 
esfuerzo  de  ingenio. 

104  Aquí  ocurre  motivo  para  lamentarnos  de  la 
común  fatalidad  de  los  Españoles,  de  dos  siglos  á  es- 
ta parte,  que  las  riquezas  de  su  País ,  sin  exceptuar 
aquellas,  que  son  producción  del  ingenia,  las  hayan 
de  gozar  mas  los  Estrangeros  que  ellos.  Nació  en  Es- 
paña el  arte ;  que  enseña  á  hablar  los  mudos  $  y  píen- 
so  que  no  hay  ¿  ni  huvo  mucho  tiempo  há  en  España 
quien  quisiesse  cultivarla ,  y  aprovecharse  de  ella ;  al 
passo  que  los  Estrangeros  se  han  utilizado,  y  utilizan 
muy  bien  en  esta  invención: 

Sic  vos ,  non  vobis ,  tnellificatis  apes. 

105  Be  las  Memorias  de*  Trevoux  del  año  ijror. 
consta,»  qué  Mr.  Wallis,  Professor  de  Mathematicas 
en  la  Universidad  de  Oxford ,  y  Mr.  Amhian ,  Medi- 
co Holandés ,  exercieron  felizmente  este  arte  en  bene- 
ficio de  muchos  mudos  á  los  fines  del  siglo  passado,  y 
principios  del  presente.  Uno  ,  y  otro  diéfori  á  luz  el 
methodo  de  enseñarlos,  primero  el  Inglés,  después  el 
Holandés.  Y  lo  que  se  debe  estrañar  en  dichas  Memo- 
rias, es ,  que  le  dán  el  nombre  de  Nuevo  Metbodoy 
Como  si  alguno  de  ellos ,  ó  entrambos  fuessen  los  In- 
ven- 
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ventores,  haviendo  ciento  y  cinquenta  años  antes  dis- 
currido ,  y  exercitado  el  mismo  methodo  nuestro  Bene- 
didino  Español: 

Sic  vosj  non  vobiSj  vellera  fertis  oves. 

ADICIÓN- 

106  JONtre  los  Españoles  célebres  por  su  varia 
erudición  se  omitieron  dos  singularísimos }  el  uno  por 
falta  de  ocurrencia,  el  otro  por  no  tener  mas  que  unas 
noticias  confusas  de  él ,  quando  escribíamos  sobre  aquel 
articulo:  y  á  uno,  y  otro  debemos  especial  memoria, 
no  solo  por  sus  portentosos  talentos,  mas  también  por- 
que uno ,  y  otro  fueron  en  cierto  modo  hijos  espiri- 
tuales de  nuestra  Religión,  haviendo  recibido  entram- 
bos el  Sagrado  Bautismo  en  nuestro  Monasterio  Par-, 
roquial  de  San  Martin  de  Madrid. 

1 07  El  primero  es  el  Ilustrissimo  Señor  Caramuel, 
cuya  gloria  no  solo  toca  á  la  Religión  Benedi&ina  por 
el  capitulo  expressado,  pero  también  por  otro  mas 
proprio,  pues  no  solo  professó  nuestra  Santa  Regla  en 
la  Congregación  Cistercíense ,  sino  que  también  fue 
dignissimo  Abad  de  Monasterios  Benediéiinos :  hom- 
bre verdaderamente  divino,  cuya  universal,  y  emi- 
nente erudición  está  inconcusamente  acreditada  con 
los  innumerables  volúmenes ,  que  dió  a  luz ,  y  admira 
el  Mundo  en  todo  genero  de  letras.  Aun  Sus  mismos 
enemigos,  como  lo  fue  el  Autor  del  Anti-caramuel ,le 
confiessan  ingenio  como  ocho ,  esto  es  en  el  supremo 
grado :  y  un  Autor  citado  en  el  gran  Diccionario  His- 
tórico no  dudó  assegurar ,  que  si  Dios  dexasse  pere- 
cer las  Ciencias  todas  en  todas  las  Universidades  del 
Mundo,  como  Caramuel  se  conservasse,  él  solo  bas- 
taría para  restablecerlas  en  el  sér  que  hoy  tienen.  Pe- 
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ro  el  mas  sólido  blasón  de  Caramuel  es  havcr  conver- 
tido, con  la  fuerza,  y  sutileza  de  sus  argumentos, 
treinta  y  seis  mil  Hereges  a  la  Religión  Catholica. 

108  El  segundo  es  un  niño  de  nueve  á  diez  años, 
que  hoy  vive  en  París ,  y  es  assombro  de  París ,  y  de 
toda  la  Francia.  La  gazeta  de  España  dio  noticia  de 
él,  como  de  un  rarissimo  milagro ,  quando  no  tenia 
mas  que  seis  añosL  Pero  ño  acordándome  yo  con  indi- 
viduación de  lo  que  decía  de  él ,  solicité  por  medio  de 
un  amigo  información  exafta  de  la  literatura  de  este 
niño  prodigioso  en  el  estado  presente ;  la  que  conse- 
guí en  una  carta ,  que  el  amigo  me  remitió  de  otro  su- 
yo ,  a  quien  havía  preguntado ,  porque  sabía  que  este 
havía  recibido  una  relación  puntual  de  París  sobre  el 
assumpto.  La  carta  llegó  a  mis  manos,  yá  concluido 
este  Discurso,  y  es  del  tenor  siguiente: 

1 09  Amigo ,  y  señor  mió :  "No  es  fácil  que  pue- 
wdayo  complacer  a  V.md.  plenamente,  como  quisie- 
ra, en  la  especificación  de  todas  las  circunstancias, 
"que  hacen  extraordinario,  y  prodigioso  el  célebre 
"Españolito,  que  ha  hecho,  y  hace  la  justa  admira- 
ción de  París,  y  del  Mundo  todo.  No  es  fácil,  digo, 
"porque  la  relación  puntual,  que  tuve,  y  leí k  V.md. 
"del  portentoso  progresso  de  este  niño  ,  ha  viéndola 
» recibido  en  Madrid,  ya  con  el  pie  en  el  estribo  para 
^Badajoz,  no  sé  qué  hice  de  ella;  y  la  que  yo  puedo 
»>  hacer  de  memoria ,  será  muy  imperfecta.  Lo  que  pue- 
»do  decir  a  V.md.  es,  que  el  tal  niño  nació  en  Madrid 
welaño  de  ijra  1.  y  se  bautizó  en  la  Parroquia  de  San 
"Martin.  No  me  acuerdo  k  punto  fixo  quienes  fueron 
"sus  padres  ;  y  solo  sé,  que  desde  sus  primeros  años 
"se  encargó  el  Abate  Duplesis  (entonces  Bibliotecario 
"del  Rey)  de  su  educación;  de  modo,  que  quando  el 
"niño  empezó  á  hablar ,  se  halló  en  los  brazos  de  tan 
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» insigne  Maestro;  porque  es  menester  saber,  que  este 
«Francés  es  el  mas  hábil  hombre  que  yo  he  tratado, 
»en  el  conocimiento  de  las  lenguas  Griega,  Latina, 
"  Inglesa ,  Italiana ,  Española ,  y  la  suya  natural  \  y  as- 
» simismo  el  mas  ameno  en  todo  genero  de  la  mas  se- 
» leña  erudición.  La  aplicación  incomparable,  pues, 
"de  este  hombre,  todo  dedicado  a  formar  un  prodigio 
»de  este  niño,  consiguió  que  á  la  edad  de  ocho  años, 
"aun  no  cumplidos,  le  tuviesse  en  estado  de  produ- 
cirlo públicamente  en  Versalles,  presentarlo  al  Car- 
»denal  de  Fleuri,  y  exponerlo  k  que  el  que  quisiesse 
"le  propusiesse  questiones  sobre  la  Physica,  y  sobre 
"las  partes  mas  especiosas  de  la  Mathematica,  como 
"son  la  Astronomía, la  Optica ,  la  Perspediva ,  la  Ar- 
"  quite&ura  Militar  ,  &c.  á  las  que  satisfizo  de  repen- 
"  te.  Assimismo  explicó  los  lugares  mas  difíciles  de  Ho- 
"mero,  Anacreonte,  Aristophanes,  Horacio ,  Virgi- 
»>  lio ,  el  Tasso ,  el  Ariosto ,  Boileau ,  Racine ,  Voiture, 
"la  Fontaine,  Gongora,  Quevedo,  y  otros  Poetas 
" Griegos,  Latinos,  Italianos ,  Franceses , y  Españoles, 
» con  suspensión  de  los  que  por  muchos  dias  le  exa- 
*>  minaron.  Mostró  también  tener  bastante  conocimien- 
to, y  gusto  en  la  Música, y  un  descernimiento  singu- 
» lar  de  los  mas  célebres  Pintores  por  el  estilo  de  sus 
» obras.  Esto  es  lo  mas  essencial;  pero  son  otras  mu- 
» chas  las  particularidades ,  de  que  consta  la  relación 
9>que  tuve ;  y  bien  sé,  que  en  las  gazetas  de  Amster- 
"dan  del  principio  del  año  de  1729.  se  habló  de  este 
»  niño , como  de  un  assombro.  Después  he  sabido,  que 
?>  todo  París  á  porfía  ha  enriquecido  con  dadivas  al  Es- 
"pañolito,  y  que  siguiendo  el  Estado  Eclesiástico,  se- 
»rá  uno  de  los  Clérigos  mas  acomodados  de  Francia, 
»  según  lo  que  ha  captado  la  voluntad  del  Cardenal  de 
99 Fleuri,  y  de  los  Principes  de  la  sangre,  &c.« 
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no  Este  niño  tuvo  la  dicha  de  caer  en  manos  de 
un  Maestro  igualmente  hábil  para  su  enseñanza ,  que 
zeloso  de  su  aprovechamiento.  ¡O  quántos  havria  de 
estos  en  España ,  si  muchos  lograssen  la  misma  dicha! 
Aqui  me  ocurre  lo  de  Paulo  Merula,  que  aunque  Ho- 
landés, hablando  de  los  Españoles,  alaba  la  excelen- 
cia de  su  ingenio,  y  se  lastima  de  la  infelicidad  de  su 
enseñanza:  Felices  ingenio ,  infeliciter  discunt.  Cos- 
mogr.  part.  2.  lib.  2.  cap.  8. 
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professan  el  Cbristia- 
nismo,Disc.  i.n.  32. 

Escritores.  Los  inhábiles, 
y  que  conocen  lo  desigual 

-     de  su  obra  con  elpre- 

i  do  ,  están  obligados  h 
restituir  el  excesso, 
Disc.  10.  n.  6. 

Escritura.  El  Arte  de  es- 
cribir es  la  invención 
mas.  admirable  de  los 
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hombres,  Disc.  11.  n. 

Escritura  compendiosa. 

iQuál ha  sidol  Discur. 

11.».  71. 
Escudery.    (Magdalena ) 

Dicho  suyo  acerca  de 

la  nobleza,  Disc.  1.  n. 

22. 

España,  (sus  glorias)Dis- 
cursos  12.  y  13.  todos. 
Atributos  que  le  dieron 
los  Antiguos,  n.  126. 
Su  conquista  fue  igno- 
miniosa para  los  Roma- 
nos,ibi.  n.  34.  Dió  Em- 
peradores a  Roma,  ibi. 
«.37.  Está  a  cuidado 
especial  de  Dios  ,  ibi. 
n.  45. 

Españoles  Americanos, 
Discurso  5.  todo. 

Españoles.  Fue  uno(Tbeo- 
dosio)  de  quien  se  sir- 
vióla Omnipotencia  pa- 
ra arrasar  los  Templos 
del  Paganismo  ,  Disc. 
12.  n.  42.  Ayudábalos 
Dios  con  especial  au- 
xilio en  las  empresas 
impossibles ;  y  dexaba 
i  su  valor  las  muy  ar- 
duas ,  ibi.  num.  55. 
Inventaron   las  Ma- 

qui- 
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quinas  para  ¡as  mi- 
nas de  los  metales ,  D/J- 
cur.  13.  tl  89.  y  95» 
Descubrieron  las  vir- 
tudes de  muchas  hier- 
vas ¡ibi.  n*  90,  Halla- 
ron la  navegación  por 
la  altura  de  Polo  ,  ibu 
n.  qi.  Sus  glorias ,  y 
Apología  ,Disc.  12*  y 
13.  todos. 

Españolko.  Noticia  de  uno 
prodigioso  ,  Disc.  ijj. 
n*  108. 

Espejos.  L(7J  Ustorios  de 
Arcbimedes,  y  Proclo 
son  fabulosos  ,  Z>íjí\  7. 
a,  61.  Su  antigüedad, 
Adic.  al n.  del Dis- 
cur.  ii*  b,  L.y  2i 

Estado.  {Poeta  insigne) 
Prefirió  Lucano  h  Vir- 
gilio ,  Adic*  al  n.  39.  del 
Disc.  13.  tL  1. 

Estilo.  jQwtf/  ífcte  ¿er  ¿/ 
de/  Historiador,  Disc. 
7.  íl  1  i.y  sig. 

Estornudos.  La  salutación 
que  boy  se  usa  es  anti- 
quissima ,  Disc.  7.  il 
68. , y  .*4<fir.  *  /  ifltoflw 
num. 
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F 

"OAbula  de  las  Batuecas, 
y  Países  imaginarios y 
Disc.  9.  ¿0^0. 

Fabios.  Dudas  sobre  la 
muerte  de  los  trecien- 
tos Fabios,  Disc.  £.  íl 
161. 

Feyjoó.  (D.  Antonio  ¥ei- 
jtftf  Montenegro)  padre 
del  Autor.  Su  elogio, 
Disc.  13.  íl  8¿ 

S.  Fernando  Rey  de  Es- 
paña.  Su  elogio ,  D/tf. 

I_2,  ÍL  Jr8. 

D.  Fernando  Rey  CatbolU 
co.  Su  elogio,  Disc.  12+ 
n.  83.  » 

Fernelio.  (Juan)  Aplicó 
por  juego  las  proprie-^ 
dades  de  la  llama  a  una 
piedra  venida  de  In- 
dias, y  muchos  Auto- 
res creyeron  que  exis- 
tia tal  piedra,  Disc.  a. 
tL$i.ysig. 

Ferreras.  (D.  Juan)  Nie- 
ga  que  buviesse  h  ávido 
Bernardo  del  Carpió, 
Disc.  12,  n.  57.  Im- 
pugnase, n*  &8,  Su  ar- 
gumento negativo  es  fa- 
laz, th  6íh  Si  tuviesse 

fuer- 
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fuerza  no  bavria  His-  Frislandia.  Isla  del  Ñor- 
toria  cierta ,n.  6 1 . Bió      te ,  imaginada , Bise. 9. 
en  el  extremo  mas  vi-      num.  36. 
cioso  de  la  nimia  des-  p 
confiama  ,  por  querer  ^ 
apartarse  del  de  la  va-       Allegos.  Elogios  que 
na  credulidad ,  ibi.  n.         les  dán  Silio  Itálico 
65.  Quiere  imitar  la      Andaluz,  y  Est rabón 
Critica  de  los  France-      Griego ,  Bise.  1 2.  num. 
ses, y  aquella.no  tiene  5. 
lugar  en  España >  ibi.  Gassendo.  {Pedro)  Cir- 
num.  66.  cunstancias  de  su  muer* 

Ficción.  ^Siesde  esencia      te,  Bise.  3.  n.  27. 
de  la  Poesia  ?  Adic.  al  Gaza.  ( Tbeodoro )  es  de 
num.  39.  del  Bise.  1 3.      los  mejores  Traductores 
n.  7.  8.  y  9.  Versos  con-      de  Aristóteles ,  Bise.  6. 
tra  la  sentencia  afirma- 
tiva,ibi.  n.  11. 

Flores  {Sebastian)  Espa- 
ñol de  rara  inventiva. 
Noticia  de  sus  inven- 
tos,Bise.  13.  num.  96. 

*  y  97- 

Florinda.  Véase  Cab&. 

Franceses.  Los  Críticos 

,  acusan  la  nimia  credu- 
lidad de  los  Españoles, 
y  sus  Tr  adiciones, Bis- 
cur.  12.  n.  66.  Las 
Tradiciones  de  los  Fran- 
ceses no  están  tan  bien 
fundadas  como  las  Es- 


num.  68* 
Gazitua  {Fr.  Juan  de) 
Bominicano,  Criollo.  Ca- 
so que  le  sucedió  con  el 
señor  Cardenal  de  Be- 
lluga,Bise.  5.  n.  16. 
Gazola  Medico  Veronés. 
Su  sentir  sobre  si  el 
enfermo  podrá  ser  Me- 
,    dico  de  sí  mismo,  Bise. 

3.  n.  14. 
Genizaros.  ¿ Quienes  sont 
Bise.  1 .  n.  3 1 .  Alimenta- 
dos con  lecbe  de  Cbris- 
tianos ,  professan  el 


Mahometismo,  ibi. 
paño/as ,  ibi.  num.  66.  Gersen.  ( Juan)  Vide  Kem* 
y  siguient.  fis. 

San- 
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Santa  Gertrudis  la  Magna. 

le  reveló  Dios  el  motivo 

s. 

que  tenia  para  ilustrar 
el  sepulcro  del  Apóstol 
Santiago  con  la  fre- 
quencia  de  Peregrinos, 
Disc.  4.  a.  13. 

Govea.  (  Antonio)  Su  elo- 
gio,  Disc.  13.  n.  10. 

Granada.  (Fr.  Luis)  Su 
elogio, Disc.      n*  óiL 

Grandier.  (Urbano)  Su 
tragedia  ,  y  motivos  de 
su  muerte ,  Disc.  jr. 
nutn.  96. 

Guevara.  (D.  Fr.  Anto- 
nio) Critica  que  Don 
Nicolás  Antonio  hace 
de  sus  escritos ,  Disc. 
num.  43. 

H 

* 

TJElena.  Su  Historia-, 
Disc.  £.  n*  48.  y  45. 

Hereges.  Algunos  antiguos 
bansido  Aristotélicos, 
Disc.  6.  n.  i_l  Los  mo- 
dernos alaban  la  Pbilo- 
sqfia  de  Aristóteles, ibi. 
tl  1 2. 

Herodoto.  Tuvo  venal  su 
pluma,  Disc.  jr.  num. 
158. 

Hidalgos  pobres.  Su  que- 
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xa  de  que  no  son  aten- 
didos ,  mal  fundada, 
Disc.  l  n.  34.  y¿ 5. 

Historia.  Reflexiones  so- 
bre la  Historia,  todo 
el  Discurso  £.  Algunos 
sucesos  de  la  Historia 
Romana  ,  parece  se  ban 
copiado  de  la  Historia 
Griega ,  Adic.  al  num. 
£5.  de  este  Discurso 
s*  2*  y  ¿.Incertidumbre 
de  ella ,  ibi.  n±  112.  y 
sig.  Siguió  el  genio  de 
los  Pueblos,  ibi.  num. 
119.  Passion  por  lo  ma- 
ravilloso, ibi.  n.  iai. 
y  sig.  Obligación  de  la 
Historia,  ibi.  tL  125. 
y  126.  Sinceridad  de 
algunas  Historias,  ibi. 
tL  12?.  y  sig. 

Historiador.  Dificultades 
que  hay  para  serlo,Dis- 
cur.  i.num.  l  Circuns- 
tancias que  debe  tener ^ 
ibi.  tL  98.  y  sig. 

Historiadores  famosos. 
Critica  de  sus  obras , 
Disc.  7.  n.  a,  y  sig. 

Huessos.  Los  de  los  Santos 
de  la  Primitiva  Iglesia 
no  representan  baver 
sido  de  mayor  estatura 

que 


uigmzf 


iyJ 


Indice  Alphabetico  545 

que  ¡a  de  boy,  Disc.  2.  Isabel,  Reyna  delnglater- 

nutru  25.  ra.  Dicho  suyo  curioso 

Hydrometro.  Su  antigüe-  h  un  traydor ,  Disc.  1 1. 

dad,Adic.  al  num<  60.  '    n.  10. 

del  Disc.  n.n*  3.  Sóror  Juana  Inés  de  la 

Cruz.  Ja  e/0gto ,  .D/jt. 
5.  ».  27. 

TA  va  menor.  Lia  fabu-  Juana.  La  fábula  de  la 
^  losa,  Disc.  9.  n.  36.  Papisa  Juanarefutada 
Jeroboan  Rey  de  Israel.  aun  de  los  Protestantes, 
Como  disuadió  i  sus  Disc.     n.  1 69. 
vasallos  la  peregrina-  Juliano.  Opiniones  sobre  la 
cion  hJerusalen,Disc.  muerte  de  Juliano  Apos* 
4-  n.  3.  tata,  Disc.  7.  n.  166. 
Imán.  Su  virtud  diredriz  ^ 
k    al  Polo  fue  conocida  an-  ív 
,    tiguamente , Disc. n.n.  TT Empis.  (T x bomas )  Sen~ 
,    37.  y  Adic.  al  mismo  tencia   suya  contra 
num.  los  que  peregrinan  mu- 
Imprenta.  ¿  Su  invención,  cbo^Disc.  4.  n.  ijr.  El 
x    quandol  Disc.  11.  num.  libro  de  Imitatione,  le 
46.  atribuyen  mucbissimos 
Inventos.  Muchos  de  los  con  grande  probabilidad 
modernos  han  sido  hijos  al    Abad  Benedictino 
del  acaso,  Disc.  13,  Juan  Ger sen ,ibi. 
n.  87.  Keplero.  (Juan)  Tomó  el 
Jovet.  (Mr.)  Autor  sos-  systema  de  los  Vórtices 
pechoso  en  lo  que  cuen-  de  Leuccippo^  y  Desa- 
ta de  los  Españoles  en  c artes  de  Keplero,  Disc* 
la  America,  Disc.  12.  1 1.  n.  10. 
num.g¡.  Kírcher.  (P.  Atbanasio) 
Doña  Isabel  Reyna  Catbo-  tentó  hacer  lamparas 
iica.  Su  elogio.  Disc.  inextinguibles  ¡pero  sin 
1 2.  n.  83.  efecto,  Disc.  2.  n.  12. 
Tom.1V.  Zzz  L 
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TV/T  Acedo.  (P.  Fr.  Fran- 
IY1   cisco )  Religioso 
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cur,  13.  num.  48. 
Lucrecia  ,Romana.La  opi~ 

T  Aberintho.  Huvo  qua-  nion  vulgar  de  su  cas- 

tro  celebres:  dudase  tidad  zstá  alterada , 

del  de  Creta ,  Bise.  7.  Dto.  7.  w.  60.  Crtej* 

5  a*  53*  y  <fe  ^  día  "Española 

Laftancio.  Ciego  de  la  opi-  con  Lucrecia,  Disc.  1 2. 

»Í0»  del  vulgo  negó  la  n.  53. 

possibilidad  de  los  An-  Luz.  Algunos  dixeron  que 

tipodas ,  Dto.  5.  ».  1 9.  /<*  /»z  ¿r*  ewf e  medio  en- 

Lamparas  inextinguibles,  tre  cuerpo ,  y  espíritu, 

fabulosas, Disc.  2.  todo.  Disc.  2.  n.  1. 
Largoi.  J«  invención ,  Dis- 

cur.  n.n.  59. 
Laureto  Geronynw.Su  elo- 
gio, Disc.  13. 64. 

JLeonL  (Medico)  Sucesso  Franciscano.  Su  elogio, 

trágico  de  su  muerte,  y     vasta  erudición, 

Disc.  7.  n.  1  76.  Adic.  al  n.  77.  del  Disc. 

Lessaca.  (Don  Juan)  Se  \$.n.i.ysig. 

impugna,  Disc.  3.  num.  Mahoma.  No  fue  de  baxa 

48.  y el  Apéndice  todo.  extracción,  Disc.  7.  tu 

Lises  de  Francia  ,y  Ampo*  70.  Fábulas  que  se  cuen- 

lla  de  Rems,  todo  dudo»  tan  de  él,  ibi.  «.71.73. 

so,  Disc.  7.  n.  67.  y  sig. 

Loudun.    (Energúmenos  Maintenon  (Madama de) 

de  )  Véase  Gandier.  Criolla  de  la  Martini- 

Lucano  Español.  Su  elo-  ca.  Su  elogio ,  Disc.  5. 

gio,  Apología,  y  cotejo  .    num.  13. 

con  Virgilio  ,  Disc.  1 3.  Manos.  El  hablar  con  las 

n.  40.  y  sig.  y  Adic.  al  manos  es  muy  antiguo, 

mismo  n.  Adic.  al  ñ.  74.  del  Dis- 

Don  Lucas  de  Tuy ,  His-  cur.  11. 

.  toriador  celebrado, Dis-  Manrique  (Don  Nicolás) 

Crio- 
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Criollo.  Su  elogio,  Disc.      succession  de  los  Re- 
5.0.  12.  yes  de  Suecia,  desde 

Marcial ,  Poeta  Español.      Adán  sin  interrupción , 
Su  elogio,  Disc.  13.  n.      Bis.  1.  n.  4. 
39.  .  Microscopio.  antigüe- 

Mariana.  (P.  JfíMw)  dad,  Adic.  al  n.  60.  del 

elogio,  Disc.  }r.  ».  28.      Disc.  u.n.  2. 
El  primero  de  los  His-  San  Millan.  Abad  Bene- 
t oria dores ,  Disc.  13.      di&ino,  Compatrono  de 
num  5  r .  España ,  vióse  en  las 

Martínez.  (  Do&or  Don  Esquadras  Españolas, 
Martin)  Su  elogio,  Dis-  animándolas,  Disc.  1 2. 
cur.  13.  n.  26.  n.  54. 

Matamoros.  (Alonso  Gar-  Monroy  (D.  Fr.  Antonio) 
cid)  Disc.  1 3.  ».  55.         Arzobispo  de  Santiago, 

Mazarino ,  Cardenal.  Hi-  Criollo ,  Su  elogio ,  Dis- 
zo  burla  de  un  adula-  cur.  5.  n.  4. 
dor ,  que  le  buscaba  su  Montano.  (Benito  Arias  ) 
Origen  en  Tito  Geganio  Su  elogio,  Disc.  13.  n. 
Macerino  ,  y  Proculo  61. 
Geganio  Macerino, Con*  Monomotapa.  Costumbre 
sules  Romanos ,  Disc.  que  se  usa  quando  es- 
i.n.  g.  tornuda  el  Empérador 

Medico  de  sí  misma  Disc.  de  Monomotapa.  Adic. 
3.  todo.  al  n.  68.  del  Disc*  7. 

Mela  (Pomponio)Español.      num.  2. 

Su  elogio,  Disc.  1 3.  n.  Morery.  En  su  Dlcciona- 
28.  rio   de  171 2.   y  de 

Merovingia.    Linea    de      1725.  dá  por  verda- 
Francia ,  passó  h  la      dero  Pbospboro  lo  que 
Carlovingia  no  por  el      Fernelio  dixo  de  la  Ha* 
motivo  que  comunmente      ma,  Disc.  2.  n.  35. 
se  cree,  Disc.  7.  n.  75.  Morgana.  iQué es? Disc. 

Me$seiúa.(Juan)Texiá la      9.  num,  35. 

Zzz2  Mu- 
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Mumias.  ¿  Qué son ,  y  gua- 
les lasverdader  asi  Dis- 
cur.  ix. n.  65. 

Munda.  ( La  Batalla  de) 
tQudl  ha  sido 'i  Disc. 
13.  «-3S. 

Munive  (D.  Josepb)  Crio- 
llo. Su  elogio,  Disc.  5. 
n.  12. 

M  usica.L#  antigua  excedió 
illa  moderna  en  lo  afec- 
tuosa ¡Disc*  11.  «.29. 

N. 

"VTAvarro.  (Mantin  Az- 
+    pilcueta)  Su  elogio, 

Disc.  13.  n.  5. 
Navarro  (Pedro)  Espa- 
,  rwl,  inventó  el  uso  de 
las   minas  Militares, 
Disc»  13.  n.  92. 
Navas.  La  batalla  de  las 
-  Navas  de  Tolosa  total- 
.  mente  milagrosa,  Adic. 
.  aln.  148.  del  D:sc.  7. 
Nébrija.  ( Antonio)  Su  elo- 
gio, Disc.  13.  n.  54. 
Niger  Pescennio.  Que  di- 
xo  a  uno  que  quería  ha- 
cerle un  Panegyrico, 
Disc.  7.  n.  24.  ...... 

Nobleza.  Por  sí  sola  mas 
.  es  honorable ,  que  lauda- 
ble, Disc.  1.  n.  27. 


I AS  NOTABLES. 

Notarios.  ¿Por  qué  se  di- 
jeron assil  Disc.  11. 
n.  71. 

Numancia.  Valor  de  sus 
Ciudadanos,  Disc.  12. 
ti  28 

Nuñez(¿.  Miguel)  Criollo. 
Su  elogio ,Disc.  5.».  1  a. 

O 

/^Lybio.  (Máximo)  Es 
-  fabulosa  la  Lampara 
inextinguible  de  su  se- 
pulcro, Disc.  2.  n.  5. 

Olmedo.  (Batalla  de)  Su- 
cesso  singular is simo  de 
Don  Beltran  de  la  Cue- 
va en  aquella  Batalla, 
Adic.  aln.  8 1,  del  Disc. 
12.  n.  2. 

Opiniones.  Diversidad  de 

.  opiniones  sobre  muchos 
hechos  históricas  famo- 

.  ¿os  ^  que  comunmente 
se  creen  inconcusos, 
Disc*  7.  n.  i s i.  y  sig* 

Ordoñez  (D.  Gabriél) 
Criollo.  Su  elogio,  Disc. 

•  5.  n.  $7.  a 

Oro.  Idolo  délos  ricos,  y 
estos  Idolo  de  los  pobres, 
Disc.  i.n.  35. 

Orosio.(Pa#/0)  Español. 
Célebre  Historiador, 

Disc. 


Indice  Alf 
Bise.  1 3.  n.  4jr. 

Osio  Cordoves.  Sus  elo- 
gios, Disc.  12.  n.  48. 
Su  Apología ,  »•  49. 

Ovalle.  £/  «SV/M>r  Inquisi- 
dor en  Toledo,  Crio- 
llo. Su  elogio,  Disc.  5. 
num.  9. 

P 

CAN  Pablo,  f?*»  á  Eí- 
0  /urifo,  Dto.  12.  mu». 
44. 

Paititi  (e/  Gran)  Imperio 
imaginario, Disc.  9.». 
39.  y  Adic.  al  mismo  n. 

Palaos.  ( Islas  de )  Dudo- 
sas ,  Disc.  9.  n.  48.  No- 
ticias mas  individuales 
de  estas  Islas,  Adic.  al 
mismo  num. 

Palante,  Hijo  de  Evandro. 

.  La  Lampara  inextin- 
guible de  su  sepulcro 

,  fabulosa ,  Disc.  2.  n. 
4. 

Panchaya.  Región  fabulo- 
sa, Disc.  9.  n.  22. 

Papas.  Origen  de  mudarse 

.  el  nombre  los  Papas, 
Disc.  ?.n.  168. 

Papel.  Su  invención ,  y 
antigüedad,  Disc.  11. 
nutn.  54. 
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Paracelso.  (Tbeopbrasto) 
enemigo  de  Aristóteles, 
Hippocrates,  Galeno, y 
Avicena ,  Disc.  6.  num. 

36.. 

Paraíso  Tef  renal.  No  exis* 
te,  Disc.  9./1.  25. 

Pardo  de  Figueroa.  {Don 
Josepb)  Criollo.  Su  elo- 
gio, Disc.  5.  «.28. 

Peynado  ,  y  Valenzuela. 
(D.  Nicolás)  Adelan- 
tó las  Maquinas  para 
la  Casa  de  la  Moneda, 
Disc.  1 3.  n.  99. 

Peñafiel  de  Contreras.  Te- 
xió  desde  Adán,  basta 
P be  Upe  III.  118.  Suc- 
cessiones  ,  y  basta  el 
Duque  de  herma  iai. 
Disc.  1.  n.  3. 

Peñafort.  (S.  Ray mundo) 
Autor  de  la  primera 
Summa  de  Moral, Disc. 
1 3.  n.  4. 

Penelope.  No  fue  tan  cas- 
ta como  la  pinta  Home" 
ro,  Disc.  f.  n.  51. 

Peralta  Castañeda.  (Don 
Antonio)  Apología  que 
bacede  los  Americanos, 
Disc.  5.  n.  32. 

Peralta  (Don  Pedro)  Ca- 
tbedr ático  de  Matbema- 

ti- 
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ticas  en  Lima,  Crio/lo. 
.  Su  elogio ,  Disc.  5.  n. 
28. 

Peregrinaciones  Sagra- 
das ¡  y  Romerías ,  Disc. 
4.  f 

Petrobusianos  Hereges. 
Quienes  fueron,  Disc. 
4*  n.  2. 

Philosofia^Ls  corpuscular 
es  muy  antigua,  Disc. 
it.n.  9. 

Phocío.  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla ,  fingió  para 
adular  al  Emperador, 
que  descendía  de  77r/- 
dates,  Rey  de  Armenia, 
Disc.  1.  n.  2. 

Phosphoro.  Qué  es  ,  y 
quantas  diferencias  hay 
de  Pbospboros  ,  Disc. 
2.  n.  20. 

Piamontés.  (Alexo)  Au- 

.  tor  digno  de  poca  fé, 
Disc.  y.n.  175. 

Piedra.  La  operación  La- 
teral de  extraber  la 
piedra  de  la  vegiga  no 
es  de  moderna  invertí 
cion ,  Adic.  al  num.  1 2. 
del  Disc.  1 1. 

Pilar.  (Nuestra  Señora 
del  Pilar)  Tuvo  Tem- 
plo en  Zaragoza  desde 


* 
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el  principio  de  laCbris* 
ti  andad,  Disc.  12.  n. 
46. 

Pinciano.  (Fernando  N«- 
ñez)  Su  elogio,  Disc. 
13.».  52. 

Placidéa.  Duda  sobre  una 
estratagema  que  se  le 
atribuye ,  Disc.  y.  num. 
165. 

Plaherti.  (Rodrigo)  finge 
2700.  años  de  antigüe-^ 
dad  en  los  Reyes  de 
Inglaterra,  Disc.  1.  n. 
2. 

Platón.  No  se  bailaban 
sus  obras  en  tiempo  de 
Santo  Tbomás ,  Disc.  6. 
num.  5. 

Poesia.  Si  es  de  esencia  de 
¡a  Poesia  la  ficción,  y 
la  mentira,  Adic.  al  n. 
39.  del  Disc.  13.  num. 
7.  8.  y  9. 

Pólvora.  Su  invención , 
Disc.  11.  n.  gi. 

Ponce.  (Fr.  Pedro)  Mon- 
ge  Benedictino ,  inventó 
el  Arte  de  bacer  b oblar 
los  mudos, Disc.  13.  n. 
too. 

Porcelana.  Su  invención, 

Disc.  11.  n  55. 
Preste  Juan.  No  existe  al 

pre- 
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presente  su  Imperio ;  y 
se  duda  si  existió,  Disc. 

PugaFeijoó  (Donjuán) 
jurisconsulto  insigne. 
Su  elogio ,  Adíe,  al  num. 
13.  del  Bise.  13. 

Pyrronismo.  JQual  el  ex- 
cessivo  en  la  Histo- 
rial Disc.  7.  n.  137. 

Q 

OUina.  No  es  remedio 
para   toda  comple- 
xión, Bise.  3.  n.  26. 
Quindliano,  Español.  Cé- 
lebre Orador  igual  a 
Cicerón ,  y  su  elogio, 
Bise.  13.  n.  32. 
Quinto  Curcío.  Algunos 
creen  ser  Autor  supues- 
to, Bise.  ?.n.$.  Criti- 
ca que  de  su  obra  hace 
Juan  le  Clere.  ibi.  n.  6. 
Quiros ,  y  Benavides.  (B. 
Francisco  Bernardo) 
Su  elogio,  Bise.  13. 
n.  83. 

Quivira.  (La  Gran)  Im- 
perio imaginado ,  Bise. 
9.  n.  43. 
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"D  Abinos.  Los  mas  eru- 
ditos  han  sido  Espa- 
ñoles, Bise.  13.  n.  6?. 

Ramo.  (Pedro  del)  Inven- 
té nueva  Lógica ,  opues- 
ta h  ¡a  de  Aristóteles', 
Bise.  6.  n.  38. 

Ríos  (Bon  Josepb  de  los) 
Criollo.  Su  elogio ,  Bise. 

5-  »•  5- 
Don  Rodrigo,  Arzobispo 

'  de  Toledo.  Su  elogio, 
Bise.  13.».  48. 

Rodulfo,  Conde  de  Habs- 
burg.  Su  ascendencia 
está  muy  dudosa,  Bise. 
1.  n.  3. 

Romanos.  Su  ambición, y 
latrocinios  en  el  aumen- 
to de  su  Imperio,  Bise. 
12.  n.  29.  Nunca  com- 
batieron Potencia  su- 
perior ,  o  igual,  ibi  n. 
34.  No  bavia  entre  to- 
dos ellos  quien  quisies- 
se  cargarse  de  hacer  la 
guerra  a  los  Españoles, 
ibi. ».  34. 

Romerías.  Abuso  de  ellas, 
Bise.  4.  todo. 

Romuló.  Budase  si  fundó 
h  Roma ,  Bise.  7.  num. 

55. 
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5  5.  Era  un  vagabundo, 
Disc.  12.  n.  29.  Prué- 
base per  el  rapto  de 
las  Sabinas,  ibi.  n.  30. 

s 

CAbuco.  {Doña  Oliva) 

.  Española  doña,  des- 
cubrió el  Suco  Nérveo, 
Disc.  13. n.  94. 

Saguntinos.  Su  valor  con- 
tra los  Cartbagineses, 
Disc.  12.  n.  21. 

Salegunstadiense.  (Conci- 
lio) No  permite  pere- 
grinar a  Roma  sin  li- 
cencia del  Obispo ,  Disc. 

.    4.  n.  17. 

Salgado.  ( D.Francisco)  Su 
elogio ,  Disc.  1 3.  n.  1 3. 
-Sálica.  (Ley)  No  la  insti- 
:  tuyó Faramundo,  Disc. 

7.  n.  66. 
Sangre.  No  influye  en  ac- 
.    tos  de  Religión  ,  sea 
•    verdadera ,  b  falsa  ,  y 
por  qué,  Disc.  1.  mzm. 
29.  Quién  fue  el  pri- 
mero que  observó  la  cir- 
culación de  la  sangre, 
<    Bto.  1 1 .  n.  1 5.y  Adic. 
al  n.   18.   ¿fe/  mismo 
.Disc. y  Adic.  al  n.  22* 
del  Disc.  13. 
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Santiago,  y  San  "Pablo, 

.  Apostóles  en  España, 
Disc.  i2.n.  44. 

Sarmiento ,  y  Valladares. 
(D.Diego)  Inquisidor 
General.  Su  elogio,  Dis« 
cur.  13.  n.  14. 

Sarpi.  (Fr.  Pablo)  iQuién 
fue}  Disc.  ix. n.  16. 

Scudery.  (Madama)  copió 
un  hecho  heroico  de  un 
Español,  y  le  aproprió 
h  Art amenes,  como  fin- 
gido, Adic.  al  n.  81. 
del  Disc.  13.  n.  3. 

Servet  (Micbael)  Espa- 
ñol inventor  de  la  cir- 
culación de  la  sangre, 
según  algunos  Autores, 
Adic.  al  num.  18.  del 
Disc.  11. 

Séneca,  Pbilosofo,  y  Es- 
pañol. Su  elogio,  Disc. 
13.  n.  2f.  Séneca  su 
padre  célebre  Rbetori- 
co,ibi.n.  33. 

Sertorio.  Su  muerte  alevo- 
sa, Disc.  12.  n.  2?. 

Silio  Itálico,  Poeta  Espa- 
ñol.  Su  elogio ,  Disc.  1 3» 
n.  38. 

Simonides.Dfo&0  suyo  gra- 
cioso sobre  sabios,  y  ri- 
cos,Disc.  1.  n.  35. 

Siat- 
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Shtyetí{Guillelmo)  adu~  ¿  ¡a  Aristotélica, Disc. 

16  h  Jacobo  I.  de  Ingla-  6.  n.  37. 

térra,  texiendo  sin  in-  Theodosio  elGrande,Em- 

terrupcion  basta  Adán  per  ador  Romano, y  Es- 

su  ascendencia,  Disc.  pañoLSu  elogio  ,  y  ex- 

1.  n.  4.  celencia  sobre  Constan- 

Solis.  {Don  Antonio)  Su  tino, y  Carlos  Magno, 

elogio ,  Disc.  1 3.  n.  50.  Disc.  12.  n.  39.  y  sig. 

Spee  {P.  Federico)  Je sui-  Santa  Theresa.  Su  elogio, 

ta  Alemán.  Su  sentir  y  de  sus  obras ,  Disc. 

sobre  la  multitud  de  13.».  68. 

Brujas, y  Hecbiceras,  Santo  Thomás  de  Aquino. 

Disc.  8.  n.  30.  Por  qué  comentó  h  Aris- 

Surco  {el  señor  Marques  toteles ,Disc.  6.  n.  jr,  y 

del)  Criollo.  Su  elogio,  34. 

Disc.  5.  0.  12.  Titereteros.  Son  antiquis- 

Sutil.  (  Materia)  Si  los  simos,  Disc.  1 1.  n.  42. 
antiguos  hablaron  de  la  Trajano.  Célebre  Empera- 
materia  sutil ;  %yquié-  dor  Romano,  y  Espa- 
rtes? Adic.  al  n.  11.  del  ñol,  Disc.  1 2.  n.  . 
Disc.  ii.fi.  2.  y  3.  Transformaciones  ,  y 

Sylvestre  II.  Papa,  Mon-  Transmigración  Ma- 

ge  Benedictino ,  fue  te-  gicas ,  Disc.  5.  todo, 

nido  por  Mago  entre  los  Trithemio.  {Juan)  No  usó 

ignorantes ,  Disc*  6.  n.  de  Lamparas  inextin- 

5.  guibles,  Disc.  2.  num. 


Telescopio.  Su  inven-  rios  Arcanos  Cbymicos, 
A  don  mas  antigua  de  ibi. 

lo  que  vulgarmente  se  Tulia  ,  6  Tuliola.  Hija 
dice,  Disc.  11.  n.  26.      de  Cicerón,  lampara 
Telesio.  {Bernardino)esta-      inextinguible  de  su  se- 

blecióPbilosofia  opuesta  .    pulcro    es  fabulosa, 

:  Tom.  IT.  Aaaa  Dis- 


T 


29.  Los  Cbymicos  Ale- 
manes le  atribuyen  va- 
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ÍHsetifé  2.  num.  6. 
Tylkouski,  Jesuíta  Pola- 
co. t>escribe  un  pbos* 
pb&ro  curioso ,  Disc.  2. 
num.  22. 

V 

^yAIentino.  (Padre  Ba- 
silio) Mortge  Benito 
Alemán,  inventor  de  la 
Cbimica,  Bise.  n.  n. 
36. 

Valles.  {Francisco)  Su 
Methodo  es  obra  exce- 
lente,  Disc.  13.  0.  19. 

Vallejo  (D.  Josepb)  Crio- 
llo. Su  elogio ,  Dto.  5. 
0.  11. 

Valor  ¿fe  la  Nobleza )  é  in* 
ftuxo  de  la  sangre ,  Dfr- 
íw.  1.  /0¿fo. 

Vaniere.  (Padre  Jacobo) 
Jesuíta  Francés , 
¿  /oí  Americanos,  Disc. 
5.  w.  2  6.Poné  por  exem~ 
piar  a  Don  Jósepb  Par* 
do  de  Figueroa,  Crio- 
llo, n.  28. 

Vega.  (Don  Lope  de)  Su 
elogio,  Disc.  13.  n.  45. 

Vespasiano.  Despreció  h 
los  Oenealogistas  adula- 
dores, que  le  encontra- 
ban en  la  descendencia 
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¿fe  Hercules.  Bise  1. 

Vestales.  Quándo  ,  y  en 
donde  tuvieron  su  origen, 
Adic.  al  n.  5  5.  del  Disc. 
f.  n.  i.y  sig. 

Vidrio.  iSien  algún  tiem- 
po le  buvo  flexible!  Dis- 
cur.  11.  n.  61.  Tenta- 
tivas de  M.  Reamar 
para  fabricar  texidos 
de  vidrio,  Adic.  al  n. 
63.  del  Disc.  1 1. 

Vieira.  (Padre  Antonio} 
Su  elogio,  Disc.  1 3.  n. 

37* 

Villarrocha  (Marqués  dé) 
Criollo.  Su  elogio ,  D;> 
cur.  5.  n.  6. 

Viríato.  Su  muerte  alevo- 
sa, Disc.  12.».  26. 

Virgilio.  Cotejo  de  Lucano 
con  Virgilio,  Adic.  al 
n.  39.  del  Disc.  13.  n. 
i.y  2.  DefeCtos  de  las 
.  Poesías  de  Virgilio,  ibi. 
n.  3.  y  4. 

Vives.  (Ludovico)  Su  elo- 
gio ,y  el  que  le  dá  Er as- 
mo, Disc.  13.  n.  53.  y 
78. 

Volatínes.  Son  antiquisst- 
mos,Disc.  11.  n.40. 
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indecisa ¡Disc.  3.  n.  2. 
Zaragoza.  ( Templo  de 
nuestra  Señora  del  Pi- 
lar en )  Bise.  1 2.  n.  46. 
D#Innumerables  Mar- 
tyre ¿ ,  ibi.  n.  47. 
Zerda.  (Padre  Juan  Luis) 
Español  Jesuíta.  Ur- 
bano OCtavo  gustó  de 
ver  su  retrato ,  Disc. 

!3-  »•  53- 
Zozimo.  Escritor  enemigo 

de  Constantino ,  Discur. 

^Aquias.  (Paulo)  Exci-      7.  n.  113. 

"  ta  /¿i  question  de  si  el  Zurita. (Goronytno)  Histo- 

Medico  podrá  curarse      riador  célebre.  Su  e/o- 

a $ímismo¡pero  la  dexa     gio,Disc.  1 3.  n.  49. 


VEnofonte.  Critica  de  su 
^  Ciropedia,Disc.?.n. 

133- 


Y*Epes.  (Maestro  Fr. 

A  Antonio  de)  Historia- 
dor célebre.  Su  elogio, 
Disc.  13.  n.  51. 


F  I  N. 


•  t 


l       -  .. 


>y  Google 


xJ  by  Google 


» 


